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El Señor Jeneral Rondeau se dedicó en los últimos años de su 
vida,—y en medio de la penosísima dolencia que le aquejaba,—á es- 
cribir el Auto-Biografia que publicamos por la primera vez. 

El benemérito veterano encontraba en esa tarea, momentos de 
solaz y de alivio; pero no pudo, como pretendia, completar y corre- 
jir su interesante manuscrito. 

Conociendo, meses ántes de su sentida muerte, que no se alza- 
ría de la postracion en que había caído, legó lo que tenía eserito y 
todos los documentos y la correspondencia que conservaba, á nues- 
tro muy amado amigo D. Bartolomé Mitre, que se propone escribir 
una memoria completa sobre la vida del ilustre jeneral. 

El Sr. Mitre, con la jenerosidad que le distingue, nos dió le 
cópia testual de que nos servimos; y á él —esclusivamente á él,-—- 
deben agradecer los que estudien la historia de estos paises, el do-- 
cumento que les ministramos. 

Es inútil decir que hemos conservado, relijiosamente, hasta las 
incorrecciones que son propias de una primera, rápida y descuidada 
redaccion. 

Al auto-biografia agregamos dos apéndices— 

El primero contiene un memorandum—que poseémos autógra- 
fo, —de nuestro respetable compatriota y amigo el Sr. jeneral Vedia. 
Ese escrito aclara é ilustra varios de los principales sucesos á que 
está ligado el nombre del jeneral Rondeau— 

El segundo reune los documento oficiales relativos á la ocupa- 
cion de Montevidec cn 1814. 

É Nos ħa parecido que esos documentos tenian lugar muy apro- 
piado á continuacion de las memorias del Vencedor del Cerrito. 

El jeneral Rondeau murió en Montevideo el iúnes 18 de No- 
viembre de 1844, á las 4 de la mañana. 
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Del artículo necrolójico, escrito en ese dia por nuestro perdido 
amigo, D. José Rivera Indarte, tomamos las siguientes noticias: 

“Cuatro ó cinco dias ántes de morir, regaló su espada al sar- 
jento mayor de artillería D. Bartolomé Mitre, que estuvo á visitar- 
lo, diciéndole—““Tome Vd. esta espada como un recuerdo mio— 
«¡Ojalá me permitiese la debilidad de mi brazo hacerla brillar en 
cel Cerrito! Yo conozco mucho ese campo.” 

“No hace mucho que conversando sobre Rosas con el mismo 
Sr. Mitre, le dijo —**¡Ah! si esta guerra me hubiese tomado en me- 
“jor estado de salud, nadie me la quita, yo hubiese pedido el 
“mando del Ejército porque soy el mas antiguo jeneral de la Re- 
“pública; he sido treinta años Brigadier. Tal vez hubiera sido 
“desgraciado, pero ya Oribe no estaría en el Cerrito, ó yo tendría 
“mi tumba en el lugar en que hice un gran servicio á mi Patria.” 

“Pocas horas ántes, hablando con el venerable jeneral D. 
Martin Rodriguez, le había dicho—**Hé aquí dos jenerales, los mas 
““antiguos de la revolucion, que han dirijido Ejércitos numerosos, 
“¿que han gobernado inmensos paises, y que, sin embargo, hoy no 
tíenen cási qué comer y víven poco menos que de limosna.” 

“En el dia que precedió á su muerte, el jeneral Rondeau roga- 
ba á su director espiritual, el Sr. Canónigo Dignidad Dr. D. Pedro 
Pablo Vidal, que influyese para que—*“'su funeral fuese sencillo, 
‘porque no quería gravar al Tesoro Nacional con gastos.” 

“Algunas horas ántes de morir (á las 3 de la tarde del Do- 
mingo) reunió á su familia y se despidió de ella—‘‘satisfecho de que 
“moría con el consuelo de no haber hecho mal á nadie, ni como 
““militar, ni como majistrado, ni como ciudadano, y de haber servi- 
“do á la Patria y á la libertad con todo su corazon y con todas sus 
“fuerzas; pero se lamentó de morir ántes de ver el término de la 
“lucha contra Rosas.” 

“Murió conversando con su familia con serenidad y paz.” 

El gobierno de la República, que asistió en cuerpo á sus fune- 
rales, le decretó los mas altos honores de la milicia y un mausoleo 
en el cementerio público. 


Rio Janeiro, Octubre— 1849 
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PRIMERA PARTE. 


Nací en Buenos Aires el dia 
4 de Marzo de 1773 y fuí bau- 
tizado en la Catedral de la mis- 
ma ciudad; vine à Montevideo 
de muy tierna edad con mi fami- 
lia: en esta ciudad empecé á su 
tiempo la carrera de las letras, 
que continué (segun el órden de 
estudios establecidos entónces) 
hasta haberme examinado del se- 
gundo año de Teolojia: en este 
estado la dejé por emprender la 
de las armas á que mas me lla- 
maba la inclinacion, la que em- 
pecé por la clase de cadete en el 
rejimiento de infantería de Bue- 
nos Aires en 29 de Agosto de 
1793. 

Fuí ascendido á alférez del 
cuerpo de caballería de Montevi- 
deo en 23 de Setiembre de 1797: 
de este empleo fuí promovido á 
teniente del mismo cuerpo en 6 
de Abril de 1506; graduado de 
capitan en 12 de Febrero de 
1507. Acontecimientos de una 
guerra esterior en estas provin- 
cias, me condujeron á Europa, y 
hallíndome en España cuando 
esta nacion declaró la guerra á 
los franceses, en servicio de aque- 
lla y en campaña se me nombró 
ayudante mayor de un escuadron 
de caballería denominado Dra- 
gones del Jeneral, en Enero 
de 1809; tuve ascenso á capitan 
efectivo en el rejimiento de ca- 
ballería titulado Voluntarios de 
Ciudad Rodrigo en 1.9% de Se- 
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tiembre del mismo año; en esta 
clase regresé à América en 1810 
y habiéndome incorporado á la 
revolucion, se me confirió el em- 
pleo de teniente coronel de ejér- 
cito, por el gobierno patrio, en 
Marzo de 1811: en seguida ob- 
tuve el empleo de coronel de 
Dragones de la Patria en 24 de 
Mayo siguiente y el de brigadier 
jeneral por último, declarado en- 
tónces empleo el mas elevado de 
la milicia, en 24 de Mayo de 
1814. Todos los despachos de 
los empleos referidos existen en 
mi poder. 

En el curso de esta carrera he 
obtenido cinco despachos de je- 
neral de ejército de operaciones 
en distintas provincias, tres de 
Inspector y Comandante Jeneral 
de Armas en diversos períodos 
en la de Buenos Aires; del mismo 
modo, dos de jefe de E. M. J. 
con el mando tambien de las ar- 
mas: un título de Gobernador in- 
tendente y Jefe Político y de 
Policía de la misma ciudad: mas 
un despacho de Presidente de 
Charcas: tres nombramientos de 
Director Supremo de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la 
Plata; uno de Ministro de Guer- 
ra y Marina, otro de Presidente 
del Consejo de oficiales jenerales 
establecido en aquella capital, y 
por último un díploma de ajente 
de negocios, cerca del gobierno 
Arjentino, por el Estado Orien- 
tal: pasé á esta por segunda vez 
à fines del año 29 nombrado Go- 
bernador y Capitan Jeneral pro- 
visorio, terminada que fué la 
guerra con el Brasil: después de 
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haber cesado en este empleo, fuí 
electo jefe de E. M. J. y desem- 
peñé al mismo tiempo el cargo 
de Presidente de la Junta de Hi- 
jiene pública que se componía 
de cuatro facultativos de medi- 
cina, siendo uno de estos nom- 
brado secretario de ella, el Jefe 
de Policía, el comandante de 
Marina y un juez de primera ins- 
tancia; en este honroso cargo 
permanecí hasta que á esta cor- 
poracion se le dió la nueva for- 
ma que hoy tiene; últimamente 
he servido tambien en esta Re- 
pública el cargo de Ministro de 
Guerra y Marina, del que me se- 
paré en Febrero de 1540 por mi 
quebrantada salud; donde, des- 
pués de haber dejado este desti- 
no, principié esta memoria, que 
finalizará con esta misma fecha. 

Para dar una idea exacta de 
las campañas y otros servicios, 
tanto militares como civiles que 
he prestado en los empleos efec- 
tivos y demás en comision que se 
me han acordado, relacionados 
en los párrafos anteriores, empe- 
zaré su analísis por el órden en 
que están detallados. 

En la clase de cadete, en la 
que jeneralmente se eternizaban 
los jóvenes en aquellos tiempos, 
porque no se proporcionaban mas 
ascensos que los que resultaban 
en los mismos cuerpos por muerte 
y rara vez invalidéz de los que 
servían los empleos superiores, 
solo conté cuatro años, habiendo 
conseguido por mi constancia y 
buen desempeño de mis deberes, 
ser colocado de alférez del cuer- 
po de caballería de Blandengues 
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de Montevideo que afortunada- 
mente se creó entónces: en este 
empleo, lo mismo que en el de 
teniente que obtuve á mi turno, 
estuve siempre en campaña, em- 
pleado en comisiones concernten- 
tes á la tranquilidad pública, ya 
en persecucion de los bárbaros 
charruas y minuanes, con los 
que tuve varias acciones, una al 
mando del capitan D. Jorje Pa- 
checo, como consta del documen- 
to número 1.9 que en tiempos 
muy posteriores ha venido á mis 
manos por casualidad, y otras 
mandando yo en jefe las partidas 
que operaban contra aquellos, 
siendo simultáneas estas opera- 
ciones, con las de perseguir la- 
drones cuatreros que infestaban 
la campaña, lo mismo que à los 
contrabandistas, tráfico que era 
mas ejercitado por los brasileros 
que por los naturales del país y 
aquellos como mas diestros en 
el uso de las armas de fuego 
oponian una resistencia vigorosa 
á las partidas de tropas que se 
les acercaban, atrincherándose 
con las cargas que llevaban si 
eran atacados en campo raso, ó 
defendiendo sus intereses desde 
las cejas de los montes, si tenían 
tiempo de llegar á ellos 

En estas mismas clases, en la 
guerra con los portugueses en el 
año de 801, tuve tres acciones 
con ellos: la primera, en las pun- 
tas del Rio Negro, con una par- 
tida de mas fuerza que la de mi 
mando, al cargo de un teniente 
apellidado Paiba; el choque tenía 
por objeto recuperar sobre tres 
mil novillos que se llevaban ro- 
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bados de la estancia de dos veci- 
nos hermanos apellidados Frei- 
res que la tenian situada cerca 
de la frontera, como tambien 
trescientos caballos de la misma 
procedencia, lo que conseguí, 
matándoles algunos hombres y 
habiéndoles tomado algunos pri- 
sioneros. Existen en este Es- 
tado personas que en clases infe- 
riores á las que hoy representan, 
se hallaban á mis órdenes en 
aquel acto: segundo, en la For- 
taleza del Cerro Largo, como 
ayudante de órdenes del jefe que 
era del puesto, capitan de infan- 
tería D. José Volaños, cuando 
los portugueses le invadieron y 
que fué entregada por capitula- 
cio. La tercera, después de ha- 
ber hecho la paz con esta Nacion 
y que fuí comisionado por el Vi- 
rey, Marqués de Sobremonte, 
con el fin de que recorriese la 
campaña por la parte del Norte 
del Cerro Largo, y le informase 
si los fronterizos ocupaban algun 
punto de ella que nos correspon- 
diese ántes de la guerra. Sobre 
este relato, y por no ser tan di- 
fuso como merecería el caso, me 
refiero á la real órden menciona- 
da; concluyéndolo con decir, que 
por esta ocasion fuí graduado de 
capitan, como lo acredita la real 
órden citada. 

Después de estos acontecimi- 
entos, y hallindome siempre en 
campaña en nuevas comisiones y 
con sesenta hombres de tropa á 
mis órdenes, fuí encontrado so- 
bre los márjenes del Cuareín por 
un chasque que me buscaba, el 
cual me entregó una nota del 


mismo Sobremonte, cuyo conte- 
nido era, que á marchas forzadas 
me retirase á esta plaza con la 
tropa de mi mando. Asi lo veri- 
fiqué presentáindome al citado 
Virey, quien me ordenó pasase 
inmediatamente á Maldonado, á 
relevar al comandante (un te- 
niente coronel de milicias cuyo 
nombre no recuerdo), que con 
400 hombres observaba y aun de- 
bía hostilizar del modo que le 
fuese posible al ejército inglés, 
que, fuerte de 10,000 hombres, 
había desembarcado en aquel 
puerto, y es de advertir que la 
fuerza nuestra de la que iba yo 
á tomar el mando, ensu mayor 
parte se componía de milicianos 
muy poco ejercitados en las ar- 
mas. Diez dias estuve á la ca- 
beza de este destacamento ántes 
que los ingleses se reembarcasen, 
para venir á poner sitio á esta 
ciudad, y en aquel corto término 
hicieron los enemigos dos salidas 
sucesivas con el número de 1000 
infantes y 200 caballos; la pri- 
mera del Pueblo de San Carlos, 
y la segunda por el camino del 
Sauce, con el fin de apoderarse 
de algun ganado de cualquier 
clase que encontrasen. Pero to- 
madas mis medidas para fustrar 
su objeto, siendo la principal ha- 
cerles retirar las haciendas por 
el frente y costado en la direc- 
cion que llevaban, se ponían en 
retirada sin conseguirlo y muy 
fatigados por el largo camino que 
hacían y con algunos heridos, 
porque en la guerra en dispersion 
que se les hacía se les introdu- 
cían algunas balas en la columna, 
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llegué á saber que un capitan in- 
glés que había sido herido en 
una de estas salidas, había muer- 
to à los tres ó cuatro dias. Tam- 
bien disponía que se molestasen 
constantemente sus guardias 
avanzadas colocadas en la circun- 
ferencia de la ciudad, principal- 
mente de noche, ocasionándoles 
con estas maniobras, grandes 
alarmas: por último, dejaron li- 
bre aquel pueblo reembarcándo- 
se para llevar á efecto su plan ya 
indicado; pero observando que 
quedaba en el puerto el navío de 
guerra nombrado Lancaster y 
otro buque mas aunque de menor 
porte pero tambien de guerra, 
tomé el partido de quedarme con 
150 hombres de los mismos an- 
teriores en proteccion de aquel 
vecindario, tanto de fuera como 
de dentro de la ciudad, porque la 
mayor parte de los que hacían el 
total de la fuerza, eran vecinos 
y hacenda:los, dando cuenta de 
esta mediua á la autoridad, que 
la aprobó. Sin embargo á los 
pocos dias fuí llamado, con mi 
destacamento por la misma Su- 
perioridad á las inmediaciones 
de la plaza de Montevideo, cuya 
marcha ejecuté con rapidéz, y 
habiéndome presentado al Virey 
Sobremonte, me ordenó pasase 
á situarme al Cerrito (conocido 
después por el de la Victoria) 
con mí partida y un cañon de á 
+ con su dotacion de artilleros 
que se me agregó, à fin de que 
observase por aquel costado, los 
movimientos del ejército invasor, 
é impidiese las correrias que su 
caballería podría hacer sobre las 


quintas situadas en el arroyo del 
Migueletc. No perdí momento 
en dar cumplimiento á esta dis- 
posicion, alojándome en la quin- 
ta de Casaballe con la tropa que 
se me aumentó con el número de 
cincuenta plazas, mas colocando 
una avanzada sobre el Cerrito. 
Al siguiente dia de haber ocupa- 
do esta posicion y al amanecer, 
me dió parte aquella que venía 
en la misma direccion del Cer- 
rito una fuerza enemiga: en el 
momento me puse sobre las ar- 
mas y en este estado la vi apa- 
recer en la altura que dejó la 
avanzada; calculando su número 
como de 500 hombres, y que su 
objeto sería sin duda el recono- 
cimiento sobre ese costado, por 
haber visto desde el dia anterior 
la que había colocado en ella. 
Descubierta tambien por el jefe 
enemigo la fuerza de mi man- 
do que ya tenía ásu frente, se 
propuso atacarla dirijiendo sus 
pasos hácia ella; cuando calculé 
que estaba en distancia propor- 
cionada al tiro de cañon que vo 
tenía entre filas, hice abrir claro 
y romper el fuego; entónces el 
enemigo haciendo alto, contestó 
con otro que tenía de ¡igual cali- 
bre y á los pocos tiros de una y 
otra parte se puso en retirada 
por la misma línea que había 
traído; disponiendo yo entónces 
que alguna jente dispersa en ti- 
radores molestase la columna 
enemiga al bajar el Cerrito, asi 
lo verificaron hasta que aquella 
entró al estrecho de las calles. 

Desde este pequeño suceso 
hasta la toma de la plaza por 
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asalto, que todo el mundo sabe, 
pasaron pocos dias; sin embar- 
go diré, que en la madrugada del 
dia en que esto aconteció, luego 
que descubrí que en la ciudade- 
la flameaba ya la bandera britá- 
nica y ví la enfilada de embarca- 
ciones quese dirijían hácia el Cer- 
ro, no me quedó duda que la pla- 
za era totalmente perdida y que 
estas embarcaciones conducian 
la tropa y vecindario que había 
podido substraerse por el mue- 
lle. Inmediatamente me dirijí há- 
cia el punto de la costa, adonde 
encaminaban su rumbo, llevando 
la tropa de mi mando para prote- 
jerlos y auxiliarlos á fin de que 
pudieran alejarse mas fácilmente, 
hasta que visto que no quedaba 
persona alguna en el punto indi- 
cado ni en sus inmediaciones, 
me puse tambien en retirada, to- 
mando el camino que vá al pue- 
blo de Canelones, á donde llegué 
á las doce de la noche, y en la 
misma hora me presenté al Virey, 
quien me ordenó volviese atrás y 
me situase en el pueblo de las 
Piedras; que desde allí echase 
partidas de descubierta sobre los 
pasos del Miguelete ó mas hácia 
la plaza, para observar si salían 
tropas enemigas de ella y su di- 
reccion, debiendo dirijirle partes 
sucesivos de lo que juzgase dig- 
no de su atencion. Contramar- 
ché en la misma noche á apostar- 
me en el punto nuevamente dado 
y llenar las prevenciones hechas 
por S. E.: no ocurrió motívo al- 
guno en los primeros dias para 
dirijirle algun aviso, y supe en 
este tiempo que el Marqués de 
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Sobremonte se había embarcado 
en el puerto de las Conchillas del 
Uruguay para Buenos Aires; con 
todo, yo continuaba desempeñan- 
do mi comision, pero con solo 
treinta hombres veteranos, por- 
que los demás de que se compo- 
nía la fuerza toda, que no pasaba 
ya de cien plazas, me pidieron 
licencia para atender á sus casas 
y familias, supuesto (como ellos 
mismos lo decían) que todo esta- 
ba perdido; conocí que en mucha 
parte se fundaban y los despedí, 
haciendo que me dejasen las ar- 
mas: veinte dias habían corrido 
desde mi llegada á las Piedras, 
cuando supe por aviso de una de 
mis patrullas á las inmediacio- 
nes de la plaza, que una gruesa 
columna enemiga compuesta de 
infantería, caballería y cuatro 
piezas de cañon, procedente de 
ella, se dirijía á pasar el Migue- 
lete por el paso del Molino: con 
esta noticia v en precaucion de 
que pudiese llegar al pueblo de 
las Piedras donde yo me hallaba 
y aun de seguir sus marchas mas 
adelante, dispuse que todos los 
individuos de la partida que aun 
tenía, cargasen sobre los caballos 
las armas que habían dejado los 
milicianos despedidos y que mar- 
chasen hasta la casa de D. Fran- 
cisco Ruiz, en Santa Lucía, 
donde debían esperarme, ó nue- 
vas órdenes mias, «quedándome 
yo en el pueblo sin mas compa- 
ñia que un alférez de las milicias 
del partido de Rocha, apellida- 
do Abreu, que no había querido 
retirarse á su casa, cuando lo ve- 
rificaron los demas milicianos: 
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en seguida ambos salimos á ca- !! me llamaba, le hice señal que no 


ballo á la orilla del Pueblo y ob- 
servamos que una corta partida 
venía adelantada; esta llegó co- 
mo á una cuadra de nosotros é 
hizo alto; el que la mandaba que 
era un oficial, levantó un pañue- 
lo blanco como en señal de que | 
quería hablarnos, yo le contesté 
con otro signo igual, por cl que 
conoció admitia la propuesta: al 
instante partió con uno de sus 
compañeros hácia nosotros; lue- 
go que estuvimos muy inmediatos 
y que nos saludamos, conocí que 
el oficial inglés no conocia mí 
idioma ni yo tampoco el suyo, 
pero quiso la casualidad que nos 
entendiéramos en francés pués 
ano y otro lo hablábamos, y así 
me hizo saber que la columna 
que le seguía, fuerte de 2000 
hombres procedente de la plaza, 
traía solo el objeto de intimar á 
los pueblos de campaña se subor- 
dinasen al gobierno de su nacion, 
el que les ofrecía su proteccion, 
siendo el fin de nuestro razona- 
miento que abrevio, que el que, 
como yo,fuese oficial de línea se- 
gun lo había manifestado, se rin- 
diese prisionero; oido esto me 
fué fácil eludir sus piadosos de- 
seos, dando vuelta mi caballo y 
retirándome con mi compañero al 
Sueste, hasta salir á la parte 
opuesta del pueblo, y habríamos 
marchado como dos cuadras, 
cuando se nos presenta por el 
costado la misma partida y se 
destaca un hombre de ella á 
alcanzarnos; hice alto para es- 
perarlo, y al aproximarse á mí 
me dió á entender que su oficial 
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íba, en cuvo acto pretendió to- 
marme las riendas del caballo, 
pero le dí un empujon que no le 
faltó mucho para caer en tierra: 
en seguida tomamos el galope, 
Abreu y yo, hasta la distancia 
¡de un cuarto de legua, en que 
observamos que otro individuo se 
separaba de la partida y venía 
hácia nosotros; volvímos á ha- 
cer alto para esperarlo, y estan- 
do á nuestra inmediacion nos ma- 
ifestó era uno de los tres indi- 
viduos que acompañaban al je- 
neral inglés como miembro del 
Cabildo Español para inspirar 
mas confianza á los pueblos so- 
bre la disposicion benéfica de 
aquel gobierno hácia ellos: con- 
testéle. que me parecía muy bien; 
mas agregó que el oficial de la 
avanzada se había comprome- 
tido por no presentarme al jefe 
de la plaza para que no se me 
considerase como prisionero: no 
pude menos que despreciar sus 
ofrecimientos y despedirlo de un 
modo poco satisfactorio por des- 
leal á su corona, tomando al ins- 
tante cl camino que había em- 
prendido, sin embargo que en 
una altura mas elevada, para ver 
la entrada de la columna enemi- 
ga al pueblo de las Piedras, me 
detuve. A la hora de haber des- 
cansado volvió á romper la mar- 
cha por el camino qne vá á Ca- 
nelones, y yo tambien la mia tra- 
yéndola siempre á la vista hasta 
que entró en este segundo pue- 
blo; allí la dejé trasladindome 
á la otra parte del río de Santa 
Lucía donde debía esperarme mi 
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partida, que efectivamente en- 
contré en la misma casa de 
Ruiz. 

Visto pués que nada me que- 
daba que hacer y reflexionando 
sobre mi futuro destino y el de 
aquellos pocos soldados que de- 
pendían de mí, no teniendo cs- 
pecialmente como sostenerlos, re- 
solví ponerme en camino para 
Buenos Aires, así para dar cuen- 
ta al gobierno de estos últimos 
acontecimientos, como para re- 
cibir nuevas órdenes; pero ántes 
de verificarlo, quedó acordado 
con D. Francisco Ruiz, que fa- 
cilitaria la subsistencia á los sol- 
dados mientras que yo regresa- 
ba (porque tambien llevaba un 
proyecto) ó le avisaba desde aque- 
lla capital lo que disponía el go- 
bierno respecto á los individuos 
de tropa y armamento que que- 
daban á su cargo. Arreglado 
esto, me puse en marcha para la 
Colonia con solo un asistente, 
en cuyo punto no encontré pro- 
porcion de embarcarme; con es- 
te motivo seguí mi viaje por la 
costa hasta llegar á Paisandú 
donde tambien encontré el mismo 
inconveniente; pero firme en mi 
propósito continué mi marcha 
hasta la Villa de la Concepcion 
del Uruguay ó por otro nombre 
Arroyo de la China y en esta 
aproveché muy luego la oportu- 
nidad de un bote que se despa- 
chaba para Buenos Aires desde 
una curtiduría con cargamento 
de pieles curtidas, pero desgra- 
ciadamente al enfrentar la boca 
del Guazú, nos cargó una lancha 
inglesa de guerra y nos tomó pri- 
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sioneros; en consecuencia todo 
mi plan y acuerdo con Ruiz que- 
dó frustrado por mi parte: por- 
que después de haber permane- 
cido muy cerca de un mes á bor- 
do del buque de guerra á que 
pertenecía aquella lancha que 
nos hizo prisioneros, fuí remiti- 
do al puerto de Montevideo con 
el soldado que me acompañaba 
y trasbordados á uno de los tras- 
portes destinados à llevar á In- 
glaterra los prisioneros hechos 
en la plaza; en efecto al dia si- 
guiente dió la vela el convoy 
custodiado por el navío de guer- 
ra Lancaster del que ya he ha- 
blado en esta memoria con otros 
motivos. Podríamos ser como el 
número de seiscientos prisione- 
ros de tropa inclusos doscientos 
cincuenta presidarios, de que se 
descargaron haciéndolos tambien 
pasar como militares y de cua- 
renta y ocho á cincuenta oficia- 
les comprendidos algunos jefes: 
la tropa quedó á bordo de ponto- 
nes y los jefes y oficiales fueron 
á tierra y destinados á diversos 
puntos del interior. Llevábamos 
cerca de cinco meses de prision 
cuando fueron batidos los ingle- 
ses en el segundo ataque á la ca- 
pital de Buenos Aires, y en la 
capitulacion que se firmó entre 
su gobierno y el jeneral inglés 
Witeloke, fuimos comprendidos 
los prisioneros que se hallaban 
en su país y conducidos á la pe- 
nínsula española en varios bu- 
ques y á distintos puertos, pero 
por último nos reunimos en la Co- 
ruña, capital de Galicia. En esta 
plaza, bajo la denominacion de 
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Batallon de Buenos Aires dába- 
mos alternativamente el servicio 
de la guarnicion, hasta que de- 
clarada la guerra á los franceses, 
salimos á campaña y se uniformó 
nuestra tropa sin escepcion de 
los oficiales y presidarios con 
uniforme inglés, compuesto de 
casaca corta encarnada, chupe- 
tin y calzon blanco, que hacía 
mucho tiempo que estaba alma- 
cenado, como tomado en una pre- 
sa inglesa hecha por los españo- 
les en otra guerra muy anterior, 
y así es que todo él estaba muy 
apolillado: de modo que en el 
ejército era conocido este cuerpo 
mas bien por la denominacion 
de Colorados que por la de Ba- 
tallon de Buenos fires. 

Después de la primera accion 
que tuvo lugar en Rio Seco y 
que fué perdida por el ejército 
español al mando del jeneral 
Black, dispuso este jefe que del 
Batallon de Buenos Aires se sa- 
cáran doscientes hombres con 
sus respectivos oficiales para for- 
mar un cuerpo de caballería con 
la denominacion de Dragones 
del Jeneral. Efectivamente, se 
hizo la saca de la jente mas ro- 
busta y de mejor talla con el 
número competente de oficiales 
para un escuadron. Fuí uno 
de los comprendidos en mi clase 
de teniente fectivo con grado de 
capitan con que me hallaba y fui 
ascendido inmediatamente al em- 
pleo de ayudante mayor en el 
mismo escuadron. 

El Marqués de la Romana su- 
cedió en el mando de aquel ejer- 
cito al jeneral Black, por dispo- 
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sicion de la Junta Central, y ha- 
llándose el cuartel jeneral en 
Leon me comisionó el mismo je- 
neral en jefe para que condujese 
desde este punto al fuerte de 
Ciudad Rodrigo, español, sesen- 
ta prisioneros de caballería, for- 
mando á mis órdenes para su 
custodia, un sarjento, un cabo y 
vemte soldados de infantería; co- 
mision que me fué muy trabajo- 
sa por el número reducido de la 
escolta y tener que hacer la ma- 
yor parte del camino por territo- 
rio portugués; sin embargo ella 
fué cumplida con exactitud, ha- 
biendo entregado {los prisioneros 
en su totalidad en el punto indi- 
cado. 

Omito relacionar otros muchos 
servicios y acciones parciales de 
guerra que frecuentemente había 
entre las tropas de este ejército 
y las de los franceses, habiéndo- 
me encontrado en algunas de 
ellas, y me contracré á relacio- 
nar lo que hice después de haber 
entrado en la plaza de Ciudad 
Rodrigo, verificada que fué la 
entrega de los prisioneros y que 
acreditan los honrosos certifica- 
dos, señalados con los números 
4 y 5 así de la Junta Superior 
de Castilla la Vieja, como de los 
jefes del Rejimiento de volunta- 
rios de caballería de Ciudad Ro- 
drigo, creado en la misma ciu- 
dad, en el que obtuve el empleo 
de capitan en propiedad y mando 
de una de las doce compañias de 
que se componía, dividido en 
cuatro escuadrones. 

Después que este Rejimiento 
estuvo en estado de hacer servi- 
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cio fué llamado en esta circuns- 
tancia al ejército, que lo manda- 
ba el Duque del Parque y Cas- 
tillo, el cual á poco mas de un 
mes atacó en un lugar nombra- 
do Tarrares al ejército francés, 
fuerte de diez y ocho mil hom- 
bres, bien que el ejército español 
pasaba de veinte mil, consiguien- 
do éste sobre aquel un triunfo 
completo, por el cual se dió en 
premio á la clase de jefes y ofi- 
ciales el uso de una medalla de 
oro con jeroglíficos alusivos á 
este triunfo. 

Al poco tiempo de haberse 
obtenido esta victoria se hizo sa- 
ber en todas las divisiones de 
que se componía el ejército y en 
la Orden Jeneral del dia, una 
resolucion de la Rejencia del 
Reino (por haberse disuelto ya 
la Junta Suprema) en que se or- 
denaba al jeneral en jefe diese 
pasaporte para los pueblos de 
Cádiz y Coruña á todos los je- 
fes y oficiales que fueren proce- 
dentes de los cuerpos estableci- 
dos en las colonias españolas ó 
destinados á ellas y que se halla- 
sen sirviendo en el ejército de 
su mando. En consecuencia de 
esta disposicion nos presenta- 
mos, porque así se prevenía, los 
que perteneciamos al Rejimiento 
de Buenos Aires, y se nos despi- 
dió. Cuando llegamos á Cádiz, 
que fué el puerto de embarque 
que elejimos, se nos ordenó por 
el ministerio de guerra, nos em- 
barcásemos en dos buques mer- 
cantes que estaban prontos para 
hacerse á la vela para el puerto 
de Montevideo. Es de advertir 
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que esta medida tenía por objeto 
el desembarazarse el gobierno 
peninsular de alguna parte de los 
infinitos jefes y oficiales, que ha- 
bía supernumerarios y que no 
podía sostener por la pobreza del 
erario. A mí me cupo venir en 
una fragata nombrada la Estre- 
lla, su capitan D. N. Vega ave- 
cindado en el dicho pueblo. Tres 
meses cuatro dias tardamos en 
el viaje. Apenas habíamos dado 
fondo, que fué en Agosto del año 
de 1810, cuando se nos presen- 
taron algunos conocidos (hago 
memoria en este acto de un tal 
Toledo) y nos dieron noticias 
del noble alzamiento de Buenos 
Aires contra el gobierno espa- 
ñol, verificado el 25 de Mayo del 
citado año y consecuencias de 
este acontecimiento hasta el mo- 
mento en que se nos hablaba de 
él, pero con tanta franqueza co- 
mo si estuviesen persuadiados de 
que los cuatro oficiales, de los 
que uno era español, que venía- 
mos en aquel buque teníamos 
iguales sentimientos, y estuvie- 
ran de acuerdo con los suyos; lo 
que sí puedo asegurar es que en 
cuanto á mi no se equivocó To- 
ledo, que fué el que se me acer- 
có al oído para iniciarme en al- 
gunos misterios políticos y aun 
indicarme ya una casa en la ciu- 
dad en que se reunía un club de 
americanos á tratar de cosas re- 
lativas á la independencia de la 
América que se proyectaba; y 
como ya algo habíamos presen- 
tido en Cádiz á este respecto, na 
me fué estraño encontrar ya la 
revolucion en pié y á la que ve- 
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nía ya dispuesto á incorporarme, 
si lo que habíamos entendido allí 
se realizaba. 

Después de haber oido lo que 
queda referido, ratifiqué mi opi- 
nion y me propuse unirme á los 
independientes en la primera 
oportunidad que se me presenta- 
se. Seis dias habían corrido des- 
pués que desembarcamos, cuan- 
do fuí llamado por el comandan- 
te de la plaza, que lo era interi- 
namente en aquella fecha el co- 
ronel Soria, el que me dijo: 
“Voy ádará Vd. una comision 
que estoy cierto que desempeña- 
rá bien;” contestéle que haría 
lo posible para llenar sus deseos, 
y continuó diciéndome:**Vá Vd.á 
ir á Rio Grande para llevar unos 
pliegos á su gobierno; éste será 
el objeto ostensible, pero el prin- 
cipal fin reservado de este viaje 
es que Vd. vea ó indague si efec- 
tivamente hay tropas portugue- 
sas acampadas en nuestro terri- 
torio y si puede calcular su nú- 
mero. En seguida, con muy 
pocas horas para alistarme, re- 
cibí los pliegos y me puse en ca- 
mino: cuando llegué al Arroyo 
del Chuy observé que una guar- 
dia de un sarjento y ocho solda- 
dos brasileros ocupaba el mismo 
punto en que la teníamos ántes 
nosotros, sin que apareciese por 
allí mas fuerza ni rastros de ha- 
berla habido. Seguí desde este 
paraje al Rio Grande, entregan- 
do los pliegos á mi llegada y po- 
niéndome en camino de regreso 
á los seis dias. En estas circuns- 
tancias no olvidaba mi propósito 
y la facilidad que se me presen- 
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taba de llevarlo á efecto, pero 
mi delicadeza y honor, no per- 
mitieron traicionar la confianza 
| que había depositado en mi per- 
| sona el gobernador de Montevi- 
: deo, sin embargo que cuando en- 
| tré en la plaza ya no encontré al 
| coronel Soria en el puesto en que 
¡lo dejé, sinó al Mariscal de cam- 
| po Vigodet que había desembar- 
¡ cado en los dias de mi ausencia 
| nombrado por la Rejencia de 
España, Gobernador propieta- 
‘rio de Montevideo y á este jefe 
entregué las contestaciones del 
Gobernador de Rio Grande, Már- 
quez, y le dí cuenta del encargo 
particular sobre el estado de la 
frontera ó línea divisoria, segun 
he dicho lo había observado. 
Habiendo pasado muy pocos 
dias después de recibida la comi- 
sion precedente, fuí destinado 
otra vez á Paisandú á reunirme 
á una division de 300 hombres al 
mando del capitan de navío Mi- 
chilena; medida que tuvo por ob- 
jeto separarme de la plaza por- 
que algo se había entendido ya 
sobre mi adhesion al sistema del 
país, pués al sarjento mayor de 
plaza, que era entóncos un ofici- 
al de marina apellidado Ponce, 
se le oia titularme de Tupac- 
Amaro: sin embargo, sabida la 
órden, me puse en marcha y me 
incorporé á la fuerza dicha, en 
momentos que su jefe se dispo- 
nía á pasar con ella á la Villa 
de la Concepcion del Uruguay á 
batir otra como de igual número 
que estaba en ella á las órdenes 
del Dr. Diaz Velez, nombrado 
entónces teniente coronel de mi- 
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licias por el gobierno de Buenos 
Aires. El cura de Paisandú, 
presbitero Martinez, era patriota 
antíguo, conocido mio y á él co- 
muniqué mi proyecto de evasion 
y que le consideraba mas realiza- 
ble desde la Villa á que nos di- 
rijiamos; así fué que al embar- 
carme le dejé una balija con mi 
ropa para que me la mandase 
cuando estuviese informado de 
que estaba en Buenos Aires, ó 
en otro paraje que estuviera su- 
bordinado á su gobierno. La 
maniobra de embarque se hizo 
de noche peru en plena luna, de 
modo que una partida de las tro- 
pas patriotas que constantemente 
estaba en observacion á la parte 
opuesta del rio, llevó esta noti- 
cia á su jefe muy anticipadamen- 
te á nuestro arribo, porque tam- 
bien el viento era contrario y 
haciamos muy poco camino; con 
todo muy cerca de amanecer en- 
tramos á la boca del Arroyo de 
la China y en esta situacion me 
ordena el comandante Michilena, 
que tomase el bote que iba á po- 
pa del falucho que montábamos 
y que fuese á hacer la descubier- 
ta sobre el muelle ó desembar- 
cadero de aquel arroyo. 

Al mismo tiempo que conocí 
la impericia é imprudencia de es- 
te mandato, porque era de espe- 
rarse que habría guardia en el 
desembarcadero, como en efecto 
la había, de veinte individuos de 
tropa con un oficial, que al acer- 
carnos nos lo habrian privado ha- 
ciéndonos una descarga, no obs- 
tante salté al bote que ya se ha- 
bía traído al costado con ocho 


soldados, cuatro marineros que 
bogaban y el patron al timon. 
Felizmente me acordé á los po- 
cos momentos de haberme sepa- 
rado del falucho que el modo de 
salvar el riesgo que dejo indica- 
do, era navegar por la costa y 


rias entradas que tenia el bos- 
que ántes de llegar al muelle, 
las que yo conocía muy bien por 
haberlas practicado muchas ve- 
ces en el ejercicio de la caza y 
que aunque había largo tiempo 
que me había separado de aque- 
llos países creía que aun debían 
existir. Prevenido el patron, 
respiró por esta medida de pre- 
caucion porque iban amilanados; 
así es que como dos cuadras án- 
tes de llegar al puerto, me colé 
en el monte con mis ocho solda- 
dos y marchamos con mucho si- 
lencio. Poco ántes de llegar al 
muelle, hice disparar dos ó tres 
tiros y levantar algazára: la guar- 
dia patriota se sorprendió y no 
hizo otro movimiento que el de 
montar á caballo y correr hácia 
la Villa, dejando un hombre á 
quien encontramos bregando con 
el suyo, y tan alborotado que no 
lo dejaba montar. Fué heeho 
prisionero, y de él traté de tomar 
algunas noticias sobre la fuerza 
que ocupaba el pueblo; pero bien 
fuese por lo aturdido que esta- 
ba, ó porque nada sabía á este 
respecto, ningun conocimiento 
prestó. 

Pareciéndome que era llegado 
el momento de mi fuga salí del 
puerto solo y me adelanté al ca- 
mino que iba á la poblacion has- 
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ta enfrentar con la quinta de Sa- y yO mismo ó los hacía esparcir en- 
gastume, allí hice alto y me pu- tre las tropas y el vecindario 


se de pié sobre una masa de car- 
reta que había en la calle, sir- 


viendo de base á una cruz, y en. 


observacion de los movimientos 
de la tropa que se veía á caballo 
en el pueblo, y no tardé en co- 
nocer que desfilaba en retirada 
hácia el interior de aquel territo- 
rio. HEntónces volví al muelle y 
ordené al patron que ya se había 
acercado con el bote, llevase al 
jefe la noticia de que el puerto y 
poblacion estaban francos, pero 
como el viento había calmado 
enteramente, tardaron los buques 
mucho rato en llegar. Hecho 
el desembarco, pasamos á ocu- 
par el pueblo, y en él se supo 
con certeza que la tropa que lo 
había dejado se dirijia á la Baja- 
da. Con este conocimiento no 
descuidé en proporcionarme un 
hombre de confianza para escri- 
bir al Dr. Diaz Velez por prime- 
ra vez, p.-oponiéndole entablar 
una correspondencia que pudiese 
convenir al adelantamiento del 
plan de insurreccion, y en la que 
le aseguraba era tan interesado 
y decidido como creía lo estaba 
él mismo: lo encontré ciertamen- 
te, y éste fué un mozo del pue- 
blo llamado Ramirez, que en 
tiempos posteriores ha figurado 
como no era de esperarse, pués 
llegó á titularse jeneral y capita- 
near fuerzas respetables. Ello 
es que cási semanalmente iba á 
la Bajada mi chasquero con mis 
cartas y regresaba al Uruguay 
con las contestaciones y papeles | 
públicos, que recibidos esparcia 


* cuando contenían noticias desfa- 


vorables á los realistas. 

En medio de estas tareas, re- 
cibí un dia por conducto del jefe 
Michilena, una carta del Gober- 
nador de Montevideo jeneral Vi- 
godet en que me decía: “Ha des- 
embarcado aquí su esposa, en- 
viada de Buenos Aires por la 
Junta insurjente, (segun noticias 
anticipadas en que me hallo) con 
el fin de persuadir á Vd. que se 
incorpore á su bando, y yo es- 
pero que por su honor, amor al 
rey y servicios recomendables 
que tiene Vd. prestados á la na- 
cion, no abrigará tal idea, y que 
ántes bien, hará desistir á su es- 
posa si en este negocio árduo 
prestase interés; persuadido de 
no equivocarme en mi juicio es 
que le he franqueado el pasapor- 
te, hasta hallarse á su lado.” 

Es de advertir que Vigodet y 
yO, nos conociamos desde Espa- 
ña, que nos velamos con frecu- 
encia y hablábamos de varios 
asuntos, principalmente en el ca- 
fé de San Francisco, en Cádiz, 
en donde era la reunion de mili- 
tares. Nadie podrá figurarse 
cuanto me mortificó el contenido 
de esta carta, no porque pudiese 
trastornarme, sinó por la preci- 
sion de contestar à aquel jeneral 
de un modo contrario á mis sen- 
timientos y á la irrevocable reso- 
lucion que había formado de cor- 
rer la suerte de mis compatriotas 


i en la peregrina y loable empresa 


en que estaban ya comprometi- 


dos. Hubiera ántes que tomar 
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: Martin Rodriguez, entónces co- 


la pluma desertado, si por otra 
parte no hubiera considerado á 
mi compañera espuesta á inco- 
modidades si la abandonaba; así 
pués, me decidí à corroborar á 
Vigodet la idea equivocada en 
que se hallaba por mi contesta- 
cion. ¡Oh! si yo hubiese entra- 
do á la plaza como me correspon- 
dia, me hubiese entendido con 
Vigodet sobre este punto, y es- 
toy seguro de su conformidad 
por mi conocimiento, pués aun- 
que enemigo cn todos tiempos, 
siempre me creí en la obliga- 
cion, por delicadeza, de vindicar- 
me de tan forzoso y necesario 
agravio! Después de este paso 
llegó mi esposa á los pocos dias 
y efectivamente me impuso de 
la mision entregándome una cre- 
dencial que tenía del Presidente 
de la Junta D. Cornelio Saave- 
dra. Contestéle que en todo es- 
tábamos conformes, mas que por 
desgracia su viaje y comision ha- 
bían sido sentidos por el gobier- 
no de Montevideo, formando con 
este motivo nuevos inconvenien- 
tes á mi marcha que ya proyec- 
taba para aquella capital. No 
obstante esperaba una oportuni- 
dad que me la facilitase, lleván- 
dola conmigo, lo mismo que á 
una nina que la acompañaba ó 
dejándolas fuera del alcance de 
las autoridades contrarias. 
Entre tanto, continuaba mis re- 
laciones con el comandante Diaz 
Velez situado siempre en la Ba- 
jada del Paraná, hasta que en 
una de sus comunicaciones, me 
dió aviso de que estaba para lle- 
gar à aquel punto el jeneral D. 


ronel de Húsares con una fuerza 
de 600 á 700 hombres á la que 
debía incorporarse la de su man- 
do para marchar á la Villa del 
Uruguay. Esta novedad se hizo 
pública transmitida por varios 
conductos, y Michilena conoció 


¿lo aventurado de su posicion, 
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' pués no estaba con mas fuerza 
quela de 300 hombres y entre 


clla alguna parte en que no tenía 


. confianza, como era una compa- 
nía de Blandegues de Montevi- 


deo que se componía del número 
de ochenta plazas; y convocó 
una junta de guerra, que forma- 
mos todos los capitanes de la di- 
vision y uno que otro subalterno 

á fin de discutir y acordar la 
EEA que debía tomarse 
cn tan apuradas circunstancias. 
Reunida esta en el paraje y hora 
que se había señalado, manifestó 
Michilena, que la presidia, el ob- 


| jeto de aquella reunion que ya 


queda indicado, agregando que 
sería muy teinerario esperar al 
cnemigo, pués se sabía bien era 
tan aventajado en número. 

La junta acordó que se diera 
cuenta inmediatamente al Gober- 
nador de Montevideo y que se 
esperasen sus órdenes. Esten- 
dida el acta en seguida, fundada 

en los datos manifestados y pues- 
ta la nota que debía acompañar- 
la, se nombró un oficial activo 
para su conduccion. Así se hizo; 
y cuando llegó éste á la plaza, 
encontró que acababa de desem- 
barcar el jeneral Elio nombrado 
Virey de Buenos Aires. Este 
recibió las comunicaciones y con- 
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testó tambien sin pérdida de tiem- 
po, ordenando á Michilena que 
por el rio ó por tierra, como le 
fuese mas fácil, se pusiese en re- 
tirada hasta situarse al Sud del 
Rio Negro, debiendo pasarlo al 
frente de la Capilla nueva, y que 
allí esperase nuevas órdenes. 
Michilena fué tan ejecutivo en 
esta medida, que á las cinco ó 
seis horas de haber recibido esta 
órden, se habían hecho á la vela 
los buques en que se había em- 
barcado la division; pero con- 
migo fué tan condescendiente, 
que pude conseguir me dejase en 
la Villa por veinte y cuatro ho- 
ras mas, para arreglar mi viaje 
con mi familia. Poco después 
de su salida yo tambien me em- 
barqué en un bote que atravesa- 
ba el rio y desembarqué en la 
hacienda de Almagro situada en 
la costa oriental, llevando el sen- 
timiento de que no se me había 
pedido reunir el capitan D. Ra- 
fael Ortiguera, con el que tiempo 
había, habíamos consertado in- 
corporarnos á los independientes. 
No perdí momentos en comprar 
un carruaje que se me proporcio- 
nó en Paisandú para mi esposa, 
hija y una criada, los caballos 
necesarios para tirarlo y los que 
debían montar yo y dos soldados 
de confianza que tambien habían 
quedado para acompañarme, y 
un baqueano, á quien encontré 
como por acaso y á quien de 
antemano conocía llamado Joa- 
quin Nuñez, entenado de un tal 
Platas, tambien mi antiguo ami- 
go. 

Al siguiente dia al ponerse el 
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Sol, me puse en marcha con di+ 
reccion al Rio Negro, porque 
observé que el mayordomo de la 
hacienda de Almagro, que era 
realista, asechaba mis movimien- 
tos; pero luego que oscureció 
cambié de rumbo, tomando al 
Norte, á pasar el Queguay por 
el paso de las Piedras, como diez 
leguas distante de Paisandú. A 
los cuatro dias llegué a la Villa 
de Belen, único punto que por 
entónces en la Banda Oriental 
había entrado en la revolucion. 
Su comandante militar, D. Fran- 
cisco Rebollo, me facilitó una 
escolta de ocho milicianos arma- 
dos, bien que pagados y mante- 
nidos á mi costa, para la conti- 
nuacion de mi viaje al Paraná, 
el qae emprendí á los dos días. 
Luego que llegué á aquel punto, 
que distará como noventa leguas 
de Belen, gratifiqué á los solda- 
dos y les dí todos mis caballos pa- 
ra que selos distribuyesen entre sí 
y les facilitasen su regreso. Des- 
de la Bajada, me embarque para 
Santa Fé con mi familia y los 
dos soldados que saqué de la di- 
vision de Michilena; de esta clu- 
dad me puse en marcha para 
Buenos Aires, costeando de mi 
bolsillo siempre los caballos de 
posta, tanto para el carruaje, co- 
mo los demas que montábamos. 

Con motivo de que se ha he- 
cho mencion de los gastos he- 
chos de mi bolsillo, desde que sa- 
lí de la Villa de la Concepcion 
del Uruguay hasta la entrada en 
Buenos Aires, haré tambien otro 
recuerdo que me fué perjudecial, 
y es que habiendo llegado de Es- 
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paña á Montevideo recibí á los 
pocos dias una factura que había 
dejado contratada en Cádiz, su 
valor como de tres mil pesos, la 
cual denosité en la casa del Dr. 
D. Juan Almare, después de 
pagados los derechos y estraída 
de la Aduana, y allá quedó cuan- 
do fuí mandado á incorporarme á 
la division del comandante Mi- 
chilena, que como he dicho repe- 
tidas veces se hallaba en Paisan- 
dù, y al saberse mi evasion de 
las tropas del Rey á las de la 
patria, me fué secuestrada, comi- 
sion que desempeñó el mismo 
Ponce que ya he mencionado. 
Posteriormente las atenciones 
del servicio nunca me permitie- 
ron hacer la reclamacion en 
oportunidad que podía haberla 
hecho, así es que hasta que es- 
tuve de Gobernador y Capitan 
Jeneral de este Estado en el año 
30, no dí los primeros pasos, re- 
sultando de ellos, que en ningun 
archivo se encontraron antece- 
dentes, y solo la manifestacion 
del depositario y alguna otra no- 
ticia sobre que mi factura se ha- 
bía vendido en pública subasta, 
siendo alcalde de primer voto D. 
Ildefonso (Garcia, y escribano 
que autorizó la acta, un tal Mar- 
quez, y así quedó hasta la fecha 
en que se escribe esta memoria. 
No puede desconocerse por los 
antecedentes que dejo referidos, 
que fuí bien recibido por el go- 
bierno de Buenos Aíres. A los 
veinte dias después de habérimele 
presentado, me confirió el empleo 
de teniente coronel de Ejército, 
á tíempo que llegaba á la misma 
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capital D. José Artigas ayudan- 
te mayor del cuerpo de Blanden- 
gues en esta fecha y D. Rafael 
Ortiguera, fugados de la Colo- 
nía del Sacramento, en donde 
estaban sirviendo á las órdenes 
del Brigadier Muesas. 

En este intermedio y despues, 
el fuego eléctrico de la revolu- 
cion, había incendiado alguna 
parte de la Banda Oriental, y el 
gobierno resuelto á protejerla, 
dispuso que pasase á ella el Ba- 
tallon de Castas de infantería 
número 6 al mando entónces del 
teniente coronel Galain, y que 
D. José Artigas volviese á la 
provincia á ponerse á la cabeza 
de todos los patriotas que ya en- 
contrase reunidos y de los de- 
más que por su prestijio fuesen 
incorporándosele, debiendo ser 
auxíliado en cualquier caso que 
fuese necesario por el batallon 
de línea ya citado, siguíendole yo 
á los pocos dias con el mando en 
jefe de todas las fuerzas ya reu- 
nidas en el terrirorio Montevi- 
deano, y las demás que el go- 
bierno de Buenos Aires tuviese 
á bien mandar. Me hallaba ya 
en esta Banda y acercándome á 
la plaza de Montevideo, cuando 
aconteció la accion de las Pie- 
dras en la que triunfaron los in- 
dependientes al mando de Arti- 
gas en union con el número 6 de 
línea, habiendo quedado prisio- 
neros el jefe, oficiales y la ma- 
yor parte de la fuerza enemiga. 

En seguida de este feliz acon- 
tecimiento, me puse á la vista de 
la plaza para impedir la intro- 
duccion de víveres y cortarle la 


comunicacion con la campaña; 
hasta que la incorporacion de 
mayores fuerzas, me proporcio- 
nó sitiarla mas en regla. 

Constantemente había guerri- 
llas, en las que se iban forinando 
los soldados y desplegando gran 
valor, particularmente los mili- 
cianos, que en la mayor parte 
jamás se habían ocupado del 
ejercicio de las armas y que solo 
el entusiasmo por sacudir el yu- 
go de la opresion europea, los 
conducia á esta guerra: el tiem- 
po se pasaba en esta clase de 
operaciones porque faltaban ele- 
mentos para adelantarlas; no ha- 
bía artículos de batir, no debían 
esperarse de parte alguna. 

Desde la fortaleza de Santa 
Teresa, distante sesenta ó seten - 
ta leguas de la plaza sitiada, hice 
conducir dos cañones que se ha- 
Ilaban como arrumbados por po- 
co servibles. Sin embargo, en 
este estado les hicieron mon- 
tajes y se colocaron en batería 
como para dirijir tiros por eleva- 
cion: una pieza era de á 18 y la 
otra de á 24, y las balas que 
ellas lanzaban eran las que se 
recojían en el campo, arrojadas 
por la artillería de la plaza, pués 
pagaba un real por cada una de 
las que me presentaba la tropa 
y paisanos. Algun tiempo tuvo 
esta ocupacion mas el ejército, 
pero al fin fueron desmontados 
los cañones por los fuegos del 
enemigo, y como estaban desgo- 
bernados no se hizo mas uso de 
ellos. Afortunadamente solo dos 
heridos hubo mientras existió la 
batería porque estaba colocada 
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en punto resguardado. El sar- 
jento mayor D. Juan Ramon 
Rojas era entónces comandante 
de esta arma. 

No se hizo ya, por la causa di- 
cha, el cañonceo á la plaza; pero 
como mi objeto era tener siem- 
pre su guarnicion en alarma, de- 
terminé que con dos obuses de 
que disponía, se echasen noche á 
noche, doce granadas de á seis 
pulgadas por distintas direccio- 
nes y á cuerpo descubierto; de 
modo que cuando veían el fogo- 
nazo de alguno de ellos, los sitia- 
dos despedían de cubo á cubo, 
infinidad de proyectiles, mas 
se tenía la precaucion de variar 
la posicion de nuestras piezas 
para cada vez que debían dispa- 
rarse. 

Tres meses habían corrido ya 
de sitio y no hay duda que los 
habitantes de la plaza se hallaban 
en grandes apuros, como priva- 
dos de carne, pescado y demás ví- 
veres que le suministraba la cam- 
paña; pero los militares, espe- 
cialmente sus jefes, respetaban 
tanto al ejército de la patria que 
no se determinaban á hacer una 
tentativa fuerte, para ver si podían 
librarse de las escaceses que su- 
frían, hasta que al fin consiguie- 
ron mejorar su posicion por un 
armisticio que celebraron los go- 
biernos patrio y peninsular, por 
el cual, segun uno de sus artícu- 
los, debía levantarse el sitio den- 
tro de un término corto, y las 
tropas de Buenos Aires debían 
retirarse á su provincia y los 
Orientales, al mando de Artigas, 
sobre la costa del Uruguay, fren- 
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te al Salto.  Puntualmente se 
cumplió lo estipulado en este 
tratado, embarcándose los prime- 
ros en el puerto del Sauce como 
lo verificaron, y Artigas marchó 
al mismo tiempo al paraje que 
se le había señalado. Aquellos 
hicieron una entrada triunfal po- 
cos dias después de haber pisa- 
do el suelo de la capital, reunién- 
dose en el muelle nuevamente 
el ejército y marchando en co- 
- lumna hasta la plaza de la Vic- 
toria, en la que formaron cuadro; 
en esta posicion fué declarado es- 
te ejército por el gobierno que 
se hallaba presente, benemérito 
en grado heróico. Después de 
este acto desfilaron los cuerpos 
de que se componía á sus respec- 
tivos cuarteles, quedando desde 
este momento disuelto el ejército 
sitiador, habiendo simultaneamen- 
te presentado el jeneral en jefe al 
mismo gobierno el baston que le 
constituía en aquel caracter. 

A este acommodamiento dió lu- 
gar la noticia de que un cuerpo 
de tropas brasileras en número 
de 4,000 hombres estaban en el 
territorio de la Provincia Orien- 
ta), llamadas sin duda por los es- 
pañoles en su auxilio, por cuanto 
ellas se acercaron á la plaza de 
Montevideo sin esperimentar re- 
sistencia, cuando ya los de la pa- 
tria se habían alejado: mas un 
presentimiento del jeneral Vigo- 
det, ó mas bien datos positivos 
que después tuvo, de que la fuer- 
za estranjera desplegaría el plan 
de conquista si contribuía al des- 
ajojo del ejército sitiador, bien 
fuese batiéndole ó haciéndole re- 
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tirar, lo que le pondría en el caso 
de una inmensa responsabilidad 
para con el Rey su amo, le obli- 
garon á hacer proposisiones de 
suspension de armas al gobierno 
pátrio. Este á quien tampoco le 
convenía la injerencia hostil de 
otra nacion en la lucha en que se 
hallaba con la España, las acep- 
tó, resultando de ellas el armis- 
ticio ajustado. 

Los pertugueses pués, encon- 
trándose sin enemigos con quien 
medir sus armas, y por consi- 
guiente sin pretesto en que fun- 
dar la ocupacion de Montevideo, 
y hostilizados al mismo tiempo 
por los patriotas orientales pro- 
cedentes de la reunion que esta- 
ba á las inmediaciones del Salto, 
y cargaban á las partidas que se 
descubrían ó se desviaban del 
grueso de las fuerzas con el fin 
de llevar ganado vacuno ó caba- 
Har, levantaron su campo, que lo 
tenían situado en la Calera de 
Garcia, diez y seis leguas dis- 
tante de la plaza, fijando su rum- 
bo al Norte, pero sufriendo siem- 
pre persecucion parcial de las 
milicias del país. Hicieron alto 
cuando llegaron á ponerse en lí- 
nea paralela como á la distancia 
de diez ó doce leguas de la posi- 
cion que tenía D. José Artigas. 
Este jefe, que sabía su aproxí- 
macion, no se descuidó en ha- 
cer trasladar á la banda occi- 
dental del Uruguay el crecido 
número de familias que le rodea- 
ban, lo mismo que toda la fuer- 
za armada que había quedado 
á sus órdenes, y marchó á si- 
tuarse en la costa del Ayuy, sie- 
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te leguas mas arriba del paso 
del Salto. 

Al fin de estas operaciones 
ejecutadas en la Banda Orienta! 
feneció el término de la suspen- 
sion de armas entre los gobier- 
nos de Buenos Aires y Montevi- 
deo y como se hubiese adelan- 
tado una línea mas sobre ese tra- 
tado, el primero, que no se había 
descuidado en preparar elemen- 
tos para continuar la guerra con 
los españoles, empezó por hacer 
desfilar cuerpos de tropas á si- 
tuarse en el mismo pueblo del 
Salto, intimando al jeneral del 
ejército portugués que no se mez- 
clase en interrumpir la guerra 
entre los americanos y europeos 
españoles ni que les proporciona- 
se ventajas durante ella y que por 
último se retirase á sus dominios, 
como lo verificó. Ciertamente, 
que para mi es un problema aun 
por revolverse el que aquel cuer- 
po de tropas estranjeras evacua- 
se el territorio oriental; si por 
las intimaciones repetidas, ó por 
las fuerzas que sabían se estaban 
reuniendo en las costa occiden- 
tal del Uruguay, ó por órdenes 
de su gobierno á consecuencia 
de reclamaciones dirijidas por el 
nuestro. 

Para el mando del ejército que 
por segunda vez debía venir á si- 
tiar la plaza de Montevideo, fué 
nombrado jeneral en jefe, el co- 
merciante D. Manuel de Sar- 
ratea, miembro entónces del Po- 
der Ejecutivo, que se componía 
de tres individuos; y entre los re- 
mientos que salieron de la ca- 
pital para hacer esta campaña 


fué uno el de mi mando, denomi- 
nado Dragones de la Patria, y 
como jefe interino, el teniente 
coronel del mismo cuerpo D. Ni- 
colas de Vedia, porque yo estaba 
bastante enfermo y hablibase, 
como de paso, de la causa que 
ocasionó el mal estado de mi 
salud. 

Sublevóse todo el Rejimiento 
de Patricios desde la clase de 
sarjento abajo, cucrpo respeta- 
ble por su fuerza numérica y va- 
lor acreditado, porque su jefe el 
jeneral Belgrano había ordenado 
se les cortase á todos sus indivi- 
duos la trenza del cabello, pués 
era el único de todos los Reji- 
mientos y Batallones que aun la 
conservaba: tomó las armas para 
resistir á esta medida y se atrin- 
cheró en su propio cuartel, á 
donde fueron varias comisiones 
del gobierno, espresándoles depu- 
siesen las armas obedeciendo la 
órden desu coronel y que serían 
indultados; iban y volvían los su- 
jetos que se empleaban en ellas, 
sin dar otra contestacion que la 
negativa de la tropa: cansado el 
gobierno de providencias suaves 
con las que no se conseguia cal- 
mar la obstinacion de la tropa, 
dispuso que todos los demás cuer- 
pos que existían en la guarnicion 
tomasen las armas y rudeasen el 
cuartel de los amotinados; á mí 
me tocó colarme con 300 drago- 
nes desmontados y 25 á caballo 
en la calle que baja del Colejio 
(en el que estaban alojados los 
Patricios) á la aduana, y en esta 
posicion se me presenta un ede- 


can diciéndome de parte del go- 


a DA 


bierno que un cañon de á ocho i| cuarto escuadron al mando de su 
que estaba á mi frente, era el ii jefe inmediato, teniente coronel 


que sostenía la sublevacion. Con- 
testé por el mismo à S. E. que 
en el acto iba á remover ese obs- 
táculo; en efecto lo cargué, y 
aunque sufrí un tiro á metralla, 
no les dí lugar á los que lo ser- 
vian para que lo preparasen otra 
vez: estos lo abandonaron y se 
unieron á sus compañeros, y yo 
hice dar vuelta el cañon y les 
emboque una bala por una de las 
ventanas del Colejio desde don- 
de nos hacían fuego de fusíl; 
pero infortunadamente para mí, 
me hallaba tan próximo á la bo- 
ca de la pieza cuando salió el 
tiro que su esplosion causó tal 
estrago en mi miquina, que que- 
dé tan sordo que no oía el ruido 
de las cajas de guerra que se 
batían en mi costado: mas de un 
mes tardé en recuperar este sen- 
tido á pesar de los esfuerzos de 
los facultativos que me asistían 
y que aun se ocupaban de mi 
curacion cuando salió mi Reji- 
miento de la capital; y he aquí 
el motivo porque no marché á su 
cabeza como he dicho. 
Conseguido mi restablecimien- 
to, me puse en marcha á incor- 
porarme al ejército que encontré 
todavía estacionado en el Salto, y 
á los pocos dias fuí nombrado por 
el jeneral en jefe, el Sr. Sarratea, 
jefe de vanguardia. Salí pués, 
con este cargo en direccion á la 
plaza de Montevideo con tres es- 
cuadrones de mi Rejimiento que 
hacían el total de 5U0 plazas y 
dos piezas de artillería volante, 
dejando en el cuartel jeneral el 
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D. Nicolas de Vedia, porque no 
había en el ejército mas caballe- 
ría de línea que la de mi Reji- 
miento, y era preciso que en él 
quedase alguna que le inspirase 
confianza para sus muchas aten- 
ciones: en seguida de mi partida 
debían verificarla los Batallones 
numeros 4 y 6, el primero con 
250 hombres, porque aun estaba 
formándose, y el otro fuerte de 
600 plazas porque pertenecía 
tambien á la vanguardia. 

Mis marchas fueron forza- 
das, de modo que pronto avisté 
la plaza por el camino que viene 
de las Piedras, y al pasar el Mi- 
guelete encamináíndome al Cer- 
rito, avisté un cuerpo de tropas, 
é hice encender las merchas para 
empezar á batirlo, pero aquel me 
puso fuera de este propósito por 
haber emprendido su retirada 
hasta ponerse bajo los fuegos de 
sus murallas; tambien se reple- 
garon otras partidas que cubrían 
otros puntos; yo continué y ocu- 
pé la altura que dejaron los ene- 
migos, y mandé desplegar en ba- 
talla á los tres escuadrones que 
llevaba formados en columna; 
levanté una bandera de la patria 
en el cento de los escuadrones, 
y mandé hacer una salva. Estas 
maniobras llamaron tanto jla 
atencion de la ciudad, que las 
azoteas y demás sitios elevados, 
estaban cubiertos de sus habi- 
tantes. 

Mi posicion constante desde 
mi llegada, fué el Cerrito por 
eb dia, de noche bo abandonaba 
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dejando avanzadas mas aproxima- 
das á la plaza y dado el punto de 
reunion si fueran acometidas; 
hasta que á los veinte dias, se 
me reunieron los batallones de 
infantería que esperaba; entón- 
ces elijiendo puntos los mas ven- 
tajosos y cási á tiro de cañon de 
la plaza, me fijé en ellos; ántes 
y después de esta operacion eran 
frecuentes las guerrillas, provo- 
cando siempre nuestras partidas 
á las «v inígas: de entre estas, 
es justo hacer mencion de dos 
acciones particulares quese em- 
prendieron en el año 12. La 
primera, el dia de todos los San- 
tos, en que un número como de 
cien Dragones, cargaron á 300 
infantes que habían salido de la 
plaza ántes de amanccer, con el 
fin de sorprender dos avanzadas 
que colocaba en un paso muy 
adentro del Arroyo Seco, dujan- 
do en el campo muchos, entre 
muertos, heridos y prisioneros; 
los que pucieron escapar fueron 
perseguidos hasta muy cerca de 
sus murallas. Jl teniente coro- 
nel comandante del tercer cscua- 
dron del mismo Rejimiento D. 
R. Ortiguera, estaba á la ca- 
beza de la fuerza triunfadora. 

Esta sableada les causó á los 
enemigos un terror pánico, en 
términos que después su guardias 
avanzadas no se desviaban á mas 
distancia que la de medio tiro de 
cañon; no obstante aun en esa 
posicion eran tiroteadas por las 
guerrillas nuestras del ejército 
sitiador. 

La otra, posterior, consistió en 
haber dispuesto que tres partidas 


de Dragones montados en bue- 
nos caballos, de treinta hombres 
cada una, amanecieran ocultas 
detrás de los edificios mas inme- 
diatos á la línea que formaban 
diariamente las guardias avanza- 
das enemigas, en las direcciones 
de la Aguada, centro y Cordon, 
y que cuando estas hubiesen ocu- 
pado sus puestos y á una señal 
que yo hiciese desde lo alto de 
la casa panadería de Perez y de 
que estaban impuestos los co- 
mandantes, salieran á escape y 
las cargasen: fué tan uniforme el 
movimiento y con tanta rapidéz, 
que las guardias aquellas en que 
había mas de 200 hombres, no 
hicicron otra maniobra que la de 
ponerse en fuga, abandonando 
muchos fusiles de los que ya ha- 
bían puesto en pabellon, de mo- 
do que llegaron á las puertas de 
la plaza perseguidos siempre por 
la caballería que no dejaba de 
sablearlos, hasta que se encerra- 
ron: en la retirada los Dragones 
tuvieron un muerto y tres heri- 
dos de los fuegos de sus cañones 
á bala y metralla. 

Poco mas de un mes había 
corrido después de la jornada 
antedicha, cuando el 31 de Di- 
ciembre al amanccer, salió de 
la plaza un cuerpo de tropas de 
2000 hombres al menos, con el 
fin de batir los cuerpos de la pa- 
tria que tenían al frente, aprove- 
chándose de la noticia que les 
llevó un sarjento europeo del Re- 
jimiento número 4 que se había 
pasado dos dias ántes, de que es- 
tábamos sin municiones de mos- 
quetería; esto no era falso, pero 
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por fortuna al cerrar la noche 
del 30 se recibió un repuesto de 
cartuchos de fusíl y tercerola 
que yo había pedido con bastan- 
te anticipacion, al cuartel jene- 
ral; y en el mismo acto de reci- 
bidos se distribuyeron á los cuer- 
pos de infantería los necesarios, 
calculados á dos prquetes por 
hombre, así es que no pudo me- 
nos de ser grande la sorpresa de 
los enemigos, cuando observaron 
que tanto por nuestras primeras 
avanzadas como cuando se cutró 
en la accion jeneral, se les hi- 
ciese un fuego tan activo y sos- 
tenido. 

Dos dias ántes de este movi- 
miento había llegado al ejército 
el coronel D. Francisco Javier 
de Viana, nombrado mayor je- 
neral del ejército por el jeneral 
en jefe, el que me entregó una 
nota en que se me prevenía por 
este señor entregase el mando al 
primero de las fuerzas que ope- 
raban á mi mando; pero aun no 
se había recibido de él, cuando 
se verificó la salida de los ene- 
migos; sin embargo, sentidos que 
fueron, le hice comunicar por un 
ayudante, la novedad del movi- 
miento, y que se presentase á di- 
rijir ła accion que parecia era 
inevitable; me contestó por el 
mismo ayudante que ya venía, 
pero habiendo pasado como un 
cuarto de hora sin que aun sa- 
liese de su alojamiento, que lo 
era en una quinta inmediata y 
que estaba á la vista, volví á 
mandarle segundo aviso, sobre 
que las avanzadas enemigas ya 
se batían con las nuestras y que 
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toda demora ó inaccion podían 
sernos perjudiciales, à pesar de 
que yo me ocupaba en aquellos 
momentos en poner sobre las ar- 
mas los cuerpos y dar algunas 
disposiciones como para no ser 
envueltos en confusion por la fal- 
ta de tirmpo; pero sucedió que 
su segunda contestacion, fué que 
él nada tenía que hacer, que solo 
yo sería el responsable de los re- 
sultados en el supuesto choque, 
y que así tomase las medidas que 
me pareciesen: entónces activé 
las que juzgué convenientes, y 
fueron las siguientes: 

Vistas ya las marchas que ha- 
cía el ejército realista y sus di- 
recciones, distribuí mis tropas 
proporcionalmente, colocando el 
número 6 de infantería sobre el 
Cerrito, que tuvo el nombre, des- 
pués de esta accion, de la Victo- 
ria, con una fuerza de artillería, . 
dos escuadrones de Dragones á 
su costado, pero en lo plano y 
sobre el camino que pasa por en- 
tre el Cerro y las quintas que 
estan á su frente, particularmen- 
te la de Chopitea, porque hàcia 
él se encaminaba el mayor nú- 
mero de la infantería enemiga 
con alguna caballería, y en esta 
division venía el Gobernador de 
la Plaza Mariscal de Campo Vi- 
godet:—A otra division que se 
recostó sobre el Miguelete y que 
se dirijía á pasar por delante de 
las quintas de Juanicó y Lavalle- 
ja, le opuse en el paralelo de 
esta ultima el n.O 4 de infan- 
teria y un escuadron de dragones 
con dos piezas volantes, al cargo 
de Dn. Bonifacio Ramos, Cpia- 
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tan de artilleria en aquella fecha, 
el que luego que estuvo á tiro de 
cañon esta fuerza que mandaba ' 
el Coronel de Albuera, le hizo 
un fuego tan vivo con las dos 
piezas de su mando, á bala rasa, 
que apagó sus fuegos tambien de 
cañon; aquella tropa tomó el 
partido de ocultarse tras de los 
edificios inmediatos, fraccionán- 
dose; y asi es que por esta parte 
quedó suspensa la accion; pero 
la de la derecha, mandada par- 
ticularmente por el coronel Loa- 
ses, americano nacido en Mon- 
tevideo, siguió su marcha de 
frente y ocupó la posicion que 
tenía el número 6: no sé porque 
fatalidad abandonó este cuerpo 
un punto tan ventajoso teniendo 
á mas en su apoyo una pieza de 
artillería, que al mismo tiempo 
que la infantería hacía fuego de 
fusil, podía hacerlo á metralla si 
era llegado este caso. Obser- 
vando yo su movimiento retrógra- 
do, me dirijí desde el costado iz- 
quierdo en que me hallaba, como 
que era el que mas cuidado me 
daba por la poca fuerza que lo 
cubria, á contener la retirada del 
Batallon N.O 6; mi marcha à 
caballo fué muy acelerada, pero 
le encontré cuando ya bajaba el 
Cerro por la parteopuestaá la del 
ataque; felizmente aun no habia 
empezado á dividirse como acon- 
tece en estos casos, gracias á la 
visoñada de los "enemigos que se 
contentaron con la subida al Cer- 
ro, sin acordarse de cuanto les 
hubiese convenido seguir cargan- 
do á la tropa, porque hecho “esto 
hubieran conseguido su disper- 


sion, lo mismo que haberse apo- 
derado del cañon, y asi no hubie- 
ran sufrido el contraste que al 
poco rato esperimentaron: puesto 
yo á la caheza del Batallon lo 
reanimé para que volviese sobre 
el enemigo, y efectivamente lo 
conseguí, pues al momento con- 
tramarchó, hasta ponerse á dis- 
tancia decargar á la bayoneta á la 
tropa que lo habia ocupado; ope- 
racion que ejecutó con tanto va- 
lor é intrepidéz que impuso al 
enemigo de tal modo, que le obli- 
26 á abandonar el punto que ha- 
bia ganado, bajando la cuesta en 
el mayor desórden; en medio de 
estas maniobras observé que su 
jefe, entonces Teniente,Coronel 
y hoy Brigadier jeneral D. M. 
E. S., estaba vestido con un ves- 
tuario de soldado, su fornitura 
calada y con un fusil en vez de 
la espada que debia tener empu- 
ñada; pero no me detuve en re- 
probarle aquel disfráz, tan con- 
trario á la práctica militar, y lo 
que es mas al espiritu de la orde- 
nanza, porque mi objeto principal 
en aquellos momentos, era hacer 
volver el Batallon al combate, lo 
que se consiguió tan victoriosa- 
mente como queda demostrado. 

Aun seguian repicando las cam- 
panas de la Ciudad y se ola tam- 
bien la algazara y vivas al Rey 
por la efimera ventaja que habian 
conseguido sus tropas con la ocu- 
pacion del Cerrito, cuando de 
repente todo quedó reducido á 
un silencio sepulcral; y no era 
para menos el caso, porque las 
veian bajar en fuga precipitada 
aquella cuesta, y que los dos es- 
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cuadrones de caballeria, situados 
al costado del Cerro, que no se 
habian movido, acababan de po- 
nerlas en completa derrota car- 
gándolas á sable y acuchillándo- 
las: entre los muchos muertos 
que hubo, se encontraron en el 
campo de batalla, al Brigadier 
Muesas, al Capitan D. Estevan 
Liñan y otros varios oficiales, 
siendo el número de prisioneros 
crecido, y de estos mucha parte 
heridos. 

La division Albuera que aun 
se conservaba tras de sus parape- 
tos, no he podido adivinar porque 
combinacion, luego que observó 
el mal éxito de la mayor parte de 
la fuerza á que pertenecia, se pu- 
so tambien en una precipitada 
retirada, entrando en la plaza en 
el mismo desórden que la otra. 
Hé aqui detalladoe! triunfo de la 
vanguardia del Ejército de la 
Patria sobre una fuerza muy su- 
perior de los realistas y del que 
hasta hoy se hace conmemoracion 
en Montevideo con una salva de 
21 cañonazos en todos sus ani- 
versarios. 

Como era de órden hice mar- 
char inmediatamente uno de mis 
avudantes, el Capitan D. Miguel 
Planes, conduciendo el parte de 
esta memorable accion al Jene- 
ral en Gefe que se hallaba en el 
Salto del Uruguay, ciento y tan- 
tas leguas distante del paraje en 
que se dió. i 

Luego que se impuso S. E. de 
la victoria alcanzada sobre los 
enemigos, trató de ponerse en 
marcha con el resto de la fuerza 
del Ejército, à unirse á la van- 


guardia, bien fuese á consecuen- 
cia de aquella, ó porque ya esta- 
ba asi dispuesto; en este concep- 
to los cuerpos que la componian 
fueron aproximándose al sitiosu- 
cesivamente,habiéndose adelanta- 
do á ellos el Cuartel jeneral, que 
se situó en el Miguelete; no acon- 
teció lo mismo con las fuerzas 
que mandaba D. José Artigas, 
porque poco conforme con servir 
á las órdenes del Sr. Sarratea, y 
con prestarle obedecimiento, mar- 
chaba con lentitud. 

Desde el paso de la Arena en 
Sta. Lucia, distante doce leguas 
de Montevideo, donde se estacio- 
nó el citado jefe con las fuerzas 
orientales, me hizo un espreso 
haciéndome saber francamente 
que no concurriria à las operacio- 
nes del sitio, ántes bien que hos- 
tilizaria á las tropas arjentinas, 
si D. Manuel de Sarratea no de- 
jaba el mando y se retiraba á 
Buenos Ayres con algunos jefes 
mas que me designaba. Seria 
largo hacer una referencia de to- 
dos los pasos relativos á este ines- 
perado incidente; y asi me con- 
traeré solo à manifestar que ten- 
diendo la vista por todos los ma- 
les que iba á ocasionar al pais su 
dicidencia ; 1.9% la guerra civil, 
en la que á mas de los desastres 
que ocasionaria, se habian de di- 
solver la mayor parte de las fuer- 
zas de Buenos Ayres, uniéndose 
á aquel caudillo. 2. S los incon- 
venientes que por ello se presen- 
tarian para la empresa de rendir 
la plaza de Montevideo, hasta el 
caso de hacerse imposible; apoyé 
las pretensiones del jeneral Ar- 
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tigas; la misma conducta observó | batir en brecha la Plaza; la falta 
tambien vigorosamente mi tenien- a de artilleria gruesa. 

te Coronel D. Nicolas de Ve-i Sin embargo, á mas de la pri- 
dia ya en conferencia con Sarra- || vacion de carnes frescas que tan- 


tea y ya segundando el plan que || to tiempo hacia sufrian los habi- 


nos habiamos propuesto, caso 
que el jeneral en jefe hiciese 
aposicion á dejar el mando y re- 
tirarse. 

Considerado por este Sr. con 
el tino y maduréz que le son ca- 
rateristiros, lo grave del asunto 
por la. ::onsecuencias á la vez 
funestas ó ventajosasá la causa 
jeneral que segun la decision 
podian ocasionarse, no trepidó en 
dejar el mando del Ejército, que 
sin duda era lo mas conforme á 
las circunstancias, nombrándome 
para que le sostituyese en él, 
hasta la resolucion del Gobierno 
á quien se proponia dar cuenta; 
y ya en seguida di el cargo de 
mi Mayor jeneral al Teniente 
Coronel D. Nicolas de Vedia. 
El Sr. Sarratea inmediatamente 
después de lo ocurrido, empren- 
dió tambien su retirada para Bue- 
nos Ayres con los jefes á que me 
he referido ántes; sin embargo 
D. José Artigas nose incorporó 
al Ejército con las fuerzas de su 
mando, hasta que vió aprobado 
por el Gobierno mi nombramien- 
to de Jeneral en jefe. Allana- 
das ya todas las dificultades y 
contando con las tropas orienta- 
les estreché el sitio formando una 
línea de circunvalacion de S. á 
N. y muy aproximada al alcance 


tantes de Montevideo inclusa su 
guarnicion, y aun escasés de ví- 
veres secos, los molestaba por 
cuantos medios me eran posibles: 
ciento ochenta y tantas bombas 
que se les introdujeron los tenian 
consternados, pues se vieron en 
la precision de poner fundajes 
sobre los edificios de bóveda para 
refujiarse mucha parte de la po- 
blacion, pero cesó esta opera- 
cion por haberse inutilizado los 
dos morteros que las despedian, 
construidos en Buenos Ayres: el 
Comandante de artilleria en ese 
periodo, era el Coronel D. Ma- 
tias Irigoyen. 

A pesar deestar la plaza tan ri- 
gorosamente cercada, en térmi- 
nos que ninguna clase de auxilios 
podian entrarle por tierra, con 
todo calculaba que se podia sos- 
tener mucho tiempo, recibiendo 
comestibles por mar, porque lle- 
gaban al puerto algunas embar- 
caciones del Brasil con solo este 
cargamento, lo que la ponia á 
salvo de rendirse por hambre, 
mientras duraban, y no perdiendo 
de vista por otra parte que espe- 
raba un repuesto de 3000 hom- 
bres de España de que era parte 
el Batallon de Albuera que venia 
en el Navio Salvador que nau- 
fragó en Maldonado, habiíndose 


de los tiras de la artillería; pero 
el Ejército tocaba en este segun- 
do asedio los mismos inconve- 
utentes que cn el primero, para 


ahogado el mayor número de las 
i plazas que lo componian y cási 
¡toda su tripulacion, y que no se- 
ria estraño hicieran los enemigos 
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una salida cuyos resultados estu- 
viesen espuestos á los azares de 
la guerra; dispuse para mayor se- 
guridad de un buen éxito (y no 
segundando la opinion jeneral 
de que era ilusorio su amago) la 
formacion de cuatro reductos ar- 
tillados con cuatro piezas de cali- 
bre de á 6 y 8 de que no carecia 
el Ejército de mi mando, apro- 
vechándome de los regulares co- 
nocimientos que para este pro- 
yecto descubria en uno de dos 
españoles europeos, que, liberales 
por sistema, se me habian pre- 
sentado en mi Cuartel Jeneral, 
esponiéndome deseaban prestar 
servicios á la causa americana; 
insinuado que fué á D. Francisco 
Diaz (nombre y apellido del in- 
dividuo en quien me habia fijado) 
lo admitió con gusto, y desde ese 
momento se hizo cargo de la di- 
reccion de las fortificaciones: al 
otro hermano, en seguida le di 
colocacion en la Secretaria del 
Ejército (este se llamaba D. An- 
tonio quien después ha hecho 
gran papel entre nosotros:)el pri- 
mero murió en Chile no sé si en 
empleo mas elevado que el de te- 
niente de artillería, con el que le 
condecoré después de haberse 
concluido las obras que le fueron 
encargadas, dándole tambien el 
mando del principal reducto si- 
tuado en el mismo punto del 
cuartel jeneral. 

Había pasado poco mas de un 
mes después de estar mas fuerte 
el ejército sitiador, cuando entró 
al puerto de Montevideo el re- 
puesto indicado, sin mas baja 
que la parte del batallon de Al- 
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buera que pereció en el navio 
San Salvador: los que lean esta 
memoria, si es que esto sucede, 
podrán calcular cuál sería el re- 
gocijo de los sitiados en el dia 
de su arribo, y desembarco; mú- 
sica, algazára, en fin un laberin- 
to que no hubiese terminado en 
toda la noche de aquel dia, á no 
ser docena y media de granadas 
de á seis pulgadas, que tambien 
por obsequio y allá hácia las diez 
de ella, hora en que se empezó 
la maniobra, les hizo entrar en 
juicio y callar, ganando todos 
los particulares sus casas, y la 
soldadesca nueva los cuarteles; 
esta operacion les hizo tambien 
variar la idea que tenían forma- 
da, sobre que era jente de lazo y 
bolas aquella con quien venían 
á pelear, pués así lo decían los 
veteranos españoles, como muy 
pronto lo supimos: ya se deja 
ver tambien que la parte de mu- 
ralla que hace frente al campo, 
á la tercera ó cuarta granada 
arrojada de las inmediaciones, 
empezó sus fuegos y que era todo 
un volcan, pero no hubo ni un 
solo herido, porque se tenía la 
precaucion siempre de poner los 
obuces al costado de los edificios 
de mas consistencia y los artille- 
ros que los servían se ampara- 
ban de ellos, mientras pasaba la 
lluvia de proyectiles echados de 
la plaza. 

Los jefes de aquella espedi- 
cion, se propusieron reconocer 
desde las alturas de la plaza la 
fuerza del ejército patrio y la 
disposicion de su línea, y desde 
que se impusieron bien de todo, 
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resolvieron únicamente no mo- 
verse como lo cumplieron, á pe- 
sar de que no había que pretes- 
tar que carecían de elementos de 
guerra porque la plaza estaba 
muy surtida de ellos, como que 
era el parque jeneral de todo el 
Vireinato (á mi juicio podía ta- 
chárseles de cobardes) mas bien 
se pusieron en el caso de amol- 
darse á las privaciones que de- 
bían esperimentar, que dar una 
prueba de que eran soldados; y 
fueron tan firmes en su propósito 
que ni aun cuando abandoné los 
reductos, por motivos que espli- 
caré mas adelante, incurrieron 
en la tentacion de variar de ideas. 

Como era de esperarse, muy 
pronto se supo en Buenos Aires 
el desembarco de las tropas au- 
Xiliares y su número, aun ántes 
que llegase al gobierno mi parte 
que no tardé en dirijirle, y no 
bien se impuso de esta novedad, 
cuando á renglon seguido se me 
ordenó terminantemente que le- 
vantando el sitio, me retirase á 
la Colonia con todos los cuerpos 
de tropa que pertenecían á Bue- 
nos Aires y que allí tendría tras- 
portes para conducirme y con- 
ducirlos á sus balizas: grande fué 
la sorpresa que me causó esta re- 
solucion inesperada y haciendo 
violencia á los principios de obe- 
diencia y subordinacion militar 
en que estaba educado, me pro- 
puse observar al gobierno, como 
lo hice, que la medida era poco 
meditada, porque si se fundaba 
en que el ejército sitiador podía 
ser batido por las tropas de la 
plaza, en caso de ser atacado, 


presuncion única que por entón- 
ces yo supuse la había ocasiona- 
do, era totalmente equivocada, 
porque las tropas de mi mando 
eran superiores en número y no 
cederían tambien en valor, á las 
que los enemigos pudieran pre- 
sentarme: que por otra parte, sa- 
bido era por el mismo gobierno 
las obras que había hecho cons- 
truir, (aun cuando en la capital 
se tenía tambien por un sueño la 
venida del repuesto) para asegu- 
rar mas el triunfo dada una ac- 
cion. Pero no fué bastante lo 
espuesto para que la autoridad 
suprema suspendiese su primer 
mandato: me fué órdenado por 
segunda vez lo llevase á efecto 
imponiéndome grande responsa- 
bilidad sinó lo cumplia: las co- 
municaciones á este respecto que- 
daron en el archivo de la secre- 
taría del ejército, cuando entre- 
gué el mando á mi sucesor el je- 
neral Alvear. Sujetándome pués 
á la responsabilidad con se me 
amenazaba volví á replicar á S. 
E. se sirviese mandar intelijen- 
tes que se impusiesen de la fuer- 
za del ejército y posiciones que 
cubría, y á los que tambien se 
les daría noticia exacta de cuan- 
to les conviniese saber al respec- 
to de la plaza; y que después de 
bien enterados de todo, estaría de 
acuerdo con su opinion cualquie- 
ra que fuese; efectivamente, man- 
do el gobierno tres sujetos á eje- 
cutar la operacion por mi pro- 
puesta: uno de los comisionados 
fué el baron de Holemberg, no re- 
cuerdo cuales eran los otros has- 
ta el número de tres, los que ha- 
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biendo llenado prolijamente su 
mision, convinieron unánimemen- 
te en las seguridades que yo da- 
ba de obtener un buen éxito, si 
el enemigo se proponía batirme. 

Trasmitido su informe al Di- 
rector Supremo, se vió en la pre- 
sicion de tolerar la prosecucion 
del sitio, y fué un bien á la cau- 
sa republicana, aunque á mí par- 
ticularmente me acarreó preven- 
ciones mi fundada resistencia, 
y me las hicieron sentir con pos- 
terioridad. ¡Recuerdo en este 
momento que después de los 
acontecimientos que dejo mani- 
festados, se hizo circular el ru- 
mor de que la disposicion ten- 
dente á levantar el sitio, nacía de 
que el gobierno de Buenos Aires 
pudo persuadirse que respetan- 
do los realistas el ejército patrio 
que los aflijía, se propusieran 
atacar aquella capital, lo que por 
cierto jamás imajinaron. 

Es este el lugar en que deben 
manifestarse algunos otros inci- 
dentes que á mas de tener rela- 
cion con las operaciones del si- 
tio no deben silenciarse por lo 
estraordinario de ellos y el honor 
que hacen á los oficiales y tropa 
que pertenecian á las fuerzas que 
lo formaban: un temporal del O. 
nos trajo á la playa que cubría 
el ejército algunas embarcacio- 
nes, entre estas, dos goletas por- 
tuguesas con cargamento de ne- 
gros bozales, que se distribuye- 
ron á los jefes y oficiales, con 
cargo á favor de los interesados; 
algunas embarcaciones se deshi- 
cíeron, para proveer de leña al 
ejército, renglon que era escaso 


que costaba mucho proporcio- 

arlo, y otras se armaron, de 
modo que tambien tuvo el ejér- 
cito su escuadrilla sutil, que no 
le fué poco útil como va á demos- 
trarse, 

No obstante que de Buenos 
Aires se había traído gran can- 
tidad de municiones, de los cali- 
bres correspondientes á las armas 
de fuego de que estaban do- 
tados los cuerpos, y que se re- 
ponían de allí mismo cuando es- 
caseaban, llegó á hacerse tan di- 
ficultoso este recurso, por la vi- 
jilancia de los buques de guerra 
enemigos que hacían el crucero, 
y tan notable la falta de pólvora, 
que para salir de este apuro con 
presteza, formé el plan de tomar 
la Isla de Ratas en la que, como 
había artillería montada y guar- 
nicion, debía tambien haber re- 
puesto de pólvora suelta y de 
cartuchos de fusíl; comunicado 
este proyecto al mayor jeneral 
D. Nicolas de Vedia, indicándo- 
le igualmente sortease jente vo- 
luntaria para llevarlo á efecto, to- 
mó á su cargo la ejecucion, y 
muy pronto se vió que era consi- 
derable el número de los decidi- 
dos, pero solo se ocuparon tres 
oficiales con treinta plazas de 
tropa; embarcada esta fuerza 
con los bogadores correspondien- 
tes, á media noche, en tres lan- 
chones, se dirijieron á la Isla, 
de la que se apoderaron, encon- 
trando en profundo sueño su 
guarnicion, como que nunca podía 
esperar semejante asalto: el pri- 
mero que parece sintió aquel mo- 
vimiento fué el comandante de 
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ella D. Francisco Ruiz, capitan 
de milicias, que salió de su alo- 
jamiento con una mecha encen- 
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cierto que si el comandante de 
la Isla se hubiese adelantado un 
poco mas y dado fuego al cañon 


dida, sin duda á pegar fuego á! de á 24 cargado de metralla que 


un cañon de á 24 que cargado í 
metralla enfilaba el estrecho des- 
embarcadero; 


pero à poco de perecido? 


tenía abocado al atracadero es- 
trecho, quien de ellos no hubiera 
¡Y qué premio les 


haber andado encontró con los ; estimulaba à correr tanto riesgo? 
soldados nuestros y fué muerto | Ningun otro que el de la gloria 


á puñaladas: el destacamento 
que mandaba, sorprendido, no 
hizo resistencia, de modo que 
france ricate se sacaron 20 barri- 
les de ¡:ulvora de á quintal cada 
uno y las certucheras de fusíl que 
se encontraron; y habiendo pro- 
puesto á los soldados enemigos 
si querían venirse á tierra, entra- 
ron en este partido: al amanecer 
regresaron á la costa los botes y 
tropa con aquel cargamento y 
desde ese momento empezó á ce- 
lebrarse con dianas y vivas aque- 
lla bizarra empresa por las tro- 
pas del ejército que esperaban 
vijilantes el resultado: las auto- 
ridades de la plaza tanto por la 
festividad del campo como por 
las señales de la Isla, se aperci- 
bieron de alguna novedad que 
les era desfavorable, y mandaron 
un ayudante de plaza á averiguar 
lo que había de nuevo en la di- 
cha Isla, y este les trajo la noti- 
cia de aquel acontecimiento tan 
humillante para ellos, como im- 
ponente á su guarnicion. 

Y bien, ¿por esta empresa no 
serían acreedores al título de 
valientes aquellos patriotas que 
la emprendieron y la llevaron á 
su fin con tan importante resul- 
tado, conociendo el iminente pe- 
ligro que corrían, porque es muy 


de las armas de la patria. Pero 
dejemos ya esta accion concluí- 
da tan felizmente, y pasemos á 
una otra no menos atrevida que 
en seguida se ejecutó 

staba fondeado en este puer- 
tu de Montevideo un buque de 
guerra denominado Queche, por 
la calidad de su arboladura, el 
cual nos había pertenecido, sien- 
do el primer barco armado que 
tuvo Buenos Aires, mandándolo 
un inglés apellidado Telon, y 
que por una traicion fraguada en 
Portugal, cayó en poder de los 
enemigos, y entré en el plan de 
represarlo; no bien se había 
en el ejército difundido esta idea, 
cuando se me anunció por algu- 
no de sus jefes, que podía contar 
para realizarla, con hombres vo- 
luntarios, y de estos algunos in- 
telijentes en las maniobras de 
mar, que cra circunstancia en 
que yo meditaba, pués que había 
tenido mis cenferencias á este 
respecto con un Norte America- 
no, práctico del Rio, á quien los 
marinos españoles le habían to- 
mado un buque pequeño con el 
que traficaba de Buenos Aires á 
la Colonia, haciendo buen nego- 
cio: este pués como resentido y 
por otra parte halagado de algun 
provecho que reportaría de la em- 
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presa, se había comprometido á ¡¡ N. por detrás de la punta del 


dirijirla, desde que se apoderáran 
del Queche metiéndolo en la ra- 
da ó puerto de la costa Orien- 
tal que mas conviniese. En efec- 
to, sesenta hombres decididos, 
armados de fusíl y bayoneta, que 
fué el número que se consideró 
bastante con cuatro oficiales que 
se disputaban la preferencia, á las 
once de la noche salieron de la 
costa en cuatro lanchones; no 
tardaron mucho en estar espues- 
tos á los fuegos de los enemigos 
que encontraron vijilantes en tér- 
minos que no pudieron resistirlos 
los soldados de la patria; entón- 
ces tomaron el partido de abor- 
dar otro buque que parecia estar 
dispuesto para dar la vela: lo 
consiguieron sin trabajo, porque 
era un bergantin mercante que 
no distaba mucho del Queche; 
sin embargo tuvieron que hacer 
bastante en alistarlo para la sali- 
da, pero el resto de la noche les 
favoreció para todo, y ántes de 
amanecer pusieron la proa para 
fuera del puerto. 

Yo, que como todo el ejército 
habíamos oido el mucho fuego 
que había habido en la Bahía, es- 
perábamos con impaciencia el 
dia para formar juicio de lo que 
habia acontecido, y no fué poca 
mi sorpresa, al distinguirse los 
objetos aunque confusamente, 
advirtiendo que el Queche per- 
manecía fondeado en el mismo 
amarradero en que había queda- 
do la tarde anterior; mas recor- 
riendo el horizonte con el anteojo, 
advertí tambien que un buque á 
la vela navegaba con rumbo al 
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Cerro, al mismo tiempo que dos 
cañoneras salían del puerto; no 
tarde entónces en ponerme al 
corriente de lo que pasaba, así 
es que hice salir un oficial en to- 
da dilijencia para la barra de 
Santa Lucia, con órden de que 
cuando enfrentase el buque le 
hiciese señales con una bandera 
que llevaba y tiros para que vi- 
niese á la costa: supe después 
que habían visto en tiempo y 
comprendido las señales, pero el 
orgullo militar de una parte y el 
no malograr su presa por otra, 
porque el Norte Amerícano ca- 
pitan y piloto les aseguraba que 
entrarían en la Colonia con el 
buque, que era de buen andar, 
sin riesgo, porque las coñoneras 
enemigas que le seguían no le 
darían caza, continuaron nave- 
gando rio arriba; pero todas sus 
ilusiones quedaron desvanecidas, 
porque el bergantin encalló en 
un banco de arena frente á las 
Barrancas de San Gregorio; en 
este caso no tuvieron mas parti- 
do que tomar, los que le monta- 
ban, que salvarse ganando la 
costa, porque los buques enemi- 
gos les venían encima, quedando 
sin embargo, un oficial nombra- 
do Capurros y doce ó trece sol- 
dados á bordo que no tuvieron 
tiempo para escapar y fueron 
prisioneros; resultado que oca- 
sionó la inobediencia. 

En el primer viento pampero 
que hubo después de esta esce- 
na, supe por el correo. Botella, 
que en la tarde ántes de verifi- 
carse, habia recibido la plaza por 
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el Cerro, un aviso de lo que se 
proyectaba en el campo, y que 
con este motivo despues de la 
oracion, habían puesto á bordo 
del Queche cien infantes y que se 
le habían apostado cerca dos ca- 
ñoneras, una por la proa y otra 
por la popa; sin duda algun ene- 
migo de nuestro sistema hizo 
este servicio á los de su partido, 
frustrando asi la empresa que de 
todos modos fué atrevida y de- 
nodada. 

He dicho que nuestro buque 
de guerra el Queche pasó á po- 
der de los realistas por una trai- 
cion y para que no se sospeche 
de que contribuyó á ella el co- 
mandante Telon ni sus marince- 
ros esplicaré quienes fueron sus 
autores. 

101 capitan ó comandante Te- 
lon, que había prestado muchos 
servicios importantes á la causa 
americana, pués entre otros trajo 
al sitio de Montevideo por dos 
ocasiones artículos de guerra, pa- 
sando á la vista de los buques 
de guerra enemigos y echándo- 
los á tierra en la playa llamada 
del Buceo, fué mandado á Pata- 
gones en comision del servicio, 
en tiempo que estaba de coman- 
dante en aquel punto D. Fran- 
cisco Sanchez, un teniente de 
los Dragones antiguos patriotas, 
pero había acontecido queá pocos 
dias de llegar el Queche á aquel 
puerto, los españoles avecinda- 
dos allí, sobornando el destaca- 
mento de la patria cuando no en 
el tudo en la mayor parte, pren- 
dieron al comandante Sanchez y 
enarbolaron el pabellon español. 
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A la llezada de Telon el punto 
estaba po: ellos, pero levantaron 
bandera de parlamento, y habien- 
do bajado el comandante del bar- 
co con los pliegos que licvaba, 
se apoderaron los realistas de su 
persona y acompañantes y le hi- 
cieron firmar las órdenes que 
quisieron para disminuir la tri- 
pulacion y apoderarse del buque, 
como lo consiguieron. Después 
mandaron el buque á Mon:evideo 
y presos en él á su jefe, al de la 
guarnicion y algunos mas; y es 
este el motivo porque se hallaba 
en el puerto cuando se intentó 
abordarlo. 

Tambien manteníamos en la 
costa Sud del mar dos chalupas 
armadas y que hacían su curso 
con provecho: abordaron en una 
ocasion una goleta portuguesa 
que venia á entrar al puerto de 
Montevideo cargada de arroz y 
otras provisiones y la trajeron 
á la costa. El ejército fué ra- 
cionado por mucho tiempo con 
aquellos artículos de consumo y 
se privó á la plaza de este auxi- 
lio en ocasion que ya lo necesi- 
taba mucho; y es de advertir que 
este cargamento fué pagado por 
el Tesoro Nacional en oportuni- 
dad y descontado su valor al 
ejército que lo consumió. 

Otra empresa tambien de con- 
sideracion acometieron los cor- 
sarios del ejército por el mismo 
costado. Algunos dias después 
de tomada la goleta portuguesa, 
amaneció fondeada una fragata 
española cerca de la Punta de 
Carretas, que por tener el viento 
contrario no había tomado el 
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puerto; la alcanzaron nuestras 
chalupas y la hicieron prisionera, 
levaron inmediatamente las an- 
clas y la envicaron en la playa del 
Buceo. Su cargamento consis- 
tía en caldos y procedía de Bar- 
celona. 

He dicho en los parrafos an- 
teriores, que la goleta portugue- 
sa fué tomada cuando Montevi- 
deo se hallaba en grande apuro 
de comestibles, y esto es exacto, 
porque tambien lo es que sabía 
su estado á este respecto, como 
igualmente las disposiciones ó 
proyectos de sus mandatarios so- 
bre la guerra, en razon de que 
recibía frecuentemente una posta 
en que se me comunicaba cir- 
cunstanciadamente cuanto allí 
pasaba: á aquella se le dió el 
nombre en el ejército de Correo 
la Botella, y es consiguiente ma- 
nifestar el cómo venía para satis- 
facer la curiosidad de las perso- 
nas que leyendo esta indicacion 
incurran en ella. 

Un español europeo empleado 
en el despacho de gobierno de la 
plaza, por cierto que liberal y 
patriota y enemigo del despotis- 
mo, deseoso por otra parte de 
que progresase la revolucion 
contra él, cuyo nombre estampa- 
ría aquí á no ser que lo he olvida- 
do, despidió por primera vez una 
botella herméticamente cerrada, 
desde un buque que estaba como 
abandonado en el puerto, pican- 
do el viento de tierra, la que con- 
tenía una carta rotulada al jene- 
ral del ejército, cuyo sobre se 
veía por el esterior, y fué encon- 
trada en la playa de la Aguada 


por un individuo del mismo, el 
que me la presentó: la abrí y 
su contenido era darme noticias 
que creyó pudieran convenir- 
me, hacerme algunas adverten- 
cias que eran tambien necesa- 
rias para la continuacion, y en 
aquellas una cifra que debía yo 
conservar hasta su debido tiem- 
po; fué muy pronto sabido el 
encuentro de la botella, por las 
tropas, é igualmente que debían 
venir otras, y esto me puso en el 
caso de ofrecer tres pesos fuer- 
tes, al que me trajese alguna de 
las que debían esperarse en ade- 
lante: esta gratificacion que cos- 
teaba mi bolsillo, sin duda fué un 
motivo para que no se estravia- 
sen; de modo que segun me dijo 
después el corresponsal, dándole 
conocimiento de las cartas que 
había recibido, solo el número 4 
se había perdido, tal vez por ha- 
ber cambiado el viento, sin em- 
bargo de que la distancia que 
mediaba entre el buque y la pla- 
ya era corta. 

Cesó esta correspondencia á 
los cinco meses de establecida, 
porque el gobierno enemigo no- 
ticioso del cuento de la bote- 
lla, hacía las mayores pesquisas 
para descubrir sus autores, y 
aunque no lo consiguió, sospe- 
charon del punto de partida del 
correo y mandaron aproximar la 
vieja oficina al muelle; metido 
el barco entre otros y asechado, 
se dió de mano á esta empresa. 
Desde mi cuartel jeneral observé 
muy pronto la falta de aquel, en 
su amarradero anterior, y mas, 


temí que hubiese sido descubier- 
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to el ayudante de ella, y por si | cada cual à sacar el partido que 
de algo pudiese valerle una es | pudiese, sin desviarse de su fé 
tratajema quese me ocurrió, la | y Política, como obra de una in- 
llevé á efecto; esta fué conti- ' triga que proporcionó la casuali- 
nuar poniendo, por tiempo lar- | dad; y es el caso que había en el 
go, siempre que picaba el pam- ¡| ejército de mi mando un sarjen- 
pero, una banderola azúl en el |; to apellidado Viera, gallego, que 
caserío que llamaban de los ne- || merecia mi confianza, en térmi- 
gros, señal que el mismo cor- || nos de que noche á noche (bien 
responsal habia indicado, se hi- || que no hacía otro servicio) se 
ciera toda vez que se recibiese || acercaba á las murallas, con 
alguna botella, para su conoci- || cautela y donde oía que conver- 
miento, como efectivamente se || saban los sitiados, allí fijaba el 
practicaba desde la primera; pe- || oído siendo el principal motivo 
ro al fin supe que no le habían || de esta escucha conocer en tiem- 
incomodado, y con este motivo || po si la guarnicion se disponía 
no se puso mas la bandera. para una salida; y es de advertir 

Aunque no escriba esta memo- ¡¡ que aunque se aproximaba solo, 
ria con el interés de que vea la | dejaba á cierta distancia ocultos 
luz, pues ni sucesores tengo que || tras de las barrancas los solda- 
pudieran hacer mérito de lo que |; dos que siempre le acompañaban; 
contienen sus líneas, y sí solo pa- || fué sentido Viera una que otra 
ra entretener el tiempo en cir- || vez, pero no le hacían fuego, 
cunstancias que me hallo de des- || contentándose Jos enemigos con 
canso con el fin de reparar mi || decirle cuatro dicharachos: en 
salud tan quebrantada, no me es || una de esas le propusieron que 
fastidiosa la tarea; por el contra- || se pasase, y este tuvo la ocur- 
rio, quisiera prolongarla, trayen- || rencia de ofrecer verificarlo si le 
do á la memoria los infinitos su- || hacían propuestas que le agra- 
cesos que en el largo periodo de mi || dasen; fué al instante emplazado 
vida militar, me han ocurrido pa- || para la noche siguiente y á mí 
ra relacionarlos; pero como ello || á la hora de costumbre me dió 
no será posible por su inmensa || parte Viera de su aparente com- 
estension, la continuaré detallan- || promiso y cita: yo celebré mu- 
do los que recuerde; de entre || cho la invencion porque de ella 
estos es algo semejante á lo es- || podía reportar alguna ventaja y 
presado en el párrafo precedente, [| cuando nó burlarlos completa- 
aunque con distintas tendencias, || mente: en efecto consentí en que 
el que voy á referir. volviese pero prevenido para el 

En ese mismo tiempo en que || caso de que lo estrechasen á la 
recibía comunicaciones de la pla- || fuga que se defendiese diciéndo- 
za por el Correo Botella, mante- || les que ántes de realizarla, que- 
nía una correspondencia con los || ría hacer á la corona un servi- 
jefes realistas de la misma, pero || cio importante, cual era propar- 
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cionar que la guarnicion de la 
plaza sorprendiese al ejército si- 
tiador y combinar en hacer una 
salida, lo que le era fácil por la 
confianza que todos hacían de él. 
Llegó la noche y prevenido de 
este modo Viera partió al paraje 
en que debía esperarle el que le 
citó que segun creo era oficial, y 
notando que no se veía á nadie 
en las murallas, estuvo perplejo 
sobre el partido que tomaría; al 
fin se resolvió á anunciarse y al 
pronto pareció un hombre que 
dijo era el mayor de Plaza, Pon- 
ce, con quien debía entenderse: 
bien alucinado este con la reso- 
lucion del sarjento segun sus 
preguntas y repuestas, después 
de ofrecerle que sería bien pre- 
miado, le agregó que convenia 
siguiese entre los rebeldes para 
que diese las noticias que pudie- 
ran ser útiles á la plaza, que él 
le avisaría cuando debía incorpo- 
rárseles, encargándole en el mis- 
mo acto le proporcionarse gacetas 
de las que se daban en Buenos 
Aires, concluyendo su conferen- 
cia por esa noche con señalarle 
un paraje sobre el recinto en que 
debía poner los papeles que lle- 
vase; maniobra que debía ser re- 
cíproca: sabida por mi esta his- 
toria, le preparé tres ó cuatro 
números de los últimos periódi- 
cos que habíamos recibido, y es- 
cribí con lápiz algo de noticias 
que les halagase, como suponer 
que había disensiones entre los 
cuerpos del ejército y no recuer- 
do qué mas por entónces: sin du- 
da que no le pareció mal al Sr. 
Ponce el primer paso de su con- 
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fidente, porque á la tercera no- 
che que fué á depositar otras in- 
venciones, se encontró con un 
regalo de cuatro onzas de oro 
y un papel en que entre otras 
cosas le encargaba diese noticia 
de quienes eran los que escribían 
por la botella y de donde salía, 
sobre lo que solo se le daba es- 
peranza. 

La noticia del corso por los 
patriotas y toma de los buques, 
que he referido, solo particular- 
mente á los puertos del Brasil y 
y los especuladores en la impor- 
tacion de provisiones de boca 4 
Montevideo, hicieron una sus- 
pension en este tráfico que hi- 
zo tocar cási los estremos de 
la necesidad á su guarnicion y 
demás habitantes; buen compro- 
bante de este aserto, es el ma- 
nifiesto de Don Miguel Vilar- 
debó, dado en este pueblo no ha- 
ce mucho tiempo yá sus fines, 
en la parte en que dice estaba à 
cargo dar de comer á cuatro ó 
cinco mil personas, á fin de que 
no desmayasen en la defensa por 
que no había de donde propor- 
cionarles el sustento. Esta ca- 
lamidad, que era notoria, y el 
desaliento de la guarnicion en 
cuanto á no hacer una salida á 
batirse con los sitiadores, pre- 
sentaba el halagúeño aspecto de 
que la plaza debía rendirse por 
medio de una capitulacion: en 
efecto aceleró este momento el 
combate naval de los buques de 
guerra realistas con los de la pa- 
tria al mando del Comodoro 
Brown en que aquellos fueron 
batidos, suceso bien sabido, así 
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que pasaré á otro bien orijinal 
por su trascendencia y que es pro- 
pio de este Jugar. 

El jeneral Artigas, para quien 
desde algun tiempo anterior no 
era dudosa la rendicion de la 
plaza de Montevideo, concibió 
el proyecto de convocar un con- 
greso para que este representase 
á la provincia Oriental después 
que la desalojasen totalmente los 
españoles y me lo comunicó con 
el fin de que yo no pusiese obs- 
táculos á la convocatoria de di- 
putados que se proponía hacer 
para que lo integrasen; por cier- 
to que aquel, segun el modo de 
espresarse, parece se creía con 
bastante autoridad para dictar 
aquella medida á que me opuse 
abiertamente haciéndole conocer 
que su proyecto cra muy desa- 
certado por cuanto no estaba fa- 
cultado para llevarlo á efecto, y 
que yo no podía consentirlo, sin 
co responsabilidad: mucho 
e desagradó la manera como yo 
veía este negocio, y entónces me 
dijo que se dirijiría al gobierno 
supremo para obtener su vénia, 
aunque hasta ese momento era 
en lo que menos había pensado, 
porque él á lo que aspiraba era 
á desconocer su injerencia en la 
provincia Oriental desde que se 
concluyese la guerra. 

Al mismo tiempo que yo dí 
cuenta algobierno de la consulta 
que me había hecho el jeneral 
Artigas y resultados, él tambien 
la elevó con el ohjeto de mere- 
cer la aprobacion: el gohierno 
estuvo tan franco que permitió 
la reunion del Congreso preten- 
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dido, pero no fué Artigas el co- 
misionado para convocar los 
miembros ó diputados que ha- 
bían de formarlo, sinó yo. bajo de 
una instruccion que se me acom- 
pañaba, siendo tambien nombra- 
do presidente para la eleccion 
preparatoria: dispuesto todo por 
los trámites establecidos y seña- 
lado el dia y casa en que debían 
reunirse los diputados, concur- 
rieron puntualmente en número 
de veinte y ocho, habíendo los 
pucblos en la eleccion procedido 
con mucho tino, pués se fijaron 
en los hombres mas respetables 
y de luces, como para desempe- 
ñar tan árduo encargo: en la 
apertura del Congreso fuí reele- 
jido presidente, y en tres dias de 
sesion quedó sancionada la for- 
ma de gobierno que debía darse 
al pueblo Oriental: véase la acta 
respectiva. 

Desgraciadamente, Don José 
Artigas que estaba muy descon- 
tento por no haber dirijido él la 
convocatoria de Diputados para 
el Congreso, por no haber sido 
nombrado por los mismos su 
Presidente y mas porque la for- 
ma de gobierno tan libre y so- 
lemnemente sanciona la, no es- 
taba en conformidad con sus mi- 
ras, pués él pretendía para su 
provincia la emancipacion abso- 
luta de todo otro poder que no 
fuese el suyo, porque él solo se 
juzguba el árbitro de sus desti- 
nos, ideas que hasta este tiempo 
no había desplegado;se concentró 
enteramente desviándose tambien 
de la amistad y buena armonía 
que siempre habíamos conserva- 
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do; y su disgusto y mal humor, 


vino á parar en que desapareció | 


en una noche del sitio, aparen- 
tando desconfianzas sobre su se- 
guridad, pués hizo correr el ru- 
mor de que yo le asechaba para 
apoderarme de su persona: con 
su fuga arrastró en pos de sí mas 
de mil hombres, dejindome cási 
descubierto todo el costado iz- 
quierdo de la linea que cubrían 
los orientales. 

Tan inesperado desórden, me 
obligó á dejar inmediatamente la 
posicion que ocupaba el ejército 
ántes que los enemigos lo advir- 
tiesen, estableciendo la línea mas 
á retaguardia, teniendo por cen- 
tro el Cerrito de la Victoria, so- 
bre el que coloqué una fuerte ba- 
tería de cañones de calibre de á 
8, dispuesto siempre á sostener 
un ataque, si los enemigos lo in- 
tentaban. Fueron enterados de 
la desmembracion del ejército, 
pero les dominaba la prudencia 
y se desentendieron de la nove- 
dad ocurrida en el campo, aun- 
que les era tan favorable, y se 
quedaron tan quietos como lo 
estaban ántes de ella. 

Sin pérdida de tiempo, dí par- 
te al Director Supremo de la 
evasion del jeneral Artigas con 
parte de la fuerza que estaba á 
su inmediato mando, y agrega- 
ba que si se me reforzaha con 
500 hombres quedaría cubierto 
el vacío que había ocasionado 
aquel; y aunque se me dijo en 
contestacion que se mandaría sin 
demora la fuerza pedida, cor- 
rieron mas de dos meses sin rea- 
lizarse el embarco, pero tuvo 


A o a 


efecto cuando el armamento na- 
val que se alistaba dió la vela 
para la Colonia con mil quientos 
hombres á la órdenes del jeneral 
Alvear que vino á relevarme. , Y 
quién podía dudar de que esta 
mantobra tan poco digna del go- 
bierno de Buenos Aires, tuviese 
por orijen lo que ántes he indica- 
do? Prevenciones que me atraje 
por no haber levantado el sitio y 
retirádome á Buenos Aires con 
las tropas arjentinas, cuando en- 
trá en Montevideo el refuerzo de 
tropas españolas, y de cuya acer- 
tada opinion me han justificado 
los resultados; y si este juicio no 
fuese exacto ¿por qué motivo se 
mandaron á esta banda 1500 
hombres, cuando ya la plaza de 
Montevideo estaba para rendirse, 
no habiendo pedido yo mas que 
500 en circunstancias que era de 
esperarse una accion jeneral por 
el claro que me dejó Artigas en 
el sitio,como queda dicho? ¡Por 
qué me relevó por el jeneral Al- 
vear cuando ya no tenia él ene- 
migos con quien batirse, y que, 
bien mirado, le hacía poco honor 
tomar el mando del ejército en 
ese estado de cosas, solo para 
recojer los laureles que yo en dos 
años de constancia, fatigas y pe- 
ligros había conseguido ganar? 

No puede dudarse que en 
Buenos Aires se tenía la idea de 
que yo trabajaba para mi en- 
grandecimiento, que por este 
principio había hecho la primera 
resistencia y que tambien la ha- 
cía entónces en todo lo que no 
estuviese de acuerdo con mi 
marcha, mas cuando ya pudo 
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creerse que s9 descubrían cási | 
colmadas mis supuestas aspira- 

ciones con el triunfo indudable | 
sobre los enemigos, qué error! y 

el convencimiento de que lo era, 
fué someterme á la impolitica 
medida de que entregase el man- 
do, como lo verifiqué luego que 
mi sucesor llegó á mi cuartel je- 
neral: ni las fuerzas que traía 
me impusieron, porque si hubie- 
se abrigado miras particulares, 
habría desplegado los muchos 
recursos con que contaba para 
sostenerme en el mando; entre 
otros, todos los hahitantes del 
territorio oriental, porque agra- 
decidos á los servicios importan- 
tes que había prestado á su país, 
y mas justos que el gobierno je- 
neral me invitaban, y mas, me es: 
trechaban áque no consintiese 
en mi relevo; podria citar los 
respetables emisarios que con 
este fin tuve á nombre de la pro- 
vincia, hasta en la playa del Bu- 
ceo y en la misma noche que 
llegué á este lugar desde el que 
debia embarcarme para Buenos 
Aires; pero cerré mis oidos à 
tales pretensiones, sin embargo 
de lo honrosas que me eran, 
dando fin con este paso á mis 
penosas tareas militares por ter- 
cera vez y á favor de la causa 
americana, mi único ídolo. 

Al siguiente dia me dirijí á la 
escuardra Arjentina que ya blo- 
queaba el puerto de Montevideo, 
y su Almirante D. Guillermo 

rown, me recibió con el mayor 
decoro, y dió sus órdenes para 
q fuese conducido á Buenos 

ires en uno de los buques de 


guerra; álos dos dias de nave- 
gacion dimos fondo en aquellas 
balizas; y la plaza de Montevi- 
deo, se rindió, sin mas interme- 
dio que el que fué preciso para 
arreglar la capitulacion. 


SEGUNDA PARTE, 


En mi primera entrevista con 
el Director Supremo del Estado 
D. Jervasio Antonio Posadas, 
tio del jeneral Alvear, que tuvo 
lugar en el momento de haber 
pisado el muelle de Buenos Ai- 
res, después de los cumplimien- 
tos de estilo, me dijo este majis- 
trado que mi relevo del ejército 
sitiador, lo habia ocasionado el 


jeneral San Martin que manda- 


ba el auxiliar del Perú, manifes- 
tando no poder continuar á la 
cabeza de él, porque se hallaba 
gravemente enfermo; pero esto 
mismo presenta algunas obser- 
vaciones que no justifican las 
medidas del gobierno; y sinó 
digase por qué el jeneral Alvear 
que estaba en Buenos Aires, no 
fué á relevar á San Martin, para 
no demorar con perjuicio del ser- 
vicio este acto, y sí el jeneral 
Rondeau con, mucho retardo co- 
mo era preciso, porque este últi- 
mo se hallaba en la Banda 
Oriental del Rio de la Plata, 
mandando el ejército que sitiaba 
la plaza de Montevideo y que 
estaba para concluir gloriosamen- 
te su campaña con la rendicion 
de ella, mucho mas cuande no 
había pedido un relevo? ¿Por 
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qué trajo Alvear consigo mil 
quientos hombres de tropa, cuan- 
do no se necesitaba ni el aumen- 
to de los quinientos, que el que 
escribe había pedido hacía mas 
de dos meses con motivo del dé- 
ficit que D. José Artigas le ha- 
bía dejado, llevándose en su ca- 
prichosa evasion sobre mil hom- 
bres del sitio? Parece pués, se- 
gun estos antecedentes, de los 
que debe juzgarse los crecidos 
gastos que ocasionó ese innece- 
sario cambio de un refuerzo tan 
numeroso, que era mas natural 
que Alvear como ya lo he dicho 
hubiese relevado á San Martin 
y no á Rondeau: ¿quien no cono- 
ce pués que esta fué una injus- 
ticia muy marcada? 

Se ha querido cohonestar es- 
ta disposicion, con que el gobier- 
no presentia que el jeneral sitia- 
dor luego que ocupase la plaza 
de Montevideo desconociese el go- 
bierno jeneral de entónces como 
solo de Buenos Aires; ciertamen- 
te que se equivocaba este infun- 
dado juicio, porque siempre ha- 
bía sido tan dócil à dejar el man- 
do cuando le fuese prevenido co- 
mo lo fué cuando lo entregó á 
Alvear á pesar de los grandes 
elementos con que entónces po- 
día contar, si hubiese querido 
resistir su relevo, y de que su- 
pongo informado al lector de 
esta Memoria, si es que ha vis- 
to la primera parte; pero lo que 
hay á mi juicio mas cierto en 
este negocio, es que el tio, Po- 
sadas, aprovechó la oportunidad 
de poner en zancos al sobrino, 
Alvear, haciéndole aparecer al 
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frente del ejército sitiador en los 
momentos de rendirse la plaza y 
por consiguiente como su con- 
quistador, intriga ciertamente 
poco honorable para uno y otro, 
porque no habrá quien exista 
desde aquel tiempo al presente, 
que no conozca que ese resulta- 
do, es obra de mis esfuerzos: 
pero paso de aquí á hablar de 
mi nuevo destino. 

Fuí por cierto nombrado je- 
neral en jefe del ejército auxiliar 
del Perú, á los tres ó cuatro dias 
de estar en Buenos Aires, y salí 
muy pronto de esta capital para 
Tucuman, porque ya había noti- 
cia de que el jeneral San Martin 
se había separado del ejército 
que mandaba, por haberse agra- 
vado sin duda sus dolencias. Mi 
marcha fué rápida y cuando lle- 
gué à donde estaba este, tomé 
el mando, cuva posesion me con- 
firió el coronel D, Francisco 
Fernandez de la Cruz que lo ob- 
tenía interinamente; en la pri- 
mera revista que pasé al ejército 
conocí que ecra forzoso hacerle 
variar de posicion, porque la que 
ocupaba le era muy perjudicial 
por lo propensa á la terciana, de 
cuyo mal estaba gran parte de 
el atacado; para realizar este 
pensamiento sin perder tiempo 
me puse en marcha con sola mi 
escolta tomando el camino que 
pasa á la Provincia de Salta, 
pero hice alto en una hacienda 
que se denominaba de Concha 
(este era el apellido del propie- 
tario) que dista como treinta le- 
guas de Tucuman y desde este 
punto impartí órdenes á Salta y 
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Jujuy para que se preparasen á 
recibir al ejército y mantenerlo 
durante la permanencia en su 
territorio, y á P. Francisco Fer- 
nandez de la Cruz, que estuvo de 
jefe interino de él por mi separa- 
cion, que pusiese en movimiento 
todos los cuerpos sucesivamen- 
te con direccion á aquellos pue- 
blos; no obstante, cuando me 
pareció que convenia, tomé la 
vanguardia para asegurarme del 
cumplimiento de mis providen- 
cias y esperé en la capital de 
Salta la Hegada de los dos pri- 
meros Rejimientos de Infantería 
que marchaban mas adelantados; 
luego que se me incorporaron 
pasé con ellos á Jujuy, donde es- 
tablecí mi cuartel jeneral, ha- 
ciéndolo punto de reunion de to- 
das las fuerzas, las que,conforme 
iban llegando, se ejercitaban en 
las tareas propias del soldado, 
fogueo y maniobra.Estaban bien 
asistidas en cuanto á alimentos, 
porque las dichas provincias les 
franqueaban con jenerosidad; aun 
mas hícieron, que fué reunir un 
empréstito en metálico para dar 
algunos socorros mensuales á to- 
do el ejército, mientras que de la 
eapital del Estado no se había 
recicido un peso. 

Las fuerzas procedentes de 
Buenos Aires y Tucuman que 
formaban el ejército auxiliar del 
Perú, fueron tambien aumenta- 
das con dos cuerpos de salteños 
y jujeños, que mandé formar, uno 
de caballería y otro de infante- 
ría mientras que permanecia es- 
tacionada en el segundo pueblo, 
de modo que cuando me propu- 


se pasar á tomar una posicion 
mas militar acercándome al ene- 
migo, mis fuerzas llegaron á 
4000 hombres contando con los 
Rejimientos números 1 y 2 que 
eran los últimos que habían sali- 
do de Buenos Aires y acababan 
de incorporarse al ejército. 

Un incidente estraordinario y 
no esperado por mí, paralizó por 
algun tiempo mas este movimien- 
to. Reposaba tranquilo en mi 
lecho la noche del 8 de Diciem- 
bre de 1814,cuandu al amanecer 
siento en mis habitaciones un 
ruido alarmante que me hizo po- 
ner en pié desde luego, porque 
frecuentemente dormia vestido, 
segun la costumbre que había 
adquirido desde el sitio de Mon- 
tevideo, y al salir de mi dormi- 
torio me encuentro en las piezas 
anteriores, con todos los mas de 
los jefes del ejército. ¡Qué no- 
vedad es esta, señores? les dije, 
y la contestacion fué, que los 
cuerpos todos estaban sobre las 
armas, la artillería en su centro 
y las mechas encendidas; bien es 
verdad que los Rejimientos de 
Vasquez y Fernandez permane- 
cían en sus cuarteles, y que una 
carta interceptada en esa misma 
noche había provocado aquella 
medida; pero tambien es de ad- 
vertir que esta había llegado tar- 
de, y aun cuando la hubiese re- 
cibido el segundo en Cobos ó 
ántes de arribar á este punto, 
estoy cierto que hubieran segui- 
do su marcha con órden hasta 
llegar al cuartel jeneral, no de- 
biendo reputarse por mas la in- 
dicacion de los Dragones, so- 
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bre entrar haciendo fuego á los 
cuerpos acantonados , que por 
una fanfarronada; porqué ¿cómo 
pensar en llevar á efecto esta 
amenaza, sobre una fuerza tri- 
plicadamente mas numerosa y 
con sus piezas de artillería de 
aumento? Las demís causas so- 
bre que fundó el ejército su mo- 
vimiento, las manifiesta la nota 
número 6 que se inserta, sin la 
que no dejarán de hacer otras 
observaciones, para comprobar 
le fundado de aquel paso, por- 
que los jefes que lo promovieron 
sin duda le dieron mas valor del 
que yo le había dado, porque 
todo lo juzgaba impracticable. 

Pero atendiendo á que conve- 
nía por lo pronto hacer cesar 
aquel estado de alarma calmando 
la escitacion de los cuerpos em- 
peñados en ella, me puse á su 
frente, les inspiré confianza, por- 
que afortunamente todos la te- 
nían en mí, respecto de las cau- 
sas que habían motivado aquella 
resolucion, y sin dejar de desa- 
probar el movimiento sin amena- 
za de su jefe principal, les órde- 
né se retirasen á sus cuarteles, 
dando yo mismo las voces con- 
ducentes; lo que se cumplió pun- 
tualmente: no obstante, fué ne- 
cesario separar del campo, los 
dos jefes y el capitan contra quie- 
nes se habían pronunciado los de- 
más, porque al fin resultaba cul- 
pable D. V. Vazquez y sus alia- 
dos por el eontenido de la comu- 
nicacion interceptada, que oriji- 
nal se mandó al gobierno cuando 
se le dió el parte de todo lo ocur- 
rido. 


Es indudable, pués, que se 
trabajaba con interés y deciston 
en aquel tiempo, sobre un cam- 
bio político de administracion. 
Se pensaba nada menos que en re- 
trogradar, sumiendo otra vez à 
los pueblos de estos paises de 
América bajo el sistema colo- 
nial: el mismo Director Supre- 
mo encabezaba este proyecto, 
enconado sin duda con la revo- 
lucion, porque en su marcha ha- 
bía sufrido prision y destierro, 
porque su débil fibra no se atem- 
peraba con ella aunque inducie- 
ra descaradamente á que se en- 
trase en ella y se sostuviesern á 
todo trance; debo ereer que lo 
mismo que hizo conmigo, cuan- 
do ya estaba á la cabeza del 
ejército del Perú, lo hacía tam- 
bien con otros jefes que tenían 
tropas á su mando; recibí una 
carta confidencial suya, en aquel 
tono satírico y zambon que le era 
característico, en que entre otras 
razones que me daba para mez- 
clarme á su cooperacion me de- 
cía: “¡Qué importa que el que 
‘nos haya de mandar se llame 
“rey, emperador, mesa, banco ó 
“taburete? Lo que nos conviene 
‘ces que vivamos en órden y que 
“disfrutemos de tranquilidad, y 
““esto no lo conseguiremos mien- 
“tras que seamos gobernados 
‘por persona con la que nos fa- 
“miltaricemos.”” 

Mi contestacion no debío agra- 
darle, porque fué concebida con- 
forme á los principios de republi- 
canismo que me animaban; bien 
que si el plan que me había indi- 
cado era tan bueno y tan prave- 
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choso al país, me relevase del | timiento por haber entrado en la 
mando del ejército; y que yo, en || revolucion de América, ofrecien- 


caso de llevarse adelante, renun- 
ciaría tambien el empleo en que 
me hallaba y que tantas fatigas 
me había costado ganarlo. 

Pero no fué solo este dato el 
que yo tuve para cerciorarme de 
la trama que se me urdía en el 
año 14, para traer à esta parte de 
América algun mandatario euro- 
peo, y vase deja ver que de es- 
tirpe rójia; porque después de 
la carta del Director Posadas, 
con cuyo asunto se llena el pár- 
rafo anterior, tuve otra de un 
amigo residente y empleado en 
Bucnos Aires, incluyéndome co- 
pia sacada de la Secretaría de 
gobierno, en cuya oficina estaba 
archivada la carta orijinal, mani- 
festándome al mismo tiempo que 
esta había llegado hasta la admi- 
nistracion de correos de Tucu- 
man, cuando yo estaba ya en Ju- 
juy, y que su administrador, se 
había tomado la libertad de abrir- 
la, sin duda por su bulto y la no- 
vedad de que era despachada 
desde Rio Janeiro, que enterado 
de su contenido, en vez de remi- 
tírmela á mi, porque venia á mi 
nombre, cerrada ó abierta, la ha- 
bía mandado al gobierno; el pro- 
ceder del administrador en todas 
sus partes fué muy osado; pero 
vamos al caso: por las identida- 
des del contenido de las dos pre- 
sentadas, parece que sus autores 
al escribirlas, estaban de acuer- 
do en el proyecto. ¿Y por qué 
ha de quedar en el olvido la re- 
presentacion de Alvear, en que al 
Rey le manifestaba su arrepen- 


| do nuevamente sus servicios á 
j S. M. C., siendo tambien con- 


temporánea de las cartas ya ci- 
tadas? Pero es de advertir aquí 
que D. Nicolas Herrera, lo mis- 
mo que D. Cárlos M. Alvear, 
han afirmado posteriormente que 
los documentos que se les atri- 
buyen, son apócrifos, y es pre- 
ciso hacerles la justicia de creér- 
les; pero no por eso deja de ser 
cierto el cambio proyectado, y 
que una mano oculta y podero- 
sa movía sus resortes, siendo 
muy de estrañar que el gobierno 
no me hubiese dado aviso de las 
comunicaciones de Herrera; ¿Si 
seria por temor de que convinie- 
se con sus ideas? No es creíble 
mas bien que estaban persuadi- 
dos de que había de rechazarlas 
como lo hice con las del Direc- 
tor Supremo? 

Por cierto que en mi parte di- 
rijido al gobierno, en que le co- 
municaba lo acaecido en Jujuy, 
mas, por la narracion del coro- 
nel Aquiro proponiéndose hosti- 
lizar el ejército que por las de- 
más, causas referidas, no tuve 
contestacion, pero sí el aviso 
desde Tucuman, de que el jene- 
ral Alvear que ciertamente resis- 
tido en Montevideo por la masa 
de sus habitantes, se había tras- 
ladado á Buenos Aires, dejando 
en el mando de aquella plaza, al 
coronel Soler (à quien tambien 
espulsaron á los pocos dias) se 
hallaba en Córdoba y que debía 
seguir hasta Jujuy á relevarme. 
Hé aquí otro motivo de descon- 
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tento para el ejército, en térmi- 
nos de que se agolparon sus jefes 
ámi alojamiento para hacerme 
saber que estaban determinados 
á no recibirlo: pero por evitar 
otra en el mismo ejército, se 
acordó que el teniente coronel de 
caballería D. Diego Balcarce, 
con un escuadron del cuerpo que 
mandaba saliese á su encuentro 
y le intimase la retirada: Alvear 
tuvo noticia de esta disposicion 
ántes de llegar á Tucuman, y 
sin esperar á Balcarce volvió gu- 
rupa, y rompiendo coches y ma- 
tando caballos, se metió en la 
capital de las provincias de don- 
de babía partido, y esta brillante 
campaña, le valió el nombra- 
miento de jefe Supremo del Es- 
tado. 

Regresó el jefe comisionado 
con la noticia de que no ha'ía 
alcanzado al jeneral Alvear, por- 
que sus marchas retrógradas 
eran muy precipitadas: no hay 
número de esplicaciones para co- 
nocer bajo qué auspicios se ha- 
llaba el ejército auxiliar del Pe- 
rú en tales circunstancias; no 
había recibido un peso ni ningu- 
na otra clase de auxilios desde 
Julio de 814 en que hay reci- 
bos de él, hasta que tuvieron 
lugar los acontecimientos refe- 
ridos: tampoco debía esperar co- 
sa alguna en adelante, mientras 
que permaneciese en su entredi- 
cho con el gobierno, en que tan 
forzosamente había entrado; al 
jeneral en jefe incumbía proveer á 
todas sus necesidades, no debien- 
do por mas tiempo gravar á los 
pueblos de Salta y Jujuy, que lo 
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habían alimentado, proporcio- 
nando tambien dinero para dar á 
la tropa y oficiales algunas bue- 
nas cuentas, en cinco meses lar- 
gos que llevaba de estacion en 
aquella provincia. 

Con efecto, levanté el campo á 
principios del mes de Febrero 
del año 15 y me interné hácia el 
Perú, como hasta treinta leguas 
distante de la posicion anterior y 
me situé en Humahuaca en una 
hacienda del Marqués de Llavi, 
mientras que hacía construir un 
reducto en la quebrada de Tilca- 
ra y en lo mas estrecho de este 
paso en que dejé montadas seis 
piezas de artillería de á ocho, en 
precaucion de una retirada, no 
obstante que era lo menos en 
que pensaba, pero el punto era 
á propósito y tenía sobrante esos 
cañones; la distancia desde él, 
al nuevo cuartel jeneral, era co- 
mo de ocho leguas á retaguar- 
dia, en el mismo camino que ha- 
bía traído. 

Desde Humahuaca puede de- 
cirse que se abrió Ja campaña, 
porque las guerrillas del ejército 
enemigo, que tenía su vanguar- 
dia en un paraje nombrado la 
Quiaca, distante ocho leguas, 
se encontraban cási diariamente 
con las del ejército de mi mando, 
y se tiroteaban: no silenciaré dos 
acontecimientos nada favorables 
que esperimentó éste en el tiem- 
po de su acantonamiento en los 
campos de Llavi; particularmen- 
te el que sigue. Salió del cuar- 
tel jeneral, el brigadier D. Mar- 
tin Rodríguez con 150 hombres 


| y espontáneamente, con el fin de 
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descubrir de qué fuerza se com- 
ponía la vanguardia del ejército 
enemigo, al mando del jeneral 
Olañeta, que, como ya he dicho, 
se sabía en qué paraje se halla- 
ba situada; deseaba tomar to- 
das las precauciones posibles pa- 
ra llenar su encargo y no ser 
sorprendido, pero fué lo primero 
que le sucedió: fatigados por el 
mucho calor de aquel dia, uno 
de los del mes de 1:nero de 815, 
hicieron alto en una hacienda 
nombrada el Tejar, desensilla- 
ron los caballos y se entregaron 
al descanso; en este estado los 
cargó una division enemiga, sin 
darles mas tiempo que para es- 
capar cada uno como pudo, y fué 
hecho prisionero el jefe con dos 


ó tres oficiales, y mas alguna; 


parte de la tropa. Por los disper- 
80s que fueron llegando sucesiva- 
mente me iimpuse de este con- 
traste, que pagó la vanguardia 
enemiga pocos dias después, con 
mucha mas pérdida de su fuerza 
y desmoralizacion en su ejército, 
segun manifestaré mas adelante. 

El:«otro acontecimiento de que 
ya he hecho mencion consistió en 
haber desertado treinta y tantos 
soldados españoles en una noche 
con direccion al enemigo, de los 
que menciona la nota de los je- 
fes del ejército que va inserta 
(y yo diré mas, prisioneros de la 
plaza de Montevideo); porqueser- 
vían de mala voluntad, halagados 
por otra parte, con la ventaja 
que había conseguido aquel en 
el Tejar. Al notarse su falta, sin 
que pasasen muchas horas los 
hloe perseguir: se prendieron tre- 


i ce, los mismos que fueron fusila- 
| dos al frente del ejército forma- 
| do en batalla. 
| Mientras que tuvieron lugar 
| estos incidentes, se me había 
¡ reunido el mayor jeneral, y aun- 
| que no se había concluido el re- 
| ducto cuya obra dejé continuán- 
| dose bajo la direccion de un ofi- 
| cial intelijente, levanté el campo 
por segunda vez, encaminándome 
st bre las huellas de los realis- 
tas: mi primera jornada por la 
noche fué esforzada alcanzando 
á amanecer en una quebrada que 
distaba dos legnas y media del 
punto de la Quiaca y sin ser 
sentido por aquellos. 'Podo ese 
dia se pasó en el mayor silencio 
pués ni fogones se encendieron. 
Iontró la noche y à las doce 
se puso en movimiento el mayor 
i jeneral Cruz con 500 hombres, 
trescientos infantes y doscientos 
caballos, arreglo que se hizo en 
el dia. Con elfin de alcanzar á 
Olañeta en su posicion, tuvo que 
esperar el alba en la distancia 
que le pareció conveniente para 
no ser descubierto, y al querer 
aclarar cargó impetuosamente al 
campo enemigo, que tenía poco 
mas ó menos igual fuerza, y fué 
este deshecho à pesar de la resis- 
tencia que hizo, quedando en 
nuestro poder ocho oficiales y so- 
bre ciento cincuenta individuos 
de tropa prisioneros; sin que de- 
jase de haber muertos y heridos 
de una y otra parte. El jene- 
ral Olañeta, salvó por medio de 
la fuga, y la mayor parte de su 
tropa; pero en la dispersion que 
es consiguiente en esos casos se 
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estravían muchos hombres que 
no vuelven á su centro, princi- 
palmente hallíndose en su mismo 
país. Muchos temían la represa- 
lia amenazada, aunque no nos 
desviábamos de la mortificante 
idea sobre la triste suerte que 
había cabido al jeneral Rodri- 
guez, de quien nada sabiamos 
desde que cayó en poder de los 
enemigos. 

Tal fué el terror que le causó 
al jeneral en jefe Pezuela este 
mal suceso que esperimentó su 
vanguardia, que inmediatamen- 
te que lo supo, se puso en reti- 
rada precipitada con su ejército 
desde el pueblo de Santiago de 
Cotogaita en que estaba acam- 
pado, distante de la Quiaca doce 
leguas, tomando la carretera de 
Potosí. 

Ya estaba yo en marcha para 
el punto de la accion, cuando 
recibí el parte de que habían 
triunfado nuestras armas, y el 
jefe que lo daba me decia tam- 
bien, que esperaba mis órdenes: 
les dí en efecto inmediatamente 
que llegué, para que los prisio- 
neros fuesen conducidos á la ciu- 
dad de Salta, y á Jujuy los heri- 
dos (por estar mas cerca) que 
había de uno y otro ejército: fué 
necesario demorarme este dia 
para esta medida y proporcionar 
ganado para que comiese la tro- 
pa, pero al siguiente seguí mi 
marcha en persecucion del ene- 
migo, y aunque mis jornadas 
eran regulares, no le pude dar 
alcance, porque Pezuela que 
jas hacía rápidamente entró en 
Potosí, y aunque como de pa- 
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so fué llevándose parte de sus 
vecinos, especialmente españoles 
que dejaron sus casas amuebla- 
das y otros intereses abandona- 


| dos: á mi entrada á esta ciudad, 


mis tropas fueron bien recibidas 
por los habitantes que habían 
quedado, bien que todos los mas 
eran patriotas. Establecí pués 
mi cuartel jeneral en ella, y 
acuartelé el ejército, porque era 
forzoso hacer parada por algun 
tiempo, pués el imperio de las 
circunstancias que me rodeaban 
así lo exijia. 

De 4000 hombres se compo- 
nía el ejército pátrio que cási en 
su totalidad estaban enteramen- 
te desnudos; daba pena el ver á 
los soldados cargados de andra- 
jos, pués solo había mediana- 
mente vestidos los que pertene» 
cian á los Rejimientos de infan- 
tería número 1 y 2 que habían 
venido de Buenos Aires, y se 
habían incorporado al ejército al 
abrirse la campaña; pero toda la 
jente estaba tambien sujeta à 
otras privaciones como era de 
tabaco, yerba, &c. y era muy 
prudente hacer cesar su sufri- 
miento, hallíndome en oportuni- 
dad de verificarlo; así es que sin 
perder tiempo hice tomar una ra- 
zon por medio de una comision 
de dos respetables vecinos de 
aquel pueblo y un jefe del ejér- 
cito, de todos los jéneros y otros 
artículos á propósito para surtir 
la tropa y oficiales, que había en 
las tiendas y almacenes de los 
particulares emigrados á la 
sombra del jeneral Pezuela, y 
se establecieron los talleres don- 
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de debían hacerse los vestuarios | 


á cargo de la misma comision: 
trabajaba esta con celo y activi- 
dad para llenar sus encargos, 
cuando fué del caso nombrar 
otra comision, compuesta de 
igual número de personas, que 
lo fueron el coronel D. Hilarion 
de la Quintana, el de igual cla- 
se de milicias D. N. Jijiron 
salteño, y un empleado de la 
Tesorería de aquella ciudad D. 
José M. Santos Rubio, para que 
á su presencia hiciesen sacar y 
depositasen en cajas un tapado 
de dinero (uso del Perú); ó mas 
claro un entierro de pesos de 
bastante consideracion cuya dela- 
cion se me acababa de hacer 
con las circunstancias de que 
pertenecía á un comandante lla- 
mado D. N. Achaval, que tam- 
bien se había marchado con el 
ejército enemigo. Impuestos di- 
chos señores de todos los datos 
que á mí se me habían hecho sa- 
ber, pasaron al lugar del depo- 
sito y encontraron que la decla- 
racion era positiva, empezando á 
proseguir la operacion preveni- 
da, la cual concluida dió por re- 
sultado la entrada en cajas del 
Estado de la cantidad de cien 
mil pesos; sin embargo, el intere- 
sado cuando posteriormente la 
ha reclamado al gobierno de 
Buenos Aires, ha dicho que eran 
ciento veinte mil pesos la canti- 
dad enterrada; estoy persuadido 
que por un informe mio ceñido á 
la primera suma, se le abonó, 
pero no recuerdo si tambien el 
aumento que agregaba. 

Este refuerzo y las medidas 


ya tomadas, sobre equipo de la 
tropa, valióme el que fuese com- 
pleto y el poder dar á los oficia- 
les y jefes del ejército, dos pa- 
gas y á la tropa un sueldo al 
pronto, atendiendo á todas las 
clases en adelante con el sobran- 
te que quedó en la Tesorería. 

Dejo al ejército por algunos 
momentos en medio de la abun- 
dancia, fruto de sus esfuerzos. 
reparándose de las miserias y es- 
caceses que había sufrido, y bien 
alojado, como para resistir á la 
estacion del invierno que ya aso- 
maba y que en aquel país es muy 
sensible, especialmente á las 
jentes que no están acostumbra- 
das á ese clima, pero continuan- 
do constantemente sus asambleas 
doctrinales, para ocuparme de 
otros negocios de distinto carác- 
ter que se agolparon, mientras 
tuve mi cuartel jeneral en Po- 
tosí. 

Una de mis primeras atencio- 
nes, luego que entré en aquella 
ciudad, fué proveer de Jueces 
civiles á aquellos pueblos (y aun 
en algunos constituir autorida- 
des militares), habiendo fugado 
los que tenían esos cargos á nom- 
bre del Rey, como que eran 
enemigos, á la aproximacion del 
ejército patrio: fueron muchos 
los avisos que recibí, de los nue- 
vos mandatarios, patriotas decidi- 
dos y tambien de algunos curas, 
sobre lo perjudicial que era á la 
causa de la Independencia, la 
permanencia en la ciudad de 
Charcas de su Arzobispo D. 
Benito Marsa Mojó y Francoli, 
porque predicaba abiertamente 
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contra ella, y amenazaba con ri- 
gorasa pena á los que la siguieran. 
Recuerdo en este momento, que 
uno de los mas graves hechos de 
que era acusado, para probar lo 
enemigo que era de nuestro sis- 
tema, fué el haber relajado ó le- 
vantado á los oficiales y tropa del 
ejército de línea el juramento 
que prestaron en Salta, cuando 
fueron batidos por el Jeneral 
Belgrano, declarándolos espedi- 
tos para volver á tomar las armas, 
contra las Provincias Unidas. 
En fuerza pues de tantas acri- 
minaciones contra el dicho pre- 
lado, resolví hacerlo salir de su 
diócesis y remitirlo á Buenos 
Ayres, porque de esta medida re- 
sultaba que ganaría la justicia de 
la causa Americana, y para: que 
se efectuase, nombré á un jefe 
del ejército, el cual con una es- 
colta, marchó á Chuquisaca á 
traer á mi presencia al Sr. Arzo- 


bispo. į Cuántas no serían y fué- || 


ron sus alegaciones para no po- 
nerse en camino? Y la mas espe- 
cial fué, la de que se hallaba en- 
fermo, de modo que obligó al 
jefe comisionado à suspender to- 
do procedimiento y darme cuenta 
por un espreso, del mal estado de 
salud de S. R. para ponerse en 
marcha á mas de otros motivos 
que tambien pretestaba: le con- 
testé manifestándole mi estrañeza 
por haberse dejado sorprender, y 
reitirándole el cumplimiento de lo 
mandado, sin admitirle mas escu- 
sacion, dejando en el arbitrio del 
Sr. Mojó, el modo como quisie- 
ra viajar; y para el caso de difi- 
cultarlo, que le acercase una silla 
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de posta de dos manos y que á 
hombros de los naturales releván- 
dose en los pueblos ó haciendas 
del tránsito, le insinuase la salida 
de grado ó por la fuerza; asi de- 
bió de ser, porque ya no hizo ré- 
plica y el majistrado eclesiás- 
tico llegó á los pocos dias á un 
pueblo inmediato á Potosí á don- 
de prevíne se detuviese, porque 
él mismo solicitó descansar en 
aquel lugar: fué en seguida el 


Mayor jeneral Cruz á saludarle 


en mi nombre y advertirle que 
estaba decretada la continuacion 
de su viaje hasta la Capital de 
Buenos Ayres, porque asi lo exi- 
jía el interés público y la quietud 
de los americanos de aquellas 
provincias ; que en esta intelijen- 
cia se preparase para la marcha, 
manifestando los dias que necesi- 
taba detenerse en el punto en que 
actualmente se hallaba, para su 
apresto. | 
Esta intimacion fué un golpe 
mortal para S. S. I.; esclamó, 
suplicó, hacicndo mérito de cuan- 
to habia hecho (como dijo al Sr. 
Cruz) en favor de la América án- 
tes de la época de la revolucion; 
y últimamente que era liberal por 
principios, ofreciendo en seguida 
dar un manifiesto en el que lo 
acreditaria: es preciso creer que 
nos reputaba hombres estúpidos, 
pretendiendo el Sr. Arzobispo 
que le creyésemos que abrigaba 
sentimientos republicanos, tal vez 
quedaba persuadido que por so- 
lo su palabra, quedaría sin efecto 
la resolucion intimada; pero se 
equivocó, no terminó así este ne- 
gocio: tuvo que volver el Mayor 
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Jeneral á ponerle en mas tortura, 
como este jefe lo presenció. 

.: Me propuse desde luego apro- 
yecharme de su oferta y le man- 
dé decir que quedaba persuadido 
de sus loables sentimientos é in- 
tenciones; por tanto,que esperaba 
que en el manifiesto que se pro- 
ponia dar insertára las proposi- 
ciones siguientes, redactándolas 
como le conviniere arreglarlas:— 
1.% Que debia exhortar en los 


púlpitos, lo mismo que los cu- ; 


ras de sus dependencias, á todos 
Jos habitantes de las provincias, 
aunque fuesen realistas, á obede- 
cer y respetar al Gobierno y de- 
más autoridades de la Patria, ha- 
ciéndoles conocer tambien la jus- 
ticia de la causa que sostenía la 
América. 2.* Que debía S. I. 
vindicarse de la nota de enemigo 
de la misma causa, y refutar la 
especie de que generalmente se le 
acusaba sobre haber habilitado á 
los prisioneros de Salta para vol- 
ver á tomar las armas, segun dejo 
ya esplicado, con otras adver- 
tencias mas de que ya no me 
acuerdo: pero, que si la delicada 
conciencia de S. S. I. encontraba 
algunos reparos para incluir en 
su manifiesto estas indicaciones, 
podia esponerlas francamente y 
con la libertad digna de la misma 
gravedad del asunto; porque ni 
al Arzobispo le sería honroso ha- 
cerlas de otro modo, y á mi mu- 
cho menos el exijirlas. 

Me espuso el Sr. Coronel Cruz 
que temblaba S. I. oyéndole este 
relato; y al fin trató de eludir el 
compromiso en que se le ponía, y 
para que él mismo había dado 
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márjen, con sofismas, fundados 
principalmente en las circuns- 
tancias críticas, para que pudiera 
avanzarse á tanto; lo que impor- 
taba una verdadera retractacion, 
pero muy favorable á justificar 
mis providencias, que no queda- 
ron en suspenso, como el Sr. 
Francoli pudo haberlo creido. 
Desde que volvió el Mayor 
Jeneral con el resultado de esta 
segunda entrevista, que era con- 
forme á lo que queda dicho, de- 
terminé que mi Edecan D. Ma- 
nuel Rojas, se encargase de la 
persona de S. I. y lo llevase á 
Salta, poniéndole bajo la respon- 
sabilidad de su Gobernador el 
Coronel D. Martin Guerra, á 
quien le previne por escrito, le 
hiciese bajar á Tucuman, sien- 
do del cargo de estos Gobernado- 
res, como de los demas del trán- 
sito hasta Buenos Ayres, su con- 
duccion, pero con la dignidad y 
decoro con que debía tratarse á 
tan ilustre persona; pero no se 
crea que aqui ha concluido por 
mi parte su historia, volveré so- 
bre ella mas adelante, y en el lu- 
gar que corresponda. l 
Apenas me habia desembara- 
zado del ilustrísimo Sr. Mojó, 
cuando recibí la noticia por un 
Tatito (nombre que se les dá à 
los naturales jornaleros de aquel 
pais) que quiso ganar las albri- 
cias, de que el Brigadier Jeneral 
D. Martin Rodriguez venía en 
camino, y que ya se encontraba 
cerca de sus compañeros de ar- 
mas. Grande y muy agradable 
fué la sorpresa queme causó este 
aviso, y al pronto consentí en 
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que había podido escaparse de || el cual le había sido conferido, no 


entre los enemigos, porque sin 
otros antecedentes, era el único 
juicio que podia formarme sobre 
su venida: creo que al dia si- 
guiente tuve el placer de darle un 
abrazo, contándonos en seguida, 
porque se hallaban otros jefes en 
mi alojamiento, que habia conse- 
guido alucinar á Pezuela, hacién- 
dole proposiciones que le halaga- 
ron, ponderándole la mucha in- 
fluencia que tenia en el ejército 
á que pertenecía, y que solo por 
este medio habia podido conse- 
guir su libertad y librarse de las 
injurias é insultos que allí sufría. 
¡Qué ventajoso nos hubiera sido 
que este jeneral, tan desgracia- 
do en la guerra, se hubiese reti- 
rado entónces á Buenos Ayres, 
como se le indicó! No hubiese 
comprometido segunda vez al 
ejército, ni trastornado mis pla- 
nes, como se verá en el curso de 
esta memoria, si hubiese conve- 
nido en separarse de él; pero sin 
duda creyendo él mismo que este 
paso daría motivos para que se 
pusiese en problema su patriotis- 
mo, picado de este sentimiento 
de honor, lo resistió, prefiriendo 
seguir la suerte del ejército, qne 
para él hubiera sido mas funesta, 
si era desgraciado y volvía á caer 
en manos de los enemigos: es de 
advertir que este jeneral no te- 
nía destino en el ejército; estaba 
nombrado Gobernador y Capitan 
Jeneral de la Provincia de Char- 
cas, y permanecia en él hasta que 
el pais se purgase de las fuerzas 
realistas, para ir á tomar tran- 
quila posesion de aquel empleo, 


por Alvear que ocupaba entónces 
la silla directorial, sinó por su 
antecesor Posadas. 

Por supuesto que aun en el 
tiempo á que me refiero del regre- 
so al ejército del Jeneral Rodri- 
guez, permanecía la incomunica- 
cion del Director Supremo con 
el Jeneral en Jefe, y solo por 
cartas particulares se sabia lo 
que pasaba en Buenos Ayres; pe- 
ro tal era la prevencion de aquel 
Majistrado contra el Ejército de 
operaciones del Perú, que ni aun 
las asignaciones de sus individuos 
en todas clases dejadas á sus in- 
dividuales familias se pagaban, 
carencia que tambien esperimen- 
taba mi esposa de la que yo le 
habia señalado; pero felizmente 
no corrieron muchos dias mas, 
sin que terminase este fatal perío- 
do: fué depuesto del mando de 
las provincias, por una reaccion 
popular y estrañado del territorio 
arjentino el Jeneral Alvear y elec- 
to yo Director Supremo por el 
voto espreso de Ja nacion, la que 
provisionalmente nombró tambien 
para suplir mi ausencia por Go- 
bernador y con los atributos de 
órden al Cabildo de la Capital: 
de este Cuerpo colejiado, recibí 
mi nombramiento conducido por 
una comision compuesta del Dr. 
D. Pedro Fabian Perez, mi se- 
cretario que fué en el Ejército si- 
tiador, y del Coronel D. Rafael 
Ortiguera, que enviaban para 
que me felicitasen á su nombre. 

Contesté luego al Cabildo Go- 
bernador agradeciéndole su cum- 
plimiento, y acusando recibo de 
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la nota con que me acompañaba 
el diploma; y en la misma propo- 
nia que permitiéndoseme conti- 
nuar á la cabeza del ejército 
mientras duraba la campaña, se 
nombrase un substituto: fué ad- 
mitida mi proposicion y nombrado 
á consecuencia para sostituirme 
en el mando supremo, el Coronel 
Mayor D. Ignacio Alvarez: cesó 
pués con estos motivos la desave- 
nencia qne tan mortificante nos 
era á cuantos componiamos el 
ejército. 

Mi primera atencion después 
de este cambio, fué dar cuenta al 
gobierno del estado en que se en- 
contraba el ejército de operacio- 
nes bajo mi mando, imponiéndole 
de su fuerza y medios de que me 
habia servido para su conserva- 
cion y equipo; que estaba ya dis- 
puesto á emprender nuevamente 
mis marchas con el ejército, en 
persecucion del enemigo, segun 
lo verifiqué á los pocos dias, de- 
jando á Potosí en Setiembre del 
año de 1815. Hice tres jornadas 
en seguida hasta llegar á una al- 
dea de indios naturales del pais, 
nombrada Leñas, distante cator- 
ce leguas del punto de mi último 
arranque. En este lugar me fué 
forzoso suspender la marcha por 
unos dias mas, con el fin de que 
se me incorporasen algunos jefes 
y oficiales que habían quedado 
en Potosí, unos en comision y 
otros con licencia, por atenciones 
particulares, y hacer replegar 
destacamentos de observacion 
que en varias direcciones tenía 
apostados. 

Cuando todas las fracciones 


¡ estuvieron reunidas en el punto 
' citado, salí de él con mi escolta, 
| compuesta de veinte y cinco hom- 
| bres, para otra aldea, nombrada 
| Santillana, distante cuatro leguas 
| y en la direccion que me propuse 
; seguir, dejando órdenes para que 


al siguiente dia se moviese el 
ejército y fuése á acampar en el 
mismo lugar en que yo le espera- 
ba con las provisiones necesarias; 
medida que ocasionó mi marcha 
anticipada, porque habiendo allf 
poco vecindario, y siendo escaso 
de recursos, necesitaba mi pre- 
sencia para hacer preparar las 
raciones que debian darse 4 la 
tropa y oficiales. Yo salí de Le- 
nas á las nueve de la mañana, en 
un dia claro, pués que el sol bri- 
llaba, y llegué á Santillana entre 
doce y una del mismo, conser- 
vándose el tiempo sin variacion; 
pero, como á las cuatro de la 
tarde, una nube oscura cubrió el 
Cielo, en términos que parecía 
que ya había anochecido, é inme- 
diatamente empezó á nevar. Ha- 
bían corrido dos horas y la neva- 
da continuaba. Recordé en ese 
momento los fatales resultados 
que por igual causa habian espe- 
rimentado en España los ejércitos 
que operaban en campaña, espe- 
cialmente elá que yo pertenecía, 
habiéndole tomado en marc 

una fuerte nevada en el territorio. 
de Castilla la Vieja; y sin dete- 
nerme puse una órden al jefe que 
había quedado en mi lugar, previ- 
nigéndole terminantemente que no 
moviera el campo hasta recibir 
nueva órden mia: eran las tres y 
media de la mañana, cuando re- 
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gresó el conductor de mi aviso 
por escrito, que lo fué uno de los 
naturales mismos de la Aldea, 
dándome cuenta de haber cum- 
plido mi comision (por cierto que 
fué bien gratificado) y que el jefe 
interino del ejército, le había di- 
cho me contestase de palabra que 
quedaba enterado; entónces se 
tranquilizó mi espiritu que estaba 
bastante ajitado, y mucho mas 
porque la lluvia de nieve seguía 
como empezó. Recuerdo que el 
cura de aquel lugar en cuya ca- 
sa me habia alojado, en el curso 
de la noche, en que todos velába- 
mos, me dijo: Que contaba doce 
años sin haber esperimentado una 
nevada semejante, pero que ántes 
de esa fecha eran frecuentes en la 
misma estacion. En fin amaneció, 
y en elacto de aclarar ó poco 
después, paró la nieve, y el dia 
fué tan claro y despejado, como 
lo habia sido la mañana del ante- 
rior: todos nos entregamos al 
descanso por algunas horas, pero 
á cosa de las diez que me puse 
en pié: visto que nadie habia ve- 
nido del campamento de Leñas, 
determiné mandar un propio para 
saber lo que allí habia sucedido, 
escribiéndole con este objeto al 
jefe, y al mismo tiempo contaba 
que el natural que iba, me impu- 
siera á su regreso del estado del 
camino. ¡Cuál sería mi sorpresa 
cuando á los tres dias, de haber 
sido despachado este chasque, 
regresó diciéndome que todo el 
ejército habia salido ya del acan- 
tonamiento! ¿Y el camino, pre- 
guntéle, cómo est4?— Malo, Sr., 
me contestó; muy pesado, no pue- 
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de caminar un hombre solo, sinó 
con mucho trabajo ayudado del 
palo; yo no he visto al Sr. coro- 
nel (que era la graduacion del in- 
terino) porque no venia adelante, 
y me volví á traer esta noticia. — 
¡ Qué podría pués esperarse de 
tan imprudente deliberacion, sinó 
que la fuerza toda fuése llegando 
en dispersion como si hubiese su- 
frido una derrota? Llegaron los 
primeros cási al ponerse el Sol; 
el camino todo por esa noche fué 
un cordon de tropa y bagajes que 
no se cortó hasta el dia siguiente. 
Segun iban llegando los hom- 
bres, se iban apiñando en las po- 
cas casas de aquel lugar, mas 
quedó al raso la mayor parte del 
ejército. Los hombres á quienes 
cupo esta suerte, amanecieron 
casi yertos porque ni fuego pu- 
dieron hacer, pués que había so- 
bre la superficie de la tierra, co- 
mo dos pulgadas de nieve, y los 
que Jo intentaban, tenían que ha- 


. cer una escavacion para desen- 


terrarla con las bayonetas, ó co- 
mo podían: es de advertir que la 
leña era tambien escasa, porque 
los indios empleados en acopiar- 
la, dejaron este trabajo al empe- 
zar la tempestad del dia prece- 
dente. 

Véanse pués las consecuencias 
de una medida imprudente y te- 
merária, y el compromiso en que 
puso el coronel Forest, al jeneral 
en jefe, no obstante de habereste 
último tomado las que juzgó con- 
venientes para hacer menos sen- 
sibles y perjudiciales los efectos 
de aquel temporal, tan estraordi- 
nariocemo se hubiera visto si el 
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ejército hubiese permanecido es- || quemados por la nieve, sobre la 
tacionado en Leñas, donde le“ Que habían marchado; del mismo 
dejé, hasta que el que escribe y modo se condujeron los cajones 
esta memoria hubiese dado nuce- ¡ de municiones que llevaba el 
vas órdenes para que variase de ¡ejército y á brazo la artillería, 
posicion, segun estaba mandado. | porque no quedó en pié una sola 
Aquel jefe que en estas cir- || bestia de carga, Cuatro dias du- 
cunstancias acreditó muy poca | raron estas ponosas jornadas, 
esperiencia y menos sufrimiento, ' hasta haber llegado á un pueblo 
en los casos que es forzoso amol- || de bastante estension y abundan- 
darse à él, encontrándose sin pro- ¡| te en recursos, (de cuyo nombre 
vision de carne, porque la neva- || no hago memoria en este momen- 
da, aunque había cesado de cacr, | to), en el que establecí hospitales 
no permitía al pronto hacer corre- | para atender y curar á los impe- 
rías para proporcionarla, lo mis- || didos; y sin embargo de haber 
mo que forraje para las cabalga- | sido bien tratados, quedaron fué- 
duras, hizo el movimiento que ya || ra de accion, sobre cien hombres 
se ha referido, sin reflexionar si- |; pər inutilidad, que tuvo su oríjen 
quiera que las mismas dificulta- || en la temeraria empresa del coro- 
des que sentía para el acopio de || nel Forest. Al romper nueva- 
alimentos, debía esperimentar en || mente mi marcha sobre los ene- 
la marcha que emprendió con el || migos, dispuse se les diese de 
ejército, y aun mas graves, para || baja, y que por las autoridades 
hacer la jornada de cuatro leguas, || de los pueblos de su tránsito en 
distancia que mediaba entre el || su retirada, que tambien dejé or- 
campo que dejó y el que se pro- || denada, se les costease el viaje 
ponía ocupar. Merccía cierta- || hasta llegar á los diversos lugares 
mente el coronel Forest, pagar || de que eran procedentes. 
con una pena fuerte su inobe- En varias jornadas con el ejér- 
diencia y los formidables desas- || cito de mi mando, compuesto en- 
tres que por ella ocasionó al ejér- || tónces de 3,800 hombres, llegué 
cito; pero mas que en pensar ó || á Chayanta, ¡pueblo situado á es- 
hacer sentír á aquel jefe los efec- || ta parte del Desaguadero, y en 
tos de su inconsideracion, ó diré || él supe que el ejército realista al 
mas propiamente, desu altanería, | mando del jeneral Pezuela, se 
me contraje á repararlos con la || hallaba acampado en las cerra- 
mayor eficacia y actividad, ha- || nas de Venta y Media como á 
ciendo venir multitud de habi- [| cuatro leguas de distancia de mi 
tantes, de los pueblos inmedia- || posicion, y que su fuerza no ba- 
tos, para conducir sobre sus hom- || jaba de 4,000 hombres. No obs- 
bros, el gran número de indivi- || tante esa ventaja, me preparaba 
duos del ejército que quedaron en || á atacarlo, pero era indispensable 
estado de no poder moverse, es- || saber ciertamente el punto que 
pecialmente por tener los piés || ocupaba, y si se hallaba ó no 
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atrincherado como algunos veci- 
nos de aquel pueblo suponían. 
Pagaba espías y tomaba otras 
disposiciones que juzgué condu- 
centes á esos objetos; por último 
llegué á ser informado que era 
positivo que el ejército enemigo 
estaba resguardado con atrinche- 
ramientos, precaucion de Pezuela 
con doble fin. Primero: estar á 
la defensiva, evitando tambien 
una sorpresa: segundo, contener 
la desercion que sufría, como era 
sabido por los habitantes de aque- 
llos contornos, porque es induda- 
ble que desde el momento que 
fué batida su vanguardia en la 
Quiaca, suceso que le puso en el 
caso de hacer una retirada mas 
larga y precipitada, la tropa 
que tenía á su mando, que la ma- 
yor parte era de naturales del 
Perú, se le había desmoralizado 
mucho y fugaban á sus hogares. 
Con la noticia pués de que el 
ejército enemigo estaba atrinche- 
rado, yo tambien estaba en el caso 
de meditar mas detenidamente el 
modo ó maneras de hostilizarlo 
para conseguir ventajas; entre- 
tanto el servicio ordinario de 
avanzadas, y grandes guardias en 
la direccion del campo enemigo 
se hacia puntualmente. Un dia 
dispuse que el teniente coronel 
D. Diego Balcarce con 200 hom- 
bres de la misma arma de caba- 
llería, se avanzase mas de lo 
acostumbrado, procurando, si era 
posible, reconocer la clase de for- 
tificaciones de que estaba ampa- 
rado lezuela; porque este jefe 
era de bastante intelijencia en la 
guerra. Cuando regresó á mi 


cuartel jeneral, me informó que 
en el puesto que mediaba entre 
los dos ejércitos, nombrado Ven- 
ta y Media, había descubierto 
una fuerza como de 300 hombres 
de infantería y caballería, y que 
aunque se le acercó á distancia 
de media legua, aquella no hizo 
otro movimiento mas que tomar 
las armas; que por este inconve- 
niente no pudo adelantar mas su 
marcha hácia la posicion del ene- 
migo, poniéndose en retirada, 
cuando conoció bien la fuerza 
avanzada del enemigo. Este par- 
te dado por el teniente coronel 
Balcarce, hízo entrar al jeneral 
D. Martin Rodriguez en el em- 
peño de pretender salir á batir 
ese destacamento, que estaba en 
Venta y Media; me lo propuso, y 
yo, aunque me había persuadido 
que solo ocuparían aquel punto 
por el dia, y que de noche se re- 
plegarían á su campo, convine en 
el proyecto del jeneral Rodriguez, 
previendo que e' triunfo sobre 
esa parte ó fraccion del ejército 
realista, nos traería ventajas mas 
conocidas sobre el todo; asi es 
que al entrar la noche del mismo 
dia en queregresó Balcarce, es- 
taban prontos á marchar 400 
hombres, mitad de infantería y 
mitad de caballería, y si, como 
yo juzguba, no se encontraba 
aquella fuerza en el punto indica- 
do, nada se había perdido con 
haber hecho ese paseo militar, el 
que emprendió el jeneral Rodri- 
guez á una hora proporcionada, 
de modo que sin fatiga ( principal- 
mente de la infanteria) pudiese 
cargar á los enemigos al amane- 
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cer del dia siguiente. Pero ¡qué 
sucedió? que en vez de hallarse á 
esa hora en el puesto de Venta y 
Media, reconoció su posicion al 
aclarar á las inmediaciones del 
campamento jeneral del ejército 
enemigo. ¡Qué otra cosa le que- 
daba que hacer á este jefe sinó 
entregarse á la fuga como lo ve- 
rificó, pués que salieron de los 
atrincheramientos fuerzas mas su- 
periores à las que llevaba para 
atacarlo? Y aunque salvó con 
la caballería, quedó prisionera la 
mayor parte de la infantería. ¿A 
quién le hubiese sido posible cal- 
cular semejante desgracia, con- 
tando con que el puesto que iba á 
invadir estaba adelantado, lo me- 
nos legua y media del en que se 
encontró al dia siguiente? Se 
atribuye este estravío, á los guíns 
que se pasaron de Venta y Me- 
dia por algun costado, sin no- 
tarlo, por haber oscurecido la no- 
che mas de lo que debía esperar- 
se, segun la claridad del dia pre- 
cedente. Algo se supuso al pron- 
to, sobre si pudo haber traicion 
de parte de los baqueanos que 
eran naturales de Chayanta, pero 
estuvo en su favor que tambien 
volvieron en fuga á su pueblo, y 
en su declaracion estuvieron con- 
testes, en que no habían descu- 
bierto la poblacion de Venta y 
Media; que era una antigua casa 
de posta. Sin embargo, sea de 
esto lo que fuére, es muy notable 
que no se hubiese hecho alto en 
lo largo de la jornada, y mas, 
cuando el mismo Balcarce acom- 
peñaba á Rodriguez. Este su- 
ceso tan próspero para el enemi- 
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go, como conseguido sin la pér- 
dida de un solo hombre, y que 
aumentó su fuerza porque incor- 
poró á sus filas mas de ciento cin- 
cuenta soldados de línea, que fué 
el número de prisioneros que nos 
tomaron, es creible que lo reani- 
mase, y aun me persuadí saliese 
de sus parapetos á atacarnos: no 
se verificó esto, porque permane- 
ció siempre en la misma posicion, 
miéntras que el ejército de mi 
mando ocupó la de Chayanta. 
Entre tanto,di cuenta al gobierno 
supremo de la situacion ventajo- 
sa del ejército realista, atrinche- 
rado por su frente, y su espalda 
resguardada por montañas inac- 
cesibles; lo mismo que el ser su- 
perior en número de hombres so- 
bre el de la patria, agregando el 
inesperado resultado que había 
tenido la tentativa del jeneral 
Rodriguez, de la que, segun es- 
taba calculado, no podía esperar- 
se contraste alguno, y síun triun- 
fo cierto, caso que hubiera per- 
manecido adelantada la fuerza 
que él iba á batir. 

Dije mas al gobierno en aque- 
la ocasion, que mi nuevo plan 
era no buscar ya al enemigo, 
miéntras que no aumentase las 
fuerzas de mi mando; que despa- 
chaba jefes y subalternos á la 
provincia de Chayanta á reclutar 
jente, lo que tambien ejecutaba 
en los lugares que estaban á mi 
retaguardia. En el mismo lugar 
á donde participé al gobierno lo 
que dejo manifestado, recibí sus 
contestaciones, en las que, entre 
otras, me decía que ordenaba en 
la misma fecha con que á mi me 
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escribia, que el coronel D. Do- 
mingo French, que se hallaba es- 
tacionado con su rejimiento en 
Tucuman, marchase á incorpo- 
rárseme. Desde luego esta no- 
ticia me fué muy satisfactoria, lo 
mismo que al ejército todo, por 
lo que determiné cambiar de po- 
sicion haciendo un movimiento 
lateral, para aproximarme á Co- 
chabamba, cuya capital distaba 
como veinte leguas de la de 
Chayanta, por sus mayores re- 
cursos, por protejer la recluta que 
en la primera provincia habia 
mandado hacer, y por su camino 
mas auxiliado para las marchas 
del rejimiento No. 3, al mando 
del coronel French, á lo menos 
desde Jujuy para adelante. 

En efecto, llegó el momento de 
levantar el campo y ponerme en 
marcha con el ejército; el enemi- 
go se apercibió de esta novedad 
é informado de la direccion que 
yo llevaba, levantó tambien el 
suyo, marchando al mismo rum- 
bo, pero no por las huellas que 
dejaba el ejército de la Patria, 
sinó por otra vereda (nombre que 
se dá en el Perú á los caminos de 
pueblo á pueblo) mas á la dere- 
cha. Mis tropas llegaron á Sipe- 
Sipe, cinco leguas distante de 
Chayanta, cuando Pezuela aun 
no había sido sentido por aque- 
llas inmediaciones; sin embargo, 
habiendo notado en la circunfe- 
rencia de aquel pueblo, buenas 
posiciones para sostener un ata- 
que, y con el fin de descubrir cual 
era el plan del jeneral enemigo, 
acampé en aquel lugar: tres ó 
cuatro dias habrían corrido, cuan- 


do se descubrió por sobre la mon- 
taña de que está Sipe-Sipe ro- 
deado, y en el frente que los rea- 
listas debían traer, una partida 
de tropa armada, como que ob- 
servaba mi campamento. No per- 
diendo de vista las consecuen- 
cias que esta operacion podria 
traer, me puse en estado de de- 
fensa tomando las medidas que 
juzgué mas á propósito para ha- 
cerla ventajosamente; y destaqué 
tropas en forma de guerrillas hà- 
cia la parte por donde asomó la 
partida enemiga. Pasó la prime- 
ra noche sin novedad alguna, pero 
al amanecer del dia siguiente es- 
taba cubierta la montaña de sol- 
dados enemigos que hacían fuego 
sobre los nuestros que lo corres- 
pondían vigorosamente; hubo ata- 
ques parciales que duraron sobre 
cuarenta y ocho horas, sin que la 
fuerza contraria pudiese bajar al 
valle en que mi ejército estaba 
situado; pero como yo me había 
preparado á sostener una batalla 
jeneral, si el enemigo me carga- 
ba, mande retirar las avanzadas, 
dejándole franca la bajada de los 
Cerros, seguro de que la victoria 
sería nuestra, tanto que esperaba 
con impaciencia el choque, pro- 
poniéndome tambien dar descan- 
so a la fuerza que se empleaba 
en defender la aproximacion del 
enemigo, sosteniendo con el ma- 
yor denuedo su descenso de la 
montaña, para que estuviese mas 
dispuesta para la accion jeneral 
que ya parecia indudable. 

En efecto, bajó Pezuela con 
su ejército y acampó, por aquel 
dia 28 de Noviembre de 1815 al 
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pié de la misma montaña, manio- 

bra que concluyó como á las dos 

de la tarde del mismo dia. Co- | 
mo una hora ántes de ponerse el 

sol, 
hombres al ménos, y que se en- 
caminaban hácia el frente en que 
mi línea apoyaba su costado de- 
recho, y como comprendí igual- 
mente que esta operacion tenía 
por objeto el reconocimiento de 
mi posicion, en el momento hice 
salir igual número de tropa en- 
tre infantería y caballería á en- 
contrar á la enemiga, y se empe- 
ñó una accion que duró hasta el 
anochecer, replegándose con este 
motivo cada cuerpo á sus respec- 
tivos campamentos. En esa no- 
che no hubo otra novedad, que 
tirotearse muy frecuentemente las 
partidas vijilantes y de escucha 
de una y otra parte. Amaneció 
el 29, y observé formado en ba- 
talla ya todo el ejército enemigo, 
y á muy corto rato de esta for- 
macion pasó á la de columnas, en 
la que rompió su marcha por la 
misma direccion que en la tarde 
precedente, en la que se había 
propuesto hacer el reconocimien- 
to de que ya he hablado; efecti- 
vamente, su designio era atacar 
mi línea, que, tambien á la mis- 
ma hora que el enemigo se movía, 
estaba ya arreglada para espe- 
rarlo con el frente hàcia la parte 
por donde era mas fácil su apro- 
ximacion; pero visto su otro plan, 
por un cambio de direccion, muy 
militarmente ejecutado, varié la 
posicion que tenía, y el terreno 
que ocupaba con el costado dere- 
cho del ejército pasó á ser su cen- 


observé que se movían mil 


tro en el mismo órden de batalla. 
Pezuela marchó oblícuamente 
hasta colocarse á mi frente, y 
¡| segun creo, por su cálculo, el 
punto donde hizo alto, estaba fué- 
ra del tiro de mi artillería, por- 
que en él hizo que su ejército 
pasase de la formacion de colum- 
na á la de un cuadro, sin que me 
fuése posible comprender qué ob- 
jeto se proponía con esta manio- 
bra. Sin embargo, yo encontré 
en ella la proporcion de romper 
mis fuegos de artillería sin opo- 
sicion, habiendo hecho adelantar 
hasta la orilla del rio que corría 
por médio y que solo distaba de 
mi posicion un tiro de fusíl, un 
cañon de á ocho y un obús de 
seis pulgadas. Los tiros de una 
y otra pieza fuéron tan ciertos, 
que obligaron al enemigo á hacer 
desfilar el cuadro para formar en 
batalla sore su izquierda, movi- 
miento que ejecutó trabajosamen- 
te, y en el que sufrió alguna pér- 
dida, porque las dos piezas avan- 
zadas le despachaban balas y gra- 
nadas con actividad: era encar- 
gado de su direccion el capitan 
de artillería D. Pedro Luna. 
Empezó Pezuela á hacer uso 
tambien de sus cañones, habien- 
do marchado á su frente alguna 
distancia, formado ya su ejército 
en línea de batalla; pero conoció 
su desventaja, porque los del ejér- 
cito patrio eran superiores en nú- 
mero y calibre, y tomó la deter- 
minacion de avanzar hasta poner- 
se á tiro de fusil. En ese estado, 
la batalla fué obstinadamente sos- 
tenida por ámbos ejércitos, con- 
tando con el triunfo, si el enemi- 
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go se atrevía á pasar el rio que 
nos dividía, porque, aunque no 
tenía agua, sus márjenes y cauce 
se componían de piedra suelta 
que precisamente le hubieran des- 
ordenado su formacion, y mis 
tropas, no solamente por este in- 
conveniente, sinó porque mucha 
parte de ellas estaban parapeta- 
das de árboles y tapiales, hubie- 
ran redoblado sus esfuerzos hasta 
ponerlo en completo desórden. 
Se continuaba en este estado el 
combate con mucho encarniza- 
miento, sin que todavía hubiese 
indicios positivos de su decision, 
cuando noté desde mi posicion en 
la cima de una altura que forma- 
ba mi centro y el de mi ejército, 
que toda el ala derecha, es decir, 
la mitad de su fuerza, marchaba 
hácia su espalda. Me sorprendio 
aquella novedad, y destaqué á los 
mas de mis ayudantes, que todos 
estaban á caballo, á saber qué 
motivo ocurría para aquel movi- 
miento, y si, como yo decia, no 
habia porque hacerlo, que volvie- 
ra el ala derecha á ocupar su 
puesto sosteniéndolo á todo tran- 
ce. Esta órden fué comunicada 
directamente á los jefes de los 
rejimientos No. 1. coronel D. 
Carlos Forest, al de la misma 
clase D. Vicente Pagola, que 
mandaba el No. 9, y que eran los 
dos cuerpos que formaban la mi- 
tad de la linea por el costado de- 
recho. Pagola se hizo obedecer 
en cuanto le fué posible, porque 
haciendo alto dió el frente al ene- 
migo y continuó el fuego, aunque 
no eraen la posicion que ántes 
tenía; pero el No. 1., que no 


fué posible hacerle volver cara, 


le llevó envuelta alguna parte de 
la tropa de su costado derecho 


que se unía á la izquierda de 
aquel, el que se dispersó comple- 


¡tamente sin haberle podido con- 
, tener sus jefes y oficiales, y lo 
| mismo hizo el izquierdo, que se 


vió desmembrado y solo. 

Los enemigos que observaron 
esta retirada, aprovecharon los 
momentos pasando el arroyuelo 
y esforzando el fuego sobre los 
prófugos; de modo que muy pron- 
to ocuparon el terreno que la ala 
derecha del ejército patrio aban- 
donó. Laala izquierda, que la 
componían el No. 7 de pardos y 
morenos, al mando del coronel 
D. Celestino Vidal, y el rejimien- 
to No. 12, mandado por un te- 
niente coronel, se pusieron en re- 
tirada, sostenidos por dos escua- 
drones de dragones montados que 
cubrieron su flanco izquierdo, 
cuando observaron el desórden de 
la derecha; pero batiéndose hasta 
que ála tropa de una y otra arma, 
le fué preciso entregarse á la fuga 
por la desventaja con que ope- 
raba. 

Antes que llegase el momento 
fatal de consentir en la pérdida 
de la batalla, que fué cuando mis 
tropas se veían en la situacion 
que acabo de describir, bajé yo 
de la altura en que me hallaba 
colocado, con el fin de dar algu- 
nas disnosiciones por mí mismo, 
como lo hice para ver si contenía 
la dispersion del ejército: mandé 
dos escuadrones de granaderos 
que cubrían el ala derecha de la 
línea, su jefe D. José Maria Ro- 
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jas y que se me habían acercado | militar que ha perdido la cabeza 
vista la disposicion, que cargasen | pudo haber ordenado en tales 


sable en mano á los enemigos que ` 
atacaban por aquel costado; lo 
ejecutaron bizarramente pero sin | 
mas fruto qne perder algunos sol- 
dados y oficiales, porque no se 
pudo hacer volver cara á ningun 
infante del enemigo, á pesar tam- 
bien de que la reserva, que la 
formaba el batallon No. 6 de cas- 
tas, al mando del coronel D. Hi- 
larion de la Quintana, y que es- 
taba intacto en su posicion á re- 
taguardia sobre otra altura, se 
esforzó tambien en los primeros 
momentos en contener la disper- 
sion y llamar á su puesto á los 
que fugaban; todo fué ya en vano 
y este cuerpo hizo lo que los de- 
más, salvar como pudo del pe- 
ligro. 

Es de advertir que á esta me- 
moria acompaño un plano topo- 
gráfico, que señala muy clara- 
mente las posiciones y maniobras 
de los dos ejércitos, desde que el 
de los enemigos se dejó ver en las 
alturas de Taracupaya, hasta que 
estos se pusieron á tiro de fusíl, 
de donde pasaron á ser dueños 
del campo de batalla. ¡Y cómo 
ó por qué causa? Por la teme- 
raria disposicion del mayor jene- 
ral del ejército, coronel D. Fran- 
cisco Fernandez de la Cruz, que 
mandaba la ala derecha de la lí- 
nea, haciendo que los dos reji- 
mientos de infantería No. 1.9 y 
9 © que la formaban, dejasen la po- 
sicion en que estaban batiéndose 
y pasasen á ocupar la anterior en 
que estaban colocados ántes de 
la batalla; medida que solo un 


momentos. En el acto que ob- 
servé, desde el morro en que 
me hallaba, marchar en retirada 
aquellos cuerpos,hice que los mas 
de mis ayudantes que se hallaban 
á mi lado montados, bajasen á 
escape á hacerles volver cara al 
enemigo y saber de qué procedía 
aquel atentado, considerado de 
varios modos: 1.9% porque yo no 
lo había prevenido; 2.% porque 
retirándose la ala derecha del 
punto de ataque, hácia su espal- 
da, quedaba espuesta á ser bati- 
da la izquierda con mas facilidad; 
3. % porque de ahí podía resultar 
la pérdida total de la accion, co- 
mo sucedió. Omito mas detalles 
á cerca de ella, porque los infor- 
mes de algunos jefes del ejército 
y los de mis ayudantes de campo 
que se agregan bajo los Nos. 7 á 
14, comprenden muchas circuns- 
tancias que á los que lean esta 
memoria les orientarán completa- 
mente de todo cuanto ocurrió en 
la jornada de Sipe-Sipe. 

Perdida enteramente la bata- 
lla, como ya se deja conocer, los 
enemigos no nos persiguieron, 
como pudieron hacerlo con mu- 
cho suceso, porque al fin habrían 
tomado mas prisioneros que los 
que llevaron hasta el Desagua- 
dero. Véase subre este punto la 
nota puesta por mí á la carta con- 
fidencial del jeneral Pezuela da- 
da en la prensa de Lima, y co- 
piada en la Prensa Arjentina, 
periódico de Buenos Ayres, in- 
serta á continuacion (sin número, 
como otro número que contiene 
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el parte oficial). No nos persi- 
guieron he dicho, sinó hasta Sa- 
cace, como una legua del campo 
de batalla, sitio que había desig- 
nado, y comunicado á todos los 
jefes de los cuerpos reservada- 
mente para el caso de un con- 
traste, aun que no lo esperaba: 
en este supuesto, marché desde 
ese lugar hasta Chuquisaca, ó 
ciudad de la Plata, que es lo 
mismo, sin ninguna oposicion, y 
mis tropas dispersadas fueron en- 
trando en grupos á la misma ciu- 
dad; de modo que el dia 15 de 
Diciembre siguiente, al mes de 
la accion, pasé revista de 2,000 
hombres, con cuya fuerza em- 
preridí la retirada hasta entrar en 
Jujuy, adonde había prevenido al 
coronel D. Domingo French me 
esperase, debiendo regresar á ella 
en el caso de hallarse mas ade- 
lantado, en sus marchas. 

En Jujuy, luego que llegué 
pensé inmediatamente en reorga- 
nizar el ejército y aumentarlo, 
haciendo reclutar nuevos solda- 
dos en sus contornos y contando 
con la cooperacion del marqués 
de Llavi, hombre de mucha in- 
el fluencia sobre los naturales del 
pais y muy comprometido contra 
gobierno despótico; tambien fué- 
ron incorporándose muchos indios 
de los que se hallaron en la bata- 
lla de Sipe-Sipe que habían que- 
dado aun en los pueblos y hacien- 
das intermedios; resultando que 
en virtud de mis activas providen- 
cias y constante trabajo, á los dos 
meses ese ejército de la Patria se 
hallaba remontado con mas de 
tres mil y quinientas plazas y una 


batería igual á la perdída, que se 
componía de ocho piezas de á 
ocho, las mismas que dejé en un 
reducto que hice construir en la 
quebrada de Tilcara ántes de 
abrir la campaña que tan desgra- 
ciadamente acababa de terminar- 
se, para amparo en un caso de 
retirada, si el enemigo cargaba, 
y de lo que he hecho ántes men- 
cion; este reducto estaba levan- 
tado en lo mas estrecho de aque- 
lla quebrada y era paso forzoso, 
viniendo de Potosí para Jujuy y 
Salta. 

A mas de los 3,500 hombres de 
que se componia el ejército, con- 
taba con un cuerpo de 600 infan- 
tes que el marqués de Llavi ha- 
bía levantado en su hacienda de 
Guacalisa, treinta leguas distante 
de mi cuartel jeneral, el que debía 
incorporarse á mi tránsito al inte- 
rior del Perú (segun yo lo tenía 
proyectado) con la circunstancia 
de que el mismo marqués debía 
ser el jefe del dicho cuerpo. 

Sin esperar mas tiempo, dí 
cuenta del brillante estado del 
ejército de mi mando, en fuerza, 
disciplina y aumento, y pedí la 
vénia para internarme por segun- 
da vez enel Perú, en persecucion 
de los realistas y para poner todo 
el territorio de aquella provincia, 
bajo la proteccion de las armas 
de la Patria, á que aspiraban la 
mayor parte de sus habitantes: al 
mismo tiempo que yo hice un es- 
preso con estos motivos á Buenos 
Ayres, el Soberano Congreso de 
las Provincias Unidas quese ha- 
llaba reunido en la ciudad de 
Tucuman, había nombrado Di- 
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rector supremo de ellas al Sr. 
Brigadier jeneral D. Juan Mar- 
tin Puirredon. 

Impuesto el oficial que llevaba 
mis comunicaciones de esta nove- 
dad, luego que llegó á aquella 
ciudad, se presentó á éste nuevo 
majistrado, quien las recibió y 
leyó; y en su consecuencia, hizo 
regresaral mismo conductor, acu- 
sándome recibo de mis notas y 
manifestándome se preparaba pa- 
ra ir à revistar el ejército perso- 
nalmente, noticia que me fué muy 
tatisfactoria. En efecto, se pre- 
sentó en mi cuartel jeneral S. E. 
á los pocos dias, y después de ha- 
berse informado minuciosamen- 
te de cuanto se propuso saber, le 
propuse si gustaba ver maniobrar 
las tropas, y fué de su agrado la 
propuesta. Al siguiente dia de ha- 
bérsela hecho, moví el ejército 
todo, compuesto de las tres ar- 
mas, infantería, caballería y arti- 
llería, formándolo en batalla en 
la Tablada, campo despejado, y 
en el que pueden maniobrar seis 
mil hombres, á la inmediacion de 
aquel pueblo; en esta formacion 
recibí al director supremo, y des- 
pués de haberle hecho los hono- 
res que le correspondían, con su 
vénia empecé á hacerlo evolu- 
cionar con fuegos de fusilería y 
artillería en cada maniobra. Du- 
ró el ejercicio hasta que el mismo 
director me hizo la señal de ce- 
sacion. 

Es indudable que quedó muy 
complacido de la instruccion de 
todos los cuerpos, porque así lo 
manifestó al jeneral, jefes y ofi- 
ciales, que después de quedar las 


tropas en sus cuarteles, pasaron 
á su alojamiento á saludarle. 

En las conferencias particula- 
res que tuvimos el supremo jefe 
y yo, me hizo entender que el 
Congreso que debía permanecer 
en Tucuman, no estaba muy dis- 
puesto á permitír la nueva cam- 
paña que yo estaba decidido á 
abrir, internándome en el Perú, 
ántes bien, que era de parecer que 
el ejército bajase á aquella Ciu- 
dad; sin embargo, que esperase 
sus órdenes desde ella, para don- 
de se puso en marcha de regreso. 
Esta noticia que comuniqué á al- 
gunos de los jefes, les disgustó 
mucho, porque juzgaron que tal 
medida era obra de alguna intri- 
ga, si se llevaba á efecto; no pa- 
saron quince dias sin que se de- 
jase confirmado el resultado de 
ese presentimiento. Tuve en efec- 
to órden del mismo supremo di- 
rector, para que con el ejército 
me pusiera en marcha á Tucu- 
man: dí cumplimiento á esa dis- 
posicion muy pronto, noticiándo- 
la al marqués de Llavi que me 
esperaba en su hacienda, para 
que siguiese mis marchas. Con- 
testóme que puesto que el ejér- 
cito retrogradaba, él permanece- 
ría en Guacalisa como de van- 
guardia con la fuerza que había 
creado, y que en cáso de que ba- 
jase alguna fuerza enemiga que 
él no pudiese contrarestar, en- 
tónces se retiraría tambien al 
punto en que se hallaban las demas 
fuerzas de mi mando. 

Concluidas mis jornadas y es- 
tando ya en Tucuman, fuí releva- 
do del mando del ejército por el 
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jeneral Belgrano, miembro que 
era del cuerpo soberano, y que 
como tal parece que merecía mas 
que yo la confianza de sus cóle- 
gas; lo cierto es que el ejército no 
se movió mas de aquel local, y 
que al fin fué disuelto por las con- 
vulsiones políticas que se repitie- 
ron en esa época con frecuencia. 

No dejó de resentirse mi deli- 
cadeza y amor propio, con la pa- 
ra mí inesperáda cesasion del 
mando en jefé del ejército, atri- 
buyendo este golpe á depravados 
informes de persónas que me eran 
desafectas, sobre la batalla perdi- 
da en Sipe-Sipe, principalmente 
de mi mayor jeneral Cruz, á quien 
había dado pasaporte desde que 
llegué a Jujuy, y que en la actua- 
lidad se hallaba en Tucuman y 
tenía algunos amigos en el Con- 
greso. Asi es, que cuando lle- 
gué 4 Buenos Ayres, á donde me 
retiré después de haber quedado 
sin destino, pedí al gobierno que 
se levantase una sumária que pu- 
siese en claro los motivos que 
ocasionaron aquel desastre, suje- 
tándome á la ley que me cupiese, 
si yo resultaba culpable. Bien fué- 
ra por mera condescendencia, se- 
gun puede deducirse del resulta- 
do, ó por otra razon, mi deman- 
da fué concedida, y se nombró 
al coronel Holemberg para que 
la levantase. En el curso de su 
actuacion había causas que oca- 
sionaban demoras, pór estar los 
testigos que debían examinarse 
en el ejército que yo había deja- 
do de mandar, no: obstante que 
algunos jefes que le pertenecian 


en mi tiempo, se hallaban tam- 


bien en la capital de las provin- 
cias, por haber pedido su separa- 
cion, después de mi retirada; 
acontece pués, que durante la ac- 
tuacion, fuí llamado un dia por el 
supremo director el mismo jere- 
ral D. Juan Martin Puirredón, y 
estando en su presencia më diri- 
jió un discurso como para per- 
suadirme que el gobierno estaba 
muy satisfecho de mis servicios, 
como lo estaba tambien de mi 
comportamiento en la accion de 
Sipe-Sipe, la que si se había rra- 
logrado, fué por una de aquellas 
fatalidades que no han podido 
preverse por los que lás dirijen, 
segun lo estraordinario de ellas; 
y que quería S. E. se sobreseye- 
se en la sumátia que se formaba 
á este respecto, porqué tenía 
acordado nombrárme jefe del Es- 
tado Mayor jeneral establecido 
en la misma capital, cuyo nom- 
bramiento debía servirme de com- 
pleta vindicacion: desde luego le 
contesté que quedaba conforme, 
y en seguida le dí las gracias por 
el alto destino en quese servía em- 
plearme, cuyas funciones empé- 
cé á desempeñar inmediatamente. 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 


NOTA.—El informe de mi' ayudante 
de campo D. Manuel Escalada, vá trun- 
co, por haberse estraviudo el primer 
pliego, lo mismo que ha sucedido con 
los de otros jefes; pero entiéndasé' que 
todos estaban: contestes, sobre el motivo 
de la dispersion del ejército, con los que: 
se acompañan á esta memoria. 
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DOCUMENTOS. 
NUM. I. 


Exmo. Sr. 


Inmediatamente que recibí dos- 
cientos ochenta y tres caballos 
que me remitió el teniente go- 
bernador del departamento de Ya- 
peyú, ausilio de que carecía, me 
hice á la campaña el 29 del últi- 
mo abril, con ànimo de batir á los 
infieles Charrúas y hacer una rc- 
cojida de ganado para el abasto 
de mi espedicion. El 29 à las 
once de la noche hallándome en 
el Potrero de la Barra del Arun- 
guá me dieron parte las avanza- 
das, de que en el paso de las 
Carretas se sentian voces y arrear 
animales; en aquella misma hora 
seguí con ciento diez hombres, 
poniéndome ántes en el rastro y 
en la costa del Arapey grande, 
lugar que llaman de las Tropas, 
advertí la animalada parada. A 
las tres de la mañana desmonté 
setenta, con los cuales eché pié 
á tierra introduciéndolos por la 
costa del monte, y los cuarenta 
restantes, dejé á caballo á las ór- 
denes del teniente de milicias D. 
Ambrosio Velasco, á quien en- 
cargué dirijiese el ataque por el 
frente con aquella jente montada, 
luego de aclarar, como se veri- 
ficó, encontrando al cacique Sur- 
do, hijo del finado D. Ignacio el 
Gordo, que con tres mas se ha- 
bían apartado de otros veinte y 
cuatro, viniendo de invadir las 
Estancias, desde el Queguay has- 
ta la costa de San Francisco; 
aunque se vieron cercados no tra- 


taron de rendirse, por repetidas 
instancias que á este fin les hice: 
me hirieron al dicho teniente Ve- 
lasco y otro soldado con sus fle- 
chas, pero murieron; les represé 
cuarenta y siete caballos, redo- 
mones y potros, treinta yeguas y 
siete mulas con un cautivo, mu- 
chacho de catorce á quince años, 
hijo de Juan Benabides, poblado 
entre los arroyos Capilla y Ba- 
cacuá. Hubo mas, la desgracia 
de caer en tierra un blandengue 
y habiendosele ido el tiro, rom- 
pió á otro de su clase una pierna 
por cerca del tobillo, cuya frac- 
tura á los pocos dias le orijinó la 
muerte. Retirado el 30 al paraje 
de mi campamento, encontré la 
noticia que daba el alférez D. 
José Rondeau, comandante de la 
partida esploradora, de haber des- 
cubierto infieles en el Corral de 
Sopas: aguardé la noche para 
unirme al espresado alferez Ron- 
deau, llevando ciento veinte hom- 
bres; luego que lo conseguí, me 
aproximé á los enemigos, y aun- 
que intenté varias veces examinar 
su situacion, siempre los hallé 
vijilantes, no obstante variando 
las disposiciones que ya tenía da- 
das para introducír jente por el 
bosque, resolví atacarlos de fren- 
te á las 6 de la mañana 1. * de 
Mayo, partiendo mi columna en 
dos trozos; y encargando el celo 
de la izquierda al capitan D. Fe- 
lipe Cardoso, dirijí el de la dere- 
cha. El terreno que ocupaban 
los enemigos,no nos preparó modo 
desorprenderlus,tuvimos que cor- 
rer tres cuartos de legua para 
llegar al ataque, siempre á su 


E a 


vista; asi tuvieron tiempo de me- 
ter no solo las familias, sinó aun 
sus trastes en lo espeso del mon- 
te, aguardándonos, al frente de los 
toldos; y llegados á ellos nos car- 
garon con tanta entrepidéz ti- 
rando algunos tiros de fusil y 
despachando densa nube de fle- 
chas y piedras, que solo des- 
montando la gente, los contu- 
ve por medio de un activo fuego: 
cuando cayeron dos, desampara- 
ron el puesto y se ocultaron en el 
bosque: hice repuntar las caballa- 
das, formé la tropa y me mantu- 
ve en inaccion, dando tiempo á 
que si habia otras tolderias por 
las inmediaciones y cargasen en 
socorro de estos, me encontrasen 
en disposicion de batirlos sin con- 
fusion; desengañado ya por ha- 
ber pasado mas de dos horas, in- 
troduje al “alférez D. José Ron- 
deau en el monte con cincuenta 
hombres de los mejores tiradores, 
y la órden de que saliendo repen- 
tinamente sobre los enemigos, 
que estaban á la otra parte del 
rio, los cargase con intrepidéz. 
Este oficial correspondió á la con- 
fianza que me merece, pues lo 
hizo con tal vigorqueles obligó 
á desamparar la costa y salir á 
la cuchilla; yo que solo aguarda- 
ba este momento, caigo sobre 
ellos á caballo, sin quererse ren- 
dir mas de siete jóvenes. 
Finalizada esta accion, se en- 
contraron muertos en el campo 
treinta y siete hombres y dos mu- 
jeres, entre ellos el cacique Juan 
Blanco de los Charrúas y el de 
los Minuanes, Sara. Luego me 
metí con la tropa á rejistrar la 


montaña, de donde saqué la cau- 
tiva Maria Isabel Franco, y 
otros dos muchachos que jemian 
la misma suerte: tambien recojí 
trece chinas y once criaturas; se 
apresaron trescientos caballos y 
veinte y siete yeguas todos inúti- 
les, los cuales hice conducir á 
este cuartel con cincuenta hom- 
bres, quedándome en la campaña 
siempre en observacion de los 
enemigos: restituida aquella cus- 
todia emprendí mi marcha al po- 
trero grande de Arerunguá, lugar 
que habia destinado á mis espías 
para que me advirtiesen cual- 
quier novedad que notasen. El 
18 en la tarde, tomé rastro de 
indiada a pié y á caballo en el pa- 
so que llaman de “Vera,” el cual 
seguí el diez y nueve, y á la una 
y media que híce alto en el dicho 
potrero grande, ya encontré la 
primera partida esploradora con 
la misma novedad que la que yo 
traía. Inmediatamente monté no- 
venta y dos hombres en los mejo- 
res caballos continuando siempre 
sobre los pasos de los infieles: á 
la hora dí en la pascana que ha- 
bian hecho dos noches ántes, an- 
dando siempre hasta el anoche- 
cer que hice alto por no perder 
la senda que me guiaba; el 20 
proseguí y á lasdiez y media per- 
dí totalmente los rastros, pero 
á pesar de esto mandé á la colum - 
na dar un rodeo y atravesar la 
cuchilla grande, hasta caer á la 
sierra del Infiernillo: á las 12 me 
embreñé en una quebrada de esta, 
y despaché al alférez Rondeau 
con un baqueano y doce hombres, 
para que aquella noche me cos- 
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montar toda la tropa dejando la 


tcasen el primer gajo de Tacua- 
rembó: antes de oscurecer reci- 
bí aviso de este oficial, sobre la 
descubierta de los fogones que ya 
habia hecho, quedándose aguar- 
dando la noche, para observar 
la situacion de los atoldamientos: 
á las nueve se setiró señalándome 
el paraje donde se hallaba, á cu- 
ya hora dí mis disposiciones pa- 


| 
| 
| 
| 
| 


i 
| 


| 


t 
l 
' 
i 
4 
' 
4 
i 
1 


ra el ataque: hice descansar la: 
gente hasta las «dos de la mañana : 


del dia 21 que nos movimos. A 
las siete y media cargue á los in- 
fieles en medio de una densa nie- 


bla, por que los perros los ha-' 


bian sentido, las disposiciones 
antes dadas, fué preciso variarlas, 
porque los toldos se hallaban á 
la otra parte del rio, los pasos 
estaban malos y no habia como 
acometerlos; creí el lance perdi- 
do: mas en fin con mucho traba- 
jo avanzamos y nos dejamos caer 
sobre ellos, que nos hicieron fren- 
te con suma desesperacion, dis- 
putando la accion por mucho ti- 
empo; para esto les era favora- 
ble la niebla y el humo de nues- 
tras armas, pues el viento de ca- 
ra nos era nocivo; en el primer 
encuentro me hirieron dos blan- 
dengues con las flechas, y á otro 
dieron una pedrada: por tres ve- 
ces perdimos terreno; pero la cu- 
arta que descargamos dando mu- 
erte á tres de sus flecheros, los 
obligamos á tomar el monte: in- 
tentaron dos acometidas á los ca- 
ballos ensillados de la tropa que 
estaban á la otra banda del rio, 
y no consiguiendo nada se vol- 
vieron á su asilo. Disipada la 
niebla y salido el sol, mandé des- 
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muy precisa para que impidiese 
la fuga por los costados; entra- 
mos al monte, allí renovaron el 
combate hiriendo peligrosamente 
un cabo; no hubo de ellos quien 
se quisiese rendir, peleando uno 
á uno y dos á dos, con tanto espí- 
ritu como si tuvieran á su lado 
un ejército: apresamos cuatro que 
se hallaban escendidos entre las 
ramas, como tambien veinte y 
tres mujeres y veinte y cinco 


criaturas y muchachos de diez á 
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once años: se represaron tres cau- 
tivas cristianas del pueblo de la 
Cruz, muchachas casaderas . 
La mortandad fué grande, pues 
segun la declaracion de los que 
hablan guaraní, no se escaparon 
mas que un indio y cuatro chinas, 
pereciendo tambien el famoso 
caudillo Pitao-Chico; no desig- 
no á V. E. el número de los mu- 
ertos por que me faltará dia pa- 
ra retirarme como juzgue conve- 
niente, pues siendo el monte tan 
vasto era preciso tiempo para vol- 
verlo á registrar y contar los ca- 
dáveres, y el que me era corto 
por tener que conducir los pri- 
sioneros á pié. Mediante los tres 
golpes que áV. E. relaciono, 
creo ya totalmente redimidos los 
pueblos de Montevideo, Santo 
Domingo Soriano, Capilla Nue- 
va y Paisandú, de las crueles de- 
vastaciones que diariamente es- 
perimentaban, y me lo persuade 
mas el constarme no haber que- 
dado cuerpo de indiada charrúa 
en la campaña, que eran los fron- 
terizos à las referidas poblacio- 
nes.— Dios guarde á V. E. mu- 
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chos años— Cuartel General del!| y la formacion de poblaciones en 


Jaguy 24 de Junio de 1801.— 


Exmo. Sr.—Jorge Pacheco.— 


Exmo. Sr. Marqués de Abilés. 
Es copia— 


Num. II. 


(GUERRA-RESERVA DO.) 


Exmo. Sr.—Enterado el Rey 
de lo que V. E. ha espuesto en 
carta de 20 de Diciembre de 1804 
(Núm. 114) y documentos que 
acompaña acerca del choque 
ocurrido en la orqueta del rio 
Llarao, entre el destacamento de 
los cuerpos de dragones y blan- 
dengues, mandado por el tenien- 
te de este último cuerpo de D. 
José Rondeau y el de tropas por- 
tuguesas, asociadas de indios 1n- 
fieles mandadas por el alférez de 
aquella nacion D Francisco Bar- 
reto; se ha servido S M. resol- 
ver después de haber oido sobre 
el particular á la junta de fortí- 
ficaciones y defensa de Indias, y 
conformándose con el modo de 
pensar del Señor Generalísimo 
Príncipe de la Paz; que respec- 
to que los portugueses no contes- 
tan, tampoco se haga otra cosa 
que lo prevenido en tales casos, 
esto es; que callando y sin ruido 
se interne V. E. en el país y ad- 
quiera lo perdido, sea por la fuer- 
za ó por la conducta, de suerte 
que las quejas que ahora debemos 
dar nosotros sean ellos quienes las 
hagan y que se vea la multitud 
de resoluciones dadas sobre es- 
tos puntos: no aprueba S. M. 
que V. E. haya mandado suspen- 
der el arreglo de esas campañas 


la frontera, pues es el único y 
eficáz medio para que no se in- 
ternen en nuestros terrenos en 
tiempo de paz, segun ha sucedido 
hasta aquí; y quiere se lleve á 


| debido efecto sosteniéndolas á to- 
| da costa, siendo preferible per- 


derlas con honor, que por una 
inaccion. Por último, S, M. ha 
aprobado la conducta del te- 
niente D. José Rondeau, que 
mandó la citada accion, no solo 
por las buenas disposiciones y 
providencias que tomó en sus 
marchas, y demas ocurrencias, 
sinó tambien por las que practi- 
có en la misma accion y el valor 
con qne la sostuvo, conservando 
el honor de sus reales armas, por 
cuyasrazones, se ha dignado con- 
ferirle el grado de capitan de ca- 
ballería y tambien el grado de al- 
férez al sargento de blandengues 
Francisco Prietas, como asi mis- 
mo á Justo Moreno sargento de 
voluntarios de la caballeria de 
voluntarios de Montevideo, cu- 
yos reales despachos espedidos 
en este dia, incluyo á V. E. para 
que los reciban los interesados, y 
es larcal voluntad que sean ascen- 
didos á sargentos de sus respecti- 
vos cuerpos en las primeras va- 
cantes que ocurran los cabos 
Baltazar Buenacasa, y Antonio 
Gonzales. Lo digo á V. E. de 
real órden para su cumplimiento. 
— Dios guarde á V. E. muchos 
años.—El Pardo, 12 de Febrero 
de 1806.—Caballero.—Sr. Vi- 
rey de Buenos Ayres. 


Es copia— 


- 63 — 


Num. III. 

D. Rafael de Sobremonte, Nu- 
ñez, Castillo, Angulo, Bullon, | 
Ramirez de Mellanos, Marqués ' 
de Sobremonte, Brigadier de In- ` 
fanteria de los Reales Ejércitos, 
Virey, Gobernador y Capitan 
General de las Provincias del 
Rio de la Plata y sus dependien- | 
tes. Presidente de la Real au- 
diencia pretorial de Buenos Ai- 
res, Superitendente General Sub- 
delegado de Real Hacienda, 
renta de tabaco y naipes, del ra- 
mo de azogues y minas y real 
renta de correos, ía. Ga. &a. 

Certifico: que el teniente del 

cuerpo de blandengues de Mon- 
tevideo D. José Rondcau, ha 
servido á mis órdenes en la últi- 
ma guerra contra los portugue- 
ses, y después comisionado por 
mi para contener las irrupccio- 
nes de los fronterizos, sostener 
una accion en el paraje del Lila- | 
rao y en ella el honor de las ar- | 
mas, distinguiéndose por su' va- | 
lor y conocimientos militares, y 
por cuyo concepto, estando ane. 
nazada por los ingleses la plaza 
de Montevideo, le destiné al man- 
do de las fuerzas que bloqueaban 
á Maldonado, donde tuvo repeti- 
dos encuentros, siempre acredi- 
tando su utilidad, á lo que agre- 
ga mucha RA al servicio 
una conducta que le hace 
acreedor á ser atendido; y á 
efecto de que conste en su hoja 
de servicio, por haber estado 
ausente de su jefe inmediato y le 
sirva para Jos ascensos á que es 
acreedor, mandé espedir la pre- 
sente, firmada de mi mano y re- 


frendada por el que ejerce las 
funciones de secretario de este 
Ao Dada en la villa de 

San José, á ocho dias del mes de 
Te brero de 1807.—El Marqués 
de Sobremonte—Por comision 
de S. E.—Manuel José Velez. 

Es copia— 


Num. IV. 
D. José Maria del Hierro y Oli- 


vera, vocal secretario de la 
e superior de Castilla la 


Vieja, Ya. $a. Ka. 


Certifico: que el capitan gra- 
duado teniente del cuerpo de 
dragones del jeneral del ejército 
de Galicia, condujo en el mes de 
febrero del año pasado sesenta y 
dos prisioneros franceses de ór- 
den del Exmo. Sr. Marqués de 
la Romana, que le comisionó 
para este encargo de confianza, y 
y hallándose esta junta supe- 
perior con el correspondiente per- 
miso para retener los oficiales úti- 
les y tropa que fuero necesaria 
en las circunstancias en que se 
halla la plaza, acordó poner á su 
cuidado, una de las compañias 
del regimiento de caballeria de 
Voluntarios de Ciudad Rodrigo, 
en cuya formacion estaba enten- 
diendo, habiendo hecho de ayu- 
dante y desempeñado este em- 
pleo, en el tiempo que lo obtuvo 
con celo é intelijencia, y á satis- 
faccion de la junta. Y para que 
conste, y obre á los efectos que 
haya lugar, de su acuerdo, y á 
solicitud del interesado, doy la 
presente, sellada con las armas 
de esta ciudad Rodrigo y firma- 
da de mi puño á ocho de Ene- 
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ro de 1810.—Por acuerdo de la 
Jjunta— Jesé Maria Hierro.—Vo- 
cal secretario. 

Es copia— 


Num. V. 


D. Antonio Requillon, Coman- 
dante de Escuadron del Reji- 
miento de Caballeria de Vo- 
luntarios de Ciudad Rodri- 
go, Jefe actual de él; y D. Jo- 
sé de Peraló, Sarjento Mayor 
del mismo Rejimiento. 


Certificamos: Queá D.J. Ron- 
deau, graduado de uno de los 
cuerpos de caballeria de la Amé- 
rica del Sud, que se hallaba sir- 
viendo en este ejército de Casti- 
lla la Vieja, se le dió compañia 
en el regimiento de caballería de 
Ciudad Rodrigo, cuando su crea- 
cion, y que por las fechas de sus 
despachos anteriores, tomó en es- 
te rejinmiento la antiguedad de 
segundo capitan, el que fué ele- 
jido por maestro de cadetes y ofi- 
ciales modernos, á quienes ins- 
truyó en táctica, servicio de cam- 
paña y otros puntos, los mas in- 
teresantes á las actuales circuns- 
tancias : y que por último sien- 
do un oficial de conocimientos 
militares mas que regulares, con- 
ducta y actividad, ha merecido 
nuestra confianza para otras mu- 
chas comisiones que ha desempe- 
ñado completamente. 

Y para los fines que pueda con- 
venirle le damos el presente cer- 
tificado que firmamos en Ciudad 
Rodrigo, á 6 de Enero de 1810. 


Antonio Requillon—José de Pe- 
raló.—Es copia. 


Acta sancionada. por el Congre- 
so Oriental. | 


En la capilla del Niño Jesus, 
chacra de D. Francisco Maciel, 
á las márjenes del arroyo del Mi- 
guelete, reunidos en congreso je- 
neral de esta provincia Oriental, 
los Señores electores libremente 
nombrados por los veinte y tres 
pueblos que la com»onen, inclu- 
sos los dos nombrados por los ve- 
cinos emigrados de la ciudad de 
Montevideo, subyugada por el 
enemigo y dos mas por los veci- 
nos armados, que, por estarlo, se 
hallan fuera de sus hogares, pré- 
viamente convocados porel Sr. 
D. José Rondeau, jeneral en je- 
fe del ejército sitiador, con co- 
nocimiento y anuncio del Exmo- 
Sr. Director del Estado, del je- 
fe de los Orientales, y del Vice- 
presidente del gobierno económi- 
co de esta provincia Dr. D. Bru- 
no Mendéz, reconocidos sus p- 
deres, por los que eran autoriza- 
dos para nombrar tres diputados 
que representasen á esta Provin- 
cia en la Soberana Asamblea Je- 
neral Constituyente, de todo el 
Estado de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, y así mismo 
instalada en gobierno político 
constituyente de todo el Estado 
de esta provincia; acordaron en 
las sesiones de los dias 8, 9 y 10 
de Diciembre del presente año 
de 1813, segun aparece de sus 
actas, que debían declarar y de- 
claraban, usando de la soberanía 
con que estaban autorizados, por 
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libre y espontánea voluntad de 
los pueblos comitentes: “Que 
““estos veinte y tres pueblos, á sa- 
“ber: 
““pe y Santiago de Montevideo y 
“San Fernando de Maldonado, 
«y las villas y parroquias de San 
«Carlos, Santa Teresa, Rocha, 
«Maelo en el Cerro- Largo, las Mi- 
“nas, Pando, Peñarol, Piedras, 
«Canelones, Santa Lucía, San 
«José, Pintado, Porongos, Pai- 
““sandú, Belén ¡Santo Domingo 
«Soriano, Capilla Nueva de Mer- 
«cedes, San Salvador, Viívoras, 
«Colonia y Colla, con todos los 
“territorios de su actual jurisdic- 
“cion, formaban la provincia 
“Oriental, que desde hoy sería 
“reconocida, por una de las del 
«Rio de la Plata, con todas las 
“atribuciones de derecho:— Que 
‘su gobierno, sería una junta gu- 
“"bernativa, compuesta de tres 
““ciudadanos nombrados por la 
‘representacion de la provincia, 
“y cuya eleccion en la presente 
“había recaído en los ciudada- 
“nos; Tomás García de Zúniga, 
“Juan José Duran y Francis- 
“co Remijio Castellanos, con 
“toda la autoridad y prerogativas 
“de un gobernador político de 
“la provincia, cuya junta ha sido 
“instalada, reconocida y recibi- 
““da, con todas las ceremónias*de 
“estilo, en acta especial de este 
“honorable congreso. El que 
“procedió despues á la eleccion 
“de diputados representantes por 
“esta provincia para la asamblea 
‘jeneral, y habiendo recaído la 
““eleccion en los ciudadanos Már- 
“cos Salcedo, Dámaso Larraña- 


las ciudades de San Feli- ` 


“ea y Luis Chorroarin, mandó se 
«les” estendiesen sus poderes é 
“instrucciones, y dió por conclui- 
“da su comision; ordenando se 
“publique esta acta con la mayor 
“solemnidad en todos los campos 
“del ejército, se comunique á 
“todos los pueblos por sus res- 
““pectivos representantes y al Ex- 
“mo Sr. Director del Estado.”” 
Ilecho en el Miguelete, á 10 dias 
del mes de Diciembre de 1813. 
José Rondeau,—presidente—Ju- 
an José Ortiz, Juan José Du- 
ran, electores por Montevideo; 
Bartolomé de Muñoz, por Mal- 
donado; Tomás García de Zú- 
ñiga, por San Cárlos, por los Po- 
rongos y por Santa Lucía; Fran- 
cisco Silva, por Rocha; Pedro 
Pérez, por Santa Teresa, suplen- 
te de D. Anjel Nuñez; José Nu- 
ñez, por Melo, en el Cerro-Lar- 
go; Manuel Haedo, por la Capi- 
lla Nueva de Mercedes; Juan 
Francisco Martinez, por Santo 
Domingo Soriano; Leonardo Fer: 
nandez, por San Salvador; Pe- 
dro Calatayud, suplente de D. 
José Illescas, por las Vivoras; 
Luis Rosa Brito, por la Colonia; 
Tomás Paredes, por Paisandú; 
Andrés Duran, suplente por Be- 
lén; Julian Sanchez, por el Co- 
lla; José Manuel Pérez, por las 
Minas; Felipe Peréz, por San 
José; Vicente Varela, por Pie- 
dras; José Antonio Ramirez, por 
Pintado; Leon Porcel, de Peral- 
ta, por Canelones; Manuel Pé- 
rez, por Peñarol; Benito García, 
por Pando; Manuel Artigas, Ra- 
mon Cáceres, por los vecinos ar- 
mados. 


Tis 


Esta acta se publicó en todos 
los campamentos del ejército en 
que se fijaron cópias legalizadas 
con todas las músicas y solemni- 
nades de estilo, el dia 1.9 de 
Enero de 1814.—Fué aprobada 
con efusion por los pueblos co- 
mitentes. En el mismo ejército 
se reconoció y juró con el mayor 
aparato y placer, (á que concurrió 
el jeneral Artigas) la Soberana 
Asamblea de las Provincias Uni- 
das: consta de la Gaceta de 
Buenos Ayres, 


Num. VI. 


Los comandantes y demás je- 
fes de. los cuerpos de este ejér- 
cito, que abajo subscribimos, da- 
mos parte á V.S. que arrebata- 
dos de un celo ardiente por la 
salvacion de la patria, y de aquel 
mismo espíritu que tantas veces 
nos ha puesto al frente de las 
balas por sostener la libertad del 
país, nos vimos anoche en la du- 
ra, pero inescusable, necesidad 
de oponer enérjicamente la fuer- 
za de las armas, que tenemos el 
honor de mandar, á los progre- 
sos de la intriga,de la subversion 
y del desórden, de que se hallaba 
amenazado el ejército del mando 
de V. S. próximo quizá á una 
completa y la mas dolorosa diso- 
lucion. 


No ignora V. S. que desde la 
misma capital de Buenos Ayres, 
se han escrito innumerables car- 
tar anunciando al ejército y á to- 
dos estos pueblos, combinaciones 
clandestinas (de que ya tiene de- 
masiada noticia el enemigo) con- 


tra el sagrado objeto de la gran 
; causa que á costa de tanta san- 
gre y sacrificios hemos sosteni- 
: do y sostenemos con honor, sin 
embargo de su calidad, número 
. y trascendencia; la confianza ili- 
' mitado que nos ha merecido el 
, supremo gobierno que nos dirije, 


nuestra obediencia ciega á las su- 
periores órdenes, nuestro empeño 
por mantener su crédito, y el 
gran interés de conservar la uni- 
dad, nos hacía sofocar en lo mas 
profundo de un inviolable silencio 
las quejas y murmuraciones je- 
nerales que por otra parte se re- 
petían con frecuencia, se difun- 
dían con rapidéz, y se esplicaban 
con escándalo; llegando hasta el 
estremo de manifestarse por los 
diferentes pasquines, que se han 
multiplicado en la misma capital 
(segun estamos informados), en 
Córdoba, en Tucuman, en Salta, 
y hasta en este mismo cuartel 
jeneral. 

Mas, á pesar de todo nuestro 
disimulo, la destitucion de algu- 
nos jefes beneméritos en la capi- 
tal, sin saberse hasta ahora las 
causas, cuando han sido notorios 
sus servicios; la mutacion incon- 
siderada de otros en este ejército 
con postergacion de aquellos que 
reclama el voto público por sus 
constantes servicios, por su opi- 
nion bien merecida y por sus 
acreditadas buenas calidades: el 
disgusto jeneral de los pueblos 
(de que hemos sido y aun somos 
tristes testigos), emanado sin du- 
da de la desconfianza que inspi- 
ran los procedimientos anteroires, 
el restablecimiento de las bande- 


rás españolas en vrios acuerpos 
de este ejército, y la peligrosa 
incorporacion entre las lejiones 
de da patria, de un considerable 


número de españoles europeos 


(que tal vez han sido la causa de 
la escandalosa y enorme deser- 
sion que ha sufrido el regimien- 
to núm. 2. © ,precisamente de los 
soldados criollos); los cuales con 
la mayor desverguenza, mani- 
fiestan en sus conversaciones pri- 
vadas su obstinada adhesion á la 
causa de su metrópoli, y su na- 
tural deseo de abandonarnos en 
el primer conflicto, para aumen- 
tar el número de nuestros irre- 
conciliables enemigos, sus pai- 
sanos, á lo que ha sido consi- 
guiente el que se nos escaseen 
los auxilios que necesita el ejér- 
oito para sus marchas y opera- 
ciones militares: y en fin, el sen- 
sible desconcierto que se causa 
coñ innovaciones tan frecuentes 
en las relaciones entabladas con 
las fuerzas y pueblos del interior 
y en las que felizmente se van es- 
tableciendo con el nuevo gobier- 
no y jefes de la revolucion de la 
interesante provincia del Cúzco: 
todo esto, junto otras mil consi- 
deraciones y noticias que omiti- 
mos por abreviar, nos habia re- 
ducido al duro estado de un 
amargo é insoportable desasocie- 
go, que mas de una veznos obli- 
gó á msinuar á V. S.da urjente 
necesidad de adoptar algunas me- 
didas, ó hacer alguna esplica- 
cioh que tranquilizase los pueblos, 
infundiese confianza y seguridad 
á los amigos de la causa, y sofo- 
case el jérmen funesto de la diso- 


lucion que empezaba á dejarse 
entrever en este ejército; ó que 
al menos se separase de él, á los 
que, considerados como ajentes 
de la intriga, fomentaban los ce- 
los, la inquietud y la desconfian- 
za jeneral. 

Pero, cuando reposáhamos des- 
cuidados sobre la seguridad que 
nos daba V. S. de queno habia 
motivo alguno para desconfiar que 
se procedia de buena fé, y que 
el objeto de todas aquellas dispo- 
siciones no era otro que el bien 
jeneral y el mejor servicio del 
Estado,supimos anoche con asom- 
bro, que el coronel del rejimien- 
to núm. primero D. Ventura Vaz- 
quez, habia oficiado desde el ca- 
mino, al teniente coronel y co- 
mandante del núm. 2 D. Rosen- 
do Fernandez, al punto de Co- 
bos, diez y ocho leguas distante 
de esta ciudad (donde se detuvo 
este hasta que recibió la segunda 
órden de V. S. por la que se le 
previno que siguiese inmediata- 
mente sus marchas á este cuartel 
general,como se lo tenia manda- 
do), diciendole que lo aguardase 
para que entrasen operando am- 
bos rejimientos, como si se diri- 
Jilesen á un campo enemigo. 

Aturdidos con una novedad de 
tanto bulto, y con una precau- 
cion tan alarmante, al mismo tiem- 
po que nos cercioramos de la im- 
triga por la adjunta carta (inju- 
riosa en sumo grado al notorio 
honor y delicadeza de tos jefes 
oficiales y demas que constitu yen 
este ejército), que fué intercepta- 
da en la misma noche, y orijínal 
pasamos ú manos de V. S. com- 
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prendimos en el momento que la ¡¡ demás medidas conducentes, en 
salud pública, es la suprema ley, [| obsequio de la seguridad, espe- 


y que cualquiera detencion en un 
asunto tan peligroso y de tanta 
trascendencia, ponía en riesgo la 
existencia del ejército, dando lu- 
gar á una catástrofe horrorosa, 
si aquellos jefes combinados se 
avanzaban à tomar un partido 
violento. En situacion tan terri- 
ble, corrimos á las armas, no pa- 
ra comprometer la suerte del 
ejército, sinó para afianzar su se- 
guridad interior, restablecer el 
órden y la tranquilidad pertur- 
hada, y sofocar en su principio 
el maligno jérmen de la discor- 
dia. Con este fin, tomadas todas 
las precauciones convenientes pa- 
ra evitar la mas pequeña nove- 
dad (como felizmente ha sucedi- 
do) pusimos en arresto al coro- 
nel D. Ventura Vasquez, al sar- 
gento mayor del rejimiento núm. 
9 D. N. Villalta, al capitan del 
mismo D. J. Bequeral, compren- 
didos en la tramoya, y momentá- 


neamente á precaucion, al audi- 


tor de guerra Dr. D. Antonio 
Alvarez de Fonte, por que vi- 
viendo en una misma casa con 
Vasquez, no diese algun aviso al 
cuartel inmediato, de la prision 
de su coronel que pudiese alar- 
marlo; dejando en libertad al co- 
mandante del rejimiento núm. 
2, no tanto por no aumentar la 
espectacion del público, como 
por que nos persuadimos que por 
sí solo no sería capáz de pertur- 
bar el órden. 

En el momento dimos parte 
verbal á V. S. de todo lo ocurrl- 
do, para que se sirviese tomar las 
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rando firmemente que con la ya 
adoptada, cesaria la alarma y los 
recelos, se restablecería en parte 
la confianza de los pueblos, que- 
daría asegurado el órden interior 
del ejército, la quietud, la subor- 
dinacion y la disciplina; yá fin 
de que V. S. quede completamen- 
te cerciorado, así de los moti- 
vos que nos han arrebatado á 
adoptar este partido, como de la 
rectitud y sinceridad de nuestras 
intenciones, lo hacemos ahora por 
escrito para los demás efectos 
que convengan; protestando á V. 
S. con el mayor respeto, á nues- 
tro nombre, y en el de los demás 


jefes que se hallan fuera de este 


cuartel jeneral, que con toda la 
oficialidad y tropa de nuestro res- 
pectivo mando quedamos siempre 
prontos á sacrificarnos por la pa- 
tria, sin desmentir en un ápice 
los sentimientos de fidelidad, que 
le hemos jurado, y de la mas es- 
trecha y rigorosa subordinacion 
en cuanto conduzca á aquel dig- 
no objeto de nuestros jenerosos 
sacrificios. — Dios guarde á V. S. 
muchos años.—Jujuy, diciembre 
8 de 1814 —Señor jeneral en je- 
fe brigadier D. José Rondeau. 
Es copia 


Num. VII. 

Dígame V. S. á continuacion 
de este, qué órdenes recibió el 
29 de noviembre, desde que los 
enemigos movieron su campo con 
direccion al nuestro, hasta el mo- 
mento de la dispersion del ejér- 


cito; por qué ayudantes le han si 
- 19 


-14 


do eomunicadas,; si fueron cum- 
plidas puntualmente; por qué cau- 
sa se puso en fuga el rejimiento 
de su mando, á los primeros fue- 
os, en que recien habia tenido 
muertos; y á qué atribuye la 
disolucion indicada y ventajas 
que ha conseguido el enemigo. 
Todo lo que interesa á mi noticia 
para los fines que convengan.— 
Dios guarde á V. S. muchos años. 
Cuartel jeneral en la Plata, 7 de 
diciembre de 1815 —Jusé Ron- 
deau.—Señor coronel del reji- 
miento núm. 1, D. Carlos Fo- 
rest. 

Sr. Jeneral.. En cnmplimien- 
to del anterior oficio, debo decir: 
Que en el momento en que el 
ejército enemigo formó su línea el 
29 del mes de noviembre an- 
terior, al danco derecho del mor- 
ro que ocupaba nuestro ejército, 
el ayudante de V. S. D. Manuel 
Escalada, me dió la órden para 
que formase mi rejimiento apo- 
yando al pié, á retaguardia del 
Mdicado morro, mi primera posi- 
cion. Los movimientos del ene- 
migo faéron rápidos sobre el es- 

resado flanco, y para esconder 
a fuerza del rejimiento que debia 
operar, mandé formar dos colum- 
nas de ataque: en este estado vino 
el Sr. mayor jeneral, y me díjo 
marchase de frente, lo que ejecu- 
té, formando la línea como á dis- 
tancia de dos cuadras, donde man- 
dé hacer alto. En esta segunda 
posicion ventajosa, al costado de- 
recho del rejimiento habia unos 
tapiales, de cuatro y medio piés de 
alto, de una quinta que ocupaba 
tudo el espacio del frente de la 


compañía de granaderos; y advir- 
tiendo yo que siguiendo mas á la 
derecha, mejoraba de situacion y 
parapetaba císi todo el rejimien- 
to, mandé desfilar por su flanco 
derecho, hasta colocar el primer 
batallon y parte del segundo, que- 
dando en aptitud de hacer fuego 
á mano-puesta, como en efecto 
lo verificaron, luego que nuestras 
compañías de cazadores se reple- 
garon del todo, obligando al ene- 
migo á hacer alto á distancia de 
ochenta pasos poco mas ó menos, 
suspender el fuego y desordenar- 
se en pelotones. Este, segura- 
mente, hubiera sido el momento 
de lograr ventajas sobre el ene- 
migo; mas por desgracia no fué 
así, por que el ayudante del se- 
ñor mayor jeneral, D. Gabino 
Ibañes, me dió la órden de que 
me retirase á ocupar mi primer 
posicion; para esto fué preciso 
mandar la media vuelta, la que 
solo á esfuerzos grandes de los 
oficiales del rejimiento, y aun á 
palos pudo conseguirse; y apro- 
vechándose el enemigo de instan- 
te tan favorable, cargó con preci- 
pitacion y vivo fuego, de que se 
orijinó la dispersion. En tal ca- 
so, entra el esfuerzo, de jefes y 
oficiales, y del mismo señor ma- 
yor jeneral, á reunir la tropa, pero 
nada se consigue; sin embargo, 
no se desmaya por nuestra parte, 
y hacemos nueva tentativa de rea- 
nion en an pequeño rancho muy 
poblado de higueras, distante 
como cuatro ó cinco cuadras del 
punto de donde nos retiramos; 
perotambien fué infructuoso aun» 
que nada admirable, si atende- 
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mos á que no hubo un cuerpo for- 
mado á nuestra retaguardia, bajo 
cuya seguridad pudieran hacer 
su reunion los demás. La reti- 
rada ya mencionada, creo firme- 
mente ha sido la causa de la dis- 
peón de mi rejimiento sin que 
aya fugado, pués habiendo cum- 
plido exactamente con su obliga- 
cion en los primeros momentos, 
solo las circunstancias que que- 
dan espuestas, han podido influír 
en el desórden.—Plata, diciem- 
bre 12 de 1815— Carlos Forest. 
Nota—-Se me ha entregado es- 
te oficio, hoy 9 á las 10 del dia. 
Forest.—Es copia. 


Num. VIII. 


Dígame V. S. á continuacion 
de este, qué órdenes recibió el 
29 de noviembre, desde que los 
enemigos movieron su campo, con 
direccion al nuestro hasta el mo- 
mento de la dispersion del ejérci- 
to; si fueron cumplidas puntual- 
mente, por qué ayudantes le han 
sido comunicadas y á qué atribu- 
ye la disolucion indicada y ven- 
tajas que ha conseguido el ene- 
migo. Todo lo que interesa á 
mi noticia, para los fines que con- 
vengan.— Dios guarde á V. $. 
muchos años.—Cuartel jeneral en 
la Plata, 7 de diciembre de 1815. 
José Rondeau.—Sr. comandante 
de granaderos á caballo, D. Juan 
Ramon Rojas. 

Sr. Jeneral en jefe.—Ordenar- 
me V. E. señale á mi entender, 
la causa de la dispersion del ejér- 
citó nuestro en el ominoso 29, 
que ha traído tantas ventajas al 
entmigo de la patria, es abrir de 


nuevo unas heridas que penetra- 
ron aquel dia mi alma sensible; y 
no se cerrarán jamás; es obligar- 
me á borrar cuanto escribo, con 
abundante pero infructuoso llan- 
to; es escitarme á que emprenda 
yo mismo en la acusacion de al- 
gunos cuerpos del ejéreito, el pa- 
nejírico del mio; es en una pala- 
bra querer que salgan mis senti- 
mientos de lo hondo de mi pecho 
y se transmitan al mundo....Pe- 
ro V. E. lo manda. Un inferior 
no tiene sinó obedecer. 
Amancció el 29 infausto, y su 
aurora mostró con la luz el entu- 
siasmo de todas las tropas y la 
gloria de mis granaderos, quitan- 
do al enemigo porcion de sus ca: 
balgaduras, y anunciando mi des- 
cubierta á V. E. que aquellos sé 
movían sobre nosotros. El ede- 
can de V. E. D., Manuel Esca- 
lada, me avisó desu órden su- 
prema que enviase cincuenta hom- 
bres al mando de un capitan á 
protejer las guerrillas, á las inme- 
diatas órdenes del coronel P. 
Cornelio Zelaya, y al instante 
marchó D. Luis Pereira con ellos. 
El mismo ayudante me trajo otra 
de ocupar la derecha de la límea, 
dejando espacio para la infante» 
ría respectiva del núm. 1 y 9, ke 
que ejecuté en el momento. A la 
media hora, empezando ya á dis- 
persarse en tiradores lus enemi- 
gos, se me comunicó, por igum 


| conducto, que amagase por él 
| flanco izquierdo del enemigo y 
| ejecutase mis maniobras, á pesa? 
| de sufrir un fuego horrible de la 


mosquetería y artillería contra- 
rias. Como viese yo que dej 
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donos en su flanco, dirijan a pió el desórden, en virtud que 
su- atencion al frente y: que in- :; cuando salí á flanquearla izquier- 
tentaban interponerse entre noso- | da del enemigo, no ví formada la 
tros, y el terreno detallado para ¡ línea de mi costado, sin duda por 
la línea, desbaratándose esta, sin | estar parapetado ell.9; y á mí 
saber porqué, contramarché á po- | regreso, carga y retirada ya es- 


y 


nérmeles al frente, y dar una ó ¡ taba hecha la dispersion. Creo 
dos cargas para contenerlos, sí || sí de positivo que los oficiales. 
cooperaban algunos infantes. En |; han tenido mucha parte, y es voz 
este momento, ya ví su horrenda comun que el primer rejimiento 
dispersion, y obedeciendo á V. | abrió la puerta al escindalo de 
E. en persona que me mandó ¡ esta escena terrible. Escuanto 
cargar, lo ejecutaron con tal de- | tengo que decir á V. E.—Plata, 
nuedo y bizarría mis soldados, |! diciembre 11 de 1815.—Juan Ra- 
que hicimos retroceder parte de |; mon Rojas. 


las hileras de infantería, envolvi- Es copia. 
mos otras, y huyó, desmontándo- í — 
se su cobarde caballería. Re- Num. IX. 


hecho después de la carga que 
hizo infinitos estragos, y en que |i este, para los fines que conven- 
tuve heridos siete oficiales, un | gan, á qué atribuye la dispersion 
contuso y un muerto de estos, y | del ejército, y ventajas que consi- 
mas de cincuenta desde sarjen- || guió el enemigo en la accion del 
tos á soldados de una y otra co- || 29 de noviembre anterior; como 
sa, y pronto á dar otra segunda, | igualmente si fué comunicada al 
aunque sin un infante ya forma- | primer rejimiento por el jefe prin- 
do, recibi de V. E. en persona, j cipal la órden de reunion en el 
la de ocupar los altos de Amira- |; punto de Sacaca.—Dios guarde 


Dígame V. á continuacion de 


| 
| 
| 


A a ae o a 


ya, sosteniendo la retirada en || á V. muchos años.—Cuartel je- 
cuanto pudiese. Los gané en || neral en Suipacha, diciembre 27 
efecto, destacando tres guerrillas || de 1815.—José HRondeau.—Sor. 
que contuviesen al enemigo, aun- | sarjento mayor de granaderos á 
que con alguna pérdida de mi|¡caballo, D. Mariano Necochea. 
parte, hasta no quedar en el cam- Exmo Sr.—En cumplimiento 
po un solo soldado nuestro. de lo que V. E. me ordena en su 

Contrayéndome á la causa de || anterior oficio de 27, digo: Que 
la disolucion del ejército, creo ha || no me es posible penetrar el mo- 
sido un terror infundado y la || tivo que orijinó la dispersion de 
desconfianza que abrigaron algu- || los cuerpos de infantería en la 
nos oficiales y tropa al mandár- || accíon del 29 del pasado (única 
seles una media vuelta á la dere- || causa á que debe atribuirse aquel 
cha, segun se asegura unánime- || desgraciado suceso,) por haber 
mente; pero no puedo fijarme en || marchado mi rejimiento de órden 
si este ó aquel rejimiento princi- [| de V. E. á hacer un amago sobre 


> 


E, y E 


el flanco izquierdo enemigo, en 
los momentos de formarse nues- 
tra línea, y marchar aquel hácia 
ella; por cuya razon no he sido 
testigo de lo ocurrido durante el 
tiempo que estuvo formada; pués 
á V. E. le consta, que ya estaban 
en dispersion todos los cuerpos, 
cuando regresamos al campo, 
donde ordenó en persona á mi 
comandante cargase sable en ma- 
no al enemigo para contenerlo 
un poco. En cuanto á la órden 
de reunion en Sacaca, sé que 
mi comandante la recibió reser- 
vada, por lo que no fué comuni- 
cada al rejimiento, pero nuestra 
direccion era á aquel punto, cu- 
ando nos encontró el ayudante de 
V. E., D. N. Calderon, y nos di- 
jo que estaba ocupado Caraza 
por los enemigos, por cuyo moti- 
vo, fué preciso variar de direc- 
cion á tratar de reunirnos por 
otra parte, como lo verificamos 
en el punto de Yotala. Es cuan- 
to tengo que esponer á V. E. en 
observancia de lo que me ordena. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años.—Humahuaca, enero 2 de 
1915.—Exmo. Sr—JMariano Ne- 
cochea.—Exmo. Sr. jeneral en 
jefe, supremo director del Estado 
D. José Rondeau. 

Es copia. 


Num. X. 

Dígame V. á continuacion de 
este, qué órdenes recibió el 29 
de noviembre, desde que los ene- 
migos movieron su campo con 
direccion al nuestro, hasta el 
momento de la dispersion del 
jeército; por qué ayudante le fué- 


ron comunicadas, si fuéron cum- 
i plidas puntualmente y á qué atri- 
| buye la disolucion indicada, y 
| ventajas que ha conseguido el 
| enemigo. Todo lo que interesa 
,á mi noticia, para los fines que 
| convengan.—Dios guarde á V. 
; muchos años.—Cuartel jeneral en 
¡la Plata, 7 de diciembre de 1815. 
i José Rondeau.—Sr. Comandan- 
. te D. Francisco Zelada. 

Exmo. Sr.—En cumplimiento 
' del superior oficio que antecede, 
' debo decir á V. E. que luego que 
los enemigos formaron su línea 
al frente del costado derecho 
nuestro, vino el ayudante D. Bar- 
tolo Quinteros, con la órden de 
V. E. para que el rejimiento se 
mantuviese en la misma posicion 
y sobre las armas, la cual fué da- 
da al Sr. Coronel D. Hilarion de 


vay que se hallaba en la cabeza 
; delrejimiento: á la media hora que 
ya habian rompido el fuego los 
enemigos, con las compañias de 
cazadores nuestras y que los re- 
jimientos números 1, 7, 9 y 12, ha- 
bian dejado la pesicion de los 
morros y emprendieron sus mar- 
chas sobre aquellos, estando ya 
estos en el fuego, llegó el ayu- 
dante Pazó Quinteros, que no 
tengo bien presente, y le dió la 
órden al Sr. coronel Quinta- 
nade parte de V. E. para que 
con el rejimiento pasásemos á 
ocupar el morro que tenia el nú- 
mero 1, lo quese verificó al mo- 
mento, y al empezar á subir la 
compañia de granaderos á dicho 
morro, venia el número 1, en re- 
tirada pero sin guardar formacion 
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y de consiguiente parte del 7 y 
del 12, y se nos mandó abando- 
nar aquella posicion y que pasá- 
semos á ocupar la que teníamos 
destinada, porque el enemigo las 
iba ocupando todas. 

La disolucion de nuestro ejór- 
cito, segun oí al Sr. coronel D. 
Carlos Forest, fué á causa de 
haberle mandado dar media vuel- 
ta á la derecha, y que su rejimi- 
ento luego que lo verificó salió 
en desórden, á lo que siguió el nú- 
mero 12 y seguidamente los demás; 
pero que la media vuelta fué pa- 
ra tomar la posicion que cada 
uno tenía; decuyas resultas apro- 
vechándose el enemigo de la mce- 
dia vuelta de nuestras tropas car- 
gó con mas velocidad y siguió ya 
la dispersion de los nuestros, de 
cuyas resultas triunfaron los ene- 
migos. 

Dios guardeá V. E. muchos 
años.—Ciudad de la Plata, di- 
ciembre 7 de 1815.— Francisco 
Zelada.—Exmo. Señor D. José 
Rondeau. 


Es copia. 


Num. XI. 

Exmo. Sr.—Cumpliendo con 
loque V. E. sesirve prevenirme 
en su respetable oficio de 7 del 
que corre, voy á contestar cir- 
Ccunstanciadamente à los puntos 
que en él se indican. 

Luego que amaneció el 29 del 
pasado recibí una órden de V. E. 
comunicada por el ayudante D. 
Francisco Calderon, relativa á 
que en el momento que se sintie- 
ra un cañonazo en el morro ó al- 


sobre las 


| 
| 


tura que ocupaba V. E. pusiese . 


| 


| 


armas el rejimiento nú- 
mero 6 destinado á la reserva, de 
la que fuí nombrado jefe, y ocu- 
pase la posicion que le estaba 
señalada en otra altura, cinco ó 
seis cuadras de la espresada an- 
teriormente. A poco rato se hi- 
zo laseñal anunciada, y fué cum- 
plida esta órden con la mayor 
puntualidad. Después llegó el 
capitan ayudante de V. E., D. 
M. Planes, intimándome otra, 
al efecto de que destacase las 
compañias de cazadores para que 
se unieran con las de igual clase 
de todos los cuerpos del ejército 
que se dirijían á tirotear el ene- 
migo: inmediatamente lo ordené, 
con lo que quedó tambien cum- 
plida esta disposicion. No hubo 
pasado mucho tiempo, cuando re- 
cibí otra que condujo el teniente 
coronel graduado y ayudante de 
V. E., D. Bartolomé Quinteros, 
que de órden del Sr. mayor jene- 
ral, me mantuviese en el punto 
que ocupaba: fué exacta su ob- 
servancia. Seguidamente se apa- 
rece otro ayudante de V. E., D. 
Modesto Sanchez, ordenindome ' 
marchase inmediatamente con la 
reserva á ocupar la altura que V. 
E. tenía: emprendí muy luego el 
movimiento. En este estado, el 
ayudante de V. E., D. Julian 
Paz, llegó á decirme que apresu- 
rase la marcha, no siendo posible 
verificarla mas rápida; y á pocos 
instantes vuelve á indicarme el 
punto que debía tomar, y cuando 
ya iba subiendo por la falda á 
ocuparlo, encontré á V. E. que 
bajaba del cerrito y me repitió en 
persona igual órden. En segui- 


i o 


da me dijo el capitan de artillería 
D. Antonio Ramirez, į; á donde vá 
V. si ya el enemigo está sobre el 


morro? En este estado recibí 
órden de V. E. porel ayudante 
D. Joaquin Planes, de que me 
retirase. 

Dejo ya manifestado á V. E. 
las órdenes que recibí el 29 del 
ya citado; por quienes me fueron 
comunicadas, y el exacto cum- 
plimiento dado á todas ellas. 
Voy pués ahora á esponer mi 
parecer, sobre que fundo la es- 
candalosa dispersion del ejército 
y ventajas conseguidas por el 
enemigo en dicho dia. 

Cuando yo venia marchando á 
ocupar el punto que me indicó el 
ayudante Sanchez, observé con 
el anteojo, que el rejimiento nú- 
mero 1, hacía movimiento; seguí 
la direccion que debia, y en la 
mitad del camino ví ya disperso 
á todo este cuerpo, siendo indu- 
dablemente la causa de que ob- 
servasen igual conducta los reji- 
mientos números Y y 12. Al 
principio no pude persuadirme 
* que fuése realmente dispersion, 
y creí vendrían todos á replegar- 
se á la altura que estaba en medio 
de la pampa. Seguí mi ruta con 
esta confianza; ¡y cuál seria mi 
dolor cuando con asombro ví... 
no diré otra cosa, sinó la fuga es- 
candalosa de cási todo el ejérci- 
to! Yo miraba el cuerpo que 
mandaba, cortado por su flanco 
izquierdo, y aun me persuadí que 
por el derecho, me corria igual 
suerte. No obstante esto, con- 
tinué mi marcha, hasta que reci- 
bí de V. E. la última órden de re- 


¡ tirada que dejo apuntada; hallán- 
dome en esta situacion en distan- 
cia de cuadras del enemigo que 
ocupaba la retaguardia de mi 

| costado izquierdo, batiéndome al 
mismo tiempo otra division que 

| se habia posesionado de la altura 

que V. E. me mandó ocupar y 

| que por otra órden me ví precisa- 
do á desamparar. 

Después de lo que dejo espues- 

| to a V. L., aun me resta poner en 
su conocimiento que cuando el 
ayudante Planes, condujo la ór- 
den para que me retirase, me 
hallaba haciendo incorporar algu- 
nos soldados que en la marcha 
que hice para ocupar la posicion 
que se me mandó, habian forma- 
do cola: con este motivo y por ha- 
bérseme ido atrás la cincha del 
caballo, me fué forzoso apearme, 
y cuando volví 4 cabalgar, un je- 
fe del cuerpo había gritado: reti- 
rada; por cuya causa se disper- 
saron envolviéndose en los restos 
del 7 y 12, los doscientos sesen- 
ta hombres que estaban á mis ór- 
denes del rejimiento número 6. 
En vista de tan sensibles acon- 
tecimientos, quise aun en la es- 
caséz de recursos que prometian 
los apuros del momento, buscar 
uno que, al paso que nos hiciera 
honor, evitase que los enemigos 
que nos perseguian, nos matasen 
los soldados impunemente. Al 
efecto, con el comandante de ar- 
tillería D. Pedro Luna, y por- 
cion de oficiales de todos cuer- 
pos, traté de formar un cordon, 
con el fin de detener á los disper- 
sos y hacerles dar frente al ene- 
migo: pero bien fuése el terror 
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que les habia sobrecojido, ú otra 
causa que me es desconocida, 
quedó burlado mi proyecto, no 
bastando para conseguirlo ni ame- 
nazas, ni suaves insinuaciones. 

Es cuanto tengo que decir á 
V. E. acerca de las causas que, 
ámi pesar, contribuyeron á la 
desgraciada jornada de Sipe-Si- 
pe: con lo que queda satisfecho 
V. E. sobre los particulares de 
que se sirve pedirme informe en 
su ya citado oficio, al que con- 
testo. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años.—Cuartel jeneral en la Pla- 
ta, diciembre 8 de 1815.— Exmo. 
Sr.—Hilarion de la Quintana. 
Exmo. Sr. supremo director y 
jeneral en jefe del ejército. 

Es copia. 


Num. XII. 

(Trunco)....Pagola que por- 
qué se retiraba, y que diera fren- 
te al enemigo; lo hizo inmediata- 
mente esponiéndome se retiraba 
por órden del Sr. mayor jeneral. 

Estasson Exmo. Sr. las órdenes 
comunicadas, y las que trasmi- 
to á V. E. con la satisfaccion de 
haberlas dado con la mayor pun- 
tualidad, como tambien la que 
recibí de V. E. para la reunion 
de la tropa, habiendo tenido que 
desistir de esto por conocer la 
imposibilidad de conseguirlo. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años. —Tupiza, diciembre 23 de 
1815.—Exmo. Sr.—Manuel de 
Escalada. 

Exmo. Sr.—Cumpliendo con 
la órden de V. E. digo: Que las 


que comuniqué á los jefes del 
ejército, desde el 26 hasta el 29 
del pasado mes, son las siguien- 
tes. 

El 26—Al Sr. comandante de 
dragones D. Diego Balcarce, 
quese aproximase á la quebrada 
de Tres Cruces, para protejer 
las compañias de cazadores que 
se estaban batiendo; lo que eje- 
cutó en el momento. 

El 27—Al Sr. coronel del nú- 
mero 9, D. V. Pagola, y al Sr. 
comandante del número 7, D. 
Celestino Vidal, que estuviesen 
à las órdenes del Sr. coronel co- 
mandante de vanguardia D. Cor- 
nelio Zelaya. 

El 29—Al sarjento mayor gra- 
duado, D. Felix Maria Gomez, 
que dispusiese los cazadores pa- 
ra salirá batirse al frente de la 
línea á las órdenes del coronel 
Zelaya. 

Al Sr. comandante de drago- 
nes, que montase su rejimiento y 
destacase 50 hombres á protejer 
la ala izquierda de los cazadores. 

Al teniente coronel del núme- 
ro 7, D. Celestino Vidal, y al del 
número 12, D. F. Rivas, (cuan- 
do marchaban á formar la línea), 
que condujesen la artillería que 
cada uno de ambos rejimientos te- 
nía, y la colocasen en los puestos 
que estaban designados. 

Al Sr. coronel y jefe de la re- 
serva, D. Hilarion de la Quin- 
tana, que marchase á paso acele- 
rado, á ocupar la posicion del 
morro en donde habia estado el 
rejimiento número 1. 

Tambien fuí mandado inmedia- 
tamente por V. E. á mostrar di- 
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cho morro, á dicho Sr. jefe de la 
reserva, para evitar toda demora, 
en que esta se posesionase de 
aquel punto. 

Ultimamente, cuando nuestro 
ejército se dispersó fuímos man- 
dados por V. E. todos los ayu- 
dantes áreunir la tropa, con ór- 
den de decir á todos los Señores 
jefes y oficiales del ejército que 
encontrásemos, que hicieran lo 
mismo, y que con la parte que se 
reuniese, nos dirijiéramos á los 
morros de Amiraya, distanteocho 
ó diez cuadras del lugar que pri- 
mero ocupamos; donde segun oí 
á V. E. en aquel momento pensó 
presentar segunda linea. 

La reunion no se pudo verifi- 
car, á pesar de los mayores es- 
fuerzos que hicimos. 

Es cuanto puedo decir en cum- 
plimiento del mandato de V. E. 
Tupiza, diciembre 23de 1815. 
Exmo. Sr.—Julian de Paz. 

Exmo Sr, —lín cumplimiento 
de la superior órden que antece- 
de, debo decir: Que las que fué- 
ron comunicadas por mí son las 
siguientes. 

Dia 27—Al Sr. comandante 
de granaderos á caballo, D. Juan 
Ramon Rojas, que se hallaba en 
Biluma, distante un cuarto de le- 
gua de mi campo, que con moti- 
vo de haberse dirijido los enemi- 
gos á aquel punto, se aproximase 
á la quebrada hasta descubrirlos, 
sosteniéndose allí, á lo que me 
contestó, que había distuesto ya 
que una partida fuése á recono- 
cer otra del enemigo que se acer- 
caba, y que cumpliría lo que se 


| 
| 


| 


| 


le ordenaba. En el mismo dia 
al Sr. coronel del rejimiento nú- 
mero 1, D. Carlos Forest, que se 
hallaba en el mismo punto que se 
situase áretaguardia del rejimien- 
to de granaderos, siendo su con- 
testacion, que se efectuaría en el 
momento. 

Dia 28—Al mismo Sr. coro- 
nel del número 1, que á la señal 
de dos cañonazos en el morro, 
donde se hallaba el Exmo Sr. 
jeneral, debería emprender su 
retirada á ocupar su primera po- 
sicion; cuya ejecucion yo mismo 
ví ordenar. 

El mismo dia—Al Sr. coman- 
dante de vanguardia, coronel D. 
Cornelio Zelaya, pasé á pregun- 
tarle, sı la tropa que ocupaba una 
altura elevada era nuestra, á lo 
que me contestó: Que toda la 
que estaba de este lado de la 
quebrada chica que subía al cer- 
ro, pertenecíaal ejército, y la que 
ocupaba el lado opuesto, enemiga. 

Dia 29 -Al Sr. coronel D. Hila- 
rionde la Quintana, jefe de la 
reserva, que hiciera marchar las 
compañías de cazadores, á unir- 
se con las demás de todos los re- 
jimientos, quese dirijían á tiro- 
tear al enemigo: así lo dispuso 
este jefe en el instante. 

En el mismo dia.—Al Sr. co- 
ronel del rejimiento número 1, 
D. Carlos Forest, que bajase el 
morro, y formase las columnas de 
ataque, con concepto, á que man- 
dándosele formar la línea, debía 
apoyar su costado izquierdo en el 
dicho morro: lo que igualmente 
se cumplió. 

Al comandente del rejimiento 
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número 12, teniente coronel D. | zadores, y se pusiese á las úrde- 


Diego de la Riva (que hacía mo- 
vimiento), que tomase el costado 


izquierdo del número 7, cuando , 
aun no tenia con quien batir- 
se, á cuyo cumplimiento yo coo- i 


peré. 

Subia al cerro á dar contesta- 
cion á V. E. de esta última órden 
comunicada, y cuando por la ci- 
ma iba ya acercándome á V. E. 


ví con dolor que el rejimiento | 


número 1, venía en dispersion, y 
que V. E. en el mismo acto mi- 
rando á algunos que lo acompa- 
ñaban esclamó....Estos cobardes 
van á perder la accion........En 
seguida de lo cual me ordenó pa- 
sase á contenerlos, y previniese 
volviesen caras, y cargasen á la 
bayoneta, cuyo paso fué infruc- 
tuoso á pesar de mis mayores es- 
fuerzos. 

Todo lo espuesto, trasmito á 
V. E. para su conocimiento, y 
en cumplimiento de mi obliga- 
cion,—Cuartel jeneral en Tupi- 
za, 25 de diciembre de 1815.— 
Exmo. Sr. Miguel Gregorio Pla- 
nes. Es copia. 

Exmo. Sr.—Cumpliendo con 
lo que V. E. se sirve ordenar en 
la órden que corre à la cabeza, 
de estas informaciones, digo: 
Que el 26 no he comunicado ór- 
den ninguna á los jefes del ejér- 
cito. 

El 27, por su disposicion su- 
prema, pasé al campo donde se 
hallaba el comandante del rejimi- 
ento núm. 7, D. Celestino Vidal, 
y le previne fuéra á la quebrada, 
donde estaban batiéndose los ca- 


nes del Sr. coronel D. Cornelio 
Zelaya. 

El 28, cuando los enemigos 
bajaban por la quebrada y nues- 
tras partidas de guerrillas venían 
en retirada, previne de órden de 
V. E. al Sr. coronel D. Cornelio 
Zelaya, no abandonase las dos 
piezas de artillería, situadas en 
el espresado paraje. 

El 29, al comandante de arti- 
Hería, D. Juan Pedro Luna, pa- 
ra que mandase un cañon, de los 
de mayor calibre, al morro donde 
se hallaba la reserva. 

En dicho dia, al capitan D. 
Antonio Giles, para que bajase, 
con la pieza que mandaba, de la 
altura que ocupaba y se situase 
parapetado en una casa que ha- 
bía á la derecha de ella, para 
batir con mas ventaja al enemigo. 

En el espresado día, á todos 
los jefes de los cuerpos del ejér- 
cito, para que se mantuviesen fir- 
mes en sus posiciones y aguar- 
dasen órdenes. 

En el referido día, al Sr. co- 
ronel del rejimiento número 9, 
que marchaba hácia el enemigo, 
para que apoyase su cabeza sobre 
el costado izquierdo del rejimien- 
to número 1. 

En el precitado dia, y cuando 
toda la línea estaba ya dispersa, 
al Sr. coronel D. Hilarion de la 
Quintana, jefe de reserva, para 
que se retirase. 

Estas son las órdenes que V. 
E. me mandó impartir, en los dias 
271,28 y 29 de noviembre, y 
á que se díó puntual cumpli- 
miento por los jefes á quienes 
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fuéron comunicadas, faltándome 
hacer presente á V. E. que cuan- 
do me despachó á reunir tropa y 
á que previniese á todos los jefes 
y oficiales efectuáran lo mismo, 
no fué posible la consecucion 
de este importante objeto, á pe- 
sar de que yo, y algunos de los 
compañeros, hicimos los esfuer- 
zos mayores y que permitían las 
sensibles circunstancias del mo- 
mento.—Tupiza, 25 de diciembre 
de 1815.—Jouquin Planes. 
Es copia. 


Num. XIII. 

Para los fines ulteriores que 
convengan, me dirá V. á conti- 
nuacion de este oficio, todas las 
órdenes que el 29 de noviembre 
último, mandé á V. impartir á los 
jefes del ejército, espresando igu- 
almente las contestaciones que 
por ellos le fuéron dadas; y del 
mismo modo las que hubiese co- 
municado desde el 26, en que el 
enemigo se avistó sobre la altura 
de Matacruces, hasta el dia ci- 
tado. | 

Dios guarde á V. muchos años. 
Cuartel jeneral en Suipacha, di- 
ciembre 31 de 1815.—José Ron- 
dequ.—Al sarjento mayor gra- 
duado, D. Francisco Uriondo. 

Exmo. Sr.—Las órdenes que 
por mi conducto mandó V. E. 
comunicar á todo el ejército el 
día de la accion, son las siguien- 
tes. 

1.2 Mandó V. E. á los reji- 
mientos números 7 y 12, á formar 
la línea abajo de la cabeza del 
cerrito; y á los dragones, al cos- 
tado del último: luego me mandó 


V. E. al número 1 y 9, con la 
órden de que se sostuvieran con- 
tra fuego enemigo á toda costa; y 
luego atacáran á la bayoneta; es- 
ta órden no pude comunicarla al 
número 1, porque, cuando yo lle- 
gaba á su formacion, se retiraba 
precipitadamente y no encontré 
á ningun jefe para comunicarla, 
de donde pasé al 9, y dí la órden 
á su jefe que tambien venía reti- 
rándose en batalla, y al momen- 
to hizo frente al enemigo. Lue- 
go me mandó V. E. á reunir los 
soldados que se dispersaron, los 
que no quisieron obedecer la ór- 
den, ántes bien prepararon los fu- 
siles para hacerme fuego: al mo- 
mento me mandó V. E. tambien 
al cuerpo de granaderos monta- 
dos, para que este atacase con 
sable en mano sobre la línea ene- 
miga; como en efecto este reji- 
miento cargó por dos ocasiones; 
y cuando este rejimiento venía en 
retirada, me mandó V. E. con la 
órden de reunir toda la tropa dis- 
persa sobre el cerro, que tenía- 
mos á nuestro costado izquierdo 
de la reserva, las que no quisie- 
ron obedecer. Es cuanto tengo 
que decir sobre la materia. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años.—Llaví, enero 2 de 1816. 
Exmo, Sr.— Francisco de Urion- 
do.— Exmo. Sr. D. José Ron- 
deau, jeneral en jefe del ejército 
auxiliar del Perú. 

Es copia. 

Sr. Editor de la Prensa. 

Muy señor mio: remito á V. 
nuevamente la copia orijinal de 
la gaceta estraordinaria de Lima, 
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de 23 de diciembre último, para |. constituye además responsable de 


que en su periódico de la sema- 
na inmediata tenga la bondad de 
hacer publicar la copia de carta 
confidencial del jeneral Pezuela, 
al virey, inserta en la misma ga- 
ceta; como igualmente las notas 
4, 6,9 y 7.9 añadidas por mi 
marido al pié de las referidas 
coplas, junto con las otras tres 
ya impresas. 

Yo me abstendría de pretender 
ocupar la limitada estension de 
su periódico con la publicacion 
de esta carta, á no contemplarla 
muy interesante para los aman- 
tes de la patria, porque su cir- 
cunstanciado detalle, lejosdeagra- 
viar el honor de nuestras armas, 
como lo hace el parte ya impreso, 
por el contrario, se confiesa en 
dicha carta el valor y mérito de 
algunos cuerpos nuestros que 
conviene se publiquen por testi- 
monio de la verdad con que ha- 
bla de ellos mi marido en su par- 
te de 29 de diciembre último. 

La única espresion con que en 
la referida carta se trata de de- 
nigrar á un solo individuo, sobre 
ser de ninguna impresion en boca 
de un enemigo, queda además su- 
ficientemente vindicada con la sa- 
tisfactoria nota 4. ? 

Por esto es que, aunque con- 
templo que en los referidos docu- 
mentos no se contenga nada que 
contravenga á,las reglas sábia- 
mente prescritas para la libertad 
de nuestra imprenta, sin embar- 
go, si para resguardo de V. no 
tiene por bastante la firma con 
que mi marido y su secretario au- 
terizan las copias y las notas, se 
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su resultado esta su muy atenta 
servidora Q. S. M. B. 
Rufina L. de Rondeau. 
RESPUESTA. 
Sra. Da. Rufinade Rondeau. 

Muy señora mía : si no publi- 
qué el completo de los documen- 
tos contenidos en la gaceta de 
Lima, fué consultando la estre- 
chéz de la Prensa Arjentina, y 
creyendo que satisfacía con haber 
dado los principales; pero el de- 
seo de agradar à V. S. y algunas 
críticas que he advertido, supo- 
niendo temerariamente que yo 
cercené la integridad de los do- 
cumentos en cuestion, me esti— 
mulan á insertar el resto que ha- 
bia omitido. 

B. L. P. de V.S. su muy 
atento y respetuoso servidor.— 
El editor de la Prensa Arjen- 
tina. 

Campamento de Wiloma, 29 
de noviembre de 1815.—Exmo. 
Sr.—Mi apreciable jefe y señor: 
después de una penosa marcha 
llegué el 26 á las alturas de Cha- 
capaya, poco mas de una legua 
distante de estas llanuras, pero 
tan escabrosa la bajada de ellas 
por el camino usual, y con tantos 
rodeos en su quebrada aparentes 
para emboscadas, que hacían im- 
practicable el paso con la oposi- 
cion que hallé. Los enemigos, 
segun las noticias anticipadas que 
tuve, me esperaban por el cami- 
no de Sipe-sipe; y á su frente 
habían tomado una fuerte posi- 
cion en dos morros distantes po- 
co mas de medio tiro de cañon 
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de la desembocadura, por cuya 
razon elejí la otra ruta desde Ta- 
pacarí, y aun la variacion de ella 
en la última legua de bajada, po- 
sesionindome de unos pináculos, 
por cuyas cuchillas resolví eje- 
cutar esta dificil operacion. Ron- 
deau dejó inmediatamente su pri- 
mera posicion, y con todo su ejér- 
cito que se acercaba á siete mil 
hombres, se vino á ocupar otra 
al frente de mi bajada, y embos- 
có sus mejores batallones para 
impedirla, colocando en la lHanu- 
ra su caballería que subiría á mil 
de buena jente la mayor parte; 
pero despaché todas mis tropas 
lijeras por una loma elevadísima 
de mi izquierda, dos batallones 
por otra del centro y la caballe- 
ría desmontada por la derecha, 
con lo que logré ponerme supe- 
rior en todas direcciones á ellos, 
y descubrirlos por todas partes. 
En este estado, y acercándose la 
noche, dispuse dar descanso á 
esta pobre tropa que habia bati- 
do por todas partes subiendo y 
bajando montañas durante todo 
el dia; y como había dejado en 
la primera altura que tomé, to- 
dos los equipajes, víveres y tien- 
das de campana, la pasamos to- 
dos al raso sin tener que comer. 
El 28 por la mañana emprendí 
por todas partes el ataque, y á 
pesar de que los enemigos hicie- 
ron una tenáz resistencia, logré 
desalojarlos de todos los puntos 
y ocupar la falda de la montaña 
á las tres de la tarde. En dicha 
hora despaché el rejimiento se- 
gundo, el escuadron de Olarría, 
)bizarro y valiente en sumo gra- 


do), y la parte menos fatigada de 
los de Labín y Vijíl, y fuí con 
ellos á reconocer el terrero por 
donde’ debía caminar al día si- 
guiente. Se empeñó una fuerte 
accion con la mayor parte de la 
caballería enemiga y los dos re- 
jinientos de pardos y morenos, 
en quienes Rondeau (con razon) 
tenia mucha confianza: pero fué- 
ron sin embargo batidos y conse- 
guí hacer el reconocimiento á mi 
gusto, sin embargo de que con 
su artillería larga y un obús de 
siete pulgadas, nos hacían un vi- 
vo fuego. Pasó todo el ejército 
al raso como la anterior, y una 
hora ántes de amanecer puse en 
movimiento todos los cuerpos que 
foriné en columna en las llanu- 
ras, marché con ellos sufriendo 
bastante fuego de la artillería 
enemiga, y desplegándolos en 
batalla y por el órden oblícuo, 
ataqué el flanco derecho de toda 
la línea de Rondeau, que se vió 
precisado á variar su posicion en 
el momento que descubrió la dis- 
posicion de mi marcha, ejecután- 
dolo con mas conocimiento mili- 
tar del que yo le juzgaba, y apro- 
vechándose de cuantas ventajas 
le ofrecían las cercas y arboledas 
inmediatas à su línea, en donde 
sus tropas lijeras hicieron una 
resistencia fortísima parapetadas 
en ellas, contra las mías que iban 
á cuerpo descubierto. Todos es- 
tos obstàculos fuéros vencidos en 
proporcion que el ejército mar- 
chaba hasta empeñarse el fuego 
por ámbas líneas, que duró por el 
espacio de dos horas: ocurrió du- 
rante ellas el que no hubiese cuer- 
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po alguno que no tuviese ocasion 
de empeñarse, hasta los de re- 
serva que tuve que ocupar en los 
principios de lo fuerte de la ac- 
cion. Fuéron los enemigos ven- 
cidos y desalojados de todas par- 
tes, pero reuniéndose siempre y 
perdiendo terreno palmo á palmo, 
con un teson y una disciplina, 
como pueden tener las mejores 
tropas. Su caballería trabajó 
admirablemente. 


mas y cadáveres, perdida toda su 
artillería y campamentos, se pu- 
sieron en precipitada fuga, y han 
sido perseguidos por espacio de 
tres leguas hasta esta hora que 
son las cinco de la tarde. Olar- 
ria se ha acreditado de una ma- 
nera, que sino me perteneciese 
como pariente inmediato hablaría 
de su comportamiento, pero bás- 
teme decir á V. E. que en la per- 
secucion acabó con un rejimien- 
to de negros, pasando con su es- 
cuadron á cuchillo mas de cua- 
trocientos de ellos. El batallon 
de cazadores ha procedido asom- 
brosamente; fué atacado en la 
mitad de la accion por trescientos 
hombres de caballería, los reci- 
bió con la bayoneta después de 
hacerles una descarga cerrada, y 
cambió dos veces el frente en el 
todo y parte de él, dando lugar 4 
que se le aproximase la caballe- 
ría de Vijíl que acuchilló da ene- 
migaá toda su satisfaccion. El 
escuadron de Marquiegui, cum- 
plió con igual bizarría, desemba- 
razándose de otro grueso de ca- 
ballería que lo rodeó, y Marquie- 
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A las once de | 
la mañana, y después de haber. 
dejado el campo sem'.rado de ar- ; 


gui, después de haber muerto á 
varios con su sable, ha quedado 
gravemente herido, y mortalmen- 
te el comandante de cazadores 
Rolando. En una palabra, el 
rey, la nacion, V. E. y yo debe- 
mos de estar llenos de agradeci- 
miento á todos estos individuos 
militares «desde el primer jefe has- 
ta el último tambor de todo el 
ejército, pues se han portado to- 
dos á porfia de un modotan igual, 
que solo las casualidades que 
ofrece una batalla han hecho que 
uno ú otro cuerpo haya tenido 
mas lugar de distinguirse. El 
batallon de Valdivianos, chilo- 
tes y su compañía de cazadores, 
que es del rejimiento de Talavera, 
es tropa asombrosa, y fué el 
cuerpo que tomó la lomita, en 
que los enemigos tenían situada 
la mayor parte de su artillería. 
Dos soldados, después de haber 
muerto á dos oficiales enemigos 
que tenían cada uno su bandera, 
las tomaron, y me las han presen- 
tado con otra ganada por el va- 
liente batallon de partidarios, cu- 
yo comandante Valle, se ha por- 
tado con el valor que acostum- 
bra. El coronel Alvarez, se ha 
distinguido mucho, mucho; y el 
comandante jeneral de avanzadas, 
Olañeta, acreditado desde el prin- 
cipio de esta guerra, se ha llena- 
do de gloria en estos dias. Mi 
segundo, el apreciable Ramirez, 
y el mayor jeneral 'Tacon, han 
trabajado de manera que nada 
me han dejado que descar. El 
intendente Arrieia, que en las 
batallas de Vilcapujio y Ayouma 
estuvo siempre á mi lado, no se 
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ha separado de él durante esta 
batalla, con un hijo, sin embargo 
de su tierna edad de nueve años, 
que tambien me ha servido en lo 
que le he ocupado, y su padre de 
mucho. En suma, no tengo vo- 
ces con que esplicar el compor- 
tamiento de todos, y por lo tanto 
confio en que á V. E. no le pa- 
rezca mal, ni la piedad de S. M. 
que tanto aprecia álos militares 
americanos y europeos que le 
sirven tan noble y valientemente 
en esta distancia, desaprucbe las 
gracias que he concedido por lo 
pronto en el campo de batalla. 
No sé, hasta ahora cuál ha sido 
la pérdida por ambas partes, pués 
escribo á V. E. esta en el campo 
de la accion; pero la de los ene- 
enemigos pasará acaso de mil 
quinientos muertos, mas de otros 
tantos heridos, sobre quinientos 
prisioneros que se me habrán pre- 
sentado hasta ahora, inclusos de 
veinte á treinta oficiales, armas 
muchas, que están sembradas por 
el campo; la nuestra debe ser de 
consideracion, no tanto, con res- 
pecto á su número, como á lo que 
vale un soldado de este ejército 
del rey. Los de artillería con su 
comandante Valdéz, han hecho 
lo que siempre han ejecutado los 
individuos de esta arma. 

Tengo en consecuencia de to- 
do el gusto de participar á V. E. 
que he concluido con el segundo 
ejército de losinsurjentes de Bue- 
nos Ayres, y con la altanaría 
(acaso sin ejemplo) del caudillo 
Rondeau que lo mandaba, el cual 
despreciando del modo mas so- 
berbio aquellas insinuaciones de 


reconocimiento á nuestro apre- 
ciado rey Fernando, que le hice 
con su mayor jeneral prisionero 
Martin Rodriguez, usando de la 


, jenerosidad de ponerlo en diber- 


| 


tad bajo la palabra de ser can- 


' jeado por dos coroneles nuestros 
y de cumplir lo que se me ofre- 


t 
| 


i 
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ció, dijo cuando se le nombró di- 
rector supremo de su insurjente 
gobierno, que se le permitiese no 
ir á tomar el mando hasta con- 
cluir con el agonizante tirano. 

Mañana saldrá mi segundo con 
dos cuerpos sobre Cochabamba; 
el comandante jeneral de avan- 
zadas Olañeta, con tres sobre 
Potosí; y yo continuaré mi mar- 
cha á la primera, y en seguida 
caminará una division sobre Chu- 
quisaca, para tomar posesion de 
ámbas provincias: saldrá tambien 
un batallon á conducir prisione- 
ros á Oruro, y emprender desde 
allí su marcha á esterminar à los 
caudillos Lama, Zarate y Flo- 
res, comisionados por Rondeau 
á mortificar la ciudad de la Paz, 
y especialmente el partido de las 
Yungas. Despacho á V. E. por 
la posta con mi edecan el capitan 
Quiñones esta agradable noticia 
y espero que por ser el conduc- 
tor un oficial valiente y de honor, 
le conceda V. E. el empleo de 
capitan veterano de caballería 
con el sueldo de tal. Las tres 
banderas que conduce Quiñones, 
pido á V. E. sean colocadas en 
la capilla de Santa Bárbara del 
parque de artillería, cuya obra 
dirijida por mí con aprobacion 
de V. E. merece mi memoria co- 
mo hijo de este cuerpo, á quien 
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noticia de las marchas del Sr. co- 
' ronel mayor D. Domingo French; 


debo mi educacion militar, espe- 
rando que V. E. se sirva autori- 
zar con su persona el acto de su 
colocacion y dedicacion á la Vir- 
jen del Càrmen, jenerala de este 
ejército del rey, que es á quien 


debemos hoy la satisfaccion que 


por su proteccion hemos conse- 
guido los que le componemos. 
Repítese con este agradable mo- 


tivo á la disposicion de V. E. su: 


apasionado S. Q. B. S. M.— 
Joaquin de la Pezuela.—Señor 
Marqués de la Concordia.— Es 
copia.—Rojas—Secretario inte- 
rino de guerra. 

Nota 4—Los coroneles Sua- 
rez y Huysi, que debieron ser 
canjeados por el señor brigadier 
Rodriguez, segun pacto que cele- 
bró el mismo, llegaron á Potosí 
cuando el contraste de Venta-y-me 
dia, y no era prudente en tales 
circunstancias dejarlos incorpo- 
rar á su ejército, porque darían 
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después se le ha propuesto á 
Suarez se le permitiría embar- 


carse para Lima por la costa, y no 
ha contestado: el otro se ha he- 
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cho indigno de esta gracia por su 


altanería y seduccion en estos pue- 
blos, por cuyos crímenes se le 
ha formado una sumaria que exis- 
te en mi poder. 

Id. 6.—Solo el rejimiento nú- 
mero 7 perdió una bandera en la 
accion, las otras dos deben ser 
banderolas de division que equi- 
valían á un pañuelo de diferentes 
colores. 

Id. 7.—Todo lo demás en que 
el jeneral enemigo se separa de 
la verdad, está desmentido en el 
citado parte de 29 de diciembre, 
que el que subscribe remitió á 
su gobierno con un plano topo- 
gráfico. —Rondeau. 


APÉNDICE N. I. 


DEL Sr. JENERAL 


D. ITICOLAS DE VEDIA, 


SOBRE LA PROYECTADA RETIRADA DEL EJERCITO 


DESTINADO AL SITIO DE MONTEVIDEO EN 1812, 


Y 


SOBRE LA DEPOSICION DE SU JENERAL EN JEFE 
D. MANUEL DE SARRATEA, 


En 10 de Enero tde 1813. 


Oficio reservado que D. Manuel 


de Sarratéa, pasó al teniente 


coronel de dragones, en el Ar- 
royo de la China en 1812, y 
contestacion de este. 


(ReservaDo.)—El superior 
gobierno con fecha 22 del que. 
espiró, me dice lo siguiente: 
“En la necesidad de retirar las : 
fuerzas del mando de V. E. á la ' 
banda occidental del Paraná, co- : 
mo se le ha prevenido en oficio ' 


de esta fecha, vacila este gobier- ¡ 


no, sobre el modo de hacer me- 
nos gravoso este inevitable aban- 
dono de ese territorio Oriental, y 
dejar en conflicto à Montevideo 
y sus dependencias; desea que 
V. E. con conocimiento de la 


situacion de su país, de las miras 
del coronel Artigas, y demás que 
debe tenerse presente, le consul- 
te el arbitrio que con ménos in- 
convenientes pueda adoptarse ; 


- bien sea dejando un jefe autori- 
- zado para que continúe las hos- 


tilidades á Montevideo, haciendo 
correrías en su campaña, con los 
cuerpos de milicias y paisanaje, 
ó bien tomando otra medida que, 
al paso que sostenga las priva- 
ciones de aquella plaza, nos deje 
la puerta abierta para llevar opor- 
tunamente á su fin, nuestras em- 
presas contra Montevideo. El 
gobierno espera que á vuelta de 
este espreso, le abra V. E. su 
dictámen con toda estension pa- 
ra tomar las providencias consi- 
guientes.” 
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En su consecuencia, para no 
ejecutar un dictámen, cuya in- 
fluencia puede tener tanta parte 
en las deliberaciones del supe- 
rior gobierno, en la suerte de es- 
te país, y en la causa de las Pro- 
vincias Unidas, con que se halla 
tan intimamente ligado, he creí- 
do deber someter al dictámen de 


V. tan importante negocio, á fin 


de que con presencia de los obje- 
tos que se propone, del conoci- 
miento práctico que ha adquirido 
de todas las circunstancias que 
se versanen él, y el tiempo de 
su permanencia enestos destinos, 
me informe en la materia cir- 
cunstanciadamente.—Dios guar- 
de á V. muchos años.—Cuartel 
jeneral en el Arroyo de la China, 
octubre 5 de 1812, —Manuel de 
Sarratea.—Sr. teniente coronel 
D. Nicolás de Védia. 
CONTESTACION. 

(Reservado. )—Exmo. Sr. Re- 
tiradas á la banda Occidental, las 
fuerzas que se hallan á cargo de 
V. E. queda este pais espuesto á 
los males destructores que le tie- 
nen aniquilado desde que fué pre- 
ciso entregarlo á los esfuerzos 
de sus moradores por el coronel 
D. José Artigas. 

V. E. sabe qué males son esos; 
subsisten los clamores de las per- 
sonas y familias enteras perse- 
guidas y arruinadas las ménos 
por nuestros enemigos, las mas 
por una desenfrenada licencia 
que ó no se pudo contener, ó se 
dejó correr por necesaria. 

No alcanso á comprender có- 
mo dejando á la banda Oriental 
entregada á sí misma, pueden va- 
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riar las circunstancias tristes que 
la han aflijido en la época indi- 
cada, veo sí, que los males van á 
agravarse, porque los hombres 
que entónces reconcentraron sus 
sentimientos, por creer infructuo- 
sos sus esfuerzos, ahora se han 
declarado ya, sin rebozo, asegu- 
rados del sostén que les presia 
un cuerpo de tres mil hombres 
provistos de lo necesario para 
una empresa que ven adelanta- 


¡da, y que no pudieron persuna- 
y dirse fuése solo amago, cuando 


traía todas las apariencias de rea- 
lidad. Estos hombres que, con 
prudente cautela, se habian re- 
servado para mejor ocasion, po- 
niendo sus posesiones á cubierto 
de una absoluta aniquilacion, 
huirán de ellas, se dispersarán, y 
su fuga aumentará el triste es- 
pectáculo de las familias que ve- 
mos arrastrarse, mendigando y 
prostituyéndose por estos desier- 
tos. 

Los enemigos que han adopta- 
do un estraño principio de casti- 
gar á los que no son de su sentir, 
talarán la campaña, quemarán los 
establecimientos, dando el últi- 
mo golpe á la ruína del país, que 
perfeccionarán los malvados y 
tambien los indios infieles, que 
ya se han atrevido en estos últi- 
mos dias á internarse robando 
hasta el partido de Pintado, rom- 
piendo la barrera del Rio Ne- 
gro, que habian respetado por 
muchos años; los patriotas arma- 
dos para refrenar á estos, solo 
serán instrumentos involuntarios, 
que contribuirán á sus propias 
desgracias; sostendrán una guer- 
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ra devastadora, cuyos funestos 
efectos serán superiores á sus 
ventajas. 

Pero en la hipótesis conster- 
nativa de llevar á la parte Occi- 
dental nuestras armas, abando- 
nando la empresa infaltable y ur- 
jentísima de tomar á Montevideo, 
para no dejar este territorio en 
absoluto abandono y mantener 
en conflicto la plaza, el mejor 
medio, á mi entender, sería de- 
jar aquí todo el rejimiento de 
dragones y el de infantería núm. 
4, bajo la conducta del coronel 
D. José Rondeau, á cuyo cargo 
debe entregarse el absoluto man- 
do de todas las milicias que se 
reunan y hubiere reunidas, sin 
la menor intervencion del coro- 
nel Artigas, quien ni por sus co- 
nocimientos, intelijencia militar, 
ni firmeza, ha dado una prueba 
capaz de inclinar la razon á con- 
cederle parte alguna en esta nue- 
va medida de cosas. 

El conocimiento que el señor 
Rondeau tiene del país que ha 
cruzado, militando en él, desde 
su mas tierna mocedad, el crédito 
de su valor, de la prudencia su- 
ma que le caracteriza; el haber 
ya mandado en jefe, donde ha de 
desempeñar este delicado encar- 
go, son recomendaciones que ar- 
guyen á sufavor. Bajo su man- 
do se pondrán todos con gusto, 
pués es jeneral el buen concep- 
to que tiene para con estas jen- 
tes, á pesar de que la maledicen- 
cia haya hecho esfuerzos para 
desacreditarle; y si se le auxilia 
con algunas piezas de artillería, 
municionadas como correspon- 


de, librándole algunas cantidades 
y vestuarios para ocurrir á las 
necesidades de los cuerpos pa- 
triotas, no dudo que Montevideo 
será bien estrechado y la campa- 
ña no quedará tan espuesta á las 
incursiones de los indios y jente 
vagamunda que la inundan por 
todas partes, ni los enemigos po- 
drán usar de sus engaños para 
aumentar partidarios con los hi- 
jos del país, que en el caso de 
abandonarlos enteramente cree- 
rán que el gobierno retira sus 
tropas para siempre, ó por miras 
políticas opuestas á sus intereses, 
ó por lo poco que le importa este 
país, que ha hecho los mayores 
sacrificios por su libertad espe- 
ranzado en los auxilios de la ca- 
pital. 

Si mientras las fuerzas princi- 
pales atienden al Perú, hubiese 
modo de armar bien la milicia 
de este país, en cuya organiza- 
cion debe poner el mayor esmero 
el jefe que quede en él, el go- 
bierno se hallará con un cuerpo 
de tropas de cuatro mil hombres, 
inclusos los rejimientos nomina- 
dos, con los cuales y pocos auxi- 
lios mas, teniendo artillería de 
batir, se puede estrechar el sitio 
y tomar la plaza. 

Sı calculando una fuerza de 
1200 hombres de tropa veterana, 
elijo los cuerpos indicados con 
preferencia á otros, es porque 
componiéndose de jente de esta 
banda, es muy verosímil sufran 
una crecida desercion si se les 
manda volver á la parte Occiden- 
ral, y mis temores crecen, hasta 
persuadirme (y puedo muy bien 
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engañarme) que el rejimiento 4. ¡ su honor con ninguna clase de 


se disipará y el de dragones ba- 
jará á la mitad de su fuerza, que 


actualmente consta de 800 pla- | 


zas. 

Este es mi sentir, que produz- 
co obedeciendo à la consulta re- 
servada que V. E. se ha dignado 
cometer á mis cortas luces, para 
el caso en que la imperiosa nece- 
sidad obligue á retirar las fuer- 
zas de su mando á la banda Oc- 
cidental del Paraná.— Dios guar- 
de á V. E. muchos años.—Villa 
de la Concepcion del Uruguay, 
octubre 7 de 1812.—Nicolás de 
Védia.—Exmo. Sr. jeneral en 
jefe y presidente D. Manuel de 
Sarratea. 


—Las anteriores son cópias de 
los orijinales que existen en po- 
der del jeneral Védia. ; 


Nota.—El resultado de la con- 
sulta que precede, fué que el go- 
bierno, nọ retiró el ejército, en 
lo que el que firma tuvo una par- 
te muy principal, como la tuvo 
después para impedir que el mis- 
mo Sarratea, no abandonase el 
sitio, retirando el ejército por te- 
mor de Artigas que lo hostiliza- 
ba; y jamás desmentirá las razo- 
nes de conveniencia pública que 
le impulsaron á estos esfuerzos, 
pués aunque obligó á Sarratea, 
a salir del ejército, fué consul- 
tando el bien de la pátria, que ha 
sido el blanco de sus miras, y lo 
que solo le ha producido priva- 
ciones y persecuciones; pero vi- 
ye contento porque, como le ha 
cabido, ha servido á su pátria 
con lealdad, sin jamás empañar 


i bajeza.—PVédta. 

Cópia del oficio que el coronel 
D. José Rondeau, pasó 4 D. Ma- 
nuel de Sarratea, que obtuvo en 
el año de 1812, el cargo de go- 
bernador y capitan jeneral de la 
Banda Oriental, y jeneral en je- 
fe del ejército que en dicho año 
fué destinado á sitiar por 2.% 
vez la plaza de Montevideo; con- 
servando además, el título de pre- 
sidente del gobierno de las Pro- 
vincias Unidas, que se componía 
de tres miembros. 

Exmo. Sr.—Me es muy sen- 
sible manifestar á V. E. que el 
deseo de que se continúe el sitio 
y no se efectúe la retirada del 
ejército, como V. E. lo tiene dis- 
puesto, es lo que me ha impul- 
sado á conformarme con la opi- 
nion de los jefes y oficiales que 
desean trabajar hasta hacer su- 
cumbir á nuestros enemigos y 
rendir la plaza: para alcanzar 
este fin, es necesario que el co- 
ronel] D. José Artigas, se incor- 
pore al ejército, con las fuerzas 
considerables de su mando, bien 
que ponga la dura condicion de 
que V. E. y demás personas que 
ha designado se retiren à Buenos 
Ayres, poniendo V, E. otro que 
substituya su lugar hasta la reso- 
lucion del superior gobierno. 

En estas circunstancias, nada 
lisonjeras, espero que V. E. ce- 
diendo á su imperio se conforma- 
rá con ellas, y nombrará por je- 
neral, al jefe que mereciere mas 
su confianza, tomándose para ar- 
reglar su partida los dias que 
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considerase necesarios; todo enj; que será memorable en los fastos 
obsequio de la nacion, y conser- |; de la América; y desde el primer 


vacion de este ejército, cuya for- 
macion ha costado crecidos sa- 
crificios y apurado los recursos. 
Dios guarde á V. E. muchos 
años.—Cerrito, enero 10 de 1813. 
José Rondeau. 

Para que los hombres poste- 
riores al ruidoso suceso que mo- 
tivó el antecedente oficio se pe- 
netren de su espíritu, es necesa- 
rio decir las causas que lo oriji- 
naron, porque de otro modo apa- 
rece con un aspecto desfavorable 
al que lo firma; pero se mudará 
de juicio luego quese lea el si- 
guiente relato,autorizado con el 
nombre del principal actor de 
aquel memorable acontecimiento. 

Cuando en 25 de mayo de 
1810, se instaló en Buenos Ay- 
res, el primer gobierno pátrio, 
derrocando las auroridades espa- 
ñolas, aun permanecía en España 
D. José Rondeau, y D. José 
Artigas se hallaba en la Banda 
Oriental, sirviendo al rey en el 
empleo de capitan del rejimiento 
de Blandengues. Estos dos ofi- 
ciales gozaban ya de opinion, 
por los servicios considerables 
que habian prestado en este ter- 
ritorio, ya en persecucion de con- 
trabandistas y malhbechores, y ya 
em la guerra contra los portu- 
gueses en 1802, y tambien con- 
tra los ingleses en 1807. 

El que esto escribe se hallaba 
en Buenos Ayres, en los momen- 
tos de la revolucion y fué de los 
mas activos y acalorados autores 
de aquel sacudimiento político 


dia en que la pátria formó su go- 
bierno y se segregó de la odiosa 
dominacion española, aseguró 
reiteradas veces, que Rondeau y 
Artigas, abandonarían las ban- 


| deras enemigas de la América y 
e incorporarían á las dela pá- 
' tria. 


Su pronóstico se verificó 
después de corridos pocos meses, 
Primero llegó Artigas á Buenos 


Ayres, donde fué bien recibido 
' de todos, especialmente del go- 
' bierno que le condecoró, le dió 


dinero y armas y la comísion de 
trasladarse á la Banda Oriental, 
para levantar una fuerza contra 
los españoles. No tardó en se- 
guirle Rondeau, que mereció 
igual acojimiento y la misma co- 
mision que Artigas, pero dejan- 
do una opinion mas favorable en 
el gobierno por su capacidad y 
moderacion. 

Artigas, como que habia sali- 


| do algun tiempo ántes que Ron- 


deau, tuvo lugar para reunir un 
cuerpo crecido de patriotas Orien- 
tales, con los que, y la infantería 
de Buenos Ayres, que el gobier- 
no le habia enviado, consiguió 
hacer rendir las armas en el pue- 
blo de las Piedras á 700 soldados 
veteranos, que el gobernador de 
Montevideo habia hecho salir á 
la campaña, creyendo que esto 
bastaría para contener la suble- 
vacion en masa que se verificaba 
en ella; con un entusiasmo que 
manifestaba bien el odio que sus 
moradores tenían á los Godos, 
epiteto que desde el principio de 


neestra revolucion, y aun ántes, 
24 


- 94 - 


se adoptó para caracterizar y ha- 
cer mas aborrecible el nombre 
español. 

Celebróse en Buenos Ayres, 
la llamada Accion de las Piedras, 
con trasporte del mayor entusias- 
mo. Este suceso no menos bri- 
llante que ventajoso para todas 
las operaciones que le habian de 
suceder, consoló los ánimos no 
poco afectados con el mal éxito 
que habian tenido nuestras ar- 
mas en el Paraguay, y la desas- 
trosa derrota de nuestro ejército 
en el Desaguadero. En esta oca- 
sion se vió el gobierno en la ne- 
cesidad de poner un jefe ála ca- 
beza de las fuerzas que se reu- 
nian en esta Banda Oriental, pa- 
ra que sitiase á Montevideo. Bel- 
grano habia vuelto del Para- 
guay, con créditos de recto y va- 
liente, pero no considerándosele 
con conocimientos suficientes en 
la guerra, á pesar de que de se- 
cretario del Consulado se le ha- 
bia elevado al mas alto grado de 
nuestra milicia y además se le ha- 
bia confiado una fuerza que ha- 
bia llevado con poca direccion á 
500 leguas de la capital, no se 
creyó prudente confiarle las ope- 
raciones de la guerra que se ha- 
bia emprendido contra una plaza 
fuerte por su guarnicion y demás 
elementos. A D. José Artigas, 
no se le consideró capáz para la 
misma empresa. 

Recayó, pués, el mando en D. 
José Rondeau, que inspiraba mas 
confianza por la opinion de ins- 
truido, valiente,aguerrido y mode- 
rado, de que habia gozado desde 
los primeros dias de su carrera. 


La preferencia que el gobier- 
no pátrio dispensó á Rondeau, 
resintió á Artigas: este se creyó 
ofendido y no dejaba de tener ra- 
zon; ámbos habian principiado su 
carrera militar en el año de 1800, 
á la creacion del rejimiento de 
blandengues de esta Banda, pero 
Rondeau entró de cadete y Ar- 
tigas en el empleo de ayudante 
mayor. Esté fué á Buenos Ay- 
res ántes que Rondeau; por con- 
siguiente, principió primero á ser- 
vir à la pátria, y además habia 
ya hecho el servicio brillante de 
la Accion de las Piedras, y su- 
blevado el país contra nuestros 
implacables enemigos. Su opi- 
nion entónces no era mala, y go- 
zaba sobre los habitantes de la 
campaña, un prestijio incompa- 
rablemente mayor que Rondeau 
y que se habia fortalecido con el 
resultado feliz de aquella empre- 
sa. Pero á pesar de su justo re- 
sentimiento (sinó justo, al ménos 
natural), Artigas concurrió con 
sus fuerzas al primer sitio bajo 
las órdenes de Rondeau, pero no 
pudo dejar de dar muestra de su 
encono y de lo poco conforme 
que estaba con el lugar subalter- 
n> que se le hacía ocupar, lo que 
desde luego llegó al conocimien- 
to del gobierno, que puso en ejer- 
cicio muchos médios para desha- 
cerse de un jefe que invadía su 
política y se consideraba inde- 
pendiente al frente de una creci- 
da poblacion que le tenía por su 
verdadero caudillo. 

El sitio duró cosa de medio 
año; pero como una fuerte divi- 
sion portuguesa se internase en la 
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campaña Oriental, al parecer, en 
proteccion de los intereses de la 
España, el gobierno pátrio se 
apresuró á celebrar una suspen- 
sion de armas con el gobernador 
de Montevideo, que pocas difi- 
cultades puso `á este paso discre- 
to y politico; y el ejército dejan- 
do la posicion que ocupaba de- 
lante de la plaza, marchó prime- 
ramente hasta el Arroyo Grande; 
pero después por un nuevo con- 
venio con eldicho gobernador, el 
ejército se embarcó para Buenos 
Ayres en el Sauce, ménos 500 
hombres y un gran tráfago que, el 
que escribe esto, llevó á embar- 
car al Real de San Carlos, á pe- 
sar de la oposicion que le hicie- 
ron así el comandante militar de 
la Colonia, como un teniente co- 
ronel Latre, que con aquel estu- 
vo encargado de la mútua devo- 
lucion de propiedades, consisten- 
tes en esclavos, caballos, boya- 
das y algunas carretas: la oposi- 
cion fué tal que el teniente coro- 
nel Védia, amenazó á Latre y al 
comandante de la Colonia, con 
cuatro piezas volantes que puso 
en actitud de echar á pique las 
lanchas del fondeadero si no le 
enviaban en el momento sus bo- 
tes: el temor hizo quese le com- 
placiese, y en el término de cua- 
tro horas habia embarcado sus 
500 hombres, doscientos esclavos 
que no quiso entregarle á Latre, 
conforme á los deseos del gobier- 
no de Buenos Ayres, mas de 300 
personas de todos sexos que huían 
de los godos, como ellas se es- 
plicaban, cuatro piezas volantes 
con sus trenes y tambien algunos 


rodados y lechos de carretas d 
vários particulares. | 

Apénas habia reparado el go- 
bierno las pérdidas que causó la 
criminal derrota del Desaguade- 
ro, y cuanto para espedicio- 
nar sobre el Paraguay habia 
puesto á la direccion de D. Ma- 
nnel Belgrano, trató de volver á 
poner sitio 4 Montevideo, confia- 
do tambien en que los portugue- 
ses retirarían las fuerzas con que 
ocupaban el territorio Oriental, 
lo que no tardó mucho en verifi- 
carse. | 

A las disposiciones para la sa- 
lida de las tropas, precedió una 
gran junta, compuesta no solo de 
los ministros del gobierno, sinó 
de la municipalidad, todos los 
jefes de las diversas oficinas, to- 
dos los jefes militares y várias 
personas notables. 

El punto que se ventiló y dis- 
cutió con calor fué, si,en las cir- 
cunstancias en que se hallaba el 
país, y con conceptoá las datos 
particulares y juicio de cada uno, 
podia el gobierno desprenderse de 
las fuerzas que habia en la capi- 
tal y enviarlas á estrechar la pla- 
za de Montevideo, cuya guarni- 
cion crecía diariamente con los 
piquetes de tropas que llegaban 
de la Península. Muchos fué- 
ron de opinion que saliese el ejér- 
cito, y entre los que se opusieron 
con enerjía estuvo el redactor de 
estos recuerdos, que sostuvo que 
en la capital habia siete mil es- 
pañoles enemigos de la causa, y 
que él creía firmemente que en 
aquellas circunstancias, trama- 
ban una conflagracion contra el 
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órden nuevo del país; en fin, cuan- 
do el gobierno se creyó ilustrado 
por el cúmulo de los pareceres, 
la junta fué despedida, dando las 
gracias el ministro á los que la 
componían por el celo que cada 
uno había acreditado en bien je- 
neral de la pátria. Al dia siguien- 
te se diéron las órdenes conve- 
nientes para la salida de las tro- 
pas. El coronel D. José Ron- 
deau se hallaba gravemente en- 
fermo, y como á pesar de su es- 
tado peligroso de salud se empe- 
ñase en ponerse á la cabeza de su 
rejimiento, yo me opuse fuerte- 
mente por temor de que sus ma- 
les se agravasen y para que hu- 
biera un comprobante solemne 
de que mi modo de pensar era 
fundado, supliqué al gobierno 
que uno de sus miembros acom- 
pañado del cirujano: mayor del 
ejército, pasase á reconocer la 
situacion delicada en que el Sr. 
Rondeau se encontraba: el go- 
bierno hizo aprecio de mis inten- 
ciones y con este motivo pasó la 
comision que exijía al alojamien- 
to del Sr. Rondeau, encabezada 
por el Sr. D. Bernardino Riva- 
davia, dos personas mas y el ci- 
rujano mayor, convenciéndose de 
que mi oficiosidad era justa y no 
tenía otro objeto que el vivo in- 
terés de que Rondeau curase, 
pués que las tropas no podían lle- 
gar al sitio en dos meses: seis se 
pasaron ántes que todas se hu- 
biesen reunido delante de la pla- 
za. El Sr. Rondeau curó y me 
alcanzó en el Salto. No es de 
este lugar el describir las calum- 
nias con que la enemistad de per- 


sonas que aun viven, atacó aque- 
llos oficios nacidos del aprecio 
que hacía del Sr. Rondeau, y de 
los sentimientos jenerosos que 
han guíado las acciones de mi 
vida. Pero no hagamos men- 


cion de recuerdos tan personales 


y al mismo tiempo tan poco inte- 
resantes para los que algun dia 
leyeren estos asertos. 

Antes de llegar á Montevideo, 
el ejército se detuvo en el Salto 
Chico del Uruguay, distante una 
legua del acampamento del co- 
ronel D. José Artigas; acampa- 
mento que constaba de catorce 
mil personas. Estaba allí toda 
la Banda Oriental, porque es de 
saber que al alzamiento del pri- 
mer sitio, Artigas arrastró con 
todos los habitantes de la cam- 
paña....sus comandantes amena- 
zaban con la muerte á los que 
eran morosos, y no fuéron pocos 
los que sufrieron la crueldad de 
los satélites de Artigas. Este 
hombre inflexible parece que se 
complacía en la sangre que ha- 
cía derramar y en verse seguido 
de tan numerosa poblacion. 

A quí principia una época de des- 
organizacion, crueldades y anar- 
quía, que nos degradaría si se hi- 
ciese de ella una mencion cir- 
cunstanciada. 

Diré, por lo que pueda valer 
al objeto que aquí me propongo, 
que luego que llegué del primer 
sitio á Buenos Ayres, me nom- 
bró el gobierno para que fuése á 
esplorar las intenciones de Arti- 
gas y á examinar la naturaleza 
de sus elementos de guerra. En 
cinco dias anduve 185 leguas pa- 


ra llegar al paraje en que Arti- 
gas estaba acampado sobre la 
costa del Uruguav; dos me de- 
tuve con este en largas conversa- 
ciones y en otros cinco dias estu- 
ve en Buenos Ayres, é informe 
al gobierno que Artigas mani- 
festaba los mejores sentimientos 
con respecto á volver sobre Mon- 
tevideo, que tenía poca jente ar- 
mada, y que sus soldados manio- 
braban diariamente y hacían ejer- 
cicio de fusíl y carabina con unos 
palos á falta de estas armas, y 
por último, que cuantos le se- 


guían daban muestra de un entu- ; 


siasmo el mas decidido contra los 
godos. La viveza con que pinté 
al gobierno las buenas disposi- 
ciones que yo había notado en él 
y en la multitud que le circun- 
daba, fué oída con sombría aten - 
cion, y después supe que el go- 
bíerno no gustaba que se hablase 
en favor del caudillo oriental; 
pero yo había desempeñado mi 
comision con franqueza y sin do- 
bléz alguno, y así nada se me dió 
de la errada política de la admi- 
nistracion. 

Tomemos otra vez el hilo de 
nuestra narracion. 

Cuatro meses esperó el ejérci- 
to en el Salto que los portugue- 
ses evacuasen el terrritorio orien- 
tal, lo que al fin sucedió á virtud 
de un convenio celebrado entre 
nuestro gobierno y el ministerio 
portugués, residente entónces en 
el Janeiro. 

En esta época recibió el jene- 
ral en jefe, D. Manuel de Sar- 
ratea, varias comunicaciones re- 
servadas en que se le instaba á 


que se apoderase de la persona 
de Artigas; pero esto no lo veri- 
ficó el dicho jeneral, porque te- 
mió que recayese sobre él la res- 
| ponsabilidad, atentando contra un 
| sujeto que ya entónces gozaba de 
'; un renombre grande entre todos 
¡ los pueblos de la Union: el suce- 
' so de las Piedras y la facilidad 
| con que se había hecho seguir de 
los habitantes de una inmensa 
| campaña, habían contribuido á 
| vigorizar su fama. 

l Enfin, seguimos nuestras mar- 
| chas al sitio, haciendo Sarratea 
que el coronel Rondeau se ade- 
lantase con parte del ejército 
hasta Montevideo, y al cabo de 
meses siguió á este el resto de la 
fuerza, la cual llegó después de 
haber escarmentado Rondeau á 
la numerosa guarnicion de la pla- 
za en la gloriosa accion del Cer- 
rito de la Victoria. 

Artigas luego que vió nuestro 
ejército sobre Montevideo, se 
acercó á él, pero exijiendo que 
Sarratea y varios jefes que indí- 
có se retirasen á Buenos Ayres, 
y sin detenerse principió á inter- 
ceptar los ganados que se busca- 
ban para la subsistencia de nues- 
tras tropas; nos arrebataba tam- 
bien las caballadas y protejía la 
desercion de nuestros soldados. 
Las circunstancias eran delica- 
das; ya el sitio no podía dirijirlo 
Sarratea, y en consecuencia dis- 
puso retirarse y embarcarse en 
la Colonia, que los Españoles ha- 
bian abandonado para contraer- 
se solo á la defensa de la plaza 
principal. Mas, ántes de poner 
en ejecucion su partida, tuvo una 
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junta de jefes para oír su opinion, 
y yo, que nunca faltaba á esta 
clase de reuniones solemnes, dije 
sin rebozo que á la pátria le inte- 
resaba mas la continuacion del 
sitio que la clase de jefes que lo 
mandasen y que por el bien jene- 
ral se debía hacer toda clase de 
sacrificios; por lo que era yo de 
sentir que Sarratea diese el man- 
do al jefe que mereciese mas su 
confianza, que dejase la Banda 
Oriental y con él cuantos indi- 
caba D. José Artigas: y dije mas, 
dije que me opondría hasta con 
la fuerza para que no se verifica- 
se la retirada del ejército, el cual 
ó se disiparía, ó, cuando menos, 
se desmembraría en la persecu- 
cion que hiciese Artigas sobre él. 
Mucho se desazonó Sarratea con 
mi modo de esplicarme, que, á la 
verdad, fué atrevido: en las re- 
convenciones reservadas que me 
hizo, le dije que consideraba tan 
importante la continuacion del 
sitio á la causa nacional, tan 
ventajosa á la pátria y á la esta- 
bilidad del gobierno, que nada 
podría hacerme mudar de resolu- 
cion, y le añadí, que me hallaba 
con elementos para obligarle á 
dejar el mando. 

Desde aquel instante, conve- 
nido con el coronel Rondeau, 
dispuse las cosas para impeler á 
Sarratea á que se conformase 
con las molestas exijencias de 
Artigas. Me gané el rejimiento 
de artillería, preparé los ánimos 
del de dragones; se avisó á Arti- 
gas el paso violento que se iba á 
dar y le pedimos nos enviára pa- 
ra sostenerlo una parte de sus 


fuerzas. El dia 10 del mes de 
enero de 1813, á media noche, 
recibidas las órdenes de Rondeau 
monté nuestro rejimiento de Dra- 
gones de la Pátria, alarmé el 
cuerpo de artillería, con cuya 
fuerza y seis ú ocho piezas vo- 
lantes, me coloqué en la cumbre 
del Cerrito; y como las fuerzas 
pedidas á Artigas se demorasen, 
fuí à encontrarlas á toda brida al 
Paso de la Española; pero ya es- 
taba á caballo dirijida por el fa- 
moso Torgués, uno de los co- 
mandantes mas feroces y atrabi- 
liarios de D. José Artigas, y án- 
tes de amanecer llegamos al Cer- 
rito. Al romper el dia, me ha- 
llaba en batalla en lugar supe- 
rior al que ocupaban log demás 
rejimientos, los cuales no se atre- 
vieron ni aun ádar la menor 
muestra de oposicion, no obstan- 
te que los mas de sus jefes no se 
conformáran con nuestra conduc- 
ta; ellos eran disculpables por- 
que miraban aquel acto como una 
insubordinacion, pero nosotros es- 
tábamos animados de miras mas 
elevadas; tratábamos de hacer to- 
da clase de sacrificios para que se 
verificase la toma de una plaza, 
que podía impedir con el tiempo 
los progresos de nuestras armas, 
y además le conservábamos á la 
pátria un ejército que estaba en 
trance de aniquilarse si no nos 
conformábamos con las peticio- 
nes de un jefe que era el ídolo y 
el dueño de la tierra que pisába- 
mos. Queríamos tambien que 
puesto en contacto con el ejérci- 
to de Buenos Ayres, diese nue- 
vas pruebas de las irregularida- 
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des de su proceder é hiciese jus- 
tificables ánte el mundo ameri- 
cano, las medidas ulteriores que 
quisiese adoptar el gobierno pa- 
ra contenerle. Pero estas tres 
nobles y poderosas razones no es- 
taban al alcance de todos, no 
convenía publicarlas y ni los mi- 
embros del gobierno jamás las 
conocieron bien ni supieron ava- 
lorarlas. Ningun cargo se le hi- 
zo á Rondeau, pero se estrella- 
ron conmigo Sarratea y sus sa- 
télites, despedazando mi reputa- 
cion y desterrándome cuando al 
fin del año 14 volví á la capital, 
y á no ser el suceso de los Oli- 
vos contra Alvear y su partido, 
se hubiera puesto en ejecucion la 
órden que estaba escrita para que 
desde la Ensenada, en que me 
hallaba, se me trasladase á la Pa- 
tagonia. Tal era la enemiga que 
tenía contra mí; pero nunca me 
arrepentí, nime arrepentiré de 
aquel paso en el que si me hice 
mucho mal, hice tambien un ser- 
vicio á mi pàtria, como lo hizo el 
Sr. Rondeau que era, á la ver- 
dad, el que encabezó aquella 
obra. 

Estando en el Cerrito formados, 
dispuso Rondeau pasar una nota 
á Sarratea indicándole los obje- 
tos de aquel movimiento y la ne- 
cesidad de que accediese á lo que 
Artigas solicitaba. Rondeau me 
encargó de escribir dicha nota y 
yo la hice en el mismo Cerrito, 
y es la que encabeza este relato. 
La contestacion de Sarratea fué 
sucinta y en conformidad, convi- 
niendo en dejar el mando en ma- 
nos de Rondeau, hasta la reso- 


lucion del gobierno, el que de allí 
á pocos dias lo confirmó. 
(firmado) NicoLas DE VEDIA. 

Al pié del autógrafo de la me- 
moria que precede, se encuen- 
tran las siguientes notas de puño 
y letra del Sr. jeneral Rondeau. 

1. * —Es un efecto de olvido 
ò distraccion pretender que el 
que pone estas notas, hubiese 
empezado su carrera militar en 
la clase de cadete en el cuerpo 
de Blandengues de Montevideo, 
que se supone creado en el año 
de 1800, siendo así que ese cuer- 
po tuvo su orijen en 1797: el que 
escribe empezó su carrera en cla- 
se de cadete, lo que es exacto, 
pero en 8l rejimiento de infante- 
ría de Buenos Ayres, en 1793. 

2. ® —Por los mismos motivos 
se dice en el manifiesto que Ar- 
tigas se incorporó á la revolu- 
cion ántes que Rondeau: este se 
hallaba en Buenos A yres mas de 
dos meses hacía, cuando aquel, 
acompañado del capitan Ortigue- 
ra, llegó á la capital desertado 
de la Colonia del Sacramento; y 
es de advertir que Artigas se ha- 
llaba en el país cuando estalló 
aquella, y Rondeau arribó de 
Europa al puerto de Montevideo 
poco después de haber tenido lu- 
gar ese sacudimiento tan glorio- 
so en sus resultados. 

3. * —Tambien es equivocado 
que Artigas fuése mas antiguo en 
empleos y tiempo de servicios en 
la época memorable del año 10, 
que Rondeau, porque aunque es 
cierto que el primero empezó la 
carrera militar pasando de simple 
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particular á obtener el empleo de Í 


ayudante mayor de Blandengues 


en 1797, tiempo en que el segun- : 
do era alférez del mismo, con cua- ' 


tro años de servicio en la clase 
de cadete, tambien lo es que en 
el que medió de aquella fecha 


hasta haberse empezado la guer- 
ra de Independencia, el que esto 
escribe aventajóalotro en promo- 
ciones debidas algunas á servi- 
cios recomendables que prestó 
cuando no se prodigaban tan fá- 
cilmente los premios militares. 


APÉNDICE N. Il. 


COLECCION 


DE LOS 


DOCUMENTOS OFICIALES 


OCUPACION DE LA PLAZA DE MONTEVIDEQ 
Lu 23 de Juuro de 1814. 


—— OOOO 0000 


El Jeneral Alvear, al Director | con el ei de manifestarle los 

motivos por los cuales la plaza 
Supremo del Estado. i resultaba entregada á discrecion 
Exmo. Sr.—Para tranquilizar | á las tropas de mi mando. Yo 


loe ánimos de este pueblo, natu- || espero que ámbas resoluciones 


ralmente sobresaltado en los mo- 
mentos de mi entrada, con la pre- 
sencia de tropas vencedoras y há- 
cia quienes se le habia inspirado 
horror por su antiguo gobierno, 
he mandado estender y fijar la 
proclama que con el núm. 1.9 
acompaño á V. E. Posterior- 
mente determiné dar al público 
la que vá inclusa con el núm. 2, 


sean de la aprobacion de V. E., 
¡igualmente que todas las que por 
mis anteriores comunicaciones he 
elevado á su conocimiento.— Dios 
guarde á V. E. muchos años.— 
Montevideo, Julio 1. “de 1814. 
Exmo. Sr.—CARLOS DE ALVEAR. 
Exmo. supremo director del Es- 
tado. 


- 101 


. 
0 
s 


Nun. 1.2 
D. Carros MARIA DE ALVEAR 
coronel del rejimiento núm. 2, 


cion. Es verdad que se acorda- 
ron los preliminares de una capi- 
tulacion honrosa, pero ellos no 


inspector jeneral en fefe de las || fuéron ratificados: sin este requi- 


Provincias Unidas del Rio de 

la Plata. 

Habitantes de Montevideo:-El 
periodo fatal de la guerra y los 
desastres ha terminado ya: apár- | 
tese del órden de los tiempos su 
funesta memoria,y sepultando en 
el silencio mas profundo los su- 
cesos marcados con la desola- 
cion y la sangre, entren á ocupar ; 
ese lóbrego vacío los deliciosos | 
dias de la paz, de la union y la 
fortuna. 

Habitantes: Reposad tranqui- 
los en el seno de vuestras fami- 
lias inocentes: volved al centro 
de vuestras relaciones: las tropas 
del ejército de mi mando os re- 
cibirán en sus brazos con la mas 
estrecha fraternidad. Nadie se- | 
rá osado de perturbar vuestro | 
sosiego injustamente: su disci- 
plina y su carácter de humani- 
dad tantas veces acreditado, no 
darán màrjen al menor disgusto. 
Yo espero que la comportacion 
de este noble vecindario sea aná- 
loga á mis deseos. —Fortaleza de 
Montevideo, Junio 23 de 1814. 
CARLOS DE ALVEAR. 


Num. 2,9 


D. CarLos MARIA DE ALVEAR 
brigadier de los ejércitos de lu pitria, 
jeneral en jefe del ejército del Este de 
las Provincias Unidas, á los habitan- 
tes de Montevidea. 


Vuestra admiracion debe subir 
de panto cuando sepais que esta 
plaza ha sido entregada á disere- 


| 
| 
| 


| 


i! 


sito cualquiera de las partes con- 
tratantes quedó espedita para re- 
novar la agresion. 

Yo me aproveché de la ocasion 
que me preparaba lo favorable de 
un momento: entré en la plaza 
. con el ejército de mi mando, pe- 
ro entré á todo trance. No se 
me ocultaba que el jeneral Vigo- 
det, pudiera haber afectado aquel 
descuido para sorprendernos im- 
punemente, garantido de mi cre- 
dulidad: este es un ardid de los 
que se enseñan y practican en la 
escuela de la guerra; pero yo usé 
del contra-ardíd de creerme se- 
guro de la convencion, y ocupé 
la plaza á todo riesgo con decidi- 
da intencion de reglar mi conduc- 
¿ta por laque observase el enemigo. 

físta es en compendio la his- 
toria de lo ocurrido: la plaza ha 
sido rendida á discrecion, pero á 
discrecion de un enemigo jeneroso, 

Vuestras vidas y propiedades 
merecerán la mas decidida pro- 
teccion. No se os seguirá per- 
Juicio alguno por vuestras pasa- 
das opiniones, cualquiera que sea 
la parte que hayais tomado en 
perjuicio de la union; yo os em- 
peño sobre esto mi palabra de 
honor, y todo el crédito de la su- 
prema autoridad de las Provin- 
cías Unidas. 

¡ Qué mas podeis apetecer des- 
pués de esta garantía? Hacéos 
dignos de ella y reposad tran- 
quilos en el honor de las armas 
de la pàtria. Ellas os protejerán. 
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Fortaleza de Montevideo, Junio 


30 de 1814.—ALveaAr. 


El jeneral en jefe del ejército 
del Este, al director supremo 


del Estado. 
Exmo. Sr.—Por el señor co- 


ronel de granaderos de infantería | 


D. José Moldes, remito á V. E. 
ocho banderas pertenecientes Á 
los rejimientos de infantería de 
línea, Lorca, América, Provincia, 
Albuera y Madrid, que guarne- 
cían esta plaza. 


entre inmensidades de otros tro- 
féos. Yo espero que V. E. se 
digne hacerlas colocar de un mo- 
do que su publicidad sirva de 
monumento eterno á la heroicidad 
de los que han sabido despreciar 
su vida para salvar su pátria. 

Dios guarde á V, E. muchos 
años.—Montevideo, Julio 1 de 
15814.—CARLOS DE ÁLVEAR.— 
Exmo. supremo director de la 
guerra. 

El jeneral en jefe del ejército 
del Este, al supremo director 
del Estado. 

Exmo. Sr.—Acompaño á V. 
E. la adjunta relacion de los ofi- 
ciales que han sido tomados pri- 
sioneros en esta plaza, y que con 
esta misma fecha remito á dispo- 
sicion de V. E.—Dios guarde á 
V. E. muchos años.—Montevi- 
deo, Julio 3 de 1814.—Exmo. 
Sr.—CARLOS DE ALVEAR.-Ex- 
mo. supremo director del Estado. 

Praza pe MONTEVIDEO. 

Relacion de los jefes y oficia- 


a mn. 


Ellas han sido 
rendidas al ejército de mi mando | 


les que existían en la plaza de 
Montevideo, y fuéron prisioneros 
por las valerosas tropas del ejér- 
cito del Estado, perteneciente á 
las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, bajo el mando del 
brigadier y coronel del rejimien- 
to núm. 2. © D. Carlos M. de Al- 
vear, el 23 Junio de 1814. 


Gobernador y capitan jeneral, 
el mariscal de campo D. Gaspar 
: Vigodet. 


REJIMIENTO DE INFANTERIA DE LA Pro- 
VINCIA. 


Coronel.—D. Manuel 
Cuesta. 

Ayudante mayor.—D. Juan 
de Palma. 

Subteniente de bandera.— D. 
José Ascuénaga. 


Capitanes.—1). J. Lopez, Fran- 
cisco Agrillente, Ignacio de So- 
ria, Santiago Manfré, Josè Pi- 
riz, Francisco Requena, Jose M. 
Santelises, Joaquin G. Ferrari, 
Ventura Quintana. 

Tenientes.—D. José de losRe- 
yes, Juan Gonzalez, Ignacio Cal- 
vo, Ambrosio Agustini, Fran- 
cisco B. Muñoz, Manuel Alva- 
rez, Juan Ermez, Juan Carbajo, . 
Andrés, Prego, Vicente Figue- 
roa, Manuel Crespo, Felipe D. 
Madraso, Raimundo Argúelles. 

Sub-tenientes—D. José Gonza- 
lez, José Moreno, José B. Men- 
dez, José M. Celada, Manuel de 
Soria, Antonio Villegas, Manuel 
Sanchez, Carlos Samborai. 

ÁRTILLERIA. 
Sub-inspector. —El mariscal 
de campo D. Francisco Orduna. 


de la 
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Coronel y comandante.—D. 
Feliciano del Rio. 

Teniente coronel.—D. Joaquin 
Bomterra, id. Tomas Anillo. 

Capitanes.-D. Manuel Torres 
de Valdivia, Juan de Uriarte, Mi- 
guel A. Olave, José Rodriguez, 

Ayudante mayor-D. José Ma- 
ria Carabaca. 

Tenientes.—D. Diego Xime- 
nez, Martin Cebador, Francisco 
Martinez, Juan Naredo, José 
Arderino. 

Sub tenientes.—D. Manuel M. 
Romero, Manuel Negué, Juan 
de los Reyes, Luis Echagoyen, 
Antonio Arriola. 

_ Capellán.—D. Francisco Ig- 
nacio Zufriategui. 

Cirujano.—D. Juan Antonio 
Fernandez. 

REJIMIENTO DE DRAGONES. 

Capitan propietario.—D. Jo- 
sé Espina, idem Juan Manuel 
Mazini. 

Capitanes agregados-D. José 
Arenas, José Sostoa, Rafael 
Frontin, Ramon Vasquez, Fran- 
cisco Ventura, Luis Larrobla. ` 

Ayudante mayor.—-D. Marcos 
Sobre Montes, idem Juan Zu- 
friategui. 

Porta-guiones.—-D. Justo Mon- 
tuno, Martin Pestaña, Francisco 
Ibea. 

Tenientes.—D. Manuel Sua- 
rez, Prudencio Zufriategui, Ma- 
nuel Cuervo, Domingo Romero. 

ÁAlférez.—D. Fernando Soria, 
Rafael Varcia, Mariano Fernan- 
dez, Pedro Pablo Ortiz. 

REJIM ENTO DE INFANTERIA DE LORCA. 
Coronel.—D. José Villaceba- 
llos. | 


Teniente coronel.—D. José 
Becerra. 
Sarjento mayor.—D. Cristobal 
Ruiz. 
Ayudantes mayores—D. Patri- 
cio Mendueña, José Bejar. 
Capitanes.-PL Fuljencio Salas, 
Cristobal Paredes, A njel Moulí, 
Miguel Fernandez Marin, Joa- 
quin Paez, Tomás Garcia, Ma- 


nuel Cosio. 


Tenientes.—D. Antonio Mu- 
rillo, Pedro P. Carbonera, Rafael 
Marin, José Sarmanja, Francis- 
co Alonso, Francisco Martin 
Serrano, Domingo Jepon, Ma- 
riano Sanz, José Lopez Parejas, 
Alfonso Legaro, Alfonso Marti- 
nez, Francisco Garcia, Andrés 
Robles, Antonio Moreno, José 
Camacho. 


Sub tenientes-D. Francisco P. 
Bas, José Maria Ortiz, Juan 
Margo, Juan José Aguilar, Juan 
Mos, Juan Bengoa, Juan Ba- 
chiduir, Tiburcio Contreras, Mi- 
guel Gargallo, Antonio Muñoz, 
Antonio Acuña, Felipe Alfaro, 
Ignacio Marcos, Manuel Gar- 
rido, Antonio Fuentes,. 

Capellan.—D. Agustin Her- 
nandez. 

Cirujano.—D. Juan Antonio 
Fernandez. 


REJIMIENTO DE ÁMERICA. 


Teniente coronel.— D. Ambro- 
sio del Gallo. 

Sarjento mayor—D. J. Lluría. 

Ayudante mayor.—I). Rafael 
Correa, idem Pedro Alarcón. 

Capitanes.—D. M. Moreno, 
Antonio Ebia, Pedro Perez San 
Julian, Manuel Gato Huertas, 
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Antonio Ruiz de Guzman, José 
Pino, Salvador Campos. 
Tenientes D. Diego Rubio, Bar- 

tolomé Gutierrez, Norberto Cor- 
binos, Juan Carrion, Dionisio An- 
gulo, José Arellano, Rafael Gor- 
riti, Manuel Antonio Bago, Cris 
tobal Telles, Diego Pulido, An- 
tonio Carriola, Francisco Xime- 
nez, Juan Masías. 

Sub-tenientes.—D. Francisco 
Ibañes, Miguel Pariño, Jorje 
Garcia, Juan Esteva, Isidro San- 
tos, Mariano Castañeda, Manuel 
Perez, Francisco Maria Gomez, 
Juan Pastor, Juan A. Crespo, 
Gavino Goitia, Bonifacio Villa- 
civil, Tomas Zarazaga. 

Capellan.—D. Manuel Mar- 
tinez. 

Cirujano.—D. José Rodri- 
guez. 


GRANADEROS MONTADOS. 


Comandante teniente coronel. 
D. Juan J. de Lara. 

Ayudante.—D. Francisco Ma- 
yorga, idem. Lorenzo Lopez. 

Porta Estandarte.—D. José 
Perez. 

Capitanes, -I). Ildefonso Quin- 
tana, Norberto de Lara. 

Tenientes.—D. José Orlando, 
Matias Velazco. 

Sub tenientes. —D. Juan Mo- 
reno, Bernardo Ortiz, Celestino 
Rodriguez, Antonio Quintana, 
Bartolomé Ferrer, Matias Var- 

as. 

Capellan.—D. Fermin Fon- 
seca. 


CAZADORES DE SEVILLA 


Capitan.—D. Antonio Casans 
Teniente.—D. Juan Ximenez. 


«o 


BLANDENGUES, 

Comandante sarjento mayor. 
D. Cayetano Ramos de Arellano. 

Capitanes.—D. Carlos Ma- 
ciel, Bartolomé Riesgo, Agus- 
tin, Pagola, Rafael Guerra, Pe- 
dro Espinosa, Francisco Gonza- 
lez de la Peña. 

Tenientes.—D. Pedro Rivero, 
Francisco Elia, Pedro Martinez, 
Bernardo Ramirez. 

Alférez. D. Eusebio Luján, 
Juan Rodriguez, Santiago Pini- 
la, Cipriano Corbera. 

Cirujano.—D. José Antonio 
Monteblanco. 


VoLUNTARIOS DE MADRID. 


Comandante teniente coronel. 
D. José Saullet. 

Sarjento mayor.—D. Manuel 
de Arruiman. 

Ayudante mayor.—D. Juan de 
la Cruz Cortines. 

Capitanes.—D. Miguel Bil- 
ches, Andres Caparroso, Miguel 
Soler, Lorenzo Lopez de Morla, 
Bonifacio Sarasisa. 

Tenientes.—D. Francisco Ga- 
llegos, Vicente Andrés, Tomas 
Ibañes, Pedro Alfeiran, Anto- 
nio Bosch. 

Sub tenientes. —D. José Ca- 
rasijo, Francisco Paula Zea, 
Cruz Marcos Delagarai, Nico- 
lás Granada, Luis Bracamonte, 
José Palacios. 

Capellun.—José Joaquin Ser- 
rano. 


ÁLBUERA. 
Coronel.—-D. Jerónimo Galla- 
no. 
Ayudante mayor.—D. Anto- 
nio Montolla. 
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Capitun.——D. Francisco Fer- 
nandez. 

Sub tenientes.—D. Francisco 
Martinez, Plácido Fajardo, Gre- 
gorio Conde. 

CUERPO DE COMERCIO. 

Comandante accidental, capi- 
tan.—D. Manuel Vicente Gu- 
tierrez. 

Capitanes.—D. Juan Ventura 
Vidal, Jorje de las Carreras, 
Agustin Rodriguez, Pedro Er- 
rasquin, Carlos Camuso. 

Tenientes.—D. Damian de la 
Peña, Pedro Real de Asua, Ro- 
man de Acha, Juan M. de la 
Serna, Juan Safons, Felipe Ma- 
chiandearena. 

Sub tenientes.—D. Rafael M. 
Camuso, José Jestál, Antonio 
Saenz de la Peña, Ramon Ro- 
driguez, Joaquin Sagra, José 
Maria Eluvarri. 

Ayudante mayor.—D. José M. 
de la Zotilla. 

COLONIA. 

Comandante teniente coronel. 
D. Francisco Albin. 

Capitanes.—D. Antonio Del- 
gado, Juan Tejadura. 

BATALLON DE MARINA. 

Sarjento mayor.—D. Manuel 
Coton. 

Ayudante mayor.—D. Antonio 
Ansina. 

Sub teniente. —D Joaquin Mo- 
rales. 

Capellan.—José Isla. 

Cirujano.—José Rodriguez. 


CABALLERIA DE CHAIN. 
Comandante, coronel gradua- 
do.—D. Benito Chaín. 


Ayudante interino.—D. Victo- 
riode Auca. 

Capitanes.—D. Juan Cruz de 
Urquiza, Estevan de Ciris, Ma- 
nuel Benavides, Martin Albin, 
José Arellano Ramos. 

Teniente.—D. Manuel Bravo. 

Sub tenientes. —D. José An- 
tonio Ramos, Gaspar Gonzales, 
Francisco Aguirre. 

Capellan.—D. Fr. Antonio 
Somellera. 


PARDOS Y MORENOS A SUELDO. 


Capitan.—D. Tiburcio Orte- 


a. 
Temiente.—D. Alejo Garcia. 
Sub teniente. —D. José Ca- 

balgante. 


CUERPO DEÍNJENIEROS, 


Brigadrer.—D. José del Pozo. 
Teniente coronel.—D. Martin 
Lasala. 


Esrano MAYOR DE PLAJ2A. 


Sarjento mayor de ella.—D. 
Diego Ponce de Leon. 

Ayudante.—D. José Rodri- 
guez. 

Capitan de llaves.—D. José 
Marin. 

Ayudante agregado.—D. Juan 
G. Ceron. 

Capellan de la ciudad.—Fr. 
José Morao. 

Idem. de los hospitales.—D. 
Francisco Borrás. 

Coronel.—D. José I. Merlo. 

Idem.—D. Faustino Ansai. 


Capitanes retirados—D. Fran- 
cisco Vera, José Vianquet, Agus- 
tin Larrosa, José Vila. 

Teniente.—D. Joaquin Tor- 


nelles. 
27 
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VOLUNTARIOS DE INFANTERIA, 


Coronel el brigadier—D. Juan 
Francisco Garcia. 

Ayudantes.—D. Juan Lopez, 
Juan de Cesar. 

Abanderado—D. Antonio San- 
chez, Juan A. Fernandez. 


Capitanes.—D. Joaquin de 
Chopitea, Jaime Illa, Felix Mas 


de Ayala, Manuel Nieto, Juan | 


Fernandez, Jerónimo Olloniego, 
Manuel Diago, Cristobal Salva- 
nach. 

Tenientes.—D. Manuel Vijíl, 
Francisco Fernandez, Juan Fran 


cisco Solorsano, Francisco de | 


Alva, José Mate Diago, Manuel 
Mon. 


Sub temientes.—D. Antonio 
Garcia, Antonio Montes, Be- 
nígno Sanchez, Andrés Rollero, 
Francisco de la Sierra, Pablo 
Olloniego, Francisco Garcia, 
Juan Ignacio de Luna, Manuel 
Sanchez Moscolo, Juan de la 
Cruz Brisuela, Diego Martin 
Martinez. 

Cirujano.—D. Simon Rojas 
Cordero. 


CABALLERIA DE MALDONADO. 


Ayudante mayor.—D. Manuel 
Langanheim. 
EMIGRADOS DE BUEMOS AIRES. 


Capitan vomandante—-D. Ra- 
mon Lopez 

Capitanes.--—D. Felipe Rome- 
ro, José Lopez Brisuela, 

Teniente). Juan Manuel 
Ponte. 


Sub tententes-——D. Mateo Beo- 
vides, Diego Falcón, Francisco 
Fernandez. 


' COMPAÑIA DE CABALLERÍA DE SANTA Lo- 


CIA AGREGADA A LA AÁRTILLERIA. 


Capitan.—D. José Fernandez. 
Teniente.—D. Pedro Jereda. 


ÍINFANTERIA DE EsTRAMUROS. 


Capitan comandante.—D. Pe- 
dro Gonzalez. 
Ayudante sub teniente.—D. 
Manuel Gallegos. 
Capitan.—D. Francisco An- 
tonio Caravia. 
Temientes.—D. Juan Antonio 
Irazueta, Manuel Alonso. 
Sub-tenientes.-—ID. Antonio 
Yarsa, Francisco Soto Mayor. 
Cirujano.—D. Adrian Cas- 
O. 


5. * COMPAÑIA DE ESTRAMUROS. 
Comandante.—-D. Asencio 
Mujica, 
MILICIA DE CABALLERIA AGREGADA A DRA- 
GONES. 


Capitan comandante.—D. Jo- 
sé Fonteceli. 

Capitanes.—D. Ignacio Pe- 
reira, José Antonio Arrue, To- 
mas Melgar, José Figarola, Juan 
Bautista Aguiar. 

Tenientes—D. Saturno Ver- 
dé, Francisco Javier Calvo, 
Francisco Silva, Carlos Alcei- 
bar, Ignacio Real, Diego Casti- 
lla, Juan Francisco Duran. 

Sub tenientes. —1D. Andrés Vi- 
dal, Francisco Gil, José R. 
Otero, Manuel Gonzales, Bal- 
vador Tort, Matías Tort, José 
M. Fonteceh. 


CUERPO DE ARTILLERIA NACIONAL, 

Capitanes.—D. Roque A. Go- 
mez, José Cubillas, Manuel Gar 
cia Aguades. 
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Tenientes.—-Benito Pombo, 
Dionisio Urioste, José Delfin, 
José Majín Ruiz, Manuel Reyes 
Dominguez, Carlos Cavo. 

Subtenientes-D. Manuel Ebia, 
Francisco de la Viña, Vicente 
Linares, Domingo Linares, An- 
tonio Rugulas, J. Maria Saenz 
de la Maza. 


MILICIA DE CABALLERIA AGREGADA A LA 
ARTILLERIA. 


Sarjento mayor.—D. Antonio 
Fernandez Villamil. 

Ayudantes.—D. Bernabé Cer- 
meño, Joaquin Alvarez Navia. 


BATALLON DE MORENOS DE NUEVA CREA- 
CION 


Sarjento mayor—P. José Mo- 
rales. 

Ayudantes.—D. Antonio San- 
chez, Pedro Baldivieso. 


Capitanes.—D. José de los 


Reyes, Ramon Quintana, José 
Ximenez, Bartolo Carbaja!, Ma- 


nuel Lopez, Tomas Fernandez. 


Cid. 


Tenientes.—D. Joaquin Gar-. 
cia, Pedro Garcia, José Guerre- : 


Fo, José Cabezas, Manuel Ure- 


ta, Gregorio Rufo, José Ortega, 
Tomas Perez Trujillo, José Ga- 
lindo, Francisco Paula Garcia, 


' Antonio Rojas. 


Sub tenientes. —D. Pedro Du- 
ran, Manuel Parejas, José San- 
chez, Andrés Pelaya, José Oli- 
vér, Julian Berbecet, Francisco 
Guerra, Santiago Torres, An- 
tonio Uriarte, Ignacio Gomez, 
Manuel Soto. Mateo Ballesteros. 

Cirujano—D. José Benito Pe- 
reira. 


Mariscales........... zs B 
Brigadieres............. 2 
Coroneles ........o.o..... gi 
Tenientes coroneles.,., 11 
Sarjentos mayores...... 8 
Ayudantes...»..»....7.: 20 
AbanderadoS........... 10 
Capellanes.............- 9 
Cirujanos..... cara O 
Capitanes ...omooocooo.» 85 
Tenientes ,+...o»»o.o.».» 107 
Sub tenientes........... 116 


Total.............»- 990 


Nicolas de Y édia. 
y.“ B.+* ALYyEAR. 


- 108 - 
ESTADO 


DE LA 
Fuerza MILITAR QUE EXISTIA EN LA PLAZA DE MONTEVIDEO 
El 33 del corriente mes que entramos en ella las tropas de las Provincias Unidas. 


————*0009-0 0-0-000—_——. 
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CUERPOS. jgla| 3] 5|5:5|3]8]ž2|2,5],j 2 
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RARA AAA Bar $ s 
alsje a elol eaa ES] 3 , E 
Infanteria de la Provincia.........|.. | 1 1 11 4|..|..| 6| 13] 8| 31| 17] 34] 199 | 981 
Artilleria veterana...............l.. 1| 21.. 1[.. 1 1 5| 5] 5| 22|...| 46| 240 | 308 
Dragones............ A PES NE A E 2: 3|.. A 8 4, 513 3 5 44 65 
NS O dali al. Loa las] sl all 27/10] 593 | 701 
PAT A N OS 1 1 2|.. 1| 1] 7| 13| 13| 45| 26| 86] 548 | 705 
Granaderos á caballo.............l..|.. | 1|.. 2; 11 1, 1 2 2 ¡ 101 41 20! 360 194 
A O E S A DG | als lt 1...| 3/...| 6| 50 59 
Blandengues .......o.o..oooooooooJo.lo.l.. H..[... 1] 6 4| 4] 101 4] 7| 40 61 
A A 1 LES LED 1 PRI RA 5| 5 6! 21) 5| 27! 192 245 
Albuera........... OS 13 1)..[..] Heski], 1l... UN al 6l 6 50] 66 
Partida de la Plaza. E E PA CS IO E O N A O A A E 29 
Retirados de la Colonia...........|..|.. 1 I E A r Blas Das 1i 7| 8 
Batallon infanteria de Marina......_| lao [ads lll 137 137 
Caballeria de Chaín.............. le u.d. d ald... 6) 1| s| 16) 2| 23l 198 | 289 
Morenos á sueldo................ fa. fj Y HY af 3|...| 5f 48 56 
Cuerpo de Ingenieros............. ole llas o ld a [al EE AA 
Estado Mayor de la Plaza........|.. 2,..| 1 2i. 2 A O A O O 
1 A ——Y > A tl 
Total de la fuerza veterana..| 1 dl 9 E 8| 5| 9| 59| 65| 70/221] 94|379| 2460 | 3154 
a a a A a a e ol 
Voluntarios de infanteria.........l 1l. 1| 2 2| 1... 7, 7/11 30| 9| 68) 261 | 368 
Caballeria de M Idonado......... | las A A e ll BE 21 
Emigrados del Uruguay..........|..!..!.. estorlrafochocoje Lo... 3...1 21 27 32 
ld. de Neira... loo loo loop... [.«....1 3] 11 31 5: 21 12 100 | 119 
Compañía de Santa Lucia... jif a i| al... 4. 7 29 | 40 
Infanteria de Estramuros......... | PEA E O E I.J 1 2 2 O PE A 154 154 
Compañía de Mujica.. eoforforjorlorforfo.] Mo.ot.o..[...)...] Si 64 73 
Morenos de nueva creacion. E »«|..| 11 2/..| 1;..| 6| 12| 12|) 8| 2| 1| 344 355 
Milicia de cab. agreg. á Dragones. A A A ense et T A 0 kless 128 | 128 
Partida de Escalante.. ETS O A A A A A l... | 25 25 
Compañía de Sobera.. A E e A A OTA ..| 2|) 45 47 
Milicias de cab. agreg. à la Artiller.|..|.. ES O DE ER A A A E 11/..., 16| 213; 240 
Cuerpo de Artilleria Nacional . efrolarpor]orlos¡»]--1 3) 6; 6j 15|...| 24] 265 | 304 
Bat. de distinguidos del Comercio.|..!..|.. | 1. | | 6 j 6 15 22| 244 | 281 
Totai de Milicias.......... | M..[..¡ 3110] 2! 8]. A 42| 47/103) 13 171| 1899 | 2186 
Total de guarnicion........ 2| 7| 9 9/26 1o] 8 107/1171324/107 107 550 4359 ( 5340 


Montevideo, Junio 30 de 1814, 


NicoLas VEDIA. 
V.”? B.*—ALVEAR. 


Nora.—En esta relacion falta: Emigrados de Lopez 140; Miñones 100,240, 
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Oficio referente al (plano) esta- 
do que antecede. 

Exmo. Sr.—Por el estado que 
tengo el honor de incluir á V. E. se 
impondrá dela fuerza total, jefes y 
clases, que han rendido las armas 
en esta plaza á los valientes sol- 
dados del ejército de mi mando. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años.— Montevideo, Julio 1 de 
1814.—Exmo. Sr.—CARLOS DE 
ALvVeEAR.—Exmo. Supremo Di- 
rector del Estado. 

Exmo. Sr.—Acompaño á V. 
E. los adjuntos estados que ma- 
nifiestan los útiles de artillería 
montada, carruajes, municiones 
y demás efectos concernientes á 
esta plaza y su dependencia, es- 
cepto el de los fusiles, sables y 
correajes, que aun se están reco- 
lestando y remitiré á V. E. in- 
mediatamente que se verifique. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años.— Montevideo, Julio 5 de 
1814.—Exmo. Sr.—CARLOs DE 
ALveAR.—Exmo. Supremo Di- 
rector del Estado, 


InvexnTAR1O0 DE LA PLAZA. 
ÁRTILLERIA. | 


Cañones de bronce de todos 
calibres 176, idem de fierro 159, 
obúses de bronce 19, morteros 
de idem 18, idem de fierro 1, car- 
ronadas de fierro 18, cureñas, ar- 
mones y avantrenes 156, car- 
ros de municiones 16, cartuchos 
de cañon con pólvora, bala y me- 
tralla 8306, idem de fusíl y cara- 
bina 836400, quintales de pólvo- 
ra en barriles y cajones 595, 


O NN 
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bombas cargadas y vacías de to- 
dos calibres 12471, granadas de 
obús idem 2156, granadas de ma- 
no 9754, balas de cañon surtidas 
92297, de plomo para metralla 
3550, idem de S onzas 60 qqs. 
idem de 2 onzas 11 qqs. idem 
de infantería 159 qqs. tarros 
de metralla llenos 3446, cartu- 
chos vacíos para cañones 15107, 
baleros con balas surtidas 1310, 
baleros en 36 cajones, 8580, ha- 
chas de viento 800, espoletas 
12250, fuegos artificiales surtidos 
159770, piedras de chispa 64400, 
ferro, acero, plomo y clavos 
1122 qqs. piezas de madera la- 
brada 1208, resmas depapel 30, 
azufre y salitre qqs. 31, tarros de 
cobre 50, faroles de talco 26, má- 
quinas para mover y montar pie- 
zas 34, estribos de fierro 1560, 
recados de montar con caronas 
100, atalajes completos 46, jue- 
gos de armas de varios calibres 
1200, lumbreras y pilares de tien- 
das de campaña 450, escalas pa- 
ra asalto 80, camillas para heri- 
dos 42, un cajon de barrenas 
piezas de armería, carpintería y 
herrería 32, máquinas y otros 
efectos pertenecientes al par- 
que 46. 
Eduardo Olemberg. 


v.“ B.2 ÁLVEAR. 


MARINA Y ÁRSENAL. 


Buques de guerra y mercantes, 
entre fragatas, corbetas, bergan- 
tines, polacras, zumacas, goletas 
y lanchones 99, cañones, obuses, 
morteros y carronadas 210, ba- 
las, palanquetas, granadas y sa- 
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quillos metralla 10111, granadas 
de mano, frascos de fuego y esto- 


| 


deleros de fierro, calderos y ta- 
chos 4l, mesas, tinteros y sillas 


pines 2850, quintales de pólvora | 19, camisas, chalecos, botones, 


32, esmeriles, fusiles y pistolas 
122, espadas, chusas, bayonetas 


i 


y achuelas 470, pipas, cuartero- | 
las y barriles 52, velámen 157, | 


cables y calabrotes 49, brazas de 
sondalesas 1200, anclas y anclo- 
tes 48, piezas de vela 77, brazas 


de corredera 726, piolas é hilo | 
de coser velas qqs. 2, varas de` 


brin y lanilla 1407, cuadernales, 
motones, telasas, certellos y vi- 
gotas surtidos 299, ampolletas 
51, maletas de lona 43, baldes y 
platos de suela 100, remos surti- 
dos 30, azadas, palas, achas, 
martillos, picos, ganchos, medias 
cañas, formones, escoplos, nava- 
jas y otras piezas 2377, alambre, 
clavos surtidos, sebo en pan, re- 
sina, cera, acero, cobre, fierro, 
plomo en planchas, curtidos, ne- 
gro humo, municion para cazar, 
cuerda, mecha, aceite de lobo y 
balas de fusíl, libras 13606, limas 
surtidas docenas 87, hojas de la- 
ta 7960, ampolletas 51, dados 380, 
agujas de coser velas 930, faro- 
les, visagras y ganchos 365, can- 


+ 


| 
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medias y corbatines 75, fierro, 
clavos y Jarcia qqs. 170. 
PARTE DEL APAREJO DE LA INVENCIBLE. 

Cruces para balanzas 3, una 
romana con pilon y 28 piezas de 
fierro, barricas de alquitran y 
brea 63, planchas de cobre con 
7 y media libras 1011, cartuchos 
94, barras de plomo libras 214, 
cajas con útiles de cirujía 2, bar- 
rilitos de pintura 17, piedras de 
fusíl y pistola 5000, arcos de fier- 
ro para pipas 100, cartuchos de 
brín 515, idem de fusíl con bala 
1300, atacadores, lanadas, cucha- 
ras, sacatrapos y rascadores 147, 
tamboretes 9, timones 4, portas 
de batería 3, vergas, caballos y 
cofas 17, pipas y cuarterolas 20, 
una porcion pipas deshechas, so- 
bremuñoneras 30, cabrestantes 2, 
una cómoda y varios legajos de 
documentos y cartas. 

Arsenal de Montevideo, Junio 
30 de 1814. 

Entregué: —Ramon Sarrion. 

Recibí: — Antonio Lamarca. 
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1525 POSICION 


QUE HACE EL 8a. BRIGADIER 
x ; CE > ep R F e i ag EY 
Ue GARDOJ AUYVIAS 
JENERAL EN JEFE DEL EJERCITO sITIADOR DE MONTEVIDEO, 
DE SU CONDUCTA 


Bu la reudicion de esta Plaza, vuluerada por las falsas uuputa ciones de óu 
Gobernador O. Gaspar de Vigodet. 


BUENOS AIRES—1814. 


———-040000 00002 ————- 


Exmo. Sr.—Al leer la vehe- 
mente acusacion que el Maríscal 
de Campo D. Gaspar Vigodet, 
hace á mi conducta en la rendi- 
cion de Montevideo, y juntamen- 
te la órden suprema de V. E. pa- 
ra que le informe, y satisfaga á 
los cargos que me resultan, apo- 
derándose de mí una sorpresa 
que no es fácil esplicar, quedó 
por largo tiempo adormecida la 
razon, y sin ejercio la obediencia. 
Sorprendióme la enormidad del 
crímen, la novedad de la causa y 
la majestad del tribunal. Por- 
que yo me veo acusado no de 
asesinatos, no de robos ó cruel- 
dades inusitadas, no de pactos 
afrentosos, ni de traiciones á la 
pátria; estos delitos por enormes 
que sean, injuriando á un hom- 
bre, á un pueblo, ó á una provin- 
cia, su castigo recae solamente 
sobre el delincuente; pero la vio- 
lacion de la fé pública, el perju- 
rio y la felonía agraviando á to- 
dos los hombres y álas socieda- 
des, hace común el castigo del 
criminal, al gobierno que lo to- 


lera y al pueblo que lo ignora. 
Embarazábame igualmente la no- 
vedad de la causa, en la cual se 
desconocen las formalidades del 
foro, y las costumbres de la mi- 
licia, porque en ella un jeneral 
vencido puede acusar á su ven- 
cedor sin esponerse ni á la afren- 
ta de la conviccion, ni á la pena 
de la temeridad, y porque el fa- 
llo de los espectadores precede 
siempre al pronunciamiento de 
los jueces. Aterrábame la ma- 
jestad del tribunal, porque el que 
quebranta las leyes de la guerra 
y viola el derecho sagrado de las 
jentes, queda sujeto al tribunal 
de las naciones, y al juicio de los 
soberanos que las rijen. Rece- 
laba tambien de la suficiencia 
de mis fuerzas para sostener con 
mi inocencia la glo:ia del ejérci- 
cio y el honor del gobierno, con- 
tra la injusticia de un acusador 
sostenido por los últimos esfuer- 
zos de la ignorancia presumida, y 
de la envidia mal contenta. 

Pero revolviendo muchas ve- 
ces en mi imajinacion la historia 
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de mi conducta pública en la úl- 
tima campaña, las razones que la 
lejitiman, y los ejemplos respeta- 
bles que la autorizan, parecióme 
tan clara la justicia de mi causa, 
que para demostrarla, no encuen- 
tro otras dificultades, que las que 
opone una justa irritacion á la 
templanza con que debo defen- 
derme, por el respeto á la auto- 
ridad de V. E., y por el decoro 
de la misma justícia. Y si tanto 
pudiera en el ánimo de V. E. el 
nombre de ella apellidado por un 
enemigo que, sin razones para 
convencer, se hace tambien in- 
digno de la benevolencia debida 
á los desgraciados por la acerbi- 
dad de su estilo contumelioso, 
¿qué no deberé yo prometerme 
si manifiesto con testimonios in- 
contestables la falsedad de sus 
imputaciones, y la atrocidad de 
la calumnia? Animado con es- 
ta esperanza, probaré primero la 
vanidad de los cargos que me ha- 
cen, y después la legalidad de 
mi conducta militar, y los funda- 
mentos que tuve para adoptarla. 

(D El antiguo gobernador de 
la plaza de Montevideo, reclama 
como falso é injurioso á su honor 
el que en oficio de 30 de Junio 
hubiese asegurado á V. E. y pu- 
blicado en gaceta ministerial de 
4 de Julio, que la plaza de Mon- 
tevideo había sido entrada á dis- 
crecion. Me acusa de violacion 
de la fé publica, y reconviene á V. 
E. porque condescendió en la pu- 
blicacion de aquella falsa comu- 
nicacion, que le constaba de he- 
cho ser criminal y absurda. Las 
ragenes en que funda su reclama- 


o 


PA y que justifican su queja, 
se reducen á que los artículos de 
la capitulacion que propuso por 
| medio de diputados autorizados, 
; fuéron concedidos por mí sin va- 
| riacion substancial y ratificados 
suficientemente. Que esta rati- 
ficacion me era constante por la 
certificacion verbal del capitan de 
navio D. Juan Jacinto de Var- 
gas; por la entrega de rehenes, y 
de la fortaleza del Cerro, y por 
las repetidas veces en que el mis- 
mo Vargas me aseguró del ca- 
rácter del comandante de la pla- 
za, incapàz de faltar á su pala- 
bra. Prueba tambien la ratifica- 
cion, por la publicacion que hizo 
de un estracto del tratado en ga- 
ceta de Montevideo de 22 de Ju- 
nio, por su avenimiento acerca de 
los términos, en que había de ser 
depositado el armamento y apres- 
tado el embarco de las tropas. Y 
últimamente asegura que ratificó 
las capitulaciones en todos los 
modos que prescribe la ley de la 
guerra, y de la manera y forma 
que podía y debía hacerlo. Se 
queja luego de los malos trata- 
mientos que sufrió en su perso- 
na, y protesta por último que in- 
formará al rey de la violacion que 
se ha hecho de las capitulacio- 
nes; y se quejará á S. M. B. cuya 
garantía ha quedado desairada y 
comprometida. 

Estas son substancialmente las 
razones y las pruebas que se en- 
cuentran en el oficio del gober- 
nador de la plaza de Montevideo, 
su fecha 20 de Agosto, á que me 
manda V. E. satisfacer, (2) To- 
das ellas vienen á tierra con la 
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demostracion de este solo hecho: 
la plaza de Montevideo, fué ocu- 
pada sin precedente capítulacion 
pués el único documento relativo 
á ella, que publicó el mismo go- 
bierno en la córte del Brasil, es 
la prueba mas convincente que 
no ha existido. (3) 


Los comercios de la guerra 
adoptados por las naciones para 
suavizar en lo posible sus calami- 
dades, están sujetos á leyes pre- 
cisas, siendo tan sagrada su ob- 
servancia, que solo el tenor lite- 
teral de ellas es el que caracteri- 
za en estos casos la justicia ó la 
injusticia, la perfidia ó la legali- 
dad, sin que sean disculpa la ig- 
norancia ni las buenas intencio- 
nes. Entre los contratos que se 
celebran en el curso de las hosti- 
lidades, se cuentan principalmen- 
te las capitulaciones: estas no 
son otra cosa, que las actas que 
contienen las condiciones por las 
cuales una plaza sitiada se rinde 
al enemigo, y reciben su fuerza 
y validéz del poder de los que las 
celebran, de la forma en que lo 
hacen y de las ratificaciones. 


Aunque debe suponerse que un 
jeneral y un gobernador de pla- 
za, revestidos naturalmente de 
todos los poderes necesarios pa- 
ra el ejercicio de sus funciones, 
tengan el suficiente para concluir 
una capitulacion válida y obliga- 
toria á sus respectivos gobiernos, 
es preciso advertir que si estos 
jefes no quieren esceder sus' po" 
deres, deben mantenerse exacta- 
mente en los términos de sus fun- 
ciones puramente militares. 


En el ataque y la defensa, en 
la toma, ó en la rendicion de una 
plaza, se trata únicamente de su 
posesion, y no de la propiedad y 
del derecho; se trata tambien 
de la suerte de la guarnicion, y 
de los habitantes. Asi los gober- 
nadores pueden pactar sobre la 
manera con que la plaza será po- 
seída, y el jeneral sitiador pro- 
meter la seguridad de los habi- 
tantes, la conservacion de la re- 
lijion, de las franquicias y privi- 
lejios. En cuanto á la guarni- 
cion, puede concederle el que 
salga con armas, bagajes y ho- 
nores ó sin ellos, y el goberna- 
dor entregarla á discrecion, obli- 
garse á no tomar las armas por 
tiempo determinado ó durante la 
guerra; pero si el jeneral sitia- 
dor prometiese quesu gobierno 
no se apropiará jamás la pla- 
za conquistada, ó que la restitui- 
rá dentro de cierto tiempo, en- 
tónces saldría de los límites de su 
poder, asi como el gobernador 
que en la capitulacion intentára 
enajenar para siempre su plaza, 6 
prometiera que su guarnicion no 
tomaría jamás las armas, ni aun 
en otra guerra. 

Cuando los convenios se hacen 
por medio de diputados, sus po- 
deres suelen ser coartados al ar- 
bitrio de sus jefes, y para que 
sean válidas las capitulaciones, 
es preciso que se cumplan las 
condiciones que los limitan. 

La forma en que hayan de es- 
presarse las capitulaciones, es 
tambien esencial, porque no pu- 
diendo obligar á ninguno de los 
contratantes, sinó de lo que cons- 
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te del rigoroso y literal sentido de 
las capitulaciones, ni considerán- 
dose perfeccionadas estas, sinó 
por la aprobacion definitiva de 
los jenerales, viene á ser forma 
necesaria la redaccion en artícu- 
los claros y terminantes para evi- 
tar interpretaciones que suele ha- 
cer siempre en su favor el mas 
fuerte. Por esta misma razon 
deben hacerse dos cópias iguales, 
que firman ámbos ¡enerales, y 
que se canjean como el único do- 
cumento auténtico de las obliga- 
ciones y de los derechos que han 
contraído, y como el último sello 
del tratado. 

Aun cuando los jenerales estén 
revestidos de los mas ámplios y 
estraordinarios poderes, suelen 
contener estos la cláusula de que 
será ratificado cuanto pactasen, 
por las autoridades que los con- 
fieren: siendo este requisito tan 
esencial que aunque no se espre- 
se en los poderes, debe suponer- 
seespresado. Es verdad que si 
hubiera de discurrirse en el de- 
recho de jentes por los princi- 
pios del derecho civí), un tratado 
se creería perfecto y obligatorio 
desde que fuése firmado en vir- 
tud de poder especial ó de plenos 
poderes, y la ratificacion vendría 
á ser una fórmula autorizada por 
la costumbre que daría autentici- 
dad sin añadir fuerza al contrato; 
pero el derecho de jentes tiene 
reglas muy diversas del derecho 
civíl por la magnitud y supremo 
interés de los objetos. Los sobe- 
ranos no han querido que la for- 
tuna pública quede abandonada á 
la infidelidad, á la incapacidad ó 


, 
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la lijereza de los particulares, y 
por eso se han reservado el dere- 
cho de un exámen definitivo sobre 
cuanto se negocia á su nombre 
en las materias jenerales del Es- 
tado. 

Después de haber recordado 
las doctrinas y principios del de- 
recho de jentes, los cuales única- 
mente pueden justificar la con- 
ducta del gobernador de la plaza 
de Montevideo, y la del jeneral que 
la sitiaba, yo llamo toda la aten- 
cion de V. E. sobre este famoso 
documento que se anuncia con 
tanto aparato y se presenta como 
el monumento de la perfidia y fe- 
lonía del jeneral sitiador; yo rue- 
go á las naciones imparciales, y 
convido á los mismos jenerales 
españoles para que decidan del 
valor y del carácter legal de esa 
primera pieza justificativa de mi 
inocencia y de la temeridad del 
que me acusa. Yo quiero que 
pronuncien ¿cuál es la obliga- 
cion que un papel semejante, en el 
estado en que se manifiesta, po- 
dría producir al gobernador dela 
plaza, y al jeneral que la sitiaba? 
¿Cuáles eran los poderes de los 
que estipulaban; cuáles las cosas 
á que se obligaban, cuál la forma 
en que lo hacian? El jeneral 
Vigodet, delegó en sus diputados 
las facultades que naturalmente 
tenía como un gobernador militar 
para que tratasen lo concercien- 
te á la rendicion de la plaza, re- 
servándose la ratificacion. (4) El 
jeneral sitiador estaba revestido 
de ámplios poderes para estipu- 
lar aun en aquellas materias que 
están fuera de los limites natura- 
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les de su empleo militar; pero 
coartados por la cláusula nece- 
saria de ratificacion. (5) Ahora 
bien, los diputados del jeneral Vi- 
godet, ¿podrían estipular legal- 


mente artículo alguno fuera de! 


las facultades de aquel? Y las 
estipulaciones que hicieran aun 
cuando estuviesen dentro de sus 
poderes, į podrían obligarlo ántes 
de verificada la ratificacion? ¡ Y 
por qué quiso perguadirme el je- 
neral Vidoget, tan ignorante de 
mis derechos y de mis deberes 
que me obligase á la inaccion, 
cuando el quedára libre para acep- 
taró rechazar los artículos del 
tratado, ó para romper de nuevo 
las hostilidades? Si entretanto 
hubiese mejorado la situacion de 
la plaza, ó empeorado la del ejér- 
cito sitiador, ¡formalizaría el Sr. 
gobernador el proyecto de capi- 
tulacion? ¿Lo ratificaría? Pe- 
ro lo que es mas ¡podría sin es- 
ponerse á justos cargos, malograr 
en este caso sus ventajas, por el 
temor de ser acusado de perfidia? 
De ningun modo: un espantajo 
tan ridículo no asustaría á un an- 
tiguo y acreditado militar. 

Pero demos que las capitula- 
ciones se hubiesen acordado y 
ratificado por el gobernador de la 
plaza; ¡eran de tal naturaleza 
sus artículos, que pudieran ser 
ratificados por mí, ya sea en vir- 
tud delas facultades comunes á 
todo jeneral, ya en fuerza de los 
poderes estraordinarios de que 
estaba revestido? ¡Esa capitu- 
lacion se reducía solo á la mane- 
ra con que había de ocuparse la 
plaza, ó se estendía tambien al 


' derecho, y á la propiedad de ella? 


Si lo primero, ciertamente que 
con la mútua ratificacion de los 
jenerales habría quedado perfec- 
cionada. Silo segundo, ni yo 
podía ratificarla, ni ella valer ni 
subsistir hasta la ratificacion de 
V. E. Léanse las proposiciones 
1, 2,27 y 28, con las 31,35 y 
36, y se verá que ni como mero 
jeneral, ni como »lenipotenciario 
pude jamás perfeccionar seme- 
jantes tratados. 

Si estas capitulaciones apare- 
cen vanas é insubsistentes por los 
poderes de los estipulantes, y por 
las cosas estipuladas, no son me- 
nos vanas que ridículas por las 
formas. ¡Dónde está la redac- 
cion de lo pedido y acordado, en 
artículos claros, terminantes de- 
finítivos? ¡Dónde las cópias 
iguales de los tratados firmados 
y canjeados por los jenerales? 
El mismo gobernador confiesa 
que no se hicieron tales cópias, 
cuando dice á V. E. que ha dado 
una á Mr. Brown, porque yo me 
quedé sin ellas, y esto después 
de muchos dias de ocupada la 
plaza. 

¡Se deséan aun mas pruebas 
de la informalidad de este pre- 
tendido convenio? Véase el ar- 
tículo adicional, y la nota que le 
subsigue. Por “el primero, se 
ofrece el capitan de navio, Var- 
gas, á traer la contestacion de su 
jeneral acerca de los artículos 
pendientes, y por una nota dice 
él mismo que volvió y refiere su 
última resolucion acerca del alo- 
jamiento de la guarnicion y del 
depósito de la artillería, arma- 
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mento y municiones en la isla de 
Ratas. ¡Quién ignora que un 
punto tan principal como este en 
toda capitulacion debe ser clara 
y distintamente espresado en uno 
de sus formales artículos? Y 
¿quién desconoce que esa nota 
informal,rubricada por uno de los 
oficiales de la plaza, solo puede 
pasar como una noticia privada y 
conducente para formar los apun- 
tes preliminares de algun con- 
venio? 

¡ Diráse acaso que por el artí- 
culo adicional solo quedó sus- 
pensa la resolucion de aquellos 
puntos en que debía consultarse 
al gobernador de la plaza? Pero 
la resolucion de las dudas acerca 
de las proposiciones de Montevi- 
deo, tenía por objeto la formali- 
zacion de un tratado, el cual no 
se suponía existente ni obligato- 
rio, sinó después de redactado, 
firmado y ratificado, segun el te- 
nor de los respectivos poderes, y 
en la forma establecida por el de- 
recho de jentes. 

Mas ¡para qué detenernos en 
el analísis de este miserable pa- 
pel? Basta verlo para conocer lo 
que vale; y á poco que medite el 
Sr. Vigodet advertirá que no con- 


_ viene á sus intereses mostrarlo al 
rey niá sus ministros. 


Porque 
no es otra cosa que el borrador 
de un proyecto de capitulacio- 
nes, ó,mas exactamente, proposi- 
ciones hechas por la plaza de 
Montevideo, como dice él mis- 
mo. Y tantas y tan poderosas 
causas de nulidad ¿podrían sub- 
sanarse por mi simple rúbrica? 
YY qué vale mi rúbrica sobre 


aquel papel? Cuando mas, ella 
podría indicar mi opinion parti- 
cular ó mis deseos. 

Si las simples promesas entre 
enemigos, ó si el conocimieuto 
privado de la probidad personal 
de los jenerales fuése bastante á 
legalizar sus convenios y á ga- 
rantir los grandes intereses de 
los Estados ¿à qué prescribirse 
tan rigorosamente la observancia 
de las formas establecidas por las 
leyes de las naciones? Leyes 
segun las cuales debería ser yo 
solo responsable delante de V. 
E. si por una nécia confianza hu- 
biese espuesto el ejército y quizá 
el Estado á la buena fé de un 
enemigo, sin mas salvaguardia 
que la de un papel privado de to- 
das las solemnidades que ellas 
ordenan. 

Y si el carácter particular y 
los principios conocidos del ene- 
migo hubiesen de suplir por se- 
guridades ¡podría darme alguna 
el jeneral Vigodet? Yo sé que 
V. E. y que los pueblos todos de 
las Provincias Unidas, han for- 
mado ya juicio sobre ese particu- 
lar, pero á las naciones y á los 
hombres que, distando de noso- 
tros por su localidad y sus rela- 
ciones, no pueden saber la his- 
toria de nuestros 3ucesos, es pre- 
ciso imponerlos de los hechos 
que caracterizan á este jeneral, 
de los principios que asoman 
constantemente en su conducta 
pública. Es preciso que sepan 
que el gobernador de la plaza de 
Montevideo, es el mismo que des- 
preciando los respetos de los em- 


bajadoras español y británico en 
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las negociaciones del mes de 
Abril del presente año tuvo la 
poca delicadeza, (por no darle 
otro nombre) de comunicará un 
caudillo rebelde y cnemigo de 
todo gobierno los mas importan- 
tes secretos del tratado y abusar 
de las mas altas confianzas en 
daño de laquietud de los pueblos, 
y en menoscabo de su propia au- 
toridad; llevado solo de un de- 
senfrenado deseo de dañar, y ati- 
zando asi la anarquía mas espan- 
tosa, cuando estaba convencido 
de su impotencia para atajar sus 
progresos, y para detener la des- 
vlacion del país. El jeneral 
Vigodet, es el mismo que duran- 
te un armisticio, cuando aparen- 
taba tratar conmigo de buena fé, 
mantenía tratos con el caudillo 
Otorgués (6) lo incitaba con lar- 
gas y mentidas promesas, y le 
enviaba socorros de artillería, y 
municiones con tan poca precau- 
cion, que me obligó á romper las 
hostilidades contra todos mis de- 
seos. 

El jeneral Vigodet, es el mis- 
mo que en la noche del 21 de Ju- 
nio cuando tenía en su poder ese 
papel que quiere ahora hacer pa- 
sar como capitulaciones, y que 
incluye en su concepto tan so- 
lemnes promesas, envió al oficial 
La Robla á ajitar ta aproxima- 
cion del bandido Otorgués, y de 
los: grupos armados que le se- 
guían, y que se acercaron efecti- 
vamente á mi retaguardia en la 
misma tarde que entraba á pose- 
sionarme de la plaza. 

Y ¿cuáles son los principios 
conocidos en la conducta pública 


¡de este jeneral? ¿Ni cuáles po- 


drían ser sinó los que forman el 
sistema bárbaro adoptado unifor- 
memente por los jenerales espa- 
ñoles, y autorizado por los go- 
biernos turbulentos de España, 
que han hecho la guerra en Amé- 
rica, durante la ausencia del rey? 
Ese sistema, segun el cual que- 
brantó el jeneral Goyeneche un 
armisticio de 40 dias celebrado 
solemnemente; y el jeneral Pe- 
zuela infrinjió una capitulacion 
firmada y ratificada en Salta, je- 
nerosamente otorgada en el cam- 
po de batalla, y mas jenerosa:- 
mente cumplida por el jeneral 
Belgrano; hecho no solamente 
escandaloso por la manifiesta vio- 
lacion de la fé pública, sinó tam- 
bien por el insulto á la relijion. 
¡Qué otros principios sinó los 
que manifestó abiertamente el 
mismo Pezuela al jeneral Belgra- 
no, cuando después de la batalla 
de Ayouma le aseguró desde Po- 
tosí, que no podían celebrarse 
tratados con insurjentes: princi- 
pios segun los cuales los jenera- 
les españoles fusilan en Méjico 
y en Caracas los prisioneros de 
guerra, publicando como haza- 
ñas estos actos de barbarie; prin- 
cipios por los que el virey de Li- 
ma, Abascal, acaba de violar un 
tratado solemnemente celebrado 
con el gobierno de Chile, sin de- 
tenerse mucho ni en la formali- 
dad de las estipulaciones ni en la 
garantía de la Gran Bretaña in- 
terpuesta por el comodoro Hi- 
Hiar; principios por los que el 
mismo mandó asesinar á los iafe- 


: lices majistrados de Quito bajo 
l 30 
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una solemne promesa, en que tu- 

vieron la debilidad de confiar? 
¡Série de atentados, y de perfi- 
dias, que reconocerá todo el mun- 
do, y que conocían bien los mis- 
mos diputados de Vigodet, cuan- 
do entre sus proposiciones no ol- 
vidaron la de que no se hiciesen 
represalias, por motivo de que 
las tropas de la guarnicion, ú 
otras dependientes del mismo go- 
bierno hubiesen faltado al cum- 
plimiento de anteriores cupitula- 
ciones ó tratados. 

Si aun en una guerra estran- 
jera, y en los casos comunes yo 
no podía, sin crímen, admitir mas 
garantia que las que presta un 
tratado solemne segun las leyes 
establecidas por las naciones, 
¿sería prudente que en una guer- 
ra civíl, después de una conduc- 
ta y unos ejemplos como los que 
llevo referidos, me fiase de los 
mensajes del capitan Vargas, y 
de las promesas de su jeneral, y 
que olvidase las garantías lega- 
les, que siendo tan inviolables 
entre las naciones, todavía eran 
insuficientes para este jénero de 
enemigos? 

Pero á los hechos y á los ar- 
gumentos poderosos con que he 

robado la nulidad de las capitu- 
aciones, quiero añadir una re- 
flexion. Si yo fuese un perju- 
ro violador de la fé pública, ¡qué 
objeto podia tener dando, como 
dí, al gobernador de Montevideo 
libertad y pronto trasporte para 
Europa? ¡Sería tan impruden- 
te que quisiera hacer gala de mi 
delito enviando al jeneral agra- 
viado para que lo publicase en 


| 


todas partes? ¡Mas cuando asi 
fuése, entendería tan mal V. E. 
los intereses del Estado, y cui- 
daría tan poco del crédito públi- 
co, que no procurase al menos 
ocultarlo por algun tiempo por 
los medios que tenía en su mano? 
¡ Faltarían pretestos legales para 
no cumplir con las capitulacio- 
nes? ¡No podría suspenderse 
su cumplimiento hasta que el je- 
neral Pezuela cumpliese el trata- 
do de Salta? ¿La falta del cum- 
plimiento de lo estipulado acer- 
ca de la escuadrilla de Romara- 
te, y fuerte del Cerro-Largo, 
¿nodarían un pretesto? Y cuan- 
do faltasen estos, ¿no podía ha- 
berle arrancado sus documentos 
y papeles, no podía relegarlo al 
interior del país, y ponerlo en 
dura prision ó privado de toda 
comunicacion? No poída...... 
Todo podría hacerse en este ca- 
so, menos dar libertad al gober- 
nador de Montevideo. Pero no 
solo sele dió libertad sinó que 
tuve cuidado de darla al capitan 
de navío D. Juan de Vargas y á 
D. José Gestal, diputados en las 
conferencias, á quienes obligué á 
acompañar á su gobernador, con 
el objeto de que espusieran cuan- 
to había pasado. 

Yo creo haber probado el nin- 
gun valor del documento que se 
presenta por el gobernador Vi- 
godet, ya se considere la calidad 
de los poderes, ora se atienda 
á la naturaleza de las estipula- 
ciones, ora á la informalidad de 
la acta, ya á la conducta del jene- 
ralsitiado,yaá los procedimientos 
del jeneral sitiador. 
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Y ¡qué razones se suponen ca- 
paces de desvanecer la solidéz de 
estas pruebas; ó con qué funda- 
mento asegura el gobernador de 
Montevideo, que ratificó las ca- 
pitulaciones de todos los modos 
que prescriben las leyes de la 
guerra? ¡Será acaso por la en- 
trega de los rehenes? Pero es- 
tos se dan muchas veces en segu- 
ridad de las personas que estipu- 
lan, y no para autenticidad de los 
tratados: y nada es tan frecuente 
como entregarse rehenes, por el 
cumplimiento de tratados, que 
luego resultan nulos por defec- 
tos mucho menos esenciales, que 
los que aparecen de las preten- 
didas capitulaciones sin que aque- 
llas formalidades puedan subsa- 
narla. ¡Será la entrega de la 
fortaleza del Cerro? Pero la 
entrega de la fortaleza sin haber- 
se perfeccionado estipulacion al- 
guna podría ser ó efecto de una 
estremada necesidad, que no de- 
jaba tiempo para capitular, ó de 
una bien concertado estratajema, 
y nunca pasaría por ratificacion 
de un tratado que no existía. 
¿Será la publicacion de la gace- 
ta de Montevideo, de 22 de Ju- 
nio? Mas aquella fué una rela- 
cion informal sin autorizacion al- 
guna publicada en circunstan- 
cias de un motín, y para conte- 
ner al populacho; y ella misma 
prueba que no existían capitula- 
ciones, porque en tal caso se hu- 
biesen publicado, como que era 
este un medio mas fácil, mas 
conducente al objeto, y mas dig- 
no de la circunspeccion del go- 
bierno de Montevideo, que la re 


lacion con que quiso acallar la 
multitud, á no ser que pretendie - 
ra salir del apuro sin comprome- 
terse. 
Las protestas que hace de su 
buena fé y honradéz personal, 
todo lo que refiere como dicho y 
repetido por el capitan de navío, 
Vargas, y las invectivas que aglo- 
mera contra mí, ni son pruebas 
ni añaden un átomo de autenti- 
cidad al papel de proposiciones. 
¡Será últimamente una prueba 
de la perfeccion de las capitula- 
ciones el mensaje del coronel 
Olemberg, y las contestaciones 
que refiere en su oficio de 28 de 
Junio? Pero es absolutamente 
falso que yo hubiese dado tales 
órdenes al coronel Olemberg, y 
espero que V. E. le mande cer- 
tificar sobre el hecho. Es por 
otra parte inverosímil, en primer 
lugar: porque en los mismos dias 
publiqué en la plaza su entrega 
á discrecion; en segundo lugar, 
porque en tal caso no habría to- 
mado un pretesto tan fútil, te- 
niendo otros muchos honestos y 
mas razonables. ¡A qué fin dar 
por pretesto la falta de aproba- 
cion de V. E. en un punto cabal- 
mente en que no era necesaria? 
Yo, como jeneral, podía esti- 
pular sobre la suerte de la guar- 
nicion, y cuanto conviniera y ra- 
tificára acerca de ello con el go- 
bernador, sería subsistente y va- 
ledero. No así en los demás ar- 
tículos que ha citado, los cuales 
no podían subsistir sin la ratifi- 
cacion de V. E. atendida su na- 
turaleza y calidad de mis pode- 
res. Por último,el oficio (7) que 
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eon fecha de 6 de Julio, ocho 
dias después de este suceso, me 
escribiá el mismo jeneral Vigo- 
det, prueba que había mudado de 
parecer, ó que ántes escribió con 
demasiado' acaloramiento. 

¡ Traeré á consideracion la ga- 
rantía de la Gran Bretaña, que 
se supone despreciada? Pero 
sino ha existido el tratado, ¿cómo 
puedesubsistirlagarantía? Ade- 
más, el Sr. Vigodet nopuede ig- 
nerar que, para que exista, debe 
preceder un compromiso por par- 
te del garante, ó de quien lo re- 
presente lejítimamente: lo cual 
ne sucediá en las transaciones 
de Montevideo; por consiguiente 
ni se ha faltado al honor debido 
á S. M. B.ni se halla compro- 
metido á sostener los eaprichos 
á los descuidos de un goberna- 
dor que no supa, ó que no quiso 
eumplir con sus deberes. 

Réstame ahora probar la le- 
galidad de mi conducta militar, 
y los fundamentos que tuve pa- 
ra adoptarla. Yo debía estar 
siempre en precaucion contra los 
ardides permitidos por las leyes 
de la guerra, ó contra las infiden- 
cias que suelen ser comunes, y 
no parecerían ser estrañas, aten- 
didas la conducta y opiniones de 
los jenerales enemigos. Era así 
mismo, de mi primera obligacion 
sacar de las circunstancias el 

tido, posible aprovechándome 
de la debilidad del enemigo, de 
su afliccion y de su descuido. 

¿A qué asribuir la conducta 
estravagante y poco circunspec- 
ta del gobernador de la plaza? 
?Sería de cregs que un jeneral 


tan acreditado, que tantos oficia- 
les de conocida instruccion y ta- 
lentos, ignorasen los primeros 
elementos del derecho de jentes, 
ó que descuidasen las formalida- 
des que prescribe? Formalida- 
des tanto mas necesarias, cuanto 
que en el estado de hostilidades 
y de agresion, en que sobran de- 
seos de ofender, y pretestos para 
cohonestar las ofensas, solo su 
rigorosa y formal observancia es 
el punto que demarca las facul- 
tades del vencedor y las inmuni- 
dades del vencido. 

Por otra parte, un jeneral de- 
be prever todos los casos posi- 
bles; la confianza imprudente y 
la perfidia son igualmente repren- 
sibles; solo la observancia de 
las leyes de la guerra puede sal- 
var su honor en los diversos su- 
cesos de la fortuna militar. Mi 
ejército se hallaba situado entre 
la plaza y un grupo numeroso 
de bandidos que poseían la cam- 
paña, y obraban de concierto con 
el jeneral Vigodet: la guarnicion 
le la plaza y sus habitantes ar- 
mados componían una fuerza es- 
cedente á la de mi mando, y des- 
de el momento en que, mudando 
de posicion, pudiesen ponerse en 
contacto con aquellos, quedarían 
provistos de víveres y de caballos 
y en aptitud de obligarme á ca- 
pitular ó. reembarcarme, perdien- 
dọ todas las ventajas de la ecam- 
paña y dejándoles una preponde- 
rancia, que jamás habían podido 
esperar. ¡¡Sería pués imposible. 
que un jeneral hábil, como supo- 
nía yo á mi enemigo, arbitrase 
una estratajema semejante para. 
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salir del conflicto, aprovechán- 
dose de mi imprecaucion y hala- 
gando mis deseos con la idea li- 
sonjera de la posesion de la pla- 
za? Pero no solo era imposible 
sinó muy probable. El jeneral 
Vigodet mantenía un oficial de 
su guarnicion tratando con Otor- 
gués y dirijiendo sus movimien- 
tos, y pocos dias ántes le habían 
enviado socorros de artillería y 
municiones: tambien se hallaba 
reunido á aquel caudillo el capi- 
tan de navío D. Jacinto Roma- 
rate, con una division de buques 
de guerra y de tropa de desem- 
barco. Estas fuerzas debían de 
acercarse á marchas forzadas á 
mi cainpamento, y estar sobre él, 
como estuvieron el dia en que fué 
evacuada la plaza. La guarni- 
cion salía con sus armas y muni- 
ciones y 4 piezas de artillería, de- 
jando en la ciudad un pueblo in- 
quieto y enemigo, que iba á ocu- 
par cási enteramente mi atencion 
y la de mis jefes. Entretanto el 
jeneral Vigodet, nada había for- 
malizado y estaba en libertad 
para ratificar ó alterar los trata- 
dos segun la mudanza de sus cir- 
cunstancias, ¿y yo reposaría en 
la confianza que afectaba, tanto 
mas sospechosa cuanto era re- 
pentina y estraña? Si el gober- 
nador de la plaza hubiese inten- 
tado y logrado felizmente este 
ardid, ¿norecibiría hoy los mayo- 
res elojios, de los mismos que 
declaman con tanto ardor contra 
la violacion, que suponen hecha 
á la fé pública? į Qué valor da- 
rían entónces á ese miserable do- 
cumento cuya autenticidad recla- 


man tan esforzadamente? No 
hay que dudarlo: mi candidéz se- 
ría el objeto de la risa, y de la 
diversion insultante de estos gra- 
ves y escrupulosos caballeros. 
Pero lo que es aun mas impor- 
tante; los pueblos acusarían á 
V. E. justamente de haber fiado 
á manos pueriles su gloria, su 
seguridad, y sus mas grandes in- 
tereses, sin que pudiera escusar- 
me ni la imposibilidad del caso 
ni la buena conciencia del jene- 
ral Vigodet. 

En tan delicadas circunstan- 
cias me propuse asegurar un éxi- 
to feliz y salvar el honor del Es- 
tado y mi buen nombre por un 
mancjo sagáz y permitido en lag 
leyes de la guerra. Por las inte- 
lijencias que mantenía en la pla- 
za estaba cierto de que debía ren» 
dirse forzosamente dentro de un 
número determinado de dias, 
siempre que conservase mis po- 
siciones. Al gobernador no le 
quedaban sinó dos caminos que 
tentar; ó una salida jeneral con 
que me obligára á levantar el si- 
tio después de una batalla ó una 
estratajema, que le pusiera en 
comunicacion con los cuerpos de 
la campaña, y le diera una deci- 
dida superioridad sobre mí. Aun- 
que la idea de una victoria que 
creía segura en el primer caso, 
debía lisonjear mi ambicion y era 
el objeto de los deseos mas ar- 
dientes de mis tropas y oficiales; 
evitarla, lo creí mas conforme á 
los verdaderos intereses del país, 
á las intenciones de V. E. y á 
los principios de una gloria séli- 
da. Al efecto, me propuse ins- 


pirar con mis palabras y con mís | rosidad de mis oficiales y de la 
obras, ideas pacíficas y jenero- |' disciplina de mis tropas, decidie- 
sas que calmasen la irritacion de |; ran á los sitiadores á arrojarse 
los ánimos, y evitasen los estre- || en mis brazos. 

mos y calamidades á que podrían V. E, sabe que para este mo- 
reducirse los habitantes de la || mento había pensado conceder 
plaza, por la desesperacion ó por || una capitulacion honrosa á la 
el terror que se les había inspi- || plaza, llevado de mi particular 
rado constantemente. En las va- | inclinacion hacía la persona del 
rias diputaciones de la plaza, y ¡| gobernador, mi antiguo compa- 
especialmente en las últimas con- || ñero de armas, y á su distingui- 
ferencias que produjeron el pa- ' da oficialidad, sin hablar del be- 
pel de proposiciones, disimulé nemérito pueblo de Montevideo, 
cuidadosamente los motivos que || del cual no me consideraba con- 
tenía de desconfianza, y después | quistador, como se dice, sinó li- 
de haberles manifestado mis po- :; bertador. 

deres, los cuales conserva orijina- | Pero la conducta inconcebible 


les el Sr. Vigodet, juzgué que ¡| del jeneral Vigodet, lo dispuso de 


| 


| 


podía usar de reticencias permi- otro modo. Yo esperé en vano 
tidas á todo negociador. la formalizacion del tratado, la 
Si el jenera) Vigodet, procedía | ratificacion definitiva, y las có- 
de mala fé, como tenía justos || pias firmadas, que debían canjear- 
motivos de sospechar, entónces || se respectivamente. Yo insinué 
con mi disimulo y precauciones || al capitan Vargas, la necesidad 
me había puesto en aptitud de || de formalizar las capitulaciones, 
vencerlo con sus mismas armas. |; y solo recibí abundantes protes- 
tas de sinceridad y buena fé. Y 
á la verdad, no podía combinar la 
indolencia con que se miraban 
unas formalidades tan esenciales: 
el allanamiento á la entrega de 
la plaza, y las intelijencias con el 

caudillo Otorgués. 
En esta incertidumbre deter- 
miné apoderarme de la plaza y 
arrostrar los peligros, á que me 
esponía por la falta de capitula- 
cion, persuadido de que estos los 
eludiría con precaucion y viji- 
lancia, y que sería mucha mayor 
la gloria del ejército, si se escu- 
saban por este medio los males y 
desastres que de este modo serían 

inevitables. 


Si obraba por ignorancia ó debi- 
lidad, yo no debía malograr las 
ventajas que ellas me daban. Por 
último, si procedía de buena fé 
y con conocimiento de sus debe- 
res, él debía formalizar las capi- 
tulaciones, ratificarlas y exijir de 
mi esta formalidad; en cuyo ca- 
so pensaba hacerle reflexionar 
sobre el tenor de la capitulacion, 
advirtiéndole, cuando él no lo 
previniese, la necesidad de que 
V. E. la ratificase. Entretanto, 
debía llegar el término preciso, 
en que la falta total de víveres, y 
los horrores de la hambre, uni- 
dos á la idea que ya tenían for- 
mada de mi carácter, de la jene 
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El dia 22 de Junio me pose- 
sioné de la fortaleza del Cerro y 
el dia 23 entré en la plaza, á las 
4 de la tarde. No puedo olvidar 
las inquietudes que oprimían mi 
espíritu en aquel dia. Un ejér- 
cito, cási tan numeroso como el 
mio, desfilaba á ponerse en co- 
municacion con la caballería ene- 
miga, que corría los campos. Yo 
entraba en una ciudad en confu- 
sion, llena de hombres fanáticos 
y apaciguado apenas un motin. 
La noche me seguía de inmedia- 
to, y el rebelde Otorgués tocaba 
mi retaguardia. La seguridad 
del ejército, la gloria de nuestras 
armas, todo pendía de mi propia 
prudencia, de mi precaucion y 
del valor de mis tropas; ningun 
juramento, ningun tratado había 
ligado las manos del enemigo; 
nada sinó un feliz suceso podía 
salvarme de la censura de aque- 
llos que solo juzgan por los re- 
sultados. Mi principal objeto 
debió ser en circunstancias tan 
dificiles, asoporar los espíritus, y 
evitar estudiosamente cuanto fué- 
se capáz de despertar. en los ene- 
migos la idea de que eran cono- 
cidos sus engaños, ó bien apro- 
vechados sus descuidos. Así, 
mis oficios, mis proclamas, mis 
órdenes, todo debió ser conse- 
cuente con este plan necesario. 

Aquella noche y el dia siguien- 
te me ocupé de las providencias 
de seguridad. A las tres de la 
mañana del dia 25, tuve noticias 
de que Otorgués estaba en las 
Piedras, y que mantenía comuni- 
caciones con el campamento de 
prisioneros del Arroyo Seco. Sa- 


liendo silenciosamente de la pla- 
za me dirijí á aquella misma ho- 
ra á informarme de lo que pasa- 
ba: encontré efectivamente en el 
campo un capitan de Otorgués 
detenido por los mismos prisione- 
ros, y se me entregó una carta 
que había conducido para el co- 
mandante. Dí inmediatamente 
mis disposiciones, y al anochecer 
me arrojé sobre el enemigo, lo 
desbaraté y dispersé enteramen- 
te. Volví á la plaza, y creí que 
ya no debía demorar por mas 
tiempo las medidas que dictaba 
la prudencia, y á que me daban 
derecho las leyes de la guerra, la 
desgracia del enemigo y mi for- 
tuna. 

Esta conducta, que acabo de 
referir sencillamente, y cuyos re- 
sultados han correspondido á los 
deseos y á las esperanzas mas li- 
sonjeras, es no solo conforme al 
derecho de las naciones, sinó 
alabada comunmente en la histo- 
ria de la milicia. Porque no so- 
lo la fuerza y el terror son los 
medios de vencer, sino tambien 
la astucia y el engaño, siempre 
que la perfidia ó el dolo no los 
caractericen. 

Ni se crea que han mudado es- 
tas opiniones con las costumbres 
de los pueblos, ó con la ilustra- 
cion del siglo, porque hoy que se 
conocen reglas ciertas y determ1- 
nadas para conducirse en la guer- 
ra, y que las naciones se jactan 
de hacerla con honor, subsisten 
del mismo modo. Y para evitar 
citas y ejemplos que subministra 
abundantemente la historia de to- 
dos los tiempos, yo escojeré dos, 
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tomándolos de las naciones es- 
pañola y británica, que nos tocan 
mas de inmediato. 

Ochocientos ingleses, que en 
la guerra de sucesion guarnecian 
á Alcira, se rindieron por una so- 
lemne capitulacion en el año de 
1707 al ejército del rey Felipe: 
segun ella, los españoles debían 
escoltar la guarnicion hasta Lé- 
rida; el objeto principal de los 
ingleses era reforzar aquella pla- 
za que estaba escasa de infante- 
ría; y los españoles, que querían 
sitiarla, se aprovecharon de la po- 
ca atencion de aquellos en la 
redaccion de los artículos, é hi- 
cieron conducir la guarnicion de 
modo que tardaron tres meses pa- 
ra llegará Lérida, cuando bas- 
taban quince dias, y encontraron 
sitiada la plaza. El marqués de 
Santa Cruz, que refiere este he- 
cho, dice que no se puede culpar 
á los españoles la ignorancia de 
sus enemigos, y que ellos no es- 
taban obligados á ejecutar bien, 
lo que los ingleses habían pedi- 
do mal. 

El otro ejemplar, tambien lo 
tenemos reciente en la toma de 
esta ciudad por las tropas de S. 
M. B.al mando del célebre jene- 
ral Berresford, en 27 de Junio de 
1806. A la intimacion que hizo 
desde el puente de Barracas 
contestá el gobernador enviando 
unas capitulaciones formadas le- 
galmente y firmadas, las cuales 
aceptó in voce Berresford, ofre- 
ciendo bajo su palabra de honor 
firmarlas luego que estuviese en 
la plaza. Entró el mismo dia, se 
apoderá de la fortaleza y no les 


| dió valor alguno, como que no 


estaban perfeccionadas; y que 

¡habiendo entrado á su riesgo, y 
sobre el error ó aturdimiento de 
sus enemigos, no se juzgó obli- 
gado á perder las ventajas, que 
estas circunstancias le dieron en 
favor de su nacion. 

Pero estas opiniones y estas 
leyes están fundadas en una ra- 
zon bien manifiesta; que siendo 
las violencias, las muertes y los 
estragos lícitos en la guerra, solo 
en cuanto conducen necesaria- 
mente á un fin justo, deben ser 
lícitos y laudables los ardides, 
los engaños y estratajemas, que 
escusan aquellos males, en lo que 
se consulta la humanidad y la equi- 
dad natural. Si estos principios 
deben reglar las operaciones de 
un jeneral en una guerra estran- 
jera, ¡con cuánta mas razon en 
una guerra civil, en que los ma- 
les son comunes á los vencedores 
y á los vencidos; y en la cual de- 
ben escusarse los rigores no solo 
por amor á la humanidad, sino 
poramor á la pátria? Y si es 
digno de alabanza el que ahorra 
lasangrede sus enemigos, ¡¿cuán- 
to mas es el que conserva la de 
sus hermanos? 

Queda pués demostrado que tu- 
ve justos motivos para creer no 
solo posible, sinó muy probable 
un engaño de parte del enemigo: 
es igualmente manifiesto, que la 
cautela y disimulo de mi conducta 
fuéron lejítimos y permitidos por 
las leyes de la guerra, pués no 
traían violacion del derecho de 
las jentes, ni perjurio, ni felonía. 
He demostrado tambien que, en 
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cumplimiento de mis deberes de- 
bí sacar todas las ventajas posi- 
bles no solo de mis fuerzas, sinó 
de la debilidad de mi enemigo y 
de su ignorancia. Por último, 
que este modo de proceder es 
laudable y glorioso, porque con- 
duce á un fin justo por medio me- 
nos sensibles á la humanidad y 
mas convenientes á los intereses 
de uno y otro partido. 

i Y cuál fué mi conducta con 
respecto á los vencidos, cuál la 
de mis tropas, cuál la de los pai- 
sanos que las seguían? Su mo- 
deracion y su jenerosidad han 
sobrepasado toda espactacion, 
han confundido á los enemigos, 
y han asombrado á los estranje- 
ros. Dificilmente presentará la 
historia un ejemplo igual de tem- 
planza en la victoria; y los mas 
severos maestros de las leyes mi- 
litares, jamás han creído que ellas 
pudiesen conducir á los hombres 
á tal estremo de obediencia. Por- 
que, sien las guerras comunes, 
en que la ley mueve frecuente- 
mente los brazos del soldado, sin 
escitar su enojo, se permiten al- 
gunas licencias al venceder, ¡qué 
elojios serán dignos de la virtuo- 
sa moderacion del ejército de mi 
mando en la presente guerra, pro- 
vocada con agresiones sin ejem- 
plo, con agravios y con afrentas 
personales? 


dudosa ó poco conocida de un 
gabinete, sinó por la libertad pro- 
pla, por su honra, por su vida, 
por sus familias, por sus bienes 
y por todo cuanto puede herir 
mas vivamente el corazon huma- 


En que los solda- 
dos peleaban no por la justicia 


Sn AA 


no y sublevar sus pasiones. Y 
en que todos los motivos de saña 
y de venganza que lleva consigo 
la guerra estranjera, y las disen- 
siones civiles obraban reunidos 
sobre el corazon de los soldados 
vencedores. Y ¿qué ley, qué 
obligacion, por sagrada que fué- 
se, podría ser poderosa á conte- 
ner el impulso de la naturaleza, 
y el impetu irresistible de todas 
las pasiones amotinadas? Nin- 
guna ciertamente; nadie esperó 
jamás tan maravillosos efectos de 
las leyes humanas. Solo la vir- 
tud pudo acallar el grito de la 
venganza. Solo ella pudo pre- 
sentar ese espectáculo sublime, 
que llenó de asombro á los ami- 
vos y à los enemigos. | 

En la ocupacion de Montevi- 
deo no hubo un solo esceso, ni 
de aquellos que suelen ser inevi- 
tables en el tránsito de tropas 
amigas ó en las guarniciones pa- 
cificas de las plazas. Los pai- 
sanos que no estaban contenidos 
por las severas leyes de la mili- 
cia, al entrar en su antigua pá- 
tria, no desplegaron otros senti- 
mientos, que los que pudo esci- 
tar la vista de los amigos, que so- 
brevivieron á tantas desgracias, 
la memoria de los que perecieron 
en ellas, el recuerdo de sus ma- 
les pasados y la satisfaccion de 
verlos terminar gloriosamente. 
En ninguna parte se habrá visto 
mas brillantemente realizado el 
principio político que V. E. pro- 
cura inspirar á sus jenerales, es-. 
to es: que los ejemplos de jene- 
rosidad y clemencia con los ene-. 


migos, son tanto mas necesarios 
32 
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á la educacion del pueblo ameri- | 
cano, cuanto son pestilentes los | 
ejemplos de perfidia y de feroci- | 
dad, que ellos subministran en su , 
conducta pública. 
Tan grato como ha sido á mi; 
eorazon el recordar las virtudes ' 
de mis compatriotas en la ocupa- 
cion de Montevideo, es insufri- ` 
ble y penosa la necesidad en que 
me pone el Sr. jeneral Vigodet, 
de publicar los particulares be- ' 
neficios que letengo hechos, y 
que hubiera guardado en profun- , 
do silencio, sinó me compeliera 
á la defensa con la injusticia de: 
sus quejas. ¡Qué vió en mí que 
desdijera de los principios de edu- 
cacion y jenerosidad, con que 
siempre procuré - distinguirme? 
¿Olvidé alguna vez, ni aun insul- 
tado, los sentimientos de amis- 
tad, ó falté al respeto que mere- 
ce la desgracia? V. E. sabe que 
me anticipé á concederle libertad 
y á facilitarle trasporte, con que 
pudiera regresar cómoda y deco- 
rosamente á Europa, y que me 
interesé vivamente, para que fué- 
se aprobada esta determinacion. 
Cuando la ley inescusable del 
deber me: obligó à separarle de la 
plaza, no omití cosa alguna de 
las que «estuvieron en mi mano 
para suavizar esta medida de pre- 
caucion. Bl fué acompañado 
por un teniente coronel á bordo 
de la capitana de la escuadra, 
donde le trató su comandante de 
un modo digno de su conocida 
jeneresidad. Su persona y sus 
papeles fuéron sagrados; estuvo 
siempre asistido. de sus edeca- 
nes, y en. perfecta libertad para 


recibir los consuelos y las comu- 
nicaciones de todo jénero de per- 
sonas. 

Pero ¿qué mas? No solo quise 
libertarle de las mortificaciones 
consiguientes al estado de prisio- 
nero á que quedaban sujetos los 
demás oficiales, sinó que procuré 
prevenir las que podía ocasionar- 
le su desgracia ante la misma na- 
cion. He dicho lo bastante para 
probar la injusticia con que se 
queja de mi conducta personal 
el gobernador de Montevideo, y 
la razon con que podría reconve- 
nirle por el abuso que hace de la 
libertad y del asilo que me debe, 
para lacerar mi buen nombre, y 
difamarme tan atrozmente. Pero 
quiero abandonar mi causa en es- 
ta parte á su propio corazon y al 
juicio de los hombres de bien. | 

Si después de haber oído mi 
defensa, cree V. E. que he vio- 
lado un tratado solemne, que he 
faltado á la fé del juramento, al 
derecho de las jentes, á las leyes 
de la guerra y á las del honor, es 
preciso que sea castigado de un 
modo tan espectable, como cor- 
responde à la gravedad del delito, 
al escándalo con que seha per- 
petrado y á sus consecuencias. 
Cualesquiera que sean mis servi- 
cios hechos, y los que aun: pee- 
da la pátria esperar de mí, debo 
ser sacrificado al crédito del go- 
bierno y ála seguridad de les 
pueblos. Una perfidia como es- 
ta mancharía la gloria del ejérer- 
to inmortal que tuve el honor de: 
mandar; dejaría eoscuirecidas é 
inútiles las hazañas. de los que 


murieron gloriosamente: bajo las: 
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murallas de Montevideo, y ha- || Vigodet ha querido hacer públi- 
bría destruido de un golpe los || ca un injuria tan atróz, ruego £ 
trabajos de muchos años. V. E. | V.E, no lleve 4 mal, que impri- 


pués debe castigarme con una 
severidad sin ejemplo, y nada se- 
rá capáz de detenerle. 


nifestado á V. E. que ini conduc- 
ta ha sido legal y conforme á las 
leyes de la guerra; si puede per- 


suadirse que fué laudable por su | 
objeto y por sus medios, forzoso ; 


Oficiales á que se rofiere. 
Mas si he probado que no exis- 
` tieron capitulaciones; si he ma- 


ma y circule cópias de esta mi 
esposicion con los documentos 
Por 
lo demás, yo espero que V. E. y 
cuantos vieren este escrito, me 
disculparán si alguna vez he tras- 
pasado los límites qué señala él 
respeto á la autoridad y el deco- 
ro de la justicia; pués en la ne- 
cesidad de defenderme contra un 


es que recaíga sobre él solo la ¡| ataque tan rudo é inesperado, 


verguenza del vencimiento, y la 
afrenta que habrían sufrido las 
armas españolas bajo su mano, 


sinó estuviera compensada con la 


gloria que han a Jquirido las nues- 
tras. Y puesto que el jeneral 


pudo alguna vez el dolor del al- 
traje deslizar la pluma, donde nó 
quisiera mi moderacion y sufri 
miento.—Buenos Aires, noviem- 
bre 29 de 1814.—Exmo. Señor 
CARLOS ALVEAR. 
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NOTAS. 


Nora Num. 1. 

Exmo. Sr.—Aunque tenga 
la desventaja de que á mis es- 
posiciones, por mas razonables 
y justas que sean, no se les de el 
lugar que deben tener segun la 
justicia, la razon y aun el futuro 
bien-estar que esos pueblos re- 
quierert, yo sería responsable nio 
solo al rey nuestro Señor, á la 
nacion de que dependemos, al be- 
nemétito pueblo de Montevideo 
y las tropas que hári estado bá- 
jo mis órdenes, sinó á todas lás 
naciones, si fuése un fro espéc- 
tador de la falsedad con que D. 
Cários Alvear ha asegurado 4 Y. 
E, en: oficio de 30 de Junio, im 
serio en lá gacúta de ese evudad 


de 4 de Julio, que se había apo- 
derado de la plaza de Montevi- 
deo á discrecion. Falsedad qué 
no cubrirá jamás su falta de fé 
pública, y que atráerá nó go 
ñas consecuencias, si V. E. que 
se gloría de ser justo, no ptocu- 
ra impedir sus efectos. 

Yo no quiero tedargúit á Al- 
veár de su impostufá por lós' cú- 
nocidós principios déf derecho 
sagrado de jentes, del de la guer- 
ra y aun de lá educacion indivi- 
dual, porque, atropellados estos 
maliciosa y estadiádáamente, M- 
vettiría sin fruto el tiempo M dá- 
ría mayór importancia £ la cà- 
luniniá con qué: prensa. denigrar 
mi feputacion, Está no puedé 
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mancillarla el crímen que ha co- 
metido Alvear, tal vez descono- 
cido hasta ahora en todos los 
pueblos civilizados. Los hom- 
bres de honor siempre son fieles 
en su palabra, y los hombres pú- 
blicos no pueden quebrantarla sin 
atraerse la odiosidad de todos 
sus semejantes. Quiero única- 
mente hacer á V. E. una protesta 
por la condescendencia que ha 
tenido en publicar aquella falsa 
comunicacion, constándole de he- 
cho que era criminal y absurda. 

Los artículos de la capitula- 
cion, que á mi nombre le propu- 
sieron mis diputados, y que no 
recibieron una variacion sustan- 
cial, sinó quefuéron absolutamen- 
te concedidos segun pedía, obtu- 
vieron por mi parte toda la rati- 
ficacion que era necesaria para 
que Alvear se certificira de mi 
buena fé, y de la exactitud que 
debía esperar en el cumplimiento 
de cuanto se pactase. El capi- 
tan de navío graduado de la real 
armada, D. Juan de Vargas, se 
lo hizo así saber, y yo tuve la de- 
ferencia de enviarle no solo los 
rehenes que me pidió, sí que tam- 
bien le hice entregar la fortaleza 
del Cerro, para alejar todo moti- 
vo de sospecha aunque fuéra in- 
fundada; el mismo capitan de na- 
vío Vargas, certificó á Alvear 
repetidas veces que yo era inca- 
páz de dejar de cumplir lo preve- 
nido, y para darle una prueba 
me escribió desde el cuartel je- 
neral. del, ejército sitiador una 
carta pidiéndome la órden y re- 
henes de que he hecho mencion, 
sin embargo de no haberse pac- 


tado la entrega de la fortaleza 
del Cerro con anterioridad á la 
plaza. Yo que no presumí la fe- 
lonía de Alvear, consiguiente á 
mis principios, accedí á la indica- 
cion de Vargas, para que Alvear 
reposára seguro en mis palabras, 
y en mis oficiales comunicacio- 
nes. Ratifiqué además la capi- 
tulacion de un modo público y 
solemne haciendo saber de mi ór- 
den espresa al benemérito pueblo 
de Montevideo, por la gaceta es- 
traordinaria del 22 de Junio, que 
había celebrado la dicha capitu- 
lacion para entregar la plaza al 
gobierno que V. E. representa, 
bajo los artículos que en estrac- 
to se contienen en ella; ratifiqué 
la capitulacion conviniendo en 
toda forma, y con la mas escru- 
pulosa legalidad en cuanto se me 
propuso acerca del tiempo, y en 
el modo con que debían embar- 
carse mis tropas, aceptando la 
propuesta que hizo Alvear de que 
el armamento sería custodiado 
en la isla de Ratas mientras tan- 
to quese alistahan las embarca- 
ciones; ratifiqué por fin la capi- 
tulacion de todos los modos que 
prescribe la ley de la guerra, y 
en la manera y forma que debía 
hacerlo; y que si Alvear supiera 
velar sobre su opinion no hubie- 
ra sido capáz de irrogarme una: 
injuria que, aunque nominal, no 
deja de herir mi delicadeza y ho- 
nor. 

V. E., que sabe apreciar este, 
y respetar la verdad y la virtud: 
de los hombres públicos, no debe - 
mirar con indiferencia el medio 
indecoroso con que D. Cárlos- 


- 129 - 


Alvear, ha querido cubrir la fe- 
lonía que acaba de ejecutar, pa- 
ra prevenir á su favor la opinion 
pública y hacer á su salvo las 
trasgresiones del derecho de las 
naciones con que ha señalado el 
primer paso de su mando militar. 
Yo, en medio de mi desgracia, á 
que me condeno mi situacion, me 
glorío de haber dado un testimo- 
nio inequívoco del modo con que 
siempre se comportan los jefes 
militares. Jamás aprendí á en- 
ganar, y me abochornaría si una 
sola vez hubiera dejado de curn- 
plir loque hubiese ofrecido. Al- 
vear que ha tenido valor de le- 
vantarme el testimonio imperdo- 
nable, de que hace referencia su 
oficio del 30, debió meditar que 
se hallaba ligado al cumplimien- 
to de la capitulacion, ya por el 
juramento que hizo, aceptando 
el articulo preliminar, ya por su 
rúbrica en cada uno de los artí- 
culos, y ya en fin por el modo so- 
lemne y público con que firmó 
todo el convenio con mis diputa- 
dos. Alvear debía tener presen- 
te que reconvenido varias veces 
por el capitan de navío Vargas, 
sobre la inobservancia de algu- 
nos de los artículos del tratado, 
no reclamó jamás su nulidad, si- 
nó que dió órdenes para que se 
cumplieran. Alvear había con- 
venido con el mismo Vargas de 
quese darían á la prensa luego 
que se desembarazase de las aten- 
ciones que le habían obligado á 
salir de la plaza después de ocu- 
parla; y aun en la noche que co- 
metió el atentado de arrestarme 
atropellando mi persona con en- 


gañifas pueriles, ofreció á Var- 
gas que al día siguiente se publi- 
caría la capitulacion, con el ob- 
jeto de informar mas estensamen- 
te al pue lo de cuanto se había 
convenido por ambas partes para 
su seguridad y decoro. Empe- 
ro, Alvear que se hallaba com- 
prometido por todos los términos 
de la ley, fué infiel á su palabra, 
á sus juramentos y á las públicas 
atestaciones cuando vió que le 
era fácil desarmar mis tropas, 
anrisionarme á mí, y burlarse de 
lo mas sagrado que liga á los 
hombres. Yo tengo en mi po- 
der la capitulacion que Alvear 
rubricó en cada uno de sus artí- 
culos, y firmó al fin del conve- 
nio; el rey nuestro Señor será 
informado del atropello é infrac- 
ciones de ella, y S. M. B., á quien 
Alvear, por los poderes de V. E. 
admitió por garante de lo que se 
estipulára, será informado igual- 
mente así como lo ha sido su mi- 
nistro plenipotenciario cerca de 
esta corte, el Exmo. Señor lord 
Strangford. 

Para convencer á V. E. de la 
indisculpable mala fé de Alvear, 
basta que V. E. lea el oficio que 
pasó á D. Juan de Vargas, pi- 
diendo diera yo órden para que 
se le remitieran los rehenes. Ese 
documento es suficiente por sí 
mismo para acreditar la obliga- 
cion en que se hallaba Alvear de 
cumplir lo pactado; una vez que, 
para asegurar mas la certeza que 
debía tener de mi exactitud, man- 
dé á su cuartel jeneral los rehe- 
nes en el modo, que posteriormen- 
te al oficio, convino con el mig- 
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mo capitan de navío, Vargas. Yo 
incluyo á V. E. esa copia como 
testimonio del injusto proceder 
de Alvear. Deho añadir á V. 
E. que comisionado el baron de 
Olemberg por su jefe para que 
me hiciera saber que V. E. había 
aprobado toda la capitulacion, 
salvo los artículos que trataban 
del embarque de las tropas á Es- 
paña, me hizo dicho baron la an- 
terior esposicion en presencia del 
capitan de navío 1). Juan de Var- 
gas, pidiendo yo al baron, que 
Alvear me hiciera aquella comu- 
nicacion por escrito. ¿Cómo 
pués se ha atrevido después á 
asegurar que se había apoderado 
de la plaza á discrecion? Un de- 
lito Sr. Exmo. no se cubre con 
otro mayor. Si Alvear se atre- 
vió á quebrantar la capitulacion, 
no por eso debía haber redupli- 
cado su malicia con una impos- 
tara que nadie se la podrá creer. 

Aun cuando V. E., menos in- 
formado de estos acontecimien- 
tos, porque Alvear ni aun se que- 
dó con la copia de la capitula- 
cion que ya estaba certificada, 
hubiera podido dudar de alguno 
de estos hechos, no me es dable 
creer que no conociera la impu- 
tacion falsa que se me hacía, en 
la cual ha de peligrar mas el ho- 
nor de V. E. que el mio propio. 
Obligado á defender éste en lo 
posible por ahora, he estimado 
justo hacer á V. E. aquellas ob- 
servaciones para protestarle, co- 
mo de hecho le protesto, cuales- 
quiera clase de perjuicios que 
puedan seguirse de la creencia y 
publicacion del citado oficio de 


A a a e e a e e 


Alvear, bien sea contra los habi- 
tantes de Montevideo, bien con- 
tra los jefes, oficiales y tropas que 
estuvieron bajo mis órdenes, y 
que indebidamente son tratados 
como prisioneros. En nombre 
del rey nuestro Señor, hago á V. 
E. responsable de todas y cada 
una de las infracciones de la ca- 
pitulacion, de la cual dí copia á 
Mr. William Brown ya que Al- 
vear por ignorancia ó por malicia 
quedaba sin ella. 

Cuando escribí á V. E. mi car- 
ta particular del 16, no había vis- 
to la gaceta que ha precisado mi 
reclamacion. Yo espero mucho 
del tino político de V. E., y su 
sabiduría y deseos hàcia el bien 
estar de esos pueblos me hacen 
confiar que V. E., penetrado de 
la justicia con que reclamo ofi- 
cialmente la observancia de lo 
pactado, ni dejará defraudadas 
mis esperanzas, ni dará lugar á 
que el rey nuestro Señor, S. M. 
B. y todas las naciones amigas 
tomen sobre sí la vindicacion del 
ultraje que se ha inferido, no à 
mi solo, sinó á las armas españo- 
las y á los fieles vasallos del rey. 

Los últimas acontecimientos 
de Europa han variado absolu- 
tamente todas las cosas; ya se 
halla en el trono nuestro amado 
monarca; ya terminó la guerra; 
ya ha quedado la monarquía libre 
y gozosa en sus triunfos; y final- 
mente ya los españoles de ambos 
mundos súbditos de un mismo 
rey no pueden mantener entre sí 
divisiones que tengan ni aun apa- 
riencia de razon. V. E. como 
yo y todos los españoles, ha re- 
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conocido y jurado al Señor D. 
Fernando 7. S. M. C. no pue- 
de esperar que V. E. trate como 
prisioneros á los jefes, oficiales de 
sus ejércitos, ni menos qne á un 
pueblo fiel de la monarquía se le 
considere como un pueblo con- 
quistado en el modo que ha en- 
tendido Alvear, y V. E. ha per- 
mitido que se publique. 

Réstame decir à V. E. que, 
persuadido de su sabiduría y 
amor á sus conciudadanos, no re- 
celo que dejará de obrar muy 
distintamente de lo que esperan 
los hombres exaltados y poco re- 
flexivos. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años.—Kio de Janeiro, 20 de 
agosto de 1814.—(GAasPAR Vi- 
GODET.—Exmo. supremo direc- 
tor de Buenos Aires. 

El acreditado honor con que 
el jefe de esta plaza ha señalado 
su carrera militar, aparta toda 
desconfianza sobre el puntual cum 
plimiento de los artículos solem- 
nemente convenidos el dia de 
ayer; mas para proceder con 
aquella exactitud que demanda 
el celo público en la provision de 
víveres que desde hoy debo ha- 
cer, es de necesidad que cuando 
se me remita la órden para reci- 
bir el castillo del Cerro, vengan 
tambien en rehenes las personas 
de los Señores coroneles de los 
rejimientos de Lorca y Albuera, 
D. Jaime Jlla y D. Cristoval 
Salvañac. Yo espero que cono- 
ciendo V. S. la importancia de 
esta medida se adhiera á ella, y 
exija al efecto la competente ór- 


den del Señor capitan jeneral. 
Dios guardeá V. S. muchos años. 
Cuartel jeneral en el Miguelete, 
Junio 21 de 1814.—CARLOS DE 
ALvVEAR.—Sr. D. Juan de Var- 
gas.—Es copia del orijinal de su 
referencia, que queda en mi po- 
der.—Es copia.—V1GODET.. 
Nora Num. 2. 

De órden del supremo director 
incluyo á V. S. la reclamacion. 
que ha hecho desde el Rio Ja- 
neiro cl mariscal de campo D. 
Gaspar Vigodet, gobernador que 
fué de la plaza de Montevideo, 
para que impuesto de ella le in- 
formecircunstanciadamente acer- 
ca de la conducta militar y polí- 
tica que observó V. $. en la ren- 
dicion de aquella plaza, por ser 
así conveniente al honor del go- 
bierno, y al decoro del Estado. 
Tengo la honra de comunicarlo 
á V. S, para su mas exacto y 
puntual cumplimiento. 

Dios guardeá V. S. muchos 
años.— Buenos Aires, noviembre 
5 de 1814.—FraAncisco JAVIER 
DE VIANA.—Señor brigadier D. 
Cárlos Alvear. 


Norta Num. 3.. 
PROPOSICIONES. 


ARTICULO PRIMERO Y PRELI- 
MINAR. Antesdeentrarse á tratar 
de los articulos subsecuentes 
de esta convencion, y por preli- 
minar de todos ellos, ha de enten - 
derse y sancionarse que la plaza 
de Montevideo, se entregará al 
gobierno de Buenos Aires, bajo 
la espresa condicion .de que. este 
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reconocerila integridad de la mo- 


su ausencia y cautiverio á la re- 


narguía española y por su lejítimo || jencia de las Españas, nombrada 


rey al Sr. D. Fernando VII, 
siendo parte de ella las provincias 


| 


del Rio de la Plata, en cuya vir- | 


tud el Sr. comandante jeneral del 
ejército sitiador D. Cárlos Al- 
vear, ha de hacer ese reconoci- 
miento en nombre do aquel al fir- 
mar este convenio y obligarse 
bajo su fé y palabra de honor, 
por sí y por las tropas de su man- 
do, á cumplir relijiosamente tan 
sagrada y solemne promesa.— 
Concedido. 

II. La enunciada entrega de 
la plaza ha de considerarse solo 
en calidad de depósito, y verifi- 
eada que sea ha de remitir á Es- 
paña el gobierno de Buenos Ai- 
res, los diputados de que tratan 
las bases acordadas en el Janei- 
ro, entre nuestro ministro pleni- 
potenciario D. Juan del Castillo 
y Carróz y D. Manuel de Sar- 
ratea con el ohjeto en ellas indi- 
cado." Concedido. 

III. Se conservará á todo 
ciudadano á mas de su relijion, 
que no es punto de controversia, 
todas sus haciendas, privilejios y 
armas.— Concedido. 

IV. Se concederá un año de 
término á todo ciudadano, sea de 
la clase que fuére, y prescindien- 
do del estado en que puedan que- 
dar estas provincias, para que si 
así le acomodase pueda vender 
sus bienes, tanto muebles como 
. raíces; y se la perinitirá restituir- 
se con su producto á España, ú 
otro destino que le acomode y 
reconozca por su lejítimo monar- 
ea al Sr. D. Fernando VII, y en 


por las córtes jenerales de la mo- 
narquía.— Concedido. 

V. No exijirán á los habitan- 
tes de la plaza y su término ó ter- 
ritorio jurisdiccional, mas contri- 
buciones que las que acostum- 
bran pagar ó se les han exijido 
por el gobierno peninsular ántes 
de las presentes desavenencias; 
ni se les cargarán nuevos impues- 
tos en comestibles, mercancías ú 
otros frutos del país. 

Será tratado Montevideo, co- 
mo cunlquiera pueblo de los mas 
privilejiados, y no se le podrá 
imponer ninguna contribucion 
estraordinaria por cualesquiera 
que hayan sido sus sentimientos 
ú opiniones políticas. 

VI. Ni por sus opiniones, ni 
por sus escritos ó acciones que 
ántes de este convenio hayan te- 
nido ó ejecutado los ciudadanos 
existentes en esta plaza y sus 
dependencias, contra el gobierno 
de Buenos Ayres, ó bien contra 
las tropas ó territorio que lo re- 
conocen, ha de hacerse á aque- 
llos cargo alguno ni la menor re- 
convencion óultraje; ni así mis- 
mo ha de poder ejecutarse repre- 
salia de ningun órden contra la 
guarnicion de tierra y mar, por 
algun pretendido motivo de haber 
las mismas tropas ú otras espa- 
nolas, dependientea del gobierno 
que esta plaza reconoce, faltado 
al cumplimiento de anteriores ca- 
pitulaciones ó tratados.— Con- 
cedida. 

VII. Deberán ser perdonados 
loa desertores del ejército sitia- 
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dor, y emigrados de Buenos Ai- 
res, y ha de quedar á su arbitrio 
seguir á la guarnicion, ó resti- 
tuirse al ejército yà dicha ciudad 
ú otra de su antigua residencia 
actualmente dependiente del go- 
bierno de ella. O bien deberá 
permitirse la salıda del buque que 
elíja el Sr. capitan jencral, sin 
ser rejistrado ó reconocido, para 
la península ú otro punto depen- 
diente de su gobierno, franqueán- 
dole los víveres de que necesite 
y exija para su navegacion, que 
serán pagados al mes de su arri- 
bo á la península. | 
Concedido al tenor de su pri- 
mera parte hasta el punto y 
fransacion; igualmente la se- 


concedidos todos los honores de 
la guerra de que trata este artí- 
culo, en depósito dentro de la 
plaza hasta que al mes óantes 
se embarque con ellas la guar- 
nicion y serán custodiadas hasta 
este momento por una guardia 
| de su actual guarnicion. 
IX. Que igualmente todos 
os oficiales y soldados, á mas de 
us respectivas armas, sacarán 
su ropa, alhajas, dinero, esclavos, 


| 
£ 


Li An ari 


i; Caballos, libros, papeles y cuan- 


'to pertenezca á sus personas ó 
' compañias.— Concedido en todas 
i sus partes. 

X. Los buques, víveres y de- 
más que necesita’la guarnicion 
| para su trasporte han de facili- 


gunda parte si les acomodase || tarse por el flete y precio regular 


irse. 

VIII. 
de tierra y mar, se le ha de per- 
mitir retirarse á Maldonado con 
banderas desplegadas, tambor ba- 
tiente, todo su armamento y cua- 
tro piezas con sus montajes avan- 
trenes y carros correspondientes, 
cien tiros respectivamente de ca- 
da arma, y diez granadas cada 
granadero, facilitándole en aquel 
puerto los buques y víveres ne- 
cesarios para dirijirse á la penín- 
sula, ú otro punto que se acuer- 
de, ó bien han de proporcionar- 
se à dicha guarnicion los buques 
y víveres espresados para em- 
barcarse en este puerto dentro 
del término que se asigne, y diri- 
jirseà España. 

Suspendido para consultar al 
Sr. capitan jeneral sobre el me- 
dio término que podrá tomarse 
quedando las armas después de 


¡ del país, debiendo hacerse el pa- 


A toda la guarnicion |; go en la península á los dos me- 


ses de su arribo, y restituidos 
que sean dichos buques á este 
puerto ó cumplido todo lo pacta- 
do, se han de conceder libres los 
pasaportes á los rehenes de la 
guarnicion para seguirla ó resti- 
tuirse á su domicilio.— Concedido. 

XI. Los enfermos de la guar- 
nicion quo no puedan embarcarse 
serán alimentados y curados en 
los hospitales militares de la pla- 
za mediante el tanto al dia que se 
estipule por cada oficial ó solda- 
do enfermo ó convaleciente, y á 
los que sanen se les concederá pa- 
saporte, y la embarcacion y víve- 
res necesarios para su trasporte, 
que serán satisfechos en la pe- 
nínsula por el precio corriente de 
este país en el plazo ya indicado, 

Concedido, no solo, sinó igual- 
mente se ofrece que serán cura» 
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dos de cuenta del estado ó go- 
bierno de Buenos Aires, sin rein- 
tegro alguno por parte de la na- 
eion á que todos correspondemos. 

XII. Con arreglo al número 
de enfermos que queden en los 
hospitales estará en el arbitrio 
del Sr. Capitan jeneral el dejar 
en la plaza dos ō tres oficiales y 
algunos sarjentos de la guarni- 
cion para su asistencia y cuida- 
do.— Concedido. 

XIII. Deberán ponerse en li- 
bertad luego que se verifique es- 
te convenio, y sea firmado, los 
prisioneros hechos á la plaza, y 
por esta á sus sitiadores de tierra 
y mar. 

Concedido,*con la condicion de 
consultarse al Sr. capitan jene- 
ral sobre el que por su parte ofi- 
ete con el jeneral Pezuela, para 
el mútuo canje de todos los pri- 
sioneros de ambos ejércitos. 

XIV. Noha de permitirse á 
las tropas ó marinería, dejar sa- 
lir ó embarcarse ú ocultarse para 
quedarse en tierra, ni menos po- 
drán admitirse ó tomar las armas 
ó partido en las tropas de Bue- 
nos Aires. 

Concedido con arreglo al arti- 
culo que se estenderá después de 
estas proposiciones. 

XV. La guarnicion se diriji- 
rá via recta para la península, ó 
bien con la escala que se estipu- 
łe ó fuése precisa, sin queen el 
caso de haber de emprender su 
navegacion pueda obligársele á 


verificarla hasta que el tiempo sea | 


favorable aun ewando se cumpla 
el término prefijado al efecto. — 
Concedido. 


o aeaa 


XVI. Las dudas que puedan 


ocurrir en este tratado ó se orl- 


jinen de imprevista ó defectuosa 


esplicacion de sus artículos, se 
han de entender ó interpretar á 
favor de la guarnicion.— Con- 
cedido. 

XVII. Deberá quedar libre ó 
fuera de esta convencion la cor- 
beta Mercurio, para escoltar por 
sí al convoy, y trasportar al Sr. 
capitan jeneral y demás:jefes de 
la guarnicion á la península, bien 
que debiendo darse á este buque 
como á los demás, los víveres de 
que necesite á ese efecto bajo las 
mismas condiciones.— Concedido. 

XVIII. Si la guarnicion hu- 
biese de ser conducida por tierra 
á Maldonado, no ha de obligár- 
sele á marchar durante su tránsi- 
to mas que cuatro leguas al dia, 
ó lo que segun los puntos pobla- 
dos que hayd en el camino se 
acuerde y sancione como justo y 
de mas conveniencia y utilidad de 
la misma guarnicion para no cau- 
sarle molestias arbitrarias en su 
viaje, debiendo facilitársele para 
realizarlo, la escolta, carruajes, 
bagajes y víveres correspondien- 
tes para el camino y subsistencia 
allí por el precio correspondien-. 
te del país. — Concedido. 

XIX. A ningun oficial casa- 
do, y particularmente á aquellos 
que lo estén con hijas del país, é 
tengan algunos bienes raíces en 
él, se le obligará á evacuar la 
plaza con la guarnicion, y será 
reputado en ella aun prescindien- 


do de su carácter que ha de res- 


petarse como ciudadano, si le 


j acomedase, ó lo necesita. poder 


~ 135 — 


permanecer en la misma durante 
el propio término de un año, á 
fin de que pueda si le fuése dable 
vender sus haciendas sin mayor 
sacrificio por la precipitacion de 
su marcha; debiendo durante ese 
tiempo socorrérsele mensualmen- 
te con la paga por cuenta del 
erario nacional.— Concedido. 

XX. Si llegasen buques de 
guerra con tropas ó sin ellas á 
este rio, han de quedar libres 
unos y otras, y han de ftacilitár- 
seles en este puerto los víveres 
de que necesitan á los precios 
corrientes, bajo las mismas con- 
diciones para regresar á la penín- 
sula, ó dirijirse al punto que sus 
comandantes tuvieren por conve- 
niente. 

Concedido, debiendo irse des 
pachando los trasportes con pro- 
porcion ásu número para que 
haya mas facilidad de habilitar- 
los de lo que necesiten segun se 
esplicará á continuacion de estas 
proposiciones. 

XXI. Si los buques que arri- 
basen fuésen mercantes naciona- 
les, cargados de efectos ó frutos 
ya sean peninsulares, ya del con- 
tinente americano ó sus islas, po- 
drán vender en este puerto libre- 
mente sus cargamentos pagando 
los derechos establecidos ó bien 
remttirlos á Buenos Aires para 
el propio efecto y habiéndolo ve- 
ricado podrán salir ya en lastre, 
ya cargados cuando les convenga 
para los puertos de sus proce- 
dencias ó fletamentos, sin que 
pueda porérseles embarazo al- 
guno en la adquisicion de los ví- 
weres que necesitan. 


Concedido, debiendo efectuar- 
se en la península con los buques 
procedentes de Montevideo y Bue- 
nos Ayres, el pago de los dere- 
chos como exijados á buqnes na- 
cionales. 

XXIT. El Sr. comandante 
jeneral del ejército sitiador de- 
berá tomar cuantas medidas le 
sean posibles á fin de evitar todo 
desórden por parte de sus tropas 
cuando entren á guarnecer la 
plaza, ó bien de los paisanos é 
vecinos de la campaña que ven- 
gan á ella, prohibiendo con gra- 
ves penas que deberán ser efec- 
tivas y publicadas por medio del 
respectivo bando, el que insul- 
ten de palabra ú obra ó por es- 
crito à ningun vecino ó soldado 
de esta plaza.—Concedido en to- 
das sus partes. 

XXIII. Desde el momente 
que se firme la presente conven- 
cion se ha de permitir que entren 


Ála plaza francamente cualesquie- 


ra especies de comestibles, car- 
bon, leña y demás que se desee 
introducir; y el Sr. comandante 
jeneral del ejército sitiador dará 
inmediatamente sus disposiciones 
para que se provea el pan, carne, 
grasa y demás necesario á las 
tropas, hospitales y vecindario 
que se pagarán á los precios cor- 
respondientes.—Concedido en te- 
das sus partes. 

XXIV. Todos los buques 
mercantes que se hallen: en el 
puerto anclados, como «de perte- 
rencias particulares, tendrán en- 
tera libertad para salir cargados 
ó en lastre cuando les acomode 


| adonde tengan por conveniente 6 
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sus mismos fletamentos exijan; 
no debiendo pagar otros derechos 
para ejecutarlo que los hasta 
ahora establecidos.— Concedido. 

XXV. La entrega de la pla- 
za no se verificará hasta dos dias 
esclusivos después de firmado el 
presente convenio, para cuyo 
exacto cumplimiento dará por su 
parte el Sr, capitan jeneral cua- 
tro individuos en rehenes que se- 
rán un jefe militar, un rejidor, un 
consiliario del consulado nacio- 
nal y un hacendado.— Concedido. 

XXVI. Los cargamentos de 
todos los huques anclados en el 
puerto y procedentes de alguno 
de Europa ú América, si estuvie- 
sen aun á sus bordos en el todo 
ó parte, deberán igualmente que- 
dar libres, y sus capitanes ó con- 
signatarios en aptitud para ven- 
derlos pagando los derechos es- 
tablecidos al presente en la pla- 
za, con prevencion de que si los 
hubiesen ya pagado, aun sin ha- 
ber desembarcado aquellos, no 
han de deber exijirseles de nuevo. 
Concedido. 

XXVII. No podrán bajo pre- 
testo ni motivo alguno sacarse 
de esta plaza, ningunas armas, 
municiones ó pertrechos de guer- 
ra de los que en ella existen y 
deberán inventariarse en la forma 
acostumbrada por los comisarios 
que se nombren al efecto. 

Concedido pura la defensa de 
cualquiera nacion estranjera. 

XXVIII. De las mismas tro- 
pas sitiadoras, que se posesionen 
por vía de depósito, segun queda 
dicho, de esta plaza, hasta que se 
decidan en España los puntos 


que allá deban ventilarse por el 
medio enunciado, ha de componer- 
se su guarnicion del número de 
mil y quinientos hombres, bajo 
las órdenes inmediatas de un go- 
bernador militar, sin que bajo 
pretesto, motivo alguno ó pacto 
anterior, por solemne que sea, 
pueda el Sr. comandante jeneral 
del ejército sitiador, ni el actual 
gobierno de Buenos Airés ó 
cualquiera otro que le suceda, 
entregar la plaza, ni permitir sea 
guarnecida por ningunas tropas 
ya nacionales, ya estranjeras, si- 
nó que las que ahora se designen 
para ese servicio han de perma- 
necer hasta que el predicho go- 
bierno terinine sus asuntos en la 
península por el medio ya indi- 
cado, bajo la intelijencia de que 
para el cumplimiento exacto de 
este convenio, y particularmente 
de este y del anterior artículo, 
ha de entregar dicho Sr. coman- 
dante jeneral los rehenes corres- 
pondientes, y ha de obligarse á 
responder de todo ello, bajo la 
garantía de S. M. B. y en su re- 
presentacion de su ministro ple- 
nipotenciario en la corte del Ja- 
neiro Milord Strangford. 

Concedido bajo la prevencion 
de que si fuese necesario por cir- 
cunstancias de algun acometi- 
miento estranjero ú otro motivo, 
se aumentará la dicha guarni- 
cion del modo que sea convenien- 
te, ó se disminuirá del número 
asignado en este artículo sinó 
fuése necesario. 

XXIX. Deberán ser relijio- 
samente respetados cualesquiera 
intereses que puedan tener en 
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esta plaza el comercio ú otras |, 
personas así de la península co- 
mo de cualquiera otro punto de 
la monarquía, sinque ahora ni 
en tiempo alguno pueda obligar- 
se á los tenedores á que los ex- 
hiban, ó entreguen aun con la 
calidad de reintegro; bajo la in- | 
telijencia de que el actual go- 
bierno de Buenos Aires, ó cual- į 
quiera otro que en adelante pue- 
da sucederle, ha de responder de |. 
la menor infraccion de este artí- 
culo, bajo la garantía ya espre- | 
sada.— Concedido. 

XXX. A la division del ca- 
pitan de navío graduado D. Ja- | 
cinto Romarate deberán fala 
tarse los víveres, ó cualesquiera | 
otros pertrechos de que pueda | 
necesitar para evacuar cuando lo 
tenga por conveniente ó le sea 
posible el Rio de la Plata, y di- 
rijirse adonde se le ordene por su 
respectivo jefe; y en el caso que 
haya sido apresado antes del mo- 
mento en que se firme esta con- 
vencion, asi dicho Sr. Romarate 
como los oficiales y demas indi- 
viduos que componían aquella y 
tiene à sus órdenes, han de que- 
dar en libertad como parte de la 
guarnicion de esta plaza; y de 
consiguiente en estado de se- 
guirla bajo iguales auxilios, en 
la primera ocasion que estime 
oportuna. 

Concedido en la primera parte, 
y en la segunda debe entenderse 
como el artículo 13. 

XXXI. Eljcomercio, tanto in- 
terior como esterior, será libre y 
podrá jirar con todas las nacio- 
nes, interin S. M. no disponga 


, otra cosa, del mismo modo que el 
, de la capital; debiendo nivelarse 
los derechos que se exijan de los 
cargamentos estranjeros, por las 
reglas que estén establecidas en 
la aduada de Buenos Aires, á fin 
de que cual corresponde haya una 


; exacta igualdad entre ella y la de 


esta plaza.— Concedido. 
XXXII. 1guales inventarios 


| á los que han de realizarse en el 


departamento de artillería, se 
practicarán en el parque de inje- 
_hieros, arsenal de marina, hospi- 
es, administraciones de rentas 
| ú otros ramos pertenecientes á la 
hacienda nacional, por las perso- 
nas que al efecto se nombren, ba- 
JO las formalidades de práctica, 
á fin de que, por este medio cons- 
te en todo tiempo el estado en que 
queda la plaza.—Concedido. 
XXXIII. Los archivos públi- 
cos serán respetados, y sus pape- 
les y demás pertenencias queda- 
rán á cargo de las personas que 
se ocupan en la actualidad de ese 
servicio, ya sea en calidad de se- 
cretarios, escribanos, oficiales ó 
escribientes.— Concedido. 
XXXIV. El rey ó la nacion 
y la guarnicion de esta plaza co- 
brarán de sus vecinos y demás 
habitantes cualesquiera créditos 
que tengan contra ellos hasta el 
dia en que se firme este convenio. 
Concedido, pero no debiendo 
exijirse con violencia sinó cuan- 
do buenamente puedan ejecu- 
tarlo. 
XXXV. En la plaza no se ar- 
bolará jamás por pretesto ni mo- 
tivo alguno otra bandera que la 


nacional.— Concedido. 
35 
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XXXVI. Ni porel ejército 
sitiador, ni por los buques del 
bloqueo ó en Buenos Ayres, de- 
berá hacerse salva por la entrada 
en la plaza.—Concedido. 

XXXVII. A la guarnicion se 
darán treinta dias de término pa- 
ra prepararse á partir ó embar- 
carse, y un mes de socorro ántes 
de emprender su navegacion, con 
que pueda habilitarse para ella, 
cuyo desembolso quedará á car- 
go del erario nacional, ó deberá 
á su tiempo ser reintegrado por 
este. —Concedido. 

XXXVIII. Se restituirá á los 
vecinos y demás habitantes de 
esta plaza, todas las propiedades 
que les hayan sido secuestradas 
por disposiciones del gobierno de 
Buenos Aires, anteriores al dia 
en que se firme este convenio. 

Se devolverán á sus lejitamos 
dueños todos los bienes raíces de 
los cuales no se haya enajenado 
el Estado, haciendo lomismo con 
todos los efectos que se hallen en 
igual caso, pudiendo todos los 
vecinos y habitantes de Montevi- 
deo, reivindicar sus fincas por 
el derecho de tanteo en que los 
tenedores las hayan comprado: 
finalmente, sobre todolo enajena- 
do, el gobierno de Buenos Ayres 
cuidará indemnizar todo lo per- 
dido ó gastado, cuando ó del me- 
jar modo que le sea posible. 

XXXIX. 'Podos los emplea- 
dos civiles, políticos y militares 
de los cuerpos deestas provincias 
y eclesiásticos que quieran que- 
darse en la plaza, podrán hacerlo 
hasta la resolucion de S. M. ó 
de la rejencia de las Españas, y 


á mas de mantenerse en la tran- 
quila posesion de sus empleos, 
disfrutarán sus respectivos suel- 
dos y serán con ellos socorridos 
en la forma acostumbrada, pa- 
gándoseles el trasporte á la pe- 
nínsula á aquellos que desde lue- 
go quieran retirarse á ella de 
cuenta del Estado, y debiendo 
ser todos tratados con el decoro 
respectivo á sus clases. 

Concedido; siendo prevencion 
que, con respecto á los que que- 
dan en sus empleos, deberá en- 
tenderse el deber mantanerlos en 
ellos interín por su mala com- 
portacion no se hagan acreedores 
á ser separados. 

XL. Así mismo se satisfarán 
sus respectivas pensiones á las 
viudas que las disfruten, á los in- 
válidos ó retirados, y pobladores 
que no se hallen en estado de po- 
der seguír á la guarnicion hasta 
su destino ó no deban ejecutarlo. 
Concedido. 

XLI. El presente convenio 
ha de ser estensivo en todas sus 
partes al establecimiento del Cár- 
men del Rio Negro en la costa 
Patagónica, debiendo estimarse 
libre ó fuera de él, tanto los ofi- 
ciales y tropa existente en aquel 
destino, como tambien la zuma- 
ca nacional Carlota del mando 
del alférez de fragata D. Pablo 
Guillen, quien podrá dirijirse con 
ella trasportando aquella á la pe- 
nínsula ú otro punto que se le 
prevenga por su jefeponiendo en 
su noticia este tratado.—Corce- 
dido. 

XLII. Todos los emigrados 
milicianos y demás individuos 
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que al presente se hallan reuni- 
dos en el Cerro Largo, ó cam- 
pos del Yaguarón bajo las inme- 


diatas órdenes del comandante | 
de aquella guardia, deberán así 


mismo estimarse inclusos en este 
convenio y disfrutar de cuanto 
en él queda acordado en los mis- 
mos términos que si se hallasen 
en esta plaza.—Montevideo 20 de 
Juniode 1814.—Juan pe Var- 
GAs.—-José Acevedo.— Miguel 
Antonio de Vilardebó.—José Ges- 
tal. — Concedido.— CARLOS DE 
ÁLAEAL. 

En cada una de las notas 
marjinales hay una rúbrica del 
comandante jeneral del ejército 
sitiador D. Carlos de Alvear. 

ARTICULO ÁDICIONAL. Que 
todos los naturales de estas pro- 
vincias de cualquiera clase que 
sean si gustasen quedarse, pue- 
den hacerlo. 

Los infrascritos hemos conve- 
nido unánimemente en todos los 
artículos de estas proposiciones, 
al tenor de las notas que se han 
puesto á sus márjenes y hemos 
rubricado, debiendo quedar sus- 
pensa la resolucion de solo aque- 
llos que se han reservado para 
consultarse al Sr. capitan jene- 
ral; sobrelosque yo, Vargas, que- 
do obligado á volver mañana á 
las nueve del dia con su resolu— 
cion, á fin de quedar de acuerdo 
acerca de dichos artículos pen- 
dientes con el Sr. comandante 
jeneral del ejército sitiador D. 
Cárlos de Alvear, siendo preven- 
cion que mañana por la mañana 
han de entrar víveres de todas 
clases á la plaza para su socor- 


ro y quedará corriente el punto 
de los mútuos rehenes que de 
parte á parte deben entregarse. 

Casa de Perez en el Arroyo 
Seco, á 20 de Junio de 1814 
años.—CARLOS DE AÁLVEAR.— 
Juan de Vargas.—José Acevedo. 
Miguel Antonio Vilardebó.—Jo- 
sé Gestal. 

Nota.—Con referencia á los ar- 
tículosocho ydiez y ocho, acordé 
con D. Cárlos Alvear el 21 
del mismo Junio, á conformidad 
de lo que la noche anterior se 
me previno por el Sr. capitan je- 
neral D. Gaspar Vigodet, que 
después de que la plaza fuése 
evacuada la mañana del 23 por 
las tropas de su guarnicion, se 
alojasen estas, hasta su embarco 
para .trasportarse á España, en 
las casas de la compañía de Fili- 
pinas, Perez, Isla de Ratas y de- 
más de estramuros que fuésen 
necesarias; como tambien las 
cuatro piezas, armamento y mu- 
niciones de que trata el primero 
de los articulos citados, se depo- 
sitasen en dicha isla hasta que, 
estando prontos los trasportes que 
habian de conducir la guarnicion 
á la península, se pudiesen tras- 
ladaráellos.—JuAn De VARGAS. 


Nora Num. 4. 

Por la presente confiero el mas 
pleno y amplio poder á los Sres. 
diputados D. Juan de Vargas, 
D. José Acevedo, D. Miguel 
Antonio Vilardebó y D. José 
Gestal, para tratar con el Sr. 
comandante jeneral de las tropas 
de Buenos Ayres, con arregle á 
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las instrucciones que al efecto 
les tengo dadas, reservándome la 
facultad de ratificar lo que pac- 
tasen.—Montevideo Junio 20 de 
1814. —GAsPAR VIGODET. 


Nora Num. 5. 

El supremo director de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la 
Plata. 

Por cuanto siendo tan grande 
la confianza que me merece la 
persona del coronel D. Cárlos 
Alvear, jeneral del ejército de 
estas provincias sobre Montevi- 
deo y considerando la utilidad 
que resultará en que este jefe se 
halle completamente autorizado 
por mi parte para tratar y em- 
prender cualquier jénero de ne- 
gociaciones, estipulaciones ò con- 
venios con los autorizados súbdi- 
tos y habitantes de la plaza sitia- 
da, he venido en conferirle mis 
plenos poderes al objeto espresa- 
do: por tanto hago saber á cuan- 
tos el presente vieren ó puedan 
ser informados de su contesto, 
que el referido jeneral Alvear, 
está autorizado completamente 
para tratar á nombre mio, y em- 
peñando las altas facultades que 
por eleccion de los pueblos re- 
siden en mi persona, con el capi- 
tan jeneral de Montevideo, su 
cabildo, autoridades civiles, mili- 
tares y vecinos estantes y habi- 
tantes en aquella plaza; y que 
reconoceré por válidos todos los 
convenios y negociaciones que 
celebráre bajo este respecto, sean 
de la clase que fuéren, sin otra 
restriccion que la precisa de ob- 
tener mi sancion suprema en los 


| 


casos que la naturaleza de los 
negocios la requiera y sea de es- 
perarse. A cuyo efecto le he he- 
cho espedir el presente díploma 
firmado de mi mano, sellado con el 
sello de las armas del Estado y 
refrendado por mi secretario en 
el departamento de gobierno.— 
Dado en la fortaleza de Buenos 
Aires, ¿428 de Mayo de 1814.— 
JerRvAsio AnToN10 de Posa- 
DAs.—Nicolas de Herrera.—Es 
copia del orijinal de su contes- 
to.—Feliciano del Rio.—Juan de 
Vargas. 


Nota Num 6. 

Por oficio del 3 del corriente 
mes, avisó el Sr. D. Gaspar Vi- 
godet, capitan jeneral que fué de 
estas provincias, á este ayunta- 
miento que habia nombrado por 
uno de sus diputados á D. Fran- 
cisco Moran, síndico procurador 
jeneral de esta ciudad para tra- 
tar con D. Fernando Otorgués, 
los convenios que aquel se reser- 
vó vroponerle; y aunque V. S. 
ha de estar impuesto de semejan- 
te determinacion y de otras de 
igual naturaleza, porque regular- 
mente se las habrá comunicado 
el referido D. Gaspar Vigodet, 
la delicadeza de sentimientos uni- 
formes de los miembros de esta 
corporacion y el exacto cumpli- 
miento del juramento de fideli- 
dad que prestó ante V. S. no pue- 
den prescindir de manifestarle es- 
te asunto, y al mismo tiempo se 
interesa el cabildo para que la 
bondad de V, S. disponga lo 
conveniente á fin de que los bie- 
nes y la familia del citado Mo- 
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ran sean respetados y conservados 
sin detrimento alguno en esta 
ciudad: prometiendo como pro- 
mete á V. S. este cuerpo muni- 
cipal que en caso de recibir al- 
guna correspondencia de Moran, 
de Otorgués ó de cualquiera de 
sus allegados, sin proceder á su 
apertura, se pasará inmediata- 
mente, á las superiores manos 
de V. S. para su intelijencia y 
gobierno. 

Dios guarde á V. S. muchos 
años.—Sala capitular de Mon- 
tevideo Junio 25 de 1814. —Mi- 
GUEL ANTONIO VILARDEBÓ.— 
Juan Vidal y Valle.—Manuel 
Masculino.— Antonio Gabito.— 
Bernabé Alcorta.—Ramon Do- 
bal.— Felix Saenz.— Licenciado 
Pascual Ararcho.—Antonio Aje- 


llo.—Manuelde Santelices—Ni- | VicopeT.—Señor 


colas Fernandez Miranda.—Sr. 
D. Cárlos Alvear, jeneral en je- 


fe del ejército del Este de las 
Provincias Unidas del Rio de la 
Plata. 


Nora Num. 7. 

En consecuencia del oftcio que 
V.S. sesirvió dirijirme el4 del que 
corre, y de loque le ofrecí esta ma- 
ñana por medio de su primer ayu- 
dante de campo D. Ignacio Al- 
varez, acompaño á V. S. adjun- 
tos á este los dos que me hizo 
indicacion para el capitan de na- 
vío graduado D. Jacinto Roma- 
rate, y el capitan de dragones D. 
Domingo Fernandez, á los fines 
correspondientes. 

Dios guarde á V. S. muchos 
años, á bordo de la fragata Hér- 
cules en el puerto de Montevideo 
á 6 de Julio de 1814.—(GAspPAR 
jeneral en je- 
fe del ejército de Buenos Altres, 
D. Cárlos Alvear. 
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INFORME 


DEL VIREI 


D. SANTIAGO LINIERS Y BREMONT, 


ROBRE 


LAS MAS GRAVES OCURRENCIAS DE SU GOBIERNO. 
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Los ruidosos acontecimientos que elevaron á 1). Santiago Liniers al gobierno 
del vireinato de Buenos Ayres, y los que tuvieron lugar mediante su mando, nos 
pareee que dan subido interés al documento que publicamos, y del cual poseemos 
tres cópias—una de ellas autorizada de puño del virei—y entre las que no se 
encuentra la minima diferencia.—Rio Janeiro, Noviembre—1849. 


Andres Lamas, 


El Virei de Buenos Aires D. Santiago Liniers, en cumplimiento de la Ley, hace relacion 


de las materias mas graves ocurridas en el tiempo de su Gobierno. 


Señor. infortunios del Estado se propa- 
Acabo de saber que mi suce- || gasen mas, á acercarme á esta 
sor ha llegado á Montevideo, y ¡| ciudad con el fin de examinar las 
en medio de las muchas ocupa- |; fuerzas de los enemigos, su dis- 
ciones que me rodean para en- ' ciplina y método de servicio. Hi- 
tregarle prontamente el mando, ce con vista de todo mis combi- 
voy á desempeñar lo mejor que : naciones y el resultado de ellas 
pueda la relacion que debo diri- ¡| me aseguraba la probabilidad de 
jir á V. M. en cumplimiento de || la reconquista, siempre que en- 
lo que dispone la ley 23 tit. 14 | contrase jentes esforzadas que 
lib. 3 de estos dominios. voluntariamente quisiesen seguir- 
Cuando en 27 de Junio de | me á la grande empresa de recu- 
1506 se apoderaron los ingleses || perar á V. M. este baluarte del 
de esta capital, me hallaba yo || vireinato. Para esto era preci- 
en la ensenada de Barragan, co- || so correr el riesgo de aventurar 
misionado por el virei marqués | mis pensamientos en medio de 
de Sobre Monte: reconociendo ¡| los enemigos, valiéndome dealgu- 
que este súbito acontecimiento || nos sujetos á quienes era forzoso 
habia ocasionado en los espíri- || comunicarlos y desplegarles com- 
tus el último desaliento y que | pletamente mis ideas, manifes- 
este golpe, al parecer decisivo, | tándoles la situacion desesperada 
podia producir las mas ruinosas ¡| de los negocios, la esclavitud ver- 
consecuencias á toda esta Améri- || gonzosa en que todos iban á que- 
ca, me determiné, ántes que los " dar envueltos, y la facilidad con 


———— 
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que podrían salvar sus propieda- 
des y libertad, si, considerándose 
de que eran españoles, me se- 
guían con sijilo y firmeza: y que 
además de esto tendrían la glo- 
ria de inmortalizar sus nombres 
en la metrópoli, y en toda la Eu- 


ropa, cuyas resultas serían las 


mas jenerosas recompensas de 
V. M. 


Dado este primer impulso, me 
dirijí á Montevideo en donde tra- 
té de fortificar los mismos pensa- 
mientos, facilitando por cuantos 
medios me fuéron posibles el buen 
éxito de la empresa. Y en una 
junta de guerra que congregó el 
gobierno, se me confió el mando 
de la espedicion con los pocos 
auxilios que pudieron franquear- 
me en circunstancias de estar 
amenazada aquella plaza de ser 
atacada por nuevas fuerzas que 
aseguraban venian contra ella. 


Emprendí mi marcha, vencien- 
do dificultades que no es necesa- 
rio referir, y pasando sobre un 
temporal este Rio de la Plata con 
buques menores. A la vista de 
las fuerzas navales de los enemi- 
gos hice mi desembarco; y diri- 
jiéndome á Buenos Aires, encon- 
tré en la marcha .muchos fieles 
vasallos de V. M. que persuadi- 
dos de mis promesas se me incor- 
poraron. Esta satisfaccion vino 
mezclada con el amargo disgus- 
to de saber que otros, mal acon- 
sejados ó seducidos por el ene- 
migo, habian concebido planes 
de independencia, oponiéndose á 
mis operaciones - militares segun 
lo representé 4 V. M. por la via 


reservada de la guerra en 17 de 
Abril último n. © 22. 

Este incidente que ya no me 
dejaba duda de que los enemigos 
hubiesen descubierto mi proyec- 
to, hizo que me avanzase ràpida- 
mente sobre la capital, variando 
mi plan de ataque convirtiéndolo 
en un golpe de mano, que me sa- 
lió perfectamente bien el dia 12 
de Agosto del citado año, te- 
niendo la satisfaccion de que el 
enemigo se rindiese á discrecion. 

Este triunfo no me dejó ni un 
momento de tranquilidad. Yo 
creí haber hecho lo que debia por 
la gloria de V. M. y por mi pro- 
pio honor. Mas las violentas 
circunstancias en que se hallaban 
estos países, amenazados de una 
nueva invasion,me hicieron redo- 
blar la vijilancia, dedicándome à 
formar con los paisanos una fuer- 
za armada á fin de contener las 
tentativas que armaban los ene- 
migos de que recibían aquí fre- 
cuentes noticias: en cuya crísis, y 
para animar los espíritus les hice 
ver el riesgo que corrían si no se 
preparaban con vigor á defender 
sus vidas, propiedades y estas 
provincias de V. M. Para disci- 
plinarlas con la rapidéz que exi- 
jían unas circunstancias tan peli- 
grosas, fué preciso trabajar dia y 
noche, teniendo yo que ser á un 
tiempo sarjento, ayudante y jene- 
ral, y cuando lostuve ejercitados en 
los movimientos y maniobras apa- 
reció á principios de Julio del 
año de 1807, el armamento mas 
formidable que ha visto la Amé- 
rica, desembarcando y atacando 
á esta ciudad sobre catorce mil 
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hombres; los cuales después que 
fuéron completamente derrotados 
se reembarcaron con las reliquias 
del ejército, entregándome de 
mas á mas por la capitulacion 
que les dicté, la plaza de Monte- 
video de que se habían apoderado. 
Estos doi felices acontecimien- 
tos tan gloriosos á las armas de 
V. M. aseguraron estos estable- 
cimientos, por que si á las fuer- 
zas dę los jenerales Berresford y 
Whitelok, se hubiesen reunido 
las que proyectaba mandar el go- 
bierno inglés, ántes de estas der- 
rotas, se hubiera visto esta capi- 
tal oprimida por 25 ó 30000 com- 
batientes, cuyo desalojo hubiera 
sido muy dificil, por no decir im- 
posible, á una distancia ultrama- 
rina tan lejana de la metrópoli; 
y la mayor parte de esta Améri- 
ea estaría probablemente en el 
dia, bajo la dominacion inglesa; 
siguiéndose de aquí, á mas de los 
males que se dejan inferir, los 
embarazos y trabas que este acae- 
cimiento hubiera puesto á nues- 
tras actuales relaciones políticas 
con aquella nacion. 
Desempeñados estos grandes 
objetos con el zelo y firmeza 
eon que he tenido la honra de ca- 
racterizar siempre el amor que 
profeso á V. M., solo traté de pe- 
dir efectivamente, en representa- 


eion de 4 de Agosto del mismo | 


año, se me exonerase del mando; 
y en el entretanto que aguardaba 
favorables resultas, Don Javier 


rinamente el gobierno de Monte- 
video, dominado por una loca 


ambicion de mando, fué el que- 
concertando sus ideas con algu, 
nos facciosos de aquí, y con los 
portugueses, tiró las primeras lí- 
neas de una horrible conspira- 
cion, persuadido que el equilibrio 
de los negocios de España, no 
podría mantenerse. Para sor- 
prender, aparentaban unos y otros 
que dormian, pero su sueño era 
la calma de los volcanes. No vo- 
mitaron de pronto el torrente ni 
las llamas, pero los fuegos sub- 
terráncos serpenteaban trabajan- 
do nuevas salidas y preparando 
terribles sacudimientos. 

En efecto, el ministro de la 
guerra y de relaciones estranje- 
ras D. Rodrigo de Souza Cui- 
tinho, cuando creyó que Espa- 
ña estaba perdida, se declaró je- 
fe de una revolucion contra estas 
provincias, dirijiendo al cabildo 
de esta ciudad una carta suver- 
siva, capáz de haber ocasionado 
un incendio jeneral, si algunas 
medidas, felizmente combinadas, 
no hubiesen contenido el fuego 
de una insurreccion tramada con 
el mayor artificio y cautela, por 
que al mismo tiempo que aquel 
ministro daba impulso á sus miras 
imsidiosas, intentó descuidarme 
por medio de una negociacion 
pacífica dirijiéndome un enviado 
en hombre de su amo, el príncipe 
rejente de Portugal, el cual ma- 


| nifestó muy luego que su conduc- 
¡ta era mas propia de un espía, 
| que de un negociador. Después 
Elio, á quien la falta de oficiales | 
veteranos obligó á confiarle inte- | 


que cancitó al ánimo del gober- 
nador de Montevideo y de algu- 
nos adictos â sus ideas, seducién- 
dolos contra el jefe superior ed 
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estos dominios, se retiró precipi- 
tadamente de aquella plaza remi- 
tiéndome un oficio atrevido en 
que me pedía entregase á su amo 
nada menos que la banda sep- 
tentrional de este Rio de la 


Plata. 


Los planes del enviado portu- 
gués, coincidían perfectamente 
bien con los que habia concebido 
el gobernador Elío, y el cabildo 
de Montevideo, estrechamente 
unido con él, y aparentando las 
mismas perversas ideas de aquel, 
se desataron en injurias y calum- 
nias contra mi representacion y 
caracter, tomando por pretesto 
para confirmar el pérfido proyec- 
to de independencia que habian 
tratado, el haber yo nacido fran- 
cés, como si de mis tiernos años 
no me hubiese recibido España 
por hijo suyo: y como si en 35 
años de servicio no hubiese se- 
ñalado, tanto en acciones milita- 
res, como en reiterados encargos 
y comisiones, mi zelo, honor y fi- 
delidad, cuya verdad acababan 
de verla confirmada, en las dos 
veces que tuve la honra de recon- 
quistar y defender estos dominios 
de V. M. siendo estos dos recien- 
tes acontecimientos los que infla- 
maron la envidia mas ciega, y 
vergonzosa de todas las pasidnes. 


En fin, Elío y sus secuaces for- 
maron una junta tumultuaria: in- 
tenté disolverla por sus pernicio- 
sas consecuencias: no se me obe- 
deció; seguidamente hacen lo 
mismo con las reales provisio- 
nes de la audiencia declarándose 
completamente independiente. No 


¡ lealtad. 
alegando en ellos derecho de es- 
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contentos con estos enormes es- 
cesos, difunden papeles sediciosos 
por las provincias para propagar 
el espiritu de insubordinacion, y 
y hacer el desórden jeneral á fin 
de confundir sus delitos con la 
multitud. Hasta las cartas lle- 
nas de una insolente fiereza que 
Elío me escribia como tambien á 
otros ministros y al reverendo 
obispo, en donde apuraba el idio- 
ma de la grosería y de la indecen- 
cia, las publicaba escandalosa- 
mente para que el contajio corrie- 
se con la rapidéz de un rayo. El 
hizo cuanto pudo por poner en 
insurreccion estas provincias, y 
hubiera logrado sus pérfidos de- 
signios, sin la vijilancia con que 
ocurrí à contenerlos y si la fideli- 
dad de estos remotos vasallos de 
V. M. no hubiese observado una 
conducta honrada y llena de 


El ministro Souza, tomando 
por instrumento á la Sra. infanta 
Da. Carlota y al Sr. infante D. 
Pedro, inundó el vireinato con 
cartas, y manifiestos impresos, 


tos dominios, indicando al mis- 
mo tiempo actos de soberanía los 
mas completos y decisivos. La 
fermentacion que estos papeles 
ocasionaron en el público, solo 
yo lo sé, por los malos ratos que 
pasé. Hice las mas rigorosas 
reclamaciones á la córte del Ja- 
neiro, contra la conducta insidio- 
sa de su ministro, sosteniendo de- 
bidamente que aquí, no habia mas 
autoridad que la que V. M. habia 
depositado en su junta central, 
soberana de estos dominios, 
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Con la tranquilidad y firmeza 
queson propias de mi carácter, dí 
la enerjía necesaria á estos salu- 
dables principios, sin tener mas 
fuerzas que las de la opinion, y 
las que podía sacar de unes cuer- 
pos patrióticos voluntarios, con 
quienes á veces era preciso con- 
temporizar, por que una exacta 
disciplina los hubiera disuelto ó 
dispersado, cuyas malas conse- 
cuencias no era fácil determinar- 
las en aquellas circunstancias crí- 
ticas, no quedándome mas recur- 
so para hacer frente á tantas di- 
ficultades que el de ganar tiempo, 
en tanto que V. M. me remi- 
tía sus reales órdenes, y se 
dignaba nombrar, como lo pedí 
con repeticion, un ministro públi- 
co que residiese en aquella corte 
para sostener los intereses y ne- 
gocios de España en una crísis 
tan violenta, de la que salí con 
felicidad. 

El espíritu de sedicion que es- 
tos y Otros terribles aconteci- 
mientos habian inspirado en el 
público, hizo su esplosion en esta 
capital el dia 1.9 de este año, 
manifestándose una insurreccion 
sostenida por algunos revoltosos 
de aquí, que marchaban de acuer- 
do con los de Montevideo, la 
cual tenia por objeto la ruina de 
la presente constitucion. En es- 
te fatal momento estuvo para zo- 
zobrar el bajel del Estado; y 
creo que nunca he servido á V. 
M. con tanto zelo y fortuna co- 
mo en aquel dia para siempre 
memorable, en el cual puedo li- 
sonjearme que salvé la tercera 
vez estos dominios de V. M. que 


marchaban 
ruina. 

Yo no deho molestar la real 
atencion de V. M. dando mas am- 
plitud á esta relacion, por que le 
que llevo representado y una mul- 
titud de crímenes que han escan- 
dalizado esta América, y hubie- 
ran infaliblemente trastornado las 
bases sagradas del glorioso go- 
bierno de V. M., si la proteccion 
visible del cielo no me hubiera 
puesto en estado de superar las 
terribles dificultades que están 
demostradas en los informes y 
documentos que dirijí á V. M. 
por la via reservada de la guerra 
en 21 y 30 de Enero, 17 de Abril, 
y 4 de Mayo de este año, núme- 
ros I, 2, 3, 19, 22, 23, y 24. 

Aun cuando estas pruebas jus- 
tificativas, no evidenciasen de un 
modo concluyente que los revol- 
tosos de Montevideo, caminaban 
de acuerdo con los de aquí, el 
horrible atentado del gobernador 
Elío, en haber forzado con las 
armas en la mano, el estableci- 
miento del Rio Negro, en la cos- 
ta Patagónica, atropellando al 
pabellon de V. M. hasta sacar de 
allí á viva fuerza á los cinco capi- 
tulares, que fuéron confinados 
por el real acuerdo, de resultas 
de la inquietud popular del cita- 
do dia 1.9 de este año, es un he- 
cho demasiado decisivo que no 
deja la menor duda de los pérfi- 
dos proyectos concebidos por es- 
tos facciosos contra las autori- 
dades de V. M. de que dí cuenta 
instruida por la misma via reser- 
vada en 15 de Abril último, nú- 
mero 21. 


rápidamente á su 
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No contentos con una cadena 
tan monstruosa é inaudita de 
atentados, se propusieron abrir 
nuevas brechas al servicio de V. 
M. pues' cuando yo estaba ocu- 
pado en juntar caudales para so- 
correr á la metrópolt, en unas 
circunstancias tan urjentes, ani- 
mando el espíritu público por me- 
dio de proclamas y otros espe- 
dientes que facilitasen donativos, 
y al comercio sus remesas á Cá- 
diz, difundieron papeles sedicio- 
sos para impedir el arribo de los 
situados que debían venir del Pe- 
rú, llegando la audacia y desen- 
freno hasta el estremo de inten- 
tar seducir abiertamente al go- 
bernador intendente de Potosí, 
para que no mandase caudales á 
esta capital y que los dirijiese di- 
rectamente á Montevideo, aun- 
que fuése valiéndose de buques 
ingleses, como se manifiesta en 
el informe instruido que remití á 
V. M. por la mencionada via re- 
servada en 13 de Junio anterior, 
número 43. 


Ya por este tiempo habian cor- 
rompido al comandante de la 
fragata de V. M. La Prueba, 
hombre de poco talento, que es- 
tando en el puerto de Maldonado 
para recibir un donativo de 174000 
pesos, y los caudales del comer- 
cio, desobedeció mis órdenes, y 
se trasladó con el buqueá Mon- 
tevideo, á unirse con los conjura- 
dos, de cuyo atentado dí cuenta 
á V. M. por la via reservada de 
la guerra en 6 de Mayo, y 19 de 


Junio y por la de marina en 19 


de Abril, número 18. 


Paralizados de este modo por 
los revoltosos todos los caminos 
para conducir los caudales à la 
península, no me quedó mas re- 
curso para ocurrir á las urjentes 
y estraordinarias atenciones de 
la nacion, que armar un bergan- 
tin para verificar con él la espre- 
sada conduccion, y cuando ya es- 
taban los caudales á bordo eon 
mi hijo mayor, único que tengo en 
estado de llevar las armas, que lo 
mandaba para que sirviese á V. 
M., el dia mismo en que debia 
hacerse á la vela apareció la no- 
ticia de estar mi sucesor en Mon- 
tevideo, con cuyo motivo todo lo 
he suspendido por considerar que 
este nuevo jefe vodrá tal vez en 
la fragata que le ha conducido, $ 
en La Prueba, asegurar la re- 
mision de caudales mucho mejor 
que en el bergantin, de cuyos in- 
cidentes ya he dado cuenta á V. 
M. por la misma via de la guer- 
ra en 19 de Junio antecedente, 

La rapidéz con que escribo, 
teniendo al mismo tiempo que ar- 
reglar una multitud de cosas, 
por que estoy esperando á mi su- 
cesor de un instante á otro, no sé 
si me habrá permitido seguir exac- 
tamente el órden de los asuntos; 
los cuales por cualquier parte que 
se examinen, harán ver pronta- 
mente que la América, no ha co- 


Il mocido una época tan tempestuo- 


sa como la mia, atacada siempre 
por enemigos esteriores é interio- 
res, habiendo conseguido al fin 
superar tanto cúmulo de peligros 
y dificultades para tener la honra 
de entregar pacíficamente el man- 
do de estos dominios al digno su- 
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cesor que V. M. me ha señalado. 

Aun me queda que hacer una 
breve observacion y es relativa á 
las ocurrencias de Charcas, de 
que dí cuenta á V. M. por la via 
reservada de la guerra en 8 de 
Mayo, y 28 de Junio de este año 
números 46 y 51, cuyos atentados 
y escandalosos acontecimientos 
suscitados y sujeridos por el mal 
ejemplo de Montevideo, exijen de 
necesidad un pronto y eficáz re- 
medio, lo que manifestaré á mi 
sucesor en la primera sesion que 
tenga con él. 

En el entretanto, debo por úl- 
timo representar á V. M. que 
después de haber tenido la satis- 
faccion de conservarle estos do- 
minios, viviendo mucho tiempo 
en la inquietud, siendo el objeto 
de repetidos huracanes, voi á la 
campaña para dirijir mi contem- 
placion á lo que mas me interesa, 
que es el principio y fin de mi 
destino, separando de mi espíritu 
las vanas ideas de gloria que tal 
vez mañana para siempre no de- 
jan ála posteridad mas objeto 
que e) que ofrecen unas cenizas 
frias y despreciables. 

Asi pienso acabar los pocos 
años que me restan de vida, ro- 
gando al omnipotente conserve á 
V. M. en el mayor esplendor, que 
se declare su protector y lo haga 
formidable á sus enemigos. 

Para esta determinacion he te- 
nido presente que estoy cargado 
de familia, con nueve hijos, en 
edad avanzada, y que si V. M. 
no hubiera tenido la ¡enerosa 
bondad de señalarme la pension 
anual de cien mil reales en estas 


| 


) 


| 


| 


i 


cajas, me veria en el dia sin me- 
dios para subsistir con alguna de- 
cencia, y que al fin siendo mi co- 
razon español, por que no tengo 
ni he conocido otra nacion desde 
mis tiernos años, tengo la des- 
gracia de haber nacido francés, 
sin embargo de que mi vida ha 
sido una série no interrumpida de 
acontecimientos que acreditan mi 
honor y fidelidad. Solo Dios, que 
desde lo alto de los cielos mira la 
rectitud de los corazones, puede 
saber lo que soi, las malas no- 
ches que he pasado y la firmeza 
con que en cumplimiento de sus 
divinas leyes he desempeñado las 
obligaciones sagradas de mi ho 
nor y conciencia. i 
Yo renuncié mi mando en tiem- 
po que no podia prever fuése 
objeto de tantos disgustos y tur- 
baciones, y por lo mismo debo en 
el dia repetir las mas reverentes 
gracias á V. M. por que se ha 
dignado exonerarme de un peso 
muy superior á mis débiles fuer- 
zas, sin aspirar á otra cosa que á 
vivir en el retiro lejos del tumul- 
to del mundo y de los negocios, 
pues para ser feliz me basta la 
jenerosidad con que vuestra real 
magnificencia me ha premiado. 
Por otra parte, la situacion de 
la nacion exijía imperiosamente 
que en unos establecimientos tan 
distantes como estos se hiciesen 
públicas esposiciones de la per- 
fidia, y detestables designios con 
que Napoleon se habia manejado 
con V. M. y esto no podia tener 
todo su efecto sinó por medio de 
proclamas,y manifiestos, que, da- 
dos á la prensa, corriesen por to- 
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das partes à borrar las contrarias 
impresiones de un monitor y de 
otros escritores venales y corrom- 
pidos. Y en medio de las ajita- 
ciones en que siempre ha estado 
sumerjido mi espíritu, no perdí 
de vista esta parte esencial de mis 
obligaciones, publicando, entre 
otros papeles, los cinco adjuntos 
que tengo la honra de pasar á las 
reales manos de V. M., omitiendo 
otros que igualmente se han da- 
do á la prensa bajo mi proteccion, 
los cuales corren insertos en va- 
rias gacetas de Europa, siendo 
unos públicos testimonios que 
deponen contra la calumnia, y 
unas nuevas pruebas y las mas 
positivas de que la fuerza de la 
preocupacion y del engaño, de 
que comunmente adolece el vul- 
go poco instruido, hace inútil mi 
presencia en la península, y á mí 
embarazosa en la presente crísis, 
quedándome el consuelo de. que 
los correos de Febrero y Mayo! 


último, habrán ya demostrado 
hasta la evidencia cuales son los 
criados fieles de V. M., á cuya 
soberana clemencia debo supli- 
car se digne mandar publicar el 
resultado de las verdades incon- 
testables que condujeron los ci- 
tados correos, para que la nacion 
se entere de la pureza y rectitud 
de mi conducta, y de la iniquidad 
con que se han manejado mis 
enemigos. 

Mas si todo esto no fuése del 
real agrado de V. M., en la ciudad 
de Mendoza, á 300 leguas de esta 
capital, aguardaré sus reales ór- 
denes para acreditar con mi cie- 
ga obediencia que no tengo mas 
voluntad que la de V. M. por 
cuya importante y preciosa vida 
no cesaré de rogar á Dios para 
que la conserve felices y dilatados 
años.—Buenos Aires, 10 de Ju- 
lio de 1809. 

SANTIAGO LINIERS. 
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PROMESGTO DIS CONSTITUCION 
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PROVINCIAS 
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FORMADO 


POR UNA COMISION ESPECIAL 


Nombrada "en 18132. 


Por decreto de 4 de Noviembre de 1812, fué nombrada por el ejecutivo de 
las Provincias Unidas, una comision compuesta de los Doctores D. Luis José Chor- 
roarin, D. Valentin Gomez, D. Manuel José Garcia, D. Hipolito Vieites, D, Ni- 
colas Herrera, D. Pedro Somellera y D. Pedro José Agrelo, á la que se encargó, 
entre vtros trabajos lejislativos, que debian someterse al congreso jeneral que se 


acababa de convocar, el proyecto de una Constitucion politica. 

La comision desempeñó el encargo; pero el congreso, á quien se presentó el 
proyecto, no juzgó oportuno ocuparse de la materia, 

Así quedo olvidado por algunos, y desconocido por casi todos,ese trabajo que. 
por la fecha, por el fondo y por la forma, es un documento histórico de primera 


importancia. 


Holgamos de poderle dar lugar en nuestra coleccion, 

La copia de que nos servimos de puño del escribiente de la comision, perte- 
necía á uno de sus miembros, y está correjida por él. 

La publicamos, tal cual está á pesar de que nos consta que los artículos que 
van como adicionales á varios capítulos, fuéron debidamente colocades en ellos, 


Rio Janeiro Noviembre, 1849. 
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CAPITULO Í. 


Art. 1. Las provincias del 
Rio de la Plata, forman una re- 
pública libre é independiente. 

2. La soberanía del Estado 
reside esencialmente en el pueblo. 

3. El pueblo es l? reunion de 
todos los hombres libres de la 
república. 


CarrtuLo II. 


DeL TERRITORIO DE LA REPUBLICA. 


El territorio de la república 
comprende las provincias de Bue- 
nos Aires, Córdoba, Salta, Po- 
tosí, Charcas, Cochabamba, La 
Paz, la del Cuyo y Banda Orien- 


E uds Lamas. 


tal y la del Paraguay, si adopta- 
se la presente constitucion. 


CarituLo ITI. 


Dre La RELIJION. 


Art. 1. La relijion católica, es 
la relijion del Estado. El la pro- 
teje, y mantendrá del tesoro pú- 
blico las iglesias, el culto públi- 
co y sus ministros, en la forma 
que oportunamente establecerán 
las leyes. 

2. Ningun ciudadano podrá 
desde entónces, ser forzado á pa- 
gar contribucion alguna con ob- 
jeto de relijion. 

3. Ningun habitante de la re- 
pública puede ser perseguido ni 
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molestado en su persona y bienes 


por opiniones relijiosas, con tal; 
que no altere el órden público y | 


respete las leyes y costumbres 
piadosas del Estado. 


CAPITULO IV. 


DeL GOBIERNO: 


Art. 1. El ejercicio del poder 
soberano de la república, reside en 
el congreso, en los depositarios 
del poder ejecutivo y en los tri- 
bunales establecidos por la ley. 

2. La potestad de hacer las 
leyes reside en el congreso. 

3. La potestad de hacer eje- 
cutar las leyes reside en los de- 
positarios del poder ejecutivo. 

4. La potestad de aplicar las 
leyes reside en los tribunales de 
jasticia establecidos por la ley. 


CAPITULO V. 


DE Los DERECHOS DEL CIUDADANO. 


Art. 1. Todos los ciudadanos 
gozan de igualdad ante la ley, de 
libertad civíl, de seguridad indivi- 
dual y real, bajo la inmediata 
proteccion de las leyes. 

2. Los ciudadanos tienen li- 
bertad de sufragar y derecho á 
ser elejidos, en la forma y bajo 
las condiciones que establece la 
constitucion. 


CaPriTULO VI. 


De Los CIUDADANOS. 


Art. 1. Son ciudadanos los 
hombres libres que, nacidos y re- 
sidentes en el territorio de la re- 
pública, se hallen inscriptos en 
el rejistro cívico. Ningun hom- 
bre nace esclavo en el territorio 
de la república, desde la acepta- 
cion de la constitucion. Los es- 


clavos que de nuevo entrasen de 
otro territorio estranjero adquie- 
ren libertad por el solo hecho de 
pisar las tierras de la república. 

2. Son tambien ciudadanos 
los estranjeros que después de 
cinco años de vecindad y residen- 
cia no interrumpida en el país, ó 
que arraigados en él ó estableci- 
dos en el comercio con capital 
propio, ó ejerciendo alguna útil 
industria y pagando las contri- 
buciones se hallen inscriptos en 
el rejistro cívico. 

3. El ejercicio de los dere- 
chos de ciudadano se suspende 
1.2 por no tener la edad de 18 
años: 2.9 por interdiccion judi- 
cial, por causa de demencia ó im- 
becilidad: 3. por deudor. de- 
clarado judicialmente fallido, ó 
por hallarse ejecutado por el fis- 
co: 4, % por acusacion de crímen 
á que corresponda pena infaman- 
te ó aflictiva: 5.O por no tener 
empleo, arte ó profesion que le 
asegure su subsistencia de un 
modo independiente y conocido : 
6.9 por no saber leer y escribir; 
entendiéndose en ejercicio esta 
ley después de doce años conta- 
dos desde la sancion de la cons- 
titucion: 7.9 por no estar INS- 
cripto en el rejistro cívico. 

4. La calidad de ciudadano 
se pierde: 1.9 por la naturali- 
zacion en país estranjero: 2.9 
por la aceptacion de empleos, 
pensiones ó distinciones de an 
gobierno estraño : 3. © por la im- 
posicion de penas aflictivas é in- 
famatorias hasta obtener reabili- 
tacion: 4.% por la residencia 
continuada de mas de 7 años en 
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país estranjero, sin haber obteni- , 


do licencia de la república. En 
este caso no volverá á obtener la 
calidad de ciudadano sinó con las 
mismas condiciones que cualquier 
estranjero. 

5. En consideracion á la con- 
ducta hostíl que la jeneralidad de 
los españoles europeos han ob- 
servado constantemente contra la 
libertad de las Provincias Uni- 
das: á que su obstinada resisten- 
cia no ha cedido ni con la fuerza 
del tiempo, ni con la evidencia 
de la razon, ni con el atractivo 
poderoso de lasangre, de la amis- 
tad y de las fortunas que los unen 
al país, se declara que los espa- 
ñoles europeos, no entran al ejer- 
cicio de sus derechos de ciuda- 
danos hasta después de un año 
de haber sido reconocida la re- 
pública por la España, sinó fuése 
sojuzgada, ó por las demas po- 
tencias si lo fuése. 

6. Se eceptúan de esta ley je- 
neral los españoles europeos que 
por sus servicios y adhesion má- 
nifiesta á la república, obtengan 
del congreso, ántes de aquella 
época, ó de la asamblea inmedia- 
ta, la honrosa distincion de ciu- 
dadanos. 

CariruLo VII. 


De Las ELECCIONES 
DE LAS ÁSAMBLEAS PRIMARIAS. 


Art. 1. Las asambleas prima- 
rias ó juntas electorales de par- 
roquias,las formarán todos los ciu- 
dadanos tavecindados y residentes 
en el territorio de la respectiva 
parroquia, comprendiéndose en- 
tre estos los eclesiásticos secu- 
lares. 


2. Estas juntas se celebraráu 
siempre el primer domingo del 
ı mes de.... 

3. En las juntas de parro- 

| quias se nombrará por cada qui- 

; nientas almas, un elector parro- 
quial. 

4. Siel número de almas es- 
cediese de 750 aunque no llegue 
á mil, se nombrarán dos electo- 

| res; si escediese de 1250 aunque 
| no llegue 1500, se nombrarán 
i tres; y así progresivamente. 

5. En la parroquia, cuyo 
número de almas no llegue á 500 


con tal que tenga 375, se nom- 
brará un elector; si no llegase á 
este número se reunirá á la par- 
roquia mas inmediata para nom- 
| brar el elector ó electores que le 
: correspondan. 

6. Para ser nombrado elec- 
tor parroquial se requiere ser ciu- 
dadano, mayor de 18 años, veci- 
no y residente en la parroquia. 

7. Lasjuntas de parroquia se- 
rán convocadas y presididas por 
el alcalde de la ciudad, villa ó 
pueblo en que se congregaren, 
con asistencia del cura párroco, 
para mayor solemnidad. 

8. Estos presidentes no tie- 
nen otras funciones que las de 
convocar la junta, y presidir al 
acto de nombrar úun presidente 
entre los mismos ciudadanos que 
componen la asamblea. . 

9. Llegada la hora de la reu- 
nion que se hará en las casas 
consistoriales, donde las hubiese, 
y donde nó en la casa que desig- 
ne el presidente, hallándose jun- 
tos los ciadadanos que hayan 
concurrido, pásarán á la parro- 
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quia y en ella se celebrará una 
misa solemne al Espíritu Santo, 
por el cura párroco quien hará un 
discurso proporcionado al objeto. 

10. Concluida la misa volve- |; 
rán á las casas consistoriales si 


| 


por los mismos se entregará co- 


' mo credencial á cada uno de los 


elejidos. 
15. Ningun ciudadano puede 
escusarse de estos encargos por 


, pretesto alguno. 


las hubiese, y si no en la misma | 


iglesia se dará principio á la jun- | 
ta nonbrando dos reguladores y 


un secretario, y en seguida un; 


presidente á pluralidad de votos. 
Terminado este acto se retirará |: 
el jefe político que habia presidi- 
do hasta entánces. 

11. Si se dudase sobre la ha- 


bilitacion de alguno de los con- ; 


| 
| 


—- ——— 


| 
| 
| 
| 


currentes para votar, la misma | 
junta decidirá y no habrá recurso 


de esta decision. 

12. Luego se procederá á la 
votacion del modo siguiente: 
Cada votante se acercará al pre- 
sidente, reguladores y secretario, 
que estarán juntos y este recibirá 
el voto que escribirá en una lis- 
ta á su presencia. En este y los 
demasactos, nadie podrá votarse á 
si mismo, bajo la pena de perder 
para siempre el derecho de votar. 
El presidente, reguladores y se- 
cretario votarán siempre los pri- 
meros. 

13. Concluido este acto el 
presidente, reguladores y secre- 
tario, reconocerán las listas, y 
aquel publicará en alta voz los 
nombres de los ciudadanos que 
hayan sido elejidos, por reunir 
mayor número de votos. 

14. El secretario estenderá 
la acta que con él firmará el 
presidente, los reguladores y cua- 
tro de los vecmos concurrentes. 
Una copia de esta acta firmada 


16. Es prohibido á los ciuda- 
danos presentarse con armas en 
la asamblea parroquial. 

17. Verificado el nombramien- 
to se disolverá inmediatamente la 

asamblea sin que pucda prorogar 
su sesion por pretesto alguno; 
reputándose criminal el hecho y 
nulos los actos ulteriores. 
De Las ASAMBLEAS ELECTORALES DE PAR- 
TIDO. 

Art. 1. Los electores parro- 
quiales forman las juntas electo- 
rales de partido. Se congrega- 
rán en la cabecera de cada par- 
tido. Ellas deben nombrar los 
electores para la asamblea jene- 
ral de provincia. 

2. Estas se celebrarán siem- 
pre en el primer domingo del mes 

Orina 

3. Los electores de partido 
nombrarán un elector de provin- 
cia para cada cuatro mil almas. 

4. Un esceso de dos mil so- 
bre cuatro mil almas dará un 
elector mas en cada partido, y 
en esta proporcion sucesivamen- 
te. Si el esceso no alcanza á dos 
mil se reputará cero. 

5. Las asambleas de partido 
serán convocadas y presididas en 
sus primeros actos por el jefe po- 
lítico del partido, como los pre- 
sidentes de las asambleas prima- 
rias. Á ellas presentarán sus 
credenciales los electores par- 
roquiales. 
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6. Convocados los electores || cion de) mismo modo que para 
por el jefe político del partido, se | las elecciones de parroquia. 
juntarán en las casas consistoria- ; 


es á la hora señalada, y perma- ` 

neciendo abiertas las puertas, 
nombrarán luego un secretario y | 
dos reguladores, y en seguida un | 
presidente á pluralidad de votos. 
Quedarán comisionados el se- 
cretario y reguladores para reco- 
nocer las credenciales de los elec- 
tores concurrentes, y se nombra- 
rá otra comision de estos para ca- 
lificar la de aquellos, con lo cual 
se levantará la sesion. 

7. Reunida la asamblea al si- 
guiente dia presentarán las co- 
misiones los reparos que tuvie- 
sen acerca de las credenciales. 
La asamblea decidirá y de sus 
decisiones no habrá recurso. 

8. Luego pasará la asamblea 
con su presidente á la iglesia par- 
roquial del pueblo á oir la misa 
del Espíritu Santo que celebrará 
el sacerdote mas autorizado con 
la solemnidad posible. 

9. Concluido este acto, regre- 
sarán á la sala consistorial, y 
empezará la eleccion de los elec- 
tores de provincia, que se hará 
en los mismos términos que las 
de parroquia. 

10. La mitad del total de vo- 
tos y uno mas hacen pluralidad 
para la eleccion. Si en ninguno 
hubiese concurrido la pluralidad, 
los dos que hayan reunido mas 


votos se propondrán para segun- 


da votacion y se dará por elejido 
el que tenga mas votos. En ca- 
so de igualdad se decidirá por 
suerte. El presidente regulado- 
res y secretario regulan la vota- 


| 


11. Para ser elector de par- 


| tido se requiere ser ciudadano en 


ejercicio mayor de 21 años, veci- 
no y residente en el mismo parti- 
do, ya sea seglar ya eclesiástico 
secular. 

El secretario estenderá la 
acta en el libro de elecciones que 
firmará el presidente, los regula- 
dores y cuatro de los electores. 
Sucará luego coplas certificadas, 
de las cuales una remitirá el pre- 
sidente al jefe político de la pro- 
vincia y entregará otra igual 
cada uno de los elejidos. 


13. Concluido este acto se pro- 
cederá á nombrar el elector que 
ha de concurrir á la eleccion 
del senador que nombre la pro- 
vincia. Esta votacion se hará 
en los mismos términos, y solo 
se nombrará un elector por cada 
partido. 

14. Este elector ha de tener 
las mismas cualidades que los 
otros y además ha de ser mayor 
de 25 años, padre de familia y 
propietario. 


15. Estendida la acta, se sa- 
carán dos copias en la forma es- 
presada, y remitiéndose una al 
jefe de la provincia se entregará 
la otra al elector nombrado. 

16. Losindividuos delas asam- 
bleas pueden ser nombrados elec- 
tores. 


Du Las ASAMBLEAS COMUNALES DE Pro- 
VINCIA. 


Art. l. Estas asambleas de 
provincia se compondrán de los 
electores de sus partidos.  - 
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2. Se celebrará siempre el dia 
primero del mes de........ 
3. Serán presididas por el pri- 


mer juez político de la provincia | 


| 


3 


á quien se presentarán los electo- | 
res con el documento de su elec- 


cion, ó credencial de su perso- 
nería. El presidente no tiene vo- 
to en las elecciones. 

4. Convocados por el pre- 
sidente se reunirán los electo- 
res á la hora señalada en las ca- 
sas consistoriales, ó si fuésen es- 
tas reducidas, en un edificio el 
mas capáz de la ciudad, á puerta 
abierta. Empezará la sesion por 
el nombramiento á pluralidad de 
votos del secretario y dos regu- 
ladores de entre los miembros de 
la misma asamblea. 

5. El secretario leerá luego 

los artículos de la presente cons- 
titucion que tratan de elecciones. 
En seguida entregarán los elec- 
tores sus documentos de eleccion 
y el presidente los que haya reci- 
bido de los partidos, para que los 
examinen los reguladores y el 
secretario, nombrándose otra co- 
mision para inspeccionar los de 
estos, con lo cual levantará Ja 
sesion el presidente. 
6. Al dia siguiente reunida la 
asamblea, se oirá el informe de 
las comisiones sobre la validéz de 
los nombramientos, y si hubiese 
dudas sobre ella, ya por defecto 
de la eleccion, ó ya por inhabili- 
dad de los elejidos, la asamblea 
decidirá en el mismo acto sin re- 
curso. 

7. La asamblea se dirijirá 
luego á la iglesia catedral á invo- 
car el auxilio del Ser Supremo. 


El obispo ó prelado eclesiástico, 
celebrará una misa solemne, y 
exortará convenientemente al pue- 
blo y á la asamblea,que regresa- 
ráen el mismo órden concluido 
el acto. 


8. Entrados que sean en la 
sala de las sesiones ocuparán in- 
mediatamente los electores sus 
asientos; á escepcion del presi- 
dente, reguladores y secretario, 
que tendrán asientos separados, 
cerca de la mesa donde han de 
escribirse los votos. 


9. En seguida levantándose el 
presidente preguntará en alta 
voz á los ciudadanos concurren- 
tes, si tienen que acusará algun 
individuo de la asamblea, de so- 
borno ó cohecho para ganar la 
votacion en favor de determinada 
persona. Si algun ciudadano 
pusiese acusacion, deberá hacer 
allí mismo la justificacion públi- 
ca y verbal del hecho. Y si la 
hiciere, los convencidos del deli- 
to serán privados del derecho de 
sufragar, hasta obtener rehabili- 
tacion del congreso. Si no se 
justificase la acusacion, sufrirá 
igual pena el acusador. Esta re- 
solucion se efectuará sin recurso. 

10. Se procederá en seguida 
por los electores presentes á la 
eleccion de los diputados de la 
sala de representantes en la mis- 
ma forma prevenida en el artí- 
culo.... 


11. Luego procederán los elec- 
tores por el mismo órden á la 
eleccion del diputado que haya 
de subrogar en caso de muerte 
del propietario, ó de impotencia 
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para desempeñar sus funciones, ¡ llamarán los municipales nombra- 


declarada por el congreso. 


dos que integrarán la asamblea 


12. Para ser elejido miembro ' electoral. 
de la sala de representantes, se ` 


requiere la edad de 25 años y 7 
de ciudadano en el ejercicio de 
sus derechos, y que sea residente 
en la provincia al tiempo de la 
eloccion, y nacido ó avecindado 
en ella. 

13. El número de diputados 
representantes, será proporcional 
á la poblacion de cada provincia. 

14. Se nombrará un diputa- 
do de la sala de representantes 
por cada veinte y cinco mil al- 
mas. 

15. Las elecciones deben ha- 
cerse en una sola sesion, sin que 
esta pueda levantarse ni proro- 

arse hasta quedar nombrados 
los electores, pena de nulidad. 

16. El presidente participará 
al senado los ciudadanos elejidos 


para la sala de representantes, por 


medio de oficio á que acompaña- 
rá una copia de la acta de elec- 
ciones,con las mismas formalida- 
des que las de los electores de 
parroquia y partido. 

17. Hecha ya la eleccion de 
los representantes, levantará la 
sesion el presidente y convocará 
para el dia inmediato á los elec- 
tores del senado. 

18. Reunidos á la hora seña- 
lada nombrarán un secretario y 
dos reguladores. Inmediatamen- 
te se procederá á insacular los 
nombres de los individuos de la 
municipalidad, de los cuales se 
sacará á la suerte el número cor- 
respondiente á la mitad de los 
electores. Hecho el sorteo se 


t 


19. Luego se leerán por el 
secretario las listas de los ciuda- 
danos notables de la provincia en 
que serán comprendidos los na- 
cidos y avecindados en ella que 
por su virtuosa conducta, ilus- 
tracion y buen desempeño de las 
majistraturas que hubiesen obte- 
nido, gocen de mas considera- 
cion. 

20. Los electores, después de 
leidas las listas, podrán tenerlas 
á la vista, y notando detenida- 
mente las cualidades que concur- 
ran en cada uno, procederán á la 
eleccion cuando el presidente lo 
ordene. 

21. El presidente no mandará 
se proceda á votacion, sinó des- 
pués que à pluralidad de votos se 
declare bien meditada la materia. 

22. No podrá votarse sinó dos 
horas después de leidas las listas. 

23. Pasadas 6 horas ordena- 
rá absolutamente que se vote el 
presidente. 

24. Los electores votarán acer- 
cándose de uno en uno á la 
mesa por el órden en que estén 
sentados; y escribirán delante 
del secretario y reguladores, en 
cédulas separadas el nombre del 
ciudadano por quien sufragan, 
así para senador propietario co- 
mo para el que haya de subro- 
garle en caso de muerte ó imha- 
bilitacion. 

25. La regulacion se hará en 
los términos espresados en el ar- 
tículo 10 de las elecciones de 
partido. 
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26. Se observará en estas elec- 
ciones el art. 15 de las de re- 
presentantes. 

27. Ninguno puede ser eleji- 
do senador que no sea ciudadano 
en el ejercicio de sus derechos, 
nacido ò avecindado en la pro- 
vincia que le elije, mayor de 30 
años, y que goce de una renta 
procedente de bienes propios, ó 
que haga profesion de letras. 

28. No podrá ser reelejido nin- 
gun representante, sinó después 
de pasados dos años sobre los 
dos de su nombramiento, ni se- 
nador sinó pasados cuatro años 
sobre los 6 de su nombramiento. 

29. El censo de las provin- 
cias para el número de represen- 
tantes debe hacerse dentro de los 
tres años inmediatos. 

30. Entretanto, la asamblea 
constituyente dará la forma, y 
señalará, por un cálculo aproxí- 
mado,el número de diputados pa- 
ra el primer congreso que deben 
dar las respectivas ciudades y 
provincias. 

31. El congreso deberá reu- 
nirse dentro de dos años cuando 
mas tarde. 

ÁDICIONES A ESTE CAPITULO. 

4. Nombrará el contador y te- 
sorero jeneral y el fiscal jeneral 
del Estado. 

5. Examinará y aprobará las 
cuentas del gasto anual de los 
fondos públicos, que le presenta- 
rá el ministro de hacienda. 

6. Formará el proceso suma- 
rio para acusar por medio del 


procurador jeneral à los reos de | 
Estado y de malversacion de los | 
fondos públicos ante la alta cor- į 


te de justicia, y á los jueces que 
han infrinjido la ley y las formas 
establecidas. 

7. Formará el proceso para la 
acusacion del directorio ejecuti- 
vo y secretarios de Estado. Esta 
acusacion se hará ante el senado 
después que este haya declarado 
que hay lugar á ella. 

CarıruLo VIII. 


DeL CUERPO LEJisLATIVO. 

Art. 1. El cuerpo lejislativo es 
el congreso de las provincias que 
se compondrá de un senado y de 
una sala de representantes. 

2. La sala de representantes 
se compondrá de ciudadanos ele- 


jidos cada dos años, por las asam- 


bleas electorales de las provin- 
cias. 

3. El senado de la república 
se compondrà de un senador de 
cada provincia, elejido por la 
asamblea electoral de ella por 
seis años. 

4. Juntos los senadores des- 
pués de la primera eleccion, se 
dividirán lo mas igualmente que 
pueda ser en tres clases. 

5. Los asientos de los senado- 
res de la primera clase vacarán á 
los dos años, los de la segunda á 
los cuatro, y los de la tercera á 
los seis. De manera que una ter- 
cera parte del senado se renova- 
rá cada dos años. 


CAPITULO IX. 
DE LAS FACULTADES DE LA SALA DE Re- 
PRESENTANTES. 


Art. 1. La sala de represen- 
tantes, elejirá su presidente y de- 
mas oficiales. | l 

2, Ella sola tendrá el poder de 
acusacion contra los empleados 
públicos sin escepcion. 
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3. Ella solo podrá proponer 
los proyectos de contribuciones, 
ó los aumentos en las ya im- 
puestas. 

CAPITULO X. 


DE LAS FACULTADES DEL SENADO. 

Art. 1. El senado elejirá su 
presidente y oficiales subalternos. 
Solo el senado tendrá poder pa- 
ra procesar los acusados por la 
sala de representantes. 

2. Cuando el presidente y| 
miembros del directorio ejecutivo 
sean procesados, el jefe del supre- 
mo tribunal de justicia presidirá 
el senado. 


3. El juicio en causas de acu- | 


sacion no se entenderá mas que á 
remover del oficio y declarar la 
incapacidad de ejercer y obtener 
algun empleo de honor, de con- 
fianza ó provecho en la repúbli- 
ca. Pero los convencidos de de- 
lito quedarán no obstante sujetos 
á acusacion, juicio, proceso y cas- 
tigo conforme á la ley. 


ÁDICIONES A ESTE CAPITULO. 


4. Revisará los reglamentos 
que forme el poder ejecutivo y los 
demás funcionarios para la mejor 
administracion. 

5. Pero no podrá susperderlos 
ni desaprobarlos sinó en caso de 
ser contrarios á algun artículo de 
la constitucion. 


CariruLo XI. 
Dx LAS FACULTADES DE AMBAS SALAS CON 
RESPECTO A SUS MIEMBROS. 
- Art. 1. Cada sala será el juez 
privativo de las elecciones, votos 
y calificacion de los poderes de 


——— 


gus mismos miembros. Y la ma- 


yoría de cada una, constituirá el 


i tribunal para tranzar los nego- 
cios. No podrá actuar ó delibe- 
rar ninguna de las salas mientras 
no se hallen reunidas las dos ter- 
ceras partes de sus miembros. 

Un número menor de las 
dos terceras partes podrá proro- 
garse de dia en dia y será auto- 
rizado para compeler á los miem- 
bros ausentes á asistir dentro de 

' los términos y bajo los apremios 
que cada sala proveyere. 


3. Cada sala puede determi- 
nar las formas de enjuiciar y cas- 
tigar ásus miembros por desór- 
den de conducta; y espelerlos 
siempre que se determine por una 
mayoría de dos terceras partes. 


CarituLO XII. 


DE LAS SESIONES. 


Art. 1. Cada sala tendrá un 
diario de sus actuaciones que pu- 
blicará dos veces al mes; á escep- 
cion de aquellas que par su natu- 
raleza exijan secreto, 


2. Los votos de aprobacion, ó 
improbacion en cualquiera cues- 
tion se apuntarán en el diario de 
una y otra sala, si lo exijiere así 
una quinta parte de los miem- 
bros presentes. 


3. No prorogará sus sesiones 
ninguna sala por mas de tres dias 
sin consentimiento de la otra. 

4, No se podrá tampoco trans- 
ferir á un lugar distinto de aquel 
en que estuvieren las dos salas. 


5. Las sesiones de las.salas del 
congreso serán públicas, menos 
en los negocios que por sunatura- 
leza exijan ser tratados en secre- 
to á juicio del : mismo» congreso. 
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CariruLo XIIL 


` De LOS PRIVILEJIOS DE LOS MIEMBROS DEL 
CONGRESO. 

Art. 1. Ningun senador ó re- 
presentante, podrá ser molestado 
por sus opiniones, discursos ó de- 
bates que haya sostenido en la 
sala de sus sesiones. 


2. No podrán ser arrestados 
en el tiempo que asistan á la se- 
sion de su sala respectiva, ni se- 
senta dias ántes de comenzarse 
las sesiones, ni en igual término 
después de haberse retirado; á 
escepcion de los casos de trai- 
cion, felonía ó de homicidio, y de 
los de violacion á mano armada 
de la persona casa ó bienes de 
algun ciudadano: tampoco podrán 
ser presos por deudas ó causas 
civiles, hasta pasado un mes de 
concluidas las sesiones del con- 
greso. | 

3. Los senadores y represen- 

tantes tendrán una asignacion mo- 
derada, pero suficiente à compen- 
sarles sus gastos, y sostenerlos 
con decoro. Esta la señalará la 
ley, y les será pagada de la teso- 
rería jeneral del Estado. 
- 4. Ningun senador ó represen- 
tante mientras lo sea, podrá ser 
nombrado para cargo alguno ci- 
víl, cuya renta se haya aumen- 
tado durante su asistencia al se- 
nado ó sala de representantes. 

5. Los empleos de senador y 
representante son incompatibles 
con el ejercicio de cualquiera 
otro de la república. 


GarrruLo XIV. 


DE LAS FACULTADES DEL CONGRESO. 


El congreso tendrá poder : 


Art. 1. Para señalar las cuo- 
tas y continjentes con que han 
de contribuir los pueblos, impo- 
ner derechos, pagar las deudas, 
y proveer á la defensa comun del 
Estado. Pero todos los derechos 
han de imponerse en exacta pro- 
porcion de la poblacion y rique- 
zas de cada una. 

2. El congreso puede tomar 
dinero prestado sobre el crédito 
nacional. 

3. Reglar el comercio con las 
naciones estranjeras y entre las 
provincias y estados del continen- 
te y tribus de indios. 

4. Dar cartas de naturaleza. 

5. Determinar sobre el cuño y 
valor de las monedas; y fijar la 
rata ó proporcion en los pesos y 
las medidas: y providenciar sọ- 
bre el castigo de los falsificado- 
res de los cuños de las monedas 
ó papeles equivalentes del Estado. 

6. Decretar el establecimiento 
de nuevos correos, postas y. ca- 
minos. 

7. Conceder por limitado tiem- 
po privilejios esclusivos para sus 
trabajos, á los autores de libros 
científicos que faciliten la ilus- 
tracion y á los inventores ó esta- 
blecedores de fábricas, artes é 
industrias útiles. | 
-8. Censtituir tribunales infe- 
riores á la corte suprema de jus- 
ticia. 

9. Declarar y castigar las pira- 
terías, las sublevaciones en alta 
mar y los delitos contra el dere- 
cho de las naciones. 

10. Declarar guerra, dar pa- 
tentes de corso, y dar las reglas 
concernientes á, represalias, de- 
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tenciones, apresamientos y em- 
bargos que por este respecto se 
hagan en mar ó en tierra. 

Îi. Levantar y sostener ejér- 
citos. Pero ningun señalamiento 
ó aplicacion de cantidades de di- 
nero ó contribuciones á este ob- 
jeto podrá ser por mas tiempo 
que el de dos años. 

12. Proveer y mantener una 
escuadra. 

13. Hacer las ordenanzas que 
han de reglar las fuerzas navales 
y terrestres, y la ordenanza de 
las milicias nacionales. 

14. Declarar la paz y hacer 
tratados de alianza. 

15. Al congreso corresponde 
esclusivamente la aprobacion de 
los impuestos municipales que las 
municipalidades juzguen conve- 
niente establecer en su territorio. 

16. A él corresponde aprobar 
las distribuciones de los impues- 
tos jenerales que se hagan á las 
provincias, y las que las munici- 
palidades hagan ensus territorios. 

17. Disponer sobre el modo de 
enajenar, distribuir ó administrar 
las tierras del Estado. 

18. Examinar y aprobar las 
cuentas de la inversion de cauda- 
les públicos y hacer efectiva la 
responsabilidad de los empleados 
en la administracion. 

19. Hacer todas las leyes que 
sean necesarias, y propias para 
llevar a ejecucion los poderes an- 
tecedentes y todos los otros po- 
deres concedidos al gobierno de 
la república, ó á algun territorio 
ó empleado de ella. 

20. No podrá el congreso sus- 
pender la ley de seguridad indi- 


¡ vidual, sinó cuando la salud pú- 


blica lo exija, en lus casos preci- 
sos de rebelion ó de invasion de 
enemigos estraños. 

21. No podrá establecer ley al- 
guna de proscripcion ó que ten- 
ga efecto retroactivo. 

2. No podrá imponer dere- 
chos sobre artículos esportados 
de cualquiera provincia. Ni con- 
ceder preferencias ó privilejios 
en las regulaciones de comer- 
cio ó rentas de unos pueblos so, 
bre otros. Ni obligar á los bar- 
cos de una provincia á entrar, 
aduanar ó pagar derechos en Jos 
puertos de otra. 

23. No podrá imponer capita- 
cion ni otra cualquiera contri- 
bucion directa, sinó en propor- 
cion á los censos y razones esta- 
dísticas mandadas formar por la 
presente constitucion. 

24. No librará dinero alguno 
contra la tesorería del Estado, 
sinó para los objetos y en la can- 
tidad señalada por ley. Conclui- 
da la temporada de las sesiones, 
el congreso mandará publicar una 
relacion y cuenta exacta de los re- 
cibos y gastos del tesoro público. 

25. No podrá conceder títulos 
de nobleza. 

26. No podrá suspender ni per- 
turbar la libertad de imprenta en 
los términos espresados en el de- 
creto de 26 de octubre de 1811, 
que se tendrá por ley constitu- 


cional. 
ÁDICION A ESTE CAPITULO 


Al congreso corresponde de- 
terminar el lugar de sus sesio- 
nes, y el en que haya de esta- 
blecerse la silla del gobierno, el 
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cual ha de ser precisamente fuera 
de Buenos Aires. 


CaritTuLO XV. 


DE La FORMACION qE Las Leyes. 


Art. 1. Todo miembro de las 
salas del congreso tiene derecho 
á proponer un proyecto de lei por 
escrito acompañándolo de las ra- 
zones en que lo funde. 


2. Pasados dos dias, cuando 
menos, de presentado y leido el 
proyecto de lei, se lecrá por se- 
gunda vez, y la sala deliberará si 
se admite ó no á discusion. 

3. Admitido á discusion se en- 
tregarán ejemplares del proyec- 
to á los miembros, si así lo exi- 
jiesen, y se señalará dia para la 
discusion. 

4. No podrá abrirse la discu- 
sien sinó cuatro dias al menos 
después de admitida. 


5. Determinado por la sala que 
está hastantemente discutida la 
materia y en disposicion de vo- 
tarse, lasala admitirá, modificará 
ó desechará el proyecto. 


6. Si la sala desechase el pro- 
yecto en cualquier estado de 
su exámen, ó resolviese que no 
debe procederse á votacion, no 
se propondrá el proyecto hasta la 


sesion del siguiente año. 


T. Admitido el proyecto sim- 
plemente, ó con las modificacio- 
nes que la sala haya puesto, se 
sacarán dos copias y se enviará 
una á la otra sala. 


8. La sala que reciba el pro- 
yecto de lei lo hará leer y seña- 
lará un término en que haya de 
discutirse que será de cuatro dias 


V 


al menos después de la lectura 
del proyecto. 

9. Decretado por la mayoría 
de la sala que está suficientemen- 
te discutida la materia, se pro- 
cederá á votacion. 

10. Si la mayoría rechazára el 
proyecto devolverá la copia á la 
sala donde tuvo orijen con la es- 
presion siguiente: Ja sala cree 
que debe considerarse. 

11. Un proyecto rechazado no 
podrá proponerse hasta la sesion 


| del siguiente año. 


12. Si el proyecto resultase 
aprobado por las dos cámaras, 
aquella en que tuvo su orijen en- 
viará al directorio ejecutivo la 
copia firmada por el presidente y 
secretario. 

13. El directorio ejecutivo den- 
tro de diez dias debe aprobarlo ó 
devolverlo. 

14. Siaprueba, lo firmarán sus 
miembros. 

15. Si no aprueba, lo devolve- 
rá con una esplicacion de las ra- 
zones en que funda su oposicion. 

16. En este caso, la sala inser- 
tará prolijamente las objeciones 
en su diario; y leidas señalará 
dia para discutirlas y conside- 
rarlas. 

17. Después de que se decla- 

re bastante discutida la materia, 
se procederá á la votacion. 
- 18. La votacion no podrà ser 
sinó pasados cuatro dias á lo me- 
nos después de leidas las obje- 
ciones. 

19. Si las dos terceras partes 
de la sala insisten en la aproba- 
cion del preyecto se pasará junto 
con las objeciones á la otra sala. 
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20. En ella se considerarán del 
mismo modo las objeciones, y si 
las dos terceras partes convinie- 
ren se hará lei. 


21. Si las dos terceras partes 


de cualesquiera de las salas con- 
viene en la desaprobacion del 
proyecto, no pasará por ley, ni 
podrá proponerse hasta la sesion 
del siguiente año. 


22. En estos casos los votos 
de las salas serán espresados pre- 
cisamente por sí ynó, y los nom- 
bres de los miembros que voten 
á favor y en contra se insertarán 
en el diario. 


23. Si pasados diez dias hábi- 
les no devuelve el directorio el 
proyecto de lei, por el hecho se 
considerará aprobado y pasará 
como lei. Este término se en- 
tiende si el congreso por haber 
prorogado las sesiones no estor- 
ba el quese devuelba, dentro de 
los diez dias. 


24. Todo proyecto de lei para 
imponer contribuciones debe es- 
clusivamente proponerse por la 
sala de representantes; pero el 
senado podrá aprobarlo ó recha- 
zarlo simplemente. 


25. Toda resolucion voto ú ór- 
den para cuya espedicion sea ne- 
cesaria la correspondencia de am- 
bas salas, se presentará al pre- 
sidente y será aprobada ó devuel- 
ta en los mismos términos y con- 
forme á las reglas prescriptas pa- 
ra proyectos de lei. 

26. Solo se esceptua de esta 
determinacion jeneral el caso en 
que se trate de prorogacion de la 
sesion del congreso. 


| 


CarituLo XVI. 
| 


| DE LA CONVOCACION DEL CONGRESO. DE 
| SU REUNION, DE LA DURACION DE SUS 8£- 


SIUNES Y DE SU INTERRUPCION. 


Art. 1. Cada una de las salas 
del congreso debe ser convocada 
por sus presidentes respectivos 
al plazo señalade por la mayoría 
de las dos salas. 

2. A estas pertenece esclusi- 
vamente el emplazarlas. 

3. En caso de discordancia de 
las dos salas sobre el tiempo del 
emplazamiento, el directorio eje- 
cutivo decidirá. 

4. Se reunirá el congreso una 
vezen cada año. 

5. Su sesion ordinaria será de 
tres meses. 

6. La interrupcion de la sesion 
será acordada por la mayoría de 
las dos salas. 

7. En casos estraordinarios 
puede el directorio ejecutivo con- 
vocar ambas salas ó alguna de 
ellas. 


| 


CAPITULO XVII1. 


DEL PODER EJECUTIVO. 


Art. 1. El poder ejecutivo re- 
sidirá en un directorio compues- 
to de tres individuos elejidos por 
seis años y amovibles por tercias 
partes cada dos años. 


2. Por la primera vez se nom- 
brarán distintamente primero, se- 
gundo y tercer miembro del di- 
rectorio: el primero será removi- 
do álos dos años, el segundo á los 
cuatro y el tercero á los seis. 

3. La presidencia turnará en- 
tre ellos, por el órden de su an- 
tiguedad y durará por dos años. 
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4. El senado y la sala de re- 14. Si dos ó mas personas reu- 
presentantes elejirán los miem- || niesen igual número de votos, se 
bros del directorio ejecutivo en |: procederá como en la eleccion 
la manera siguiente. |! del propietario. 

5. Reunidas las salas presidi- | 15. Solo se nombrará un ciu- 
das por el presidente del senado, |' dadano para suplir en caso de 
el secretario leerá la lista nacio- ' vacante de cualquiera de los miem- 
nal de los ciudadanos elejibles bros del directorio. 
formada por las asambleas de l 16. Para ser miembro del di- 
los pueblos. rectorio ejecutivo se requiere ser 

6. Se nombrarán luego cuatro ¡| nacido en el territorio del Esta- 
miembros del congreso para re- || do, residente en él por diez y sie- 
guladores. | te años, ó que sea ciudadano con 
7. Concluido este acto, pd igual tiempo de residencia ála 

| 


derán á la votacion cuando la ma- |; época de la adopcion de la pre- 
yoría del congreso determine. sente constitucion;que sea mayor 

8. La votacion será secreta || de treinta y cinco años, poseedor 
por medio de cédulas cerradas | de una renta sobre terrazgos, 
en que se escribirán los nombres || cuya cantidad señalará el con- 
de dos ciudadanos para miem- || greso ó que haya hecho profesion 
bros del directorio ejecutivo. militar ó de letras, y además de- 

9. El presidente, en presencia be haber desempeñado sin nota, 


de las salas, abrirá las cédulas 


alguna majistratura ó gobierno 
que el secretario irá anotando en bien sea civíl ó militar. 
una lista. 


17. Ningun eclesiástico podrá 
10. Los cuatro reguladores || S€" miembro del directorio ejecu- 
contarán con el presidente los 


tivo. 
votos y anunciará este su resul- 18. Los miembros del direc- 
tado al congreso. torio ejecutivo tendrán una com- 
11. La persona que reuna en pensacion proporcionada á su dig- 
su favor la mitad de los votos y a decoto: dal Estado, á 
e alaj juicio del congreso. 
uno Mas Sera Geida: ÁDICION A ESTE CAPITULO. 


12. Si los votos se dividiesen, Art. 1. Ningun individuo del 
se anotarán las dos personas en || directorio podrá salir fuera del 
cuyo favor haya mayor número || Estado hasta pasado un año cuan- 
de votos, y proponiéndose nueva- || do menos después de haber cesa- 
mente á votacion resultará ele- || do sus funciones. Se esceptúa el 
jida la que reuna la mayoría de || caso en que sea enviado en co- 
la totalidad de votos. mision por el Estado. 

13. La que le siga en mayor 2. Cuando un individuo del di- 
número de sufrajios será elejida || rectorio se ausente à una comi- 
para suplir en caso de vacante || sion con consentimiento del se- 
de alguno de Jos miembros. nado, si ella hubiese de durar 


——_—— 
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menos de seis meses, este nom- 
brará quien le sostituya interina- 
mente; si es de mas larga dura- 
cion el congreso elejirá. 


CarirTuLO XVIII. 


DE Las FACULTADES DEL DIRECTORIO EJE- 
CUTIVO. 


Art. 1. El directorio tendrá 
el mando en jefe del ejército y 
de la armada y el de las milicias 
nacionales, desde que se ponga 
en servicio activo. 

2. El directorio ejecutivo pro- 
mulga las leyes. 

3. Nombra con consentimiento 
del senado los miembros del con- 
sejo de Estado, los embajadores 
y cónsules, los jueces criminales 


y civiles, los fiscales, los ajentes : 


subalternos de la administracion 
y los demis oficiales del Estado 
cuyo nombramiento no esté seña- 
lado por la presente constitucion. 

4. Tiene facultad de suspen- 
der la ejecucion de algun castigo 
y perdonar ofensas contra el Es- 
tado, menos en los casos de acu- 
sacion prevenidos en el art....... 

5. Tíene derecho de formar los 
reglamentos y ordenanzas que 
crea mas convenientes á la mejor 
administracion y á la ejecucion 
de las leyes, y solo podrán ser 
suspendidas por el senado por 
razon de inconstitucionalidad. 

6. Tiene la direccion de las 
rentas y del cargo y data de ellas 
segun la lei anual que determina 
su total monto. 

7. Tiene la supermtendencia de 
las fábricas de moneda, cuya emi- 
sion, título, peso y tipo fije la lei. 

8. Provee á la seguridad inte- 


rior y defensa esterior del Esta- 
do, distribuye sus fuerzas y les 
da direccion del modo mas con- 
veniente. 

9. El directorio recibe los em- 
bajadores y cualquiera ministros 
públicos estranjeros. 

10. El mantiene las relaciones 
esteriores, conduce las negocia- 
ciones y puede hacer estipulacio- 
nes preliminares con consenti- 
miento del senado: firma y con- 
cluye los tratados de. paz, alian- 
za, neutralidad, tregua, comercio, 
y otras convenciones. Pero las 
declaraciones de guerra y trata- 
dos de paz, alianza y comercio 
deben ser propuestos, discutidos, 
decretados y promulgados como 
leyes. 

11. Tiene derecho para convo- 
car, en circunstancias estraordi- 
narias, el congreso ó el senado. 

12. En caso de discordancia 
entre las dos salas sobre la pro- 
rogacion de sus sesiones, él deci- 
de y señala el plazo conveniente. 

13. Tiene facultad de propo- 
ner las leyes que crea oportunas. 
Estos proyectos irán acompaña- 
dos de una esposicion de las ra- 
zones en que se funden y segui- 
rán los trámites establecidos para 
la formacion de las leyes; verá y 
considerará del modo establecido' 
pero notendrá la reconsideracion. 

14. En caso de invasion es- 
tranjera ó sublevacion, tiene fa- 
cultad el directorio para suspen- 
der la lei de seguridad individual, 
pero en la misma fecha del de- 
creto que á este objeto se espida, 
ha de hacerse la convocatoria del 
congreso, á quien dará cuenta en 
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du primera reunion de las razones 
de esta determinacion y sin cuya 
aprobacion no podrá subsistir la 
suspension de la lei. 

15. Los miembros del directo- 
río son inviolables, y solo pueden 
ser removidos por causa de trai- 
cion, malversacion ó violacion de 
la constitucion. 

16. Solo la cámara de repre- 
sentantes tiene derecho á acusar- 
los por cualquiera de estos tres 
capítulos ante el senado. 

17. El senado solamente pue- 
de juzgar de si há lugar ó nó á 
la acusacion, y pronunciar defi- 
nitivamentesobre su culpabilidad. 

CarrruLo XIX. 
DeL CconsEJo DE Estapo. 

Art. 1. Habrá un consejo «le 

Estado, compuesto de diez indi- 


viduos de órden, ilustracion y 


mérito; uno por cada provincia. 

2. Serán nombrados por el 
cuerpo lejislativo de entre la lista 
nacional de elejibles: dos de ellos 
«serán eclesiásticos, tres militares 
y cinco ciudadanos. 

3. El congreso podrá aumen- 
tar este número cuando la pobla- 
cion y circunstancias del país lo 
hagan oportuno. 

4. Todos los obispos del terri- 
torio de la república son conse- 
jeros honorarios de Estado. 

5. El directorio ejecutivo oirá 
el dictámen del consejo en todos 
los asuntos graves de gobierno, 
y tambien para prestar su consen- 
timiento á los proyectos de lei. 

6. Oirá el parecer del consejo 
para suspender à los oficiales je- 
nerales del ejército y la armada, 
ú los secretarios de Estado, á los 


— o o 


í 


| 


empleados. de suprema clase en 
la administracion universal y á los 
gobernadores de las provincias. 

7. El consejo de Estado pre- 
sentará al poder ejecutivo los can- 
didatos para los obispados y pre- 
bendas eclesiásticas. 

8. El dictámen del consejo de- 
berá oirse para la provision de las 
judicaturas que la constitucion 
concede al directorio ejecutivo. 

9. El poder ejecutivo para dar 
direccion á la fuerza armada oirá 
el parecer del consejo. 

10. Llevará el consejo un li- 
bro de consultas y resoluciones 
que firmarán todos los miembros 
que estuvieren presentes, y se ar- 
chivará ensu secretaría. En él po- 
drá cada uno de los miembrosinser 
tarsu voto. Este libro se presenta- 
rá al senado siempre que lo pida. 

11. El consejo de Estado se 
renovará por quintas partes cada 
dos años. 

12. Los consejeros de Estado 
están sujetos á la acusacion de 
la sala de representantes. 

13. Pueden ser suspendidos de 
sus empleos por el poder ejecuti- 
vo, dando cuenta al senado con 
esplicacion de las causas para su 
aprobacion. 

14. El consejo de Estado for- 
mará un reglamento para su go- 
bierno interior, y aprobado por 
el poder ejecutivo, se pasará al 
senado para que lo sancione si 
lo cree conveniente. 

15. Los miembros del consejo 
de Estado pueden ser reelejidos. 
CarituLO XX. 

DE LOS SECRETARIOS DE ESTADO. 


Art, 1. Habrá cuatro secreta» 
22 
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riosde Estado y del despacho 
universal, á saber: secretario de 
gobierno y relaciones esteriores, 


secretario de guerra, secretario || 


de hacienda y secretario del in- 
terior. 

2. El nombramiento de los se- į 
cretarios lo hará el poder ejecu- 
tivo, de entre los ciudadanos ins- 
criptos en la lista nacional de 
elejibles. 

3. El directorio ejecutivo for- | 
mará un reglamento que deter- 
mine los negocios que correspon- 
den á cada secretario y lo pre- 
sentará á la aprobacion del con- : 
greso. 

4, Todos los decretos y órde- 
nes del poder ejecutivo, para que 
sean obedecidos, deben ir firma- 
dos por los secretarios respectivos. 

5. Los secretarios son respon- 
sables de los decretos, órdenes, 
ó reglamentos que autoricen con- 
tra la constitucion y las leyes. 

6. Los secretarios formarán 
los presupuestos anuales de los 
gastos de cada ramo, y rendirán 
las cuentas de la inversion de los 
fondos que se le señalen. 

7. Los secretarios son jefes 
superiores de los empleados en 
los ramos de sus respectivos de- 
partamentos. 

8. Serán obligados á informar 
al poder ejecutivo de todas las 
variaciones que convengan para 
la mejor administracion. 

CarıTuULo XXI. 
DEL PODER JUDICIARIO. 

Art. ł. El órden judicial es 
independiente. 

2. La facultad de juzgar y de 
aplicar las leyes pertenece esclu- 


f 


| sivamente á los jueces y tribuna- 
| les segun las formas que ellas es- 
' tablezcan. 
3. Los jueces deben juzgar 
i por el testo espreso de la lei. To- 
' da interpretacion ó arbitrariedad 
es un crímen de que responderán 
personalmente. 

4. La justicia se administrará 
á nombre del pueblo americano 
(de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata. 

5. El órden judicial en lo civíl 
y criminal será uniforme en todo 

el Estado. 

| 6. Los jueces permanecerán en 

de empleos mientras obren bien. 
| No pueden ser removidos sinó en 
y virtud de sentencia legal: pero 
¡ pueden ser suspendidos con jus- 

tas causas por el supremo tribu- 

| nal de justicia, con calidad de que 
deberà formalizar su proceso en 


A A ia api aa L a 


el preciso término de ocho dias 
después de suremocion. 

7. Al fiscal jeneral del Estado 
corresponde promover la acusa- 
cion y fenecimiento del negocio. 

8. El congreso señalará las 
dotaciones de los jueces. 

9. Estos en el acto de tomar 
posesion jurarán observar la cons- 
titucion, ser fieles al Estado, obe- 
dientes á las leyes y rectos ad- 
ministradores de la justicia. 

De Los TRIBUNALES. 

10. Habrá una corte suprema 
de justicia para todo el Estado! 
un tribunal superior en cada pro- 
vincia, jueces letrados en cada 
partido y alcaldes en todos los 
pueblos. 

. 11. Los miembros de la corte 
suprema de justicia serán elejidos 
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por el congreso de la lista nacio- 
nal: los de los tribunales supe- 
riores por el poder ejecutivo á 
propuesta del consejo de Estado 
de la lista provincial: los jueces 
letrados de partido de las listas 
de partido: los alcaldes inmedia- 
tamente por sus pueblos. 

12. Habrá tambien juzgados 
en todos los partidos y provincias 
para los asuntos criminales, cu- 
ya calidad determine la lei. 

13. El congreso formará por 
una lei el reglamento que pres- 
criba el método y duracion de las 
sesiones de cada juzgado, el nú- 
mero de subalternos y sus funcio- 
nes. ; 

DE LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 

14. La corte suprema de jus- 
ticia tendrá su residencia cerca 
del gobierno. 

15. Sus facultades se estien- 
den: primero, á dirimir las com- 
petencias de los tribunales supe- 
riores de provincia entre sí, ó con 
otras autoridades de la misma 
provincia, que no le son depen- 
dientes: segundo, á remover y sen- 
tenciar á los jueces de las pro- 
vincias con arreglo ála lei: ter- 
cero, á imponer las penas corres- 
pondientes á los miembros del 
poder ejecutivo y demás grandes 
empleados del Estado, después 
de removidos de sus empleos por 
el senado en virtud de acusacion 
de la cámara de representantes: 
cuarto, conocer de la nulidad de 
las sentencias de los tribunales 
de provincia resultante del pro- 
ceso, y hacer efectiva su respon- 
sabilidad: quinto, representar al 
congreso lo conveniente para cor- 


tar los abusos y promover la ad- 
ministracion de justicia con la 
brevedad posible, en conformt- 
dad de las leyes. a 


DE Los TRIBUNALES BUPERIORES DE 
PROVINCIA. 


16. Los tribunales superiores 
de provincia tendrán facultad : 
primero, para conocer en 2,*% y 
última instancia de todos los ne- 
gocios civiles contenciosos de la 
provincia: segundo, para dirimir 
las competencias de todos los 
juzgados subalternos de ella: ter- 
cero, para formar el proceso á log 
jueces inferiores cuando inquie- 
ren en su oficio y remitirlo al tri- 
bunal supremo para los efectos 
consiguientes: cuarto, para deci- 
dir conforme á la lei en los recur- 
sos de fuerza de los tribunales y 
jueces eclesiásticos de este ter- 
ritorio. 


D£ LOS JUECES DE PARTIDO. 


17. Las facultades de los jue- 
ces de partido son: conocer en 
1.? instancia todos los negocios 
civiles de su distrito; la lei deter- 
minará la estension de estas fa- 
cultades, y los casos en que 
sus resoluciones serán inapela- 
lables segun la cantidad que se 
dispute. 


De Los ALCALDES Ò JUECES DE PAZ. 


18. Los alcaldes harán el ofi- 
cio de jueces de paz invitando á 
las partes á una composicion 


amigable ó compromiso. 

19. En caso de negativa darán 
certificacion del resultado, sin cu- 
yo requisito no se admitirá de- 


manda en los demás juzgados. 
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. 20. Tambien conocerán en de- 
mandas civiles de corta entidad 
que determinará la lei. 


21. Velarán sobre la quietud ' 


de los pueblos y procederán del 
modo, forma y con la estension 
que la lei designe. 

De Los JUECES CRIMINALES. 


22. El proceso criminal se ha- 
rá por jurados y será público. 

23. Los jueces de lo criminal 
aplicarán la lei después que los 
ciudadanos hayan sido declara- 
dos culpables por sus iguales. La 
lei determinará la forma de este 
juicio, la fuerza de sus senten- 
cias y el lugar en que deben pro- 
nunciarse, segun convenga me- 
jor al interés del Estado. 

24. Solo se hará embargo de 
bienes en caso de delitos que trai- 
gan responsabilidad pecuniaria y 
en la cantidad correspondiente. 

25. En los delitos no capitales 
se o mitirá la prision de los reos, 
ó se les pondrá en libertad dando 
fianzas. 

26. Infragante, todo delincuen- 
te puede ser arrestado por cual- 
quier ciudadano y conducido á la 
presencia del juez. 

27. Ningun ciudadano será 
obligado á declarar con juramen- 
to sobre su delito. 

28. Queda abolido el tormen- 
to, la confiscacion de bicnes y las 
penas crueles é inusitadas. 

29. Ninguna pena produce in- 
famia sobre la familia del de- 
lincuente. 

30. Todo ciudadano que á los 
diez dias de su arresto ignore la 
causa de su prision y el nombre 
de sus acusadores, ó que sea ata- 


cado en sus derechos espresados 
en la constitucion, podrá ocurrir 
por sí ó sus parientes y amigos 
en su nombre al juez inmediato 
superior del que decretó su pri- 
sion, ó á los tribunales de justi- 
cia de la provincia ó al supremo 
de Estado para que se le ponga 
en libertad, aun cuando la prision 
haya sido decretada por el mismo 
poder ejecutivo. 

31. El juez que niegue el man- 
dato solicitado, siendo cierta la 
esposicion del preso, y que no dé 
el aviso de esta violacion á la 
autoridad suprema, es responsa- 
ble de delito público, conforme á 
las leyes. 

32. En los negocios civiles eje- 
cutivos se procederá con arreglo 
al código civil, y en los mercan- 
tiles, segun las formas estableci- 
das en el código respectivo. 

93. El congreso determinará 
la creacion de juzgados para ne- 
gocios especiales, si lo conside- 
ra útil. 

34. Los militares serán juzga- 
dos por sus ordenanzas respec- 
tivas. 

35. Estos y los eclesiásticos 
gozarán de fuero en los términos 
que la lei esprese. 

36. Solamente los militares 
están sujetos á la lei marcial, y 
los ciudadanos en el único Case 
en que, segun la constitucion, se 
declare suspendido el derecho de 
seguridad individual. 

CarituLo XXII. 
Dr Los AYUNTAMIENTOS. 

Art. 1. En todas las ciudades, 
villas y cabezas de partido que 
tengan trescientos vecinos, habrá 
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ayuntamientos compuestos de al- 
caldes y rejidores nombrados por 
los pueblos anualmente. 

2. Nadie podrá escusarse del 
cargo sin causa denominada por 
la ler. 

3. La lei prescribirá la forma 
de la eleccion el número de los 
individuos, las calidades que se 
requieran para ser elejidos, y los 
motivos que lejitimen la escusa. 


4. Los objetos de su institu- 
cion son: primero, velar sobre la 
sanidad, comodidad, abundancia, 
prosperidad y ornato de los pue- 
blos: segundo, sobre la educa- 
cion pública: tercero, sobre los 
establecimientos de beneficencia: 
cuarto, sobre la conservacion del 


i órden público, en el modo y for- 


ma y con la estension que pres- 
cribirá la lei. 
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MEMORIA 


PRESENTADA EN 1813 


CONGRESO DEL PARAGUAY 


D. D. NIJOLAS DD HO 
Ooauusouad o del g obieruo Je buenos Áoires. 


PRIMERA EDICION. 


H aniéndose colocado el Pareguay en estado de independencia desde el pri- 
mer momento de su revolucion, el gobierno de Buenos Aires, hizo en 1813 una ten- 
tativa para modificar aquel hecho—que ya habia reconocido por el tratado de 12 de 
Octubre de ¡811!,—induciéndole á nombrar diputados que le representaseh en el con- 
greso jeneral de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

Esa espinosa mision fue confiada al Dr. D. Nicolas Herrera, acreditado cer- 

ca del gobierno del Paraguay por carta credencial de 13 de Marzo de 1813. 

Sus instrucciones le prevenían que—**En caso que, contra los deseos, se ne- 

'"gase aquella junta á remitir diputados á la asamblea, podria adoptarse el pensa- 
"miento de decidirla á que al ménos enviase un diputado cerca del gobierno.” 

Ambas proposiciones fuéron perentorias y sucesivamente rechazadas, á pesar 
de la habilisima conducta del negociador; 

À El Dr. Herrera tuvo que retirarse del Paraguay temiendo por su propia vida, 
segun lo comunicó oficialmente al gobierno de Buenos Aires—;¡Tal era la universal 
reprobacion con que era recibida por los paraguayos, la idea de reincorporarlos á 
las otras provincias del antiguo vireinato! 

La memoria que publicamos fué presentada al congreso del Paraguay, entón- 
oes reunido, por el Dr. Herrera; y nos complacemos en considerarla como docu- 
meoto de la capacidad política y diplomática de aquel compatriota nuestro. 


Rio Janeiro, Noviembre de 1849. 


Andres Lanas. 
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REFLEXIONES POLITICAS. 


¡Conviene á la provincia del 
Paraguay, enviar sus represen- 
tantes á la Asamblea G. C.? He 
aquí una cuestion importante y 
digna de la meditacion de los 
paraguayos ilustrados que aman 
la felicidad de su precioso país. 
Es notorio que el gobierno de 
Buenos Aires, ha convocado una 
asamblea ó congreso jeneral de 
todos los pueblos de las provin- 
cias del Rio de la Plata, y que 
el S. P. E. ha enviado á la del 
Paraguay un ministro autoriza- 
do, solicitando su concurso á es- 
ta corporacion augusta: pero no 
todos están en el conocimiento de 
los motivos de necesidad y utili- 
dad pública que han dictado esta 
sábia medida. Sobre esta consi- 
deracion y sin otras miras que las 
del bien y felicidad de la pátria, 
he resuelto escribir estas refle- 
xiones, para que en un negocio 
de tanta trascendencia no ocupe 
el error el lugar que corresponde 
á la verdad y la justicia. 

Cuando una nacion sacude el 
yugo ignominioso de la esclavi- 
tud, siempre es un pueblo el que 
da la alarma y algunas almas 
fuertes las primeras que corren 
en medio de los riesgos á buscar 
la muerteó la libertad. Si la 
fortuna se muestra adversa, el 
martirio de los héroes que dieron 
el primer paso á la salvacion de 
su pátria, deja un ejemplo digno 
de imitacion á la virtud de su glo- 
riosa descendencia. Si se pre- 
senta favorable, auxilian la em- 
presa todos los hombres libres. 
En estos instantes de confusion 
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y riesgo solo se atiende á la ne- 
cesidad del momento, y las auto- 
ridades que se nombran para di- 
rijir el proyecto y remover los 
obstáculos que vigorosamente opo- 
ne la tiranía, solo revisten el ca- 
rácter de provisorias hasta tanto 
que, vencidos los peligros, pueden 
los pueblos unirse y dictar pací- 
ficamente su constitucion y sus 
leyes. 

liste es el órden de los suce- 
sos que ofrece la historia de las 
naciones, y el que se ha visto su- 
ceder en nuestra feliz revolucion. 

Buenos Aires dió el primer pa- 
so á la independencia del Sud: la 
Providencia protejió visiblemente 
sus justas miras. Fuéron de- 
puestas las autoridades de una 
nacion estraña que habia dejado 
de existir, y seelijió un gobierno 
provisional, que, destruyendo los 
esfuerzos de algunos hombres que 
á costa de nuestra libertad inten- 
taban eternizar un mando que 
habia caducado, acelerase el mo- 
mento en que los pueblos pudie- 
ran reunirse por medio de sus re- 
presentantes para formar una 
constitucion sábia, dictar las le- 
yes convenientes á la seguridad y 
prosperidad del Estado, y fijar 
por estos medios su independen- 
cia civil y política. 

Al cabo de cerca de tres años 
de fatigas y vicisitudes, se consi- 
guió al fin con el auxilio de todos 
los pueblos, disipar la única fuer- 
za enemiga que llamaba los cul- 
dados de la pátria, quedando 
reducidos los tiranos después de 
las gloriosas jornadas de S. Lo- 
renzo, Tucuman, Montevideo y 
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Salta, 4 la dura alternativa de| 
rendirse ó perecer en el recinto | 


de sus débiles atrincheramientos. 

En estas circunstancias, libre 
ya la pátria de enemigos capa- 
ces de imponerle, y con un ejér- 
cito poderoso y triunfante, nadie 
podia dudar que era llegado el 
caso de constituir el país, y sa- 
carlo del estado vacilante de una 
administracion precaria,en que ni 
los pueblos tienen leyes para go- 
bernarse ni los gobiernos una re- 
gla fija que ponga límites á su po- 
der. A este fin el pueblo de Bue- 
nos Aires, fiel á sus principios, 
mandó convocar una asamblea 
jeneral de los representantes de 
los pueblos, como se habia pro- 
metido en los momentos primeros 
de la revolucion, dictando su go- 
bierno para las elecciones de di- 
putados una forma provisional, 
hasta que la constitucion acuerde 
las solemnidades de estos actos 
para lo venidero. 

Como la provincia del Para- 
guay se ha mantenido indepen- 
diente y con un gobierno provi- 
sorio hasta la reunion del congre- 
so jeneral, se consideró de justi- 
cia convidarla á tomar una parte 
en la soberanía de las Provincias 
Unidas, y en la constitucion que 
fijará la suerte de esta porcion 
feliz de la América del Sud. Al 
efecto se le envió un ministro que 
le informase del espíritu de esta 
medida, y de la necesidad de 
adoptarlas, para participar en 
Igualdad de las ventajas del sis- 
tema. 

Parece desde luego indisputa- 
ble la utilidad que debe propor- 


cionar al Paraguay su incorpora- 
cion en la soberanía nacional; pe- 
ro como no es fácil reducir las 
verdades políticas à una demos- 
tracion matemática, y por otra 
parte ha enseñado la esperiencia, 
que la enerjía de las pasiones sue- 
le á veces insinuarse aun contra 
principios evidentes, no será fue- 
ra de propósito tratar el asunto 
con toda la estension que deman- 
da su gravedad é importancia. 
Que ninguna de las »rovincias 
del Rio de la Plata puede ni se 
halla en estado de existir por sí 
sola y formar un imperio, es una 
de aquellas verdades que no pue- 
den des conocerse de buena fè. Sin 
poblacion, sin artes, sin industria, 
sin ilustracion, ó es necesario vi- 
vir errantes como las naciones 
nómades, ó renunciar á una in- 
dependencia que no puede soste- 
nerse. Si los hombres se aplican 
á la guerra en un país naciente, 
faltan las armas: si hay armas, 
faltan hombres para la agricultu- 
ra: si esta próspera, falta el co- 
mercio interior por que no hay 
cambios, y faltan consumidores. 
Si se adopta el comercio esterior 
no hay estraccion de frutos, por 
que los derechos que exije la na- 
cion limitrofe arrancan la prefe- 
rencia que aquellcs debieran te- 
ner en el mercado público. Sise 
han de guardar los límites ter- 
ritoriales, es necesario tener ejér- 
citos: no hoy ejércitos sinó se pa- 
ga al soldado; y si se paga esne- 
cesario arruinar al país con con- 
tribuciones. Por cualquier as- 
pecto que se mire la proposicion 
es fuera de toda duda que ningu- 
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na provincia por sí sola se halla 
en estado de ser una nacion inde- 
pendiente. Permítaseme, en ob- 
sequio á la claridad que tanto in- 
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teresa, un ejemplo que convence ; 


hasta la evidencia. 

Supongamos que la provincia 
del Paraguay, se negase á la in- 
corporacion en el Estado jeneral, 
y que, fiada en sus propios recur- 
sos, quisiera existir por si sola en 
una independenciaabsoluta. Exa- 
minemos qué seria en este caso 
su situacion venidera, y pesando 
las ventajas y los inconvenientes 
hallaremos la razon de utilidad ó 
perjuicio que debe reportar de su 
incorporacion ó separacion del 
sistema. 

Es consiguiente que en esta 
suposicion debia quedar el Pa- 
raguay, con respecto á las demás 
Provincias Unidas en un solo Es- 
tado: ó como nacion aliada: ó co- 
mo neutral: ó como enemiga: En 
el primer caso, tendría que obli- 
garse á prestar un continjente de 
tropas ó de dinero proporcional á 
su poblacion y riqueza para sub- 
venir á los gastos de la guerra de 
la libertad ; porque lo demás no 
pasaría de una alianza nominal. 
Tendría además que sostener los 
gastos de su administracion y ma- 
nutencion de las tropas necesa- 
rias para consultar la tranquili- 
dad interior y seguridad esterior 
del Estado. Todas estas eroga- 
ciones debían recaer sobre la 
provincia sola. į Y los ingresos 
de sus rentas bastarían á cubrir 
tan enormes atenciones?....La 
calidad de aliada no la escluiría 
tampoco del concepto de una na- 


cion estranjera: y de aquí es qua, 
aun cuando por consideracion á 
los continjentes que sufragase se 
le acordára alguna rebaja de de- 
rechos en la introduccion de sus 
frutos, siempre sería relativamen- 
te á los que paga el estranjero, 
sin quedar por eso al nivel de lo 
que contribuye el comercio inte- 
rior de provincia á provincia. Y 
si hoy que el Paraguay goza de 
todas las consideraciones de Pro- 
vincia Unida, no podrían tal vez. 
todas sus rentas sufragar á aque- 
llos gastos, ¿cómo podría ejecu- 
tarlo cuando el aumento de de- 
rechos arrancase la utilidad que 
debía prometerse el cultivador, 
ó disminuyese proporcionalmen- 
te el consumo? ¡Y si el gobier- 
no de las Provincias Unidas, con 
el objeto de fomentar el cultivo 
del tabace en sus pueblos, prohi- 
biese la introduccion del que 
produce el Paraguay?....Es ver- 
dad que á proporcion cargaría la 
provincia sus derechos sobre lo 
que se introduce de Buenos Ai- 
res, pero como el valor de lo que 
estrae el Paraguay es mas de un 
duplo mayor que el de los retor- 
nos, siempre vendría á recaer el 
perjuicio sobre esta provincia. 
Fuera de que, si segrava la in- 
ternacion de los efectos de Bue- 
nos Aires, subirá aquí el precio 
de las mercaderías, por que el 
comerciante carga siempre sobre 
el jénero que vende el valor de 
los derechos que contribuye. De 
consiguiente será menor el con- 
sumo, menor la introduccion y 
menor el producto de los dere- 
chos y de las rentas de la provin- 
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cia. Y en estas circunstancias! el carácter de nacion sin reducir 
dixminuido el comercio y parali-|¡ á todos sus habitantes á los hor- 
zada la industria, ¡podría el Pa-|| rores de la indijencia, y conver- 
raguay, desempeñar los deberes || tir en un herial espantoso el ter- 
de la alianza y conservar su ran-|. ritorio mas fértil de la América 
go de nacion independiente? ' del Sud? Todo país á quien se 

En el segundo caso de la neu- |. obstruye su comercio viene al fin 
tralidad, sería consiguiente con- | á recibir la ley, ó á morir de una 
| 
| 


siderar á la provincia al nivel de, consuncion política. 

las demás potencias estranjeras;: El tercer caso lo considero 
en todas sus relaciones políticas . muy remoto. No está ciertamen- 
y comerciales. Eltahaco pagaría: te en los intereses del Paraguay 
entónces seis pesos de derechos, declararse enemigo de las Pro- 
en arroba, como se exije al ta-¡ vincias Unidas, con quines tiene 
baco del Brasil. La verba con esclusivamente su comercio. Pe- 
tribuiría con un treinta y tres y. ro si la ceguedad llegase hasta el 
tercio por ciento que pagan los'| punto de un rompimiento, àpo- 
jéneros estranjeros; y las made- |! dría esta provincia resistir las 
ras sufragarían el derecho que se; fuerzas unidas de tantos pueblos? 
regula á las que introducen las ¡ Tiene acaso las armas, la arti- 
demás naciones. į Y podría en- llería, los jenerales y los inmen- 
tónces el Paraguay concurrir enj! sos recursos que se necesitan pa- 
el mercado con el tabaco negro|' ra sostener una guerra duradera? 
y habano que introduce el estran- | Y si quedaba vencida ¡qué suer- 
jero? ¡No se disminuiría consi-(| te podía prometerse? Y aunque 
derablemente el consumo de su|| consiguiera repeler la invasion 
yerba? ¡No estaría en el órden|| ¿dejaría por eso de sufrir los ma- 
de las probabilidades que, en| les funestos que aquella produce 
igualdad de precios ,se acostum-|| aun teniendo de su parte la vic- 
brasen las Provincias Unidas á|! toria? ¡Cuánto tiempo pasaría 
preferir el té? ¡Y si el gobierno|| antes que la provincia pudiera re- 
por un principio de política de-|| pararse de un año solo de hosti- 
cretaba la prohibicion del comer- || lidades. 

ciodealguno de estos ramos ¡cuál|| Pero yo quiero suponer que la 
sería entónces la situacion del|| provincia encontrára en sí misma 
Paraguay? ¡Qué recursos le|| todos los recursos para desempe- 
quedaban al infeliz labrador para || ñarse por algun tiempo en cual- 
mantener su familia y contribuir|| quiera de los casos propuestos; 
á los gastos de la administracion || siempre sería incierta su situa- 
pública y de una fuerza armada|| cion venidera: por que ó las Pro- 
que guardase los límites territo-|| vincias Unidas sucumben a un 
riales é hiciese respetar la neu-|| poder estranjero, ó se forman un 
tralidad? ¿Cómo podría la pro-|| Estado independiente y poderoso. 
vincia en este conflicto sostener || No hay medio entre estos estre- 
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mos, y en cualquiera de ellos bas- 
ta una ojeada reflexiva para co- 
nocer cuan espuesta y vacilante 
sería en todos tiempos la existen- 
cia política del Paraguay. Los 
pequeños Estados nunca están 
bien al lado de naciones podero- 
sas, y muchos años habrían de 
pasar ántes que el Paraguay pu- 
diera elevarse al nivel del Brasil 
ó de la nueva nacion de las Pro- 
vincias Unidas. Pero si estas do- 
blan la cervíz à la antigua me- 
trópoli, ó á un estranjero, que á 
la sombra -de nuestras divisio- 
nes emprenda la conquista, claro 
está que el Paraguay no podría 
resistir á la fuerza á que hubie- 
sen sucumbido las demás Provin- 
cias Unidas. 

Es preciso que no nos preocu- 
pemos en un negocio de tanta 
trascendencia. Las provincias del 
Rio de la Plata, se hallan en el 
caso que en otro tiempo varios 
pueblos de la Europa y América. 
Quiero decir, en la necesidad de 
ser esclavas por otros tres siglos, 
ó de unirse estrechamente para 
ser libres, prestarse mútuamente 
todos sus auxilios para resistir 
cualquiera invasion estranjera, y 
establecer una autoridad sobera- 
na para que dirija la union y cons- 
tituya el país sobre las bases de 
una perfecta igualdad civíl. De 
otro modo, es del todo imposible 
subsistir por mucho tiempo sin 
una constitucion fija, sin leyes, y 
sin autoridad suprema, cuyos de- 
cretos sirvan de guía á la conduc- 
ta de los pueblos y de los majis- 
trados. La division sería el re- 
sultado de esta situacion vacilan- 
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te v precaria; y debilitados todos 
en la desunion, á la vuelta de al- 
gun tiempo vendrían á ser la pre- 
sa de un conquistador, ó el pa- 
trimonio esclusivo de algun am- 
bicioso astuto y felíz. Sentados 
estos principios creo que sin mu- 
cha dificultad pueden demostrar- 
se las siguientes proposiciones. 

Primera. “El envío de di- 
“<putados á la A. G. C. está fun- 
“dado en principios de notoria 
“justicia.” Del mismo modo que 
el pueblo de Buenos Aires se 
comprometió á convocar una 
asamblea jeneral de todas las pro- 
vincias luego que lo permitiesen 
las circunstancias, se obligó la 
provincia del Paraguay á enviar 
su representante á aquel congre- 
so, y entrar en una sociedad co- 
mun con todos los pueblos del 
Rio de la Plata. Una estipula- 
cion tan solemne ya se ve que 
produce una obligacion de justi- 
cia. į Qué no se hubiera dicho de 
Buenos Aires, si después de las 
últimas victorias del Perú, que 
hicieron desaparecer todos los 
riesgos de bulto, hubiese inten- 
tado perpetuarse en su gobierno 
provisorio, desentendiéndose de 
convocar el congreso prometido? 
Cuando ménos habriamos creído 
que la libertad pública corría un 
inminente riesgo. į Y se miraría 
con indiferencia que la provincia 
del Paraguay, rompiendo la so- 
lemnidad de sus pactos, se nega- 
se en las mismas circunstancias 
á enviar sus representantes á la 
asamblea? 

Por otra parte, si la provincia 
del Paraguay participa de los 
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bienes de la libertad, ¿sobre qué 
principio de justicia podrá reusar 
su concurso á la consolidacion 
del sistema, que debe asegurarle 
aquellas misinas ventajas? Si el 
Paraguay se ha sostenido duran- 
te los peligros en una situacion 
puramente pasiva gozando sin em- 
bargo de las conveniencias de su 
comercio é industria, ¡será justo 
que cuando todo presenta un ho- 
rizonte risueño se niegue tambien 
á tomar parte en los negocios del 
Estado, renunciando la gloria de 
haber contribuido á la indepen- 
dencia de la América del Sud? 
¿Qué es lo que va á perder la 
provincia en adquirir por medio 
de la incorporacion una conside- 
rable parte en la soberanía na- 
cional? 

SEGUNDA.—““El envío de di- 
““putados á la asamblea jeneral 
““es conveniente á la causa públi- 
“ca de todas las provincias, y de 
““grande importancia á la conso- 
“lidacion del sistema.” Las na- 
ciones sostienen su independen- 
cia política, no solo por la fuerza 
fisica, sinó tambien por la fuerza 
moral. El concepto que se forma 
de una nacion le da regularmente 
mayor grado de respetabilidad 
esterior que las consideraciones 
que se tienen á sus ejércitos. El 
envío de diputados no aumenta, 
es verdad, la fuerza fisica del Es- 
tado, pero ¿quién duda que la re- 
presentacion de todas las provin- 
elas en un congreso jeneral debe 
dar otro valor á nuestra opinion 
hasta en el concepto de nuestros 
enemigos? Constituidos en un 
cuerpo todos los pueblos del Rio 
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de la Plata, empeñados en soste- 
ner á toda costasu independen- 
cia; rejidos por una autoridad so- 
berana ¿quién es el que se atreve 
con pequeños recursos á intentar 
nuestra conquista? ¡pensarán en- 
tónces las córtes de Cádiz, en- 
viar mil hombres para subyugar- 
nos? Los españoles que aborre- 
cen nuestra causa ¡fiarían á estos 
recursos el logro de sus esperan- 
zas? ¿No han publicado mil ve- 
ces en sus periódicos que apoyan 
sus triunfos sobre nuestras divi- 
siones? ¿Qué esperamos pués 
para hacernos respetables en la 
unidad? į ó queremos que se repi- 
tan en nuestro suelo las trájicas 
escenas de Quito y Caracas? Mas 
si las provincias encuentran en la 
incorporacion del Paraguay un 
auxilio moral para concluir la 
grande obra de la independencia, 
¿Con qué justicia podrá negarlo 
cuando en ello no se perjudican 
sus intereses? 

TercerA.—“El envío de di- 
“putados á la asamblea jeneral, 
“es mas útil á la provincia del 
“Paraguay que á todas las demás 
“provincias.” Toda medida que 
proporcione á un pueblo mayor 
riqueza, le es mas útil, y en tanto 
un pueblo es rico, en cuanto lo 
sean los vecinos que lo compo- 
nen; por que la riqueza de los pue- 
blos como la de los Estados, es la 
suma de las riquezas particulares 
de sus individuos. Enviando los 
diputados queda la provincia in- 
corporada. Là incorporacion le 
da de justicia derecho á la igual- 
dad civíl. De consiguiente go- 
zará de todas las prerogativas 
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drá ser gravada con otros impues- 

tos que aquellos que contribuyen 
las demás provincias en una exac- ; 
ta proporcion. El tabaco solo pa- ; 
gará los doce reales establecidos 
con respecto á los demás pueblos 

dela comunidad. La yerba, ma- 
dera y demás frutos jirarán libre- 

mente y con solo el gravámen que 
corresponda al que sufren las de- 

más producciones nacionales. Y 

como la provincia del Paraguay 

por la abundancia y preciosidad 

de sus frutos, hace un comercio 

duplo con proporcion á las otras, 

percibirá de consiguiente una do- 

ble utilidad por medio de la in- 
corporacion; es decir, que se ha- 

llará tan rica y opulenta en cin- 

cuenta años, como sus compañe. 

ras en un siglo. 


del comercio interior y nunca po- 
| 
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No es esto solo. Incorporada 
la provincia, todos los gastos de 
su administracion y tropa, deben 
salir del fondo jeneral del Esta- 
do, cuando ahora recaen inme- 
diatamente sobre ella sola. Si en 
la situacion actual, ó en la que se 
constituirá el Paraguay declarán- 
dose nacion, pagarían sus habi- 
tantes directa ó indirectamente 
trescientos mil pesos al año, por 
ejemplo, en el caso de la incorpo- 
racion, apenas contribuiría la 
cuarta ó sesta parte de esta can- 
tidad. Considerese pués ¡qué 
progresos no haría la industria y 
riqueza territorial del Paraguay, 
cuando libre de la mayor parte 
de los gastos públicos corriera á 
la par con las demás provincias 
en sus relaciones mercantiles, 


Mas: la incorporacion dará á 
la provincia un grado mayor de 
respetabilidad interior y esterior. 
Ninguna potencia podrá atacarla 
sin atentar contra la integridad 
del Estado; y si es invadida con- 
tará para su defensa con todas las 
fuerzas de la Union. Su gobierno 
tendrá tambien mayor estabilidad 
por que las autoridades erijidas 
segun las formas constituciona- 
les llevan el sello de la soberanía: 
si el majistrado traspasa los lími- 
tes de su poder, hay una autori- 
dad que lo castiga como infrac- 
tor de la constitucion: si el pue- 
blo quiere olvidarse de sus debe- 
res se encuentra con el freno de 
la lei. 

CuarTaA.—“El envio de dipu- 
“tados á la asamblea constituyen- 
“te no solo es útil en jeneral á la 
““provincia del Paraguay sinó 
“tambien en particular á sus ha- 
““bitantes.”” Incorporada la pro- 
vincia del Paraguay, tienen sus 
habitantes un derecho incontes- 
table á los empleos de la admi- 
nistracion pública del Estado. 
Un militar de mérito irá á man- 
dar una columna. El jurisconsul- 
to tendrá opcion áuna majistra- 
tura. El sacerdote beneméri- 
to verá premiados sus servicios 
en alguna dignidad eclesiástica. 
El literato podrá aspirar á los 
grandes empleos de la nacion; y 
el vecino pacífico, el honrado la- 
brador, el artista y todos los ciu- 
dadanos podrán dedicar sus hijos 
á las armas ó á las letras seguros 
de que progresarán segun su mé- 
rito. Pero si la provincia se ais- 
la en si misma, erijiéndose en na- 
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cion ¿qué esperanzas pueden que- 
dar á los paraguayos de hacer 
una carrera brillante? En donde 
toda la administracion está cir- 
cunscripta á la capital: en donde 
no hay universidades, ni tribuna- 
les, ni provincias, ni gobiernos, 
ni ejércitos, ni diplomacía ¡qué 
salida se puede proporcionar á 
tantos jóvenes beneméritos, que 
podrían ser con el tiempo las de- 
licias de su pátria? Muchos se 
aplicarán á la agricultura y co- 
mercio; pero sobre que no hay 
seguridad (en el caso de la sepa- 
racion) de que prosperen aquellos 
ramos, claro está que no todos 
han de ser agricultores y comer- 
ciantes. La diversidad de incli- 
naciones forma los hombres emi- 
nentes en todas las carreras: pero 
si falta un estímulo á la aplica- 
cion no hay que esperar tener va- 
rones grandes capaces de desem- 
peñar las altas comisiones del 
Estado. Si los jóvenes sobresa- 
lientes siguiendo el impulso de 
su jenio se sitúan en las demás 
provincias, tienen que renunciar 
para siempre su país, y ya se ve 
que no habría mayor desgracia 
para un americano, que verse en 
la necesidad de considerarse co- 
mo estranjero en el centro mismo 
de la América. Quese calcule 
pues, si la gloria de una indepen- 
dencia efimera es preferible á las 
grandes ventajas que debe pro- 
porcionar la incorporacion de to- 
das las provincias en un estado 
libre cuya soberanía resida esen- 
cialmente en todos los pueblos y 
representativamente en la asam- 
blea de sus elejidos. 


o 


Pero tal vez se me dirá, que si 
se mandan diputados pierde el 
Paraguay su independencia y se 
sujeta á Buenos Aires. Este es 
un error comun que conviene 
deshacer. La A. G. no es una 
autoridad de Buenos Aires sinó 
de todas las provincias. En Bue- 
nos Aires hay un gobierno y un 
tribunal de justicia, cuya juris- 
diccion no pasa los límites de su 
territorio. La asamblea es una 
corporacion compuesta de los 
diputados de todas las provincias 
y de una jerarquía superior á to- 
das las autoridades. Por consi- 
guiente tan lejos está el Paraguay 
de someterse à Benos Aires, que 
por la inversa teniendo una par- 
te en la soberania se consti- 
tuye superior á todos los pueblos 
y sepone en circunstancias de 
velar no solo sobre su libertad, 
sinó tambien sobrela independen- 
cia civíl y política del Estado. 
¿En qué pués se hace consistir 
esa independencia? ¿Es acaso 
por que el Paraguay enviando sus 
diputados se compromete en cier- 
to modo á obedecer la constitu- 
cion que dicte la asamblea? Por 
estos principios ni los Estados 
Unidos, ni la Inglaterra, ni país 
alguno habría en la tierra que no 
estuviesesubyugado. Escosa bien 
rara, que haya quien califique de 
esclavitud aquello mismo en que 
las grandes naciones hacen con- 
sistir su libertad. Si la constitu- 
cion y las leyes se forman por el 
sufrajio de los pueblos, ellos son 
los que la establecen y nada es 
mas distante de la violencia que 
aquello que se hace por una vo- 
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luntad espontánea. Muy al con- | 
trario: una constitucion sancio- 
nada por el voto comun de los 
pueblos debe ser el baluarte mas 
firme de su libertad civíl: por que 
ya se ve que cada uno de los re- 
presentantes, aunque no féera 
mas que por un sentimiento de 
conveniencia individual, aspirará 
á conservar la de su comitente: 
pero si no hay una constitucion 
que garantice los derechos de los 
pueblos y de los ciudadanos, en- 
tónces es cuando puede temerse 
con fundamento el riesgo de la 
tiranía, mas no cuando todos los 
pueblos comprometidos recípro- 
camente en fuerza de un pacto 
solemne, se hallan en la necesi- 
dad de defender la libertad del 
vecino por conservar la propia. 
Es verdad se me dirá: pero si 
la asamblea existe en Buenos Ai- 
res, tal vez será violentada en 
sus resoluciones por el influjo 
poderoso de las armas. La posi- 
bilidad de este riesgo existe en 
cualquier punto que resida la 
asamblea, suponiendo que se pro- 
ceda de mala fé. Si Buenos Ai- 
res,contando con la fuerza arma- 
da,formase el proyecto de tirani- 
zar los pueblos, con la misma fa- 
cilidad lo haría dentro de su re- 
cinto, que á doscientas leguas de 
distancia. Pero este reparo es el 
mas injusto de todos. Un pueblo 
que convoca la asamblea de to- 
das las provincias no puede aspi- 
rar ásubyugarlas. El primer pa- 
so que han dado los reyes al des- 
potismo ha sido siempre la diso- 
hucion de toda corporacion popu- 
lar. Los que tratan de oprimir 


los pueblos, lejos de convocarlos 
para que autoricen el decreto de 
su esclavitud, solo cuidan de en- 
cubrir sus pérfidos designios con 
el ropaje de una libertad simula- 
da. Creer que Buenos Aires abri- 
ga estas aspiraciones en el acto 
en que llama la representacion 
nacional, y que se presta el pri- 
mero á conocer su soberanía y 
besar el sello de sus leyes, es su- 
ponerlo muy atrasado en el cono- 
cimiento de sus intereses. Ima- 
jinar que los militares del ejérci- 
to de la pátria auxiliarán las mi- 
ras de un tirano, es hacerles la 
mayor injusticia. Ellos son ciu- 
dadanos armados: los primeros 
que dieron el grito de la indepen- 
dencia, y los que tantas veces 
han espuesto su vida por arrojar 
á los déspotas mas allá del Ocea- 
no. Los militares son en la 
mayor parte hijos de otras pro- 
vincias. į Y quién puede pensar 
que suscribirán á la subyugacion 
ignominiosa de sus pueblos?.... 
Pero si la fuerza armada violen- 
tase las resoluciones del congre- 
so, ¿no está en la voluntad de 
las provincias rechazar una cons- 
titucion en que no hubiera presi- 
dido la libertad de los sufragan- 
tes? 

Independiente de esto: es cosa 
sabida que la A. C. se ha reuni- 
do en Buenos Aires, con el obje- 
to de atender mejor á todos los 
riesgos y dictar sin demora las 
providencias convenientes á la 
seguridad del Estado. Pero sise 
contempla útil que mude de resi- 
dencia, ¿á quién toca determi- 
narlo? Es claro que á la misma 
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asamblea constituyente, por que 
en todas partes la residencia de 
los cuerpos soberanos es el resul- 
tado de una lei constitucional. Y 
si las provincias no envían dipu- 
tados ¿cómo ha de haber congre- 
so? y sin congreso ¿quién es el 
que debe decidir sohre este asun- 
to? ¡Y será justo y nacional que 
por evitar estas apariencias de 
infundados recelos nos estemos 
en la inaccion aislados en nues- 
tros pueblos, y sin consultar á 
nuestra seguridad futura, espo- 
niendo la suerte de nuestros hi- 
jos á una continjencia fatal? 

Si me replicáran: todo eso está 
muy bien, pero aun existen ries- 
gos de bulto: ignoramos el éxito 
de la guerra de España, y no 
tenemos necesidad de comprome- 
ternos en un caso desgraciado. 
Yo no puedo persuadirme que 
este sea reparo para un america- 
no patriota. El que abigue estos 
bajos sentimientos, que renuncie 
á nuestra sociedad y vaya á alo- 
jarse en la rejion de los esclavos. 
Por lo mismo que se aumenten 
los riesgos, deben en proporcion 
crecer nuestros esfuerzos. Pero 
nada es mas incierto que ese fan- 
tasma de peligros con que se tra- 
ta de alucinar á los incautos pa- 
ra hacerlos desmayar en la mas 
.gloriosa de todas las empresas. 
La España se halla ocupada mi- 
litarmente por los franceses. El 
gobierno de Cádiz, no tiene. re- 
cursos niaun para su propia de- 
fensa. Las provincias españolas 
comprometidas con el reconoci- 
miento de la nueva dinastía, se 
ven en la necesidad de sostener 


su partido, y cuando por un mi- 
lagro abandonasen los franceses 
la península, una nueva guerra 
civíl haria aun mas lastimosa su 
situacion actual. ¿Ni quién pue- 
de imajinarse que las naciones co- 
merciantes de la Europa tolerasen 
indiferentes que las ricas produc- 
ciones de la América volviesen á 
jirar bajo el monopolio tiránico 
de la España? ¡Pero á qué per- 
der el tiempo en reflexiones inú- 
tiles? Después de haber desecho 
en todas partes las fuerzas enemi- 
gas, teniendo ya un ejército 
aguerrido y victorioso, un comer- 
cio floreciente y el espíritu pú- 
blico en el mayor grado de exal- 
tacion, nada tenemos que temer 
sinó la desunion de los pueblos y 
la falta de una constitucion y de 
una autoridad soberana que rija 
sábiamente el Estado. Si Quito 
se hubiera unido á la capital de 
Cundinamarca para formar un 
cuerpo de sociedad indisoluble, 
no habría sucumbido á la tiranía 
desus antiguos opresores; ni Ca- 
racas hubiera sido la presa de un 
puñado de aventureros, si la ma» 
nía de una independencia prema- 
tura á que aspiraban todas sus 
provincias no hubiese encendido 
el fuego de los partidos, y preci- 
pitado el país en los horrores de 
la disolucion. Unámonos de bue- 
na fé, y nuestro destino será in- 
dependiente del éxito de la guer- 
ra de España. 

Bueno está todo eso, me res- 
ponderán; pero nosotros no esta- 
mos seguros de la libertad y le- 
galídad de los diputados de las 
otras provincias en su nombra- 
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miento. Para satisfacer à este re- 
paro, ės necesario tener presente 
que en los países en que se pasa 
repentinamente de la esclavitud á 
la libertad las primeras asambleas 
siguen siempre el carácter de los 
primeros gobiernos. Atentos los 
pueblos á la urjencia del momen- 
to se someten á una autoridad in- 
terina y provisoria, hasta que 
vencidos los riesgos pueda con- 
sultarse la instalacion de un po- 
der lejítimo que revista el sufra- 
jio universal de los ciudadanos. 
Como no hay una regla antece- 
dente para la convocacion de la 
primera asamblea, se hace nece- 
sario que la eleccion de los pri- 
meros diputados se sujete tam- 
bien á una forma provisoria, has- 
ta que reunida la corporacion fi- 
je por una lei constitucional las 
calidades con que hayan de so- 
lemnizarse estos actos en lo ve- 
nidero. Esto es lo que ha suce- 
dido al gobierno de Buenos Ai- 
res con la liberalidad que permi- 
tían las circunstancias. Mandó 
que todas las ciudades y villas, 
en sus respectivas jurisdicciones, 
se dividiesen en cuarteles; que 
los vecinos de cada cuartel eli- 
jíesen un elector, y que estos 
electores unidos con los ayunta- 
mientos respectivos elijiesen li- 
bremente sus diputados á la asam- 
blea jeneral. Así se ha hecho, y 
yo no veo razon alguna para ta- 
char esta forma de anti-liberal. 

Es verdad que algunos litera- 
tos de crédito de Buenos Aires, 
han sido electos por algunos pue- 
blos del interior, pero esto mismo 
prueba la libertad de las eleccio- 


nes. Tambien el pueblo de Bue- 
nos Aires nombró para sus re- 
presentantes á D. Manuel de 
Luzuriaga, y al Dr. D. José Ju- 
lian Perez; el primero natural 
de Lima, y el segundo de Tari- 
ja: la ciudad de Jujuy al Dr. D. 
Pedro Vidal, de Montevideo: la 
de Mendoza al Dr. Monteagudo, 
de Tucuman: la de Córdova á 
D. Juan Larrea, de Barcelona: 
la de Catamarca al Dr. Ugarte- 
che, del Paraguay: y los pueblos 
Orientales á los Dres. Fonseca 
y Ribarola, de Buenos Aires; sin 
que por esto se diga que aquellas 
ciudades han sido violentadas ni 
menos zelosas de su libertad ci- 
víl. Como la obra de constituir 
un país es la mas delicada y di 
ficil, han cuidado los pueblos de 
elejir para esta importante corni- 
sion á los ciudadanos patriotas, 
ilustrados y virtuosos, sin mirar 
al lugar de sus nacimientos. 
Pero concedamos por un ins- 
tante queha faltado la libertad 
en las elecciones ¿á quién toca 
conocer la legalidad ó ilegali- 
dad de estos nombramientos? 
Claro está que á la misma asam- 
blea constituyente; por que en 
estos asuntos no puede ni debe es- 
tarse á la opinion particular de 
un pueblo ó de una provincia, sin 
trastornar todos los principios de 
la sociedad, y autorizar el desór- 
den y la disolucion. Pero si no 
van diputados no habrá congre- 
so ni quien enmiende los vicios 
que se observen en estos actos, 
los mas importantes de la liber- 
tad pública. De consiguiente, ve- 
cinos á tocar la necesidad del en- 
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vío de diputados ó el escollo de 
vivir desunidos sin lei, sin regla y 
sin sistema. 


Mui bien, se me podrá decir: 
está desde luego fundada en prin- 
cipios de conveniencia y justicia, 
la necesidad que tiene el Para- 
guay de enviar sus diputados á la 
A. G. C. de las Provincias Uni- 
das, y ningun paraguayo que ha- 
ya reflexionado sobre los verda- 
deros intereses de su país puede 
desconocerla de buena fé: pero 
no hay para que precipitarnos: 
esperemos á que se rinda Monte- 
video, y cuando ya estén incorpo- 
rados los diputados de los demás 
pueblos, marcharán entónces los 
del Paraguay á cerrar el congre- 
so jeneral. Como si se dijera: El 
Paraguay ha estado en una es- 
pectativa indiferente de la revolu- 
cion el espacio de mas de tres 
años: ha gozado de todas las ven- 
tajas de su comercio sin haber 
concurrido á la guerra de la in- 
dependencia, miéntras los otros 
pueblos,fluctuando en medio del 
contraste de opuestas alternati- 
vas, han sufrido los estragos de 
este azote funesto de la humani- 
dad. Dejémosles pués que ago- 
ten sus recursos en la conclusion 
de la empresa, y cuando estén ya 
vencidos los riesgos, cuando se 
hayan disipado los enemigos, 
cuando estén preparados los tra- 
bajos de la constitucion, cuando 
en fin haya sucedido la calma á 
la tempestad, entónces enviaré- 
mos nuestros diputados, entónces 
se incorporará esta provincia pa- 
ra gozar de las ventajas de la li- 


bertad sin gasto, sin peligro y sin 
fatigas. f 
Examinemos pués, si el que 
aconseja tan vergonzoso egoismo 
consulta en su dictámen el bien 
jeneral de la nacion, ni la gloria 
del pueblo paraguayo, ni la con- 
servacion de su honor, ni la exis- 
tencia feliz de las familias que le 
componen. Nadie duda que el 
Paraguay en su primer congreso 
decretó soberanamente unirse á 
la causa de la independencia del 
Sud, sostener con todos sus es- 
fuerzos elsistema de la libertad 
jeneral, y enviar sus represen- 
tantes á la asamblea de las Pro- 
vincias Unidas, para formar una 
sociedad comun con todos los pue- 
blos. Aun hizo mas: elijió en 
aquel acto su diputado con el ob- 
jeto, sin duda, de evitar toda re- 
tardacion en su asistencia. Ha 
llegado el caso de convocarse el 
congreso jeneral. Todos los pue- 
blos envían sus diputados á me- 
dida que vansacudiendo el yugo 
de la opresion. La Banda Orien- 
tal y las provincias del Perú, han 
reconocido la autoridad de la A. 
G. C. y se ocupan del nombra- 
miento de sus diputados para te- 
ner parte en la soberanía nacio- 
nal. Las actas de sus reconoci 
mientos circulan en nuestros pe- 
riódicos, y ya se ve que prestan- 
do su obediencia al poder sobe- 
rano del congreso se deciden po- 
sitivamente á la incorporacion, 
por que reconocer la soberanía 
de laasamblea, y negarse á parti- 
cipar de su autoridad por medio 
de sus representantes, sería una 


renuncia espresa de su indepen- 
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dencia civíl. į; Y sería justo, se- 
ría conforme á los principios de 
la buena fé y al honor del pueblo 
Paraguayo, que hallándose la 
provincia libre de todo embarazo 
y enplena posesion de su liber- 
tad civíl y mercantíl, intentase 
ahora retardar el envío de sus re- 
presentantes á la asamblea jene- 
ral? ¡Se satisfaria de este modo 
á las determinaciones del primer 
congreso, y á las estipulaciones del 
tratado de 11 de octubre? ¿Está 
en el órden de la justicia y de la 
equidad decir á los otros pueblos 
del Rio de la Plata, ““somos her- 
“manos, todos caminamos á un 
“solo fin: trabajad en la grande 
““obra de la independencia, sacri- 
““ficad por ella vuestros intereses: 
““derramad vuestra sangre y la 
‘cde vuestros hijos; y cuando vues- 
“tros gloriosos esfuerzos hayan 
““allanado todos los peligros,cuan- 
‘do empiece el país à gozar de 
““una paz venturosa, entónces nos 
““prestarémos á la incorporacion 
‘enviando nuestros diputados. 
“Entre tanto, contentaos con 
“nuestras promesas dejándonos 
‘en cambio la continuacion de 
“nuestro comercio libre?” ¡Es 
esta la estrecha alianza y la so- 
ciedad comun que ofreció el Pa- 
raguay á las demás provincias? 
¡ Y sería compatible este proce- 
dimiento con la equidad y la bue- 
na fé? ¡No creería todo el mun- 
do que la provincia del Paraguay, 
á la sombra de una simulada fra- 
ternidad solo trataba de aprove- 
charse del sacrificio de sus com- 
patriotas, ó que vacilante en el 
Sistema de la independencia que 


ha jurado sostener, esperaba en 
el sociego de una cobarde neu- 
tralidad ver el semblante de los 
resultados para tomar después 
sus resoluciones? 

Pero supongamos que se desa- 
tienda la fuerza de estas reflexie- 
nes, ¿qué seguridad tiene el Pa- 
raguay de que se le admita á la 
incorporacion cuando, destruidos 
todos los riesgos, se halle conso- 
lidado el sistema, constituido el 
stado y asegurada la indepen- 
dencia política de la nacion? į No 
es mas probable que corriera en- 
tónces la suerte de la Georjia en 
los Estados Unidos de la Améri- 
ca del Norte? Hablo de aquella 
provincia americana, á quien su 
indiferencia á los principios de la 
revolucion, costó el sacrificio de 
reconocer después una constitu- 
cion en que no intervino, pagan- 
do proporcionalmente los gastos 
de la guerra de la independencia. 
Pero aunque esto no sucediese, 
¡puede acaso contar el Paraguay 
con la libertad de su comercio 
durante la situacion pasiva? Y 
sin esa libertad ¿cuál sería al 
cabo de algun tiempo la suerte 
de tantas familias laboriosas, cu- 
ya existencia está vinculada al 
producto anual que les retribuye 
la tierra en recompensa de sus 
sudores? 

Compatriotas: escuchad con 
desconfianza los discursos seduc- 
tores de los enemigos domésticos 
que nos asechan, y en su misma 
resistencia á la incorporacion de 
esta provincia, encontraréis un 
nuevo motivo para sancionarla. 
Examinad cuidadosamente estos 
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pensamientos ántes de fijar vues- 
tras resoluciones. Se trata del 
negocio mas importante: de la 
independencia de la nacion: de 
la felicidad ó desgracia de vues- 
tro precioso país: de la suerte fu- 
tura de vuestros hijos, y de la 
gloria permanente del nombre 
Americano. No separeis un ins- 
tante de vuestra memoria los sa- 
ludables consejos que daba en 
otro tiempo á sus conciudadanos, 
y cási en las mismas circunstan- 
cias, el inmortal Washingthon. 
“Amigos, les decía, os es mui 
“apreciable en el dia la unidad 
'“de gobierno que os constituye 
““una nacion, y á la verdad justa- 
“mente la apreciais; pués es la 
““columna principal del edificio de 
““vuestra verdadera independen- 
““cia, el apoyo de vuestra tranqui- 
“lidad interior, de vuestra paz 
““esterior, de vuestra seguridad, 
*«de vuestra prosperidad y de esa 
“misma libertad que tanto amais. 
‘Pero como es fácil prever que 
““por diferentes motivos y diver- 
‘‘sos puntos se trabaje con mu- 
“cho empeño y se empleen mu- 
“chos artificios para debilitar el 
““convencimiento de esta verdad; 
““siendo este el punto de vuestro 
““baluarte político, contra el que 
““se han de dirijir con mas cons- 
““tancia y actividad, las baterías 
““de los enemigos interiores y es- 
““teriores, (aunque muchas veces 
‘ccon la capa de celo público) es 
‘<de mucha importancia que se- 
““pais bien cuanto interesa vues- 
““tra union nacional á vuestra fe- 
“«licidad jeneral y particular: que 
"“fomenteis un afecto cordial há- 
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“cia ella habitual é invariable, 
““acostumbrandoos á hablar de la 
““union como de la éjida de vues- 
““tra prosperidad y seguridad po- 
“lítica....Es absolutamente in- 
“dispensable un gobierno jeneral 
“para que vuestra union sea per- 
“«manente y eficáz. Las alianzas 
““entre las partes por ligadas que 
““sean no la pueden reemplazar 
““por que inevitablemente esperi- 
““mentarán las infracciones é in- 
““terrupciones que han sucedido 
““en todos los tiempos y países.... 
““Miéntras cada parte de vuestro 
““territorio encuentra un interés 
“inmediato en la union, todas las 
““partes combinadas bajo un cen- 
““tro de administracion no pue- 
““den dejar de hallar en la masa 
““reunida de medios mayor fuerza, 
““mayores recursos, mayor segu- 
“*ridad contra los peligros este- 
““riores, una interrupcion ménos 
“frecuente de su tranquilidad por 
“las naciones estranjeras, y, lo 
“*que es de mayor valor,la union 
“os libertará de las divisiones 
“domésticas que aflijen con tanta 
“frecuencia á los paises vecinos, 
‘<que no están unidos bajo un so- 
‘clo gobierno soberano: disencio- 
““nes que su propia rivalidad bas- 
““tarla para escitarlas y que las 
““alianzas estranjeras, las amis- 
““tades é intrigas, el espíritu de 
““faccion y las cabalas de un ciu- 
“«dadano ambicioso las fomenta- 
“rían produciendo en la guerra 
““civíl la disolucion del Estado. 
““Compatriotas: no abandoneis 
““jamás el principio de la unidad 
“nacional sobre el fundamento 
““de la unidad de gobierno, mirad 
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“con indignacion las primeras in- 
““sinuaciones de cualquiera ten- 
“tativa que se haga para separar 
“una parte del pais de las demás 
‘ó para debilitar los lazos sagra- 
“dos que actualmente nos unen.” 

Asuncion del Paraguay, Se- 
tiembre 30 de 1813. 


OFICIO. 


Com QUE ACOMPAÑÓ LAS ANTECEDENTES 
RBFLEXIONES EL DIPUTADO D. NICOLAS DE 
HERRERA. 

Sres. diputados, al muy hono- 
rable congreso de la provincia. 
Sres. —El supremo poder ejecu- 
tivo de las Provincias Unidas, 
me ha enviado cerca de vuestro 
gobierno para anunciar á la pro- 
vincia la convocacion y reunion 
de la S. A. G. C; la necesidad 
de que la América del Sud, cons- 
tituyéndose en nacion, se dé una 
forma de gobierno bajo los sanos 
principios de la libertad civíl; y 
ła oportunidad é importancia del 
concurso de vuestros sufrajios 
en la corporacion augusta que va 
á fijar los destinos de la pátria. 
Hé aquí,ciudadanos representan- 
tes,el objeto de mi mision: gran- 
de, elevado y tan digno de vues- 
tras aprobaciones, como lo ha si- 
do de las solicitudes del patrio- 
tismo de los demás pueblos. Una 
larga esperiencia ha hecho cono- 
cer que en la unidad consíste la 
fuerza de los Estados, y que la 
division es siempre el oríjen fu- 
nesto de las guerras civiles. No 
hay unidad sin constitucion, y sin 
constitucion la pátria es una qui- 
mera política, la libertad un fan- 
tasma de que se vale la ambicion 


para afianzar el trono del despo- 
tismo. Mas para llenar los debe- 
res de mi encargo que por fijar 
la atencion de tan honorable con- 
greso sobre los verdaderos inte- 
reses de la provincia, he determi- 
nado reunir en la adjunta memo- 
ria los principios de utilidad pú- 
blica que sirven de norte al de- 
sempeño de mi comision. Dig- 
naos, Sres., de recomendarlos á 
una meditacion séria é imparcial. 

Las provincias que en union 
con la del Paraguay formaban 
en otro tiempo un solo vireinato, 
esperan el cumplimiento de sus 
votos por la misma unidad para 
formar una sola nacion libre é 
independiente. No querrais,SS., 
defraudar sus justas esperanzas, 
el interés es uno: es el interés de 
la libertad y de la independencia 
comun: es de todos los pueblos, 
de todos los ciudadanos. Yo 
ofendería la justificacion de vues- 
tro ilustrado celo, si os recorda- 
ra la necesidad de prevenir los 
artificios seductores de los ene- 
migos dela gloria del nombre 
americano, y de precaveros con- 
tra las sujestiones del error, de 
los resentimientos y de las pasio- 
nes. Cuando la provincia os ha 
confiado la decision de su suerte 
futura, puede desde luego prome- 
terse el acierto de vuestras reso- 
luciones. De todos modos, yo es- 
toy pronto á satisfacer las dudas 
ó reparos que puedan deducirse 
contra las proposiciones de la ad- 
junta memoria, y espero en este 
caso de vuestra bondad me con- 
cedais permiso para hablar ante 
vuestra presencia respetable, 4 
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fin de que mejor instruidos de 
las grandes ventajas de la incor- 
poracion de esta provincia en la 
soberanía nacional, podais ase- 
gurar mejor el acierto de vues- 
tros decretos en el mas grave de 
todos los negocios que se habrán 
presentado á vuestra suprema de- 
liberacion. Como ignoro el ca- 
rácter que reviste y tratamiento 


| rable congreso, he usado en esta 


nota del que está admitido por el 
ceremonial de las naciones libres, 
hasta tanto que os digneis publi- 
car vuestras declaraciones en es- 
te punto para que me sirvan de 
guía en las comunicaciones ulte- 
teriores.— Soi, Señores, con la 
mayor consideracion vuestro mas 
atento y obligado servidor—Se- 


que corresponde à este muy hon- |; ñores.—NicoLASs DE HERRERA. 


— — 10 


NEGOCIACION 


Abierta por ed Gobierno Je Buenos CGres cou el jefe de los orientales 
a). Fosi Uutigas eu 1845. 


E, 15 de Abril de 1815, fué derrocado en Buenos Aires el directorio ejecu- 
tivo, de que habia tomado posesion. en 10 de Enero de aquel mismo año, e) jeneral 
D. Cárlos María de Alvear, 

Proscripto el director y disuelto el congreso jeneral de las Provincias Unidas, 
que le habia elejido, la administracion que le reemplazó, aspiró á establecer relacio- 
nes pacíificiss y amistosas con el jeneral D. José Artigas, que no solo habia sustraido 
á la provincia oriental de la comunidad arjentina, sinó que estendiendo la influencia 
de su sistema y de su persona à Corrientes, Entre, Rios, Santa Fé y Córdoba, co- 
locaba en aflijente situacion al gobierno de Buenos Aires 

El director D. Jervasio Antonio Posadas y su inmediato sucesor y continua- 
dor el jeneral Alvear, habian adoptado respecto aljefe oriental una política de 
represion severa. 

Por decretos solemnes le habian despojado de sus empleos,—declarado infa- 
me, —colocado fuera de la ley y de la pátria—provocado su persecucion cumo deber 
cívico de todo ciudadano,—y ofrecido un premio de seis mil pesos al que se apode- 
rase de su persona y la entregase viva ó muerta. 

Por las armus habian emprendido, aunque inútilmente, sujetar á la provin- 
cia oriental y aniquilar á su caudillo. 

La nueva administracion ensayó una política diametralmente contraria 

El cabildo de Buenos Aires, que, en los primeros momentos, se apoderó del 

movimiento contra Alvear, mandò quemar en la plaza pública, por mano de verdu- 
go, los decretos fulminados contra Artigas. 
: Los principales partidarios de Alvear estaban presos y de entre ellos se eli- 
jteron seis de los jefes—algunos orientales—que mas habian incurrido en el odio 
de Artigas por su adhesion al gobierno de Buenos Aires, y se remitieron espontá- 
neamente á su venganza, cargados de cadenas y con un proceso que cohonestasé 
lo que le pluguiera hacer de sus personas. 

Artigas rechazó el horrible presente y los devolvió á Buenos Aires. 

Bajo estos auspicios se despachó una comision para negociar la paz con el je- 
reral Artigas, sobre la basa de la independencia de la provincia oriental. 

Los documentos de esta negociacion son los que ahora publicamos. 

i Rio Janeiro, Noviembre de 1849. 
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DOCUMENTOS. 


Oficio de los comisionados del 
gobierno de Buenos Aires, 
dándole cuenta. 

Exmo. Sr.—Incluimos á V. E. 
cópias de las proposiciones que 
nos ha ofrecido el jefe de los 
Orientales como base de la con- 
ciliacion; y de las hechas con el 
mismo objeto por nuestra parte. 
Muy buena acojida, bellas pala- 
bras y ofrecimientos lisonjeros 
ántes de empezar nuestras con- 
ferencias, mucha frialdad, difi- 
cultades y desconfianzas al for- 
malizar los tratados, tal ha sido 
la conducta de aquel señor jene- 
ral. Cási escediendo nuestras fa- 
cultades por amor de la concor- 
dia determinamos el auxilio corn- 
prendido en el art. 4. % de nues- 
tras propuestas, á darle mil fusi- 
les de contado y quinientos mas 
segun las remesas que viniesen, 
los doce cañones de campaña 
que pedia, treinta de grueso ca- 
libre para las fortificaciones y 
murallas de Montevideo, algunos 
sables y municiones correspon- 
dientes al armamento que se le 
ofrecía, sin contar con otros au- 
xilios que se le proporcionarían, 
segun la exijencia de las circuns- 
tancias, 

Todos nuestros esfuerzos para 
inspirar la paz no tuvieron otra 
respuesta sinó que no habia es- 
peranzas de conciliacion: tan tris- 
te es el resultado, Exmo Sr., de 
las negociaciones que V. E. qui- 
so confiar á nuestro celo. Ver- 
balmente hemos instruido á V. 
E. de otros pormenores, y de to- 
do nos queda el sentimiento de no 


haber podido servir á nuestra 
pátria sino con nuestros buenos 
deseos. 
| Dios guarde á V. E. muchos 
| añŭos.— Junio 20 de 1815.—Ex- 
: mo Sr.—BLas Jose De Pico. 
Dr. Francisco Bruno DE Ri- 
TARON: 
Tratado de concordia entre el 
. ciudadano jefe de los Orien- 
` tules y el Ermo. gobierno de 
Buenos Aires. 


Art, 1. Serà reconocida la con- 
vencion de la provincia Oriental 
del Uruguay, establecida en ac- 
ta del congreso del 5de Abril 
de 1813 del tenor siguiente.— La 
Banda Oriental del Uruguay en- 
¡tra en el rol para formar el Es- 
tado denominado Provincias Uni- 
¡ das del Rio de la Plata. Su pac- 
to con las demás provincias es el 
de una alianza ofensiva y defen- 
siva. Toda provincia tiene igual 
¡ dignidad, é iguales privilejios y 
derechos y cada una renunciará 
el proyecto de subyugar á otra. 
La Banda Oriental del Uruguay 
está en el pleno goce de toda su 
libertad y derechos, pero queda 
sujeta desde ahora á la constitu- 
cion que organice el congreso 
jeneral del Estado, legalmente 
reunido, teniendo por base la li- 
bertad. 

2. Se reconocerá que al co- 
menzarse la revolucion jeneral 
cada pueblo, cada provincia 
entraba en ella mirando como 
propio cuanto le pertenecía en 
aquel acto, y que podrá despren- 
derse y enajenarse de cualquier 
porcion en auxilio de las demás 
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provincias, segun las exijencias || tos de la provincia Oriental del 
de cada una de ellas. Uruguay deben pagar en Buenos 
3. Se reconocerá que la intro- || Aires. 
gduccion de tropas de Buenos|| 7. Se auxiliará con instrumen- 
Aires, en la Banda Oriental del | tos de labranza á los labradores 
Uruguay, jamás fué con el obje- |; dela provincia Oriental del Uru- 
to, ni bajo el sistema de con- | guay en la forma bastante á re- 
quista. | sarcir al ménos en una 5. % parte 
4. Consiguientemente será los grandes perjuicios que han 


conocido como perteneciente á la || sufrido. 
provincia Oriental del Uruguay 8. Queda por el artículo ante- 
cuanto estrajo de ella el gobier- || rior satisfecho el vecindario que 
no anterior. quedó sin documentarse de las 
5. De lo estraido se devolve- || cantidades de trigo y número de 
rán tres mil fusiles, de ellos mil y || ganados con que proveyó á la 
quinientos de contado, mil sables, || subsistencia del ejército auxilia- 
doce piezas de artillería de cam- || dor desde la 1. ® hasta la última 
paña, de à dos, cuatro y seis. Se || campaña. 
coronará la plaza con todas las 9. Todo lo demás que pertene- 
piezas de muralla que precisa, || ciese á la provincia Oriental del 
debiendo ser de bronce la mayor || Uruguay, de lo estraido, quedará 
parte de ellas. El servicio com- || en clase de depósito en Buenos 
petente para todas y cada una de || Aires, para auxiliar con ello á 
ellas, nueve lanchas cañoneras, || las demás provincias con precisa 
armadas y listas de todo, pólvo- || intervencion de la dicha provincia 
ra suelta, cartuchos de cañon y || y á ella misma segun sus urjen- 
fusíl á bala, cincuenta y cinco || cias ulteriores. 
mil piedras de chispa, morteros 10. Será particularmente pro- 
y obuces, la mitad de los que se || tejido el comercio de la provincia 
trajeron, bombas y granadas, to- || Oiental con Buenos Aires. 
do con lo preciso para su servi- 11. La artillería de muralla 
cio. La imprenta. que se pide y lo preciso para el 
6. Reconocerá la caja de Bue- || servicio de ella, será conducido 
nos Aires, la deuda de doscien- || directamente á Montevideo á cos- 
tos mil pesos en favor de la pro- |j ta de la caja de Buenos Ayres, y 
vincia Oriental del Uruguay por || la artillería de campaña, sables, 
las cantidades estraidas de ella || fusiles y los otros demás artícu- 
pertenecientes á propiedades de || los de guerra pedidos, vendrán á 
españoles en Europa; cuya suma || costa de la indicada caja á este 
debe ser satisfecha en el preciso || puerto de Paisandú. 
término de dos años, admitiendo 12. Se admitirá por el gobier- 
para ayudar la facilitacion de || no de Buenos Aires un sistema 
este pago la mitad de los dere- || equitativo paraindemnizará Mon- 
chos que los buques de los puer- || tevideo de la contribucion enor- 
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me que se le hizo sufrir después || ticulares, ya sean muchos ó un 


de haber sido ocupado por el 
ejército auxiliador. 

13. Las provincias y pueblos 
comprendidos desde la márjen 
oriental del Paraná hasta la occi- 
dental, quedan en la forma inclu- 
sa en el primer art. de este tra- 
tado, como igualmente las pro- 
vincias de Sta. Fé, y Córdoba, 
hasta que voluntariamente quie- 
ran separarse de la proteccion 
de la provincia Oriental del Uru- 
guay, y direccion del jefe de los 
Orientales. 


14. Los 13 artículos prece- 
dentes serán ratificados dentro 
de 9 dias por el Exmo. goberna- 
dor de Buenos Aires.—Cuartel 
jeneral, 16 de Junio de 1815.— 

Jose ARTIGAS. 


Tratado de paz y amistad pro- 
puesto por los diputados de 
Buenos Mires, enviados á tra- 
tar con plenos poderes cerca 
de la persona del jeneral de 
los Orientales D. José Arti- 
gas. 


Art. 1. Buenos Aires recono- 
ce la independencia de la Banda 
Oriental del Uruguay, renuncian- 
do los derechos que por el anti- 
guo réjimen le pertenecian. 

2. Habrá paz y amistad eter- 
na entre las provincias contra- 
tantes por haber ya desapareci- 
do los motivos de discordia. Se 
echará un velo sobre todo lo pa- 
sado, y será un deber de ambos 
gobiernos castigar con rigor á los 
que quisiesen hacer valer sus 
venganzas ó. resentimientos. par- 


individuo solo. 

3. Jamás podrá pedir la pro- 
vincia de Buenos Aires, indem- 
nizacion bajo ningun pretesto, de 
los cinco millones y mas pesos 
que gastó en la toma de Monte- 
video. Ni la Oriental podrá for- 
marle cargo á la de Buenos Ai- 
res, de los auxilios que le haya 
franqueado. 


4. Bajo de estas justas y equi- 
tativas bases, Buenos Aires se 
compromete á auxiliar á la pro- 
vincia Oriental con todo cuanto 
esté en su resorte para llevar 
adelante la guerra contra los es- 
pañoles, contando Buenos Aires 
con la recíproca de la Oriental. 

5. Las provincias de Corrien- 
tes y Entre Rios, quedan en li- 
bertad de elejirse ó ponerse bajo 
la proteccion del gobierno que 
gusten. 


6. Se devolverán recíproca- 
mente los prisioneros que se ha- 
yan hecho en la última guerra. 

7. Siendo de opinion los me- 
jores militares de América que las 
fortalezas en ellas son mas bien 
opuestas á sus intereses que pro- 
pias para su conservacion por ra- 
zones muy óbvias, se proponeque 
si no es contra los intereses de la 
provincia Oriental se demuelan 
las murallas de Montevideo por 
convenir así á los intereses jene- 
rales de la nacion. 


8. Las personas, propiedades 
y comercio de todos los pueblos 
é individuos de las. respectivas 
provincias serán altamente pro- 


tejidas por ambos gobiernos. 
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9. Bajo el supuesto que todo 
lo pasado ha de olvidarse, ningun 
ciudadano podrá ser perseguido 
ni causado por sus opiniones an- 
teriores, ni por los escritos, ó 
servicios hechos ántes de la pre- 
sente transacion, y todos los que 
se ballaren en arresto ó confisca- 
cion serán restituidos á su liber- 
tad sin la menor demora. 


10. Todos los emigrados que ; 


por estas diferencias hubiesen 
abandonado sus casas y haberes 
siempre que vuelvan á ellas les 
seran restituidas sin causarles es- 
torsion. 

11. Todos los buques que ha- 
yan sido apresados ó detenidos 
por los jefes Orientales ó sus de- 
pendencias después de la eva- 
cuacion de Montevideo por las 
tropas de Buenos Aires, serán 


4 
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12. Sə hará un tratado de co- 
mercio por comisionados que se 
nombren de ambas provincias pa- 
ra el efecto, en el que arreglán- 
dose los principales ramos de él 
causen el engrandecimiento de 
ambas provincias. 

13. Por ahora pagarán sola- 
mente un 4 p.S sobre los prin- 
cipales, los efectos y frutos que 
se estraigan de provincia á pro- 
vincia, debiendo verificarse el pa- 
go en el puerto en que se haga 
la estraccion. 

14. Que el arterior artículo se- 
rá comprensivo a las provincias 
de Entre Rios y Corrientes. 

15. Los artículos acordados 
serán ratificados en el preciso 
término de 15 dias.—Paisandú, 
Junio 17 de 1815.—Buas Jose 
Pico.—FrAncisco BRUNO DR 
RivaARoLA. 


Cee iZ 


restituidos á sus dueños. 
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AUTO-BIOGRAFIA 
DEL Dx. D. PEDRO JOSE AGRELO. 


(Sraguento—810 a 4816.) 


PRIMERA EDICION. 


E, 23 de Julio de 1846 falleció en Montevideo. el Dr. D. Peoro Joss 
Acanto. 

El Dr. D. Floreneie Varela, publicó en 23 de aquel mes, el siguiente ur- 
tículo— 

“La proscripcion y el infortunio van. arrebatando, uno tras otro, á los hom- 
“bres que pusieron su intelijencia y su: patriotismo al servicio de su pais, desde la 
“aurora primera de su emancipacion. Pobre, ignorado aun de sus mismos amigos, 
“ha muerto hace cuatro dias, el Dr. D. Pedro José Agrele de Buenos Aires, una de 
“las notabilidades del furo y de: la majistratura de aquella capital; y á cuya ense- 
'"Ñanza deben muchos de nuestros compatriotas, y nosotros entre ellos, gran parte 
“de su educacion jurídica. No: intentamos kacen la biografia. de nuestro maestro: 
'"solo queremos recordar uno que otro de los rasgos que mas honran: su memorH, 
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“Cuando el Dr. Agrelo, perseguido y proscripto por el hombre funesto que proscri- 
“'bió todas las intelijencias, tuvo que dejar su pitria, habia desempeñado por muchas 
"años, el empleo de fiscal jeneral: en él bizo servicios de aquellos que nunca pe- 
"*recen, por que consisten en establecer principios que, si hoy son atropellados por 
“la injusticia, por el fanatismo, ó mas bien por la hipocresía de mandones absolu- 
“tos, quedan siempre rejistrados, para servir à su tiempo de fundamento á las ins- 
*tituciones, ó de basa para ciertes arreglos internacionales del mayor interés, En- 
"*tre otros trabajos del Dr. Agrelo, merecen mencion especial los que hizo defen- 
“diendo las regalias del putronato de la nacion en la provision de sus iglesias, cuan- 
“do la silla de Roma pretendió desconocerlas, proveyendo de Obispos 4 Buenos Ai- 
“res sin presentacion del gobierno, Esta materia vidriosa é importante fué tratada 
““con maestría singular por el Dr. Agrelo, que dejó rejistrados sus principios y doc- 
‘trina en dus volúmenes que dió á luz, en 1834; el uno bajo el título de Memorial 
*tajustado de los diversos espedientes seguidos sobre la provision de Obispos en esla igle- 
'*de Buenos Aires; y siendo el otro un Apéndice al primero.” 

"El Dr. Agrelo ha sido uno de los hombres públicos mas Inboriosos que ha 
“tenido nuestro país; y el único, á conocimiento nuestra, que trabajó metódicamen- 
‘te por conservar recuerdos y monumentos auténticos de la historia "nacional, antes y 
‘‘despues de 1810,—Escribió muchos volúmenes de memorias suyas, acompañados 
“de copiosos documentos, que si no pueden llamarse un cuerpo de historia, son, sin 
*"disputa, una preciosa coleccion de materiales para escribirla.—Nosotros poseemos 
‘‘siete de esos volúmenes, en folio, que nos fueron jenerosamente regalados por su 
“*autor, escritos todos de su puño, y que comprenden; 

“Una célebre causa criminal seguida en el Cuzco en 1805, por una supuesta 
“*rebelion contra el rei de España, 1 vol 

“Los procedimientos del consejo de guerra seguido á Sir Home Popha:, en 
1807, 1 vol. 

‘‘Los del consejo de guerra seguido centra el jeneral Whitelocke, por su der- 
'*rota en Buenos Aires, en 1807, 2 vol. 

“Varias relaciones y documentos sobre las invasiones inglesas de 1806 y 
1807, 1 vol. 

'*Memorias y documentos sobre la revolucion de 1810, 2 vol. 

“Sabemos con dolor que muchos otros trabajos importantes han desaparecido 
‘“de manos de su autor, á causa de la pobreza estrema en que le sepultó la violen- 
“ta é injustisima rapucidad de Rosas, que confiscó y remato, á vil precio, cuanto 
“tel Dr. Agrelo poseía. 

“St alguna vez nos dan tiempo y quietud para realizar el pensamiento que 
“nos ha ocupado en los ocho últimos años, de escribir la historia de nuestro país, 
“*deberémos al Dr. Agrelo, muchas de sus mas auténticas y mas importantes pà- 
jinas, ” | 

Tratamos al Dr. Agrelo en Montevideo, durante su proscripcion, y se esta- 
blecieron entre nosotros vínculos de estrechísima amistad. 

A ella debemes los manuscritos—todos de su puño—que poseemos, y que 
vamos á enumerar para adelantar la noticia de sus trabajos inéditos que contiene 
el artículo de nuestro malogrado amign el Sr. Varela.—Unicamente para adelantar» 
la, por que nos consta que el autor habia enajenado y conservaba otros, cuyo para- 
dero ignoramos. i 

Los que debemos á su jenerosa amistad, son— | 

Una memoria sobre el descubrimiento de la América meridional y la funda- 
cion de Buenos Aires, que vamos á publicar. 

Otra sobre la causa formada el año de 1820 al directorio y congreso; y 
sobre varios proyectos para el establecimiento de la forma monárquica en las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata. 

Otra sobre la deportacion del autor á Norte América, con ocho ciudada- 
nos mas, en 1817, 


MA. 
IES 
inea # 
adeg 
3 ie 
lag io 
és Lo 
py Ghe 
15, (ib 
encs $ 
je (rata 
ps vie 
Mera 


cila Ue 


iS qre N 
aipg 
al, ane 
mpak 
J, S0 E 
poseer! 


oS pr 
y sp 
onhe? 4 
por sl 1 
de lis 
apart: 
la WE 
10, C 
mento E 
estro JE 
tantes Y 


ye 


mos, + ¢ 
ye ct? 
ght” 


cuyo p 


y la y 


T 
corp 
ana E 


10 qui? 


- 191 - 


Otra subre escritos de Fr. Francisco Castañeda, 

Opiniones del autor sobre el juicio por jurados en estos paises, 

Disertacion sobre la eleccion de Obispos. 

Un volúmen que contiene todas las poesías escritas con ocasion de las in- 
vasiones inglesas en 1806 y 1807, que aun se conservan inéditas. l 

El Dr. Agrelo, segun nos lo dijo repetidas veces, reprobuba el estilo apasio- 
nado y en muchos parajes cáustico, de la coleccion de memorias—á que pertenecen 
algunas de las que poseemos—que, en años anteriores, habia escrito sobre los su- 
cesos políticos en que intervino.—No quería que se publicasen tal cual estaban; y 
habia resuelto refundirlas en un auto-biegrafia, como de facto lo verificó en sus 
últimos años, 

De ese mismo auto-biografia el Dr. Agrelo solo nos dió, como libre de todo 
inconveniente para su publicacion inmediata, la purte que ahora insertamos en esta 
coleccion, 

En la carta suya, que comenzamos, con que nos la envió, tenía la bondad de 
prometernos las demás—que ya habiumos tenido ocasion de ver escritas—para 
luego que las casligase con mas despacio. 

lDuelenos mucho que su abramante situacion no le permitiera cumplirnos esta 
oferta. 

De los manuscritos del Sr. Dr. Agrelo, cuyo paradero hemos dicho que igno- 
rábamos, habiamos leido un proyecto de eoncorduto con la Santa Sede, acompañado 
de una importantísima memoria esplicativa, y la version hecha por él, de varias pie- 
zas dramáticas de Corneille, Racine y Voltaire—una de esas versiones, estaba es- 
crita en verso libre. 

Rio Janeiro, Noviembre de 1849. 


Endres Lamas. 


—. — A AA 


AUTO-BIOGRAFIA. 


del país y mis servicios en esta 
Epoca SEGUNDA. | 


comision—Mi conducta en la 
' grande conspiracion de los espa- 
Mi llegada à Buenos Aires.— | ñoles—Mis compromisos en la 
Errados conceptos de los enemi- || exaccion de las contribuciones y 
ges de la revolucion sobre mis || derechos fiscales—Soy nombra- 
ideas— Recibo una órden atrasa- | do con otros para formar un pro- 
da de la junta, que me separaba | yecto de constitucion, que some- 
de la subdelegacion y la confe- || terá la asamblea jeneral—Soy 
ría á un boticario mandándome || nombrado representante á esta 
venir á recibir órdenes del go- | asamblea por la ciudad de Sal- 
bierno en Córdoba—Circunstan- | ta—Carácter y trabajos de esta 
cias de esta órden, y su revoca- | Corporacion.—Mi influjo, y mis 
cion—Soy encargado de la gace- '| principios en ella—Ocurrencias 
ta del gobierno—Compromisos || y Motivos de mi retiro de ella— 
que se me siguieron.—Soy nom- | Soy nombrado asesor y auditor 
brado fiscal de la nueva cámara | jeneral de guerra por el directo- 
de justicia.-Soy nombrado miem- ¡| rio—Se me comprende en la re- 
bro de una comision estraordi- | volucion de 1815 y salgo dester- 
naria de justicia—Circunstancias || rado á San Nicolás de los Arro- 
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yos—Mi conducta allí con el 
ejército que se sublevó en el Ro- 
sario contra el jeneral D. Ma- 
nuel Belgrano—Mi restitucion á 
Buenos Aires en 1816. 

Durante mi marcha de Tupi- 
za á Buenos Aires, sucedió la 
accion de Suipacha, y esta vic- 
toria allí conseguida habia alla- 
nado todo el Perú hasta el De- 
saguadero, donde estaban con- 
centrándose las fuerzas realistas 
al mando del presidente del Cuz- 
co D. José Manuel Goyeneche: 
los pueblos todos convulsionados 
contra las autoridades reales, se 
apresuraban á presentar su obe- 
diencia á la nueva junta, y á alla- 
nar al ejército vencedor todos 
los medios necesarios para con- 
sumar la obra principiada. Mas 
al mismo tiempo se habia produ- 
cido ya un movimiento desorga- 
nizador y peligroso en el mismo 
gobierno, con motivo de la in- 
corporacion á la junta de los di- 
putados de las provincias convo- 
cadas para un congreso, el 18 
de Diciembre de aquel año, y de 
la separacion del secretario D. 
Mariano Moreno, con el pretes- 
to honroso de una mision á Lón- 
dres. 

Tales eran las circunstancias 
en que todo se hallaba á mi He- 
gada á Buenos Aires. Mis ami- 
gos todos, y contemporáneos, me 
manifestaron desde luego una 
satisfaccion lisonjera para mí, 
después de tantos años de ausen- 
cia; y D. Mariano Moreno, fué 
el primero que se presentó en mi 
casa con las mayores demostra- 


ciones de la cordial amistad que 
siempre nos habiamos profesado; 
y en ella nos mantuvimos los po- 
cos dias que pasaron, hasta que 


| se embarcó á fines de aquel mes 
¿para su mision á Inglaterra. 


Aun cuando yo hubiese creido 
propio hacerle alguna pregunta 
con respecto á mi situacion, él 
no me dió lugar á ello, y se ade- 
lantó á lisonjearme con la idea de 
un buen concepto en el gobierno, 
diciéndome luego que me vió— 
Vienes cuando ya no tengo poder: 
te tenía destinado para goberna- 
dor de la Paz—La paz (le con- 
testé) es lo que vengo buscando, 
pero no en gobiernos, sino en mi 
casa. Le seguí hablando del 
Perú y de todo lo que habia pa- 
sado últimamente, y aun le aña- 
dí, que me habia visto preso y ca- 
lumniado por los patriotas en el 
concepto de un enemigo: pero ni 
con este motivo, que celebró con 
gran risa, me indicó cosa alguna 
que pudiera alarmarme. 

Se hallaba ya ausente en su 
viaje, cuando llegó á mis manos 
el siguiente documento, que con- 
tenía la disposicion que se habia 
tomado á consecuencia de los in- 
formes del boticario. 

OriCi0 DEL CABILDO DEL Parosi. 


“Con fecha 13 de Noviembre, 
“último se sirve decir á este go- 
“bierno el Exmo. Sr. D. Corne- 
lio Zaavedra presidente de ła Ex- 
ma. junta de la capital, lo que si- 

ue, 

“La junta ha dispuesto la se- 
““paracion del subdelegado de 
«Fupiza, Dr. D. Pedro José 
«Agrelo, y lo previene á V. pera 
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“que en el momento de recibir || brero del siguiente año de 181]. 
““esta órden disponga el cumpli- || Yo pasé en persona inmediata- 
“miento de esta resolucion, in- || mente á manifestarle al Sr. pre- 
““timándole se presente à la ma- || sidente de la junta D. Cornelio 
“yor brevedad al gobernador in- || Saavedra, y preguntarle si aun 
“tendente interino de Córdoba, || debería cumplirla. Este Sr. me 
““porcuyo conductorecibirá órde- | hizo entender, que no tenía ya 
“nes de esta superioridad. | lugar por haber sido dada sin los 
«Al mismo tiempo ha conferi- || conocimientos que después se 
“do la junta esta subdelegacion | habian tenido de mis ideas y de 
“á D. Gabriel Hevia y Pando ij mi conducta: con lo que me reti- 
“con la calidad de interino, y se |! ré tranquíloá mi casa. 
“le ha espedido el correspon- | A poco tiempo fuí encargado 
“diente despacho, y quiere que ¡ de la gaceta del gobierno, que 
“inmediatamente se le dé pose- ' habia llevado el año ántes el Dr. 
“sion de este destino, sin que | Moreno: y no bastaron todos los 
“por ningun motivo ni pretesto de- esfuerzos y representaciones mas 
“jede cumplirse esta resolucion, ¡| eficaces para escusarme de este 
“que de todos modos deberá lle- || trabajo, en que yo no podia es- 
““varse á efecto, por convenir así | pedirme de afuera, ni con la ca- 
! 


“al mejor servicio del Estado. |! pacidad, ni con los medios y li- 

“Lo que inserto á V. como re- | bertad que aquel tenía en su des- 
“Jidor decano de este ilustre ca- | tino de secretario: en aquellas 
“bildo gobernador, á fin de que || circunstancias creí tambien, que 
me provocaban á daresta prueba 
de mis sentimientos y temí que 
obstinándome en no hacerlo, pu- 
diera sobrevenirme algun mal: yo 
“doba á los fines que se espre- || lo admití y llevé la redaccion 
“san, en intelijencia que de otro || hasta el mes de octubre del mis- 
“modo cualquiera falta ú omi- || mo año en que, variado el gobier- 
“sion le parará todo el perjuicio || no de los diputados, repetí mis 
“que es consiguiente. renuncias y logré ser exonerado 

“Dios guarde á V. muchos || de tan molesto trabajo. Mas ya 
““años.—Sala capitular de Poto- || me habia producido los compro- 
“sí, 12 de Diciembre de 1810. || misos mas enormes no solo con 
“JOAQUIN DE LA QUINTANA.— || los españoles, haciéndome perder 
“Sr. Dr. D. Pedro José Agrelo.” || una porcion de relaciones de im- 

El cabildo gobernador de Po- || portancia en la sociedad, que se 
tosí, á quien se habia dirijide || me habian abierto á mi llegada, 
aquella órden, me la trascribía || considerándome cuando ménos 
en este oficio, que llegó á mis || neutral, que era para ellos to 
manos, estando ya en Buenos || bastante, sinó con los mismos 
&ires,. por el correo del 22 de Fe- || que se decían patriotas. 

9 


““enterado V. del anterior supe- 
“rior contesto, se persone sin 
“pérdida de tiempo ante el Sr. 
““sobernador intendente de Cór- 
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Los enemigos se engañaban 
ciertamente: mi corazon era pa- 
triota: —mi conducta posterior lo 


ha justificado: temía solamente : 


entrar en la revolucion por que 
me conocía y sabia bien, que una 
vez entrado, yo no podría obrar 
á medias, ni el negocio lo permi- 
tía por su naturaleza, y aspiraba 
à mantenerme neutral. Mas esto 
era tambien inconsistente con mi 
carácter, sin yo advertirlo: y pre- 
cisado á hablar sobre libertad é 
independencia contra un gobier- 
no iliberal y mezquino, no pude 
hacerlo sinó con todo el calor y 
franqueza natural de mi jénio y 
con la honradéz y decision que 
era propia de mi modo de obrar. 
Yo creí además esto necesario 
para inflamar los ánimos y poder 
inducir á los pueblos á menospre- 
ciar los peligros que por instan- 
tes se producian. 

Entretanto, esto era lo que mé- 
nos querian los mismos patriotas 
que deseaban las cosas y se asus- 
taban de los medios únicos de 
conseguirlas; por que las querian 
si podían ser bucnamente, sin 
mucho esfuerzo, ni accion ni 
compromisos de su parte, y man- 
teniéndose siempre al parecer, 
dispuestos á un acomodamiento, 
segun las circunstancias se pre- 
sentasen, cuando este era por el 
contrario el medio mejor y mas 
seguro de perderlo todo. Así fué 
que enemistándome con los espa- 
noles no pude ganar tampoco la 
aceptacion de los revoluciona- 
rios. 

¡Se crerá que el cabildo pro- 
testaba en sus acuerdos contra 


| 
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las declamaciones que yo hacía 
en las gacetas contra el gobierno 
español y sus satélites, y que 
instaba al gobierno para que me 
contuviese, ó separase de aque- 
lla comision, en que estaba com- 
prometiéndolos á todos, segun 
decían, con los españoles y su 
monarca? ¿Se creerá que los 
mismos hombres, que se decían 
promotores de la revolucion, no 
se creían comprometidos con la 
Ispaña, con todo lo que habían 
hecho, y temían ser comprome- 
tidos por que se le demostrase á 
la metrópoli su ningun derecho 
para continuarnos colonos, y se 
exortase y requiriese á los espa- 
noles, que atentaban en nuestro 
mismo territorio contra el nuevo 
gobierno, á que desistiesen de su 
propósito y no diesen lugar á las 
medidas rigorosas, que fué forzo- 
so por último tomar? Pues ella 
es que así sucedió, y que nadie 
se quería persuadir que con lo 
que habian hecho y gritado en los 
seis primeros meses, “cuando obra- 
ba y llevaba la gaceta el ilustra- 
do y enérjico secretario de la 
junta, la espada estaba desenval- 
nada y arrojada al rio la vaina, 
para no volverla á envainar sinó 
con un triunfo honroso y comple- 
to de los principios. 

Puede considerarse, cual sería 
mi sorpresa cuando me apercibí 
de estos conceptos! y yo declaro 
francamente, que uno de los pa- 
sos errados de mi vida, fué sin 
duda el no haber abierto los ojos 
con estos primeros desengaños. 
¡ Que podía esperarse ya en una 
obra de la magnitud de la que 
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se habia emprendido, teniendo 
que trabajar en ella con tales 
hombres? Lo que ha sucedido: 
imulilizarse ó aburrirse los que 
entraron en ella de buena fé, 
cargarse de odiosidades persona- 
les, y hacerse al fin víctimas to- 
dos de la ignorancia y de los in- 
tereses individuales de los jefes 
armados con la fuerza, y con el 
prestijio de la opinion inocente 
de los pueblos. Yo he sido, en- 
tre otros, uno de esos hombres 
desgraciados, por haberme deja- 
do arrastrar en unos momentos 
de terror á lo mismo que estaba 
reusando: y cuando dejé la ga- 
ceta por el mes de octubre de 
aquelaño ya estaba perdido con 
unos y con otros. 

Han sido inútiles todas las di- 
lijencias que he hecho buscando 
en los libros y papeles del es- 
tinguido cabildo, algun vestijio 
de este acuerdo y paso que die- 
ron sobre la gaceta: no dejaron 
alguno; pero la contestacion del 
gobierno á mi renuncia indica 
bastantemente el objeto que se 
tenía de alejar la idea por todas 
partes de que los conceptos de la 
gaceta fuésen del gobierno: y 
por algunos de los artículos edi- 
toriales que dejo recojidos entre 
mis papeles, se verá en todo tiem- 
po si había algo en punto á la 
revolucion, de que pudiese desde- 
ñarse el gobierno procediendo de 
buena fé. Los siguientes son los 
documentos relativos á esta co- 
mision. 

Encargo de la gaceta:— 

““Impuesta la junta de la ido- 
“neidad, juicio, patriotismo y 


“demás circunstancias que de- 
“ben adornar á un escritor pú- 
‘blico, especialmente en las ac- 
““tuales circunstancias, ha dis- 
“puesto nombrar á V. por editor 
‘de la gaceta, para que la des- 
““empeñe por el órden que hasta 
““el presente,asignándole al efecto, 
“con consideracion á que debe 
“dar de mano por esta ocupacion 
““4 mucha parte de sus particu- 
“lares negocios, la cantidad de 
“2000 pesos, que deberá percibir 
““en esta tesorería, precedida la 
““correspondiente toma de razon. 
“Dios guarde á V. muchos años. 
“Buenos Aires 18 de Marzo de 
1811.—MicueL DE ÁZCUENA- 
“Ga. .—Nicolás Rodriguez Peña, 
“Juan Larrea, José Antonio 
“Olmos, Dr. Juan Ignacio de 
“Gorriti, Juan José Passo, se- 
“cretario.—Sr. Dr. D. Pedro 
“José de Agrelo.—Tomóse ra- 
“zon en la contaduría jeneral 
“de ejército y real hacienda de 
“este vireinato.—Buenos Aires 
“20 de Abril de 1811.—GonN- 
“ZALEZ: 
Admision de la renuncia: 

“Impuesto el gobierno de la 
“representacion de V., en que, ha- 
“ciendo formal dimision del car- 
‘cwo de editor de la gaceta, indi- 
“ca en la misma haberla solici- 
““tado con reiteracion, ha acor- 
“dado admitírsela en considera- 
““cion à los apuros en que se ha- 
“lla el erario, y á que no debien- 
“do tenerse por gaceta ministe- 
“rial, sinó por un papel parti- 
«cular, se han ofrecido varios 
“patriotas, en virtud de la liber- 
“tad de la prensa, á desempeñar 
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““este trabajo en obsequio de la 
‘pátria: y se comunica á V. pa- 
“ra su intelijencia y gobierno, 
“¿quedando pasada con esta fe- 
“cha la órden conveniente á los 
“ministros de real hacienda para 
““el cese del abono de sus suel- 
“dos.—Dios guarde á V. muchos 
““anos.—Buenos Aires octubre 5 
“de 18911.—FeLiciano ANTO- 
“nio CHicLANA,—Manuel de 
““Sarrratea, Juan José Passo, 
“Bernardino Rivadavia, secre- 
“tario.—Sr. Dr. D. Pedro José 
“de Agrelo.” 

En el año siguiente de 1812 se 
estinguieron las reales audien- 
cias españolas, que presidían la 
administracion de justicia en el 
vireinato, y se les sostituyeron 
unos tribunales con el nombre 
de cámaras de apelaciones, de 
los que el de esta ciudad de Bue- 
nos Aires, ha continuado como 
el único supremo de justicia ba- 
jo el órden republicano. Yo fuí 
nombrado ¿iscal de esta cámara, 
y uno desus fundadores, suplien- 
do alque se habia nombrado en 
propiedad y que se hallaba au- 
sente en Jujuy, el Dr. D. Teo- 
doro Sánchez Bustamante. Pos- 
teriormente, y por repetidas re- 
nuncias suyas, en medio de mul- 
tiplicados compromisos que este 
destino me produjo tambien, fuí 
nombrado en propiedad para la 
misma plaza. 

Con efecto, en aquel año con- 
currí, y tuve la principal parte 
por mi carácter firme y decidido, 
que por desgracia no era comun, 
á contener por una parte los ro- 
hos y. violencias á que quería de- 
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clinar insensiblemente la multi- 
tud en las clases inferiores; y à 
sofocar de una vez para siempre 
las tentativas audaces con que 
los españoles vecinos de esta ciu- 
dad y provincias, meditaron con- 
cluir por sí solos la revolucion y 
acabar con los patriotas, como 
los negros acabaron con los blan- 
cos en la isla de Santo Domin- 
go; y á realizarle al gobierno in- 
jentes sumas de dinero para las 
graves atenciones que lo rodea- 
ban, en las contribuciones y de- 
rechos fiscales, que eran debidos 
principalmente por los españo- 
les, únicos dueños de la riqueza 
del país, y que se resistían à pa- 
garlas bajo diferentes pretestos 
frívolos, irrespetuosos é insul- 
tantes, en hostilidad directa de 
la revolucion: y me detendré un 
poco sobre estos tres puntos, por 
que son el oríjen sin duda de to- 
das las sucesivas desgracias, 
que tanto me han aflijido, como 
á mi desgraciada familia, y que 
probablemente me seguirán afli- 
jiendo hasta el sepulcro en el 
corto resto de vida que puedo 
prometerme. 

Los trámites morosos y ruti- 
neros, que habia legado la au- 
diencia estinguida á la nueva cá- 
mara,en los procedimientos judi- 
ciales para la coercion de los de- 
litos, si aun en tiempos tranqui- 
los los animaban en mucha parte, 
en la revolucion habian llegado 
á producir una verdadera impu- 
nidad, por las consideraciones 
tambien de circunstancias que 
concurrían á detener á los jueces 


en la pronta y rigorasa aplicacion 


- 197 - 


de las leyes: por que no todos 
manifestaban disposicion á so- 
breponerse á estas consideracio- 
nes. Las consecuencias eran en- 
tónces mas funestas y alarman- 
tes, por que al fin, en tiempos 
tranquilos, ocupados los hom- 
bres en sus trabajos respectivos, 
y Cada uno en posesion de su 
método establecido de subsisten- 
cia y de vida, bajo un gobierno 
constituido, á que están habitua- 
dos á obedecer, por mucho que 
se relaje la observancia de las 
leyes, siempre son ménos los de- 
litos y de ménos trascendencia, 
que en los principios de una re- 
volucion; en que rotos de repente 
todos los vínculos de la sociedad 
y alterado el órden de las ocupa- 
ciones ordinarias de los ciudada- 
nos, los pueblos se desmoralizan 
y cada uno se considera autori- 
zado para tomarse mayores li- 
cencias con el nombre de liber- 
tad; y se causan estragos funes- 
tos si con una mano fuerte no se 
les contiene en tiempo. 

Tal era pués, el estado á que 
iba deslizándose la plebe aprove- 
chando la contraccion de todas 
las autoridades á los objetos pre- 
ferentes de la revolucion; y el 
gobierno dispuso crear una co- 
mision estraordinaria de justicia, 
á que sometió toda clase de cri- 
minales, de cualquier fuero que 
fuésen, mandándole pasar todas 
las causas pendientes en los di- 
ferentes juzgados y tribunales 
civiles y militares y dándole el 
conocimiento de las que sucesi- 
vamente ocurriesen, para que las 
sentenciase y determinase por 


i 


los trámites breves y sumarios 
que se detallaron por un regla- 
mento. Yo fuí elejido para diri- 
jir sus operaciones en mi carác- 
ter de fiscal, integrando este tri- 
bunal con el jefe de la policía D. 
Miguel de Irigoyen y otro letra- 
do particular, el Dr. D. Vicente 
Anastasio de Echavarria, y fué 
obra mía cuanto se hizo para re- 
glamentarlo y sostenerlo.—El 
pueblo logró inmediatamente una 
seguridad tan estraordinaria, co- 
mo lo habia sido su anterior alar- 
ma con los hechos diarios que 
ocurrian; y fué después que es- 
ta comision cesó, con motivo de 
mis otras atenciones, que volvie- 
ron á esperimentarse escesos co- 
metidos por facinerosos, que ha- 
bian fugado á los pueblos inte- 
riores, intimidados con sus pro- 
cedimientos como lo declararon 
algunos de ellos aprendidos y 
ejecutados á su regreso por la 
cámara ordinaria de justicia á 
principios del siguiento año de 
1813. 

Esto me produjo la rivalidad 
de los individuos que componían 
la cámara, que, unidos en senti- 
mientos con dos abogados, D. 
Antonio Sanz y D. Manuel An- 
tonio Castro, se propusieron cen- 
surar aquella medida temporal, 
que el gobierno habia tomado en 
la inaccion del tribunal ordinario 
de justicia, después de haber re- 
portado ellos mismos sus benefi- 
cios. Estos abogados publicaron 
contra la medida los artículos 
mas acres é inpertinentes en un ` 
periódico que abrió uno de ellos, 


titulado el Observador America- 
50 
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no, cási con este único objeto, 
después de cuatro años de con- 
cluida la comision; donde exa- 
minándola sobre principios jene- 
rales é inaplicables y sujetos á 
innumerables escepciones por 
nuestra misma lejislacion, procu- 
raron presentarla en el punto de 
vista mas odioso é irritante, por 
solo deprimir á sus autores, ba- 
jo el concepto de haberse tras- 
tornado por ella las leyes mas 
vitales de la sociedad, y violado 
con peligro de la inocencia, las 
garantías de los juicios, nombres 
que daba la multitud á la chica- 
na y á las rutinas introducidas 
en ellos. Tal ha sido entre noso- 
tros el efecto de nuestras rivali- 
dades vergonzosas y del interés 
de los partidos: un empeño ciego 
de criticar aun lo bueno en odio 
solamente de las manos que lo 
obraban. Véase sobre todo este 
reglamento entre mis papeles 
profesionales y las consideracio- 
nes con que se publicó, y júzgue- 
se con imparcialidad. 

Subrevino poco después el 
descubrimiento de la famosa cons- 
piracion de los españoles, movi- 
dos y capitaneados por D. Mar- 
tin Alzaga, uno de los vecinos 
mas distinguidos de la época del 
gobierno real, tanto por las rela- 
ciones de la familia con quien es- 
taba unido, cuanto por su cau- 
dal, por su carácter ambicioso y 
dominente, y por el orgullo que 
naturalmente le habian infundido 
los sucesos de la reconquista y 
defensa de la ciudad cuando la 
invasion inglesa en 1806 y 1807, 
en que tuvo una parte muy prin- 
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cipal, como alcalde ordinario de 
primer voto, que era entónces en 
el cabildo. 

Este español habia concebido 
el atrevido proyecto de hacer una 
segunda reconquista de la ciudad 
de poder de los patriotas, como 
se habia reconquistado de los in- 


¡| gleses en 1806, y dar así un gol- 


pe mortal á la revolucion en su 
cuna, con solo el auxilio inte- 
rior de sus paisanos. Elijió para 
el efecto la época precisa en que 
el gobierno, para apurar el sitio 
de Montevideo, habia mandado 
salir á aquel destino todos los 
cuerpos de la guarnicion, sin ha- 
ber quedado mas que 300 hom- 
bres escasos del rejimiento núm. 
2, al mando de su coronel D. 
Francisco Antonio Ortiz Ocam- 
po; algunos pocos artilleros, que 
servían la fortaleza, y los reclu- 
tas que había principiado á hacer 
y disciplinar para su rejimiento de 
granaderos á caballo el teniente 
coronel D. José de San Martín, 
recientemente venido de Europa 
con D. Cárlos Alvear. 

Contaba para ello, y no se en- 
gañaba, con todos los españoles 
existentes en la ciudad y sus su- 
burbios, que preparaba y dinijia 
por medio de segundos comisio- 
nados, para que se fuésen arman- 
do y municionando insensible- 
mente, segun pudiese cada uno, 
como lo habían hecho, cuyo nú- 
mero podría ser de ocho á diez 
mil hombres: —tenia puestos ade- 
más en su acuerdo á todos los 
muchos oficiales españoles que 
manteníamos en los cuerpos por 
una insensata confianza, con otros 
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de toda arma que estaban retira- 
dos, pero que mantenían el pres- 
tijio, relaciones é influencia que 
les habían infundido las acciones 
con los ingleses, en que todos se 
habían hecho soldados. 

Además, se habia abierto una 
suscripcion entre los principales 
capitalistas de ellos por una su- 
ma (creo que de 500,000 $) para 
costear á Buenos Aires, tan lue- 
go que la revolucion estallase, 
los 4,000 portugueses del ejerci- 
to del jeneral Souza, que había 
entrado á la Banda Oriental á 
instigacion de la princesa Da. 
Carlota Joaquina de Borbon, á 
pretesto de los escesos de D. 
José Artigas, pero en la realidad 
en auxilio de Montevideo, que te- 
níamos sitiado, y se hallaban en- 
tónces acantonados en el Salto 
sobre la márjen izquierda del 
Uruguay, deteniendo el paso á 
las tropas que conducía á refor- 
zar aquel sitio D. Manuel de 
Sarratea; con mas de 50 buques 
del tráfico para trasportes, que 
todos velan estacionados allí y 
nadie soñaba el destino que po- 
drían seguir. La lista de esta 
suscripcion fué mandada por el 
jeneral Souza al enviado D. Juan 
de Rademaken, que se hallaba 
entónces en Buenos Aires, con 
órdenes del príncipe rejente para 
que se retirase aquel ejército, y 
habia concluido un tratado al 
efecto en el mes de Mayo, para 
justificar la resistencia que opuso 
á cumplir con el mandato del 
príncipe en las circunstancias en 
que se hallaba. El enviado jamás 


la manifestó; no le correspondía | 


hacerlo á la verdad, invistiendo 
el carácter de un denunciante: 
pero en el conflicto de justificar 
tambien su mision y su tratado, 
para queno sele tuviese por un 
impostor con unas órdenes ficti- 
cias y de valor entendido, Jo de- 
bió confiar sin duda, bajo la ga- 
rantía del honor y sin nombrar 
personas, á algun individuo par- 
ticular, pues fué posteriormente 
un dato establecido entre los que 
componían el gobierno, á quien 
solo le dijo en jeneral en una de 
sus conferencias—que tenía ene- 
migos muy poderosos que le hos- 
tilizaban de cerca. 

Las comunicaciones de los 
conspiradores estaban estableci- 
das con este ejército por conduc- 
to de la escuadrilla sutíl, que es- 
taba estacionada en las balizas 
esteriores, al mando de los mari- 
nos españoles con mas de qui- 
nientos hombres de desembarco, 
para ocurrir al primer golpe en 
sostén de la conjuracion, mién- 
tras venía el ejército portugués 
y todas las fuerzas españolas dis- 
ponibles que habia en la plaza de 
Montevideo. Y aun resultaron 
indicaciones en autos, de que es- 
tas comunicaciones se tenian por 
una quinta del bañado de Paler- 
mo, propia de un gallego llama- 
do D. José Diaz, que fué ejecu- 
tado y que se habia encontrado 
con otros en reuniones, condu- 
ciendo personas desconocidas, 
que segun todos los datos eran 
marinos españoles, desembarca- 
dos porsu quinta y conducidos 
por el á los conciliábulos de los 
conjurados. 
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El jeneral Souza confiaba tan- 
to en el buen éxito de la empre- 
sa, y era tan pública la protec- 
cion decidida que daba á todas 
estas operaciones la infanta de 
España Da. Carlota Joaquina 
de Borbon, esposa del príncipe 
rejente, después D. Juan 6.9, 
que, como se ha dicho,se desobe- 
decieron las órdenes de este, pa- 
ra que se retirase el ejército, dan- 
do por motivo que S. A. no sa- 
bia cuando habia dado tales ór- 
denes la nueva situacion de los 
negocios y sus compromisos en 
ellos. 

El gobierno entretanto no te- 
nía mas medios de conjurar esta 
terrible combinacion, que la de- 
cision de los patriotas desarma- 
dos y sin arbitrios para armarlos 
en una falta absoluta de armas 
de toda especie: y estaba tambien 
muy ajeno de tal empresa, ni de 
que fuese posible, cuando prin- 
cipiaron á sentirse los primeros 
pasos de los conjurados, por vo- 
ces y traspiraciones que se oían 
de todas partes, conformese acer- 
caba el dia deseado para reali- 
zarla, como debía ser natural- 
mente: pero todo se creía insig- 
nificante, y aun acaso se tenía por 
una invencion de los patriotas 
exaltados para indisponer mas los 
ánimos contra los españoles. 

Segun resultó después por las 
declaraciones del proceso, el mo- 
vimiento debió hacerse á últimos 
del mes de Junio, pero se tras- 
ladó al 5 de Julio, esperando los 
conjurados una comunicacion de 
Montevideo, y destinando tam- 
bien Alzaga aquel dia con pre- 
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ferencia por que era de glorioso 
recuerdo para los españoles, y le 
proporcionaba así poder inflamar- 
los mas con tal circunstancia. En 
igual dia, cinco años ántes, se 
habia rechazado la invasion del 
jeneral Whitelocke, después de 
haber reconquistado la ciudad el 
año anterior del poder de los 
mismos ingleses al mando del je- 
neral Berresford; y es sabido 
que Alzaga y los españoles se 
atribuían esclusivamente estas 
victorias. —Ellos pensaban cele- 
brar este aniversario con la que 
daban por conseguida sobre los 
patriotas, reconquistándola se- 
gunda vez de su poder en favor 
de su seberano. 

Conformese iba aproximando 
este dia señalado se multiplica- 
ban los avisos y denuncias por 
todas direcciones, y á todas las 
autoridades, de los diferentes 
amagos y sensaciones que se per- 
cibían.—Aun se arrojaban por 
las calles proclamas anónimas, 
escitindose ellos mismos á la 
empresa: y la magnitud del atre- 
vimiento concurría tambien á ha- 
cer increíble que fuéran de ellos: 
entretanto resultó tambien des- 
pués del proceso, que eran cier- 
tas, mandadas esparcir por Al- 
zaga, como un llamamiento y 
alarma suficientemente eficáz pa- 
ra prevenir y disponer la masa 
jeneral de españoles, á quienes 
no hubiesen llegado las citacio- 
nes individuales, que tampoco 
era prudente jeneralizar. 

Hacia cuatro dias el 2 de Ju- 
lio por la mañana que estaba sin 
abrirse sobre la mesa del gobier- 
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no un pliego dirijido por el al- 
calde ordinario de 2.9% voto D. 
José Pereira Lucena, trasmi- 
tiendo unas noticias tomadas ya 
judicialmente por un alcalde del 
barrio de Barracas, á virtud de 
una denuncia formal que le habia 
hecho un negro, á quien habia 
hablado para el efecto el capatáz 
que D. Martin Alzaga tenía en 
su quinta en aquel destino; cuan- 
do vino personalmente al gobier- 
no una mujer, gallega de naci- 
miento, pero patriota, Da. ...... 
casada cun un empleado ameri- 
cano, en rentas D. N......Guer- 
reros, á manifestar con el mayor 
interés y sobresalto el riesgo in- 
minente de aquella noche que era 
la destinada para dar en ella el 
primer golpe, segun lo asegura- 
ba su yerno D. Juan Recazeus, 
que seducido por otros españoles 
se hallaba ya armado para con- 
currir á la operacion, é instaba 
por sacarlas á ella y ásu hija 
aquel dia de la ciudad para ale- 
jarlas del peligro, á cuyo fin tenía 
ya carretas en la puerta de su 
casa. En remuneracion de su 
aviso iba animada esta mujer del 
noble sentimiento de pedir la vi- 
da desu yerno, á quien ella con- 
sideraba en mas inminente peli- 
gro que á la pátria, como real- 
mente estaba. El gobierno se la 
concedió y le cumplió su pala- 
bra. 

Se abrió en consecuencia el 
pliego del alcalde ordinario Lu- 
cena, creyéndolo acaso relativo, 
como, en efecto,lo era y principia- 
ron las prisiones y sumarios con 
la precipitacion que demandaban 


las circunstancias. D. Feliciano 
Chilena, D. Miguel Irigoyen, 
D. Bernardo Monteagudo, D. 
Hipolito Vieytes y yo como fiscal, 
fuímos encargados de seguir ca- 


da uno una sumaria, por las dife- 


rentes direcciones que presenta- 
ban las varias denuncias que se 
tenían. 

Se mandó desde luego pren- 
der á D). Martin Alzaga, que por 
todos los partes y por la voz pú- 
blica, se indicaba ser el autor de 
la conjuracion, y se encontró que 
se habia ocultado y no venía á su 
casa hacia ocho dias. 

A las doce de la noche de 
aquel dia 2 de Julio, sobre las 
declaraciones recibidas, y desean- 
do el gobierno principiar lo mas 
pronto un órden de escarmientos 
que manifestasen su resolucion 
en el caso y contuviesen las ten- 
tativas, que en los mismos mo- 
mentos se sabia que hacian los 
principales de los conjurados pa- 
ra vender caras sus vidas, una 
vez sentidos, fué puesto en ca- 
pilla el capatáz de D. Martin 
Alzaga y al dia siguiente á las 
nueve de la mañana, reunidos 
todos los mas adelantamientos 
obtenidos por los diferentes co- 
misionados, fuéron condenados á 
la misma pena de muerte D. 
Martin Alzaga en rebeldía, para 
ser ejecutado luego que se le 
aprendiese, D. Matías Camara 
su yerno, y un tal D. Pedro de 
la Torre, comerciante, que se 
hallaban presentes entre los pre- 
sos, siendo este último el que es- 
taba en relacion con Recazeus, 


y lo habia provisto de armas. Con 
51 
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una sola hora de término para, y ejecutado y colzado á las lI 


disponerse, fuéron ejecutados los 
dos últimos con el capatáz á las 
11 de la mañana del dicho dia 3 
y puestos en la horca. 

Este golpe rápido é inespera- 
do par ellos, juntamente con la 
alarma jeneral é interés que des- 
pertó en el comun de los patrio- 
tas la resolucion del gobierno, 
salvó sin duda alguna el país en 
aquellos críticos momentos: por 
que quedaron los conjurados des- 
concertados en sus planes y es- 
puestos al furor de todo el popu- 
lacho, armado cada uno como ha- 
bia podido hacerlo; á cuya vista 
no se atrevieron yaa dar paso 
alguno, ni podían combinarlo, 
aislado cada uno en su casa, sin 
saber lo que pasaba en la ciudad 
ni poder salir sin esponerse á ser 
muertos ó conducidos á las pri- 
siones por las partidas volunta- 


rias de patriotas que cruzaban en | 


tumulto todas las calles. 

El domingo 4 de, Julio, à las 
doce de la noche, fué aprendido 
D. Martin Alzaga, en casa de 
un retirado á estramuros de la 
ciudad, tras de la parroquia de 
la Concepcion. Inmediatamente 
se le hizo saber su delito, justifi- 
cado por los sumarios en una 
confesion con cargos, que le to- 
mé yo mismo por comision del 
gobierno, y habiéndole provocado 
á que se defendiese, en una ab- 
soluta negativa á contestar ni 
escepcionarse, de un delito que 
negaba, contra el testimonio je- 
neral, fué notificado de su sen- 
tencia de muerte, poniéndosele 
en capilla á las 4 de la mañana, 


de ella el mismo dia lúnes 5 de 
Julio y en la misma plaza de la 
Victoria, en que él destinaha po- 
ner tal dia á los patriotas prendi- 
dos por las barbas en las verjas 
de fierro de la columna del 25 de 
Mayo que se habia construido el 
año anterior en dicha plaza, sce- 
gun resultaba de los procesos. 
A los ocho dias fué tomado 
tambien el fraile Barbon Fr. Jo- 
sé de las Animas, principal cola- 
borador y encargado de Alzaga, 
para la citacion y reunion de la 


jente de los suburbios y de los 


partidos de Flores y Moron, á 
caballo: y el lúnes siguiente 12 
del mismo mes fué tambien eje- 
cutado y colgado, después de una 
larea y prolija confesion. 

Con esta rapidéz y enerjía si- 
guieron los sumarios, y fuéron 
ejecutándose los que parecían 
mas culpables hasta el número 
de treinta y ocho, sobre ei hecho 
cierto, constante de autos por la 
confesion del fraile Barbon, que 
de Norte á Sur, y del Este al 
Oeste de la ciudad, no había un 
solo español, que no estuviese 
mas ó ménos iniciado en el se- 
creto y dispuesto á concurrir des- 
de que la funcion principlase. 
Miéntras tanto se procuraba cal- 
mar la justa indignacion del pue- 
blo, que en otra cualquiera parte 
de la Europa, y de la misma 
América, habria arrastrado por 
las calles y concluido con todos 
los españoles. 

Después de concluido todo, y 
por los sucesivos correos de las 
provincias se supo que aun en 
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ellas estaban les españoles ini- 
ciados en este gran golpe que se 
disponía por sus paisanos en Bue- 
nos Aires: y que animados é in- 
solentados con la esperanza del 
buen suceso, de que no dudaban, 
se habían permitido algunas ame- 
nazas en público que nadie po- 
día entender, hasta que fué des- 
cubierto y castigado el complót 
horroroso á que se referían. 

Sea dicho entretanto, para ho- 
nor del pueblo de Buenos Aires, 
y en prueba del crédito y respe- 
to de que goz=ba entónces el go- 
bierno, que armados todos los ciu- 
dadanos repentinamente en masa 
contra una clase de hombres que 
eran sus enemigos declarados, y 
que se tenía fundada justamen- 
te contra sí una prevencion y 
animosidad, por un efecto de su 
imprudencia y orgullo, no hubo 
un solo esceso notable en que 
particular alguno se autorizase 
para un desórden en sus bíenes 
ni en sus personas. Eran presos 
los mas furiosos, que se habian 
hecho espectables, y puestos á 
disposicion de la autoridad; to- 
dos quedaban satisfechos con este 
paso y se esperaba con modera- 
cion su fallo. 

El gobierno mismo no quiso 
que se aumentase la afliccion 
natural de las familias de los con- 
denados, ni con el gravámen de 
las costas del proceso, y mandó 
pagar los cuatro escribanos que 
actuaron en las causas por la te- 
soreria jeneral á quinientos pesós 
cada uno, siendo dos de ellos es- 
pañoles, D. José Garcia escri- 
bano de cámara y D. Juan Cor- 


tés escribano de provincia, y no 
de los mas bien notados en la re- 
volucion por sus opiniones. Al 
mes poco mas de esta ajitacion 
todos los presos fuéron puestos 
en libertad, cada uno se restitu- 
yó á su trabajo y un velo se echó 
sobre todo lo pasado. 

El enviado portugués D. Juan 
de Rademaken, conductor de las 
órdenes reales que no habia que- 
rido obedecer el jeneral Souza, 
comprometido y confiado en esta 
conjuracion, presenció todo el 
desenlace y retirándose entónces 
el ejército, él partió para su cor- 
te haciendo del gobierno y del pue- 
blo arjentino en todas sus rela- 
ciones los mas encarecidos elo- 
jios por su moderacion y huma- 
nidad, y por el órden de equidad 
y justicia con quese habia pro- 
cedido, Nuestras divisiones mar- 
charon entónces libremente sobre 
Montevideo. 

Tal fué en resúmen la escena 
memorable del año 1812 contra los 
españoles, en que no solo queda- 
ron castigados condignamente de 
su atentado, sinó que se cortaron 
de raíz en ellos todas las esperan- 
zas de renovar ulteriores tentati- 
vas interiores, y quedamos luchan- 
do desahogadamente con la me- 
trópoli y sus tropas en los cam- 
pos de batalla; que ha sido una 
especie de guerra muy distinta á 
tener que estar sofocando y cas- 
tigando diariamente conjuracio- 
nes «domésticas, enlutando las 
familias inocentes, produciendo 
odiosidades sangrientas y con 
riesgo tambien de sucumbir ver- 
gonzosamente en una de ellas. 
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Tal es el efecto seguro de las co- 
sas en política cuando se hacen 
con órden, criterio y decision. 


Me he detenido en bosquejar 
este suceso, sobre que probable- 
mente se encontraran multiplica- 
dos incidentes y referencias en 
mis escritos, por que él es el que 
me ha producido las mayores 
odiosidades entre mi3 propios 
paisanos, que tantos disgustos de 
consideracion me han acarreado 
después, como se los produjo á 
Ciceron la conjuracion de Cati- 
lina. Yo me he consolado siem- 
pre es verdad, con esta honrosa 
comparacion que me ocurría con 


preferencia. Mefalta, ciertamen- ; 
te, me decía á mi mismo, ser lo ` 


que fué Ciceron por sus talentos; 


pero siempre es satisfactorio, y : 


aun glorioso en cierto modo, pa- 
recerme á tal hombre en unos tra- 
bajos inevitables, aunque no sea 
mas que en los motivos de pade- 
cer. No he tenido tampoco, co- 
mo él, los primeros empleos de la 
República, pero en los que se 
me han confiado, he servido á 
mi pátria con la mas pura deci- 
sion, y olvidado de mi persona y 
familia, aunque ahora no lo conoz- 
can mis contemporáneos. Dia 
vendrá en que la posteridad me 
hará justicia. Entre tanto mis 
enemigos lo confiesan con lo mis- 
mo que me objetan—el odio ó 
sea el miedo de los enemigos de 
la pátria, por que ciertamente me 
lo han tenido; pero él es para mi 
mui  lisonjero, por cuanto es 
cierto que no me lo tendrían si 
la hubiese servido mal ó sido ca- 


| 


| 


páz de traicionarla complacién- 
dolos. 

Es verdad que yo no era en- 
tónces un individuo del gobierno 
y que mi ministerio de fiscal, por 
respetable que sea en la jerar- 
quía de nuestras autoridades, al 
fin era subalterno. Pero mi deci- 
sion, la firmeza con que me ha- 
bia manejado y la vergonzosa ti- 
midéz de todos en aquellos mo- 
mentos de conflicto, me habian 
dado un ascendiente positivo y 
mi voz era decisiva. Se añadía 
que todos, como que querian la- 
varse las manos en los negocios 
espinosos y de grande compro- 
miso, me imputaban á mi solo 
todas las medidas, que si bien 
querían tomar ellos mismos por 
considerarlas necesarias, reusa- 
ban tomarlas como deliberadas 
por ellos y no se avergonzaban 
de figurarse mas bien como ar- 
rastrados y compelidos por un 
solo hombre á unas medidas de 
aquel tamaño, que confesar que 
las tomaban por su propio con- 
vencimiento. Sin duda creían sal- 
var con esta táctica rastrera y 
miserable en un caso adverso que 
su pusilanimidad les pintaba aca- 
so inevitable y que algunos de 
ellos tambien promovian en se- 
creto para sacar, si podían, un 
partido personal. 

Pero sea de esto lo que fuése, 
positivo era que con una tal con- 
ducta ellos mismos me daban, 
sin advertirlo, y bien contra su 
intencion, mas importancia que 
la que realmente habrían querido 
darme; por que arrostrando yo 
con decision tan espectable todos 
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aquellos compromisos, y acaso 
tambien con un placer, por el 
servicio que creía hacer al país 
me presentaba realmente como 
un héroe al comun del pueblo; 
miéntras ellos, ó patriotas falsos 
ó tímidos, se ocupaban en gran- 
jearse las buenas gracias de los 
mismos enemigos que se veían 
forzados á castigar, sin conse- 
guirlo tampoco. 

No fuéron estos solos mis com- 
promisos. En este mismo año de 
1812, por el mes de Enero se 
mandaron ocupar todas las pro- 
piedades peninsulares, existentes 
por consignacion en poder de 
los españoles, y por el mes de 
Junio se estableció la primera 
contribucion directa. Era llega- 
do el mes de Diciembre y nada 
se habia colectado del uno ni del 
otro ramo. Los tenedores de 
aquellas propiedades se resistían 
á entregarlas y las ocultaban de 
todos modos posibles; y la con- 
tribucion se reusaba con osa- 
día.—Nadie se resolvía á apre- 
miarlos. 

El gobierno, entretanto, tenía 
que atende? á los ejércitos sobre 
el sitio de Montevideo y en el 
alto Perú, á la fuerza que debía 
mantener en la capital y en di- 
versos puntos litorales del terri- 
torio sobre las costas y rios Pa- 
raná y Uruguay, amagados cons- 
tantemente por los marinos es- 
pañoles dependientes del gobier- 
no de Montevideo: á la compra 
de armas y municiones bajo con- 
tratas gravosisimas, en que todos 
se gravaban a rovechando la ne- 
cesidad y nuestras circunstan- 


cias; yá los gastos ordinarios de 
la administracion. Los fondos 
faltaban para todas estas aten- 
ciones; y nadie queria cargar con 
la odio:idad, como la llamaban, 
de hacer realizar la consignacion 
de las propiedades ocupadas y 
hacer pagar las contribuciones 
debidas, y lo que era mas, ni aun 
ejecutar el pago de los derechos 
ordinarios de aduana atrasados y 
dehidos. en considerable suma 
por individuos pudientes de no- 
toriedad. Eran por desgracia, 
tan mezquinas y miserables las 
ideas y estaban tan asustados 
después de haber separado al 
Dr. D. Mariano Moreno, con lo 
mismo que se les habia hecho ha- 
cer, y que creían ya concluido, 
que nise atrevían á exijir unos 
derechos jenerales y comunes que 
todo gobierno exije y que el rey 
mismo los habia exijido á los deu- 
dores, como temiendo enojarlos 
mas y cerrarse las puertas á algun 
acomodamiento que pensasen; ó 
como si creyesen, que, dejándoles 
sin cobrar en su poder aquellos 
derechos, para que los diesen al 
rey, si lograban sofocar la revo- 
lucion, hubiesen de separarlos 
del propósito de atentar contra 
ella; sin advertir que jamás esta- 
ban mas espuestos, que carecien- 
do de fondos para llevar la obra 
adelante: y que entre exacciones 
forzosas y violentas y la cobran- 
za de derechos lejítimos, lo últi- 
ma era lo mas llano é intachable 
por fuertes que fuesen los apre- 
mios que se empleasen. Los es- 
pañoles conocían bien esta mise- 
rable situacion, y para intimidar- 
52 
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los mas, gritaban que se les arrui- 
naba á ellos y á sus hijos, con 
exijirles lo mismo que el rey les 
habia exijido, sin que se huhie- 
sen atrevido á representarle tal 


Pero el dinero se necesitaba, 
é incapaces de exijirlo ellos mis- 
mos era á mí, como fiscal, á quien 
se encargaban estas exacciones; 
por que mi carácter y mis prin- 
cipios, que habian ya tenido bas- 
tantes ocasiones para conocer, 
me habian puesto en un estado, 
felizmente para ellos y desgracia- 
damente para mí, que una órden 
ó requerimiento mio bastase para 
que todos se apresurasen á cum- 
plirlo: y yo me complacia—debo 
confesarlo—en hacer estos servi- 
cios, muy distante á la verdad de 
prever, ni de evitar las ideas 
desventajosas con que en priva- 
do, (lo supe después), me ataca- 
ban los mismos que se aprove- 
chaban de mis sacrificios. 

Se me encargó pués, tambien 
la realizacion de aquellos fondos: 
y muy pronto se hizo efectiva 
toda la contribucion directa adeu- 
dada en mas de 150,000$ y so- 
bre millon y medio de las propie- 
dades españolas mandadas ocu- 
par.—Tendré siempre y moriré 
con la honrosa satisfaccion, de 
que después de haber pasado por 
mis manos esta masa de caudal 
en un tiempo de revolucion, no 
solo ha sido notoria á todos la 
pobre medianía en que he vivido, 
sinó que, insuficientes siempre los 
mezquinos sueldos que he gozado 
para atender á una familia nume- 


rosa, he consumido cuanto traje 
del Perú, vendiendo hasta las 


joyas mas pequeñas mías, de mi 


mujer y de mis hijas, mis mue- 
bles y toda mi decencia tambien, 


Terrible y lamentable leccion 
que, unida á tantas de la misma 
especie que la historia nos pre- 
senta, demostrará á todos la jus- 
ticia de esa gran oposicion, que 
tan estraña me ha parecido al- 
guna vez á mí mismo, de todo 
hombre sensato, de principios y 
de carrera, á la ideas exajeradas 
de libertad, en unos pueblos co- 
mo los nuestros, cuando vemos 
que en otras naciones mas ilus- 
tradas no han hecho mas que su- 
mirlas en sangre y producirle 
partidarios al despotismo. La oc- 
tava parte, de los servicios que 
he prestado á mi pátria en aquel 
sentido, me habrían granjeado en 
cualquiera otro gobierno honores, 
comodidades, respeto y tranqui- 
lidad para mi persona y mi fami- 
lia: bajo la libertad me han pro- 
ducido odiosidades, envidias, pri- 
siones, ultrajes, destierros y mi- 
seria. 

En fin cuando yo advertí la 
posicion en que me habia puesto 
mi decision y desinteresado modo 
de proceder, fué cuando estaba 
ya envuelto en padecimientos que 
no tenían mas recurso que el su- 
frimiento. Ellos han sido á la 
verdad, muy cortos para los que 
debía esperar en un trastorno del 
nuevo órden de cosas en que me 
habia comprometido; pero por 
pequeños que fuésen—que no lo 
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han sido, como lo verémos adelan- || tucion, que debía sometérsele; á 


te—confieso que han apurado mi 
filosofia y mortificado mucho mi 
patriotismo, al recibirlos de mis 
mismos paisanos, que me habían 
traído á la revolucion cási por 
fuerza, y por los servicios mas 
nobles y distinguidos que podía 
nadie hacerles en su empresa: por 
que entre todos mis recelos y 
presentimientos de lo que podía 
sucederme, jamás tampoco pude 
imajinar el encontrar con unos 
hombres, como los que se me 
han presentado en nuestra revo- 
lucion.—Pero no adelantemos 
las épocas: lo dicho basta para 
marcar el orijen único, cierto de 
todos mis padecimientos que ha 
sido, por ahora, todo mi objeto. 

Llegó de este modo el año 
1813 en que el partido patriota 
que había hecho la revolucion de 
Mayo, debía consolidar la rea- 
suncion que había hecho del 
gobierno, después de la jornada 
del mes de Abril de 1811, por la 
última revolucion de S de Octu- 
bre de 1812, en que quedaron 
difinitivamente apoderados del 
poder, constituyendo en el go- 
bierno á D. Nicolás Rodriguez 
Peña, D. Juan José Passo y D. 
Antonio Alvarez Fonte. 

La primera disposicion fué 
mandar reunir para principios del 
año entrante la asamblea indica- 
da desde la separacion de los 
primeros diputados, con el obje- 
to de darle al gobierno una for- 
ma mas estable, patriótica é in- 
dependiente; y se nombró desde 
laoego una comision para que 
preparase un proyecto de consti- 


la que tuve el honor de ser lla- 
mado por estos mismas patriotas, 
por la importancia, sin duda, que 
me habían fundado mis servicios. 
El siguiente es el nombramiente 
que recibí. 
Comision de Constitucion: 

“Conformándose este gobier- 
“no con los deseos del pueblo, 
“hadictado las providencias opor- 
‘tunas al efecto de la inmediata 
““congregacion de una asamblea 
“nacional, qne precisamente ha 
““de verificarse en el próximo mes 
“de Enero.—Y siendo indispen- 
“sable para la mas breve espedi- 
‘cion y acierto de las resolucio- 
“nes de dicha augusta corpora- 
“cion, preparar las materias que 
“han de ventilarse en ella, y me- 
‘crezcan sn atencion, se ha acor- 
“dado comisionar á V. para que 
‘<en consorcio del Dr. D. Luis 
«José Chorroarin, Dr. D. Va- 
““lentin Gómez, Dr. D. Manuel 
“José Garcia, D. Hipólito Viey- 
“tes, Dr. D. Nicolás de Herrera 
“y Pr. D. Pedro Somellera, 
“trabajen muy particularmente 
“en la ilustracion metódica de 
‘Jos ramos relativos á la prospe- 
“ridad jeneral y comun seguri- 
“dad de estas provincias, for- 
‘mando al mismo tiempo un pro- 
“yecto de constitucion, digno de 
““someterse al exámen de los re- 
““«presentantes de ellas y un plan 
“de lejislacion y economía capáz 
‘<de llevar estos países al punto 
‘de elevacion y grandeza á que 
“los llama el destino. Los tribu- 
“nales, corporaciones, oficinas y 
“ciudadanos particulares sumi- 
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“nistrarána V. á virtud de esta 
“comision todos los conocimien- 
““tos y relaciones que pida con- 
““cernientes á la ilustracion de 
“los espresados puntos, cuyo 
““exacto conocimiento, facilitando 
“4 la asamblea sus deliberacio- 
“nes, llenará los deseos del pue- 
“blo que fija en ella sus espe- 
““ranzas. 

«El gobierno espera, que en 
“el desempeño de tan delicada 
“comision empleará V. toda su 
“actividad, celo patriótico y co- 
““nocimientos que lo distinguen 
“y recomiendan su mérito, 

“Dios guarde á V. muchos 
““años.—Buenos Aires, Noviemn- 
“bre 4 de 1312. — Jnan José 
“Passo.— Francisco Belgrano, 
“Dr. Antonio Álvarez de Fon- 
““te.—Sr. Dr. D. Pedro José de 
“Agrelo.” 

Esta comision fué cumplida. 
Se levantó y pasó al gobierno un 
proyecto de constitucion, y por 
su conducioá la asamblea que 
se instaló y abrió sus sesiones el 
dia 31 de Enero de 1813, bajo el 
nombre de asamblea jeneral cons- 
tituyente. Mas se acordó que no 
era oportuno pensar por entón- 
ces en constitucion escrita, y 
quedó sin curso. 

Esta asamblea se compuso de 
los hombres mas notables, ilus- 
trados y patriotas decididos, que 
después han sido señalados con el 
nombre «de patriotas del año diéz, 
y que reunían seguramente la 
opinion y confianza mas ilimita- 
da de los pueblos. Yo fuí agre- 
gado por ellos mismos oficiosa- 
mente á su número, y debo decir 
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que admití con gusto la asocia- 
cion, por que ciertamente los re- 
conocía por patriotas. Aun llegué 
á creer que podríamos hacer al- 
vo, supliendo, lo que no alcanzí - 
semos, con las luces de otros, y 
manteniéndonos siempre en apti- 
tud de reparar cualquier error 
cometido de buena fé, en la gran 
confianza pública que disfrutá- 


: bamos. El tiempo después me 


hizo ver que no eran las opiniv- 
nes tan uniformes y algunos de 
ellos no tan dóciles como yo los 
consideraba: estos arrastraron á 
los demás á sus ideas é intereses 
particulares; se introdujo la di- 
vision, y todos hemos sufrido las 
consecuencias. 

No ha habido entretanto una 
corporacion mas solemnemente 
instalada, ni que mejor haya si- 
do obedecida, ni que mas haya 
hecho de efectivo y permanente 
en la revolucion. 

Tuve tambien el honor de ser 
nombrado su presidente en el mes 
de Abril de aquel mismo año por 
el siguiente acuerdo. 

ASAMBLEA JENERAL CONSTITUYENTE, 


Sesion del 1.9 de Abril. 


“La sesion de este dia se em- 
““pezó conforme al reglamento por 
«la eleccion de presidente y vi- 
““ce-presidente. Reunidos los su- 
“frajios por el secretario mas an- 
“tiguo resultó á pluralidad lo 
‘que anuncia el siguiente: — 


“DECRETO. 


“(Quedan nombrados para pre- 
“sidente y vice-presidente de es- 
“ta asamblea jeneral en el pre- 
“sente mes de Abril los ciuda- 
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““danos D. Pedro José Agrelo, 
“para lo primero y D. Vicente 
“Lopez para lo segundo.—To- 
“MAS ANTONIO VALLE, presi- 
““dente.— Hipólito Vieytes, secre- 
“tario.” 

Traido así por los patriotas á 
su partido, á solo mérito de mi 
decision y opiniones, ellos me 
honraron positivamente con una 
deferencia constante y se hizo 
muy espectable y conocido mi 
influjo en aquella época. Tuve 
de este modo mucha parte en to- 
do lo que se hizo en la asamblea 
en el primer año de su institucion, 
y no tengo por que arrepentir- 
me ni avergonzarme de cosa al- 
guna: porel contrario, me haré 
siempre un mérito de haber con- 
currido á unas disposiciones, que 
dieron crédito y respeto á la ad- 
ministración y á mi pátria. 


Jamás la revolucion se ha vis- 
to en conflictos mas apurados 
que los que se producían por 
instantes en aquellas circunstan- 
cias.—El ejército victorioso de 
los realistas en el Perú avanza- 
ba rápidamente sobre Salta y 
Tucuman. Las fuerzas de Mon- 
tevideo reforzadas con repeticion 
por la península se calculaban en 
6,000 hombres; una escuadrilla 
sutíl española ocupaba el rio y 
nos interceptaba todo el tráfico 
del Paraná y el Uruguay. Los 
recursos, las municiones, los 
hombres mismos eran escasísi- 
mos para atender á tantos obje- 
tos. Sin embargo, nada arredró 
á los patriotas: por el contrario, 
los peligros eran un nuevo estí- 
mulo á su resolucion. La asam- 


blea reanimaba todo con su ener- 
jía, y era bien conocida de todos 
la parte que tenían mis opiniones 
y mi carrera en la produccion y 
fomento de este ardor en los 
ánimos. 

Se principió por romper el ve- 
lo con que hasta entónces mar- 
chaba el gobierno espidiéndose 
en todos sus actos á nombre del 
rey D. Fernando?7. 9, y se cons- 
tituyó desde luego un gobierno 
indepeudiente y nacional, que se 
reconociese emanado únicamen- 
te de la soberanía del pueblo— 
se mandaron bajar de todas par- 
tes las armas reales de los reyes 
de España—se quitó su efijie de 
la moneda, mandándola acuñar 
bajo un nuevo tipo enteramente 
patriótico, por un decreto emi- 
nentemente soberano, que me 
cupo la suerte de redactar y fir- 
mar en el mes de mi presidencia, 
después de haberlo yo mismo 
dispuesto, presentado, y hecho 
adoptar por una mocion mía es- 
pecial, acompañando el dise- 
ño. (1.)—Se mandaron desti- 


(1) DECRETO Y LEI SOBRE LA NUEVA MO- 
NEDA’ 
Asamblea jenera! constituyente. 
Sesion del 13 de Abril de 1313. 


La asamblea jeneral constituyente 
ordena, que el supremo poder ejecutivo 
comunique la órden correspondiente al 
superitendente de la easa de moneda de 
Potosí, á fin de que inmediatamente y 
bajo la misma ley y peso que ha tenido 
la moneda de oro y plate en los últimos 
reinados de D. Carlos 4. y su hijo D. 
Fernando 7. se abran y esculpan nue- 
vos sellos por el órden siguiente. 

MONEDA DE PLATA. 

La moneda de plata, que de aquí en 

adelante debe acundirao es ia casa de 
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tuir muchos de los empleados del 
rey, que se mantenían en una opo- 
sicion declarada y que se reco- | 
jiesen y refrendasen por el nue- ! 
vo gobierno los despachos de los | 
que quedasen en sus destinos ba- | 
jo el nuevo compromiso de md 
cambio de patentes.— Sc dieron 

nuevas formas á la administra- | 
cion de justicia, estinguiendo to- 
dos los recursos á la metrópoli, 
cuyo prestijio aun continuaba. 
Se mandó quitar de todas partes 
la bandera española, y se sosti- 
tuyó de hecho el nuevo escudo y 
bandera azul-celeste y blanca, 
que se sancionó después de dere- 
cho para la república cuando se 
declaró su independencia:—Se 
puso la primera base de una ¡gle- 
sia independiente y nacional, de- 
clarando á los ordinarios de las 
iglesias de la república toda la 
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moneda de Potosí tendrá por una parte 
el sello de la asamblea jeneral, quitado 
el sol que lo encabeza, y con un letrero 
al rededor que diga— Provincias del Rio 
de la Plata. | 

Por el reverso un sol, que ocupe todo 
el centro y ul rededor la inscripcion si- 
guiente— En union y libertad. —Debien- 
do además llevar todos los otros signos 
que espresan el nombre de los ensayado- 
res, lugar de su amonedacion, año y va- 
lor de la moneda, y demás que han con- 
tenido las espresadas monedas 

MONEDA DE NRO 

Lo mismo que la de plata, con la dife- 
riencia que al pié de la pica y bajo de 
las manos que la afianzarán, se esculpan 
trofeos militares, consistentes en dos 
banderas de cada lado, dos cañones cru- 
zados y un tambor al pié. 
= De una y otra deberán sacarse dibu- 
jos en pergamino que autorizados debi- 
damenta acompañen la órden de la nue- 
va amonedacion.—PeEbro Jose ÁGRELO, 
presidente, Hipolito Vieyles, secretario. 


plenitud de facultades, que por 
derecho les correspondían y man- 
dando que las reasumiesen inién- 
tras duraba la interceptacion de 
nuestras relaciones con la San- 
ta Sede, hasta que se arreglasen 
debidamente.—Se cortó la de- 
pendencia de los regulares del 
comisario de Indias, que tenían 
en Madrid, al que fué sostituido 
otro nombrado por el gobierno y 
autorizado por los ordinarios del 
territorio.—Se prohibió la libre 
entrada á los claustros de las 
personas de ambos sexos, esta- 
bleciendo una edad competente 
para poderlo verificar.—Se abo- 
lieron las leyes bárbaras crimi- 
nales que rejían aun sobre los 
tormentos, y que se habían prac- 
ticado recientemente y por la 
primera vez en Buenos Aires, 
(2) —con escándalo y ultraje 
de la humanidad—mandando des- 
truir y quemar en la plaza públi- 
ca los aprestos que se habian he- 
cho en aquella ocasion para ta- 
les horrores.—Se estableció la 
libertad de vientres de las escla- 
vas; y se abrieron caminos lega- 
les y filantrópicos para estinguir 
gradualmente la esclavatura que 
existía, sin perjuicio de la pro- 
piedad y consultando la mejor 
educacion posible y ocupacion 
honestade los libertos.—Se pro- 
hibió la introduccion de nuevos 
esclavos—Se mandó hacer y san- 
cionó el himno patriótico nacio- 


(2) El año 1795 con motivo de una suble- 
vacion que se temió por parte de algunos 
franceses, sublevando la esclavatura. 

D. Martin Alzaga fué el juez de esta 
causa. 
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nal, que serí eterno en la memo- 
ria de los arjentinos—Se revali- 
dó y promulgó nuevamente el de- 
creto dado por el gobierno en 1811 
sobre la libertad de la prensa—y 
se dieron por último otros varios 
reglamentos y providencias del 
mayor interés, que se han respe- 
tado después por todos los gobier- 
nos, en medio de los mayores 
trastornos. 

No se descuidó por esto cuan- 
to fué preciso además para re- 
forzar los ejércitos existentes y 
acudir á la defensa y respeto de 
la capital, dindoles á aquellos 
un impulso imponente sobre los 
enemigos, hasta rendir la plaza 
de Montevideo á poco mas del 
año de instalada la asamblea, en 
1814, después de haber destrui- 
do á los realistas del Perú en las 
memorables victorias de Salta y 
Tucuman. 

Tales fuéron los principios y 
las sanciones de aquel cuerpo, y 
tal su conducta y enerjía en afian- 
zar la revolucion. Yo me gloria- 
ré siempre de haber tenido una 
parte espectable en esta época 
gloriosa de la pátria, en esta mar- 
cha, en estas disposiciones, que 
me produjo desde entónces el ho- 
norable concepto y respeto que 
jeneralmente se me ha tributado 
y que no han alcanzado á des- 
truir todos los bajos y mezquinos 
ataques, que se me han hecho. 
Aun se habría declarado entón- 
ces solemnemente la independen- 
cia, que estaba ya de hecho esta- 
blecida con toda aquella série de 
actos eminentemente soberanos, 
patrióticos y decididos: y yo ins- 
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té repetidas veces por esta medi- 
da, á los principales hombres de 
aquella corporacion, que nos ha- 
bría proporcionado, como era 
de ambicionarse ciertamente, el 
transmitir nuestros nombres á la 
posteridad en aquella acta clási- 
ca noblemente promulgada en 
las circunstancias mas dificiles 
de la república. Mas los patrio- 
tas siempre jenerosos se habian 
empeñado en traer á la pátria y 
comprometer, segun decían, una 
porcion de hombres irreconcilia- 
bles enemigos de la revolucion, 
y se dejaron intimidar néciamen- 
te por los mismos que después no 
tuvieron miedo de declararla ellos 
en el congreso de Tucuman en 
1816, cuando lo creyeron útil á 
sus intereses privados, mas que á 
los objetos públicos de la misma 
independencia, que estaba ya he- 
cha sin su concurso y contra el 
voto y los esfuerzos de cási todos 
los mismos que aparecieron fir- 
mándola en aquella acta. Confio 
que los venideros encontrarán 
después que dejemos de existir 
algunos, ¡ilustraciones satisfac- 
torias de esta anomalía de nues- 
tra revolucion y de los motivos 
que indujeron á hacer aquella de- 
claracion á los hombres mas ene- 
migos de la independencia. Yo 
me limito en este lugar á deplo- 
rar que los patriotas, con quienes 
obraba, no se hubiesen decidido 
á hacerla por sí mismos, como 
debían haberlo hecho, frustrando 
tambien acaso con este paso de- 
cisivo los planes que ya medita- 
ban contra todos esos mismos que 
los retraían de darlo. 
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Con efecto; la envidia y rivali- 
dad en los criollos que eran co- 
nocidos por mas opuestos á los 
principios liberales, se desplega- 
ba con mas fuerza que nunca en 
la misma proporcion que veían 
que se iba realizando y consi- 
guiendo con crédito lo mismo que 
ellos impugnaban por inasequi- 
ble y desastroso: y creyendo ya 
pasados los principales peligros, 
de que habían huído hasta aque- 
lla fecha, principiaron á minar 
con mas teson el crédito de los 
patriotas, para derribarlos y sos- 
tituirlos, bien fuése con el obje- 
to de reportar ellos el fruto de 
sus trabajos, que no hubiera sido 
lo peor, bien para destruir todo 
lo hecho y retrogadar los pueblos 
á sus antiguos principios. Ello 
es que, sin que bastasen á defen- 
derlos unos actos tan púbdcos y 
decididos, como los que se aca- 
ban de esponer, ni el haber sido 
los autores de la revolucion, vi- 
nieron á ser repentinamente re- 
presentados como unos traidores 
por los mismos que eran marca- 
dos por tales hasta aquel dia. 
Pertenece tambien à la historia 
toda la jornada del 15 de Abril 
de 1815 y el curso sucesivo que 
la revolucion tuvo en las manos 
de los que la hicieron y firmaron 
la independencia, hasta que nos 
entregaron á discrecion del hor- 
roroso Carike su socio, Juan M. 
Rosas,—Yo solo quiro ocupar- 
me de lo que me concierne en 
estes sucesos. 

Yo me hallaba retirado de da 
asamblea y de toda intervencion 
en los negocios desde los prime- 


ros dias de 18914; en que se con- 
centró el poder en un director 
supreno, disidente y disgustado 
de las opiniones que principiaron 
Áá manifestarse, después princi- 
palmente que regreso de Fran- 
cia Fernando 7.9% á su trono: 
por que—debo decirlo con ver- 
dad—desde que abracé el parti - 
do de la revolucion y me ví com- 
prometido en ella, mi opinion fué 
siempre constante por la inde- 
pendencia, sin mas inflexiones ni 
acomodamientos que su recono- 
cimiento ó dejar de existir. Es- 
tas ideas estrictamente sosteni- 
das habían principiado por des- 
gracia á no tener aceptacion por 
influjo de los mismos que después 
la declararon: y esto me tenía 
en una posicion violenta. 

Se agregó en este estado la 
rivalidad espantosa que se man- 
tenía por algunos provincianos 
en el seno mismo de la asamblea, 
y que después de la victoria de 
Salta aspiraban esclusivamente 
á las diputaciones de sus provin- 
cias, y atacaban de todos modos 
las elecciones que habían sido 
hechas en algunos porteños. En- 
tre estos provincianos se señala 
mi con-diputado por Salta, D. 
José Móldes, hombre á la verdad 
íntegro y patriota, pero natural- 
mente atrabiliario é insociable, 
el cual en una discusion sobre un 
empréstito ó contribucion forzo- 
sa que se cargó à los españoles 
de aquella ciudad que habían he- 
cho fuego á nuestro ejército des- 
de las ventanas de las casas el 
dia de la accion con el jeneral 
realista Tristan, graduándola de 
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una hostilidad intentada contra 
su provincia, tuvo el arrojo de 
atropellarme personalmente en 
la sala misma de la asamblea, 
tomindome por la corbata en 
accion de darme de puñaladas. 

Tan escandaloso suceso dió 
lugar á un proceso criminal con- 
tra el agresor, encargado por la 
asamblea á una comision del 
mismo cuerpo, que se suspendió 
después por consideraciones po- 
líticas. Mas yo renuncié inme- 
diatamente mi diputacion, y rel- 
teré mi renuncia cuando el pue- 
blo de Salta libre ya de los espa- 
ñoles y movido por los hermanos 
y partidarios de D. José Móldes 
hizo una nueva eleccion en el 
mismo, sostituyéndome á mí con 
un D. Lorenzo Villegas,quehabia 
sido secretario del gobierno real. 
Esta eleccion no fué considerada 
por entónces como hecha sin 
mandato y contra el principio es- 
tablecido de que los pueblos po- 
dían elejir pero no remover à su 
arbitrio los diputados, que se 
consideraban nacionales después 
de elejidos: y sin admitir mis re- 
nuncias pasó todo el negocio á 
la comision. 

Entretanto se tomó la plaza de 
Montevideo en el mes de Junio 
de aquel año de 1814 y volvien- 
do de allí á la asamblea D. José 
Móldes,que habia asistido á aque- 
lla jornada mandando un cuerpo, 
acusó en una sesion pública á los 
jenerales, jefes y empleados de 
aquella espedicion de los mayo- 
res escesos, que decía haberse 
cometido, incluso á un hijo del di- 
rector D. Jervasio Posadas., Con 


este motivo parece que se acordó 
por los agraviados sacarlo de la 
sala de un modo legal en la apa- 
riencia para poderse vengar de 
él—y la acta de la nulidad de su 
eleccion, como la de otros, que 
él mismo habia promovido, era 
el medio mas pronto que se ofre- 
cía.—Se mandó pués que la des- 
pachase la comision ante quien 
pendía, y traida á la vistase apro- 
bó el acto ilegal del pueblo de 
Salta y otro igual con que lo ha- 
bia seguido el de Jujuy para me- 
jor cohonestar el procedimiento, 
y quedó así separado de la dipu- 
tacion, juntamente conmigo, y el 
Dr. D. Pedro Pablo Vidal, di- 
putado que era de la última ciu- 
dad. 

Al dia siguiente de su separa- 
cion fué embarcado D. José Mól- 
des y confinado à Patagones,don- 
de permaneció hasta después de 
la revolucion del año 1815 que 
sacó el gobierno á los que lo ha- 
bian desterrado: y yo me retiré 
á mi casa en mi carácter de fiscal 
de la cámara con licencia indifi- 
nida para atender á mi salud. 
La resolucion de la asamblea se 
me comunicó por el oficio si- 
guiente: — 

“Asamblea jeneral. 

“Con esta fecha,29 de Agosto 
““áltimo,las oberana asamblea ha 
“espedido el decreto siguiente— 

“Oido el dictámen de la co- 
“mision nombrada para el exá- 
‘men de los documentos intro- 
““ducidos en esta asamblea jene- 
“ral por la ciudad de Salta, con 
“el objeto de invalidar la repre- 
“sentacion de sus diputados, y 

54 
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“discutida completamente la ma- 
““teria, la asamblea jeneral de- 
““clara ser nulas é insubsistentes 
“las elecciones de los sobredi- 
“chos diputados hechas en Tu- 
“cuman y Salta; é igualmente 
“la que recayó en el ciudadano 
“Pedro Pablo Vidal, por la ciu- 
““dad de Jujuy, por los vecinos | 
“emigrados de aquella ciudad, 
“debiéndose pasar por el supre- 
“mo director la órden correspon- 
“diente á las ciudades de Salta 
“y Jujuy á efecto de que se nom- 
“bren los diputados que deben 
'*representarlas en esta asamblea 
““jeneral. 

“Lo que de su soberana ór- 
“den lo trascribo á V. para su 
““intelijencia y gobierno.” 

En este estado me hallaba 
cuando fué nombrado director el 
jeneral D. Cárlos Alvear á prin- 
cipios del año de 1815, y cuando 
yo creí ver de fuera todas las 
escenas que amenazaban en los 
estravios de la asamblea y el go- 
bierno, me nombró aquel jefe por 
su asesor y auditor jeneral de 
guerra suplente del propietario 
Dr. D. Agustin Pio de Elia, que 
se habia retirado al campo rea- 
gravado en sus enfermedades con 
motivo de una discusion acalora- 
da en la asamblea donde era di- 
putado: y tuve que admitir este 
empleo cási en las vísperas de 
que fuése depuesto el director por 
una revolucion.—Confiaba sin 
embargo que mis principios co- 
nocidos y mi disidencia pública 
precisamente en los negocios que 
se tomaban por pretesto para el 
Movimiento, me serían de una 


garantía en todo evento.—Mas 
me engañé y nada me aprovechó: 
el directorio y la asamblea con- 
cluyeron e! 13 de Abril, y apode- 
rados del mando y con influjo 
| una porcion de hombres, enemi- 
gos conocidos de la revolucion y 
] de todos los patriotas, vengaron 
¡aquella vez sus sentimientos hu- 
'; millados del modo mas villano en 
sus personas, hasta ponerles a 
| precio las vidas, embargarlos, y 
mandar algunos al caudillo D. 
| José Artigas para que hiciese de 
ellos lo que gustase; yo me ví en- 
redado con ellos y preso por la 
primera vez de mi vida. 

Era preciso buscar para esta 
prision un delito, cualquiera que 
fuése, porque no se descubrian 
tanto sus AUtores cumo para per- 
seguirme á las claras por solo pa- 
triota, aunque en realidad esto 
era lo cierto, y lo manifestaron 

después en la sentencia contra 


su misma voluntad, como suce- 
dió á otro propósito á la burra 
de Balan. No faltó para esto de 
entre ellos mismos quien me de- 
nunció haber aconsejado al di- 
rector Alvear que fusilase, en su 
campamento de los Olivos, á los 
dos alcaldes ordinarios por la 
resistencia que hacian á firmar 
una proclama contra el sobredi- 
cho caudillo D. José Artigas, 
que el director habia mandado 
hacer por su secretario D. Nico- 
lás Herrera: hecho calumnioso á 
la verdad, que habria desapareci- 
dosi se hubiese esperado á justifi- 
carlo para prenderme: pero ellos 
no cuidaban de eso: y fué des- 
pués que estaba preso que se pro- 
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cedió á esta prueba y que vino á 
esclarecerse que yo ni sabia de | 
tal proclama ni de tal resistencia, 
y que en la ocasion precisamente 
en que se decia haberle dado al 
director aquel consejo, me ha- | 
bia constituido en el campamen- 
to, con el objeto absolutamente 
contrario de disuadirlo de varias 
medidas violentas que habia a- 
doptado y á mediar por varios 
presos que tenia en un ponton. 

Pero estaba ya preso y los ac- 
tores no acostumbraban retroce- 
der; y desesperando de encon- 
trarme un delito, los jueces D. 
Manuel Vicente Maza, D. Jnan 
Cosio y D. Bartolomé Cueto, 
redujeron sus cargos en una es- 
pecie de confesion que se me to- 
mó, á que voté en la Asamblea 
una ocasion por la suspension de 
la seguridad individual, y á que 
le neguè en otra mi voto para 
ciudadano á un canónigo espa- 
ñol D. Melchor Fernandez. 


En consecuencia de esta jor- 
nada y por la sentencia pronun- 
ciada en la causa que se formó, 
yo fuí mandado salir para las 
provincias del Alto Perú. Su 
tenor manifiesta mi inocencia y 
la arbitrariedad del procedimien- 
to. Yo la consigno aqui gusto- 
so en la parte que me alcanzó, co- 
mo mi mejor ejecutoria obtenida 
de los hombres mas enemigos, en 
medio de su mayor enfurecimien- 


to. Ella está impresa en las 
gacetas del tiempo, y decia 
así: — 


Vistto el proceso &c., ha ve- 
nidn la comision en resolver 


| 


| 
i 
|i 


| 


| 
| 


““por esta su sentencia definiti- 
“va. — 

“Lo 5.9, que con reflexion á 
“la exaltacion de ideas con que 
“el Dr. D. Pedro José Agrelo 
“ha esplicado costantemente sus 
“Sentimientos patrióticos, y á lo 
“que por ello se ha comprometi- 
‘do, sin embargo de las acusa- 
‘ciones que le hace el proceso, 
“siendo por otra parte digno de 
“consideracion, al paso que con- 
““ciliable la confinacion que pide 
““el fiscal, retirándose el Dr. 
“Agrelo á lo interior del Perú, 
“la comision en uso de su potes- 
“tad económica determina, que 
“á la mayor brevedad reciba su 
“licencia para residir en el pue- 
“blo del interior del Perú, que 
“le acomode. 

«Y por esta sentencia defi- 
“nitiva &c.— Dr. Manuel Vicen- 
“te de Maza— Bartolomé Cueto 

“—Juan Garcia de Cosio.” 

Lo notable en esta sentencia 
es el único delíto espreso y ra- 
zon que se daba para mi espatria- 
cion, después de una causa for- 
mada, no para averiguar si eran 
ó no exaltadas mis ideas, y con- 
denarme por ello, sinó los delitos 
á que me hubiese precipitado esa 
exaltacion de mis ideas. Los 
que la pusieron sin duda quisie- 
ron decir que me imponian aque- 
lla pena por las acusaciones que 
el proceso me hacia, sin embar- 
go de lo que me recomendaban 
mis ideas exaltadas ó mi patrio- 
tismo ardiente que es lo mismo, 
y mis distinguidos compromisos: 
aun asi era bien bárbaro y arbi- 
trario hacer un delito á la acu- 
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sacion por sí misma contra el 
acusado sin espresar delitos co- 
nocidos y positivos sobre que tales 
acusaciones se versasen;pero en 
fin habrian por lo menos hablado 
en órden intelijible y menos mons- 
truoso que hacer tambien un de- 
lito del patriotismo, cuando dije- 
ron por la inversa en absoluta 
conformidad con sus verdaderos 
sentimientos—*'que me conde- 
“naban con reflexion á la exal- 
“tacion de mis ideas, y á mis 
““Cornpromisos, sin embargo de 
“acusaciones que me hacia el 
“proceso”, ó lo que es igual en 
buen castellano,sin embargo de lo 
que me favorecian estas acusa- 
ciunes. 

Fué por consiguiente muy fácil 
conseguir la reforma de este pro- 
nunciamiento, y á virtud de una 
sencilla representacion que hice, 
se me permitió salir á San Nico- 
lás de los Arroyos y residir alli 
por un tiempo indeterminado, con 
tal que saliese de la ciudad y se 
alejase la ocasion de encontrar- 
nos cara á cara los juzgadores y 
el juzgado, hasta que las impre- 
siones se disipasen. 

Con este motivo me hallaba 
en San Nicolás cuando el coro- 
nel D. Eustoquio Diaz Velez se 
movió en el Rosario con parte 


del Ejército que iba contra San- 
ta Fé al mando del jeneral Bel- 
grano; y principió alli una espe- 
cie de contrarevolucion cuyo ob- 
jeto y promotores me eran des- 
conocidos. Este movimiento mo- 
tivó el que se separase del di- 
rectorio al coronel D. Ignacio 
Alvarez, sobrino político de Bel- 
grano, que habia sido electo en 
la revolucion del 15 de Abril de 
1815, miéntras llegaba del Perú 
el jeneral D. José Rondeau, 
nombrado en propiedad. 

El coronel Diaz Velez me lla- 
mó á su lado por un oficio que 
me pasó por medio del alcalde 
de San Nicolás, para que le ayu- 
dase con mis luces, segun decia, 
à concluir la paz que habia he- 
cho con los santafecinos; pero, 
ni mi situacion, ni mi carácter 
me permitian aparecer tomando 
parte en un movimiento de aque- 
lla naturaleza, en que jamás me 
habia mezclado; y me escusé de- 
cididamente. 

Recibí en consecuencia el per- 
miso de regresar á Buenos Aires 
por el nuevo director D. Antonio 
Gonzales Balcarce, y volví al se- 
no de mi familia en el mes de 
Mayo de 1816. Mas aqui me 
esperaban nuevos padecimientos, 
como lo verémos adelante. 


LA AMERICA MERIDIONAL, 


Su Sescrvo vaa ento —Ó) pur tones sobre el ovas de sus habitantes y de Los Jucas. 
—Suudación de Buenos Ayres. —Cronoloja de los Euperadores y de 
los Gobiernos de Buenos Ures hasta la revolucion Y despues de ella. 


POR EL DR. D. PEDRO JOSE AGRELO, 


PRIMERA EDICION. 


La memoria que damos á luz, no está desnuda de interes; y en algun punto, 
como, por ejemplo, en la cronolojia de los gobiernos de Buenos Ayres, posteriores 
al año de 1810, es superior á lo que hemos visto publicado. 

Cuando el autor escribió los capitulos relativos al descubrimiento de la América 
y al orijen de sus habitantes y de los Incas, no tenia conocimiento de los documen- 
tos que para la solucion de esos oscurisimos problemas históricos ha publicado, en su 
importante obra Anliquitales Americane, la Sociedad Real de los Anticuarios del 
Norte; y no creemos fuera de propósito dar aquí las noticias que sobre ella adquiri- 
mos en la importante Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Brasil. 

Sabido es que segun la muy contestada opinion del Baron de Humboldt, cabe á 
los scandinavos la prioridad de la navegacion á las regiones árticas del globo y de] 
descubrimiento de este continente que,—por una ya irreparable injusticia, —derivó 
su nombre del piloto Florentino Américo Vespusio. 

En su obra la Sociedad de los Anticuarios del Norte se propone probar que lo 
scandinavos descubrieron y ocuparon sucesivamente la Islandia en el siglo 9, ° — 
la Groenlandia en el 10,%,—y despues al fin de ese siglo 10. y comienzos del 
31.9, muchas otras islas y costas de la América. 

La Sociedad ha reunido todo cuanto ha podido adquirir sobre el conocimíento 
que tienen del nuevo mundo los antiguos habitantes del Norte, por las descubiertas 
y viajes de los scandinavos, 

Los documentos que ha reunido y publica son los siguientes— 

1.2 Relaciones sobre el pais denominado Finlandia en la América, escritas 
en el siglo 11.9 por Adam de Brême, que las habia oido de boca de Svend Estrid- 
son, rei de Dinamarca, y de la de muchos dinamarqueses. Estas relacionos apa- 
recen ahora impresas, por la vez primera, segun el escelente códice perteneciente á 
la biblioteca de la corte imperial de Viena, y del cual el conde Dietrichstien, di- 
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rector de la misma biblioteca se dignó facilitar un fac-simile à la Sociedad de los 
Anticuarios del Norte. 

2.0 Relaciones sobre la Vinlandia, escritas por .Are Frode en el mismo siglo, 
ó en el siguiente. 

3,0 Relaciones por el mismo autor sobre Are Marson. afamado jefe de Islan" 
dia, y próximo pariente suyo, que por el año de 983 fué arrojado á las costas de un 
pais de América, cerca de Vinlandia, denominado Hvitramannalaud ò Grande Ir- 
landa. Sus habitantes, que eran de orijen irlandés, le cobraron tan grande afecto 
que no le consintieron regresar à su patria. 

4,9 Antiguos informes sobre Bioru Asbrandson, que en 999 visitó un litoral 
de América. Los indijénas le detuvieron como á Are Marson; pero él se constituyó 
luego jefe del pais, y alli vivió cerca de treinta años. 

5.0 Particularidades sobre Gudléif Gudloægson, navegante islandés, que en 
1027 naufragó sobre la misma costa y fué salvado por su compatriota Bioru 
Asbrandson. 

6.2 Diversos pasajes concernientes á la América, estraidos de los anales de 
Islandia, tales como relaciones escritas por contemporáneos acerca del viaje hecho 
por el obispo Erico á Vinlandia en 1121:—noticias de la descubierta de nueva, 
tierras, hecha por los irlandeses en el Océano occidental en 1285; bien como algu- 
nos viajes de comercio emprendidos en 1347 por la antigua colonia de Groenlandia al 
pais de América nombrado Markland. 

71. Antiguas relaciones sobre las rejiones septentrionales de la Groenlandia 
y de la América, visitadas especialmente por los habitantes del Norte que á ellas se 
dirijieron con el objeto de cazar ó pescar; y entre otras la de un viaje de descubiertl 
hecho por algunos sacerdotes del obispado de Gardar de la Groenlandia en 1266: 
los cuales atravesaron los estrechos de Lancaster y de Barrow hasta rejiones, de 
las cuales solo hubo conocimiento en nuestros dias por los perseverantes esfuerzos 
de Parry, de John Ross, de James Clark Ross y de otros navegantes ingleses.—Una 
observacion astronómica, hecha por lus antiguos viajeros, ha ayudado á hallar los 
vestijios de su derrota. 

8,9 Estracto de los antiguos tratados jeográficos de los islandeses, con un 
bosquejo representando la tierra en cuatro partes habitadas. 

La coleccion de estos documentos, está acompañada de disertaciones geográficas 
en las cuales la situacion de los paisas y lugares, mencionados en las Sagas y anti- 
guos anales, es indicada por los nombres con que hoy los conocemos, singularmente 
Newfoundland (Terra Nova) el Golfo de San Lorenzo, la Nueva Escocia, los Estados 
de Massachusetts y de Rhode-Island, y otros paises mas meridionales, sobre toda en 
la Virginia, Carolina del Norte y Florida, que se suponen ser las tierras mas meridio- 
nales de que se trata en las auténticas Sagas, á pesar de que muchos jeografos se- 
candinavos de la edad-media parecen tener en vista la parte septentrional de la 
costa oriental de la América del Sud. 


Rio Janeiro, Nuviembre—1849. 


Andres Lamas. 
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1. 
BREVE OBSERVACION 
Sobre las variaciones en el Glo- 
bo, fisicas y politicas, hasta 
el descubrimiento de la Améri- 
ca y del Rio de la Plata. 

¡ Habrá sido siempre como es 
hoy este Globo que habitamos? 
No, seguramente: y nada hay mas 
demostrable por infinitos monu- 
mentos, que se encuentran cada 
dia en las ruinas de los siglos, 
que el que este Globo ha sufrido 
tantas, ó mas alteraciones, que 
los Estados que lo pueblan: ha- 
biendo cubierto la mar en otros 
tiempos terrenos inmensos, que 
hoy están llenos de opulentas ciu- 
dades, y abundantísimas mieses. 
La naturaleza presenta por todas 
partes vestijios, que los sábios 
atribuyen unánimemente á estas 
revoluciones; llegando algunos á 
calcular, que ellas han sido ta- 
les, y tan grandes, que el Globo 
ha perdido por una parte mas de 
dos mil leguas de terreno, y re- 
cuperádolas por otra. 

Lo mismo ha sucedido con las 
revoluciones de los Estados. To- 
da la Europa, la Asia, y la Afri- 
ca, hasta donde fueron conocidas 
y se estendieron las conquistas 
de los romanos, eran, y se man- 
tuvieron como unas provincias de 
aquel gran pueblo, formando con 
él una sola familia, desde los mas 
antiguos de sus reyes, de que 
tenemos noticias algo ciertas por 
la historia, antes de la repúbli- 
ca, hasta poco mas de la Era 
cristiana, es decir, sobre mil y 
doscientos años: y hoy están á la 
vista las diferentes naciones, re- 


púbicas, y Estados, que se han 
formado de todas ellas, y las mas 
de las revoluciones que han pro- 
ducido dentro de ellas mismas las 
diferentes sectas y creencias, que 
han sucedido al paganismo. 

Sin embargo, de allí no se ha- 
bia pasado; aquellas tres partes 
del mundo conocido, era lo único 
que se creia habitado y habitable 
en todo el Globo: y después de 
haberse puesto con tanta audacia 
el —Non plus ultra—en las céle- 
bres columnas de Hércules, na- 
die absolutamente ni aun habia 
imajinado posible una otra parte 
en el mundo distinta de lo que se 
conocia, habitada por seres de la 
misma especie; no ya que faésen 
nuestros antípodas en el hemisfe- 
rio opuesto, sobre que vemos es- 
critos los mayores delirios por 
los hombres mas eminentes, antes 
y después del cristianismo, pero 
ni en el mismo que habitaban, 
suponiendo toda su capacidad 
ocupada por las aguas. El solo 
proponer una idea contraria, era 
además un asunto últimamente de 
inquisicion, por cuanto se creja, 
que las jeneraciones de Adam y 
Eva no podrian haberse estendi- 
do á tales distancias desconoci- 
das, y que un semejante pensa- 
miento destruia todo el Jénesis 
de nuestra creacion. 

Tal era el estado de la creen- 
cia jeneral en este punto hasta 
fines del siglo XV, en que se pre- 
sentó el célebre Cristóbal Colon, 
acaso no el primero en la idea, 
pero sí el primero que se atrevió 
á desafiar aquella creencia jene- 
ral, y salir por las naciones á bus- 
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car proteccion en su empresa de 
descubrir personalmente estas 
tierras, que aseguraba haber al 
occidente de lo que se hallaba 
poblado por la Europa y Africa, 
Despreciado por su misma patria 
Jénova, y por la Inglaterra y 
Portugal, á quienes invitó para 
la empresa, él logró por último 
ser protejído y auxiliado por la 
reina de Castilla Da. Isabel, y 
tuvo la satisfaccion de dejar cor- 
respondida la magnánima jene- 
rosidad de aquella princesa, ha- 
ciéndola dueña y señora de este 
rico continente, que pisó el pri- 
mero en la noche del 11 de octu- 
bre de 1492, en una isla sobre el 
canal de Bahama, que nominó 
de San Salvador, como hasta hoy 
se llama. 

A su regreso á España, se 
escitó naturalmente la ambicion 
de la corona de Portugal, y apro- 
vechando el rey D. Juan 2. 2 los 
ofrecimientos y disposiciones del 
Florentino Américo Vespusio, 
salió este de Lisboa á hacer por 
cuenta de aquella nacion unos 
descubrimientos y conquistas par- 
ticulares al occidente, sin dete- 
nerse en la donacion, que el Pa- 
pa Alejandro VI habia hecho de 
plano en 1493 á D. Fernando y 
Da. Isabel, reyes de Castilla y 
Leon,del Nuevo Mundo que Co- 
lon habia descubierto: y el temor 
que este paso infundió á la corte 
de España, de que Portugal la 
previniese en aquel importante 
descubrimiento y conquista, fué 
el que la impulsó á confiar á la 
pericia del acreditado piloto Juan 
Diaz Solis, natural de Lebrija, 


y su piloto mayor, el que viniese 
á continuar los descubrimientos 
por la costa del Brasil, como lo 
hizo con dos navios armados y 
equipados á su costa, con que 
zarpó del puerto de Lepe el 8 de 
octubre de 1515, pero con la des- 
gracia de que después de haber 
reconocido hasta la isla de San 
Gabriel, que fijó 4 los 34 gr. 40 
m. recorrriendo y reconociendo 
el pais, fué muerto por los char- 
ruas en el arroyo que hasta hoy 
lleva su nombre,entre Maldonado 
y Montevideo. Los de su espe- 
dicion con un hermano suyo, y 
su criado Francisco Torres, in- 
timidados con este suceso, retro- 
cedieron á sus naos, y regresa- 
ron á España: y quedó asi inter- 
rumpido este descubrimiento , 
dice el P. Lozano (1), no tanto 
por esta desgracia, cuanto por 
que mayores cuidados apartaron 
la atencion de un pais, que segun 
las muestras, no prometia rele- 
vantes utilidades: y lo dejamos 
tambien aqui, para volver sobre 
esta empresa cuando venga á con- 
tinuarla mas sériamente D. Pe- 
dro Mendoza. 

Entretanto, y limitándome stem- 
pre á esta parte meridional de la 
América, donde se hallá situada 
mi patria, Buenos Ayres, quiero 
anticipar unas breves observacio- 
nes, y memorias sobre la Améri- 
ca en jeneral, y orijen de sus ha- 
bitantes, y de la dinastia, que 
encontró reinando en el Perú el 
jeneral D. Francisco Pizarro, 


(1) Historia inedita del Paraguay, 
Rio de la Plata. y Tucuman, lib. 2 cap. 
1, fol. 267 vta. 
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con una cronolojía de los empe 
radores y de los reyes católicos 
de España, que les sucedieron 
con el mismo título, después de 
la conquista, hasta la revolucion, 
ereccion, é independencia de los 
nuevos y diferentes Estados hoy 
reconocidos en sus colonias: para 
descender asi, á la fundacion de 
Buenos Ayres, y sus diversos 
gobiernos hasta la misma época, 
de que daré tambien una crono- 
lojía especial durante la guerra 
hasta la presente. 


TI. 
AMERICA. 
Sus primeros habitantes. 

La América, ó el nuevo mun- 
do, es este vasto pais que ha- 
bitamos, separado de la Europa 
por el mar del Norte, del Africa 
por el Oceano Atlántico, y del 
Asia por el mar del Sur. 

Ella tiene al Norte las tierras 
árticas, que no son hasta ahıra 
conocidas sinó en parte, y acaba 
al Sur en el cabo de Hornos, 
comprendiendo las islas y divisio- 
nes, que hay mas allá del estre- 
cho de Magallanes. 

Se le dá el nombre de Nuevo 
Mundo, por su reciente descu- 
brimiento, cuando se creía jene- 
ralmente, que de las columnas 
de Hércules para adelante no 
habia mas con qué contar, sinó 
con las aguas interminables del 
Oceano. 

La primera cosa, que ha ocu- 
pado á los hombres, luego de des- 
cubierto este nuevo mundo, ha 
sido conjeturar, de donde ven- 
drían sus primeros pobladores: y 


son muchos, y muy diversos los 
cálculos, é hipótesis, que se hán 
formado para dar esta esplica- 
cion, sin efecto hasta ahora satis- 
factorio. 

Como jeneralmente se arranca 
del principio, que en todas par- 
tes y en todos tiempos se ha es- 
tablecido, y que nosotros tene- 
mos tambien establecido por nues- 
tro Jénesis sagrado, que el mundo 
lo ha tenido igualmente, que es 
conocido su oríjen, y la duración 
limitada que ha tenido, y que pot 
base de la jeneracion humana se 
crió por Dios en un solo hombre 
y una mujer en un lugar deter- 
minado, de los que todos proce- 
demos, como crió todos los de- 
más animales; era una consecuen- 
cia natural empeñarse en esta- 
blecer el modo y tiempo, en 
que pudiesen haber venido á éste 
continente desconocido por tan- 
tos años, estos descendientes de 
Adam y Eva, como los llaman 
nuestros libros santos, ó de Adi- 
mo y Pocriti, ó de Brama, ó de 
Prometéo y Pandora, ó de Os- 
chinet é Ishet, segun que dife- 
rentemente han sido nombrados 
por los ejipcios, los griegos, y 
los asirios. | 

Algunos han conjeturado, que 
la América por el Norte ha podi- 
do recibir colonias de las nacio- 
nes que habitan las estremidades 
del Asia, bien atravesando en 
pequeños buques, canoas ó cosa 
semejante, algunos cortos cana- 
les, que separen por aquella par- 
te el continente, biená pié enjuto, 
por sobre nieves, ó por tierra fir- 


me, si es que están unidos am» 
56 
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bos continentes, sobre lo que na- 
da ha podido hasta ahora averi- 
guarse. 

Otros, fundados en algunos pa- 
sajes de autores antiguos, han di- 
cho, que lo que hoy es el mar 
Atlántico, fué en otro tiempo un 
continente, ó grande isla, que co- 
municaba con el Africa y la Amé- 
rica: y por cierto, que, como ob- 
serva juiciosamente el abate Rai- 
nal, todo depende del grado de 
autenticidad y de crédito, que se 
conceda á Platon. Este escritor 
dice en su Timéo, que los sacer- 
dotes de Ejipto, donde él mismo 
habia viajado, conservaban unos 
rejistros antiguos, que compro- 
baban la destruccion de esta isla, 
ó parte del continente, absorvido 
por el mar nueve mil años ántes. 

Puede ser que muchos no crean 
esta cronolojía sobre la sola pa- 
labra de Platon; y aunque ella 
choque tambien con la menor 
edad, que le dá al mundo Moisés, 
no puede tampoco presentarse 
prueba alguna fisica, que la com- 
bata, escepto la fé con que debe- 
mos creer lo que está escrito en 
la Escritura santa. 
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Por el con- . 


trario, y á juzgar con indepen- ` 


dencia de este testimonio de Moi- 
sés, la poca profundidad del mar 
Atlántico en todo el tracto desde 
las Azores, las Canarias, hasta 
las islas de Cabo Verde, parece 
presentar una prueba de este gran- 
de acontecimiento, y de que es- 
tas islas puedan ser acaso unos 
restos de la Atlántida. 

Un viajero moderno, que estu- 
vo en las Terceras por los años de 
1780, (el conde de Segur en sus 


memorias ) dice notablemente— 
Si juzgamos por la apariencia de 
estas islas, asi como de las de 
Cabo Verde, de las Canarias y 
de esos grupos de anfiteatros y 
montañas, cuyas cimas separadas 
unas de otras se elevan sobre la 
superficie del vasto Oceano, es 
cási imposible dudar de la exis- 
tencia en tiempos pasados de un 
continente, sumerjido después en 
consecuencia de esas espantosas 
revoluciones incidentes al Globo. 
Sin recurrír á las nuevas obser- 
vaciones hechas á este respecto 
por muchos sábios, una simple 
vista es bastante para convencer- 
nos, que aquellas islas son los 
ápices de alguna cadena de mon- 
tañas pertenecientes al continen- 
te antiguo sepultado por el espa- 
cio de tantos miles de años en el 
Oceano 

La narrativa de los sacerdotes 
ejipcios, cual nos la ha trasmiti- 
do Platon, es quizá exajerada. 
Dificil es creer, que los atlantes 
hubiesen conquistado en tiempos 
muy remotos nna parte de Euro- 
pa y Africa, y que el pueblo de 
una sola ciudad, Atenas, hubie- 
se espelido y aniquilado aquellos 
soberbios conquistadores: mas sin 
atender á semejante exajeracion, 
nadie que haya visto las Azores 
puede dudar de la existencia y 
sumersion de la Atlántida. 

Encontramos tambien en la 
historia un hecho muy notable, á 
que no vemos se haya dado jene- 
ralmente la importancia que tie- 
ne, para arribar á una solucion 
razonable de este problema, si 
ella es posible, aun suponiendo 
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á todos los hombres procedentes 
de un solo primitivo matrimonio, 
como nosotros lo creemos por 
nuestro Jénesis. Tales son las 
cuatro cartas jeográficas de An- 
drés Berincara, que aseguran en- 
contrarse en la biblioteca de Jé- 
nova, y en que se ven represen- 
tadas las cuatro partes del mun- 
do en una época anterior al des- 
cubrimiento de la América: lo 
que prueba, ó que se sospechaba 
su existencia, ó que se conserva- 
ba la memoria de la isla Atlánti- 
da, de que habla Platon, y que 
muchos autores han creido no ser 
otra cosa que la América, ó par- 
te de ella absorvida por el mar. 
Es verdad que la figura de esta 
cuarta parte del mundo, se dice 
ser en aquellas cartas absoluta- 
mente diferente de la que hoy dia 
se ha justificado á la América; 
mas se ven allí las islas Afortuna- 
das, llamadas hoy dia las Cana- 
rias, en su verdadero sitio: y sin 
embargo, tambien es posterior á 
estas cartas el tiempo en que 
creemos que fueron descubiertas 
aquellas islas. 

Ultimamente se ha pretendido 
probar, por un eclesiástico de 
Méjico en nuestros dias, que la 
predicacion del evanjelio había 
llegado allí por medio del apóstol 
Santo Tomás, que fué muerto en 
la persecucion de un tirano muy 
conocido en su historia, asi como 
se conserva en ella el nombre del 
santo en su idioma; añadiendo 
que el lienzo con la imájen de 
N. S. de Guadalupe de tan gran- 
de veneracion en aquel pais, no 
ha sido bajado y aparecido del 
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cielo pintado por los ànjeles, co- 
mo refiere la tradicion supersti- 
ciosa, sinó que ha sido, segun 
toda probabilidad, algun retrato 
orijinal de la vírjen, de los mu- 
chos que habia S. Lúcas traído 
para Sto. Tomàs, y que ocultaría 
el santo en la persecucion del ti- 
rano, en el sitio donde se le en 
contró (1). Si esto fuése cierto, 
era ya indubitable que la comu- 
nicacion con la costa firme á la 
venida de Jesu-Cristo era fácil 
por algunas islas intermedias y 
conocidas en la atravesia, que 
han desaparecido después; y el 
problema presentaría menores di- 
ficultades. 

De todos modos, estos antece- 
dentes, estos pensamientos, estos 
rastros, que hoy se nos presentan 
fraccionados, é inesplicables , 
prueban al menos lo bastante pa- 
ra poder conjeturar que la Amé- 
rica era conocida ántes de los 
primeros datos que tenemos de 
su último descubrimiento; y que 
entónces pudo recibir poblacion 
de distintos modos, que no se 
pueden hoy establecer positiva- 
mente, pero que son fáciles de 
conjeturar, y muy posibles. 

Sin embargo, en medio de to- 
das estas conjeturas, y otras se- 
mejantes, cuando nada por otra 
parte puede establecerse de cier- 
to, es lo mas prudente concluir 
con el inca Garcilaso en sus co- 
mentarios reales del Perú lib. 1, 
cap. 2:—“ Por dónde hayan pa- 
“sado (dice) aquellas jentes, tan- 


(1) Véase la obra del presbitero Mier, 
que todos han conocido en Lóndres, so- 
bre la revolucion de Méjico, 2 tomos. 
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“tas, y de tan diversas lenguas y 
“costumbres, como las que en el 
“nuevo mundo se han hallado, 
“tampoco se sabe de cierto: por 
‘sque si decir por la mar, en na- 
““víos, nacen inconvenientes acer- 
«ca de los animales que allá se 
“hallan, sobre decir cómo, ó para 
«qué los embarcaron, siendo al- 
““sunos de ellos ántes dañosos 
sque provechosos. Pues decir, 
«que pudieron ir por tierra, tam- 
“bien nacen otros inconvenientes 
““mayores, como es decir, que si 
“llevaron los animales, que allá 
“tenian domésticos, ¡por qué no 
“llevaron de los que acá queda- 
““ron, que se han llevado después 
“acá? y si fué por no poder lle- 

‘var tantos, ¿cómo no quedaron 

““acá de los que llevaron? Y lo 

“mismo se puede decir de las 

““miéeses, legumbres y frutas tan 
“diferentes de las de acá, que 
“con razon le llamaron nuevo 
“mundo: porque lo es en toda 
““cosa, asi en los animales man- 
“sos y bravos, como en las co- 
““midas, como en los hombres, 
“que jeneralmente son lampiños 
““sin barbas. Y porque en cosas 
“tan inciertas es perdido el tra- 
““bajo que se gasta en quererlas 
“saber, las dejaré.”-— Nosotros 
decimos lo mismo, y las dejamos. 


III. 
LOS INCAS 
emperadores del Perú. 

No es menos oscuro el oríjen 
de los incas, emperadores del 
Perú. Las tradiciones fabulo- 
sas del imperio, referían, que su 
primer emperador Manco-Capac, 
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con su mujer Mama Oello, fué- 
ron encontrados por los indios, 
criados por Dios, y puestos en la 
laguna Titicaca, mandados del 
cielo espresamente por su padre 
el Sol, para que los sacase de la 
barbárie en que estaban. Pero 
suponiendo este hecho una mera 
fábula, como lo es, era de conje- 
turar cómo y por dónde pudieron 
haber aparecido naturalmente en 
aquella laguna este hombre y 
esta mujer, enteramente distintos 
de los demás indíjenas por su co- 
lor blanco, por su pelo rubio, y 
por sus barbas; porque el único 
hecho cierto es, que ellos faéron 
allí encontrados por los primeros 
mdios, ó que allí encontraron 
ellos con los primeros indios: y 
yo no sé que historiador alguno 
se haya ocupado de este trabajo. 
entre los muchos que hemos rejis- 
trado buscando esta indagacion. 
Asi, sin luz alguna estraña ante- 
rior, queremos solo proponer lo 
que nos ocurre de mas posible y 
racional. 

Opinamos pués, que estas dos 
personas debieron ser necesaria- 
mente del viejo mundo, escapa- 
das de algun naufrajio, y que 
arrojadas sobre las costas de 
América, se internaron por entre 
sus breñas y campos despoblados, 
buscando auxilio, hasta que en- 
contraron á los primeros indios 
en la dicha laguna: y nos incli- 
namos tambien á creer, con pre- 
ferencia, que fuéron ingleses. 

En lo primero parece que es 
escusado apurar demostraciones 
para convencer: aquellos dos es- 
tranjeros, distintos de los indíje- 
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nas, no pudieron venir allí envia- 
dos del ciela, ni haber sido cria- 
dos á este efecto fuera del órden 
comun de jeneracion entre los 
hombres, como los indios lo cre- 
yeron: al ménos serían precisas 
para creerlo otras pruebas mas 
atendibles, que su solo dicho su- 
persticioso; serían precisos unos 
milagros; sería precisa una reve- 
lacion; y si asi no vinieron, no 
pudo ser naturalmente su apari- 
cion de otro modo que el que 
proponemos. Ellos tenian ade- 
más algunas ideas de agricul- 
tura, artes y tejidos, que en- 
señaron á los indios; y estas 
ideas no podían haberlas tomado 
sinó [de aquellas naciones civili- 
zadas. 

El suceso no es anterior á los 
siglos IX ó X; pués los incas no 
son mas que catorce hasta Ata- 
hualpa, y el reinado de todos, 
aunque ciertamente no se sabe 
cuanto reinó cada uno, no pasa 
en su totalidad de quinientos 
años, poco mas ó menos, segun 
Garcilaso, y todos los historiado- 
res de América, guiados por las 
tradiciones que los indios conser- 
vaban, por los hechos de cada 
uno, y por un cómputo conjetu- 
ral aproximativo. 

En aquella época eran tambien 
mui pocos en la Europa los que 
sabian escribir, y no es estraño 
que los tales incas no trajesen 
este arte, que no sabría un hom- 
bre ignorante de aquellos tiem- 
pos, acaso de la última clase, 
cuando quinientos años después 
vino un Pizarro con la misma 
ignorancia, y si él solo hubiese 
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venido, ni noticias tendríamos de 
sus hechos por escrituras. 
Conjeturamos pues, que este 
marinero niufrago con su mujer, 
ó con otra cualquiera, que pu- 
dieron salvarse del naufrajio, ar- 
rojados á la costa, atravesaron 
los desiertos, y llegaron á aquella 
laguna, donde los primeros indios 
que se les presentaron, lejos de 
hacerles mal alguno, como ellos 
lo temerían, comenzaron áadorar- 
los como divinos. Asi, unos hom- 
bres que irían temiendo la muerte 
á cada instante, en un país bár- 
baro, debieron ser sorprendidos 
con un tal acontecimiento; y muy 
poco talento necesitaban para sa- 
car de él en su desgracia las 
ventajas y mejoramiento de for- 
tuna que se les presentaban. Apo- 
yaron el engaño en su beneficio, 
y entraron, desde luego á obrar 
en el sentido y carácter que se les 
atribuía; porque habría sido una 
insensatéz empeñarse en desen- 
gañarlos con riesgo inminente de 
su vida, entre unos bárbaros, con 
quienes solo podia patrocinarlos 
un tal error, que además, en el 
caso, los engrandecía y elevaba 
á un carácter de semi-dioses. 
Fué pues, por conservacion de 
sí mismos, y por un movimiento 
natural de agradecimiento, que 
aquel primer inca y su mujer, re- 
ci':ieron el rango estraordinario 
á que los habia conducido una 
desgracia, y lo aprovecharon opor- 
tunamente para obrar en ellos la 
reforma, á que se manifestaban 
dispuestos, y que aunque muy 
pequeña por los cortos alcan- 
ces de sus principios, era de 
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gran consideracion para el estado 
y costumbres de los reforma- 
dos. 

La relijion era lo primero para 
esta obra; y por otra rara felici- 
dad, ellos la encontraban estable- 
cida, y ella era precisamente el 
oríjen inmediato de su inesperada 
grandeza: de suerte que cual- 
quiera que fuése la que anterior- 
mente profesasen, la necesidad y 
la conveniencia individual con- 
currían á impulsarlos á adoptar 
el nuevo culto informe de la tier- 
ra, que los proclamaba reyes: y 
lo adoptaron principiando por es- 
ta base su civilizacion, dejándose 
adorar como mandados espresa- 
mente por su Dios el Sol para su 
bien, y fundándoles mas este con- 
cepto con los conocimientos que 
les trasmitieron en la industria 
y las artes, que les eran descono- 
cidas, y que aunque pequeños en 
sí, debian parecerles mui grandes 
á los nuevos súbditos. Entretan- 
to, se ve tambien por las tradi- 


ciones que conservaban, y que se | 


encontraron jeneralizadas á la 
llegada de los españoles, que los 
incas sabían que había otra reli- 
jion distinta, que era la verdade- 
ra, y probablemente la que profe- 
saba el fundador en su pais ántes 
del naufrajio; y que ellos les te- 
nían predicho, que con el tiempo 
vendrían unos hombres, que les 
traerían esta relijion verdadera, 
mejor que la suya. Y este es 
otro antecedente que funda el 
concepto, de que los tales incas 
eran de raza europea; y en la na- 
turaleza de una conjetura, no so- 
lo nos parece esto lo mas creíble, 


sinó que no ha podido ser de 
otro modo. 

La mayor dificultad está en es- 
tablecer de qué parte del antiguo 
mundo vendrían estas primeras 
personas, que fundaron aquí la 
dinastía de los incas. 

La inmediacion á la China por 
el Pacífico, ha hecho creer en lo 
jeneral, que de allí pudiesen ha- 
ber venido; y la fisonomía de los 
indíjenas los ha hecho creer des- 
cendientes de aquella raza; y con 
efecto, las primeras poblaciones, 
bien de alguno de los modos que 
ya hemos dicho, bien par algun 
otro de los muchos accidentes 
del globo, pudieron haber venido 
de allí, ó sea de aquellas jenera- 
ciones; pero los incas no son de 
este número: ellos han aparecido 
en América, podemos decir que 
recientemente, porque ocho siglos 
son un dia en la edad del mundo, 
y los indios existían antes de 
ellos. Tampoco tenían los incas 
la fisonomía jeneral de los indios, 
y por eso precisamente los adora- 
ron, porque cran diferentes de 
ellos, y su color blanco, su pelo 
rubio, sus barbas, se los hicieron 
creer hijos del sol: hemos visto y 
conocido en el Perú caciques de 
sangre, descendientes de los mis- 
mos incas en sus concubinas in- 
dias; y sin embargo de la mezcla, 
eran en todo mui diferentes de los 
demás. Tenían un color moreno 
pálido, pero tenian barbas, la na- 
ríz no era aplastada, sinó aguile- 
ña, y los ojos horizontales, sin la 
inclinacion del lagrimal para aba- 
jo, y levantado el otro estremo 
del ojo, como los de los chinos. 
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Por último, los chinos no son na- 
vegantes, ni lo han sido; y aun- 
que no es imposible, que una 
barca suya se hubiese estraviado 
con un temporal, no es lo mas 
probable. 


Ninguna nacion se presenta 
mas indicada que la inglesa, que 
ha sido siempre navegante, y em- 
prendedora, y de cuyas cestum- 
bres conocidas se encuentran mu- 
chos vestijios de analojía con la 
de los indios del imperio: á mas 
de una cierta inclinacion al nom- 
bre inglés, que se descubria entre 
ellos, sin conocer la nacion. 


El oríjen de esta inclinacion 
se encuentra en un documento, ó 
hecho muy notable que ofrecen 
los historiadores, y que conduce 
á fundar nuestra conjetura. Tal 


es el célebre pronóstico, de que ; 
habla D. Diego de Cárdenas en | 


su introduccion á la historia de 


Garcilaso, el cual se dice haber- 
se encontrado entre las inscrip- 
ciones ó profecías sagradas del 
templo del Sol en el Cuzco, re- 
ducido á decir, que después de 
perdido el imperio de los incas, 
vendrían unos hombres proceden 

tes de una nacion llamada Incla- 
terra, que restituirian el reino á 
sus señores naturales; segun di- 
ce el mismo Cárdenas, que lo 
refiere Grualtero Raleg en la re- 
lacion de su viaje á Guiana, y que 
consta tambien en la América de 
Feodoro Bry, p. 2, fol. 97, y es 
del tenor siguiente: Et Deum ego 
testor mihi á Domino Antonio de 
Berreo affirmutum, (dice Raleg) 
guemadmodum etiam ab alliis 
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cognovi, quod in precipuo ipso- 
rum templo, inter llta vaticinia, 
quæ de amissione regniloquuntur 
hoc etiam sit, quo dicitur fore, 
ut Ingæ, sive Imperatores, et Re- 
ges Peruvie, ab aliquo populo, 
qui ex regione quadam, que Fn- 
claterra vocetur, in regnum suum 
rursus introducantur. 


Aunque, convengamos en que 
no pueda demostrarse la certeza 
de la efectiva existencia de tal 
pronóstico en -quel templo; la 
sola antigúedad de la idea mani- 
fiesta un conocimiento anterior 
de la nacion inglesa: y este cono- 
cimiento no podia venir á los in- 
dios sinó de las relaciones de sus 
incas, trasmitidas en confuso de 
unos á otros desde Manco-Ca- 
pac, como les dejaron tambien 
pronosticado que debia venir con 
el tiempo otra nacion con la reli- 
jion verdadera. 


En fin, en la oscuridad de este 
acontecimiento en un pueblo que 
no conocía la escritura y sotó 
mantenia sus tradiciones por nu- 
dos y jeroglíficos, no podemos 
entretenernos sinó com conjetu- 
ras: no hemos encontrado otra 
alguna á este respecto en los di- 
versos historiadores que hemos 
recorrido: y miéntras no se nos 
presente otra mas fundada que la 
nuestra, la sostendrémos con pre- 
ferencia á creer á Manco-Capac, 
y Mama Oello enjendrados por 
el Sol, y mandados por él á la 
nacion peruana para sacarla de 
la barbárie. 
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IV. 
CRONOLOJIA DE LOS EMPERADO- 
RES INCAS. 
Orden de su sucesion hasta 
Atahualpa. 


No se ha conservado el tiempo 
de sus reinados, sinó sus nombres 
y sucesiin. 

Primer emperador, Manco-Ca- 
pac; 2.9, Sinchi-Roca; 3.9, 
Lloque-Yupanqui; 4.9, Maita- 
Capac; 5.9, Capac-Yupanqui; 
6.92, Inca-Roca; 7.9, Yahuar- 
Huacar; 8.9, Vira-Cocha-Inca; 
9.2, Pachacutec; 10, Inca Yu- 
panqui; 11, Tupac-Yupanqui; 12 
Huasna-Capac; 13, Huascar-In- 
ca; 14, Atahualpa. 

- Ocupado el Perú por D. Fran- 
cisco Pizarro, jefe de una parte 
Je las fuerzas españolas, «que 
continuaban la conquista de Amé- 
rica desde los tiempos de los re- 
yes católicos, D. Fernrndo y Da. 
Isabel, fué decapitado este últi- 
mo emperador inca, y proclama- 
do por emperador y señor abso- 
luto del Perú el emperador Car- 
los 5. © de Alemania, 1. © de Es- 
paña, que ocupaba el trono: y 
continuaron sus secesores por el 
órden siguiente: — 


REYES CATÓLICOS DE IisPAña, 
emperadores del Perú en su- 
- cesion de los incas, por la con- 
quista.— Casa de Austria. 
15, Emperador del Perú, Cár- 
los 5. © de Alemania, 1. 9 de Es- 
paña; 16, Felipe 2. 9, rey de Es- 
paña, 1544; 17, Felipe 3.9, rey 
de España, 1593; 18, Felipe 4, © 
rey de España, 1621; 19, Cárlos 
22, rey de España, 16065. 


Guerra de sucesion en España 
entre la casa de Austria, y la de 
Borbon en favor del nieto de Luis 
XIV que dejó nombrado su suce- 
sor Cárlos IT,4 su muerte,en1700. 

CASA DE BORBON. 

20, Emperador del Perú Feli- 
pe V, rey de España, que quedó 
proclamado y reconocido;21, Luis 
l. O rey de España, por renuncia 
en él de su padre Felipe 5.9, 
1724; 22, Felipe 5. © , por muerte 
de su hijo Luis 1.9, 1724; 23, 
Fernando 6.9 rey de España, 
1746; 24, Cárlos 3. 9 rey de Es- 
paña, 1760; 25, Cárlos 4. % rey 
de España, 1789. 

Depuesto este último monarca 
por el emperador Napoleon Bo- 
naparte, y acéfala la nacion, le- 
vantó la América el grito por su 
libertad é independencia, y se 
separó de hecho de la metrópolt 
constituyendo sus gobiernos. Los 
restantes reyes mantuvieron úni- 
camente la pretension al imperio 
durante la guerra que produjo 
al fin la independencia, hasta que 
esta fué reconocida en ambos 
continentes con las diversas repú- 
blicas quese han formado en ellos. 

José Napoleon, primer rey de 
España, de la dinastía de Napo- 
leon Bonaparte, cuyo hermano 
era, 1809; Fernando 7. Y , rey de 
Espana,hijo de Cárlos 4. © ‚preso 
por Napolcon Bonaparte en Va- 
lenciennes desde el año 1808 y 
restituido á su reino en el año de 
1814; Isabel 2. 2, su hija, que le 
sucedió á su muerte, habiendo él 
préviamente derogado la ley que 
escluía las hembras de la suce- 
sion al trono. 
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VI. 
Rio pe La PLara Y Buenos 
AIRES. 
Su fundacion y denominaciones. 


Solís murió dejando su nom- 
bre al rio que habia descubierto: 
y pasaron mas de diez años sin 
que la córte de España volviese 
á ocuparse de este descubrimien- 
to, ocupada su atencion de otros 
asuntos mas graves en la misma 
Europa, y en las otras partes 
descubiertas y conquistadas de 
la América: y solo el engrande- 
cimiento que iba adquiriendo Por- 
tugal por el Brasil, la volvió á 
obligar á ponerle una barrera y 
continuar los trabajos del des- 
graciado Solís: á cuyo efecto sa- 
lió de Sevilla el año 1526 el ve- 
neciano Sebastian Gaboto con 
cuatro navíos y 600 hombres. 

Este jeneral fué el que entre 
sus varios encuentros con los aga- 
ces, charrúas y guaraníes fundó 
la fortaleza Santi-Spiritus en la 
embocadura del Carcurañal so- 
bre el Paraná á los 32 grad. 25 
min. 12 seg. de latitud Sur, de 
que aun se encuentran algunos 
vestijios: y mudó el nombre del 
rio llamándole Río de la Plata, 
por la mucha plata, segun dice 
Herrera, en que vendieron los 
españoles sus drogas mas despre- 
ciables á los guaraníes, y que fué 
la primera que pasó de Indias á 
la España. 

Entretanto, este solo nombre 
de Rio de la Plata bastó en 
aquellos tiempos para escitar 
nuevamente la ambicion de mu- 
echos emprendedores; y miéntras 


| 
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que por estas partes no se pre- 
sentaba sinó un teatro lúgubre 
de escenas tristes, se encargó á 
D. Pedro Mendoza una formal 
espedicion con el título de Ade- 
lantado de estas provincias, y la 
promesa de fundarle un marque- 
sado luego que se hallasen pobla- 
das. Esto fué todo lo que le díó 
con su nombramiento la corte 
de España, agotada entónces con 
guerras estranjeras: pero D. Pe- 
dro Mendoza (1) tenía la reputa- 
cion de buen soldado, y el crédi- 
to de poseer inmensas riquezas 
adquiridas en el saco de Roma, 
y á ellas yá su ambicion se li- 
bró toda la empresa bajo un tra- 
tado público que celebró con el 
rey en 1534, 


Salió pués D. Pedro Mendo- 
za de Sevilla el dia de S. Barto- 
lomé del año 1534, con catorce 
navíos, 2500 españolos, y 150 
alemanes, segun Ulerico, en su 
historia del descubrimiento del 
Rio de la Plata, cap. 1, entre los 
cuales se contaban 31 mayoraz- 
gos, algunos comendadores de 
San Juan y Santiago, un herma- 
no de Santa Teresa, y otras mu- 
chas personas de calidad con sus 
mujeres y familias. 


Una borrasca furiosa lo obligó 
á fraccionarse de la armada, y 
arribar al Janeiro con los princi- 
pales bajeles, miéntras su herma- 
no el almirante D. Diego Men- 
doza continuó su viaje con los 
restantes, y ancló en la rada de 


(1) Era natural de Guadix, y jentil 


hombre de casa de S. M. 
58 
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ha isla de S. Gabriel, dentro del 
Rio de la Plata. 

El siguiente año de 1535 res- 
tablecido D. Pedro de graves 
enfermedades que padecía, vino á 
reunirse con su hermano, que se 
hallaba á la sazon reconociendo 
lá parte setentrional del rio: y 
fué entónces, que, después de 
calculadas todas las ventajas ter- 
Fitoriales, se trazaron los prime- 
ros fundamentos de la ciudad, 
que yuedó poblada en 1536, con 
el nombre de la ciudad de Santa 
Muria, que después le ha queda- 
do al solo puerto, tomando la'cin- 
dad el de su patrona la Sma. 
Trinidad, en cuyo dia, después 
de haber sido repoblada poste- 
riormente, se proclamó estable- 
cida, y se levantó en ella el pen- 
don real de los reyes de España, 
con lo que quedaron reunidas 
«mbas denominaciones de la ciu- 
dad de lu Smau. Trinidad, puer- 
to de Santa Maria de Buenos 
„dires. Este último dictado, se- 
gun el autor de la Arjentina, 

uiz Diaz de Guzman, le quedó 
del dicho de Sancho del Campo, 
cuñado de D. Pedro Mendoza, 
quo saltando entierra el primero, 

e toda la jente que este trajo de 
la isla de S. Gabriel, en vista de 
la pureza, del temple y su calidad 
y frescura dijo— ¡Qué buenos ai- 
res son los de este suelo! 

Lo mismo sucedió con su gran 
Tio, que se forma de los otros dos 
grandes tios Paraná y Uruguay, 
y sale á desaguar en la mar por 
los cabos de Santa Maria y San 
Antonio. En tiempo de los indios 
se lla:naba todo él Paraná-Gua- 
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zú, que quiere decir, rio como 
mar, á diferencia del Paraná que 
fluye en él, y que aunque grande 
y mavor qne el del Uruguay, no 
lo estanto como el que resulta 
de ambos. Se llamó después de 
Solís, con el nombre de su des~ 
cubridor: y últimamente Rio de 
la Plata por las ocurrencias que 
hemos espuesto; quedando de es- 
te modo limitado el primitivo 
nombre de Guazú á la precisa 
confluencia de aquellos dos pri- 
meros rios para arriba de la Co- 
lonia, con que se forma el gran 
rio, que hoy se llama, como hie- 
mos dicho, el Rio de la Plata. 

Quedó pués así poblada por la 
primera vez esta ciudad de Bue- 
nos Aires á la derecha de aquel 
gran rio, corriendo á la mar, en 
1536, en un sitio ameno, espacio- 
so, llano y dominante á los 34 
grad. 33 min. 26 seg. de latitud 
Sur, y 4l grad. 56 min. 25 seg. 
de lonjitud occidental del meri- 
diano de la isla del Fierro, ó se- 
gun los últimos cómputos, á los 
34 grad. 36 min. 29 seg. de lati- 
tud Sur, y 58 grad. 23 min. 54 
seg. de lonjitud occidental de 
Greenwich. 

En este sitio tenía su asiento 
un pueblo de tres mil querandíes, 
sin contar sus mujeres è hijos, 
nacion inquieta, belicosa y es- 
forzada, que se estendía por la 
costa hasta Cabo Blanco, y por 
lo interior hasta la Cordillera de 
Chile. Las conquistas de los 
emperadores incas no habían lle- 
gado hasta ellos, fuése por que 
se le hibiesen resistido, fuése por 
que no hubiesen tenido tiempo 
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bastante para civilizar tanto país; 
y no miraban á los españoles con 
la especie de culto, que tanto fa- 
voreció las atrevidas empresas 
de Pizarro por el Perú. 

Por consiguiente, esta prime- 
ra poblacion de D. Pedro Men- 
doza, no pudo subsistir ni defen- 
derse de las hostilidades de aque- 
los indios: y se vió muy pronto 
privada de todo socorro, en tér- 
minos tan espantosos, que las 
naos que vinieron del Paraguay 
por órden del gobernador Domin- 
go Iraola en 1538, al mando del 
capitan D. Diego de Abreu, pa- 
ra levantar los pobladores, y con- 
ducirlos á la Asuncion, los en- 
contraren cási acabados de la 
hambre y de la penuria. 

Esta hambre y penuria fué tal, 
que el autor de la Arjentina, 
Ruiz Diaz de Guzman dice (cap. 
12 y 13 del lib. 1) que faltándo- 
les totalmente la racion, comían 
sapos, culebras y las carnes po- 
dridas que hallaban en los cam- 
pos, y hasta los escrementos mis- 
mos, viniendo á tanto estremo, 
que, como en el sitio de Jerusa- 
len, por Tito y Vespasiano, lle- 
garon á comer carne humana. 

Con este motivo fué, que se 
refiere, acaso Con exajeracion, 
haber sucedido el pasaje de la 
mujer Maldonado, que obligada 
«dle la hambre se salió del real 
eon ánimo de entregarse á los 
indios, y que Hegada cerca de la 
punta Gorda en el monte Gran- 
de, al sitio que hoy es conocido 
de su nombre por el arroyo de 
-Maldonado, cansada se refujió á 
una cueva donde encontró una 


leona de parto. Que esta, lejos 
de hacerle mal, la acarició con 
demostraciones en que parecía 
pedirle auxilio, con lo que ella 
animada, y restablecida del susto 
le sirvió de partera para dos ca- 
chorros que parió: y que mién- 
tras se mantuvo allí le traían dia- 
riamente la leona y sus cachur- 
ros lo que cazaban. Que sa- 
liendo un dia por la sed á buscar 
agua en la playa, cayó en poder 
de los indios y la llevaron á su 
pueblo, tomándola uno por mu- 
jer. Que retomada después por 
un oficial español, que salió á 
recorrer la tierra, y traida á la 
ciudad, mandada entónces por 
Francisco Ruiz Galan, á quien 
habia dejado el mando D. Pe- 
dro Mendoza en su viaje á Cas- 
tilla, el año de 1537, la mandó 
este hombre bárbaro esponer á 
las fieras, atándola á un árbol á 
distancia de la ciudad, como se 
verificó casualmente cerca del 
mismo arroyo de Maldonado, 
donde estaba la cueva de la leo- 
na: pero cuando á los tres dias 
fuéron à ver el resultado de la 
esposicion, la encontraron con da 
leona y sus cachorros á sus pies, 
que la cuidaban y defendían; se- 
parándose entónces como para 
que la desatasen y lleváran, co- 
mo lo hicieron, perdonándola 
después de este suceso. El refe- 
rido Ruiz Diaz de Guzman di- 
ce, que conoció da mujer, y es 
preciso creer, que aunque sea 
mucha parte de la historia exa- 
¡jerada, algo pudo haber de cruel- 
| daden el gobernader, por el he- 
cho solo, que entónces parecería 
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imperdonable, de que una espa- 
ñola y cristiana hubiese ido á 
entregarse á los indios, ántes de 
ser mártir de la hambre, como 
algunos creerían, que debería ha- 
berlo hecho, y alguna casualidad 
tambien en haberla encontrado 
viva después de la esposicion, si 
en efecto la espusieron, y no hu- 
bo algun fraude en los comisiona- 
dos para engañar al gobernador 
en patrocinio de la mujer. 

El hecho pués en globo parece 
cierto: las circunstancias de que 
se le ha revestido son indudable- 
mente fabulosas, y ahora no es 
fácil adivinar como serían las que 
realmente concurrieron. Dirémos 
solamente que los historiadores 
pintan á Ruiz Galan con los co- 
lores mas odiosos, de una alma 
dura y atróz, que llegó al estre- 
mo de mandar ahorcar tres sol- 
dados que en los últimos apuros 
de la hambre, mataron un caba- 
Ho y se lo comieron: y un hom- 
bre tal era capáz de las mayores 
atrocidades. 

En fin, habiendo partido el 
adelantado para España, en cu- 
yo viaje murió en el mismo año 
de 1537, y después de muchos y 
grandes trabajos, la poblacion se 
levantó y quedó por entónces 
abandonado el punto hasta el año 
de 1580, en que la restauró D. 
Juan de Graray, teniente del ade- 
lantado, y capitan jeneral gober- 
nador de todas estas provincias, 
licenciado D. Juan Torres de 
Vera y Aragon. 

Era Juan de Garay un hom- 
bre de un coraje infatigable, y 
de una prudencia consumada, 


que unía á estas calidades el mé- 
rito de muchas y gloriosas cam- 
pañas, y hechos muy notables en 
el servicio mismo de la conquis- 
ta de estos naises y poblaciones 
que se hacían. Los españoles 
desde que pusieron el pié en es- 
tos dominios, conocieron la im- 
portancia de levantar una ciudad 
en el puerto de Buenos Aires: y 
ya hemos visto las vidas que cos- 
tó este pensamiento. Pero Ga- 
ray, mas adelantado que sus com- 
patriotas en las materias de go- 
bierno, conoció que era llegado 
el tiempo en que Buenos Aires 
debía existir. Después del mas 
detenido exámen sobre las difi- 
cultades, y los medios de llevar 
al cabo esta empresa, fué acor- 
dado, por un congreso tenido en 
la Asuncion, que con sesenta 
soldados escojidos la afrontase 
Juan de Garay, y la verificó di- 
chosamente el dia 11 de Junio de 
dicho año de 1580, en que la 
iglesia celebraba la fiesta de la 
Sma. Trinidad, motivo por que 
la llamó— Ciudad de la Sma. 
Trinidad, puerto de Sunta Ma- 
ria de Buenos Mires. 
Aprovechando de pronto la 
ausencia de los bárbaros, fué su 
primera dilijencia construir el 
fuerte, qne aun hoy existe para 
la defensa comun. Pero enemigo 
declarado del descanso y de la 
molicie, y escitado por la exijen- 
cia de su nueva poblacion, él tra- 
bajó incesantemente en detender- 
la y combatir á los bárbaros que 
la acometían, saliendo á buscar- 
los por los campos, en cuyas cor- 
rerías les dió la famosa batalla, 
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que dió nombre al campo en que 
sucedió, y que es hasta hoy co- 
nocido por el campo de la Ma- 
tanza por la espantosa mortan- 
dad que hizo en ellos. Se refie- 
re, que en este estrago carnicero, 
acercándose uno de sus soldados 
le dijo—“Señor, si proseguimos 
matando ¿quién queda para nues- 
tro servicio?” “*Dejadme, le res- 
_pondio Garay, esta es la pri- 
mera batalla, y si en ella humi- 
llamos al enemigo, no faltará 
quien con rendimiento nos sirva.” 
Con efecto, con este suceso ce- 
- dió de golpe la obstinacion delos 
bárbaros, y adelantando Garay 
su victoria hasta la costa del rio, 
se le sometieron varias tríbus, 
que empadronó y repartió en en- 
comiendas á los pobladores. 
Pacificados los bárbaros de 
Buenos Aires, aumentada su po- 
blacion, y abiertos los canales 
del jiro con España, Perú y Chi- 
le, se presentaba ya la mas risue- 
ña perspectiva de la prosperidad, 
á que su suerte la destinaba. A 
pesar de esto, su ilustre fundador, 
mas satisfecho de lo que debia, 
se entregó todo á una confianza 
que fué su ruina, y hubo de serlo 
tambien de su conquista. Cre- 
yendo bien establecida la sumi- 
sion de los infieles, partió de Bue- 
nos Aires á fines del año de 1582 
eon el objeto de visitar su pro- 
vincia, acompañado de una luci- 
da comitiva, que como partícipes 
de sus triunfos, querían partici- 
par tambien de los aplausos en la 
Asuncion. Navegaban con pros- 
peridad, saliendo á dormir á tier- 
ra, sin poner otros centinelas, que 


el terror de su nombre y la fama 
de sus victorias. Mas el cacique 
de los minuanes, uno de los de 
menos nombradía en aquella co- 
marca, observaba atentamente es- 
tos descuidos, y los aprovechó 
completamente en una noche. 
Con 130 de sus indios, sorprendió 
á los dormidos españoles, y fué 
tan rápido el asalto, que apenas 
se distinguió del estrago. Juan 
de Garay con cuarenta de sus 
soldados murieron en esta oca- 
sion. Los demás de la comitiva 
alcanzaron entre mil riesgos á 
refujiarse á Sta. Fé, desde donde 
se condujeron á la Asuncion. 

Los llantos de la provincia por 
la muerte de Juan de Garay son 
un testimonio irrefragable de su 
mérito. Después que ellos fal- 
taron, hablan en su lugar los mo- 
numentos que dedicó á su inmor- 
talidad, y que el tiempo mismo se 
complace en perpetuar para su 
gloria. Garay no tiene otro com- 
petidor en el mérito, que el im- 
mortal Irala. Uno y otro, vizcai- 
nos de nacion, fuéron dotados de 
todas las prendas que constituyen 
un perfecto jeneral. A Irala, 
puede decirse, que le es deudora 
la provincia del Paraguay de lo 
que le debe á Garay la provincia 
de Buenos Aires. 

Volvamos ahora á la solemne 
fundacion que hizo de la ciudad, 
y reparto de sus primeros solares 
á los pobladores, y de las demas 
aplicaciones públicas hechas de 
los terrenos precisos, segun cons- 
tan de la acta y dilijencias oriji- 
nales en los libros capitulares, 
sobre el plan de sus primeras cua- 
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dras, manzanas, ejidos y huertas | nador y capitan jeneral, y justi- 
que se delinearon y aplicaron por || cia mayor, y alguacil mayor de 
los pilotos de su órden: advirtien- | todas estas provincias, conforme 
do aquí, por noticia histórica de || á las capitulaciones, que el muy 
una antigúedad, que no es co- ilustre Sr. adelantado Juan Or- 
munmente conocida en Buenos | tiz de Zárate, que haya gloria, 
Aires, que la piedra redonda que || hizo con la majestad real del rey 
8e puso por mojon para arrancar || D. Felipe, I£ de este nombre, 
de él las mensuras y delineacio- || nuestro señor, y á mi por virtud 
nes del pueblo, existe hasta hoy || de sus poderes reales, y el dicho 
en el mismo lugar en que fué co- ¡ adelantado Juan Torres de Vera 
locada—á saber—en la esquina | y Aragon, me tiene dados, para 
vacía á la plaza mayor, que for- || que en nombre suyo, y de S. M. 
ma el cuadro con las tres esqui- || yo gobierne estas provincias, y 
nas de la catedral, y las dos que || haga en ellas las poblaciones, que 
que principian la calle real de la | me pareciere ser convenientes 
plaza, conocida ántes por la calle || para el ensalzamiento de nuestra 
de las Torres. Este es un monu- || santa fé católica, y para aumen- 
mento antiguo, que todos recuer- |j to de la real corona de Castilla, 
dan haber visto en aquel sitio des- || y de Leon; y asi como tal tenien- 
de tiempo inmemorial, porque es || te y capitan jeneral, y justicia 
muy notable, y lo ha sido ántes || mayor, he sido recibido en todas 
mucho mas, cuando no habia em- || las ciudades, que están pobladas 
pedrado: pero que no todos se || en esta dicha gobernacion; así 
han detenido á examinar el moti- || por mi persona, como por mis po- 
vo porque se le respetaba en | deres he sido recibido en ellas, y 
aquel sitio tan memorable. Aun || puesto las justicias de mi mano, 
había allí en tiempos anteriores | y recibido y usado los dichos po- 
un cañon enterrado hasta los mu- || deres, debajo de los cuales en 
ñones, que yo he visto desde mi || todo este tiempo después que fuí 
niñéz ahora sesenta años, y que || recibido, he hecho todo lo que 
ha sido después estraído, acaso || me ha parecido ser conveniente, 
- Sin conocerse su oríjen. Es de | y necesario para el bien de esta 
desear, que no suceda lo mismo || gobernacion, asi en pacificar los 
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con la piedra. naturales alterados, como en otras 
— cosas, que se han ofrecido: y así 
VII. por virtud de dichos poderes, y 


FUNDACION DE Buenos AiȘires. | en nombre de S. M. yo levanté 

Juan de Garay, teniente de go- || su estandarte real en la ciudad 
bernador, capitan jeneral en to- || de la Asuncion, y publiqué, y 
das estas provincias del Rio de | mandé publicar la poblacion de 
la Plata por el muy ilustre Sr. || este puerto de Sta. María de Bu- 
adelantado Juan Torres de Vera || nos Aires,tan necesaria, y conve- 
y Aragon, adelantado, y gober- || niente para el bien de esta gober- 
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nacion y de Tucuman, y para que 
se estienda y se predique nuestra 
santa fé católica entre todos los 
indios naturales que hay en estas 
provincias: y asi con Zelo de ser- 
vir á Dios nuestro señor se asen- 
taron en esta ciudad de la Asun- 
cion sesenta soldados, que se 
metieron bajo el estandarte real, 
y Vinieron, y están conmigo sus- 
tentando esta dicha poblacion,ha- 
biendo hecho muchos gastos en 
sus haciendas, y pasado muchos 
trabajos en cosas que se han ofre- 
cido: y asi usando de los poderes 
reales que S. M. el rey D. Feli- 
pe nuestro señor dió al ilustrísi- 
mo Sr. adelantado Juan Ortiz 
de Zárate, que haya gloria, para 
él, sus sucesores y sus capitanes, 
yo en nombre de S. M. he empe- 
zado á repartir, y los reparto á 
dichos pobladores, tierras, y ca- 
ballerías y solares, y cuadras, en 
que puedan tener sus labores, y 
crianzas de todos ganados: las 
cuales dichas tierras, estancias, 
y huertas, y cuadras les doy, y 
hago merced en nombre de S.M. 
y dicho gobernador, para que co- 
mo cosa propia suya puedan edi- 
ficar, asi casas, como corrales, y 
poner cualesquiera ganados, y 
hacer cualesquiera labranzas que 
quisieran, y por bien tuvieren, sin 
que nadie se lo pueda perturbar, 
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como silo hubieran heredado de su 
propio patrimonio, y como tal los 
puedan dar, enajenar, y hacer lo 
que por bien tuvieren, con tal que 
sean obligados á sustentar la di- 
cha vecindad y poblacion, cinco 
años, como S. M. lo manda por 
su real cédula, sin faltar de ella, 
sinó fuére con licencia del gober- 
nador, ó capitan, que estuviere 
en la dicha poblacion, enviándo- 
les á cosas que convengan, y que 
sean obligados á acudir,conforme 
rezare la tal licencia, donde no 
le sustentaren en esta, ó pueda 
el capitan, ó gobernador repartir- 
lo, ó recomendarlo de nuevo en 
las personas, que sustentaren la 
dicha poblacion y sirvieren en ella 
á S. M. y porque conviene, por. 
el riesgo que al presente hay de 
los naturales alterados, que para 
hacer sus labores mas seguros y 
con menos riesgo de sus personas . 
y de sus sementeras, que cada. 
vecino y poblador de esta ciudad 
de la Santísima Trinidad y puer- 
to de Santa María de Buenos 
Aires tenga un pedazo de tierra 
donde con facilidad lo pueda la- 
brar, y visitar cada dia: y asi en : 
nombre de S. M. en la manera y 
forma que tengo dicho, les doy. 
sus pedazos de tierra por la vera 
del gran Paraná arriba, en la for- 
ma siguiente :— 
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REPARTO Y DISTRIBUCION 


de las manzanas delineadas en 
el plano. 


Núm. 1........ 2 Antonio Her- 
nandez Barrios; 3 Rodrigo Go- 
mez; 4 Hernando Jimenez; 5 Jo- 
sé de Sayas; 6 Sebastian Her- 
nandez; 7.....8....9....10 Jeró- 
nimo Martin; 11 Felipe Navarro; 
12 Francisco Pantaleon; 13 Mi- 
guel del Corro; 14 Antonio Hi- 
cueras; 15 P.Cimron; 16....17... 
18.....19 Andrés de Vallejo; 20 
Andrés Mendez; 21 Miguel Na- 
varro; 22 Pedro Isbran; 23 Juan 
Martinez; 24 Alonso Gomez; 25 
Juan de Garay, el mozo; 26 Juan 
de España;27 Ambrosio de Acos- 
ta; 28 Lázaro Grrivéo; 29 Este- 
van Alegre; 30; Cristóbal¡ Alta- 
mirano; 31 Alonso Parejo; 32 
Jerónimo Martinez; 33....34 Do- 
mingo de Melo Coutiño; 35 Pe- 
dro de la Torre; 36 Domingo de 
Irala; 37 Baltazar de Carvajal; 
38 Juan de Zárate; 39 Bernabé 
Veneciano; 40 Domingo de Ar- 
gamendia; 41 Pedro A lvarezGai- 
tan; 42 Antonio de Porras; 43 
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Sebastian Bello; 44 Pedro Ro- 
driguez; 45 Francisco Hernan- 
dez; 46 Pedro Hernandez; 47 
Juan Rodriguez; 48 Jerónimo 
Martinez; 49.....50 García Pe- 
rez de Arce; 51 Pedro de Medi- 
na; 52 Miguel Lopez Madera; 
53 Domingo de Harrola; 54 Pe- 
dro de Isarra; 55 Sayas Espe- 
luca; 56 Antonio Bermudes; 57 
Pedro de Quirós; 58 Miguel Go- 
mez; 59 Jerónimo Perez; 60 Juan 
de Basualdo; 61 Pedro Moreno; 
62 Victor Casco; 63 Antonio Ro- 
berto; 64..... 65..... 66 Antonio 
Fernandez de la Mota; 67 Pedro 
Franco; 68 Juan de Carvajal; 69 
Domingo Lorenzo; 70 Luis Gai- 
tan; 71 Juan Fernandez Enciso; 
712 Diego de Olavarrieta, 73 Pe- 
dro de Jeréz; 74 Antonio Higue- 
ras; 75 Pedro Fernandez Capu- 
cho; 76 Jerónimo Martin; 77 
Juan Dominguez; 78 Hernando 
de Mendoza; 79 Ochoa Márquez; 
80....81. ...82 Francisco Mar- 
tin Lengudo; 83 Pedro Luis; 84 
Alonso Escobar; 85 el señor je- 
neral; 86 Rodrigo Ortiz de Zá- 
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rate, 87 Gonzalo Martel de Guz- [| 115 el mismo, J. Muñoz, el mis- 


man; 88 Antonio Hernandez, 
Francisco Martinez, Garcia Pe- | 
rez de Arce, Juan Bernal; 89 el | 
Sr. Juan de Torres Navarrete, 


! mo, Gaspar Mendez; 1I6Rodrigo 
Goma, Martin Perez Antonio de 
Lira;....;117 Cristobal Navarro, 
Gaspar Salazar, Quevedo, Andrés 


Mendoza, DP. Juan de Melo; 90 || Mendez; 118 Juan Martinez, Pe- 


Juan Barrios, Marquina, Hernan- 
do de Mendoza, Juan Mendez; 
91 el hijo de Miguel Gomez, el 
hijo de Martel, el hijo de Jeróni- 
mo Martinez, el hijo de Juan Do- 
minguez; 92 


‘dro Lino, Pedro de Medina, Pe- 
: dro Francisco; 119 Bernabé Ve- 
, neciano, Pedro de Isarra, Pedro 
de la Torre, Capucho; 120 Bal- 
'tazar Carvajal, 
Felipe Navarro, | Alonso de Escobar, 


Pedro Quiros, 
Pedro de 


Luis de Medina, el hijo de Ola- | Jeréz; 121 plaza; 122 iglesia ma- 


varricta, el sobrino de Alejo; 93 i 
sel licenciado Juan Mar- | 
tin, Ana “Diaz; 94 Aura, Esqui- 
vel, Pedro A Bartolomé Lo- | 
pez; 95 Juan Ruiz,. ...96,....97, 
....98 Juan Gonzales; 99 Juan 
Basualdo, Ramos, Leonardo de 
Zamora; 100 Felipe Navarro, | 
Pedro Isbran; 101 Mateo Sàn- 
chez;.....; Gaspar Hernandez, 
Anton Cano; 102 Domingo de 
Irala, Alonso Gomez, el piloto 
mayor, Antonio Bermudes; 103 
Pancasio, José Arias, Sayas Es- | 
peluca; 104 Arcamendia, Pedro |: 
Alvarez, Juan Fernandez Enci- 
so, Luis Gaitan; 105 Ochoa Már- 
quez, Ibarrola, Saliscletas Cár- 
cel, Olabarrieta; 106 Pedro Mo- 
reno, Juan de Carvajal, Fernan- 
do Endozi, Victor Casco; 107;..., 
Sebastian Bello, Andrés Vallejo, 
Sebastian Bello; 108 el cuñado 
de Victor Casco, Luis Donoso, 
Hernando, Sebastian; 109 Se- 
bastian Hernandez, Ambrocio de 
Acosta, Mauricio Pantaleon, Juan 
de España: 110 Juan Ortigosa, 
Julian Pabon; 111 Cosme Fa- 
bian; 112....; 113....; Francisco 
R uiz;....;...; 114 Juan Gonzalez, 


i zaro Griveo, 
| Gregorio Martinez, Estevan Ale- 


Benal;. 
de Porras, Jeronimo Martinez; 
131 Francisco Isarra, Francisco 


yor, D. Lorenzo, Alonso Vera 
el mozo, Vera el viejo; 123 Lá- 
Estevan Alegre, 


gre; 124 El hijo de Estevan Ale- 


: gre, Pablo Ginibron, Antonio 
' Roberto, el hijo de Antonio Ro- 


berto; 125 Miguel Navarro, An- 


| tonio de Porras, Francisco Ber- 
| bave, Alonso Parejo; 126 Pedro, 


Pedro Isbran, Miguel Gomez, 
Miguel del Corro; 127 Miguel 
del “Corro, Alonso Parejo, Jeró- 
nimo Pérez, Juan Basualdo; 128 
Miguel Gomez; .....35 Francisco 
: 129....; 130 Anton 


Alvarez, Pedro Berdin, Iligue- 
ras; 132 Francisco Muñoz, Juan 
Gaitan;....; ...5123 Alonso Go- 
mez, Domingo de Isarra; 134 
Sta. Ursula, Once mil Vírjenes; 
135 Convento de San Francisco; 
136 Juan Francisco Zárate, Rai- 
mundo Ortiz de Zárate, Bernar- 
do Diaz, Miguel Madera; 137 
fuerte y plaza; 138 el jeneral Juan 
de Garay, D. Gonzalo Martel, 
Juan de Garay el mozo; 139 
Juan Ruiz de Ocaña, Juan, An- 
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tonio Higuera, Pedro Moren; 
140 Sto. Domingo; 141 hospital 
de Sn. Martin; 142 Gregorio Pe- 
rez, Cristóbal Altamirano, Ba- 
sualdo, Estevan Ruiz; 143 An- 
tonio de Porras, Miguel Navar- 
ro, Arcamendia, Pedro Moran; 
144 Pedro Fernandez, Pedro de 
Luque, Pedro de Latorre, el di- 
cho Luque. 

Desde el frente de la fortaleza 
que mira al Rio, tres cuadras pa- 
ra el norte, y cuatro cuadras para 
el sur, fué asignado por ejido 
del puerto, y servicio del puerto. 

Por mandado del Sr. jeneral. 
Pedro de Torres, secretario. ` 

Desde la punta frontera del. 
Riachuelo, donde ha de estar la | 
casa del rey, se han de repartir ; 
gia huertas á los vecinos, hasta 
a mitad del sitio de San Fran- 
cisco.—Juan de Garay. 

Concluido lo asignado para 
ejido del puerto, empieza: Des- 
de aqui se han de repartir las 
huertas á los vecinos de la ciu- 
dad, hasta la huerta de Luis Gai- 
tan.—Juan de Garay. 


VIII. 
SRS. ALCALDES Y REJIDORES 
del primer cabildo, nombrados 


D. Juan Pabon, alcalde de 
primer voto.—D. Tomas de Cas- 
tro, alcalde de segundo voto. 

Rejidores—D. Francisco Lo- 

ez Rincon, D. Antonio Ayala, 

. Fernando de Molina, D. Juan 
de Orue, D. Gaspar de Queve- 
do, D. Luis de Hoces, D. Anto- 
nio de Monte Herrera, D. Tomás 


Armenteros; D. Juan de Santa 
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| 
| 
| 
| 
por D. Juan de Garay. | 


Cruz, alguacil mayor, y D. Ro- 
drigo Villalobos, procurador. 

Yo, Mateo Sanchez, escribano 
público y de cabildo de esta ciu- 
dad de la Sima. Trinidad, puer- 
to de Sta. María de Buenos Ai- 
res, doy fé y verdadero testimonio 
á los que la presente vieren, co- 
mo por el libro, y autos de la fun- 
dacion de esta ciudad, que se po- 
bló y fundó en el año de mil qui- 
nientos ochenta años, y á once 
dias del mes de Junio de dicho 
año, se hizo esta primera elec- 
cion de alcaldes y rejidores por 
el jeneral Juan de Garay, todo 
lo cual consta por los dichos autos 
de la fundacion de dicho año, á 
que me refiero: y de pedimento 
del tesorero Pedro de Montalvo, 
dí este,firmado de mi nombre, en 
esta dicha ciudad de la Santísima 
Trinidad á once dias del mes de 
Agosto de mil quinientos noventa 
y Cuatro, y fijé mi firma que es 
tal en testimonio de verdad.— 
Mateo Sánchez, escribano de 
cabildo. 

Este único documento tenia- 


| mos de la fundacion de Buenos 


Aires, cuando en este año de 
1536, el literato D. Pedro Ange- 
lis ha publicado entre su colec- 
cion de documentos antiguos so- 
bre el Rio de la Plata, esta mis- 
ma acta de D. Juan de Garay, 
que solo considera como un re- 
partimiento de solares y chacras 
á los pobladores, y no como una 
acta de fundacion. Con efecto, 
en el documento se dice por el 
mismo jeneral, que él habia man- 
dado publicar en la Asuncion la 
poblacion de Buenos Aires, co- 
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mo suponiendo ya fundada esta 
ciudad: y acaso estarian tambien 
ya de hecho establecidos, y po- 
blados en el punto los mismos 
individuos que se nombran: pero 
en virtud de esta acta creemos 
nosotros quese hizo el plan de 
esta ciudad, elarreglo de sus pri- 
meras manzanas, calles y sitios 
públicos y relijiosos, tal cual se 
presentan, nombrándose la pri- 
mera autoridad municipal que 
debia atender á su policía, á sus 
necesidades, y á la adininistra- 
cion de justicia, asi como siguen 
los repartos de las chacras, y re- 
ducciones de indios por las pu- 
blicaciones del Sr. Angelis, no 
solo por el jeneral Garay, sinó 
por sus sucesores en adelante: y 
cualquiera reconocerá en el últi- 
mo acto la verdadera fundacion. 

De unos y otros documentos 
en lo principal no se hallan hoy 
sinó testimonios, por haberse per- 
dido los orijinales en la incuria 
que se ha tenido, escepto los que 
dice el editor tener autógrafos 
en su poder, como es cierto, pués 
que ha consagrado incesantes di- 
Iiencias é indagaciones muy pro- 
lijas para recojerlos entre los an- 
tiguos y curiosos, que los han 
tenido de sus mayores, ó los han 
buscado y recojido ellos mismos 
por curiosidad particular. Entre- 
tanto,son piezas curiosas y únicas 
de aquella época, cuyo interés se 
aumentará en proporcion que los 
siglos nos alejen del oríjen de una 
gran ciudad, que tantas y tan 
grandes cosas ha hecho á los dos- 
cientos cincuenta años de edad, y 
tantas mas promete para adelante. 


DISCURSO PRELIMINAR 


A LA 


JUNDACION DE BUENOS AIRES. 


Los pueblos modernos no tie- 
nen que buscar su oríjen en los 
poetas y mitólogos: los historia- 
dores son sus jenealojistas, y del 
primer dia de su existencia pue- 
de hablarse con tanto acierto co- 
mo de un acontecimiento contem- 
poráneo. 

Ya pasaron los tiempos en que 
para edificar ciudades tenian que 
bajar los dioses del Olimpo. Es- 
tas fábulas, inventadas para li- 
sonjear la vanidad de los pueblos, 
aumentan el caudal de mentiras 
que nos han trasmitido los an- 
tiguos, por mas que se empeñen 
en acreditarlas los eruditos. Uno 
de ellos, que floreció en el reina- 
do de Felipe V, escribió tres to- 
mos para probar que Hèrcules 
fundó 4 Gades ó Cádiz; siendo 
solamente dudoso para él si fué 
el tebano, el fenicio ó el así- 
rio! 

La fundacion de Buenos Aires 
no ofrece tantas dificultades, á 
pesar de no estar bien determina- 
da la fecha de la primera por el 
adelantado D. Pedro de Men- 
doza. | 

El documento mas antiguo que 
se rejistra en los libros del cabil- 
do, es del año de 1594, y corres- 
ponde al tiempo de la adminis- 
tracion de Zárate, que mandó 
trascribir la acta de la segunda 
fundacion, por estar tan deterio- 
rado el orijinal que ya no era po- 
sible descifrarlo. J 

A mas de esta copia, existe 
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otro documento del tenor siguien- .. yos debates públicó, en el Telé- 
grafo de 1801, el coronel D. 


te:—“Yo, Mateo Sanchez, escri- 
bano público y de cahildo de esta 
ciudad de la Santísima Trinidad, 
puerto de Buenos Aires, doy fé, 
y verdadero testimonio á los que 
lo presente vieren, como por el 
libro y autos de la fundacion de 
esta ciudad, que se poblá y fun- 
dó el año de 1580 años, y 11 dias 
del mes de Junio de dicho año, 
se hizo la primera eleccion de 
alcalde y rejidores por el jeneral 
Juan de Garay. Todo lo cual 
consta por los dichos autos de la 
dicha fundacion del dicho año á 
que me refiero; y á pedimento del 
tesorero Pedro Monsalvo, dí este, 
firmado de mi nombre, en esta 
ciudad de la Trinidad, á 11 de 
Agosto de 1594.” 

La fecha de 11 de Junio de 
1580, y el primer nombramiento 
de alcalde y rejidores, son cir- 
cunstancias que no se mencionan 
en el otro documento, y que bas- 
tan á desmentir el título que se 
le dá, de Acta de la fundacion 
de Buenos Aires: siendo mas bien 
la del repartimiento de solares y 
chacras á sus pobladores. De la 
una como de la otra no se hallan 
mas que testimonios, refrendados 
por un escribano público. 

Pero si no faltan datos para 
probar que Juan de Garay reedi- 
ficó Buenos Aires el dia 11 de 
Junio de 1580, ninguno existe 
que señale la época de su prime- 
ra fundacion. 


i 
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Por mas ociosa que sea esta 
investigacion no ha dejado de dar- 


materia á una acalorada polémi- 
ca entre algunos arjentinos, cu- 


A aeee ee n ae 
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Francisco Antonio Cabello, pri- 
mer escritor periódico (segun se 
titula) de estas provincias. Nos 
habiamos propuesto reproducir 
estos artículos, pero hemos ad- 
vertido el poco ó ningun provecho 
que sacarían de ellos nuestros 
lectores: sobre todo, después que 
Azara (que tuvo á su disposicion 
el archivo de la Asuncion, y que 
pudo rejistrar los de España) sen- 
tó, con un laconismo que acredi- 
ta convencimiento, que “D. Pe- 
dro de Mendoza fundó con su 
armada, el día de la Purificacion 
de 1535, la ciudad de Buenos 
Aires.” (1) | 

Otro documento, que pertene- 
ce á la historia de la fundacion de 
Buenos Aires, esel repartimien- 
to de los indios hecho por Ga- 
ray, y que por primera vez publi- 
camos íntegro, por estar truncas 
las pocas conias que corren, in- 
clusa la que se rejistra en los li- 
bros capitulares. El autógrafo 
de este precioso documento se 
halla en poder nuestro, y es pro- 
bable que sea el mas antiguo mo- 
numenio histórico que se conozca 
en estas provincias:—monumento 
importante, porque nos da la tra- 
dicion de sus habitantes primiti- 
vos, que desaparecieron en la lu- 
cha que sostuvieron contra los 
españoles. De la nacion que- 
randis, à la que pertenecian, se 
ha borrado hasta el nombre, y los 


(1) Apuntamientos para la historia 
natural de los cuadrúpedos del Paraguay 
y del Rio de la Pluta. Madrid, 1802. 
Tom. J, pág. 203. 
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pocos que sobrevivieron al ester- 
minio de su raza, transitaron el 
Rio Negro, y se confundieron 
con otra tribu, ó mas bien la fun- 
daron, con el nombre de Teguel- 
chos. (1) 

Estos son los únicos actos que 
quedan de la administracion de 
Garay; y si el arcidean Centene- 
ra no hubiese cedido á su númen, 
para cantar los episodios de la 
conquista del Rio de la Plata, 
talvez se hablaria del fundador 
de Buenos Aires, como Monde- 
jar hizo del de Cádiz—escribien- 
do obras llenas de citas y conje- 


turas. 
Buenos Aires, Noviembre de 1836. 


PEDRO DE ÁNGELIS. 

(1) Su verdadero nombre es The- 
ghuelches. que en el idioma araucano 
eignifica: “jente de los pajaros” ¡theyhul, 
especie de pajarillo, que la jente del 
eampo llama ''frailecito,” y che jente.) 
No debe creerse por esto que los Que- 
randís fuesen de oríjen chileno: siendo al 
contrario la única tribu indíjenn de las 
eostas occidentales del Rio de la Plata, 
y que aun ahora conserva rasgos que la 
distinguen de las demas tribus. El mas 
característico es su idioma, que casi no 
tiene analojia con el que hablan los pam- 
pas, los ranqueles, los borogas, los hui- 
Miches, los puelches y los peguenches; 
todos ellos habitantes de los pampas, y 
que han venido del otro lado de la cordi- 
llera. No estará de mas el dar la espli- 
eacion de estos nombres. 

Pampa; campo abierto, voz de la an- 
tigua lengun quecchua, ó peruana. 

Ranqueles; los de los carrizos: de ran- 
dúlhue, carrizal. 

Borogas; los de los huesos: de voróhue, 
lugar de los huesos. 

Huilliches; jente occidental: de gulhue, 
poniente, y che, jente. 

Puelches;jente oriental: de puel, oriente. 

Peguenches; jente de los pinales: de 
_pehuen, pinos. 


FUNDACION 


DE LA 
CIUDAD DE BUENOS AIRES, 


Juan de Garay, teniente gober- 
nador y capitan jeneral en todas 
estas provincias del Rio de la 
Plata, por el muy ilustre señor 
adelantado Juan de Torres de 
Vera, adelantado, gobernador y 
capitan jeneral, justicia mayor y 
alguacil mayor de todas estas 
provincias, conforme á las capitu- 
laciones que el muy ilustre señor 
adelantado Juan Ortiz de Zárate 
(que haya gloria) hizo con la ma- 
jestad real del rey D. Felipe (fué 
el Ií de este nombre), nuestro 
señor, y á mi, por virtud de sus 
poderes reales, y el dicho ade- 
lantado Juan de Torres de Vera, 
me tiene dados para que, en nom- 
bre suyo y de S. M., yo gobierne 
estas provincias y haga en ellas las 
poblaciones que me pareciere ser 
convenientes para ensalzamiento 
de nuestra santa fé católica y pa- 
ra aumento de la real corona de 
Castilla y de Leon: y así como 
tal teniente y capitan jeneral y 
justicia mayor, he sido recibido 
en todas las ciudades que están 
pobladas en esta dicha goberna- 
cion, así por mi persona como por 
mis poderes he sido recibido en 
ellas, y puestas las justicias de 
mi mano, y recibido y usado los 
dichos poderes; debajo de los cua- 
les en todo este tiempo, después 
que fuí recibido, he hecho todo 
lo que me ha parecido ser cosa 
conveniente y necesaria para el 
bien de esta gobernacion, así en 
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pacificar los naturales alterados, 
como en otras cosas que se han 
ofrecido: y así, por virtud de los 
dichos poderes, y en nombre de 
S. M., yo levanté estandarte real 
en la ciudad de la Asuncion, y 
publiqué y mandé publicar la po- 
blacion de este puerto de Sta. 
María de Buenos Aires, tan ne- 
cesaria y conveniente para el bien 
de toda esta gobernacion y de 
Tucuman, y para que se entienda 
y se predique nuestra santa fé 
católica entre todos los indios na- 
turales que hay en estas provin- 
cias: y así, con celo de servir á 
Dios Nuestro Señor, «e asenta- 
ron en la ciudad de la Asuncion 
sesenta soldados, y se metieron 
debajo del estandarte real, y vi- 
nieron y están conmigo susten- 
tando esta dicha poblacion; ha- 
biendo hecho muchos gastos de 
sus haciendas, y pasado muchos 
trabajos en cosas que se han ofre- 
cido. Y así, usando de los po- 
«leres reales que S. M. el rey D. 
Felipe, nuestro señor, dió al muy 
lustre señor adelantado Juan 
Ortiz de Zárate, (que haya glo- 
ria) para él y para su sucesor y 
sus capitanes, yo en nombre de 
S. M. he empezado á repartir, y 
les reparto á los dichos poblado- 
Tes y conquistadores, tierras y ca- 
ballería y solares y cuadras en 
que puedan tener sus labores y 
crianzas de todos ganados: las 
-cuales dichas tierras y estancias 
y huertas y cuadras, las doy 
hago merced en.nombre de S. M. 
y del dicho gobernador, para que 
.como cosa propia suya puedan en 
ella edificar, asi casas como car- 


rales, y poner cualesquier gana- 
dos, y hacer cualesquier labran- 
zas que quisieren y por bien tuvie- 
ren, y poner cualesquiera plantas 
y árboles que quisieren y por bien 
tuvieren, sin que nadie se lo pue- 
da perturbar, como si lo hubiesen 
heredado de su propio patrimo- 
nio: y como tal puedan dar y ven- 
der y enajenar y hacer lo que por 
bien tuvieren; con tal que sean 
obligados á sustentar la dicha 
vecindad y poblacion cinco años, 
como S. M. lo manda por su real 
cédula, sin faltar de ella, sino 
fuére con licencia del gobernador 
ó capitan que estuviere en la di- 
cha poblacion, enviándoles à co- 
sas que convengan y que sean 
obligados á acudir, conforme re- 
zare la tal licencia. Donde no, 
lo sustentaren en esta, ó pueda el 
capitan ó gobernador repartirlo ó 
encomendarlo de nuevo en las 
personas que sustentaren la dicha 
poblacion y sirvieren en ella á S. 
M. Y porque conviene, por el 
riesgo que al presente hay de los 
naturales alterados, que para ha- 
cer sus labores masseguras y con 
menos riesgo de sus personas y 
de sus sementeras,que cada veci- 
no y poblador de esta ciudad de 
la Trinidad y puerto de Buenos 
Aires, tenga un pedazo de tier- 
ra, donde con facilidad lo puedan 
labrar y visitar cada dia: así, en 
nombre de S. M. y de la manera 
y forma que dicho tengo, les se- 
nalo y hago merced, en nom- 
bre de S. M., y en la forma que 
dicho tengo , sus pedazos de tier- 
ras por la vera del gran Paraná 
arriba, en la forma siguiente:— 


Suertes. 


1 A Luis Gaitan, tomando por lo 


mas derecho, y ha de empezar 
desde una punta que está arriba 
de la ciudad, hácia el camino 
por donde vienen de la ciudad 
de Sta. Fé, y han de llegar la 
frente de esta tierra y todas 
hasta la ribera del Paraná, y 
costa la tierra adentro ella, y 
de todas las demas, una legua, 
Ó hasta donde el ejido, que 
tengo señalado para la ciudad, 
diere lugar: porque sí antes lo 
descabezare alguna suerte del 
ejido, ha de correr la dicha le- 
gua por la tierra adentra, aun- 
que sea en perjuicio de las 
suertes.. 


Otrosí, señalo á Pedro Alvarez 


Gaitan en la forma dicha.... 


Otrosí, å Domingo de Irala... 
Otrosí, para mí, desde su linde... 
Luego, para e) alcalde Rodrigo 


Ortiz de Zárate. ......o.o...» 


Luego, Miguel Lopez Madera.. 
Luego, Miguel Gomez........ 
Luego, Jerónimo Perez........ 
Luego, Juan de Basualdo...... 
Luego, Diego de la Barrieta.... 
Luego, Victor CascO...o...o.o. 
Luego, Pedro Luis..... 
Luego, Pedro Fernandez. ..... 
Luego, Pedro Franco. ........ 
Luego, Alonso Gomez......... 
Luego, Estevan Alegre........ 
Luego, Pedro de Izarra....... 
Luego, Juan Fern. de Zárate.. 
Luego, Baltazar de Carbajal... 
Luego, Antonio Bermudez..... 
Luego, Jusepe do Sayas........ 
Luego, Francisco Bernal...... 
Luego, Miguel del Corro. ..... 
Luego, Bernabé Veneciano.... 
Luego, Cristoval Altamirano... 
Luego, Pedro de Jerez........ 
Luego, Sebastian Bello........ 
Luego, Juan Dominguez...... 
Luego, Pedro Izbran........o.. 
Luego, Pedro Rodriguez...... 
Luego, Pedro de Quiros...... 
Luego, Alonso Escobar. ....... 
Luego, Anton Higueras. e... 
Luego, el alcalde D. Gonzalo 


Martel de Guzman.......... 
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Varas de tierra. 


500 


350 
350 
500 


500 
350 
350 
350 
350 
400 
400 
400 
400 
400 
350 
350 
400 
350 
350 
400 
300 
350 
350 
350 
350 
350 
350 
400 
350 
350 
400 
400 
400 


400 


35 
36 
37 


83 
39 


Luego, Juan Ruiz... .o....... 
Luego, Juan Fern. de Enciso.. 
Luego, Hernando de Mendoza, 

alguacil MAyor.....o.ooo.o.».o. 
Luego, Pedro Moran........o».o. 
Luego, Rodrigo de Ibarrola.... 
Luego, Andres de Vallejo...... 
Luego, Pedro de Sayas Espeluca 
Luego, Lázaro Grive0........ 
Luego, Juan de Carbajal...... 
Luego, Pantaleon.......o..o.o... 
Luego, Pedro de Medina...... 
Luego, Juan Martin...:...... 
Luego, Estevan Ruiz,......... 
Luego, Andrés Mendez. ....... 
Luego, Miguel Navarro.....».. 
Luego, Sebastian Fernandez... 
Luego, Juan de España .. .... 
52 J.uuego, Ambrosio de Acosta. ... 
53 Luego. Rodrigo Gomez......., 
54 Luego, Pablo Simbron......... 
55 Luego, Antonio Roberto.....+.. 
56 Luego, Jerónimo Martinez. ... 
57 Luego, Pedro de la Torre...... 
58 Luego. Domingo de Arcamendia 
59 Luego, Ara Diaz.....ooo.oo... 
60 Luego, Anton de Porras....... 
61 Luego, Ochoa Marquez........ 
62 Luego, Juan Rodriguez........ 
63 Luego. Alunso Pareja......... 
64 Luego, Pedra Hernandez...... 
65 Luego, Juan de Garay.. e.e. e. 


300 
350 
300 
400 
400 
400 
400 
300 
400 
400 
400 
400 
400 
400 


vara8.. e. 24,500 


Otrosí, prosigo, señalo y hago 
merced, en nombre de S. M. á 
los dichos vecinos, en la forma 
susodicha, para que con mas vo- 
luntad sustenten la dicha pobla- 
cion, y atento sus gastos y tra- 
bajos, de otras suertes de tierras, 
en la forma siguiente: — o 

Faile de Santana. 

Primeramente en el Valle de 


Santana, que es hácia la parte 


del Tubichaminí. 


1 Primeramente á Pedro Rodri- 
guez, en el Valle” de Santaha, 
á la otra banda, .3,000 varas 

de medir de frente, y han de jr 


á afrontar con el gran Paraná, 

y ha de correr esta suerte. y 
todas las demas que señalare 
donde quiera que las señalare 

de aquí adelante, legua y me- 
día por la tierra adentro: y es- 

to, sino fuere topándose algu- 
nas suertes por estar dadas, 
por otros valles y quebradas 
diferentes, y venirse á encon- 
trar, hánse de partir por medio 

las tierras que hubiere entre 
las dichas suertes, como no 
puedan gozar de la dicha le- 
gua y media cada suerte... 

2 Otrosí, à Pedro Izbran, á la 
otra banda de su linde....... 

3 De esta otra banda hácia la 
ciudad, en el dicho valle, á Pe- 
dro Montes. . 

4 Luego, Miguel Navarro...... 
5 Luego, Juan de Basualdo.... 
6 Luego, Miguel del Corro.... 
7 Luego, Jerónimo Perez...... 
-8 Luego, Pedro Luis. ..... 
9 Luego, ha de empezar Pedro 
Fernandez, de esta otra banda 
del Valle de Santiago, que por 
otro nombre llaman los indios 

la Isla de las Conchas, y ! ha de 
tener de frente......... 

10 Luego, Miguel Gomez....... 

11 Luego, Francisco Bernal..... 

12 Luego, Bernabé Veneciano.,.. 

13 Luego, Miguel Lopez Madera. 

14 Luego, el alcalde Rodrigo Or- 
tiz de Zárate ha de empezar 
desde una iala que llamamos la 
Isla de los Guaranis, y ha de 
entrar la dicha isla en su suer- 
te, y correr hácia el rio por 
los asientos que tenian los 
Guaranís, y desde allí ha de 
correr hácia la ciudad...... 

15 Luego ha de entrar Pedro Al- 
varez Gaitan.. 

16 Lucgo, Victor Casco....o..... 

Isla del Gato. 

:7 Luego, ha de cmpezar Diego 
de Olavarrieta desde la isla 
que llamamos del Gato, que 
ha de entrar en su suerte.... 

18 Luego, Juan Fern. de Enciso. 

19 Luego, á linde con Lázaro 
Griveo, de la otra banda, Do- 
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e 3000 


3000 


3000 
3000 
3000 
3000 
3000 
3000 


3000 
3000 
3000 
3000 
3000 


3000 
3000 
3000 


3000 
3000 


mingo de Irala.,............ 
20 Luego, á la misma banda, cn 


de Carbajal.. sis 
Rio de la Trinidad. 


Otrosí, señalo por tierras de D. 
Domingo Martel de Guzman 
desde la boca del riachuelo de 
la Trinidad hasta el riachuelo 
de las Conchas, y ha de cor- 
rer con otra suerte por la tier- 
ra adentro, legua y media. 


3000 
. 3000 


3000 


Cañada de la Cruz de Armada, 


hácia la ciudad. 


1 Otrosí, en el riachuelo que lla- 


mamos del Socorro de las ca- 


noas, hasta parte de la ciudad, 
á Pedro Franco...+..... 
2 Luego, å su linde, por el ria- 
chuelo arriba la frente, á An- 
dres Vallejo... ...oooooo.o.oo.o. 
3 Luego, Jusepe de Sayas....-.. 
4 Luego, Rodrigo (zomez...+...+.. 
5 Luego, Pedro Simbron....... 


Rio del Espiritu Santo. 

l y 2 Luego, sobre el rio del Es- 
píritu Santo,que por otro nom» 
bre se llama el Rio de las Pal- 
mas, Rodrigo de Ibarrola y 
Domingo de Arcamendia han 
de tener sus tierras y estan- 
cias: Ibarrola hácia la parte 
del riachuelo, y Arcamendia 
hácia el rio arriba, y han de 
partirse lindes donde está una 
cruz en un algarrobo, y Pedro 
de Medina ha de empezar en 
el riachuelo del Socorro, desde 
el paso, á lindes con Ibar- 
rola. (*) 

3 Otrosí, al linde de Pedro de 
Medina, por el riachuelo arri- 
ba, á Juan de España...... 

4 Otrosí, señalo á Estevan de 
Alegre.. 

5 Otrosi, señalo á Sebastian Fer- 
Handel 

6 Otrosí, á Ambrosio de Acosta. 

7 Otrosí, por el rio arriba del 
Espiritu Santo, á linde de Do- 
mingo de Arcamendia,á Ochoa 
Maárquez.... 


.06.00000000000000000 


3000 
3000 


3000 
3000 


3000 


(*) Nose ponen las varas que estos tres in- 


dividuos deben tener. 
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8 Luego á linde con Ochoa Már- 
quez á Anton de Porra........3 
Y Luego á Pantaleon........ ...3000 

Fecha en esta tierra firme del 
Espíritu Santo, llamada por su 
nombre el Río de las Palmas, á 
24 de Octubre de 1580.—Juan 
DE GARAY.—Por mandada del 
señor jeneral, Pedro Fernández 
escribano público. 

Digo y declaro yo, el jeneral 
Juan de Garay, que ha sido y es 
siempre mi voluntad en el seña- 
lamiento de todas estas tierras, 
- que entre cada dos suertes que- 
de siempre nn camino, que vaya 
corriendo desde el camino prin- 
cipal hasta los rios y aguadas. 
Y así mando que se cumpla; y 
el camino ha de tener doce varas 
de medir, de ancho.—JuAn DE 
GaraAY.—Por mandado del se- 
ñor jeneral, Pedro Fernández 
escribano público. 

Y así sacado el dicho trasla- 
do fué correjido y concertado 
con el orijinal, de donde se sacó 
por mí el dicho escribano, y que- 
da en mi poder, con el cual va 
cierto y verdadero. Y de manda- 
do de su señoría el Sr gober- 
nador saqué este traslado en es- 
ta ciudad de la Trinidad, en 15 
dias del mes de Febrero de 1594, 
y fice mi firma que es tal. En 
testimonio de verdad——Mateo 
Sánchez, escribano de cabildo. 


Confirmacion. 


D. Hernando de Zárate, ca- 
ballero del hábito de Santiago, 
gobernador, teniente jeneral de 
visorey, capitan jeneral, justicia 
mayor de estas provincias del 
Rio de la Plata y Tucuman, por 


) 
o! 


S. M.—Habiendo visto la fun- 
dacion de esta ciudad y condi- 
ciones de ella, mandé que se 
guarde y cumpla y ejecute así 
la dicha fundacion y condiciones 
de ella, ahora y para siempre 
jamás: porque yo desde luego las 
confirmo, aprucho y ratifico, pa- 
ra que sean firmes y verdaderas: 
y mando que nadie las quebran- 
te, ni vaya contra ellas: ni parte 
de ellas so pena de 500 pesos de 
oro para la cámara de S. M., en 
los cuales desde luego doy por con 
denados á les que lo contrario hi- 
cieren. Sobre lo cual dí este, fir- 
mado de mi nombre, en esta ciu- 
dad de la Trinidad, en 16 de Fe- 
brero de 1594.—Don HERNAN- 
DO DE ZARATE.—Ante mí, Mateo 
Sánchez, escribano de cabildo. 


Auto. 

Hernando Arias de Saavedra, 
gobernador, capitan jeneral, jus- 
ticia inayor de estas provincias y 
gobernacion del Rio de la Pla- 
ta; por el rey nuestro señor.— Por 
cuanto en la vista que hice á esta 
ciudad de la Trinidad, hallé que 
el padron de los indios que re- 
partió á los pobladores de ella 
el jeneral Juan de Garay, pri- 
mer poblador, (que sea en glo- 
ria) está muy roto y inaltratado, 
y para que no se pierda ni obs- 
curezca lo que le dieron y repar- 
tieron á cada vecino y poblador 
en la dicha poblacion; y que por 
el dicho padron se averigúe la 
justicia de cada uno; mando al 
escribano de cabildo de esta 
ciudad, lo saque y traslade en 
dicho libro, en que están escritas 
las tierras y estancias que repar- 
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tieron á los dichos pobladores, y 
lo autorizo de manera que haga 
fé, y que el dicho padron viejo se 
inserte en este libro, juntamente 
el dicho traslado: lo cual mando 
así se haga y cumpla. Que es fe- 
cho en esta ciudad de la Trini- 
dad, á 16 dias del mes de Abril 
de 1598.-—HERNANDO ARIAS 
DE SAAVEDRA.—Ante mí, Ma- 
teo Sánchez, escribano de ca- 
bildo, 

E yo el dicho escribano en 
cumplimiento de lo mandado por 
el señor gobernador, saqué y; 


trasladé los dichos padrones que ' 


hay en esta ciudad, que unos en 
pos de otros son del tenor que se ' 
sigue: 
Repartimiento de indios. 

Miércoles, 
de marzo, año del señor de 1582 
años. El señor jeneral Juan de 
Garay, teniente de gobernador y 
capitan jeneral en todas estas 
provincias del Rio de la Plata, 
por el muy ilustre señor, el Sr. 


— o. 
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| 


jen gloriosa Santa María, nues- 


tra señora, y en nombre de la 

majestad real del rey D. Felipe, 
nuestro señor, arrimándose y am- 
parándose con las cédulas y pro- 
visiones reales, que S. M. tiene 
dadas y concedidas en favor de 
los capitanes que en su real nom- 
bre poblaren y fundaren cuales- 
quier pueblos y ciudades, repar- 
tía y repartí, todos los indios na- 
turales que había en las provin- 
cias de la ciudad de la Trinidad, 
á los pobladores y fundadores y 
conquistadores de la dicha ciu- 
dad, en alguna recompensa de los 
muchos g gastos y trabajos que 
han tenido en la dicha poblacion. 
| El cual repartimiento hizo en 


¡y presencia de mí, Pedro Fernán- 


en 25 dias del mos. 


adelantado Juan de Torres de. 


Vera y de Aragon, adelantado y 
gobernador y capitan jeneral y 


alguacil mayor de todas estas ' 


provincias, por la majestad real 


del rey D. Felipe (el 11), nues- 


tro señor, conforme á las capitu- 
laciones que S. M, hizo con el 
adelantado Juan Ortiz de Zára- 
te (que sea en gloria), dijo: co- 


mo tal capitan jeneral, y primer | 
fundador y poblador de la ciudad | 


de la Trinidad y puerto de San- 
ta María de Buenos Altres, él, 
en nombre de la Santísima Tri- 
nidad, Dios padre, Dios hijo y 
Dios espíritu santo, y de la vír- 


dez, escribano nombrado para las 
cosas y negocios de la dicha ciu- 
dad de la Trinidad, en la forma 
siguiente: —. 


1. Primeramente, al señor adelantado 
Juan de Torres de Vera y Aragon, en 
los caciques Fraucisco, Eraan, guaranís 
en la islas. 


2, Otrosí dijo, que ponia en cabeza 
del capitan Rodrigo Ortiz de Zorate, el 
cacique Diciumpen, de nacion Loxae, 
que por otro nombre se dice Oruculaguae, 
con los indios al dicho cacique sujetos. 

3. Otrosi dijo, que ponia eý cabeza 
de Alfonso de Escobar, el cacique Tu- 
galbampen, de nacion Megray, y con 
todos los indios sujetos á dicho cacique, 

4. Otrosí dijo, que ponia en cabeza de 
Diego de Olavarrieta, el cacique Colaes- 
te de nacion Ceuernelaguay, y por otro 
nombre Senevitaguay, con todos los in- 
dios sujetos al dicho cacique. 

5. Otrosí dijo, que poma en oabeza 
de Antonio Bermudez, el cacique Coas- 
pon, de nacion Tassches, con todos los 
indios sujetos al dicho cacique. 

6. Otrosí dijo, qne ponia en cabeza: de 
Hernando de Mendoza, el cacique Pa- 
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carospaen, de nacion Llasembes, con | guarde): los cuales recaudos fué- 


todos los indios sujetos á dicho cacique. 

7, Otrosí dijo, que ponia en cabeza 
de Pedro Fernindez, el cacique Cabu- 
cute, de nacion Dallousembes, con todos 
los indios anjetos á dicho cacique, 


Yo Gómez de Saravia, escri- 
Lano público y de cabildo de es- 
ta ciudad de la Trinidad, puerto 
de Buenos Aires, por el rey nues- 
tro señor, doy fé, que en un ca- 
bildo de los que hay en el libro 
nuevo, y de los cabildos que se 
hacen por la justicia y rejimien- 
to de esta ciudad, está un capítn- 
lo, que con la cabeza y pié de di- 
cho cabildo, es como sigue: 

Libro de acuerdos No. 25. 

Por decreto del alcalde D. Pe- 
dro de Alvarado, de 25 de se- 
tiembre de 1690, dado á pedi- 
mento de D. Juan de Herrera, 
por ante el escribano de S. M. 
Tomas Galloso, se sacó el testi- 
monio de lo siguiente: 

Testimonto. 

Y en conformidad de lo man- 
dado en el decreto antecedente, 
yo Tomás Galloso, escribano de 
S. M., público y de cabildo de 
esta ciudad de la Trinidad, puer- 
to de Buenos Aires, provincia 
del Rio de la Plata, doy fé y 
verdadero testimonio á los seño- 
res que el presente vieren, que 
los recaudos presentados por el 
capitan Juan de Herrera Hurta- 
do, vecino morador de esta di- 
cha ciudad y puerto, de que pide 
testimonio, segun se menciona en 
la peticion que para este minis- 
terio presentó ante el capitan D. 
Pedro de Alvarado, alcalde or- 
dinario de esta dicha ciudad y 


jurisdiccion por $. M. (Dios le 


| ron sacados, en mi presencia, 
| del archivo y caja de tres llaves, 
¡que tiene el cabildo, justicia y 
' rejimiento de esta dicha ciudad, 
¡dentro de la sala capitular de 
i sus acuerdos: cuyo tenor de di- 
' chos recaudos à la letra, es el 
siguiente: | 
Testimonio. 

En la ciudad de la Trinidad, 
puerto de Buenos Aires, à 6 dias 
del mes de Diciembre de 16085 
años, sejuntaron á cabildo, la 
justicia y rejimiento de esta ciu- 
dad que son: Hernando Arias 
de Saavedra, gobernador y ca- 
pitan jeneral de estas provincias 
y el capitan Manuel de Frías; y 
el capitan Simon de Valdéz, te- 
sorero, juéz y oficial real de ha- 
cienda, y el capitan Victor Cas- 
code Mendoza, alférez real, y 
Bernardo de Leon, depositario 
jeneral; y Anton Higueras de 
Santana; Juan Nieto de Huma- 
nes; Bartolomé Lopez, rejido- 
res; y Pedro de Frías, fiel ejecu- 
tor; y estando presente Diego de 
Trigueros, provisor jeneral de 
esta ciudad. Eldicho señor go- 
bernador dijo y propuso: que por 
cuanto cada dia vienen quejas 
ante su señoría, agraviándose 
los vecinos y moradores de esta 
ciudad, en razon de las tierras y 
chacras y estancias que tienen, 
diciendo, que otros: vecinos se 
les meten en parte de ellas; to- 
do á causa de la poca justifica- 
cion, cuenta y razon que hay em. 
lo que á cada uno pertenece: de 
no hacerse luego las medidas y 
amojonamientos como conviene; 
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y así mismo muchas personas 
tienen y poseen tierras, sin títu- 
los, órden ni razon alguna, y 
otras quese han dado por perso- 
nas no lejítimas en nombre de $. 
M. Y para que en todo haya el 
remedio que conviene, y sean des- 
agraviados los que lo estuvie- 
ren, y se sepa lo que está vaco y 
se goce sin órden ni títulos, pa- 
ra ponerlo en cabeza de S. M. 
ha tomado S. S. acuerdo de que 
se vea lo que convicne, y á cada 
uno toca, y se determine confor- 
me á repartimiento de la funda- 
cion y mercedes hechas por el po- 
blador: y para el dicho efecto, y 
para que se midan y amojonen, 
provero auto, para que todos se 

allasen presentes á la dicha me- 
dicion y amojonamiento, y tuvie- 
sen y exhibiesen sus títulos, para 
con ellos y los rejistros en las 
manos, enterarles y desagraviar- 
les; y para ello se dió edicto y 
pregon citándoles. Y por ser lo 
susodicho cosa conveniente al 
bien comun de los vecinos y mo- 
radores de esta ciudad, lo trata 
en este cabildo, para que les 
conste de ello. Y habiéndose 
conferido y tratado en el dicho 
cabildo, y vistos los rejistros y 
repartinientos de las tierras, cha- 
cras y estancias hechas por el 
poblador, no se halló claridad 
del rumbo por donde se han de 
medir las dichas tierras, y se di- 
firió la resolucion, de lo que en 
la dicha razon se ha de hacer, 
para el lúnes siguiente en este 
cabildo. Y con esto se acahó, 
y lo firmaron. Siguen los mis- 
mos que se mencionan al prin- 
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cipio, y el escribano Cristóbal 
Remon. 
Otro acuerdo. 
Acuerdo celebrado el lúnes 
8 de diciembre de 1608, al que 


concurrió el señor gobernador y 


¡ demás individuos que en el ante- 


cedente. En él se trató lo que 
convenía hacerse, en razon de las 
medidas, amojonamientos de las 
tierras y chacras, y de todo lo 
demás propuesto en el acuerdo 
antecedente del sábado 6, de es- 
te presente mes y año. Y ha- 
biéndose visto los papeles y re- 
jistros de la fundacion, y que por 
ellos no se halla ni consta el rum- 
bo que se ha de tomar en las di- 
chas medidas, todos los dichos 
capitulares de un acuerdo resol- 
vieron, que conviene se dé el 
rumbo que se ha de llevar para 
hacer las medidas, y se nombren 
y dipaten personas peritas, que 
informados de las personas anti- 
guas de esta ciudad, de la forma 
en que al tiempo de la fundacion 
ó después en las medidas que se 
han hecho, se tomó el dicho rum- 
bo, para que declaren y señalen 
el que se ha de llevar y tomar, 
como en sus conciencias les pa- 
reciere, para que no haya agra- 
viado, y debajo de juramento, 
después de haberlo visto por vis- 
ta de ojos, lo declaren ante mí, 
el presente escribano, para que 
visto el dicho rumbo ó rumbos 
que se echaren se hagan las di- 
chas medidas y amojonamientos. 
Las cuales personas dén tambien 
rumbos al ejido que por el po- 
blador pareciere haberse señala- 
du: y para el dicho efecto, los 
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dichos capitulares, de un acuer- 
do, nombraron á los dichos ca- 
pitanes, Manuel de Frías y Fran- 
cisco de Salas, alcaldes ordina- 
rios y á Victor Casco de Men- 
doza, y á Anton Higueras de 
Santana. Los cuales juraron á 
Dios y á una cruz, en forma de 
derecho, de que bien y fielmente 
le darán y declararán los dichos 
rumbos en sus conciencias, co- 
mo al reconvenir con la vista de 
ojos, é informados de las perso- 
nas antiguas, los quese han lie- 
vado y deben llevar, sin hacer 
agravio; y visto y dados los di- 
chos rumbos, parecerán á decla- 
rarlos en el libro de cabildo, an- 
te mí el presente escribano. Con 
lo que se concluyó este acuerdo 
y lo firmaron con el dicho senor 
gobernador. 


Declaracion del rumbo de las ca- 
lles de la ciudad. 


En 16 dias del mes de diciem- 
bre de 1608, en presencia de mí, 
el escribano, parecieron los ca- 
pitanes Manuel de Frías y Fran- 
cisco de Salas, alcaldes ordina- 
rios, Victor Casco de Mendoza 
alférez real, y Anton Higueras 
de Santana, rejidores, personas 
nombradas. y diputadas por el 
cabildo, para ver y declarar los 
rumbos del ejido, tierras y estan- 
cias de esta ciudad. Y habiendo 
jurado primero á Dios yà una 
cruz, en forma de derecho, de 
decir verdad dijeron: Que por 
órden de dicho cabildo han visto 
por vista de ojos el ejido de esta 
ciudad, para declarar el rumbo 
que se le ha de dar, é informados 


| 
| 
| 
el escribano, parecieron los di- 
| 
| 


; de personas antiguas, y habiendo 
hecho esperiencia por el aguja y 
¡llevando para ello á personas que 
lo entienden, declaran, que el 
rumbo se ha de dar la tierra 
adentro al ejido, que parece mas 
conforme á la disposicion del ter- 
reno, y comodidad de las tierras 
del dicho ejido y chacras; y el 
ae han podido rastrear que se 
ha tenido,y llevado hasta ahora, 
es de nord-este sud-este, y por 
| las cabezadas, su travesía, y por 
frente, la barranca de la costa de 
la mar. Y esto se entienda para 
| el rumbo de dicho ejido y de las 
chacras que han de correr, y cor- 
ren, desde esta ciudad al rio de 
las Conchas: y que los demás 
rumbos, quese hande tomar y 
tener las demás chacras y tierras 
las irán declarando cəmo fuéren 
viendo las tierras. Y esto decla- 
[taron debajo de juramento, y en 
sus conciencias y lo firmaron con 
el dicho escribano.— Cristóbal 
Remon. 


| 
| 
| 


Declaracion de los rumbos de las 
chacras del Riachuelo. 


En 10 dias del mes de diciem- 
bre de 1608, en presencia de mí, 


chos alcaldes y rejidores de la di- 
lijencia antecedente, como dipu- 
tados nombrados por el cabildo, 
para ver y declarar el rumbo que 
se ha de tomar en la medida del 
ejido, chacras y tierras y dijeron, 
Que ellos han visto las chacras 
del Riachuelo de los navios que 
están de la parte de esta ciudad, 
¡y han llevado personas que lo 
¡ entienden, y que con el aguja 
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han hecho la esperiencia para ver 
el rumbo: y debajo de juramento 
que hicieron á Dios y á una cruz 
declaran, que el rumbo que se ha 
de tomar y llevar en las medidas 
de las dichas chacras referidas, y 
que se señala, es la tierra adentro 
de sud-este á norueste, y por sus 
cabezadas, de nord-este á sud- 
este, y la frente, la barranca del 
Riachuelo. (*) Y lo firmaron 
los dichos cuatro capitulares con 
el escribano.— Cristóbal Remon. 


Rumbos y medidas del ejido. 


En 16 dias del mes de diciem- 
bre de 1608. El señor Hernan- 
do Arias de Saavedra, goberna- 
dor y capitan jeneral de estas 
provincias, salió de esta ciudad 
de la Trinidad, á medir y amojo- 
nar el ejido de ella, juntamente 
con el capitan Victor Casco de 
Mendoza, Bartolomé Lopez y 
Juan Nieto de Humanes, rejido- 
res; personas nombradas por el 
cabildo para asistir á la dicha 
medida y amojonamiento, y Fran- 
cisco Bernal y Martin de Rodri- 
go, medidores y amojonadores 
juramentados: y estando fuera de 
los solares de esta ciudad, al fin 
de la calle de la plaza, donde es- 
tá el solar de las casas de cabil- 
do que es al poniente, se tomó 
con el aguja el rumbo que tienen 
las calles, que es de norte á sur, 
y se comenzó á medir; primero, 
desde el finde la cuadra de la 


(*) En el testimonio dice, de sud-es- 
te á nord-este: pero en el orijinal libro 
núm. | de acuerdos á fojas 302, dice, de 
sud-este á norueste, y por sus cabezadas 
de nord-este á sud-este. 


plaza, la mitad de la frente del 
dicho ejido, por la banda de esta 
ciudad hácia l2 de Santa Fé; res- 
pecto de que por la dicha banda 
se señaló por el poblador, por 
mojon de la irente del ejido la 
primera punta que hace la bar- 
ranca del Rio de la Plata, yendo 
hácia el rio de las Conchas, y no 
se halla claridad del linde de la 
frente del dicho ejido de la ban- 
da del Riachuelo. Y se le echa- 
ron á la dicha mitad, de frente 
doce cuerdas de á ciento cincuen- 
ta y una varas; y vino á caer el 
mojon nuevo en la cruz grande de 
la hermita de San Sebastian, 
que es un poco mas adelante de 
la dicha punta; y la dicha cruz 
se señaló, y quedó por mojon el 
sitio donde está. Y habiéndose 
tomado por ella la drecera por 
los rumbos de las calles, se mi- 
dió desde la barranquilla donde 
bate el agua del rio, la tierra 
adentro la legua de largo que 
señaló y dió el fundador para el 
dicho ejido, y se puso un mojon 
junto al camino real que vá al 
Monte Grande. Y acabada la 
dicha legua, se puso otro mojon, 
desde el cual se tomó el rumbo 
para la derecera de las cabeza- 
das del dicho ejido, y se midie- 
ron y echaron veinticuatro cuer- 
das, y se puso otro mojon que 
vino á caer en frente del corral 
viejo de las vacas. Y en este es- 
tado quedó por ser tarde. Y lo 
firmaron, testigos Alvaro de Mer- 
cado y Juan Duran.—HeERrNAN- 
DO ÁRIAS DE SAAVEDRA.—AÁn- 
te Cristóbal Remon. 
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Otro acuerdo. 


En 17 dias del dicho mes y 
año, el dicho señor gobernador, 
rejidores y medidores, salieron á 
medir y amojonar la otra mitad 
del ejido por la banda del Ria- 
chuelo de los navios: y estando 
en la misma boca de la calle, 
donde ayer se midió la otra mi- 
tad, por los mismos rumbos de 
las calles se fué midiendo la otra 
mitad de frente, hácia la dicha 
parte del Riachuelo, y se halla- 
ron otras tantas medidas como á 
la otra mitad: y se puso un mo- 
jon en la punta de la zanja de la 
cuadra de Ruiz Diaz de Guz- 
man. Y deallí, por los mismos 
rumbos de las calles, se tomó con 
el aguja la derecera de la tierra 
adentro, y desde la barranquilla 
donde bate el agua del rio, se mí- 
dió la legua de largo, y se puso 
otro mojon mas adelante: y ajus- 
tada la dicha legua vino á caer 
el mojon en el que estaba hecho 
de las cabezadas, frontero del 
corral de las vacas. Y lo firma- 
ron el dicho señor gobernador, 
testigos y escribano. 


Auto y declaracion. 


Este dia, estando en la chacra 
de Mateo Leal de Ayala, algua- 
cil mayor de esta ciudad, donde 
fuéron á medir las chacras de la 
banda del Riachuelo; ántes de 
hacerse, parecieron con sus títu- 
los el dicho alguacil mayor y 
Alvaro de Mercado, y la parte 
de Francisco Pérez de Burgos, 
que tienen allí sus chacras: y 
habiéndolas visto por vista de ojos 
el dicho señor gobernador man- 


i 
0 


dó que se fuésen midiendo desde 
la isla del Pozo, donde comienza 
la chacra de Alonso de Merca- 
do, hácia esta ciudad, y que este 
órden se guarde siempre: y se- 
ñaló por mojon la dicha isla, y 
desde allí se midieron y amojo- 
naron las chacras y las demás 
tierras que hubo hasta el ejido. 
Su señoría la declaró por libre, 
para hacer merced de ella en 
nombre de S. M., y en confor- 
midad de sus reales poderes. Y 
lo firmó con los dichos rejidores, 
testigos, Juan Duran, Mateo 
Leal de Ayala.-—HERNANDO 
ARIAS DE SAAVEDRA.—Antemí, 
Cristóbal Remon, escribano pú- 
blico y de cabildo. 


En la ciudud de la Trinidad, 
á 29 dias del mes de diciembre de 
1608 años. En presencia de mí 
el escribano, parecieron los capi- 
tanes Manuel de Frías y Fran- 
cisco de Salas, alcaldes ordina- 
rios y Victor Casco de Mendo- 
za y Anton Higueras de Santa 
Ana, rejidores, personas nom- 
bradas por el cabildo para decla- 
rar los rumbos que se han de Jle- 
var en las medidas de las chacras 
y tierras habiendo jurado á Dios 
y á una cruz en forma dijeron: 
Que habiendo visto las tierras 
de la costa de la mar de esta ciu- 
dad, y todas las demás del rio de 
Lujan y de las Conchas, é infor- 
mados de marineros y personas 
que lo entienden, declaran que 
los rumbos que se han de tomar 
y levar para las medidas de las 
chacras y tierras son los siguien- 
tes: — 
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Rumbos de Conchas y Lujan. 


Que los dichos rios de las 
Conchas y Lujan, el rumbo, que 
las suertes de tierras que están 
en ellos se ha de seguir v seña- 
lar, es el que está señalado á las 
tierras y chacras que caen al 
Riachuelo de los navíos de esta 
ciudad, que es de sud-este á nord 
oeste, y por frente y cabezadas, 
su contrario. Que las suertes de 
tierras de la dicha costa del mar, 
que están de la otra parte del 
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en este libro, á la letra segun y 
como se contiene en la dicha 
fundacion; para que asi sacado, 
provea, conforme á derecho, lo 
que mas convenga al bien y au- 
mento de esta dicha ciudad, y lo 
firmé. Que es fecho á 14 dias 
del mes de febrero de 1594 años. 
Don HERNANDO DE ZARATE. 


' Ante mí, Mateo Sànchez, escri- 


bano de cabildo. 
Relacion. 
E yo, Mateo Sánchez, escri- 


Riachuelo de los navíos, han de || bano de cabildo de esta ciudad 


llevar el propie rumbo que está 
señalado á las que van de esta 
ciudad al rio de las Conchas, que 
cs de nord-este á sud-este, la 
tierra adentro, y por frente la 
costa de la mar. Y así lo decla- 
raron debajo de su juramento, y lo 
firmaron.—Manuel Frías—Vic- 
tor Casco de Mendoza.—Ante 
mí, —Cristóbal Remon.— Escri- 
bano público y de cabildo. 

Auto de D. Hernando de Zára- 

te, de 14 de febrero de 1594. 


D. Hernando de Zárate, caba- 
lero del hábito de Santiago, go- 
bernador, teniente del viso-rey, 
capitan jeneral, justicia mayor 
de estas provincias del Rio de la 
Plata y 'Tucuman, por S. M. 
Por cuanto, por parte del cabil- 
do de esta ciudad de la Trinidad 
me ha sido pedido viese la fun- 
dacion de esta ciudad, y condi- 
ciones de ella, y la confirmase y 
aprobase, ó como mejor viese 
que convenía: por lo cual habién- 
dola visto, mandé al escribano 
de cabildo de esta ciudad que sa- 
que la dicha fundacion en limpio 
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de la Trinidad, en cumplimiento 
de lo mandado por su señoría, 
saqué dicho traslado, bien y fiel- 
mente, de los autos de la funda: 
cion fecha por el jeneral Juan de 


, Garay. 


Nueva mensura de chacras, sien- 
do gobernador el Señor D. 
Diego Martin Negron, año de 

1612, 


Abril 2 de 1612. En acuerdo 
que, con asistencia del señor go- 
bernador se celebro en 2 dias del 
mes de Abril de 1612, que se ha- 
lla à fojas 205 del libro de acuer- 
dos, número 2, se presentó peti- 
cion por Benito Gómez, Domin- 
go Griveo y Gil Gonzales, veci- 
nos y moradores de esta ciudad, 
diciendo que por no estar medi- 
das y amojonadas como deben 
las chacras del Monte Grande, 
hay entre ellos diferencias, por 
no saber cada uno lo que le per- 
tenece: pidieron se midan y amo- 
jonen las tierras y chacras de di- 
cho pago. Y visto su pedimento 
y que así mismo ha habido que- 
jas de otras personas interesadas 
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en las tierras de dicho pago, de 
que unos se meten en las tierras de 
los otros, respecto de la mala 
medida y no estar amojonadas: 
““acordóse, que siendo citados 
““por pregon público los interesa- 
““dos en las tierras del dicho pa- 
‘go se midan y amojonen las di- 
‘chas tierras y chacras, confor- 
““me al repartimiento v fundacion 
““de los rumbos, que después se 
“tomaron y acordaron, por no 


“La cual medida y amojona- 
““miento haga el alcalce Mateo 
“Leal de Ayala y Pedro Gutier- 
‘rez, alférez real y Francisco 
“Romero con Francisco Bernal, 
**medidor nombrado por este ca- 
“bildo, y por Pedro Fernández, | 
**pié de palo, piloto, y personas 
“que lo entienden. Los cuales 
*“*medidores juren de hacerlo fiel- 
“mente, y hecha la medida y 
““amojonamiento, se traigan á 
“este cabildo los autos, para que 
“se vea en ello lo que se ha de 
“hacer. Y se señala para dicha 
«medida y amojonamiento, el 
“miércoles que viene, 4 de este 
‘smes; y se les señala á los me- 
*“didores cuatro pesos cada dia 
‘por su trabajo á costa de los 
““interesados.”” 

Consta á fojas 206. Certifica 
el escribano Cristóbal Remon, 
de haberse publicado el bando 
de la dicha mensura el dia 3 de 
abril de dicho año de 1612. 

Mensura. 

En el campo donde está la 
cruz de San Sebastian, cerca de 
la ciudad de la Trinidad, y puer- 
to de Buenos Aires, como un 


“haberla declarado el fundador. 
0 
| 


E a e a a a a a o a a 


cuarto de legua de ella, en 4 
dias del mes de abril de 1612 
años, en conformidad de lo man- 
dado por el cabildo de suso, sa- 
lieron y se juntaron á hacer la 
medida de tierras contenida en 
el dicho cabildo, Mateo Leal de 
A yala, alcalde ordinario, Pedro 
Gutierrez y Francisco Romero, 
rejidores, diputados por el dicho 
cabildo para el dicho efecto. Y 
estando así todos juntos, y en 
presencia de mí el escribano, pa- 
recieron presentes, Francisco 
Bernal, y el capitan Francisco 
Fernandez, pié de palo, vecinos 
de esta ciudad, medidores nom- 
brados para medir las tierras que 
de yuso se hará mencion: de los 
cuales el dicho alcalde tomó y re- 
cibió juramento por Dios nues- 
tro señor, y por la señal de la 
cruz que hicieron con sus manos 
derechas, en forma de derecho; 
so cargo del cual prometieron de 
hacer bien y fielmente la dicha 
agrimensura: y si bien la hicie- 
ren, Dios les ayude, y al contra- 
rio se los demande. Y prosiguien- 
do, tomó el capitan Pedro Fer- 
nández un aguja de marear para 
ver el rumbo que setiene de to- 
mar para medir las chacras, con- 
forme á la medida que les dió 
el capitan Juan de Garay, po- 
blador y segun el rumbo que tie- 
nen, que es en las cabezadas del 
ejido que corre de nord-este 
sud-este. Se tomó el rumbo y 
fuéron midiendo las chacras por 
las cabezadas del gran rio del 
Paraná, por el rumbo norueste 
sud-este. Y en la forma dicha, 
y corriendo el dicho rumbo, se 
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hizo la mensura en la forma si- 
guiente: — 


Se midió la chacra de Luis Gaitan. 
que es la primera que corre desde 
dicho ejido y cruz de San Sebas- 
tian, el rio arriba, y cotejándola 
con el dicho libro viejo de la fan- 
ducion, se midieron 500 varas, 
conforme una cuerda que llevaban 
los dichos medidores y se puso un 
MOJON ¿science 

Las de Domingo de Irula........ 

Las del capitan Juan de Garay.... 

La chacra de Rodrigo Ortiz. ...... 

La de Miguel Lopez Maldonado... 

La de Miguel Gómez....... 

La de Jerónimo Pérez-+-*+. T 

La de Juan Basualdo........ å 


500 
350 
500 
500 
330 
e.... 330 
. 350 
350 
500 
La del capitan Victor Casco, (se 


AMOJONÓO)...oooomoroooom.oooo$.».. 400 
La de Pedro AAA E A 400 
La de Pedro Fernández Capacho.. 400 


La de Pedro Franco, dijo Hernan 
Suarez Maldonado que era suya, 
(se umojonó)...ooocmoommmomo.»... 

La de Alonso Gómez. ...ooooo.o... 

La de Estevan Alegr0....o...o.... 

La del capitan Pedro de Izarra.... 

La de Junn Fernández de Zárate... 350 

La de Baltazar Carabajal. ........ 350 

La de Antonio Bermudes.......... 400 

La de Jusepe O AA e 

La de Francisco Bernal...... 350 

La de Miguel del Corro.......... 350 

La de Bernabé Veneciano......... 350 

La de Cristóbal Altamirano........ 330 


400 
350 
350 
400 


La de Diego de Jeréz.......... . . 350 
La de Sebastian Bello. ........... 350 
La de Juan Domirguez........... 400 


La de Pedro Izbran.............. 
La de Pedro Rodriguez de Cabrera 
La de Pedro QuiroZ........o.o.o.... 
La de Alonso de Escobar......... 


La de Anton Higueras. las mismas 
400 varus, y pusu mojones; y el 
último se puso cási en medio de la 
viña del susodicha, y desde aiií se 
comenzó á medir la chacra de 1), 
Gonzalo Martel, las de Anton Hi- 
gueras, (se pusieron dos mojones) 400 


La del dicho D. Gonzalo Martel... 400 
La de Juan RuiZ.....oooooomm... 400 


La de Juan Fernández de Enciso.. 
La de Hernando de Mendoza...... 
La de Pedro Moran. ..oooooo.oo..o. 
La de Rodrigo Dinz Ibarrola...... 
La de Andrés de Vallejo..... Lie 
La de Pedro de Sayas Espeluca.... 
La de Lázaro Griveo....ooooooo oo 
Lu de Juan de Carbajal, que uhora 

es de Amados Baez, y por el rum- 

bo y mojon que se puso, le cojió 

un pedazo muy pequeño de unos 

membrillos del rincon de la Vi- 

ña (l)..... 
La de Puntaleon.....ooooooooo.oo.. 
La de Pedro de Medina.......... ; 
La de Juan MartiN.....oooooo.o.o.. / 
La de Estevan Ruiz...... ld 
La de Andres Méndez. ..oo.oo... 
La de Miguel Navarro...... ; 
La de Sebastian Fernández........ : 
La de Juan de España......... ... 
La de Ambrosio de Ácostu...o.o.... 
La de Rodrigo Gómez.......o..... 
La de Pablo Cimbron.....oooo.o.. 
La de Antonio Roberto..........o. 
La de Jerónimo Méndez....o....o. 
La de Pedro de la Torre.......... 
La de Domingo de Alcamendin.... 
La de Ana Diaz....ooooooooooooos 
Lu de Anton de Porras .....o.o ooo. 
La de Ochon Márquez,......o..o. 
La de Juan Rodriguez. ....ooo..oo.. 
La de Alonso Parejo,...o.oooomo..o. 
La de Pedro Hernandez. ....oomo.o. 
La de Juan de Garay (este ern hijo 

del jeneral).......oo...oooooo... 400 


Y de esta manera se hizo la 
dicha agrimensura, segun dicho 
es: y lo firmaron los dichos al- 


(15 Que aunque luego sigue con el 
dicho Amados Baez, (Alpoin, así se Ia- 
maba) con 400 varas, son las mismas que 
parece compró á Juan de Carbajal, pues 
este fué recibido por vecino el dia 9 de 
Mayo del año de 1611, treinta y un años 
después del repartimiento del fundador 
Garay, como consta del libro de acuer- 
dos, núm. 2 á fojas 142. [Era portugués 
de nacion; trajo un hijo nombrado Ma- 
nuel Cabral, de los cuales proceden dos 
familias, emparentadas con las pricipales' 
de esta capital]. 
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caldes, diputados y agrimenso- :; Lopez, alférez real; Antonio Ber- 
res siendo testigos, Hernan Sua- ¡| mudes, Juan Nieto de Humanes 
rez Maldonado, Pedro Rodri- | de Molina, Juan Diaz de Oje- 
guez y Juan Cuello. Doy fé, te- | da, Pedro Sánchez de Lugue, 
niente Mateo Leal de Ayala, || rejidores. Cuyos individuos for- 
Pedro Gutierrez, Francisco Gar | maron el acuerdo de este dia 2 de 
cia Romero, Francisco Bernal, || Noviembre, de 1602, ante el di- 
Ante mí, Pedro Alonso del Gra- | cho Francisco de Salas. 


—— 


nado, escribano público y de 
S. M. 


Noviembre 2 de 1602, libro núm. 
25, á fojas 32 vuelta. 


En acuerdo que en este dia 
celebró este cabildo, se acordó 
lo siguiente: —Declárase, que en 
las cuadras que se han añadido 
ahora de presente, que son, y se 
entienden, desde la quebradita 
que está de la otra banda de las 
casas que fuéron de Francisco 
Muñoz Bejarano, difunto, hácia 
el Riachuelo de los navios, y que 
las ha marcado y repartido este 
cabildo y rejimiento á las perso- 
nas cuyos nombres están escritos 
en la traza nueva; atento á que 
era ejido de esta ciudad, y per- 
tenece à este cabildo la reparti- 
cion de ello, y se Manda que yo 
el presente escribano, los saque 
como allí están declarados, y es- 
critos sus nombres en el libro de 
reparticion que está en el archi- 
vo: y sacado y puesto en el dicho 
libro lo firmaron los capitulares, 
y con esto se acabó dicho cabil- 
do, en la forma que refiere. Y 
los dichos capitanes, Justicias y 
capitulares. lo firmaron de sus 
nombres. Francisco de Salas, 
teniente de gobernador y justicia 
mayor: el capitan Victor Casco 
de Mendoza, alcalde; Bartolomé 


Nombres eseritos en la traza 


nueva. 


cuadras. 

1 Al capitan Francisco de Salas, 
dos cuadras encima de la barrad- 
ca, linde por una banda con el ca- 
pitan Anton Higueras, y por la 
tierra adentro, cun cuadra de Sto. 
Domingo, y cuadra de Juan Sán- 
Chi: ad 2 

2 Otras dos cuadras, la una encima 

de la barranca, y la otra al lado 

de ella, tierra adentro, del capitan 

Anton Higueras, linde por un ca» 

bo, cuadra de Sto, Domingo y el 

capitan Francisco de Salus... ... 2 

Quedan tres cuadras en blanco, 

y lo que sobra de ellas, está liude 

el capitan Higueras de Santana. 

3 A Diego de Trigueros, otra cua- 
dra con la sobra de la barranca, 
que linda con estas cuadras que 
quedan en blanco, y por la otra 
parte con cuadra y solares de la 
barranca de Mateo Sánchez, y 
tierra adentro, con cuadra de 
Bartolomé Frutos. ..ooooooooooo 1 

4 A Mateo Sánchez, otra cuadra 
con las sobras de la barranca, que 
linda por un cabo con el dicho 
Diego de Trigueros, y por la otra 
banda con el capitan Ruiz Diaz 
de Guzman, y tierra adentro, con 
cuadra del capitan Diego Núñez 
LA d 

9 Al capitan Ruiz Diaz, dos cua- 
dras que sobran de la barranca, 
linde con el dicho Mateo Sánchez 
y el capitan Diego Nuñez de Pra- 
do, y por la otra banda, cuadra 
de la aduana y Pedro Izbran. ... 2 

6 A: la aduana, una cuadra sobre 
la: barranca, linde con el dicho ča- 
pitan Ruiz Diaz, y por la otra 


~} 


œ 


20 


21 


banda, con Miguel del Corro, y 
tierra adentro, con Pedro Izbran. 
A Miguel del Corro, dos cuadras 
sobre la burranca, lindero con la 
dicha aduann..... 
A Domingo Griveo, una cuadra, 
las vertientes al bajo del Riachue- 
lo de lus navíos..... 
A Pedro Izbran, dos cuadras, que 
prosiguen á la de Domingo Gri- 
veo hácia ln ciudad.........o.... 
A Mateo Sánchez, dos cuadras 
con la sobra de la barranca, sobre 
la vega del Riachuelo, lindero 
con el dicho Domingo Griveo.... 
Al capitan Francisco de Salas, 
dos cuadras que prosiguen hácia 
esta ciudad. linde con el dicho Ma- 
teo Sánchez y Felipe Navarro.. 
A Felipe Navarro, dos cuadras 
adelante de las susudichas. hácin 
esta ciudad: nds cas 
Al capitan Diego Ponce, una cua- 
dra, que prosigue hácin esta ciu- 
dad, linde con el dicho Felipe Na- 
VET Oca 
Al capitan Diego Núñez de Pra- 
do, dos cuadras, que prosiguen á 
la susodicha, hácia esta ciudad.. 
Bartolomé de Frutos, una cuadra, 
que prosigue á las del susodicho 
á la esta ciudad......ooooo..o. 


Francisco Dotia, una cuadra que 
prosigne à la del susodicho capi- 
tan á esta ciudad..... ...o 
‘Luego están dos cuadras que no 
están dadas á nudi0...o.ooooo..o. 


Cristóbal Navarro, dos cuadras, 
que una prosigue háícia esta ciu- 
dad, desde la cuadra blanca, y 
la otra tierra adentro. ...oom.... 
Al convento de Santo Domingo, 
una cuadra hácia esta ciudad, que 
prosigue á la cuadra del dícho ca- 
pitan Anton Higueras. ......... 


Alonso Muñoz, otra cuadra, que 


prosigue á esta ciudad, á la cua- 
dra de Cristóbal Nuvarro....... 
Juan Sánchez dos cuadras, que 
prosiguen hàcia esta ciudad á la 
de Alonso Muñoz (del núm. 19), 
y cuadra de Sto Dumingo (del 
A a EE E E E E 
A Francisco MariN.....o.o.o.o.... 
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A Juan Nieto de Humanes...+... 
A Juan Ortiz de Mendoza.....o.. 
A Antonio Bermudez.....o.... 
A Juan Diaz de Ojedi....ooo.. 
A Francisco MuñozZ....o.o.ooo... 
A Juan Sanchez........ot%oo.o. 
A Domíngo Griveo, las sobras de 
ln barranca hacia la vega del Ria- 
chuelo. 00. es 
A Diego de Trigueros, dos cua- 
dras con la sobra de la barranca. 
A Miguel del Corr0.......oo.... 
A Miguel Gómez...ooooooo.o.». 


- A Gabriel de Burgos... ...... .. 


A Gómez de Saravia. escribano... 
A Garcia Pérez de ArcCtB...o.... 
A Francisco Bernal............ 
A Manuel Ravello..... 
A Brito Gómez......... 
A Amados Barragan..... 
A Leonor de SalaS......oo.oo.o. 
A Antonio de SoSt...o.ooocooco. 
Tres cuadras blancas, que son 
sobras de la barranca sobre la ve- 
ga del Riachuelo........... 


A Juan de Melo.....o.oo.o.. 
A Santo Domingo........oooo.. 
A Garcia GuMezd..ooooooooo.». 
A Pedro MoraN...ooooomooo.oos. 
A Bartolomé de Frutos.......o. 
A Du. Ana Velasquez..o.oo.... 
A Juan Diaz de Ojeda... .oooo... 
A Juan Jacome Ferrufino....... 
Al capitan Francisco de Salas, las 
sobras de la barranca á la vega 
del Rinchuelo.c...o..ooooooooso. 


A Da. Juana Holguín.......... 
A A 
A Francisco Alvarez Gaitan.... 
A Gonzalo Moran.....oooo.o.o... 
A Francisco Rivert......o... 
A Pedro de Yizarra...ooo...... 
A Antonio Berimudez....o.ooo... 
Al cupitan Victor Casco de Men- 
doza, las sobras de la barranca 
sobre la vega del Riachuelo..... 


A Antonio Fernandez Barrios.... 
A Bartolomé Ramirez....... 
A Anton de Lisboa...ooooooo.o.. 
A Gabriel de Burgos.....o..oo.oo. 
A Isabel, hija de Rodrigo, Yana- 
conn de San Francisco......... 
Al P. Jusepe de Acosta....o.... 
A Juan Domingo Palermo....... 
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A Migue. Gómez. a a 
A Pedro Bernal, una A con 

lo que sobra á la vega del Ria- 
chuelo de los navív8............ 
A Pedro Sanchez de Lugue..... 
A Juan Martín 
A Francisco Rodriguez, ....o...» 
A Da. Catalina de Mendoza..... 
A Cristábal Casco. ...oo.ooo..... 
A Diego CasCO..ooooooomom +»... | 
Al mayor CuscU..oooomomoo.m.oo.o. 
A Bartolomé Lopez, las sobras de 
la barranca sobre la vega del Ria- 
chuelo 


Cuadras 


Por mandado de dicho cabil- 
do, justicia y rejimiento, lo sal- 
vo en la forma dicha, y los mis- 
mos números que están puestos 
en las mismas cuadras, en la tra- 
za nueva. Fecho en la Trinidad, 
á 20 de noviembre de 1602 años. 
Francisco de Salas. 


Mensuras delas chacras del Mon- 
te grande, el año de 1606. 


Libro 1.9 de acuerdos.—En 
acuerdo celebrado en 9 de octu- 
bre de 1606, se presentó el pro- 
visor, pidiendo se amojonen las 
chacras y tierras de los vecinos, 
el cual se copió á fojas 95; y su 
proveido es el siguiente: —Que 
se haga dicha mensura y amojo- 
namiento, y para ello nombró á 
Jos diputados D. Francisco (ó D. 
Francés) de Beaumont y Navar- 
ra, alcalde ordinario; y los reji- 
dores, capitan D. Francisco de 
Salas y Miguel del Corro, dipu- 
tados, hagan la dicha medida y 
que se pregone que todos los in- 
teresados asistan en sus chacras 
para la dicha medida, y que ca- 
da uno ponga mojones en las 


w 


Ə 


r e 


dichas sus chacras firmes, y que 
se vean siempre, y que para esto 
vaya Francisco Bernal como ala- 
rife y medidor de la ciudad, y así 
lo mandaron y firmaron. —Y que 
los tales vecinos pongan los di- 
chos mojones en la forma dicha, 
dentro de tres dias, de como se 
hiciese la dicha medida; so pena 


de seis pesos para gastos de ca- 
bildo. 


Publicacion. 


En la ciudad de la Trinidad, 
puerto de Buenos Aires, á 19 
del mes de octubre de 1606, en 
conformidad de lo acordado, pro- 
veido y mandado por su señoría 
del cabildo, justicia y rejimiento, 
salieron de esta ciudad para el 
efecto referido, el Sr. jeneral D. 
Francisco de Beaumont y Na- 
varra, alcalde de órden de ella, 
por S. M. y el capitan Francis- 
co de Salas, alférez real; y Mi- 
guel del Corro, rejidores y dipu-. 
tados, para medir las tierras que 
el Sr. jeneral Juan de Garay, 
fundador de esta ciudad dió y re- 
partió á los vecinos: y con el pa- 
dron y libro de fundacion en la 
mano, yendo, como fué Francis- 
co Bernal, á cási seis medidas 
de nuestras cuadras y solares, de 
esta dicha ciudad, el cual lleva- 
ba y llevó una cuerda que tenía 
cien varas de medir y otros ins- 
trumentos de su arte. Y llega- 
ron á la chacra que fué del capi- 
tan Rodrigo Ortiz de Zárate, 
teniente de gobernador y justicia 
mayor de esta dicha ciudad, y ve- 
cino de ella, donde pareció y pa- 


rece, está un linde que antigua- 
65 
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mente se hizo: que todos los que | 


allí estaban dijeron, era la cierta 
y verdadera por donde se me- 
dian, y han de medir, de allí pa- 
ra adelante las demás suertes de 
tierras del pago, del rio arriba. 
Y después de haber tomado el 
dicho Francisco Bernal la dere- 
cera y rumbo que han de llevar 
las suertes de tierra; corriendo la 
tierra adentro, hicieron tres mo- 
jones de tierra; y hallaron por el 
dicho rumbo ser la dicha linde 
cierta y verdadera. 


Después de haber, en presen- 
cía de todos los que allí se halla- 
ron, medido la dicha cuerda que 
llevaba dicho Francisco Bernal, 
la cual hallaron tenía las dichas 
cien varas de medir; proveyeron 
el auto que se sigue y lo firma- 
ron. —Frangois de Beaumont y 
Navarra. —Francicco de Salas- 
Miguel del Corro.—Francisco 
Pérez de Burgos.—Escribano 
público y de cabildo. 


En dicho dia mes y año prove- 
yeron los dichos diputados un 
auto en que aprueban y dan por 
cierto y verdadero el dicho linde 
que está junto á la chacra que 
fué del capitan Rodrigo Ortiz de 
Zárate, el cual dicho linde man- 
daron fuése el primer mojon cier- 
to como puesto por el fundador, 
y que desde allí se fuése tirando 
la cuerda y amojonando las suer- 
tes de tierra, sin que ninguno 
pueda quitar dichos mojones; an- 
te si los conserven y amparen, só 
la pena impuesta por el dicho ca- 
bildo y lo firmaron. 


Y luego incontinente, en aten- 
cion de lo mandado, se tomó la 
derecera, y se fué midiendo las 
dichas suertes de tierras segun y 
conforme á cada uno le tocaba: 
y llegando hasta la chacra y suer- 
te de tierras que fué de Antonio 
Bermudes, les pareció á los Sres. 
alcalde y diputados, que habia 
habido algun yerro de cuenta, 
dejando de contar alguna medi- 
da ósuerte. Y volviendo otra vez 
á lo referir y medir de nuevo, 
fuéron hasta la dicha chacra, 
prosiguiendo la dicha medida, y 
la ajustaron y pusieron cierta y 
verdadera. Y deallí fuéron por 
la derecera que mejor les pare- 
ció, y fuéron midiendo las demás 
suertes de tierras, hasta llegar á 
la chacra de Anton Higueras de 
Santana. A lo que salió el dicho 
Anton Higueras, y dijo su mer- 
ced se hadia medido mal y no por 
el rumbo que se solía medir otras 
veces: que pedía se volviese á 
medir. Y los Sres. alcalde y di- 
putados lo dejaron para otro dia, 
viérnes 20, de este presente mes: 
y mandaron al dicho capitan An- 
ton Higueras, se halle presente 
al verlo medir, desde la chacra 
del dicho Antonio Bermudes. Y 
así hoy, viérnes dicho dia, el di- 
cho capitan Anton Higueras, vi- 
no à la chacra del capitan Fran- 
cisco de Salas, y todos de con- 
formidad dijeron y mandaron al 
dicho Anton Higueras, tomase la 
delantera y fuése corriendo el 
rumbo que decía que era el cier- 
to y mas verdadero: y para esto, 
en su presencia, y de los Sres. 
alcalde y rejidores, se midió la 
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dicha cuerda de cien varas, y se || 


halló justa. Y tomando el dicho 
Anton Higueras el dicho rumbo 
y derecera que dijo era mejor y 


se habia de llevar: y como dicho | 
es, llevando él mismo la delan- | 
tera, luego se halló que las ca- | 
sas, y mucho parte de su hacien- | 


da ó la mas, estaba y caía en la 
tierra y chacra del capitan D. 
Gonzalo Martel de Guzman. Y 
así con esta medida, hecha á vis- 
ta del susodicho, el dicho capi- 
tan Anton Higueras, los dichos 
Sres. pasaron adelante midiendo 
las demás suertes de tierras, has- 
ta la última que repartió el jene- 
ral Juan de Garay (qae Dios ha- 
ya), fundador de esta ciudad, 
que es la chacra y tierra que dió 
á su hijo Juan de Garay, como 
parece por el rejistro y fundacion 
de esta ciudad, á que yo el pre- 
sente escribano me refiere. Y los 
Sres. alcalde y diputados dije- 
ron, que todo lo susodicho se 
guarde y cumpla como está suso- 
dicho y referido; y lo firmaron. 


Y luego incontínente después 
de lo dicho, midieron y manda- 
ron al dicho Francisco Bernal 
midiese, desde adonde acaba la 
dicha chacra del dicho Juan de 
Garay, la demás tierra que hay, 
hasta llegar al cabo de las suer- 
tes que dijeron estaban dadas 
por cédulas á otras personas. Y 
en cumplimiento de ello.se mi- 
dieron 21 cuerdas de tierra para 
quesuya fuere y de ella tuviera 
merced y cédula, y se le dé con- 
forme ásu título y lo firmaron. 


da 


ADVERTENCIA DEL EDITOR. : 


Después de impresos los autos 
relativos á la fundacion de 
Buenos Aires, hemos conse- 
guido una copia del reparti- 
miento de los indios, hecho por 
D. Juan de Garay, mas es- 
tenso que todos los que hemos 
visto hasta ahora; y lo agre- 
gamos á esta série de docu- 
mentos para completar el que 
se halla en la páj. 9 (246). 


AÑO DE 1582. 


Repartimiento de los indios de 
esta ciudad, hecho por el jene- 
ral Juan de Garay. 


MiErcoLESs.—En 28 dias del 
mes de marzo, año del Señor de 
1582 años. Elilustre señor jene- 
ral Juan de Garay, teniente de 
gobernador y capitan jeneral de 
todas estas provincias del Rio 
de la Plata, por el muy ilustre 
señor licenciado Juan de Torres 
de Vera y Aragon, adelantado, 
gobernador y capitan jeneral y 
alguacil mayor de todas estas 
provincias, por la majestad real 
del rey D. Felipe, nuestro Sr, 
conforme á las capitulaciones que 
S. M. hizo con el adelantado 
Juan Ortiz de Zárate, (que sea 
en gloria), dijo: Como tal capi- 
tan jeneral y primer fundador y 
poblador de la ciudad de la Tri- 
nidad y puerto de Santa Maria 
de Buenos Aires, que en nombre 
de la Santísima Trinidad, Dios 
padre y Dios hijo, y Dios espíri- 
tu santo, y de la vírjen gloriosa, 


Santa María nuestra señora, y 


en nombre de la majestad real 
del rey D. Felipe, nuestro señor; 
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afirmándose y amparándose con 
las cédulas y provisiones reales 
que S. M. tiene dadas y conce- 
didas en favor de los capitanes 
que en su real nombre poblar 
y fundaren cualesquier pueblos ó 


| Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de Pe- 
dro Fernandez al cacique Cubucote. 
¡de nacion Dulluseemhes, con todos les 
| indios sujetos á dicho cacique. 
i! Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de 
| Juan Fernandez Enciso al cacique 
ó | Allapen, de nacion Locultis, con todos 
los indios sujetos á dicho cacique. 
ciudades, repartía y repartió, to- Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de An- 
dos los indios que había en las ton Rodriguez al cacique Salloampen, 
provincias de la ciudad de la de nacion Cubujé, con todos los indios 
Trinidad, en alguna recompensa sujetos al dicho cacique. 
de ] t trab Otrosí, dijo que ponia en cabeza de Pe- 
e los muchos gastos y trabajos dro Franco al cacique Escapollen, de 
que han tenido en la dicha pobla- nacion Denocunalacas, con todos los 
cion: el cual repartimiento hizo indios sujetos al dicho cacique. 
en presencia de mí, Pedro Fer- E pr an T de An- 
F acique Campampen, 
poa escribano ei sáb E de nacion Ajay, con todos los indios 
ra las causas y negocios e la 
dicha ciudad de la Trinidad en 


sujetos al dicho cacique. 
Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de 
la forma siguiente: — 


Juan Dominguez nl cacique Tuncaol- 
quepén, de nacion Conontí, con todos 
los indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de Pe- 
dro de la Torre, al cacique Yabmpen, 
de nacion Alacas, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 

Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de Je- 
róvimo Jeréz al cacique Secti, de na- 
cion Secti, con todos los indios sujetos 
al dicho cacique. 


Primeramente, al Sr. adelantado Juan de 
Torres de Vera y Aragon á los caci- 
ques Francisco y Erarán, guaranís de 
las islas. 

Otrosí, dijo, que ponía en cabeza del 
capitan Rodrigo Ortiz de Zárate al 
cacique Diciumpén, de nacion Lojae, 
que por otro nombre se dice Orucuta- 
guae, con lus indios al dicho cacique 
sujetos. 

Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de 
Alonso de Escobar al cacique Tugal- 
bampen, de nacion Meguay, con todos 
los indios sujetos al dicho cacique, 

Otrosí, díjo, que ponía en cabeza de 
Victor Casco, al cacique Quemumpen, 
de nacion Curumeguay, con todos los 
indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de 
Diego de Olavarrieta al cacique Cu- 
busote de nacion Lojae-Emelaguaé, y 
por otro nombre se dice Urucutaguay, 
con todos los indios sujetos á dicho 
cacique, 

Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de An- 
tonio Bermudez, al cacique Caespén, 
de nacion Yotos ' Serebes, con todos 
los indios sujetos á dicho cacique. 

Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de |; 
Hernando de Mendoza al cacique Pa- | 
couspen, de nacion Llosumbes, con to- 
dos los indios sujetos al dicho cacique. 


Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Juan 
de Basualdo al cacique Cocollaque, 
con todos los indios sujetos al dicho 
cacique. 

Otrosí dijo que ponía en cabeza de Mi- 
guel del Corro al cacique Clemecúe, 
con todos los indios sujetos al dicho 
cacique. 

Otrosí, dijo, que ponía en cabeza de 
Pedro Luis al cacique Quetuti, con 
todos los indios sujetos al dicho caci- 
que. 

Otrosi dijo, que ponía en cabeza de Juan 
Rodriguez al cacique Conotin, con 
todos los indios sujetos al dicho ca- 
cique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Mi- 
guel Gomez al cacique Degunci, con 
todos los iudios sujetos al dicho ca- 
cique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Pe- 
dro Moran al cacique Llamen, cou 
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todos los indios sujetos al dicho ca- 
cique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Juan 
de Carbajal al cacique Coloque. con 
todos los indios sujetos al dicho ca- 
cique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Pe- 
dro Quiros al cacique Conocometró, 
con todos los indios sujetos al dicho 
cacique. 0 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Do- 
mingo de Arcamendia al cacique In- 
cul, de nacion Calcilacas, con todos 
los indios sujetos al dicho cacique, 

Otrosí dijo, .que ponía en cabeza de Pe- 
dro de [sarra al cacique Sugun, con to- 
dos lus indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Je- 
rónimo Muñoz al cacique Tuguacane, 
eon todos los indios sujetos al dicho 
cacique, 


Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Pe- 
dro de Sayas al cacique Cubusote, 
con todos los indios sujetos al dicho 
cacique. 

Otrosí dijo, que ponia en cabeza de Es- 
tevan Alegre al cacique Seguna, de 
nacion Alacas, con todos los indios su- 
jetos al dicho cacique. 


Otrosi dijo, que ponía en cabeza de Lá- 
zaro Griveo al cacique Caare. de na- 
cion Caltis, con todos los indios suje- 
tos á dicho cacique. 


Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Ver- 
nab Veneciano al cacique Cubucote, 
de nacion Caltis, con todos los indios 
sujetos á dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponia en cabeza de Se- 
bastian Bello al cacique Dulceebes, de 
nacion Caltis, con todos los indios su- 
jetos á dicho cacique. 

Otrosí dijo,que ponía en cabeza de Juan 
Ruiz de Ocaña al cacique Cocomel, 
de nacion Caltís, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 


Otrosí dijo,que ponía en cabeza de Cris- 
tóbal Altamirano al cacique Bagual, 
que por otro numbre se llamaba Mini- 
ti, con todos los indios sujetos al di- 
cho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de An- 
ton de Porras, al cacique Tumutumás, 
con todos los indios sujetos al dicho 
cacique. 


Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Bal- 
tazar de Carbajal al cacique Cacuti, 
con todos lus indios sujetos al dich 
cacique. | 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de An- 
dres de Ballejo al cacique Marich, con 
todos los indios sujetos al dicho ca- 
cique 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de 
Alonso Gómez al cacique Cirieme, 
con todos las indios sujetos al dicho 
cacique i 

Otrosí dijo. que ponía en cabeza de Mi- 
guel Navarro al cacique Pibisque, 
con todos los indios sajetos al dicho 
cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de 
Alonso Parejo al cacique Taoabá, 
guaraní de las islas del Paraná, con 
todos los indios sujetos al dicho ca- 
cique, 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Pe- 
dro Alvarez Gaitan al cacique Agua- 
ralin, de nacion guaraní con todos los 
indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Juan 
Fernández de Zárate al cacique Tay- 
pó, de nacion guaraní, con todos los 
indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Pa- 
blu Cimbron al cacique Yaguarey, de 
nacion guaraní, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Ju- 
liau Pavon al cacique Tiabo, de na- 
cion guaraní, con todos los indios su- 
jetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Pe- 
dro Izbran al cacique Ayguay, de na- 
cion guaraní, con todos los indios su- 
jetos al dicho cacique, 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de 
Francisco Bernal al cacique Tatanó 
de nacion guaraní, con todos Jos in- 
dios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponia en cabeza de Es- 
tevan Higuera al cacique Caruya, de 
nacion guarani, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Mi- 
guel Lopez Medera al cacique Mayra- 
cí, de nacion guaraní, con todos los 
indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponia en cabeza de Pe- 
dro Rodriguez al cacique Pochian, de 
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nacion guaraní, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo. que ponía en cabeza de 
Juan Martinez al cacique Moropichan, 
de nacion guaraní, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Do- 
mingo de Irala al cacique Purupí, de 
nacion guaraní, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 


Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Fer- 
nando Gòmez al cacique Guardiya, de 
nacion Chanas, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de 
Francisco Pantaleon al cacique Ara- 
qui, de nacion Chanas, con todos los 
indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Juan 
Lorenzo al cacique Canisolo, de na- 
cion Chanas, con todos lus indios su- 
jetos al dicho cacique. 


Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Se- 
bastian Fernández al cacique Cara- 
qua de nacion Chanas, con todos los 
indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosi dijo, que ponía en cabeza de Pe- 
dro Sánchez de Luca, al cacique Yu- 
ca, de nacion Chanas, con todos los 
indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponia en cabeza de 
Francisco Alvarez Gaitan al cacique 
Maguarí, de nacion Chanas, con to- 
dos los indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosi dijo, que ponía en cabeza de Juan 
de Ortigosa al cacique Aguara, de na- 
cion Chanas, con todos los indios su- 
jetos al dicho cacique. 


Otrosí dijo, que ponía en cabeza de Cris- 
tóbal Figueredo al cacique Derdian. 
de nacion Chanas, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza do Her- 
nando Ximenez, al cacique Maochun, 
de nacion Chanas, con todos los indios 


eujetos á dicho cacique. 


Otrosi dijo, que ponía en cabeza de 
Ambrosio de Acosta al cacique Capi- 
guatin, de nacion Chanas, con todos 
los indios sujetos al dicho cacique. 

Otrosi di», que ponía en cabeza de 
Cosme l'abian al cacique Cura, de na- 
cion Chanas, con todos los indios su- 
jotos al dicho cacique, 


| 


t 


| 
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Otrosí dijo, que ponía en cabeza del li- 
cenciado Encinas, al cacique Delajan, 
de nacion Chanas, con todos los in- 
dios sujetos al dicho cacique. 

Otrosí dijo, que ponía en cabeza de 
Juan de Garay, hijo natural del dicho 
Sr. jeneral, al cacique Quenjipen, que 
por otro nombre se llama Tubichamirr, 
de nacion Meguay, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique. | 

Otrosí dijo, que ponía en su cabeza, el 
dicho Sr. jeneral Juen de Garay, al 
cacique Sibacuá, de nacion Curucá, 
con todos los indios sujetos al dicho 
cacique. ` 
Fué hecho y señalado este di- 

cho repartimiento en la ciudad 

de Santa Fè, dia, mes y año su- 
sodichos, en presencia de mí, el 
escribano Pedro Fernández:—la 
cual dicha encomienda dijo el 
dicho Señor jeneral, que hacía, 

é hizo, conforme á las cédulas de 

S. M. que fuéron concedidas al 

dicho adelantado Juan Ortiz de 

Zárate, por tres vidas: y lo firmó 

de su nombre.—JuAn DE Ga- 

RAY.—Por mandado del Señor 

jeneral, Pedro Fernández, escri- 

bano de cabildo. 
P, S. ' 
Después de impresos estos do- 
cumentos sobre la fundacion de 

Buenos Aires, el Señor jeneral 

D. Anjel Pacheco nos ha comu- 

nicado otra copia de ellos, que 

habia sacado para su uso, del ar- 
chivo jeneral. De su cotejo re- 
sultan algunas pequeñas diferen- 
cias en las mercedes hechas por 
Garay, (1) à mas del reparto he- 


(1) Por ejemplo, la que señaló á D. 
Domingo Martel de Guzman, no tiene de- 
signacion de varas en los libros del cabil- 
do; miéntras la copia que nos ha servido 
de lesto, le asigna 3,000 varas. 
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cho en el Riachuelo y en Lujan, 
que rejistramos á continuacion 


para completar los que hemos 
publicado. 


Pájina 1, después de las merce- 
des en la Isla del Gato se 


agregue. 


I Luego, Alonso de Escobar. con 3,000 


varas de frente, y han de tener— 


2 Alonso de Escobar y Anton Higue- 
ras una aguada grande, que está en 


el camino por donde pasamos. ' 


3 Luego, Anton Higueras, con 3,000 


varas de frente digo: que entre Juan 
Fernández de Enciso y Alonso de 
Escobar, ha de entrar Baltazar de 
Carbajal, y lo demás no vale. 

4 Luego, al linde Cristóbal Altamira- 
no, con 3,000 varas de frente. 

5 Luego, Alonso Gómez, con 3,000 de 
frente. 


6 Luego, Anton Roberto, con 3,000 de 
frente. 

1 Juego, Isarra, con 3,000 de frente. 

8 Luego, Pedro de Quiros, con 3,000 
de frente. 


9 Luego, Pedro Pérez, con 3,000 de 


| 


10 Luego, Luis Gaitan, ha de empezar 


11 


-hácia el rio, digo, hácia el Paraná, á 


frente. 


desde una punta que está como legua 
y media del pueblo y ha de tener con 
3,000 de frente. 

Luego. desde aquella punta ha de 
empezar el Señor adelantado Juan 
de Torres de Vera, y ha de correr 


dar en unos asientos y labores que 
están alli de los naturales: y desde 
allí ha de correr por frente, hasta dar 
en la boca del Riachuelo del puerto de 
Santa Maria de Buenos Aires, y con 
aquel anchor y por aquel derecho, 
ha de correr á la tierra adentro, le- 
gua y media. 


En el Riachuelo. 


Otrosí, señalo por tierras del capitan 
Alonso de Vera, en dicho Riachue- 
lo, del puerto de la banda de la ciu- 
dad, desde 100 varas de medir mas 
arriba, de donde está una nao per- 
dida en el riachuelo, 1,000 varas de !l 
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frente, por el riachuelo arriba la tier- 
ra adentro hasta dar en el ejido. 


Lujan. 


1 Otrosí, señalo para el Señor adelan- 
tado Juan de Torres de Vera, el va- 
lle de Corpus Cristt, que por otro 
nombre se llama el riode Lujan, la 
tierra firme de dicho valle, hácia la 
parte Santa Fé, otro pedazo de tier- 
ra, y ha de tener por el riachuelo 
arriba de la tierra firme, 3,000 varas 
de frente, y por el riachuelo abajo por 
los anegadizos, hasta frontera de las 
casas de los Guaranis, y ha de ir con- 
frontando con el riachuelo, y por la 
tierra adentro correr hácia el rio de 
las Canoas, y para donde estuviere 
dado otra suerte, hácia la parte de 
los anegadizos, luego por el riachue- 
lo arriba, 3.000 varas de frente al 
capitan Alonso de Vera. 

2 Luego, Juan Ruiz, otras 3,000 varas 
de frente. | 

3 Luego, Juan Rodriguez, otras 3,000 
varas de frente. 

4 Luego, Jerónimo Martinez, otras 
3,000 varas de frente. 

5 Luego, Juan Dominguez, otras 3,000 
varas de frente. 

6 Luego, Pedro de la Torre, otras 
3,000 varas de frente. 

7 Luego, Lázaro Griveo, otras 3,000 
varas «le frente. 

8 De la otra banda del dicho riachuelo, 
hácia la C. de la F., señaló el dicho 
Señor jeneral Juan de Garay otra 
tanta suerte, como lo señalado de la 
otra banda del riachuelo por el Sr. 
adelantado, y ha de confrontar con 
el dicho riachuelo, y ha de correr la 
tierra hácia la ciudad de la Trinidad. 

9 Luego, á mi linde, por el riachuelo 

.arriba, Pedro de Sayas, con 3,000 

varas de frente. 

Luego, Hernando de Mendoza, con 

3,000 varas de frente. 

1 Luego, Juan de Garay, mi hijo natu- 

ral, gon 3,000 varas de frente. 

Luego, Pedro Fernández, con 3,000 

varas de frente. 

Luego, Alonso Parejo, otras 3,000 

varas de frente. 

Luego, Juan Martin, otras 3,000 va- 

ras de frente. 
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15 Luego, Antonio Bermudez, 
3,000 varas de frente. 

16 Luego, Sebastian Bello, otras 3,000 
varas de frente. 

17 Luego, Estevan Ruiz, otras 3,000 
varas de frente. 

18 Luego, Andrés Méndez, otras 3,000 
varas de frente. 

19 Luego, á linde con Lázaro Griveo, 
do la otra banda, Domingo Irala. 

20 Luego, á la misma banda, Juan de 
Carbajal, otras 3,000 varas de fren- 
te. 


Primeros gobernadores de Bue- 
nos Mires, como tenientes 
del adelantado que residía 

en la Asuncion. 


| 
Fundada la ciudad la gobernó | 
Juan de Garay, aunque por muy | 
poco tiempo en el mismo carác- 
ter de teniente del adelanta lo, y 
capitan jeneral de todas las pro- 
vincias y fué su primer goberna- 
dor. 


Primer gobernador de Buenos 
Aires, su fundador Juan de 
Garay. 


Por su muerte acaecida á fines 
del año 1582 le sucedió 


D. Alonso de Vera, nombra- 
do por el mismo adelantado su 
tio, que aun vivia. Gobernó has- 
ta el año de 1590, en que por 
eleccion de los mismos fundado- 
res le sucedió 


D. Hernandarias de Saave- 
dra, natural de la Asuncion del 
Paraguay, que gobernó hasta el 
año 1594. En este año por nom- 
bramiento ya del virei de Lima 
marqués de Cañete, le sucedió 

D. Francisco de Zárate, ca- 
ballero del órden de Santiago. 
Este jefe confirmó la fundacion 


otras; por acta de 10 de febrero de di- 


¡ cho año de 1594, y principió el 
edificio del fuerte ó fortificacion, 
que aun hoy existe sobre la már- 

i jen del rio. Murió en 1595 y le 

¡sucedió por nombramiento del 

: mismo virei 

l D. Juan Ramirez de Velazco, 

| á quien vino de España á suce- 

‚der por nombramiento real en 

1598 

| D. Diego Valdéz y de la Ban- 

' da, caballero de Salamanca. Go- 
bernó dos años, y murió en San- 

¡ta Fé. Con este motivo asumió 

segunda vez el mando en el año 

de 1600 | 
D. Hernandarias de Saavedra 

y gobernó hasta 1609. En este 

tiempo hizo este gobernador una 

entrada al estrecho de Magalla- 
nes, descubriendo mas de dos- 
cientas leguas pobladas de indios 

Tuvo por sucesor nombrado por 

el rey á | 

D. Diego Martinez Negron, 
que gobernó hasta 1615, en que 
falleció dejando por sucesor in- 

terino á 

El jeneral Francisco Gonza- 
lez de Sta. Cruz. Mas en el mis- 
mo año,el 2 de mayo,entró al go- 
bierno por tercera vez, y en vir- 
tud de real cédula del mes de 
setiembre del año anterior 

D Hernandarias de Saavedra. 

Gobernó hasta 1620: y en este 

año se dividió esta provincia de 

la del Paraguay, creándose tam- 
bien un nuevo obispado en esta 
ciudad de Buenos Aíres, que si- 
guió gobernándose por sus go- 
bernadores particulares. Hernan- 
darias murió en Sta. Fé en 1634. 
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Gobernadores particulares inde- 
pendientes de Buenos Aires y 
su provincia. 


D. Diego de Góngora, del ór- 
den de Santiago, natural de Na- 
varra. Tomó posesion del man- 
do en 1620, y gobernó hasta 1623 
en que falleció. Le sucedió 


D. Alonso Pérez de Zalasar, 
natural de Santa Fé de Bogotá, 
oidor de la real audiencia de 
Charcas. Se hallaba estable- 
ciendo las aduanas de Tucuman, 
y este Rio de la Plata y tomó 
el mando interino por la muerte 
de Góngora, por nombramiento 
del virei de Lima marqués de 
Guadalcazar. En el primer año 
de su mando vino de España su 
sucesor 


D. Francisco Céspedes, natu- 
nal de Sevilla. Gobernó siete 
años y lesucedió en 1632 

D. Mendo de la Cueva y Be- 
navides, del órden de Santíago. 
Gobernó tres años, y nombrado 
correjidor de Oruro en 1640, vi- 
no á sucederle 


D. Ventura Mojica. Gobernó 
cinco meses, y por su fallecimien- 
to le sucedió su teniente 

D. Pedro de Rojas, el que 
solo gobernó miéntras se dió 
cuenta á la audiencia de Char- 
cas, y nombró esta á 


D. Andrés de Sandobal. Se 
recibió el 16 de julio de 1641 y mu- 
rió á los cuatro meses. Lesucedió 

D. Jerónimo Luis de Cabre- 
ra, sobrino de Hernandarias de 
Saavedra, natural de Córdoba 
del Tucuman, en cuya provincia 
murió el año 1646. Le sucedió 
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D. Jacinto de Lanis, del ór- 
den de Santiago. Gobernó hasta 
1653, en que vino á sucederle 

D. Pedro Luis Baigorrí, del 
órden de Santiago, naturalde la 
ciudad de Estela en Navarra. 
Cesó en 1660, y le sucedió 

D. Alonso de Mercado y Vi- 
llacorta. Vino de Tucuman don- 
de gobernaba. Fortificó este 
puerto, y mejoró la situacion de 
la ciudad de Santa Fé. Después 
detres años de gobierno, pasó 
otra vez á Tucuman, y le suce- 
dió aquí en 1602 

El maestre de campo D. José 
Martinez de Zalasar, del órden 
de Santiago. En su tiempo se 
fundó la primera real audiencia, 
y fué nombrado su presidente. 
Adelantó tambien la fortificacion. 
A los nueve años fué estinguida 
esta aadiencia, continuando el 
Sr. Zalasar de gobernador y ca- 
pitan jeneral hasta 1674, en que 
le sucedió por nombramiento 
real | 

D. Andrés de Robles, del ór- 
den de Santiago, natural de Bur- 
gos. Fué promovido en 1676 á 
la presidencia de Santo Domin- 
go; y vino á sucederle en el mis- 
mo año 

D. José de Garro, del órden 
de Santiago, natural de Guipuz- 
coa. Sus distinguidos servicios 
en las guerras de Portugal y 
Cataluña, lo elevaron á maestre 
de campo, al gobierno de Tucu- 
man, y después al- de esta ciudad. 
Obligó á los portugueses á aban- 
donar el territorio, frente á las 
islas de San Gabriel, en donde 
se hallaban poblados, tomándo- 

6 
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les todo el tren de artillería, mu- 
niçiones y víveres. Por estos 
nuevos méritos fué ascendido á 
la presidencia de Chile en 1678, 
y le sucedió en Buenos Aires | 


D. José Hernández de Herre- 
ra, natural de Madrid. Del go- 
bierdo de Peñiscola pasó á la 
comisaría de caballería de esta 
plaza de Buenos Aires, y sucesi- 
vamente á su gobierno. Gober- 
nó nueve años, en cuyo tiempo 
entregó la Colonia á los portu- 
gueses por estipulacion de las 
dos coronas: y le sucedió en este 
gobierno en 1691 

D. Agustin de Robles, caba- 
Mera del órden de Santiago. Go- 
berná hasta el año de 1700, en 
que le sucedió 

D. Manuel del Prado Maldo- 
nado. A poco mas de los dos 
años pasó al correjimiento de 
Oruro, y le sucedió en 1703 

D. Alonso Juan de Valdéz 
Inclan, Este gobernador dedicó 
toda su industria y pericia mili- 
tar á poner en el mejor pié de de- 
fensa todas las fortificaciones, y 
puntos de la provincia amagados 
por los portugueses, y para con- 
temer mas de firme sus intentos, 
les tomó por asalto la Colonia 
del Sacramento, obligándolos à 
retirarse al Brasil. Fué llamado 

or la audiencia de Charcas, 
onde murió, sucediéndole en el 
gobierno, en 1708 

D. Manuel de Velazco, del ór- 
den de Santiago. A este gober- 
nador se le imputaron tales esce- 
898, que el supremo consejo des- 
pachó un juez de pesquisa, el Sr. 
D. Juan José de Mutilúa, minis- 


tro del mismo consejo. Desem- 
barcó secretamente en la ciudad 
por marzo de 1712, y prendiendo 
al gobernador la misma noche de 
su arribo, lo mandó preso á Es- 
paña, donde fué castigado. Por 
disposicion de aquel mismo juez 
pesquisador entró aquel año al 
gobierno 

D. Alonso de Arce y Soria, 
quelmurió á los seis meses. Ocur- 
rieron entónces varias disputas 
sobre el mando, hasta que el vi- 
rei de Lima nombró interinamen- 
teá 

D. Baltazar Garcia Ros. Es- 
te gobernador restituyó á los por- 
tugueses por órden de S. M. la 
Colonia del Sacramento. Sostu- 
vo la guerra contra los Guara- 
nís, Charrúas, Yaros y Bohanes, 
que interceptaban los caminos 
con atroces insultos, y los obligó 
á pedir la paz. Le sucedió 

El marqués de Salinas: pero 
nunca tomó posesion por habér- 
sele conferido el correjimiento 
del.Cuzco, y plaza de contador 
de cuentas de Lima: nor lo que 
se elijió en su lugar á 

D. Bruno de Zavala, natural 
de la villa de Durango en el se- 
norío de Vizcaya: tomó posesion. 
en 11 de Julio de 1717, y gober- 
nó hasta el año de 1734 en que 
le sucedió l 

D. Miguel de Salcedo, del ór- 
den de Santiago: tomó posesion 
en 25 de marzo de dicho año de 
1734: y gobernó hasta 1742, en 
que le sucedió 

D. Domingo Ortiz de Rosas, 
del órden de Santiago: tomó po- 
sesion en 21 de Junio de 1742, y 
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cesó en 1745, en que fué promo- 


vido á la presidencia de Chile.) 


Le sucedió 

D. José de Andonaegui, te- 
niente jeneral de los reales -ejér- 
citos. En su tiempo vino de Es- 
paña el marqués de Valdelirios 
con los comisignados necesarios 
para el establecimiento de la lí- 
nea divisoria con la corona de 
Portugal en virtud del tratado de 
límites de 1750. Le sucedió 

D. Pedro Zeballos, caballero 
del órden de S. Jenaro, teniente 
jeneral de los reales ejércitos. 
Gobernó hasta 1766: y le sucedió. 

D. Francisco de Paula Buca- 
reli y Urzua, teniente jeneral de 
los reales ejércitos que tomó po- 
sesion el 15 de agosto de 1766. 
En su tiempo se ejecutó el estra- 
namiento de los Jesuitas en 1767: 
y dejó el mando en 1770. Le 
sucedió 

D. Juan José de Vértiz y Sal- 
cedo, brigadier de los reales ejér- 
citos. Este fué el último gober- 
nador por haberse erijido un 
nuevo vireinato en estas provin- 
cias hasta el Desaguadero, cuya 
capital fué Buenos Aires. 

EXI. 
CRONOLOJIA 


De los Exmos. Señores vireyes, 
que sucesivamente mandaron 
el vireinato hasta la revolu- 

cion. 


El Exmo Sr. D. Pedro Zeba- 
llos Cortés y Calderon, caballe- 
ro del órden de San Jenaro, te- 
niente jeneral de los reales ejér- 
citos. Fué nombrado primer vi- 
rey, gobernador y capitan jene- 


ral de estas provincias por real 
cédula de 8 de agosto de 1776. 
Vino de España con una escua- 
dra y un ejército destinados á in- 
vadir y tomar las posesiones por- 
tuguesas, como lo hizo, tomán- 
doles Santa Catalina, Rio Gran- 
de y otros puntos hasta la Colo- 
nia, cuyo último punto quedo 
definitivamente por la España, 
con todo el territorio Oriental 
hasta la línea que se fijaría, y 
que hasta ahora está pendiente. 
Cesó en el mando en 26 de junio 
de 1778 y le sucedió 

El Exmo. Sr. D. Juan José 
de Vertiz y Salcedo, anterior go- 
bernador: tomó posesion del man- 
do el 8 de agosto de dicho año de 
1778. Pasó á Montevideo por las 
atenciones de la guerra con los 
ingleses, donde se mantuvo has- 
ta la paz. Concluyó en 1784, en 
que pasó a España, entregando 
el mando á su sucesor 

El Exmo. Sr. D. Nicolás del 
Campo, marqués de Loreto, que 
tomó posesion en 7 de marzo de 
dicho año. En su tiempo se reu- 
nió al vireinato la superintenden- 
cia de real hacienda: y se resta- 
bleció en 1785, la real audiencia 
suprimida el siglo anterior. Fué 
nombrado para sucederle 

El Exmo. Sr. D. Juan Vieen- 
te de Güemes Pacheeo de Padi- 
lla, conde de Revillajijedo, el 
cual no vino por haber sido 
destinado al vireinato de Méjico, 
y se nombró en su lugar al 

Exmo. Señor D. Nicolás de 
Arredondo, teniente jeneral de 
los reales ejércitos, que tomó po- 
sesion en 4 de diciembre de 1789 
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Cesó en el mando el 16 de marzo | 


de 1795 en que le sucedió 

El Exmo. Sr. D. Pedro Melo 
de Portugal y Villena, descen- 
diente de los serenísimos duques 
de Braganza, caballero de varias 
órdenes, teniente jeneral de los 
reales ejércitos, y caballero ma- 
yor de la reina Da. Maria Luisa 
de Borbon. Habia sido anterior- 
mente gobernador del Paraguay. 
Pasóá Montevideo con motivo 
de la guerra de los ingleses, y 
murió en el pueblo de Pando el 
15 de abril de 1797. Su cuerpo 
fué conducido á esta ciudad, y 
se halla sepultado en la iglesia 
de S. Juan delante del coro bajo 
de las monjas. Le sucedió 

El Exmo. Señor D. Antonio 
Olaguer Feliú, caballero de la 
real órden de Cárlos 3.9 maris 
cal de campo, sub-inspector je- 
neral que habia sido de las tro- 
pas de este vireinato, y actual 
gobernador de Montevideo. Es- 
taba nombrado virey eventual por 
pliego de providencia de 19 de 
octubre de 1794, que se hallaba 
depositado en la real audiencia 
para un caso de fallecimiento del 
Sr. Melo. Tomó posesion el 2 
de mayo de dicho añode 1797, 
y cesó en 14 de marzo de 1799, 
en que le sucedió 

El Exmo. Sr. D. Gabriel Avi- 
lés y del Fierro, marqués de Avi- 
lés, teniente jeneral de los reales 
ejércitos, sub-inspector que fué 
de las tropas del vireinato del 
Perú y presidente de Chile. Pro- 
movido al vireinato de Lima, ce- 
só en el mando en 20 de mayo 


de 1801, y le sucedió 


1 
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El Exmo. Señor D. Joaquin 
del Pino, mariscal de campo de 
los reales ejércitos, y presidente 


, que habia sido de las reales au- 


i 
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diencias de Charcas y de Chile. 
Murió en 28 de abril de 1804 y 


¡fué sepultado en el panteon de la 
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catedral. Le sucedió por pliego 
de providencia 

El Exmo. Señor D. Rafael de 
Sobremonte, brigadier de los 
reales ejércitos. Grobernando es- 
te señor en 1806 invadieron y 
tomaron esta ciudad, sin hacérse- 
les resistencia alguna, mil y qui- 
nientos ingleses al mando del je- 
neral Guillermo Car Berresford. 
El virey se retiró á Córdoba. La 
ciudad se reconquistó por sí 
misma, auxiliada con una corta 
division que formó el capitan de 
navío D. Santiago Liniers, que 
continuó tomando todas las dis- 
posiciones necesarias para resis- 
tir una nueva invasion, que vino 
el año siguiente, reteniendo el 
mando en jefe militar, y dejando 
á la real audiencia lo político, 
gubernativo y de hacienda. El 
virey Sobremonte vino de Cór- 
doba con algunos cuerpos, cuan- 
do estaba ya á la vista de Mon- 
tevideo la espedicion del jeneral 
Whithelocke, compuesta de do- 
ce mil hombres, que amagaban 
ante todas cosas tomar aquella 
plaza, como lo verificaron por 
asalto en brecha el 3 de febrero 
de 1807. El virey atravesó el rio 
con su jente, estuvo en la plaza, 
y sesalió de ella al campo, pocos 
dias ántes de ser tomada por los 
ingleses; y allí se mantuvo mién- 
tras estos vinieron á Buenos AÌ- 
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res, y fuéron derrotados, y obli- 
gados á devolver Montevideo. 
Entónces las autoridades y el 
pueblo votaron su deposicion, y 
mandaron una fuerza á traerlo 
preso para remitirlo á España, 
desde una estancia de la Banda 
Oriental, donde se hallaba: po- 
niendo entretanto el mando je- 
neral en 

El Exmo. Sr. D. Santiago 
Liniers y Bremont, que habia 
presidido la reconquista, y de- 
fensa de la ciudad y el vireinato 
contra los ingleses: cuyo nombra- 
miento habiendo sido - ratificado 
y sostenido por la corte, gobernó 
hasta el año 1809, en que por 
nombramiento del gobierno de 
las córtes españolas, vino á “su- 
cederle 

El Exmo. Señor D. Baltazar 
Hidalgo de Cisneros y la Tor- 
re, teniente jeneral de los reales 
ejércitos. Tomó posesion el 19 
de junio de dicho año de 1809, 
y gobernó hasta el 25 de mayo 
de 1810, en que se dió el primer 
grito de libertad en esta ciudad, 
y se instaló la primera junta su- 
perior provisional del gobierno 
pátrio, terminando con este virey 
la dominacion española en estas 
provincias. 


XII. 
OBISPADO DE Buenos AIRES. 
Su ereccion y cronolojía de sus 
obispos hasta la revolucion. 


Las dos iglesias del Paraguay, 
y de Buenos Aires, que forman 
hoy dos obispados distintos, fué- 
ron uno solo en su primera erec- 


cion, hecha por el rey de Espa- 
ña D. Felipe 2. ° y el sumo pon- 
tífice Paulo 3. % en 1597. 


Posteriormente el considerable 
aumento de la poblacion de ám- 
bas provincias, y las largas dis- 
tancias para acudir desde el Pa- 
raguay á las urjencias espiritua- 
les de los fieles diseminados so- 
bre tan vasto territorio, llamaron 
la atencion de su sucesor Felipe 
3.9 y dividió el territorio en dos 
obispados, pidiendo al Papa Pau- 
lo 5.9 la ereccion de uno en 
Buenos Aires, cuya bula se des- 
pachó en 1620, y fué erijida de 
consiguiente esta nueva iglesia, 
gobernando ya Felipe 4. © , en 12 
de mayo de 1622 por su primer 
obispo 

El Illmo. Sr. D. Fr. Pedro de 
Carranza, del órden del Cármen 
calzado, natural de Sevilla, que 
fué electo para la nueva mitra el 
mismo año de 1620. Falleció 
en 1632. 


El Illmo. Señor D. Fr. Cris- 
tóbal de Aresti, del órden de S. 
Benito, natural de Valladolid. 
Era obispo del Paraguay, y fué 
de allí trasladado á esta iglesia 
en 7 de agosto de 1635, Falleció 
en Potosí, electo arzobispo de 
Charcas en 1638. 


El Ilimo. Señor D. Fr. Cris- 
tóbal de la Mancha y Velazco, 
del órden de predicadores, natu- 
ral de Lima. Electo obispo en 
31 de agosto de 1641. Falleció 
en 7 de abril de 1673. 

El Illmo. Señor Dr. D. Anto- 
nio Ascona Imberto, natural del 
reino de Navarra. Electo obispo 
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en 17 de diciembre de 1676. Fa- El Tllmo. Sr. Dr. D. Cayeta- 
lleció en 19 de febrero de 1700. | no Pacheco de Cárdenas. Murió 
El Ilimo. Señor D. Juan Bau- || ántes de recibirse. 
tista Sicardo, del órden de hermi- El [1lmo. Sr. Dr. D. Cayeta- 
taños de San Agustin, natural j NO Marceliano y Agramont, na- 
de Cerdeña. Se ignoran los mo- tural de la Paz. Fué electo obis- 
tivos por qué no vino al obispado. | po en 1748, y gobernó hasta 1759, 
El Illmo. Sr. D. Fr. Pedro |: en que fué promovido al arzobis- 
Fajardo, del órden dela Sma. | pado de Charcas. , 
Trinidad, natural de Córdoba la El Ilimo. Sr. Dr. D. José An- 
Llana. Renunció la mitra, y se tonio Basurco, natural de esta 
nombró en su lugar à ciudad de Buenos Aires. Fué 
El Illmo. Sr. D. Fr. Gabriel electo obispo en 1759, y falleció 


de Arregui, del órden de San! *” 5 de febrero de 1761. 
Francisco, natural de esta ciu- | El Ilmo. Sr. Dr. D. Manuel 


dad de Buenos Aires. Fué elec. | Antonio de la Torre, natural de 
to obispo en 93 de junio de 10. Palencia. Fué trasladado á esta 
y habiéndose recibido por apode- || iglesia de la del Paraguay en 
. rado, gobernó poco mas de dos 1762. Falleció estando en con- 
años nomine capítuli, pués S. S. ano o a ausaga en 20 de ma- 

no le despachó las bulas. En es- yo de 1776. 
te estado fué promovido á la igle- El Illmo. Sr. Dr. D. Fr. Se- 
sia del Cuzco, y le sucedió bastian Malvar y Pinto, del ór- 
El Illmo Sr Dr. D. Fr Pe den de $. Francisco, natural de 


Mn brad San Martin de Salcedo. Fué 
pt ya: A e ha Tomó electo obispo en 1777, y gobernó 
> para este obispado. Tomó || hasta 1783, en que fué trasladado 
posesion por apoderado en 30 de || y arzobispado de Santiago de 
setiembre de 1716, y falleció en Galicia 
16 de diciembre de 1729, El lllmo. Sr. Dr. D. Manuel 
El Iimo. Sr. Dr. D. Fr. Juan || Aramon y Ramirez, natural de 
de Arregui, del órden de S. Fran- || Villablanca en el arzobispado de 
Cisco, natural de Buenos Aires, 


4 Sevilla. Fué electo obispo en 
y hermano menor del Señor D. || 1785, y falleció en 2 de octubre 
Gabriel, su antecesor. Fué elec- || de 1796. Le sucedió 
to obispo el año de 1730: y fa- 


sp ga El Illmo. Sr. Dr. D. Pedro 
lleció en 18 de diciembre de 1736. Inocencio Bejarano, natural de 
El lllmo. Sr. Dr. D. Fr. José 


Granada. Electo obispo en 1797, 
de Peralta, del órden de predica- 


y sin venir á esta iglesia fué tras- 
dores, natural de Lima. Fuéelec- || ladado à la de Sigüenza. 
to obispo en 17 de abril de 1738, 


El Ilimo. Sr. Dr. D. Benito 
y murió en 17 de noviembre de || de Lue y Riega, dean de la Sta. 
1746, estando promovido á la 


Iglesia de Lugo. Fué electo obis- 
Iglesia de la Paz, po en 28 de abril de 1801, y to- 
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mó posesion por apoderado en 14 
de noviembre del mismo año. 
Murió en marzo de 1812 dosaños 
después de constituido el gobier- 
no pátrio. 


ota 


XIII. 


Orden cronolójico de los nuevos 
gobiernos republicanos, que 
han presidido esta ciudad y 
provincias después de la revo- 
lucion de 25 de mayo de 1810. 


La prision hecha en Bayona, 
por el emperador de los franceses 
Napoleon Bonaparte, del rey de 
España Cárlos 4. © y toda la fa- 
milia real de España, dejó desde 
luego acéfala la nacion, y prin- 
cipió á gobernarse por juntas que 
hicieron algunas de sus provin- 
cias, miéntras las otras con la 
capital misma de Madrid, eran 
ocupadas por los franceses, y 
proclamado y reconocido en ellas 
por rey José 1. hermano del 
emperador. En tal estado de 
confusion, y anarquia de la me- 
trópoli, las Américas principia- 
ron sus movimientos el año de 
1810, que han producido última- 
mente su independencia, y la 
constitucion de diferentes repú- 
blicas en ellas. 

Buenos Aires, fué la primera 
que levantó el grito en este pun- 
to del continente reclamando sus 
derechos: y reunida la poblacion 
en una asamblea pública el 25 
de mayo de dicho año, se depu- 
sieron las autoridades metropo- 
litanas, y se tomó el mando del 
vireinato provisionalmente por la 
capital, interin se allanaba la 


oposicion que desde luego decla- 
raron las autoridades de las pro- 
vincias interiores, y podían estas 
libremente reunírse en un con- 
greso jeneral, que constituyese 
la república. Toca á la historia 
la relacion de estos sucesos, y 
cómo las armas arjentinas lleva- 
ron triunfante por todas partes 
por mar y tierra el estandarte de 
la libertad desde las mirjenes del 
Plata hasta el Ecuador. Por 
ahora estamos limitados solamen- 
te á la cronolojía de los gobier- 
nos supremos, que se sucedieron 
en este vireinato, erijido ya en 
república, después de destruido 
el poder real. 


Primera junta suprema provi- 
sional de gobierno, constituida 
el 25 de mayo de 1810. 


D. Cornelio Saavedra, Presidente. 
** Miguel Azcuénaga. 
** Juan José Castell. 
** Manuel Belgrano. 
“ Manuel Alberti. 

“* Juan Larrea. 

“* Domingo Mateu. 

* Mariano Moreno. 

« Juan José Paso. 


Movimiento en el gobierno. 
DiciembBRE 18 pe 1810. 


Se incorporaron á la. junta de 
gobierno los diputados de las 
provincias: se envió á Lóndres, 
al secretario D. Mariano More- 
no: y se nombraron dos diputa- 
dos para mantener la junta pri- 
mitiva en lugar de D. Manuel 
Alberti, que habia muerto, y de 


D. Mariano Moreno que. salía. 
D. Cornelio Saavedra, Presidente. 
'* Miguel Azcuénaga. 

“ Manuel Belgrano. 
‘ Domingu Mateu. 


sec, de gob. 
sec, de hac. 
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D. Gregorio Fúnes. 

»* Juan Francisco Tarragona. 

«“« José Antonio Olmos, 

“« Manuel Felipe Molina. 

“Juan Ignacio Gorriti. 

'* Marcelino Poblet, 

“ Francisco Antonio Ortiz Ocampo. 
« Juan José Castelli 

'* Juan Larrea. 

«*« Nicolás Peña. 

“ Pedro Leon Gallo, 

“* Simon Garcia Cosio. 

“ Francisco Gurruchaga. 

'“ Juan Ignacio Molina. 

*. José Julian Pérez, 

` José Ignacio Maradona. 

‘s Hipolito Vieites sec. de gob. 
“Juan José Passo sec. de hac. 


Movimiento en el gobierno. 
ABRIL 5 Dx 1811. 


Son separados y desterrados 
algunos vocales con otros ciuda- 
danos, elijiéndose solamente di- 
putados por los que salieron des- 
terrados: y queda el gobierno en 
la misma junta de diputados con 
las variaciones siguientes. 

Por D. Miguel Azcuenaga, desterrado, 
'* Juan Alagon. 

Por *“* Juan Larrea, deterrado. 
:* Atanasio Gutierrez. 

Por el sec. D. Hipolito Vieites dester. 


“ Joaquin Campana. 
** Nicolás Peña, desterrado. 


Movimiento en el gobierno. 
SETIEMBRE 23 pe 1811. 


Los mismos diputados cono- 
cieron al fin que era imposible 
gobernar con una junta de tan- 
tos individuos: todo el curso de 
la revolucion estaba trabado y 
marchaba á paso retrógrado des- 
pués del contraste de nuestro 
ejército en el Perú, en junio de 
aquel año, en el primer encuen- 
tro con Goyeneche: nadie man- 
daba: nadie obedecía, todo era 


desórden:—El presidente Saa- 
vedra, autor deestos trastornos, 
tomó el partido de salir á Salta 
con el pretesto de preporcionar 
refuerzos al ejército derrotádo 
en la jornada de Guaqui: y los 
diputados abandonados á su ig- 
norancia estúpida, se apresura- 
ron á dejar el mando con el mis- 
mo interés con que lo habian to- 
mado: por acuerdo de ellos mis. 
mos se convocó una asamblea 
popular presidida por el cabildo, 
y quedó por ella concentrado el 
gobierno en tres individuos, de 
los que uno debía mudarse cada 
seis meses: y dos secretarios 

D. Manuel Sarratea, 

“ Feliciano Chiclana. 

** Juan José Passo. 

‘« Bernardino Rivadavia, sec. de gob, 

'* Nicolás Herrera, sec. de hac. 

A los seis meses, en abril de 
1812, sostituyó por eleccion de 
una asamblea especial de diputa- 
dos ad hoc al Dr. D. Juan José 
Passo D. Juan Martin Pueirre- 
don. 


Nuevo movimiento en el go- 
bierno. l 
OCTUBRE 8 pe 1812. 


A la eleccion de los otros seis 
meses por la misma asamblea es- 
pecial que se sacó á suerte, in- 
clinándose los votos á los parti- 
darios conocidos de Saavedra, 
que era reputado entónces el au- 
tor de todos los males, se causó 
otro movimiento sostenido por 
las tropas del mando de D. Josè 
de San Martin, y D. Cárlos Al- 
vear, en que concluyeron el ór- 
den y las personas del anterior 
gobierno: siguió la concentracion 
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en tres distintos individuos con 
cargo de convocar inmediata- 
mente la asamblea jeneral de di- 
putados de los pueblos, y el 8 de 
octubre fuéron electos para este 
nuevo gobierno 

El Dr. D. Juan José Passo. 

D. Antonio Alvarez Jonte. 

Nicolás Peña. 

Ausente este último, miéutras venía, 
entró á suplirle D. Francisco Belgrano. 
Secretarios los oficiales mayores. 

D. Juan Manuel Luca. de gobierno. 

** Domingo Trillo, de hacienda. 
Asamblea jeneral constituyente 

Enero 31 px 1813. 


En conformidad á las sérias 
prevenciones que se habian he- 
cho al gobierno para la mas pron- 
ta reunion de la asamblea jene- 
ral de diputados de los pueblos, 
se reunió esta con efecto, y se 
instaló, y abrió sus sesiones el 31 
de enero de 1813. La compo- 
nían los diputados siguientes: — 

D. Cárlos Alvear, presidente. 
“ Jervasio Antonio Posadas, 
presidente 

Juan Larrea, 

“ Vicente Lopez, 

'* Pedro José Agrelo. 

Tomas Antonio Valle. 

“* Mariano Perdriel. 

“ José Ugarteche. 

** Francisco Arjerich. 

' Juan José Sarmiento. 

'- Bernardo Monteagudo. 

'* Ramon Anchoris. 

'* José Amenabar. 

‘ José Móldes. 

'* Pedro Pablo Vidal. 

** Nicolás Laguna, 

'* José Julian Pérez. 


Secretarios diputados. 
D. Hipólito Vieites 
** José Valentin Gómez. 
Este cuerpo puso por base de 
todos sus procedimientos la na- 


vice- 


AA A a 


cionalizacion del gobierno, que 
hasta entónces gobernaba y se 
espidió en todos sus actos á nom- 
bre del rey D. Fernando 7,9 
Hizo para ello un nuevo nom- 
bramiento de los tres individuos 
del gobierno, que con su insta- 
lacion habían cesado, como to- 
das las autoridades, y mandó 
llamarle supremo poder ejecuti- 
vo delas Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, suprimiendo el 
nombre del rey, y todo lo que 
: sonase á dependencia de otro po- 


¡ der. Fuéron electos 


D Nicolás Rodriguez Peña. 
“* José Julian Pérez. 
Antonio Alvarez Jonte. 


Cesó este último á los seis me- 
ses, y se nombró en su lugar por 
la misma asamblea en 19 de 


agosto del mismo año-á 
D. Jervasio Antonio Posadas. 


Tuvo este gobierno por secre- 


tarios. 
El ofic. may. D. Manuel Moreno de 
gobierno. 
D. Manuel José Garcia, de hac 
Coronel D. Tomás Allende, de guer. 
Movimiento en el gobierno. 


Concentracion absoluta en una persona. 


Enero 22 pe 1814. 


Los negocios exijieron suce- 
sivamente una mayor concontra- 
cion del. poder, y la asamblea lo 
concentró en una sola persona 
con el nombre de director supre- 
mo de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, nombrando pa- 
ra este puesto á 

D. Jervasio Antonio Posadas: 
que tomó posesion del mando el 


31 de dicho mes de enero. 
69 


ti 


- 274 - 


= Secretarios. la ciudad del Tucuman, que se 
D. Nicolás Herrera, de gobierno. || instaló, y abrió sus sesiones el 
e pomas Allcude dia 24 de marzo de 1816, con los 
Y sucesivamente, A i 
“ D. Francísco Javier Viana, guerra. R 
-< Juan Larrea, EE PA r A Laprida, O 
San Juan. presidente, 
ENERO 9 DE 1815. f « Mariano Boedo, diputado por Sal- 
_En este dia renunció la direc- ta, vice-presidente. 
cion D. Jervasio Posadas: y en Dr.“ Antonio Saenz, dip. por Bs. As. 
el mismo fué electo por la asam- || Pr“ o rra Buelna; dips poi Bi 
blea para sucederle Dr. *- Manual Antonio Acevedo, dip. 
El jeneral D. Cárlos Alvear; por Catamarca. 
y posesionado el dia 10. Dr, ** Teodoro Sanehez Bustamante, 
Ministros secretarios, los mismos. dip. por Jujuy. . 
IA i Ñ Dr. ** Pedro Miguel Araos, dip’ por 
Movimiento revolucionario con- Tucuman. 
tra la asamblea y el gobierno. Dr. ** Pedro Leon Gayo, dip. por San- 
tiago del Estero. 
ABRIL 15 pe 1815. Dr. ‘ José Severo Malavia, dip. por 
; F Charcas. 
En este dia se levantó el pue- || Dp, « José Colombres, dip. por Ca- 
blo en masa contra la asamblea tamarca. 
y el director, á pretesto de algu- j| Dr. + José Antonio Cabrera, dip. por 
nos escesos de D. Cárlos Alvear, Córdoba, 


. Fr. Cayetano José Rodriguez, dip. 
pero realmente movido por una por Buenos Aires, 


faccion, que ha bañado después | Dr, “ José Ignacio de Gorriti, dip. 


el país en sangre y lágrimas, por Salta. l 
retrogradándalo à la barbárie. || Dr.“ O Pérez Búlnes, dip. por 
El cabildo Se puso al frente, di- Dr. “ Estevan Agustin Gascon, dip. 
solvió por sí la asamblea, y em- por Buenos Aires. 

barcado en un buque inglés el Dr, ** Pedro Ignacio Rivera, dip. por 
director para fuera del país, eli- Misque. 


as : : Dr. ** José Ignacio Tames, dip. por 
jió por director al jeneral D. Jo- an pit 


sé Rondeau, ausente en el Perú, Dr. “* Juan Agustin Maza, dip, por 


de donde no vino, y para suplir- Mendoza. l 
le á D. Ignacıo Alvarez Tomás, Dr. * ea Medrano, dip. por Buenos 
2 Ires. 
que entró á gobernar Dr. * Pedro Pacheco de Melo, dip. 
Director, D Ignacio Alvarez Tomás: por Charcas. | 
Secretarios. - “« Tomas Godoy Cruz, dip. por 
D. Gregorio Tagle. de gobierno, Mendoza. 
«*  Márcos Balcarce de guerra. '* Pedro Francisco de Uriarte. dip. 
«* ¡Manuel Obligado. de hacienda. por Santiago del Estero. 
Congreso jeneral en Tucuman. Dr. '* Mariano Sánchez de Loria, dip. 
por Charcas. 
Marzo 24 pe 1816. “* Jerónimo Salguero de Cabrera 
: : i y Cabrera, dip. por Córdoba. 
Durante este gobierno interino Ps Justo. do Sla” Maria de Oro: 


de D. Ignacio Alvarez, se reu- dip. por San Juan. 
nió un nuevo congreso jeneral en Dr. “* Tomás Manuel de Anchorena, 
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dip. por Buenos Aires. 
“Juan Martin Pueirredon, 
por Buenos Aires, 
Dr. ** José Mariano Serrano, díp. por 
Charcas, secretario. 
Dr. ** Juan José Passo, dip. por Bs. 
Aires, secretario. 


>» Declaracion de la indepen- 
dencta. 
Juro 9 pe 1816. 

Este congreso declaró la inde- 
pendencia de las provincias por 
acta de 9 de julio de . 1816: 
nombró director de ellas á D. 
Juan Martin Pueirredon, que 
pondrémos en su lugar propio. 

Entretanto, los disturbios en 
Buenos Aires, obligaroná salir á 
D. Ignacio Alvarez Tomás, y se 
nombró para sucederle por el ca- 
bildo y una junta de electores á 

El jeneral D. Antonio Gon- 
zales Balcarce, que tomó pose- 
sion el 18 de Abril de aquel año 
1816, y gobernó hasta el 11 de 
julio del mismo año, en que fué 
removido por una junta, que ha- 
bía permanente con el título de 
junta de observacion, nombran- 
do para sucederle en un gobier- 
no provisional hasta la llegada 
del director supremo nombrado 
por el congreso, á 

D. Francisco Antonio Escalada 

“ Miguel Irigoyen. 

Renunció el secretario Dr. D. 
Gregorio Tagle, y fuéron nom- 
brados. 

D. Manuel Obligado, para los dos mi- 


nisterios de gobierno y hacienda. 
'* Antonio Luis Beruti, para la grra 


JuLio 29 pe 1816. 


D. Juan Martin Pueirredon. 


Director supremo nombrado 
por el congreso de Tucuman, en- 


dip. 


tró en este dia en Buenos Aires, 
y tomó posesion del mando. 


Secretarios. 


Dr. D. Gregorio Tagle, de gobierno. 
Dr, '* Estevan Agustin Gascon, de 
hacienda. 

“ Matias Irigoyen, de guerra, 
Y sucesivamente, 


D. Juan Florencio Terrada. 
JuL1o 29 pe 1819. 


A los tres años, es nombrado 
director por el mismo- congreso 
para suceder á D. Juan Martin 
Pueirredon, y tomó posesion en 
el mismo dia 

D). Jose Rondeau. 

Secretarios. 
Dr. D, Gregorio Tagle, de gobierno. 
** Matias Irigoyen, de guera. 
“* Simon Garcia Cosio, de hac. 
FEBRERO 1. pe 1820. 

La provincia es invadida, por 
las tropas de Santa Fé y Entre- 
Rios: y el director Rondeau en 
persona, sale á campaña contra 
ellas, delegando el mando en 

D. Juan Pedro Aguirre. 

Movimiento en el gobierno. 

FEBRERO 23 pe 1820. 


Derrotadas las tropas del di- 
rectorio, en la cañada de Zepe- 
da, los gobernadores victoriosos 
de las dos provincias de Sta. Fé 
y Entre-Rios, entran en Buenos 
Aires, con sus tropas, mediante 
un tratado y capitulacion, en que 
quedó disuelto el congreso y di- 
rectorio, reducido el mando á la: 
sola provincia de Buenos Aires, 
y nombrado gobernador interino 

¡ para recibirlos 

!' D. Manuel Sarratea. 

| Secretario. 
D. Manuel Luis Oliden. 
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Manzo 7 pe 1820. 


Miéntras los gobernadores de 
las provincias se retiraban á los 
plazos estipulados, llegó á Bue- 
nos Aires D. Juan Ramon Bal- 
carce, con la infantería escapada 
de la accion de Zepeda: y unién- 
dose con lus del partido del di- 
rectorio, que solo por la fuerza 
habían entrado en la capitulacion 
con los invasores, que ellos mis- 
mos habian traído con sus des- 
órdenes, se causó un movimien- 
to popular, en que fué electo go- 
bernador tumultuariamente el 
mismo 

D. Juan Ramon Balcarce. 

Secretario. 
Dr. D Vicente Anastasio Chavarria. 
Maro 4 pe 1820. 

El gobernador Sarratea, reti- 
rándose en el momento á la cam- 
paña, volvió á los ocho dias con 
la poca jente que se le reunió, y 
desde que se aproximó al pueblo 
pasándoseles las tropas del go- 
bernador Balcarce, fugó este del 
fuerte en una noche, y volvió á 
tomar el mando Sarratea, que 
gobernó hasta el dicho dia 4 de 
mayo 

D. Manuel Sarratea, reinstalado el 11 


de marzo. 
Secretario—El mismo que ántes. 


Movimiento anárquico en el go- 
bierno. 

Vuelto al mando D. Manuel 
Sarratea, él mismo dió las dispo- 
siciones mas eficaces para orga- 
nizar y reunir una junta provincial 
de representantes, que regulari- 
zasen el gobierno nombrando un 
propietario: y el dicho dia 4 de 
mayo fué electo 


D. Ildefonso Ramas Mejia, 
A quien mandaron posesionar del 
mando como por asalto sin for ma 
alguna, ni aviso anticipado al go- 
bernador que cesaba 
Secretario. 

D. Juan Manuel Luca. 

El jeneral Soler, que se halla- 
ba con el ejército en el Luján, 
desconoce al nuevo gobernador: 
se hace elejir él mismo goberna- 
dor por los departamentos de la 
campaña: marcha sobre la ciu- 
dad, y arroja del fuerte al gober- 
nador, quedando él instalado 


25 pe Junio. 
Secretario. 

D, José Gabino Blanco. 

Y sucesivamente, 

D. Bernardo Pereda. 

Las tropas de Santa Fé, que 
regresaban con algunos oficiales, 
y ciudadanos de Buenos Aires, 
no le dieron tiempo à Soler á go- 
bernar un solo dia, y se vió for- 
zado à salir inmediatamente á 
campaña, mandando por un de- 
creto, que todos los congresales 
se le presentasen en el Luján. 
Con este motivo los que no se es- 
condieron fugaron para la Colo- 
nia: y él mismo, derrotado á los 
ocho dias en la cañada de la 
Cruz, tuvo que fugar al mismo 
punto, donde cási ¡ile á un 
mismo tiempo con los que iban 
huyendo de él. 

La ciudad reducida á la mayor 
confusion, se vió arrastrada á un 
positivo desórden durante tres 6 
cuatro dias, en que tomó el man- 
do como comandante de armas, 
bajo una ley marcial, D. Manuel 
Pagola. 
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La junta de representantes 
pudo con dificultad conferir este 
mismo carácter y hacer como 
gobernador á D. Manuel Dorre- 
go, que entró á gobernar á prin- 
cipios de julio. 

D. Menuel Dorrego. 

Secretarios. 

D. Marcos Barcarce, de guera. 

“ Manuel Obligado de gob. y hac. 

Tampoco pudo mandar con 
quietud este gobernador, y los 
amagos é incursiones en la cam- 
paña por las tropas de Santa Fé, 
á que acompañaban una porcion 
de oficiales, ciudadanos y ecle- 
siásticos de Buenos Aires, en 
oposicion al partido del congre- 
so y directorio, que luchaba por 
restituirse, lo obligaron á salir en 
persona á combatirlos, y disipar- 
los, dejando el gobierno á su se- 
cretario, 

D. Marcos Balcarce. 


Mas durante su ausencia, y 
después de haber derrotado á los 
enemigos en la jornada del Pa- 
jonal, se hallaba de regreso en 
San Antonio de Areco, cuando 
la junta de representantes, que 
le era enemíga, elijió repentina- 
mente en el mes de setiembre 
por gobernador propietario á 

D. Martin Rodriguez. 


Este gobernador se demoró 
unos dias en posesionarse, por 
haber protestado el cabildo con- 
trasu eleccion: hasta que al fin 
fué recibido por la junta de re- 
presentantes el 

25 DE SETIEMBRE DE 1820. 


Secretarios. 
D. Marcos Balcarce. 
** Juan Manuel Luca. 


La ciudad se puso con este 
hecho en una ajitacion muy sen- 
sible, sostenida por el cabildo, 
que tenía é su mando mas de 
2,000 hombres de las lejiones de 
cívicos: y esta ajitacion se au- 
mentó con algunas prisiones que 
hizo el nuevo gobernador al otro 
dia de su posesion. 

' En consecuencia se produjo, 
un movimiento terrible el 1. © de 
octubre siguiente, en que fugó á 
la campaña el gobernador Ro- 
driguez, y volvió de allí sobre la 
ciudad con el bandído Juan Ma- 
nuel Rosas, y la horda de faci- 
nerosos de su mando, conccidos 
por los colorados. El dia 4 y 5 
hubo un ataque jeneral, en que 
perecieron mas de 500 hombres 
entre unos y otros, quedando al 


| fin el gobierno por Rodriguez, 


mas por la inepcia del coman- 
dante de armas que el cabildo 
habia nombrado (D. Hilarion de 
la Quintana), que por falta de 
medios, y resolucion para resis- 
tirlo: y siguió así gobernando sin 
hacer cosa alguna entre temores 
y recelos en la oposicion que se 
le hacia hasta el mes de agosto 
de 1821, con sus dos úniços pri- 
meros secretarios 


D Marcos Balcarce. 
** Juan Manuel Luca. | 


Regularizacion del gobierno. 
AGcosTo DE 1821. 


El gobernador Rodriguez go- 
bernó un año sometido á influen- 
cias ominosas, que no le permi- 
tieron arribar á establecer un ór- 
den regular en la república, escep- 
tuando la paz con Sta. Fé, que 


costó injentes sumas en dinero 
70 
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y ganados: miéntras los disiden- 
tes de dentro y fuera, emigrados 
y perseguidos, espiaban un mo- 
mento de bajarlo del gobierno. 
En vano tué conjurar la nueva 
invasion que por mayo de aquel 
año 1821, hizo el gobernador de 
Entre-Rios D. Francisco Ra- 
mirez: ni la muerte de este jefe ni 
la del último de los Carreras, D. 
José Miguel, en Mendoza, pudie- 
ron darle sosiego, hasta que fe- 
lizmente para todos logró traer 
á los mitisterios á los Sres 
Nuevos Ministros. 


e a, e e 
—_ 


Tercer congreso jeneral de las 
provincias. 

= Se habia convocado un con- 

greso jeneral con motivo del re- 

conocimiento y tratado de Ingla- 


| terra: y quedó reunido é instala- 


do en este mismo año de 1825. 
El creó un gobierno jeneral 
con el nombre de presidente, y 


con independencia del gobierno 


provincial de Buenos Aires. Pe- 


' ro ambos debian existir en esta 


ciudad, y no habia, como no ha 
habido jamás, otro tesoro que el 
de la provincia. Mui pronto se 


D, Bernardinc Rivadavia, de gobierno || tocaron inconvenientes gravísi- 


y relaciones esteriores. 

“ Francisco Fernandez Cruz, de grra. 

‘ Manuel Josè Garcia, de hacienda. 

Bajo este ministerio, formado 
en agosto de 1821, se dobló la 
representacion provincial: se re- 
formó y premió al ejército: se 
fundó el banco, y el crédito pú- 
blico: se dió una ley de olvido, y 
se llamó á todos los porteños: y 
regularizado todo á satisfaccion 
jeneral, se restableció la confian- 
za pública: fué reconocida la in- 
dependencia por los Estados Uni- 
dos y la Inglaterra, con quien 
después hicimos el tratado que 
existe de comercio y navegacion: 
y el Sr. Rodriguez, gobernó to- 
do el periodo de la ley hasta 
1824. Le sucedió por eleccion 
de la sala de representantes 


Eljeneral, D. Juan Gregorio de las 
Heras. 


Ministros Secretarios. 
D. Manuel José Garcia, de gobierno 
hacienda y relaciones esteriores. ' 
** Marcos Balcarce, de guerra. 
Movimiento en el gobierno. 
1825. 


mos, que obligaron á disolverse 
el gobierno provincial y su junta 
de representantes: y tomó pose- 
sion de la presidencia jeneral el 
8 de febrero de 1826 el Sr. 
D. Bernardino Rivadavia. 
Ministros. 

D. Julian Segundo de Agüero, de go- 

bierno y relaciones esteriores. 

El jeneral D. Francisco de la Cruz de 

guerra, 

D. Salvador Maria del Carril, de hac. 

1827. 

Declarada y victoriosa una ma- 
yoría de oposicion en el congre- 
so al gobierno presidencial por 
los partidarios de la provincia, el 
Sr. Rivadavia renunció, y entró 
interinamente interin se renían 
los diputados provinciales el 7 de 
jalio de 1827 

El Dr, D. Vicente Lopez. 

Ministros secretarios. 
Dr. D. Tomas Anchorena, de gobier- 
no, hacienda y relaciones es- 
teriores, 


‘“ Marcos Balcarce, de guerra y 
marina. 


La junta de representantes se 
reunió con efecto, y el congreso 
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quedó disuelto. Para acabar con 
la presidencia, fué nombrado go- 
bernador de la provincia, y tomó 


posesion del mando el 13 de agos-. 


to del mismo año 


1827. 
D. Manuel Dorrego. 
Ministros. 

D. Manuel Moreno, de gobierno. 
‘“ Juan Ramon Balcarce, de guerra. 

Y sucesivamente 
'* José Rondeau, de guerra. 
** Tomás Guido, de relaciones estera. 
« José Maria Rojas, de hacienda. 


sucesivamente 
“ Vicente Lopez. 


Gran movimiento militar. 
DicieEmBRE 1. © pe 1828. 


D. Juan Lavalle de acuerdo 
con algunos del partido del con- 
greso y la presidencia, determi- 
na espulsar del gobierno á D. 
Manuel Dorrego, y lo verifica 
en la madrugada del dia 1.9 de 
diciembre de 1828, presentándo- 
se en la plaza mayor, con los co- 
raceros que habia traido del ejér- 
cito que batió á los portugueses 
en la Banda Oriental, donde se 
lereunieron los demás cuerpos 
de la guarnicion, é inmenso pue- 
blo. Se hizo una junta popular 
en San Francisco donde fué nom- 
brado por aclamacion goberna- 
dor el mismo D. Juan Lavalle, 
habiendo fugado á la campaña 
D. Manuel Dorrego: y tomó po- 
sesion del mando el mismo dia 

D. Juan Lavalle. 

Ministro secretario jeneral 

Dr. D. José Miguel Diaz-Velez, 

Posteriormente en sucesion 
fuéron nombrados 

D, Cárlos Alvear, para la guerra. 


'* José Maria Paz, para idem. 
“* Salvador Maria del Carril, de hac. 


' Inmediatamente después del 
| movimiento, el jeneral Lavalle 
salió á campaña, á batir al go- 
bernador Dorrego que unido á 
D. Juan Manuel Rosas, y sus 
bandidos, habia improvisado un 
ejército, con que amenazaba á la 
ciudad. El los alcanzó á las in- 
mediaciones del pueblo de Na- 
varro, los batió y derrotó com- 
pletamente, cayendo prisionero 
el gobernador, fugando Rosas à 


| Santa Fé. El gobernador Dor- 


rego fué fusilado el 13 de diciem- 
bre de órden del jeneral vence- 
dor, y este se retiró á Buenos 
Aires. Mas muy pronto tuvo que 
volver á salir contra el caudillo 
Rosas, que volvió auxiliado de 
las tropas de Santa Fé, y su go- 
bernador en persona D. Estanis- 
lado Lopez, á quienes estuvo hos- 
tilizando sin mayores ventajas 
hasta que fué desecho en la jor- 
nada del Puente de Márquez. 
Durante este tiempo gobernaron 
por delegacion 

D. Guillermo Brown. 

D. Martin Rodriguez. 

Ultimamente, después de una 
guerra asoladora de cási todo 
aquel año, perdido el prestijio 
por D. Juan Lavalle, y todos in- 
dignados del asesinato del gober- 
nador, à quien no podía imputár- 
sele crímen alguno, ni era juez 
para juzgarlo un jefe militar su- 
blevado, se vió reducido á una 
impotencia de continuar su mo- 
vimiento, y forzado á capitular y 
tratar con D. Juan Manuel Ro- 
sas, á cuya consecuencia fué 
nombrado gobernador interino por 
ambos poderes en el tratado 
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D, Juan José Viamonte, que 
tomó posesion del mando el 26 
de agosto de aquel año de 1828, 
interin se reorganizaba la junta 
dé representantes, y elejía gober- 
nador en propiedad. 

inistros. 

D. Tomas Guido, de gobierno y rela- 

ciones esteriores, 


** Manuel Escalada, de grra. y mar. 
« Manuel José Garcia, de hacienda. 


DicieEmMBRE 6 pE 1829. 
La junta de representantes, 
_ existente á la muerte de D. Ma- 
nuel Dorrego, es restituida: y 
ella nombró en propiedad para 
el gobierno á 

D. Juan Manuel Rosas que, tomó po- 


posesion el 6del mismo mes de 
diciembre. 
Ministros 
D. Tomas Manuel Anchorena, de gob. 
Y por su dimision poco des- 
pués 
D. Victorio Grarcia Zúñiga. 
‘s Joao Ramon Balcarce, de guerra. 
“- Manuel José Garcia, de hacienda, 
Y sucesivamente 

« José Maria Rojas, de hacienda. 

:* Manuel Vicente Maza, ministro de 
gracia y justicia, | 
DiciemBRE 17 pe 1832. 

En este dia, concluido el tér- 
mino legal del gobierno de D. 
Juan Manuel Rosas, fué elejido 
para sucederle por la sala de re- 
presentantes 

D. Juan Ramon Balcarce. 

Ministros 

D. Victorio Garcia Zúñiga. de gob. 

*“* Manuel Vicente Maza, de gracia y 

justicia. 

'* Henrique Martinez, de grra, y mar. 

Posteriormente 

'* Gregorio Tagle, de gobierno, 

'* Jose Ugarteche, de hacienda. 
F sucesivamente en el mismo de- 

partamento 


“* Manuel H Aguirre. 
“ José Ceferino Lagos. 
NOVIEMBRE 4 pe 1833. 

La incapacidad del goberna- 
dor Balcarce, y los compromi- 
sos opuestos con que habia en- 
trado al mando, agregado á lo 
heterojéneo del ministerio con que 
continuó, lo obligaron á permi- 
tir, y aun protejer, una licencia 
escandalosa de la prensa, y muy 
pronto se vió en estado de no po- 
der marchar, llegando á la nece- 
sidad de dimitir el mando entre 
el desprecio y la execracion de 
todos. Se nombró en su lugar á 

D. Juan José Viamonte, que 
tomó posesion el dicho dia 4 de 
noviembre de 1833. 


Ministros. 

D. Manuel José Garcia, de gob. y hac. 

'* Tomas Guido, de guerra y relacio- 

nes esterieres. 

Contra este gobierno se decla- 
ró públicamente D. Juan Ma- 
nuel Rosas, desde la campaña, 
donde se hallaba, regresando de 
su famosa espedicion al desierto. 
En tal estado dimitió el mando, 
y no habiendo quien quisiese to- 
marlo entró á gobernar el presi- 
dente de la sala de representan- 
tes, interin llegaba aquel caudi- 
llo, jefe de la faccion, y disponía 
lo que quisiera que se hiciese: y 
así tomó posesion del mando 

D. Manuel Vicente de Maza, 
que gobernó sin ministros, con 
los solos oficiales de las secre- 
tarías. 

Marzo 7 pe 1835. 

En este dia violando la sala de 
representantes todas las leyes 
fundamentales del gobierno re- 
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presentativo, que habia jurado|| jina de su castigo ha de hacer 


sostener, elijió por tirano del 
país á D. Juan Manuel Rosas, 
con toda la suma de los poderes 
públicos concentrados en su per- 
sona, y constituyendo en él con 
estas palabras un poder el mas 
absoluto, despótico y feróz, que 
han conocido los siglos, aun en 
los tiempos de la barbárie, so- 
bre las vidas, el honor y las for- 


en el mando este mónstruo abor- 


tado por el abismo en este suelo | 


desgraciado. La historia recoje- 


rá todos los documentos de esta |: 


eleccion y marcará los viles in- 
fames que le han servido en la 
ejecucion desus planes de ester- 
minio, y los hechos horrorosos 


con que este asesino y sus alia- | 


dos sehan saciado en la sangre 
y las lágrimas de los infelices ha- 
bitantes de mi pátria, para redu- 
cirla á escombros: ella marcará 
tambien la heróica resistencia 
que se ha hech» por los patriotas 
á sus planes destructores, y que 
dentro y fuera del territorio, per- 
seguidos de muerte, y emigrados 
entre las mayores miserias, no 
han cesado de combatirlo, y pro- 
testar contra su tiranía, sin do- 
blar la cerviz sinó á la cuchilla 
de sus verdugos, cuando la des- 
gracia los ha puesto bajode ella, 
y sin capitulacion de ningun jé- 
nero. Esperamos entretanto que 
no han de ser infructuosos tan 
gloriosos esfuerzos, y que la pá- 


| 


l 
| 
| 
| 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


olvidar la de sus horrores. Por 
ahora nos limitamos á marcar 
este dia funesto entre las glorias 
del pueblo arjentino, y el 13 de 
abril siguiente, en que tomó po- 
sesion del mando de la provincia 
con este carácter sangriento 


D. Juan Manuel Rosas. 
Ministros 
'* Felipe Arana, de gobierno y rela- 
ciones esteriores, 


« Manuel Insiarte, de hacienda, 


Oficiales mayores 
“ Agustin Garrigós. 
“ Manuel Irigoyen. 
Inspector jeneral 
Agustin Pinedo. 
Primer edecan 
“* Manuel Corvalan. Todos con des- 


pacho. 
XIV. 

Iglesia de Buenos Aires, su dìs- 
ciplina después de la revolu- 
cion, y novedades intentadas 
por la corte de Roma, hasta la 
nominacion de su actual obis- 
po Dr. D. Mariano Medrano, 

y otros en la república. 


Desde que falleció en el año 
de 1812, el último obispo dioce- 
sano elejido por los reyes de 
España D. Benitode Lue y Rie- 
ga, quedó esta iglesia vacante 
hasta el año 1834, y fué rejida 
sucesivamente por provisores go- 
bernadores canónicamente elec- 
tos, conforme á los cánones, y 
disposiciones conciliares: los cua- 
les continuaron en el pleno ejer- 
cicio de sus primitivas faculta- 
des sin reserva alguna, tanto por 
la autoridad que recaía en los 
cabildos en las vacantes, cuanto 
por que desde la cautividad de Pio 
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6. © por Napoleon Bonaparte, to- 
dà laiglesia española, y las A mé- 
ricas con ella estaban en una in- 
comunicacion con la Sede Apos- 
tólica, habiéndolo así dispuesto 
los reyes patronos, y que no se 
reconociese sumo pontífice, mi- 
éntras no fuése dado á reconocer 
por el gobierno, reasumiendo en- 
tretanto los ordinarios aquellas 
primitivas facultades para aten- 
der à todas las necesidadss espi- 
rituales de los fieles: y en este es- 
tado continuamos tambien des- 
pués de la revolacion por otro 
motivo superveniente de interés 
nuestro particular, en no darle al 
Papa ocasion de que entrase á 
trabajar en las conciencias con- 
tra la obra principiada. 

Tal era nuestro estado, cuan- 
do apareció repentinamente en 
esta rada de Buenos Aires, en 
1824, y se le permitió indiscre- 
tamente desembarcar, un indivi- 
duo que se dijo arzobispo, y de- 
legado pontificio (D. Juan Mus- 
si), pero que jamás quiso mani- 
festar al gobierno credencial al- 
guna desu mision, ni de su ca- 
rácter. En su escandalosa resi- 
dencia, y por otra bien escanda- 
_losa debilidad del gobierno, se le 
mandó salir únicamente, permi- 
tiéndole además pasar á Chile 
por tierra, con todo el riesgo de 
lo que hizo, que fué ir seducien- 
do, y ganándose prosélitos, y alar- 
mando las cenciencias de los pue- 
blos del tránsito. 

De este modo se puso en con- 
tacto, y comunicacion con los 
mas ignorantes, y despreciables 
del clero secular y regular, que 


después resultaron obispos in par- 
tibus, y vicarios apostólicos, ba- 
jo las promesas y juramentos de 
la mas absoluta subordinacion 
al pontífice, y una fidelidad pre- 
ferente contra los derechos mas 
vitales de la nacion. 

Entre estos individuos fué uno 
muy principal en esta ciudad el 
Dr. D. Mariano Medrano, á 
quien desde Montevideo, á su re- 
tirada de Chile, nombró clandes- 
tinamente á principios del año 
1825, delegado apostólico, co- 
mo se vió después, y resulta de 
sus despachos publicados. 

Por lo pronto los mantuvo se- 
cretos cinco años, hasta, que en 
1830, recibió la confirmacion del 
Papa de lo hecho por Mussi, y 
además un breve de institucion de 
obispo de Aulon in partibus infi- 
delium. 

Las circustancias lo favorecie- 
ron, hallándose en el mando los 
que estaban iniciados en sus se- 
cretas intelijencias, y que enemi- 
gos declarados de la revolucion 
no podían, ni querían reconocer 
carácter alguno en los nuevos go- 
biernos. El fué reconocido obis- 
po, vicario apostólico, adminis- 
trador de esta iglesia, que se le 
mandó entregar contra la oposi- 
cion mas vigorosa que se hizo por 
el ministerio fiscal, á mi cargo 
entónces, segun resulta de las 
publicaciones hechas en la ma- 
teria. 

Animado con este triunfo, él 
solicitó, y consiguió del Papa el 
nombramiento de obispo dioce- 
sano, sin presentacion del gobier- 
no, cuyo patronato desconoció de 


| 
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acuerdo con la corte de Roma. 
Al presentar estas bulas, conti- 
nuó de un modo mas público y 
ruidoso el espediente principiado ` 
cuando su primera nominacion ' 
de vicario; y no se consiguió po- ` 
co en hacer que jurase no cum- 
plir con lo que habia jurado al 
Papa, sinó en cuanto no se opu- ;; 
siese á los derechos y regalía, de . 
la nacion, que le había jurado : 
desconocer por su parte. Con |! 
este juramento fué tambien reci- 
bido y reconocido por obispo dio- . 
cesano, siendo el primero des- 


| pués de la revolucion. El tras- 
| torno, y males que esta iglesia 


| ha padecido con estas usurpacio- 
nes y perfidias, han sido los ma- 
_ yores, que la historia tambien re- 
cojerá: mas estamos en este año 
. de 1842, y unido al gobierno del 
| Tiberio que todo lo destruye, si- 
gue al frente de esta iglesia, co- 


' mo una máquina puesta en ma- 


¡ nos del tirano para las mas crimi- 
nales profanaciones del altar, y 


! de su clero, el Ilmo. Sr. Dr. 
| D. Mariano MEDRANO Y Ca- 
' BRERA. 


COLECCION DEDOCUMENTOS 


Dertenecrentes à las uegoorac ores de las autoudades de Monteoideo com las de 


Bueuos liceo, con motivo de Es usado pouugesa eu 4846. 


MISION DE LOS SS. D. JUAN JOSE DURAN Y D. JUAN 
FRANCISCO JIRO. 


o coocoo 


T lo concerniente á la conducta observada por el gobernador de Buenos 
Aires, en presencia de la invasion del territorio Oriental del Uruguay, por las armas 


de Portugal, tiene particular interés. 


Los documentos que publicamos, y de cuya autenticidad estamos bien segu- 
ros, reunen á ese interés, el de dar alguna idea del espíritu y del modo en que eran 
manejados los negocios políticos de la provincia Oriental, mediante el mando del Sr. 


jeneral Artigas. 


Rio Janeíro, Enero 1850. 


Oficio del Escmo. Sr. director al | 


Sr. delegado del jefe de los 
Orientales. 


Cerciorado por varios conduc- 
tos estrajudiciales, que el ejérci- 
to portugués avanza fuera de sus 
. fronteras en actitud hostil por di- 
ferentes puntos con direccion á 
esa plaza, y que la escuadra ha 
tomado ya puerto en Maldonado 
para obrar en combinacion con- 
tra esa banda, me ha parecido 
justo y urjente reclamar de la 
agresion, à cuyo intento marcha 
el coronel de caballería D. Ni- 
colás de Védia, conduciendo plie- 
gos para el jeneral portugués, y 


para el jefe de los Orientales, D. ; 


José Artigas. 

La comision es urjente, y su 
fin conspira á la libertad sagra- 
da de la América: yo me prome- 
to que V. S. franqueará sin de- 


mora á aquel oficial los auxilios 
necesarios para su traslacion y| 


Andres Q amas. 


seguridad por tierra á los cam- 
pos de ambos jenerales permi- 
tiendo igualmente que la goleta 
de guerra nacional la Dolores, 
permanezca en el puerto hasta 
el regreso del coronel Védia, á 
fin de que á su bordo vuelva con 
la contestacion á esta capital. 

Dios guarde á V. S. muchos 
años.—Buenos Aires, noviembre 
2 de 1816.—Juan Martin de 
Pucirredon.—J. Florencio Ter- 
rada.—secretario.—Sr. Delega- 
do del jefe de los Orientales D. 
Miguel Barreiro.—Es copia.— 
Terrada. 


Al Escmo. cabildo de Montevideo. 


La injusta agresion del ejérci- 
to portugués sobre el territorio 
Oriental, y el amago de que es- 
pecialmente se vé amenazada esa 
plaza, rasgando el velo de los 
proyectos hostiles de la nacion 
limitrofe, me ha puesto en el ca- 
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so de dejar la actitud de especta- 
cion en que me he mantenido, 
miéntras el acantonamiento de las 
tropas portuguesas se disfrazaba 
con diversas y contradictorias es- 
pecies.— La suerte de unos pue- 
blos que tan heróicamente han 
sostenido su libertad y cuyos 
principios coinciden con el gran 
objeto de la revolucion de la 
América, no me puede ser indi- 
ferente, cuando sus sacrificios 
merecen la gratitud de todas las 
provincias en seis años continua- 
dos de guerra, y cuando la in- 
fluencia de los sucesos mas ó mé- 
nos felices, arrastran la conve- 
niencia ó desgracia del Estado. 
Mucho tiempo há que hubiera 
requerido al jeneral portugués 
sobre su conducta militar, si el 
silencio profundo del jeneral D. 
José Artigas, no hubiera contri- 
buido á mantener el misterio 
acerca de los pasos de los invaso- 
res, que hasta aquí se han descu- 
bierto solo por vias indirectas é 
incapaces para fijar el juicio del 
gobierno, pero el peligro de ese 
benemérito vecindario y su cam- 
paña, reclama ya mi particular 
atencion, y en auxilio de los de- 
rechos que les pertenecen, hago 
con esta fecha al jeneral D. Fe- 
derico Lecor, la insinuación que 
le acompaño en cepia con el nú- 
mero 1, é incluyo del mismo mo- 
do al jefe de los Orientales jene- 
ral D. José Artigas con el nú- 
mero 2.—Por el contenido de 
ambos documentos juzgará V. 
E. el interés que me tomo en la 
libertad jeneral y la sinceridad de 
mis votos por la seguridad de 


ŘE — a . 


esos recomendables habitantes. 
Lejos siempre de mí una política 
suspicáz; crea V. E.que obraré 
en tono firme y consecuente en 
cuanto sea relativo á la indepen- 
dencia de la pátria, y á la desea- 
da unidad que apetezco entre 
ambos territorios.—Dios guarde 
á V. E. muchos años. —Buenos 
Aires, noviembre 1. de 1816. 
Juan Martín Pueiwredon.—Ju- 
an Florencio Terrada.—Escmo. 
cabildo, justicia y rejimiento de 
Montevideo.—Es copia. — Ter- 
rada. 
Al jefe de los Orientales. 

Miéntras lus portugueses con- 
servaban el acantonamiento de 
sus tropas dentro de los límites 
de sus fronteras, he considerado 
político y conveniente guardar si- 
lencio sobre las intenciones en 
aquellos, que por diversaz vias se 
me han anunciado dispuestos á 
tomar posesion de ese territorio 
así para evitar por mi parte to- 
do motivo de un rompimiento, 
como por descubrir entretanto el 
orijen y objeto de sus movimien- 
tos militares, pero informado aun 
que sin los avisos oficiales de V. E. 
que eran de apetecer, que el ejér- 
cito portugués traspasando los lí- 
mites de sus fronteras, avanza so- 
bre el campo de la Banda Orien- 
tal, con direccion á Montevideo 
y quela escuadra de aquella na- 
cion ha tomado ya el puerto de 
Maldonado, he creído de mi de- 
ber hacer al jeneral Lecor, la in- 
timacion que comprende la adjun- 


ta copia.—A este objeto marcha 
el coronel de caballería D. Ni- 
72 
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colás de Védia, y espero que V. '' me han dado á saber los prepa- 
E. pase los auxilios quenecesite rativos de una espedicion militar 
para su trasporte y regreso que ¡de tropas portuguesas dispuestas 
debe verificar por tierra hasta :¡á tomar posesion del territorio 
Montevideo.—La sinceridad de ¡| Oriental del Rio de la Plata. 
mis,votos por la prosperidad de ¡| Su acantonamiento en la isla de 


esa campaña, no ménos que por 
la independencia de nuestra ama- 
da pátria, me impelen á tomar in- 
terés en la suerte de las armas de 
Y. E. como que sus resultados 
tienden al bien ó al mal de las 
provincias que presido. Ojaláque 
estos momentos de peligro fué- 
ran los primeros de una cordial 
reconciliacion entre los pueblos 
identificados en los «principios y 
objetos de la revolucion de la 
América, y que el esfuerzo nues- 
tro conspiraseá destruir los pro- 
yectos de agresion de tedo tirano 
usurpador.—Dios guarde á V. E. 
muchos años.—Buenos Aires no- 
viembre, 1.92 de 1816.—Juan 
Martin de Pueirredon.—Juan 
Florencio Terrada.—secretario. 

Escmo. Señor jeneral de los 
Orientales, D. José. Artigas.—Ls 
copia.— Terrada. 


Al jeneral del ejército de S. 
| M. F. 


Ilmo. y Escmo. Sr.—Desde 
que por la voluntad soberana de 
las Provincias Unidas de Sud 
América, reunidas en congreso, 
me hallo encargado de la direc- 
cion del Estado, no puedo ser 
espectador impasible del menor 
peligro que amague lainmunidad 
de los derechos que les pertene- 
cen. Mucho há que avisos fide- 
dignos de la corte del Rio Ja- 
neiro, y otros puntos de Europa, 


Sta. Catalina, y su traslacion al 
Rio Grande, en órden de campa- 
ña, no dejaba lugar á vacilar so- 
bre la certidumbre de aquella es- 
posicion ; y los anuncios indi- 
cantes del oríjen misterioso de 
tales movimientos, después de 
haberse estrechado íntimamente 
las relaciones de España y Por- 
tugal, arrojaban sospechas vehe- 
mentes de duplicidad en las me- 
didas preventivas de las tropas 
del mando de V. E. 

Sin embargo, la buena inteli- 
jencia observada hasta aquí entre 
este gobierno y S. M. F., la li- 
beralidad desu respetable admi- 
nistracion, y la fé del armisticio 
celebrado el 26 de mayo de 1812, 
por el supremo poder de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Pla- 
ta, y el enviado de S. M. F. te- 
niente coronel D. Juan Rade- 
maker, inspiraban una confianza 
racional en la solidéz del conve- 
nio; y reducido por mi parte á 
evitar todo acto peligroso á la 
amistad reinante entre ambos es- 


tados, me tomé treguas para que 


los movimientos sucesivos de V. 
E. rasgasen el velo que parecía 
disfrazaba las intenciones de su 
corte. 

El ataque del fuerte de Santa 
Teresa, por una division portu- 
guesa, la incursion de otra sobre 
el Cerro Largo, y el arribo de 
la escuadra de la misma nacion 
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al fuerte de Maldonado, mani- 
fiesta con evidencia irresistible 
que el plan presentido de hostili- 


dades comienza á desplegarse, ' 


forzando las fronteras del Esta- 
do Oriental, á pesar de la pre- 
servacion de los respectivos lími- 
tes del territorio garantido por el 
armisticio, especialmente en el 
artículo 3. % sin que precediese 
aun el cumplimiento de lo pres- 
crito en el artículo 2.9 ; y cuan- 
do el gobierno de . estas provin- 
cias ha observado escrupulosa- 
mente lo estipulado en todas sus 
partes; cuando la disidencia acci- 
dental en que quiera suponerse 
una y otra banda no debilita el 
enlace comun de ambos pueblos 
á la defensa de su libertad; cuan- 
do los compromisos recíprocos 
en las pretensiones de la Améri- 
ca identifican los principios y 
término de los esfuerzos de los 
dos territorios, apenas ocurrirá 
medio ni para desfigurar la agre- 
sion, ni para calmar la alarma 
jeneral que ha concitado en las 
provincias del Estado. 

En medio de tan sensible com- 
promiso á que precipitan las ope- 
raciones militares'de V. E. fuera 
de las líneas de las fronteras por- 
tuguesas, considerándole con 
instrucciones suficientes de su 
corte para esplicar el motivo y 
objeto de la infraccion del armis- 
ticio, bajo cuya seguridad se ha- 
llaba comprendido el territorio 
Oriental, espero se sirva V. E. 
manifestar terminantemente su 
resolucion, para ajustar segun 
ella mis decretos, y satisfacer el 
zelo de los pueblos, que, decidi- 


dos á sostener con firmeza la 
independencia que: han pro- 
clamado, se creen provocados 
injustamente á la guerra por una 
nacion cuya amistad han cultiva- 
do y no responderán de los males 
eversivos de un rompimiento.— 
A fin de evitarlo, requiero de V. 
E.- que desde luego disponga 
suspenda el ejército portugués 
las marchas, y retrograde á sus 
límites, pués su naturaleza hostil 
ejecuta los medios de una coope- 
racion vigorosa á la heróica de- 
fensa á quese disponen los habi- 
tantes de la Banda Oriental. 

Al intento es que dirijo á V. 
E. esta comunicacion por con- 
ducto del coronel de caballería 
D. Nicolás de Védia, encargado 
de volver con la contestacion, 
quien me prometo recibirá de V. 
E. la favorable acojida, que en 
iguales casos han merecido en el 
Estado los caballeros oficiales de 
Portugal.—Dios guarde á V. E. 
muchos años.—Palacio del go- 
bierno en Buenos Aires, 431 de 
octubre de 1816.—Juan Martin 
de Pueirredon.— Es copia.-Ter- 
rada. 

Miguel Barreiro, ciudadano de- 
legado del jefe de los Orienta- 
les en Montevideo, y goberna- 
dor intendente de la provincia. 
Por cuanto: importa á la causa 

pública poner en accion todos 

los medios conducentes á garan- 
tir su defensa, y contándose en- 
tre ellos enviar una diputacion 
cerca del gobierno supremo de 
las Provincias Unidas de. Sud 
Amèrica, para que con la breve- 
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dad posible solicite los auxilios 
que reclaman las actuales urjen- 
cias de esta provincia, injusta- 
mente invadida por la nacion por- 
tuguesa. Portanto: faculto am- 
pliamente y sin limitacion alguna 
por la presente, á los Sres. del 
Escmo. cabildo de esta ciudad 
D. Juan José Duran, alcalde de 
primer voto y D. Juan Jiró, re- 
jidor defensor de menores, para 
que en mi nombre y representa- 
cion traten, estipulen y conven- 
gan con aquel dicho supremo go- 
bierno, cuanto concierna al men- 
cionado objeto y sus incidentes. 
En cuya virtud les doi esta, que 
debe servirles de credencial bas- 
tante, firmada en Montevideo á 
seis dias del mes de diciembre año 
mil ochocientos diez y seis.—JMi- 
guel Barreiro.—Es copia.—Lo- 
pez. 

Escmo. Sr.—He recibido el 
oficio de V. E. de 2 del corriente 
con copia del que en igual fecha 
dirije al Kscmo. cabildo do esta 
ciudad. Por sutenor advierto que 
al despacho de estos pliegos no 
habian aun llegado á manos de 
V. E. los mios data 30 del ppdo. 
Sin embargo, á esta hora consi- 
dero ya disipados en gran parte 
los motivos en que apoya V. E. 
sus quejas. La franqueza que 
respira aquella mi comunicacion, 
las sinceras ofertas que en ella 
hago, ylas garantias que prome- 
to, siempre que se preste V. E. 
de un modo eficáz á hacer causa 
comuncon esta provincia contra 
el ejército portugués que la inva- 
de, son pruebas nada equívocas, 
que habrán convencido cuan dis- 


tante estoi de pensar en otra co- 
sa que en la union. Cualesquiera 
que sean las medidas que se haya 
visto en la necesidad de adoptar 
el jefe de los Orientales, deben 
reputarse nacidas en circunstan- 
cias que ignorando la reclamacion 
que V. E. habia hecho al jeneral 
portugués, por medio del coro- 
nel Védia, observaba con dolor 
que iban trascursos tres meses 
desde la ocupacion de nuestro 
territorio por las fuerzas enemigas 
sin que ese supremo gobierno hn- 
biese indicado la menor aparien- 
cia de decidirse en favor nuestro 
á pesar de las empeñosas jestio- 
nes que adl intento hizo esta mu- 
nicipalidad por medio de su co- 
misionado Dr. Victorio Garcia, 
no dignándose V. E. remitir el 
menor auxilio de los que se pe- 
dían, y lo que es mas notable, ni 
aun contestar al oficio que aque- 
lla corporacion le dirijió. Tam- 
bien observaba que derramándo- 
se la sangre de los orientales en 
continuos combates con el ejér- 
cito portugués, V. E. mantenía 
sus relaciones de paz y comercio 
con aquella nacion, permitiendo 
tremolase su bandera ominosa en 
el Rio dela Plata, y puertos de la 
bandą setentrional, y se pasea- 
sen aquellos estranjeros con toda 
seguridad en las plazas y calles 
de Buenos Aires, facilitando à 
sus paisanos frecuentes y exactas 
noticias de cuanto ocurre en lo 
interior de nuestro país.— Estas 
y otras muchas razones que omi- 
to (á la verdad no despreciables 
para el criterio de V. E. y de 
cualquier hombreimparcial) son 
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las que incitaron al jeneral D. 
José Artigas, á la adopcion de 
aquellas medidas, razones que 
con disgusto recuerdo, obligado 
solo de la necesidad en que V. 


E. me pone de vindicar el honor | 


de mi jefe, y sobre que aseguro 
echaré desde luego un denso 
velo, por que penetrado de la 
misma máxima que V. E. pro- 
nuncia, esto es, que la union es 
la salvadora única de nuestra li- 
bertad, estoi dispuesto á hacer 
por ella todos los sacrificios que 
sean conducentes á tan sagrado 
objeto.—La diputacion que el 
Escmo. cabildo, en union con es- 
te gobierno dirije á V. E., espli- 
ceará mas ampliamente estas sa- 
nas ideas, en que están confor- 
mes todos los habitantes de estas 
provincias, desde el jeneral has- 
ta el último ciudadano; y yo juro 
á V. E. en nombre de mi jefe, 
será restablecida muy en breve 
la confianza y mas sincera amis- 
tad, cual corresponde entre pue- 
blos hermanos, se removerán los 
motivos que recientemente han 
turbado nuestra próxima recon- 
ciliacion, y reunidos nuestros 
nuevos esfuerzos con la actividac 
y enerjía que exije el actual con- 
flicto de las circunstancias, pode- 
mos ya contar por infalible el 
triunfo contra el enemigo comun. 
Por la goleta Fortuna, que sin 
sufrir la menor detencion en este 
puerto, ha regresado ya á esa, 
habrá V. E. tenido las únicas no- 
ticias que aquí habia del coronel 
Védia. Posteriormente á la sali- 
da de este huque, nada se ha sa- 
bido de aquel oficial. —Tengo el 


| 
| 


honor de reiterar á V. E. mí 
mas respetuosa consideracion.— 
Montevideo 6 de diciembre de 
1816.—-MicueL BARREIRO.— 
Escmo. supremo director de las 
Provincias Unidas de Sud Amé- 
rica.—Es copia.— Lopez. 

Señor D. Juan Martin Pueir- 
redon.—Mi honorable paisano. 
¡Es posible que tengamos que 
emplear todavía tiempo en con- 
testaciones? Yo no sé qué poder 
espresar á V. para penetrarle de 
la sinceridad de mis pasos. La 
conveniencia jeneral grita por re- 
mover todo obstáculo. Nuestra 
salvacion está vinculada exacta- 
mente á la actividad, y es pre- 
ciso que aprovechemos hasta los 
minutos. Yo le juro á V. por mi 
honor que he sentido infinito te- 
ner que escribirle ese tan largo 
oficio; pero como V. en el suyo 
me pide esplicaciones sobre la 
circular de mi jeneral, yo me he 
visto en la precision de hacerlo. 
¡Qué quiere V.! Hai la fatali- 
dad de mil complicaciones. V. 
es verdad ha dirijido su intima- 
cion á los portugueses; pero es 
preciso tambien confesar que ha 
sido muchísimo después de la 
agresion de ellos. Cuando D. 
Victorio Garcia, salió con los 
pliegos del cabildo de esta ciu- 
dad, ya estaban ocupados Santa 
Teresa y el Cerro Largo, V. 
mantenía el mayor silencio. Su- 
cedieron los lances de Santa Fé, 
D. José Artigas recibió partes 
que debían necesariamente exal- 
tarlo. A V. sele dijo de alguna 
pólvora remitida á aquella ciu- 
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dad. Debe V. estar seguro que | echemos mano de toda nuestra 


en nuestro cuartel jeneral habia 
sobradísima para proveerá tan 
corta remesa, sin haber contado 
con lo que V. remitió. Yo habia 
enviado de aquí mas de ciento 
cincuenta quintales. Sucesiva- 
mente fuéron fomentándose las 
sospechas. La distancia agran- 
daba los motivos. Entró la se- 
riedad y empezó á hacerse méri- 
to de todo; asi es que pesó mu- 
chísimo en la balanza de las des- 
confianzas el hecho de conservar 
V. la continuacion franca del co- 
mercio portugués. Pero Sr., es 
preciso siempre entrar en este 
por qué, de cosas, y no atenernos 
á lo material de ellas. En el fon- 
do, debe V. estar persuadido que 
nuestra desunion es un motivo de 
sentimiento jeneral, y que apuran 
mucho los momentos de restable- 
cer la concordia. La defensa co- 
mun es lo que debe inspirarnos 
en esta ocasion.  Ahoguemos 
cuanto pueda influir en atrasar- 
la. Este és el interés de todos, 
y la suprema ley á que hemos de 
estar. Exija V., todo está hecho. 
Para evitar demoras, ahí va una 
diputacion formal. No perdamos 
un instante, y veamos de una vez 
garantido el fruto de tantos tra- 
bajos. Yo ruego á V. por la voz 
sagrada de la pátria, que en un 
dia quede todo allanado. Tenga- 
mos presente cuanto es dema- 
siada por sí misma la demora 
que presenta la distancia, unida á 
_la inconstancia de los vientos. 
Cualquier tardanza débase á cau- 
sas que n3 están en manos del 
hombre, y para todo lo demás 


¡Virtud patriótica. 


Tenga V. la 
bondad de admitir de nuevo mis 
mas afectuosos y constantes vo- 
tos, contáíndome entre sus mas 
fieles :amigos.—MicueL Bar- 
REIRO.— Montevideo, 6 de di- 
ciembre de 1816.—Es copia. — 
Lopez. 

Desgraciadamente nos vemos 
envueitos en desconfianzas mú- 
tuas, que retardan é impiden el 
curso de medidas combinadas y 
oportunas á sacudir la servidum- 
bre de un estranjero, que trabaja 
en nuestra ruina comun. V. E., 
en un oficio de 2 del corriente, 
recopila varios motivos, y espe- 
cialmente la circular de 16 del 
pasado del jeneral D. José Ar- 
tigas, para demostrar los funda- 
mentos de una justa sospecha. 
La falta de ella, anterior á la co- 
mision del mayor jeneral Védia, 
igualmente que los datos sobre 
que se apoya, destruyen cual- 
quiera otra idea que no sea una 
desconfianza sobre las operacio- 
nes de V. E. relativa á los por- 
tugueses: estas hicieron creer á 
nuestro jeneral un empeño de 
V. E. en nuestro aniquilamiento, 
ó una total indiferencia por nues- 
tra suerte; y aquellos causaron 
en V. E. una incertidumbre de 
su patriotismo, sin que sea pro- 
bable ni asegurar lo primero, ni 
sospechar lo segundo. En este 
triste estado vemos continuarse 
nuestra desunion, y el enemigo 
aprovecharse de las ventajas que 
ella le proporciona, de suerte que 
entretenidos en depurar cada uno 


- 99] - 


las intenciones del otro, olvida- 
mos el objeto jeneral de la salva- 
cion del país, sinó es que hacien- 


do un esfuerzo nos empeñemos | 
en demostrar la rectitud de nues- | 


tras intenciones. La guerra es 
comun, y la defensa debe serlo en 
la misma forma. Por estos prin- 
cipios, deseando concordar las 
opiniones que bajo diversas apa- 
riencias están en choque con los 
intereses jenerales, hemos acor- 
dado, á fin de cortar de raíz to- 
dos motivos «de desccunfianza, 
y consolidar nuestra union tan 
deseada, enviar en comision al 
Sr. alcalde de primer voto ciuda- 
dano Juan José Duran, y Sr. re- 
jidor ciudadano D. Juan Jiró, à 
quienes por el presente damos po- 
deres bastantes nuestros, y los 
llevarán del Sr. delegado del je- 
fe de los orientales, con instruc- 
ciones necesarias para tranzar 
cualquiera desavenencia, y tratar 
de los medios conducentes á la 
salvacion de la pátria. A esta fe- 
cha estará en esa el buque de 
guerra que V. E. reclama, y el 
sarjento mayor D. Juan José Cá- 
ceres, quien habrá instruido á V. 
E. del destino del mayor jeneral 
D. Nicolás de Védia, que aun no 
ha regresado ni le esperamos por 
esta ciudad, segun las noticias 
mas seguras que hemos tenido. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años.—Sala capitular de Mon- 
tevideo, diciembre 6 de 1816.— 
—JuUAN DE MEDINA.-— Felipe 
Garcia.—-Agustin Estrada.—Joa- 
quin Suarez.— Santiago Sierra. 
Lorenzo Justiniano Perez.—Pe- 
dro Maria Taveiro.—-secretario. 


Escmo. supremo director de las 
Provincias Unidas del Rio de la 
Plata.— Es copia. —Lopez. 
Los comisionados, al delegado y 
al Escmo. cabildo. 
I. 

Escmo. Sr.— Tenemos el ho- 
nor de indicar á V. E. que en es- 
te mismo dia han quedado con- 
cluidos los ajustes con el Sr. di- 
rector, y en esta misma noche 
quedarán firmados los tratados 
que cimentan la union.—Un tan 
feliz resultado ha sido celebrado 
con el gozo jeneral del pueblo, y 
salva de artilleria.—Para maña- 
na nos reservamos el comunicar 
á V. E. los referidos tratados, y 
por ahora baste decir á V. E. que 
á un mismo tiempo empezarán á 
marchar 1,000 hombres, 200 qqs. 
pólvora, inclusos 100,000 cartu- 
chos de fusí!, 1,000 fusiles, 8 ca- 
ñones de bronce calibre mayor, y 
algunos de tren con varias lan- 
chas para las familias que gusta- 
sen salir.—Dios &a.— Buenos 
Aires, diciembre 8 de 1816.—-(fir- 
mados)—Juaw Jose DurAN.— 
Juan Francisco Jiró. 

II. 

Escmo. Sr.—La comision tu- 
vo ayer el placer de anunciar á 
V. E. por oficio, la firma del 
pacto estipulado con éste supre- 
mo gobierno y la provincia Orien- 
tal, de nuestra representacion y 
hoi le tiene de incluirlo á V. E. 
esperando sea de su aprobacion y 
á la posible brevedad ratificado; 
en su virtud es que van á caminar 
los auxilios que tenemos indica- 
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dos á V. E. con la promesa de|! ta de observacion, Escmo. cabil- 


que sucesivamente se irán remi- 

tiendo hasta donde lleguen los 

alcances de este gobierno.—Nos 
será muy lisonjero el haber llena- 
do en nuestra comision los votos 

de V. E., los del Sr. jeneral y 

los de la provincia toda, como 

igualmente nos será el que V. E. 

se sirva comunicárnoslo en con- 

testacion.—Sea V. E.seguro que 
no se presentó otro arbitrio para 
conseguir la proteccion de este 
gobierno, á favor de nuestra pro- 

vincia, y en estas circunstancias, y 

el inminente riesgo que la ame- 

naza con la invasion de las tropas 
portuguesas hemos creido un de- 
ber no trepidar en su conclusion. 

Por el oficio de ayer dijo esta 

comision á V. E. la buena acoji- 

da que habia hallado así en el 

gobierno, como en el pueblo, y 

el júbilo jeneral que se habia de- 

mostrado por la union, y ahora 
tiene el honor repetirlo.—Nues- 
tro regreso será luego que los 
referidos auxilios hubiesen sali- 
do-—Dios &a.—Buenos Aires, 
diciembre 9 de 1816.—(firmados) 

Juan Jose DURAN.-Juan Fran- 

cisco Jiró. 

Acta de la incorporacion del ter- 
ritorio Oriental del Rio de la 
Plata, al Estado de las Pro- 
vincias Unidas de Sud Amé- 

rica. 

En la ciudad de Buenos Ai- 
res, á ocho de diciembre de mil 
óchociestos diez y seis, hallán- 
dose reunidos en la sala del go- 
bierno el Escmo. supremo direc- 
tor del Estado, la honorable jun- 


! 


do,y comision militar de guerra, 
se apersonaron los Sres. alcalde 
de primer voto de la ciudad de 
Montevideo D. Juan José Du- 
ran, y el rejidor D. Juan Jiró, 
en diputacion del Sr. delegado 
del jefe de los orientales D. José 
Artigas, y el Escmo. cabildo de 
dicha ciudad, quienes presenta- 
ron las credenciales y comunica- 
ciones oficiales con que venían 
autorizados ampliamente para 
tratar con este supremo gobierno 
or el territorio de la Banda 
Oriental del Rio de la Plata, y 
examinadas se encontraron sufi- 
cientes. En su virtud, precedida 
la discusion que una materia tan 
interesante al bien jeneral deman- 
daba, quedaron acordados por el 
Escmo. Sr. director y diputacion 
de Montevideo los artículos si- 
guientes: —Que el territorio de 
la Banda Oriental del Rio de la 
Plata, jurará obediencia al sobe- 
rano congreso y al supremo di- 
rector del Estado en la misma 
forma que las demás provincias: 
Que igualmente jurará la inde- 
pendencia que el soberano con- 
greso ha proclamado, enarbolan- 
do el pabellon de las Provincias 
Unidas, y enviando inmediata- 
mente á aquella augusta corpo- 
racion los diputados que segun 
su poblacion le corresponda.— 
En consecuencia de esta estipu- 
lacion el gobierno supremo por 
su parte queda en facilitarle to- 
dos los auxilios que le sean da- 
bles y necesite para su defensa. 
Y para perpetua constancia de 
este acto, en que se versa una 
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materia de tan elevada importan- 
cia, lo firmaron en dicho dia, 
mes y año de la fecha, refrendán- 
dose por el infrascrito secreta- 
rio en el departamento de go- 
bierno.-Juan MARTIN pe PUEIR 
RRDON.—Juan José Nuran, — 
Juan F. Jiró.—Vigente Lopez. 
secretario. 
HT. 


Escmo. Sr.—Por las comuni- 
ocaciones anteriores, remitidas por 
el adecan del supremo director y 
ciudadano Bartolomé Hidalgo, 
seria V. E, instruido del resul- 
tado de las sesiones habidas en 
reunion de autoridades y mas de- 
talladamente por la nota del con- 
yenia que en copia inclyimos. 

La remision de auxilios no ha 
sido cop aquella rapidéz análoga 
Á nuestros votog y á nuestros pre- 
cigos avigos por que ni el tiempo, 
ai el necesario apresto lo han per- 
mitido; pero su feliz adelanta- 
miento pos da márjen para asegu- 
rar á V. E. que no se retardará 
la recopcion de ellos en esa plaza. 

En esta misma ocasion oficia 
la suprema autoridad á V. E. 
segun por ella misma somos ins- 
truidos, gon el objeto de que el 
mando político de esa plaza re- 
sida en el Escmo. cabildo y que 
para el cuerpo militar se elija 
por el mismo ayuntamiento un 
jefe que presida, lo que hemos 
greido oportuno indicar. 

Dios guarde Sa. —Buenos Ai- 
reg, diciembre 10 de 1816. -——(fir- 
mados)—Juan Jose DuraAn.— 
Juan Francisco Jiró. 

Llenos del júbilo que inspiran 
los grandes acontecimientos, que 


influyen sobre el destino de las 
pueblos, deseabamos ver el arri- 
bo de los auxilios ofrecidos gome 
negocio del primer momento, ¿nr 
tes bien que las diversas lanchas 
llegadas con el solo fin de ¿rasr 
portar Jas familias Á esa capital. 
Confiamos en el zeloso empeño 
de V.SS. para activar este paso 
cuanto sea dable, y log demás 
conducentes á llevar al término 
deseado la remision de ellos, No 
obstante lo enal tanto para fagi- 
litar las esplicaciones pegengrias 
sobre los artículos de la acta que 
nos incluye en oficio de 9, y de- 
más que nos comunica en el de 
fecha 8, cuanto para instruir á 
V. BS, del juicio y epinion, que 
hayan causado ú epte eonseje, 
marcha ¡nmediatamente enmigle- 
nado por el Escmo, Sr. delegar 
do y este cabildo el ciudadano 
Victorip Garcia, quien prestará 
á esa gemision los conocimientos 
necesarios sobre el objeto de en 
mISINN. 

Dios guarde 4 Y. 9S. mu- 
chos años. Sala capitar de Men- 
tevideo, diciembre 13 de 1816,-— 
Jyan De Mepi¡NA.—Lelipe Ger- 


eja.—rigustin Estrada,-—Jea- 


uin Suarez.— Santiago Sierra. 
orenzo J. Perez. —-Jerónmimo 
Pio Bianqui.—-Pedro Maria 
Taveiro.—secretario. 
Mui honorable comision eon- 
ciliadora. 


Al delegado. 

Esomo. Sr.— Después de pues- 
tras últimas notas, hemos sido 
converados á nueyas sesiones con 
S. E. el director del Estado y 
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principales corporaciones con el 
preciso objeto de examinar el in- 
teresante punto de declarar la 
guerra á los portugueses, y des- 

ués de oidos los pareceres de 
os concurrentes, y discutida la 
materia ha sido resuelto, que una 
vez que de hecho está abierta la 
guerra con aquella potencia por 
medio de los auxilios que se pres- 
tan, y el concurso de fuerzas de 
ambos continentes para la resis- 
tencia jeneral, se suspenda por 
ahora la declaracion solemne de 
estilo interin se remite una nue- 
-va legacion al jeneral Lecor, 
instruyéndole del nuevo aconte- 
cimiento político y exijiendo de 
él, que una vez haber cesado el 
poderoso motivo indicado en su 
contestacion á este supremo go- 
bierno para invadir el territorio 
Oriental, suspenda sus marchas, 
retire sus fuerzas á la línea divi- 
soria por ser así conforme á las 
órdenes apuntadas de su príncipe 
ó bien así lo verifique por el es- 
pacio de tres meses en la linea 
que se demarque, interin se re- 
mite una embajada cerca de la 

corte del Brasil que ajuste unas 
transaciones jenerales; bajo el 
supuesto que esta medida solo es 
adoptada por ver si se consigue 
aletargar al enemigo, y tomamos 
tiempo para fortalecer con mas 
desahogo ese punto, pero que si 
él noaccede á esta pretension, la 
guerra será sobre el momento 
publicada del modo mas solemne. 
_ Quinientos fusiles, parte de 
las municiones y pólvora con 300 
hombres deben caminar hoi con 
direccion á ese puerto, y el resto 


del auxilto se dirijirá 4 la Colo- 
nia, consultando en esta division 
la seguridad del todo, por lo que 
se hace necesario, que V. E. jire 
sus órdenes correspondientes há- 
cia ese punto y carrera del trán- 
sito.—Dios,éa. (firmados) JUAN 
Jose DurAn.—Junn F. Jiró. 
Los comisionados al delegado. 
Escmo. Sr.—Ninguna contes- 
tacion hemos recibido :de V. E. 
á nuestros pliegos de 8 y 9 del 
presente, no obstante que somos 
instruidos con sorpresa de las no- 
tables ocurrencias, que les sub- 
siguieron. V. E. no se ha dig- 
nado aprobar el acta del 8. Sin 
que entremos en la cuestion de 
si esto es sin razon, ó con ella, 
pero lo que toca la raya de lo 
increible es que V. E. presentase 
ha”»erse escedido -los comisiona- 
dos. V. E. debe de recordar el 
tenor de las credenciales con que 
fuimos habilitados, é instruccio- 
nes verbales y verá que no ha 
podido ser mas ajustada nuestra 
conducta. Si tan criminal impu- 
tacion hubiese de servir à la sal- 
vacion de la pátria, hai en noso- 
tros suficientes virtudes para so- 
portarla, pero cuando ella labra 
inmediatamente su sepulcro es- 
cede de todo punto su invencion. 
El resultado de estas políticas 
tramoyas ha venido á ser, que en 
el mismo dia destinado para el 
embarque de las tropas, que de- 
bían conducirse á esa plaza para 
su auxilio, y en la víspera de dar 
la vela el convoi, se recibiesen 
los pliegos de V. E. desaproba- 
torios de la espresada acta, con 
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otras indicaciones, que no pudie- 
ron ménos, que exaltar los áni- 
mos. Sobre el momento se espi- 
dieron órdenes para suspender el 
embarque de las tropas, y reten- 
cion del convoi, y convocada 
nueva junta, se oyó allí la espo- 
sicion del intérprete de V. E. el 
Sr. D. Victorio Garcia, y con 
ello, y pareceres de los vocales 
sabemos quedó resuelto no pres- 
tar el menor auxilio sin la san- 
cion del acta. 

Segun se ha espedido el nuevo 
diputado nada sustancialmente 
agrega su esposicion al tenor, y 
espíritu del acta, pues per ella 
solo era obligacion reconocer al 
congreso y supremo poder. En 
cuanto concierna á los negocios 
jenerales del Estado, reservándo- 
se la administracion interior y 
económica de la provincia, y to- 
do á lo que á ella subsigue al re- 
sorte y capacidad de sí misma; de 
suerte que por estetenor el arre- 
glo interior no hubiera sufrido la 
menor innovacion. Tan cierto es 
esto, que se hallaba ya nombra- 
do el coronel mayor D. Márcos 
Balcarce, oficial del mayor cré- 
dito, tanto en sus conocimientos 
militares, como política compor- 
tacion para pasar con las tropas 
á esa banda, pero en clase de 2. € 
del Sr. jeneral D. José Artigas. 
Al fin, Sr. delegado, todo ha,su- 
frido el mayor trastorno en un 
momento, y aquel placer jeneral 
que reinaba en todos, y de mil 
modos se procuraba civilizar se 
ha convertido súbitamente en fu- 
ror, y en un encono inapagable. 
La pátria iba á recibir nueva vi- 


da, pero esta en su misma cuna 
desapareció. De nada somos res- 
ponsables cuando hemos procedi- 
do en mera comision. 

Dios guarde, &a.— Buenos Ai- 
res, diciembre 19 de 1816.--(fir- 
mados)— Juan Jose DurAn.— 
Juan Francisco Jiró. 

Los particulares que indican 
V. SS. en su honorable comu- 
nicacion fecha 19 del corriente, 
aunque admitidos en su concepto 
como otros tantos motivos desa- 
gradantes al carácter de esa co- 
mision, si pueden padecer esta 
rebaja en un momento, no se ha- 
yan en su fondo dirijidosá otro 
fin, que al eminente desempeño 
del que forma el encargo de V. 
SS.— Jamás imajinó este conse- 
jo. que la mision del diputado 
Garcia, en sus términos respec- 
tivos, fuése vista como una con- 
tradiccion, ni pudiese desdorar la 
confianza depositada en los pri- 
meros comisionados sobre un ob- 
jeto idéntico. —Era preciso que 
para modificar ó ilustrar las rela- 
ciones que llevaron aquellos, se 
nombrase un sujeto con la capa- 
cidad necesaria á conciliar estos 
estremos. Para ello fué indis- 
pensable el envio de D. Victorio 
Garcia, sin serlo el suspender 
las interesantes funciones de V. 
SS. concentradas á igual resul- 
tado. La presura del embarque 
de aquel, impidió absolutamente 
recibiese las instrucciones com- 
petentes de este cabildo para la 
comision; sin embargo que creí- 
mos fundadamente las llevase del 
Sr. delegado.—Ahora para sub- 
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sanar aquel defecto involuntario 
acompañamos á V. SS. copia au- 
terizada del oficio que se dirije al 
Escmo. supremo director, el cual 
suministrará á V. SS. los conoci- 
mientos bastantes en la materia, 
Por lo demás tan satisfecha co- 
mo V. SS. estuvo y se halla esta 
corporacion de la rectitud y del 
celoso esmero que les han condu- 
cido entodos los pasos de la ne- 
gociacion. Este honor y la alta 
confianza que invistieron V. $88. 
refluyen inmediatamente en el 
ayuntamiento, como parte de su 
organizacion, y esto mismo debe- 
rá ser el juicio mas seguro, con 
que, deponjendo V.8SS. sus pri- 
meras indicaciones, descansen 
sostenidos sobre su acendrada 
opinion. El cabildo cree que ella 
servirá eficazmente á reanimar 
los desvelos de V. SS. por la 
pronta asecusion de las justas 
pretensiones encomendadas.-— 
¡Ojalá fuera decoroso y confor- 
me á las prerogativas públicas, 
sancienar todos los actos, sin re- 
nunciar á su dignidad! —Dios 
guarde à V. $S. muchos años. 
Sala capitular de Montevideo, 
dieiembre 26 de 1816.—(firma- 


dos.) —Juaw De MeDniNA.—PFe- 
it Garcia.—Agustin Estrada. 
oaquin Suarez.-- Lorenzo Jus- 


fintano Perez.—Jerónimo Pio 
Bianqui.—Pedro Maria Tavei- 
F0.—Secretario. 

Mui honorable comision con- 
ciliadora. ; 


A una misma hora he recibido 
tres cemunicaciones de V. S., la 
una datada en este mes, sin fecha 


del dia, otra del 10, y otra del 
19, todas conducidas por un mis- 
mo sujeto. Sin embargo de esta 
casualidad, podríamos fijar me- 
jor nuestro juicio sobre las inten- 
ciones de ese gobierno, á no ha- 
ber la circunstancia de que la 
llegada de mi último enviado à 
esa capital, fué después de mu- 
chos dias de haberse publicado 
el acta, dejados pasar gin verif- 
car la necesarísima remision de 
los auxilios. Por lo demás, yo 
he desaprobado la acta, por que 
he debido hacerlo. No me es po- 
sible comprender cual de mis ins- 
trucciones, ni los poderes esten- 
didos, hayan podido influir en Y. 
$S, para entrar á firmerla Este 
induljente cabildo y yo, tenemos 
una representacion subalterna en 
la provincia, y cualesquiera que 
fuésen las facultades con que hu- 
biésemos investido á V. S. nunca 
podían tener otro carácter que 
ese. Entre tanto, seg V. $S. se- 
guro, queesto no rebaja en un 
ápice el buen concepto de Y. 
S. Todos estamos bien conven- 
cidos de la intencion recta con 
que ha precedido, completamente 
persuadidos de que siendo tanto 
de su interés la salvacion de es- 
ta provincia, jamás tendría ni 
aun pensamiento de entrar en 
empeños que. contrariasen tal 
objeto. Si Y. $. se halla con to- 
dos los convencimientos, para 
creer que ese director no prece- 
derá á auxiliarnos, sin la ratifica- 
eion del acta, puede V. $. dedi- 
car sus esfuerzos á hallar con to- 
da prontitud los medios de faci- 
litar la compra, por cuenta de es- 
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ta caja, al ménos de quinientos į 
fusiles, y cuanta pólvoza y forni- ` 
turas puedan hallarse, y regresar : 
inmediatamente, No me parece + 
sea preciso recomendar á V. S. 
de nuevo la brevedad, estando 
convencido de su eficacia. 

Tengo el honor de reiterar á 
V. S. la mejor consideracion.— |, 
Montevideo, diciembre 27 de | 
1816.—MıcuEL BARREIRO. 

A los Sres. diputados 1). Juan | 
José Duran y D. Juan Prancis- : 
co Jiró. 

Los comisionados al delegado. 

Esta comision ha recibido la 
honorable comunicacion de V. 
E. datada en 27 del corriente li- 
mitada á acusar el recibo de al- 
gunas de sus comunicaciones ć 
instase sobre los auxilios para 
esa plaza, pedidos á este gobier- 
no. Ella además abraza particu- 
lares cuestiones que no creyén- 
dolas la comision de primordial 
importancia difiere su contesta- 
cion á ocasion mas oportuna con- 
trayéndose por ahora únicamenteá 
los que digan á la salvacion de 
la provincia, principal objeto de 
sus tareas y desvelos. En con- 
secuencia participa á V. E. su 
apersonamiento al supremo di- 
rector, y por resultado de la con- 
ferencia que se tuvo no sola- 
mente se convino la remision en 
todo el dia de mañana de auxi- 
lios que constan de la adjunta 
nota, á la Colonia, para evitar 
sean presa de enemigo, y en cu- 
yo dia, sinó que al siguiente, par- 
tan por mar á la Purificacion, y 
de allí adonde se encuentre nues- 


tro jeneral, los Sres. D. Márcos 
Salcedo y D. Victorio Garcia, 


l con el objeto de hacerle proposi- 


j 


+1 
I cias sobre bases adaptables á las 
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; presentes circunstancias. 


ciones y de inclinar su ánimo á 
una transacion de las desa venen- 


V. E. 
conocerá el valor de esta medida 
¡y los buenos efectos que puede 
due por lo que sería desea- 
¡ble le escribiese al intento. En 
cuanto á lacompra de fusiles y 
municiones que insinúa V. E.,sea 
¡ cierto que no se omitirá dilijencia 
alguna para conseguirlo, y para 
el caso de hallarse se hace tan 
necesaria la indicacion de V. E. 
del órden que sea mas convenien- 
te y deba guardarse en el jiro de 
los libramientos contra la caja 
de esa provincia, como el punto 
á donde deban dirijirse dichos 
artículos. 

Dios guarde á V. E. muchos 
años, diciembre 30 de 1816, (fir- 
mados)— Juan Jose DURAN.— 
Juan Francisco Jiró. 


Los comisionados al Escmo. ca- 
bildo. 

Los varios particulares que in- 
dica V. L. en su honorable co- 
municacion de 26 del que rije, pi- 
den mas tiempo del que permite 
la salida del buque conductor, 
parasu contestacion, y así por 
este principio como por conside- 

rarlos de un órden secundario en 
las presentes circunstancias, omi- 
te por ahora esta comision el dis- 
currir acerca de ellos, para con- 
traerse á participar á V. E. que 
á virtud de una conferencia teni- 
da con el supremo director, pos- 
j 75 
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r 
terior al recibo del pliego que sej Los comisionados 


acusa, se ha concordado que en 
todo el dia de mañana salgan pa- 
rała Colonia 300 fusiles, igual 
n úmero (le fornituras, 30,000 car- 
tuchos, 2 piezas de campaña y la 
competente dotacion de los tiros 
á bala, y 100 á metralla. Asi 
mismo es conveniente el que al 
siguiente dia marchen por mar á 
verse con nuestro jeneral los SS. 
D. Márcos Salcedo y D. Victo- 
rio Garcia, con el objeto de pro- 
ponerle bases de union y defensa 
de la provincia, análogas al gra- 


do de desunion en que se hallan ! 


ambos territorios.—La suerte 
quiera que dicha mision tenga 
los mejores resultados, y que so- 
corrida nuestra provincia como 
pide el conflicto y lo ofrece este 
pao logremos esterminar á 
os enemigos comunes de nuestra 
suspirada libertad.—Crea V. E. 
que estos son nuestros votos y 
deseos; como así mismo que no 
perderémos oportunidad que se 
presente derealizar la compra de 
armamento que el Sr. delegado 
nos encarga en su última comu- 
nicacion. 


Por un olvido natural no se re- 
mitió á V. E. con la última co- 
municacion, copia del oficio que 
en igual fecha se dirijió al Señor 
delegado, para que impuesto V. 
E. por él, obrase en eso á los fi- 
nes que pueda convenir; pero se 
hará en otra ocasion.—diciembre 
30 de 1816, (firmados) Juan Jo- 
sE Duran.—Juan F. Jiró. 


— A e i a a e e n a a 
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al jeneral 
Artigas. 
I. 
Escmo. Sr.—En los momen- 
tos de afliccion y de apuro en que 


se ha visto la plaza de Montevi- 


deo en estos últimos dias des- 
pués de la desgraciada jornada 
en que los esfuerzos del bravo y 
acreditado comandante Rivero, 
en virtud de circunstancias de 
que Y. E. habrá sido oportuna- 
mente instruido, no pudieron con- 


' tener las marchas de considera- 


bles divisiones portuguesas sobre 
el punto de Maldonado, ocupa- 
cion de este, y contacto comuni- 
cativo del ejército de tierra con 
la escuadra enemiga, y después 
de haber sido intimada la rendi- 
cion de la plaza por el jeneral 
invasor D. Cárlos Federico Le- 
cor, privados de todo jénero de 
recursos para establecer la defen- 
sa de la única en nuestro territo- 
rio, y principal fortaleza en am- 
bas márjenes del Rio, desespera- 
dos en su consecuencia de poder 
salvarla, cayese presa del enemi- 
go, cuyos fatales resultados no 
se ocultan á la detenida penetra- 
cion de V. E., se adoptó por 
vuestro delegado Sr. Miguel Bar- 
reliro, con acuerdo del Ióscmo. 
cabildo invitar al gobierno de 
Buenos Aires, para que bajo cua- 
lesquiera pactos, y estipulacio- 
nes se decidiese al. auxilio de la 
plaza, y por este medio perma- 
neciese siempre tan interesante 
punto en el catálogo de las pose- 
siones libres de América. 

© Para preparar lo favarable. de 
tamaños resultados, fuéron en- 


a 


viados por vuestro delegado en 
calidad de conductores de plie- 
gos para el supremo director, y 
ajentes sin bastante autorizacion 
en distintas ocasiones los ciuda- 
danos Francisco Bausa y Barto- 
lomé Hidalgo. Como corriese el 
tiempo, y las circunstancias fué- 
sen apurantes por momentos se- 
gun los instantáneos avisos que 
se recibían, á fin de dar el mas 
conveniente impulso á la nego- 
ciacion se resolvió nombrar una 
comision respetable que, investi- 
da con todas las formalidades de 
estilo, pudiese acordar y concluir 
con las autoridades de Buenos 
Aires, cualquiera transacion, 
que asegurase el proyecto. La 
nomipacion recayó sobre nuestras 
personas, y se nos hizo sobre el 
momento caminar á este destino 
con las credenciales que acompa- 
ñamos á V. E. bajo del núm. 1 
y 2. | 

A nuestro arribo que fué el 8. 
del corriente en la mañana, fuí- 
mos recibidos por el Sr. director 
con las mayores demostraciones 
de cariño, y á la una de dicho dia 
anunció al pueblo la artillería y 
repiques de campanas nuestra 
union. Para la noche fuéron con- 
vecadas todas las corporaciones, 
y jefes militares para la fortaleza, 
á cuya reunion incorporados des- 
pués de leidas nuestras creden- 
ciales, y abierto el objeto de 
nuestra mision, se concluyó el 
acta designada con el núm. 3, 
bajo cuyo convenio se obligó `S. 
E. á remitir á Montevideo, -todo 
jénero de auxilios, y sobre el 
momento se jiraron las órdenes 
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conducentes al aprosto de arma- 
mento, municiones y tropa, que 
debe por instantes salir segun se 
nos ha indicado: por lo pronto 
pasarán mil soldados, otros tantos 
fusiles y las municiones bastan- 
tes. a 

Por estos medios es que S. E. 
el director se ha puesto de hecho 
en relaciones hostiles con el ene- 
migo comun, pués tomando una 
parte activa en la defensa del 
país, ha hecho desaparecer aque- 
llos fundados escrúpulos que han 
tenido ajitado el ánimo de V. E. 
Si se han suspendido por ahora 
aquellas formalidades esteriores 
con que todas las naciones del 
mundo acostumbran declararse 
enemigas de las que ofenden la 
razon, se encuentra en la res- 
puesta evasiva del jeneral Lecor 
al mayor jeneral D. Nicolás de 
Védia, enviado de este gobierno 
cerca desu persona requirién» 
dole sobre los motivos de su in- 
vasion sobre el territorio Orien- 
tal, y al mismo tiempo para que 
retrocediese ásu línea. Ella se 
fundó en que esa provincia seha- 
laba desentazada del rol de las 
demás de la Union, y que su ve- 
cindad en el estado en que se ha- 
llaba, no convenía en manera al- 
guna á su soberano, pero que con 
respecto al gobierno de Buenos 
Aires, y provincias que depen- 
den de él, debía guardar la mas 
estrecha armonía, segun las ins- 
trucciones terminantes con que 
se hallaba. Bajo de este supues- 
to se le requiere de nuevo con la 
ocurrencia del dia, para que, ha- 
llándose ya la provincia Oriental 
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en el catálogo de las que debe 
respetar, lo verifique sobre el mo- 
mento, ó al ménos suspenda sus 
marchas por el espacio de tres 
meses, interín envía un comisio- 
nado á la corte del Brasil, que 
requiera y trance las diferencias; 
en el concepto de que á negarscá 
esta medida el jeneral enemigo, la 
guerra le será declarada con to- 
da solemnidad. Entretanto eldi- 
rector se propone por unos arbi- 
trios que nacen de sus mismas 
comunicaciones, tomarse aquel 
tiempo que sea bastante, para 
fortificar la plaza, y asegurarla 
mas en su defensa. 

Nosotros en virtud de nuestra 
comision creemos de deber no 
defraudar las esperanzas de V. EÈ. 
en las noticias que le sean útiles 
é interesantes, creemos tambien 
que V. E. no puede dudar de 
nuestra honradéz, é incesantes 
votos por la salvacion y engran- 
decimiento de nuestro país, y así 
es que es de nuestro deber ase- 
gurará V. E. la mas bella dispo- 
sicion en lo jeneral de este pue- 
blo y supremo jefe, segun cons- 
tantes demostraciones recibidas, 
para salvar una union que sea 
indisoluble entre ambos territo- 
rios. Los reveses y contrastes 


, . | 
á que se han sujetado estas pro- 


vincias por el largo periodo. de 
siete años, han producido unos 
convencimientos de que se care- 
cían en épocas anteriores, y esta- 
mos próximos á asegurar á V. E. 
que la buena fé ha empezado á 
renacer donde ántes se descono- 
cìa.— Dios guarde &a.— Buenos 


Aires, diciembre 13 de 1815, (fir- 


| mados)—Juan Jose DURAN.— 
Juan Francisco Jiró. 
IT. 

Excmo. Sr.—Las ocurrencias 
subsecuentes á nuestra comunica- 
cion de 13 del corriente en que 
tuvimos el honor de instruir á V. 
E. del objeto, facultades y tér- 
mino de nuestra legacion cerca 
de este supremo gobierno, en sí 
mismas y en sus relaciones, apa- 
recen tan ominosas, que debie- 
ran arrancarse de la serie de los 
acontecimientos humanos, ó se- 
pultarse para siempre en la tene- 
brosa noche del olvido, purgan- 
do de esta suerte á la especie 
humana de tan indecorosas man- 
chas, aniquilando en lo posible 
el cuerpo de su oprobio, y pre- 
sentando á la mas remota poste- 
ridad el catálogo de nuestros bi- 
zarros hechos sin aquel fétido 
olor que arrojan de sí la maqui- 
nacion y la intriga. Se ha dicho, 
y con sobrado fundamento, que 
la historia de los orientales, era 
la de los héroes, y si bien un 
concepto tan avanzado encon- 
traba todo su apoyo en la mag- 
nanimidad de sus empresas, cons- 
¡tancia en los sufrimientos y reli- 
| jiosidad en sus pactos, desgra- 
ciadamente hoi se descubre una 
brecha accesible ya á los tiros de 
la rivalidad y del partido, por 
cuyo conducio pueden ser soca- 
| vados los cimientos de nuestra 
i| opinion. 

Si, Sr. Escmo: hai sucesos que 
no pueden recordarse sin horror, 
y tal es la baja trama que vues- 
tro delegado ha tejido, ó para 
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derribar nuestro buen nombre, 
lo que no conseguirá jamás su 
mas estudiado empeño, por ser 
sus fundamentos de una estabili- ` 
dad antigua, y no sujeta á pe 
vicisitudes del tiempo, ó por solo | 
el placer de manifestarse capcio- ' 
so, inconstante, y arbitrario. No ; 
es el resentimiento quien nos ar- 
ranca esta produccion, sinó la: 
gloria de nuestro mismo suelo, y 
la justa vindicacion de ento 
ultrajado honor, única vida de la 
criatura racional y principal pa- 
trimonio, que podemos dejar en 
herencia á nuestros hijos. La 
conciencia es el garantemas segu- 
ro de las acciones del hombre, 
ella hace de juez, y de acusador | 
é interin no reclama, la serenidad 
y la calma reinan en el espíritu 
y se asoman al semblante; de su 
conducta privada solo responde 
ante el tribunal divino, de la pú- 
blica, ante el de los hombres, 
por la decencia debida al órden 
y mútuo respeto en la sociedad. 
Así es que si nosotros no consul- 
táramos mas que nuestras rela- 
ciones individuales hubiéramos 
satisfactoriamente enmudecido en 
la materia, pero habiendo e 
pado por eleccion pública en el 
presente año un lugar preferente 
en el cuerpo político y resultan- | 
do los incidentes de que nos que- 
jamos de una comision Interesan- 
te cerca de un gobierno estraño, 
pero autorizada con solemnida- 
des, de que hai pocos ejemplos 
en nuestra provincia, se nos ha 
puesto en la precision de satis- 
facer al primer jefe de nues- 
tro Estado, y ostentarle <in- 


' : Snlpables nuestros procedimien- 
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| tos. 
Ya hemos dicho á V. E. que 
| reposábamos tranquilos en el re- 
gazo de nuestras familias, en la 
| quietud de nuestros hogares, y 
en la sagrada ocupacion á que 
nos habia vinculado la pátria, 
cuando instruido vuestro delega- 
do de los desgraciados eventos 
de noviembre, de Sta. Teresa, 
concibió el proyecto de remitir 
una diputacion á Buenos Aires, 
el cual comunicado al Escmo. 
ayuntamiento se realizó recayen- 
do la nominacion sobre nuestras 
personas. ¡Pluguiera al cielo 
mas ántes no haber nacido, que 
encontrarnos víctimas de la cre- 
dulidad! Enseguida atropellan- 
do todos los instantes, y salvan- 
do cuanto inconveniente pudiera 
ofrecerse, se nos habilitó con la 
credencial del 6 de diciembre, de 
que hemos remitido copia á V, 
i8., obligándosenos á hacer de to- 
do el mas pronto abandono para 
servirá la madre pitria en sus 
conflictos. ¡Deleitable y lison- 
jera satisfaccion debiera acom- 
pañarnos, si los pasos hubieran 
sido marcados por la buena fe! 
La empresa á que se nos suje- 
taba era árdua, y de un carácter 
de singular delicadeza. Asi es 
que no obstante la amplitud é ili- 
mitacion de nuestros poderes, se 
quisieron recibir esplicaciones 
mas directas de boca del mismo 
delegado, vuestro vice-rejente en 
aquel pueblo. Con este objeto, 
habiendo pasado èl mismo á mi 
habitacion y objetádole yo á 


Duran mis dificultades sobre el 
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allanamiento de V. E. á Jos mis- 
mos pactos, que después se es- 
tamparon en el acta del 8 del cor- 
riente, fuí contestado de hallar- 
se V. E. avenido á cualquiera 
partido por duro que fuése, con 
tal que redimiese la plaza de caer 
en poder de los portugueses, cuya 
pérdida se creía casi inevitable. 
Sin ser del caso por ahora refe- 
rir otras esposiciones de vues- 
tro delegado poco reverentes á 
la representacion de V. E. 
Asegurados así por vuestro 
inmediato órgano ¿qué razon ten- 
driamos para trepidar? El sis- 
tema misterioso con que él hasta 
entónces se habia conducido sin 
participar al cabildo ni el lleno 
de sus facultades, ni el menor 
contenido de las altas disposicio- 
nes de V. E. haciendo en un todo 
un cuerpo aislado, nos tenía pri- 
vados del menor conocimiento de 
las miras ulteriores de V. E., y 
era preciso mirar sus indicacio- 
nes como sentencias de un orácu- 
lo. Varias veces se habia mur- 
murado pero en secreto (por que 
al claro hubiera sido : peligroso), 
y con relijioso resveto esta con- 
ducta, sin que fuése asequible la 
baliza por donde rebasar el ban- 
co de nuestras incertidumbres. 
Todo el mundo deseaba con an- 
sias conocer la voluntad de su 
protector y de su jefe, sin arbi- 
trio capaz para su logro, y así se 
lloraba en el silencio lo que no 
se podía remediar. Crea V. E. 
ser esta la esposicion sincera de 
la verdad, y que en ello tenemos 
la asistencia de conocimientos no 
solo como ciudadanos, sinó tam- 
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bien por la representacion de ma- 
jistrados que hemos investido. 

Si á mas de lo espuesto, V. E. 
nos permite recordarle obrar en 
el archivo del Escmo. cabildo 
una órden preventiva de V. E. 
para en los casos árduos estar á 
la decision del delegado, nosotros 
habrémos desempeñado nuestro 
deber nivelando nuestras tareas 
por sus declaraciones. 

Conducidos á Buenos Aires, 
bajo deestos principios, encontra- 
mcs al gobierno y demás indivi- 
duos que habian de componer la 
gran junta en donde se debían 
ventilar nuestras jestiones, pene- 
trados de la idea del reconoci- 
miento de la Banda Oriental, al 
congreso nacional y sus conse- 
cuentes decisiones, por haberlos 
así persuadido los ajentes de vues- 
tro delegado, nuestros precurso- 
res Bausa é Hidalgo, con arreglo 
á sus mandatos. Por manera que 
habiendo en virtud de las ofertas 
de estos exijido al director un 
allanamiento escriturado, solo 
aguardaba su perfeccion para re- 
mitir los auxilios. Y aquí es de 
observar, para mas completa in- 
telijencia de los hechos, que no 
fuimos nosotros los primeros ins- 
trumentos por donde se manifes- 
tó el delegado conforme y su- 
miso. 

Con presencia de todo lo obra- 
do, y no siendo asequibles en el 
estado actual de las cosas los au- 
xilios en otra forma, que la acor- 
dada, llegó el caso de usar de la 
amplitud é ilimitacion de nnes- 
tras facultades, con las demás 
instrucciones privadas, y en su 
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virtud sancionar el acta del 
acordando igualmente por una es- 
tipulacion secreta la permanen- 
cia de V. E. y demás jefes orien- 
tales en sus mismos privilejios, 
distinciones y rangos. 

Sobre el momento marchó á 
Montevideo un edecan de S. E. 
el director, comunicando á aque- 
llas autoridades el resultado de 
las transaciones, y empezó á aji- 
tarse el apresto de municiones, 
armamento y tropa, que debía ca- 
minar, cuando en el mismo dia 
en que debía dar la vela el “con- 
vol, regresa aquel acompañado 
de D. Victorio Garcia, en cali- 
dad de enviado para esplanar la 
mente de aquel gobierno, y des- 
de luego somos cerciorados de 
que vuestro delegado no solo se 
ha denegado á ratificar las capi- 
tulaciones, sinó que se ha avan- 
zado á calificar de escedida nues- 
tra conducta con otras adiciones 
que no dejan de mortificar nues- 
tra delicadeza y nuestra notoria 
honradez. 

Nosotros confesamos á V. E. 
que nos son incomprensibles los 
misterios del delegado, ni encon- 
tramos barómetro por donde pene- 
trar sus intenciones. Nos es de- 
masiado sensible la ridícula bur- 
la, que se ha pretendido hacer de 
nosotros y el duro compromiso á 
que se nos ha arrojado. Que 
vuestro delegado hubiera revoca- 
do su primera voluntad, era ir- 
consecuencia notoria, pero al fin 
era hombre, y nada tendría de 
milagroso, pero que para salvar 
del apuro haya ocurrido al mise- 
rable efujio de llamarnos escedi- 
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dos en nuestra comision, esto 
apenas puede tolerarse Señor 
Escmo. y exorbita las pretensio- 
nes de todo el que no está inicia- 
do en el manejo de la intriga. 
Pero esperamos á ver cómo se 
sostiene esa censura contra los 
sinceros y robustos fundamentos 
que la destruyen. Hemos dicho 
á V. E. y lo repetimos por lo mas 
sagrado que se conoce, que fui- 
mos habilitados espresamente pa- 
ra el caso del reconocimiento por 
vuestro delegado, y al mismo 
tiempo indicamos quelo fuéron 
sus enviados en distintas ocasio- 
nes, segun ellos se manifestaron 
á este gobierno y á otras mil per- 
sonas mas. ¡ Y será fácil persua- 
dirse que todos incurriéramos en 
un mismo esceso, ó tuviésemos 
una mala intelijencia de las pa- 
labras del delegado? ¡será siem- 
pre preferible su solo testimonio 
á tan diversas atestaciones. ? 
Pero á no ser que nos burle- 
mos del espíritu obvio, y sencilla 
intelijencia de las palabras, los 
documentos que citamos descu 
bren bien al claro nuestro propó- 
sito. Sea el 1.9 la credencial 
del mismo delegado de que he- 
mos remitido copiaá V. E. ¡Qué 
importan aquellas cláusulas de 
su parte dispositiva : Por tanto, 
faculto ampliamente y sin limi- 
tacion alguna por la presente á 
los Sres. del Escmo. cabildo de 
esta ciudad D. Juan José Du- 
ran, alcalde de primer voto, y 


| D. Juan Jiró, rejidor defensor de 


menores para que en mi nombre 


| y representacion traten, estipu- 
| len y convengan con aquel dicho 


- 304 — 


supremo gobierno, cuanto con, 


cierna al mencionado objeto 
sus incidentes, sinó el lleno de | 
facultades para nroporcionar los 
auxilios á la plaza bajo cuales- | 
quiera forma y condiciones que 
quisieran prestarse? porque á la 
verdad si en nuestras facultades 
habia restricciones, como ahora 
pretende suponer el delegado, ha- 
bria de consiguiente limitacion y 
en este caso ¿qué importaban 
aquellas espresiones sin limita- 
cion alguna? La misma incon- 
secuencia en que se implica el de- 
legado es el mas convincente ar- 


gumento de la rectitud de nues- || 


tros procedimientos. 

El 2.9 documento nos lo ofre- 
ce su carta familiar á este direc- 
tor datada en 6 del corriente de 
la que hemos obtenido una copia 
autorizada, una vezque se nos 
reduce á estos compromisos, y 
dela que acompañamos á V. E. 
un ejemplar. Allí habrá de notar 
V. E. estas enfáticas espresionos. 
Exija V.: todo está hecho. ¡ Ha- 
brá Sr. Escmo. quien pueda du- 
dar del valor real de estas pala- 
bras? ellas ` envuelven á cual- 
quiera vista este concepto: por 
nada nos detengamos, si V. exije 
para prestarnos los auxilios que 
solicitamos el reconocimiento al 
soberano congreso, á su repre- 
sentacion y átodos los demás par- 
ticulares, todo que después espre- 
só elacta es hecho, esto es, à to- 
do nos conformamos. Esto es 
lo que podia exijir el direc- 
tor, y claro es que no dejaría de 
hacerlo poniéndolo con tanta 
franqueza en su albedrio, y con 
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" todo se dice: todo está hecho. 
Pues si e ta ha sido la espresion 
del delegado, de tantos modos ma- 
—nifestada, ¿cómo es que ahora se 
atribuye á esceso nuestro el ha- 
¡ ber acordado como mandatarios 
' suyos aquello mismo á que se 
prestaba franco? ¿ni cómo podrà 
j dudarse de nuestra espresa habi- 
| litacion para obrar en esta for- 
| ma? 

Si vuestro delegado habia re- 
cibido de V. E. instrucciones pa- 
ra estenegociado, ó nó, no era 
de nuestro privativo resorte el 
examinarlo. V. E. nos habia fija- 
do la regla de proceder en los 
negocios árduos escuchando la 
voz de vuestro inmediato repre- 
sentante, y esta nos bastaba. Si 
hubo esceso de su parte, él debe 
responder á V. E. sinque se ha- 
ga refluir sobre nosotros el de- 
fecto. 

Pudicra acaso decirse que el 
haberse prodigado aquellas fa- 
cultades no habia sido con ánimo 
sério y formal, de prestarse á lo 
acordado, sinó una mera trama, 
ó mas bien una intriga, para ha- 
cer con ella esperanzar demasia- 
do al director, y estraerle los 
auxilios de que carecía la plaza, 
y después de haberlo consegui- 
do verse libre del compromiso á 
trueque de cualquiera fruslería. 
Sea enhorabuena: pero á mas de 
que esta conducta no guarda la 
menor analojía con la noble y 
sostenida de V. E. que jamás ha 
permitido someterse á contradic- 
ciones, à pesar de las repetidisi- 
mas ocasiones, que se le han 
franqueado al efecto, ya esto se- 
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ría confesar lo mismo que se nos 
niega. Sería esto á mas la felo- 
nía mas inaudita, y la traicion 
mas remarcable contra nuestras 
personas, por que hahiendo estas 
de ser al último las sacrificadas 
no era dable sin la menor depra- 
vacion de intenciones habernos 
injeride en la trama sin unaclara 
noticia, y espreso convencimiento, 
en cuyo caso nos hallariamos en 
aptitud de confesar sin rubor 
nuestra insuficiencia para unos 
manejos à que no éramos acos- 
tumbrados. 

A mas de que jà quién pudie- 
ra jamás persuadirse, que unos 
vecinos honrados abandonasen 
sus casas, 'sus comodidades y sus 
familias, prévia una eleccion en 
que no tuvieron la menor influen- 
cia, para entregarse á unos esce- 
sos de que no debían reportar la 
menor utilidad? Por que á la 
verdad ¡que pudiera ofrecernos el 
director de Buenos Aires, espe- 
cialmente á la época de miseria 
en que se halla este Estado, en 
trueque de nuestros oscuros é 
irregulares manejos, que fuése 
capaz á compensar las fortunas 
de que haciamos dejacion? Los 
hombres jeneralmente se mueven, 
conservando su sano sentir por 
alguna razon de interés y conve- 
niencia; con que no apareciendo 
esta, ántes al contrario desventa- 
jas y perjuicios, no cs de creer 
la evasion del Sr. delegado. 

Fuéra de esto ¿qué habriamos 
avanzado nosotros con acordar 
sin facultades los artículos del 
acta? ¿Ellos por si mismos, y 
desde incontinenti habrian de pro- 
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ducir su efecto? No sería siem- 
pre necesaria para su estabilidad 
y firmeza la ratihabicion de V. E. 
ó al ménos del Sr. delegado se 


ue V. E. le hubiere condeco- 
rado? Pues siestos serian requi- 
sitos indispensables į á quién pue- 
de caber que avanzásemos hoi 
sin ninguna esperanza de suceso 
lo que mañana sería destruido? 
Es preciso persuadirse que vues- 
tro delegado se hallaba bien hu- 
morado, cuando echó mano de 
tan pobre subterfujio, ó que al- 
gun espíritu de venganza debió 
animarle para sin la menor con- 
sideracion atropellar indecente- 
mente nuestras personas. 


Nosotros vivimos persuadidos 
que á la presente hora el delega- 
do por huir el cuerpo á justísimas 
reconvenciones nos habrá pintado 
ante el juicio de V. E. del modo 
y en la forma mas criminal. Pe- 
ro la obra de las ilusiones es de 
mui corta duracion; inmediata- 
mente la verdad desplega su ca- 
rácter y así somos satisfechos que 
á la luz de tan claros convenci- 
mientos como ofrecemos á V.E.en 
esta esposicion apolojética nues- 
tra conducta será intachable, y 
nuestro honor restará sin man- 
cha. Si en ella se advirtiere algu- 
na que otra espresion acompañada 
de rejidez, y dureza rogamos á 
V. E. se penetre de nuestra 1n- 
juria, y del ataque directo que 
sufre nuestra fama y buen nom- 
bre, por cuya conservacion in- 
marcesible hemos trabajado todo 
el periodo de nuestra vida. 

17 
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Dios guarde, &a.-Buenos Ai- | quear auxilios como lo exijía el 
res, diciembre 20 de 1816—(fir- |: apuro de los instantes? Cual- 
mados)— Juan Jose DurANn.— | quier otro resultado era imperti- 
Juan Francisco Jiró. , hente á la causa comun. Este 

N. B.—Los documentos á que |. debió ser el punto céntrico de los 
este oficio se refiere son—la car- |; negocios y de la disputa de V.S. 
ta credencial, la nota oficial y:  Siretrovertimos al órden de las 
la carta confidencial del Sr. de- |i antiguas complicaciones, y des- 
legado Barreiro, que dejamos | confianzas ¿por qué se pretende 
rejistradas en las pájinas de este | acriminar la conducta de mi de- 
tomo.—287, 235 y 239. ¡ legado, apareciendo tan rastrera 

— | ladeesegohierno? V. S. conviene 

Por precisos que fuésen los |; conmigo en la nulidad del acta 
momentos del conflicto, por ple- |. sin las ratificaciones precisas, y 
nos que hayan sido los poderes, | debe convencerse igualmente que 
que V. $. revestia en su diputa- |! la rapidéz en mandarla imprimir, 
cion, nunca debieron creerse bas- || y circular sin aquel requisito, 
tantes á sellar los intereses de ¡¡ era ostentar un triunfo, que está 
tantos pueblos sin su espreso || reservado á otros afanes. El y V. 
consentimiento. Yo mismo no || S. no ignoran mi respuesta á las 
bastaría á realizarlos sin este re- || proposiciones de agosto último, 
quisito, ¿y V. S. con mano sere- || dirijidas con los auxilios recibi- 
na ha firmado el acta publicada || dos. Ella debió tenerse mui pre- 
por ese gobierno en S del presen- || sente en estas jestiones para no 
te? Es preciso ó suponer à V. S. || mancillar mi delicadeza. El jefe 
estranjero en la historia de nues- | de los orientales ha manifestado 
tros sucesos, ó creerlo ménos in- || en todos tiempos que ama dema- 
teresado en conservar lo sagrado | siado su pátria, para sacrificar 
de nuestros derechos, para sus- || este rico patrimonio de los orien- 
cribirse á unos pactos, que enyi- || tales al bajo precio de la necesi- 
lecen el mérito de nuestra justi- || dad. Por fortuna la presente no 
cia, y cubren de ignominia la || es tan estrema que pueda ligar- 
sangre de sus defensores. nos á un tal compromiso. Ten- 

No confundamos la sinceridad || ga V. S. la bondad de repetirlo en 
de las intenciones con el error en || mi nombre á ese gobierno y ase- 
los cálculos: partamos de un mis- || gurarle mi poca satisfaccion en la 
‘mo principio en las ideas: con- || liberalidad de sus ideas con la 
vengamos en que V. S. fué diputa- || mezquindad de sus sentimientos. 
do de buena fé por mi delegado, || En consecuencia V. S. ha cesa- 
y que igual confianza inspiraba || do de su comision, y £i le place pue- 
aquel gobierno en su recibimien- || de retirarse 4 Montevideo. Allí 
to ¡sería dable ni decente que || podrán efectuarse las justifica- 
el supremo director se ocupase || ciones competentes, y ojalá que 
en otro objeto, que el de fran- || los resultados de su comision 


o o. 


n = A e a + M AA 


- 307 - 


condigan á los de su conocida 
honradez. 

Tengo el honor desaludar á 
S. y reiterarle mis mas cn 
afectos. Campo volante delante 
de Sta. Ana, 26 de diciembre de | 
1816.—Jose ARTIGAS. 

A los Señores diputados de 
Montevideo. 

Los comisionados al jeneral 

Artigas. 

Escino. Sr.—No habiéndose 
propuesto esta diputación otro 
objeto en su nota de 20 del últi- 
mo diciembre que instruir á V. 
E. de un modo directo en el por- 
menor de sus operaciones duran- 
te el periodo de su duracion, y 
justificarse á la vista de V. E. co- 
mo supremo jefe de la provincia, 
ó mas ántes manifestar la recti- 
tud de sus procedimientos en me- 
dio de la complicacion de suce- 
sos en que habia sido envuelta 
la negociacion, creia haberlo lo- 
grado de un modo concluyente 
por méritos de su jenuina espo- 
sicion y documentos que le ins- 
truían, cuando recibe la comuni- 
cacion de V. E., fecha 26 del 
mismo, desde su campo volante 
delante de Sta. Ana, y en ella 
pintada la displicencia de V. E. 
por las ocurrencias de que habia 
sido seguida nuestra mision. Un 
incidente tal, nada mas viene á 
sernos que una nueva compro- 
bacion de la fatalidad del hado 
que influye sobre nuestras perso- 
nas y del irresistible peso con 
que arrastran las circunstancias. 

Nosotros convenimos con V. 


E. que, en los mas precisos mo- | 


e 


mentos de conflicto, no debiesen 
prodigarse unos poderes, bastan- 
tes á sellar los intereses de tan- 
tos pueblos, sin su espreso con- 
vencimiento y por el mismo con- 
testo de nuestra instruccion to- 
| eará V. E. que no huyó de nues- 
tros alcances el poderío detan 
justa reflexion; pero emanando 
nuestro encargo de las mismas 
manos de vuestro delegado, es 
de su resorte satisfacer las arre- 
gladas reconvenciones de V. E. 
Hemos demostrado el estado de : 
incertidumbre enque ha vivido 
la municipalidad, y resto del ve- 
cindario en virtud de la aislada 
conducta del delegado, y así no 
debe ser estrañable, que aunque 
no pudiésemos ser estranjeros á 
la historia de nuestros sucesos, 
lo fuéramos al ménos al órden de 
planes que se hubiese: podido fi- 
jar V. E., segun la diversidad de 
ocurrencias en que pudiera ha- 
llarse la provincia, en los que 
presumiamos iniciados á vuestro 
representante, y llegado el caso 
de conducirnos en una árdua em- 
presa, lo era tambien el de estar 
á sus inmediatas disposiciones, 
por repugnantes que pareciesen, 
cumpliendo de esta suerte los es- 
presos encargos de V. E. 

Por lo que á nosotros toca, no 
creemos Sr. Escmo. deber redu- 
cir el exámen á si los términos de 
la negociacion fuésen poco de- 
corosos á la provincia, y si cu- 
briesen de ¡ignominia la sangre 
de sus defensores; esto era pri- 
vativo del representante, y caso 
de avanzarnos á ello no solo usur- 
pariamos sus funciones, sinó nos 
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creeriamos infractores de las su- 
periores órdenes de V. E. Así 
es que la cuestion solamente de- 
be reducirse ási la diputación ha 
escedido los límites de sus poderes 
ó si ha obrado con arreglo á ellos, 
y nosotros no dudamos haber 
convencido el último estremo de 
esta disyuntiva. En una palabra, 
para proceder sin confusion en 
esta importante materia, es indis- 
pensable fijar la debida distincion 
entre los actos privativos del de- 
legado, y los respectivos á la di- 
putacion. A aquel pertenece ob- 
servar las órdenos con que se ha- 
lle de V. E., medir las circuns- 
tancias, aplicar las superiores re- 
soluciones á los casos, y á esta 
solo corresponde reglarse por la 
pauta quese le ministre y obrar 
con su inmediata dependencia. 
Partiendo de este mismo prin- 
cipio no asertamos con ese error 
en los cálculos que V. E. insi- 
núa. Hemos dicho que noes de 
nuestro resorte el calcular, sinó 
el obedecer. 


l 
| 


t o e . e . 
Cuando nosotros : torio Grarcia, de los auxilios remi- 


la del gobierno de Buenos Aires. 
No es del caso, y nos sobran co- 
mo á V. E. testimonios para dis- 
currir. Y crea V. E. que ni aun 
hubiésemos tocado la de aquel, 
sinó estuviese á ella estrictamen- 
te vinculada nuestra vindicacion, 
Convenimos con V. E. ostentar. 
se reprensible y ambiciosa la de 
este gobierno en la impresion y 
circulacion del acta sin la indis- 
pensablesustancialidad de ser se- 
llada por la ratihabicion de V. E. 
Por último, segun V. E. lo 
ordena, tenemos por cesada nues- 
tracomision; y somos prontos á 
regresar á nuestro pueblo luego 
que evacuemos la compra de al- 
gunos útiles de guerra que con 
fecha—del pasado nos comisio- 
nó vuestro delegado.— Dios guar- 
de, «a. Buenos Aires enero 3 de 
1817. —(firmados)—Juar Jose 
DurAn.—Juan F. Jiró. 
Igualmente que impondrán á 
V. E. los SS. enviados ciudada- 
nos D. Márcos Salcedo y D. Vic- 


hemos acriminado la conducta de | tidos por este gobierno con direc- 
vuestro delegado, no ha sido por | cion á la Colonia. 


eso preciso inclinarse á sincerar ' 


o 
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MEMORIA 


(De Los sucesos De aras que tuvieron lugar en lx queria de lx dependencia de 
los Duentales coit los Sspaioles y Doutuyuees eu la querra crol de la pro 
oucra de Mntevides, com bas tropas de Buenos mues, Desde el año de 

¿811 basta el de 1819. 


Escrita en 1830 por un oriental contemporaneo. 
PRIMERA EDICION. 


——=6) CG 


L, memoria que vá á leerse nos parece indisputablemente escrita por un 
testigo, sino actor de los sucesos que narra, y gran parte de esos sucesos corres- 
ponden á una de las épocas mas interesantes y ménos conocida de nuestro país, 

Esta última consideracion, nos ha decidido á publicarla sin tardanza; por 
que fieles al pensamiento patriótico que nos propusimos realizar por medio de esta 
coleccion, no queremos privar á los que, como nosotros, se ocupen de investiga- 
ciones históricas, de las útiles indicaciones que encierra la memoria y de las mas 
útiles aclaraciones que puede producir. 

Con el mismo objeto, publicamos á continuacion y en nuestro idioma, parte 
de otra memoria escrita por un oficial de la marina brasilera que por la posicion 
que ha ocupado en nuestro rio, puede hablar con perfecto conocimiento de los suce- 
sos en que ha tomado parte. 

Si nuestro pensamiento es bien eomprendido, y esperamos que lo será, en 
algo podrá repararse la estrema penuria de documentos y memorias contemporá- 
neas que ya hoi mismo hace dificil y penoso el estudio de nuestras épocas his- 
tóricas. 

Escusado ez advertir que, cuando como ahora, publicamos escritos ó docu- 
mentos que nos son estraños, nt los adoptamos ni los prejuzgamos.—Nuestro rol, 
en estos casos, es el de meros compiladores. 


Rio Janeiro, diciembre de 1849. 


Sfadrea Lanas. 


Un desarrollo jeneral en toda la [| Aires, diese órden á mas de 900 
campaña contra el gobierno es- || hombres para que saqueasen á 
pañol, tuvo lugar en 1811.-- Pri- | discrecion el pueblo (primer en- 
meramente la prendicion de todos | sayo de los patriotas en los sa- 
los españoles en Soriano y Mer- | queos). En el Colla el 28 de 
cedes. Las tropas de la pátria | julio se hicieron prisioneros 130 
las mandaba el coronel D. Pe- | españoles, que estaban allí des- 
dro Viera (brasilero). Un de- | tacados y mandados por un te- 


sembarque de marinos españoles | niente y el alcalde del pueblo. 
ionó ¡ El dante D. Venancio Be- 
en Soriano ocasionó el que el te- |! Et comandante 12. í 


niente coronel D. Miguel E. i navides, mandaba una division 
Soler, de las tropas de Buenos [j de mas de 700 patriotas y no hu- 
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bo resistencia por parte de los | Ura division española estaba 
españoles. En setiembre 3 una || campada en el pequeño pueblo 
partida de 160 españoles llegó ¡ de las Pietlras, á cuatro leguas 
hasta el paso del rei del rio San | de distancia de Montevideo, la 
José: en esté punto tirotearon á | que fué batida y desecha por los 
mas de 600 hombres de las mili- ¡| patriotas que comandaba el jene- 
cias que se habían reunido á las ' ral D. José Artigas: los españo- 
órdenes del capitan D. Manuel || les perdieron cuatro piezas de ar- 
Artigas, y de un comandante D. || tillería, entre ellas un obús, que- 
Baltazar Vargas, del pueblo de ¡| dando en poder de los patriotas 
los Porongos: los españoles eran |i un número no pequeños de pri- 
mandados por un capitan Busta- | sioneros y muchos muertos. 
mante, se refujiaroa al pueblo Al otro dia de la batalla los 
de San José, con una pieza de || patriotas siguieron sus mar- 
artillería que hacía su mayor de- || chas y camparon en las Tres 
fensa. El 6 de setiembre se unió || Cruces: el jeneral Artigas puso 
la division de Artigas á la del || su cuartel jeneral en la quinta de 
` comandante Benavides, y en : la Boticaria, estrechando un ri- 


mismo dia al amanecer fuéron || goroso sitio á los españoles den- 
asaltados y rendidos ántes de | tro de los muros de la plaza de 
cuatro horas en un vivo fuego, || Montevideo, que la mandaba 
sin que les valiese á los españo- || Elío. 
les el que se parapetasen de las Los españoles no osaban salir 
azoteas: fuéron obligados á ren- | fuera de los portones, y algunas 
dirseá discrecion á los patriotas: || veces que lo intentaron fuéron 
en esta jornada murió de resul- || acuchillados por los patriotas que 
tas de un balazo que recibió en || se iban hasta sobre los muros. 
una pierna, el comandante D. || En este tiempo se efectuaron por 
Manuel Artigas, primo hermano || los españoles algunas tentativas 
“del jeneral D. José Artigas. de desembarco por las costas del 
El 11 de este mes llegó el je- || Uruguay, con el objeto de pro- 
neral Artigas à San José. El 19 || veerse de carne, y por la costa de 
marchó con las tropas y fué á|| Maldonado. En la ensenada de 
campar á las puntas de Canelon || Castillos, fuéron acuchillados en 
Chico, y reunió allí las milicias || una ocasion por una partida de 
de Maldonado y Canelones, las || dragones de la pátria mandados 
primeras bajo el mando de su || por el capitan D. Adriano Men- 
hermano D. Manuel Francisco, || doza. ' 
y las segundas á las órdenes de En este mismo año de 1811, á 
D. Tomás Garcia de Zúñiga. || la corte de Portugal que ambi- 
El comandante Benavides, mar- || cionaba desde tiempo inmemorial 
chó de San José con su divi- || sobre el territorio Oriental, le 
sion á poner sitio á la Colo- || pareció ocasion oportuna para 
nia. apoderarse de él, y ordenó la 


a 
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marcha de un ejército de 2,800 ¡ Antes que el ejército empren- 
hombres, á las órdenes del jene- i| diese su marcha, se habían inter- 
ral D. Diego de Souza: á princi- | nado por la costa del Uruguay, 
pios de noviembre pasó el ejér- i| algunas partidas portuguesas: la 
cito portugués el Yaguaron, en : primera llegó alpaso de Yape- 
el paso de Mello, y campó en? yú, en el Rio Negro, donde fué 
Cerro Cargo: de allí atravesando || destrozada por los patriotas, 
el rio Cebollati, en el paso de la | mandados por el comandante 
Cruz, hizo sus marchas hasta S. || Ojeda: los portugueses lo eran 
Miguel y Sta. Teresa, y de allí || por Rentos Manuel Riveiro, que 
vino á campar en la ciudad de | fué herido y prisionero. En este 
Maldonado. La corte de Portu- || mismo tiempo 200 portugueses, 
gal ocultando ideas de ambicion || asaltaron el pueblo de Paisandú, 
habia hecho entender á S. M. C. | y derrotaron á una fuerza de los 
que su objeto era pacificar esta || patriotas comandada por un ca- 
: stos de sus colonias, que se le | pitan Biendo, hijo de Puerto 
abían revelado á la España, así || Alegre, el cual murió en el ata- 
era que las proclamas del jeneral || que, habiéndose defendido bi- 
Souza, á los habitantes del ter- || zarramente cop su compañía de 
ritorio Oriental, les aseguraban || la cual no escaparon arriba de 
que serían respetados en sus bie- || ocho hombres. 
nes y personas, pués que su ob- Los portugueses se dejaron 
jeto no era otro que destruir á || tambien sentir con una fuerza de 
los caudillos de la revolucion, || 500 hombres sobre el rio Arapey 
Artigas, Sa. Sa. Chico, á las órdenes de un coro- 
Entónces los patriotas fuéron || nel Maneco. Una division que se 
precisados à hacer una conven- || desprendió del ejército de los 
cion con los españoles de Mon- || orientales, á las órdenes del te- 
tevideo: se hallaba á la cabeza || niente coronel Manuel Pintos 
del ejército patriota el jeneral D. || Carneiro (tambien brasilero), lo- 
José Rondeau, quien después de || gró desbaratar á la division por- 
ajustadas las bases de la conven- || tuguesa, matándoles algunos y 
cion, por órdenes del gobierno de || obligándola á retirarse à la már- 
Buenos Aires, levantó el sitio y || jen izquierda del rio Cuarein, 
se retiró con todas las tropas que || donde recibió refuerzos y volvió 
le pertenecían á aquella capital. || 4 venir sobre el Salto en el Uru- 
Los orientales no quisieron se- || guay: ya por el mes de enero de 
guir á aquel jeneral, y se resol- || 1812, en elarroyo Tapibí Gran- 
vieron é irse á la márjen occiden- || ce, hubo un encuentro de poca 
tal del Uruguay: un inmenso pue- || consideracion; pero el jefe portu- 
blo marchó con Artigas; quien || gués Maneco, que traia 1,800 
negó la obediencia al gobierno de | hombres, fué precisado á retirar- 
Buenos Aires, y fué à pasar el | se del otro lado del rio Arapey 
Uruguay en el Salto. | Grande, dejando algunos de sus 
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soldados, entre estos un capitan, 
muertos por los patriotas. Las 
fuerzas de los patriotas eran man- 
dadas por el coronel D. Miguel 
E. Soler, que ya se hallaba allí 
mandado por el gobierno de Bue- 
nos Aires, comandando un ba- 
tallon de libertos. 

Los patriotas repasaron con to- 
das sus fuerzas el Uruguay, y 
camparon en la barra de Aguy, 
y los portugueses camparon en 
la márjen oriental del rio en la 
barra de San Antonio, y espera- 
ron la incorporacion del jeneral 
Souza, que de Maldonado atrave- 
sóla campaña hasta ocupar la ca- 
lera de Cerro en la confluencia del 
Uruguay, y de los Molles, San 
Francisco y Queguay Grande, 
donde permaneció todo el invier- 
no hasta que hizo la paz con el 
gobierno de Buenos Aires. A es- 
tas negociaciones fué enviado 
por el gobierno pátrio el coronel 
D, Florencio Terrada. Después 
de ratificada la paz, el jeneral 
Souza, unió todas sus fuerzas en 
San Antonio, es decir en el Sal- 
to, y emprendió su retirada con 
direccion á Ballés: pero ántes de 
haberse realizado la paz el mar- 
qués de Alegrete y el jeneral F. 
das Chagas, habiar hecho por 
repetidas veces varias incursio- 
nes sobre los pueblos occidenta- 


les de Misiones: en Santo Tomé, 


Yapeyú y la Cruz, tuvieron lu- 
gar varios encuentros. El jene- 
ral Artigas, habia destinado so- 
bre aquellos pueblos al coronel 
Otorgués, con una division de 
800 hombres la que no fué bas- 
tante á contener los asaltos de 


los portugueses, que apoderados 
de aquellos pueblos situados so- 
bre las barrancas del rio Uruguay 
se proveian de lanchones y arti- 
lleria de grueso calibre, y esta- 
ban defendidos, y tan luego co- 
mo se vieron espuestos á ser asal- 
tados por los patriotas abando- 
naron los puehlos después de ha- 
berlos saquedo completamente, 
es decir, sus riquísimos templos 
adornados con hermosísimas imá- 


jenes de oro y plata, asi como á 


sus inermes moradores. Entre- 
garon á las lamas una infinidad 
de pueblos que hoy se miran re- 
ducidos á espantosas ruinas ha- 
biendo sido ántes de aquellos 
atentados de una magnificencia 
maravillosa y de una riqueza in- 
comparable. 

Los orientales se habian vuel- 
to á poner bajo las órdenes del 
gobierno de Buenos Aires, quien 
dispuso la marcha del ejército en 
1812. En efecto, D. Manuel 
Sarratea, nombrado presidente, 
en persona vino á la cabeza del 
ejercito, se incorporó á las tropas 
orientales en el Salto, donde ha- 
bian permanecido mas de once 
meses sufriendo escaceses terri- 
bles y pestes, que habia dia de 
cuatro y seis muertos, particu- 
larmente niños. Reunido el pre- 
sidente Sarratea, fué recibido 
por el jeneral Artigas y sus tro- 
pas de un modo solemne; pero 
no tardó mucho tiempo en susci- 
tarse cuestiones que vinieron á 
redundar en desavenencias. Sar- 
ratea supo aprovecharse bien de- 
poder que le daba su represental 
cion para arrancar al jeneral Ar- 
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tigas las fuerzas que tenía á sus. 
órdenes; supo además con su el 


bilidad ganar á su devocion alga- ` 


nes jefes, que mandaban las di- 
Visiones de milicias de los dife- 
rentes cuerpos orientales, y de 
facto, el rejimiento de blanden- ` 
gues que lo mandaba D. Ventu- 
ra Vasquez, oriental, á quien ' 


Artigas habia protejido en esta E 


ocasion, habiéndose puesto de 


acuerdo con Sarratea, llevó el 
espresado rejimiento que se de- 
claró nacional, denominándolo 


núm. 4 de infantería en el ejército, 


que después de repasar el Uru- 
guay, en las Casas Blancas, 
marchó sobre Montevideo y vino 
á campar en el Cerrito, á una le- 
gua de los muros de la ciu- 
dad (1). Aljeneral Artigas se le 
separaron además de sus órde- 
nes inmediatas y se incorporaron 
al ejército de Sarratea con sus 
divisiones los coroneles D. Pe- 
dro Viera y D. Baltasar Vargas, 
el primero brasilero y el segundo 
paraguayo. 


El ejército de Artigas constaba 
de poco mas de 1000 hombres, y 
lo componían la division del coro- 
nel D, Manuel Francisco Arti- 
gas, el rejimiento del coronel D. 
Fernando Otorgués, algunas mi- 
milias 4 las órdenes del coman- 
dante D. Baltasar Ojeda y de 
D. Blas Basualdo, el primero 
paraguayo y el 2.9 santiagueño, 
y tres compañias á las órdenes 
del capitan comandante D. Fruc- 
Aerea 


(1) Los espa: oles no hicieron oposi- 
cion en toda la campaña á pesar de tener 


inas de 5000 hombres en estado de grra. 


do aun deun número no peque- 
ño de familias vino Á campar en 
octubre en el paso de la Arena 
de Sta. Lucía chico. 

El ejército de Buenos Aires, 
' que hacía el asedio de Montevi- 
des, habia logrado el 1.9 de se- 
tiembre acuchillar algunas par- 
tidas de caballería de los españo- 
les que osaron salir hasta la quin- 
ta de D. Antonio Pérez, en el 
Arroyo Seco; pero los españoles 
que habian recibido algunos re- 
fuerzos de España, y estimula- 
dos sin duda por el descuido to- 
tal de los sitiadores, efectuaron 
una salida el 31 de diciembre 
en la cual las tropas de la plaza 
sorprendieron los puestos avan- 
zados de los patriotas, y se vi- 
nieron sin oposicion hasta su mis- 
mo campo; siendo aquellos obli- 
gados á replegarse violentamen- 
te y poco ménos que en derrota 
hasta la cima del Cerrito, hasta 
la cual llegaron los españoles á 
enarholar su pabellon; pero los 
patriotas lograron rehacerse car- 
warlos y destruirlos completa- 
mente, los acuchillaron hasta 
volverlos á encerrar en los muros 
de Montevideo, de donde no sa- 
lieron hasta mediados del año 14 
para deponer las armas y entre- 
garse bajo de capitulacion á los 
patriotas. 

Las desavenencias entre Arti- 
tigas y el presidente Sarratea, 
habian continuado siempre: Ar- 
tigas habia aumentado sus fuer- 
zas, y después de varias negocia- 
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ciones que no tuvieron ningun 


resultado, se rompieron las hos- 


tilidades entre los orientales y el 
ejército sitiador. Artigas destinó 


al comandante D. Fructuoso Hi- 


vera, para que se apoderase de 
las caballadas del ejército, lo 
que ejecutó sin obstáculo. Falto 
el ejército sitiador de este tan 
principal elemento, no podia ma- 
niobrar, ni sobre los orientales 
que tenía á su espalda, ni sobre 
la plaza que tenía á su frente, lo 
que dió lugar à que el jeneral 
Rondeau, se pusiese de acuerdo 
con Artigas y obligase á Sarra- 
tea á dejar el mando á Rondeau, 
y Tetirarse á Buenos Aires. 

De este modo Artigas y los 
orientales, reconocieron por ter- 
cera vez el gobierno de Buenos 
Ares, y tanto aquel como todos 
los orientales que estaban con 
tas armas en tamano, así como 
toda ła provincia, reconocieron 
al jeneral en jefe Rondeau. Los 
habitantes patriotas franqueaban 
á mas desa brazo, sus ganados, 
caballadas &a., continuando la 
guerra contra los españoles, en- 
cerrados segunda vez en la pla- 
za de Montevideo. Se hizo esta 
mui lentamente: los españoles 
no osaron volver á salir sinó Áá 
mui corta distancia de los mu- 
ros; hicieron algunas incursiones 
por las costas para proveerse de 
algunos víveres apoyados en su 
escuadra, y por último perdieron 
un combate naval sobre el mis- 
mo puerto de Montevideo, que 
les dió el almirante Brown, que 
mandaba la escuadrilla de los 
patriotas. 
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Tercera vez se suscitaron de- 
savenencias entre el gobierno de 
Buenos Aires, y el jefe de los 
orientales D. José Artigas, á 
mediados del año 14. Este se vió 
obligado á separarse del sitio; 
dejando todas las tropas de su 
mando incorporadas al ejército. 
1). Manuel Vicente Pagola, orien- 
tal, que hacía de jefe de E. M. en 
la division de orientales que se 
componia del rejimiento de Blan- 
dengues, el rejimiento de Drago- 
gones de la Libertad, comanda- 
dos por el coronel D. Fernando 
Otorgués, el rejimiento de mili- 
cias, por D. Manuel F. Artigas, 
y la division del comandante D. 
Fructuoso Rivera, formo sobre 
esta el rejimiento núm. 9 de m- 
fantería con que marchó al Perú, 
y fué la causa de todos los tras- 
tornos que se siguieron á dos 
orientales. 

Estos cuerpos formarían un to- 
tal de 2000 hombres, los .cuales 
así que se hizo trascendental la 
separacion de Artigas, empeza- 
rcn à emigrar en su busca á la 
campaña. Elfuéá colocarse en 
Belén sobre el Uruguay, y unien- 
do allí la division del comandan- 
te D. Blas Basualdo y la de D. 
Baltasar Ojeda, al poco tiempo 
tuvo una fuerza respetable: el co- 
ronel Otorgués con su division 
abandonó el punto que ocupaba 
en Pajas Blancas, y fué á pasar 
el Uruguay por Paisandú, para 
ir á oponerse á una division que 
á las órdenes del baron de. Ho- 
lemberg, se hallaba ya en el Pa- 
raná, la que llegó á las inmedia- 
ciones del Gualeguay, donde fué 
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batida completamente por Otor- y 


gués, quedando el baron prisio- 
nero, y todos los jefes, oficiales 
y tropa, de la cual no poca que- 
dó en el campo de batalla. 

Ya en este tiempo todo se ha- 
bia trastornado en Buenos Aires; 
se habian cambiado tres ó cuatro 
veces los gobiernos. Habia su- 
bido al mando Posadas, en la ca- 
lidad de director supremo: este 
asociado á D. Cárlos Alvear, que 
habia llegado de Europa, se pro- 
pusieron. gobernar provincias: 
lo disponían todo á su arbitrio 
sin reparar en los males de la pá- 
tria, y sus medidas solo sirvieron 
para incendiar mas y mas la guer- 
ra civíl. Alvear al poco tiempo 
vino á tomar el mando del ejérci- 
to sitiador, postergando á Ron- 
deau, que lo habia hecho ántes 
todo; pués entónces estaba ya 
para conseguirse la ocupacion de 
Montevideo, que no tenía otro 
partido que el de entregarse ó 
morir de hambre. Así mismo 
consiguieron hacer una capitula- 
cion que quebrantó Alvear sin 
necesidad, apoderándose de los 
soldados españoles, con que au- 
mentó su ejército para hacerlo 
servir contra los soldados orien- 
tales que se negaban á reconocer 
el gobierno de Buenos Aires. 

La ocupacion de la plaza de 
Montevideo, por el ejército de 
los patriotas, hizo concluir en 
todo el territorio de la provincia 
la guerra contra los españoles; 
pero Alvear, se propuso hacer 
servir todo su ejército en una 
fratricida, y un mes después de 
haber ocupado la plaza de Mon- 
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tevideo, salió con una division de 
2000 hombres y campó en el 
pueblo de las Piedras, donde se 
hallaba el coronel D. Fernando 
Otorgués, con una division de 
mas de 1000 orientales, con quien 
entró Alvear en relaciones, reci- 
biendo en su campo dos parla- 
mentarios que lo eran un Dr. Re- 
vuelta y un D. Antonio Saenz, 
capitan ó mayor (1). Alvear re- 
cibió agriamente á los parlamen- 
tarios; los amenazó con que log 
habia de fusilar; mandó al capi- 
tan Dr. Revuelta, que se fuése á 
su casa, lo que aceptó y se metió 
en Montevideo; Saenz se reunió 
à Otorgués en esa noche, por ha- 
ber logrado escaparse en el mo- 
mento en que Alvear cargaba á 
los orientales, á quienes tomó des- 
cuidados, puesto que esperaban 
el regreso de sus parlamentarios, 
y miéntras tanto las hostilidades 
estaban suspensas por un acuer- 
do que se habia hecho en la mis- 
ma mañana, y bajo el cual el 
mismo Alvear, habia pedido á 
Otorgués enviase «dos personas 
caracterizadas y bastantemente 
facultadas para tratar de un aye- 
nimiento que él propondría, ven- 
tajoso para los orientales; mas Al- 
vear hizo lo mismo que acababa 
de hacer con el gobernador es- 
pañol Vigodet, y como se ha di- 
cho, cargó à los orientales quie- 
nes se pusieron en retirada sin 
hacer ninguna defensa, hasta Jas 
inmediaciones del pueblo de Ca- 


t nelon, donde apareció el coman- 


(1) Saenz, era casado con una hija 
de Otorguées, y segun se dijo lo hizo es- 
te asesinar. 
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dante Rivera, con una division | no fué así, porque después de de- 


de de 400 hombres, é interponién- 
dose entre la retaguardia de la 
division Otorgués y la vanguar- 
dia de Alvear, pudo librar á la; 
primera de ser desbaratada por la 
segunda, porquesostuvosus guer- 
rillas hasta el amanecer con los 
occidentales que amanecieron so- 
bre Canelones, y Otorgués sobre 
el Santa Lucía, que repasó al 
siguiente dia, sin haber sufrido 
sinó una mul pequeña pérdida. 
Alvear se situó en Canelones, 
y desde allí propuso á Artigas 
una transacion, y que para ella 
le mandára una comision con 
quien pudiera entenderse, pués 
estaba plenamente facultado por 
el gobierno para ello. 
convino en lo propuesto por Al- 
vear, y mandó de sus comisiona- 
dos á D. Tomás Garcia de Zú- 
ñiga, á D. Miguel Barreiro y á 
D. Manuel Calleros, los cuales 
se presentaron á Alvear en Ca- 
nelones y les ofreció acordarlo 
todo, pero que para ello era pre- 
ciso pasar hasta Montevideo: de 
facto, Alvear se prestó á cuantas 
proposiciones hacían los comisio- 
nados de 'Artigas, à quien mandó 
dinero para socorrer sus tropas, 
haciéndole entender que para to- 
do estaba facultado, y mui dis- 
puesto á hacer una convencion 
amigable: que propusiesen los di- 
chos comisionados las bases, que 
él aprobaría y ratificaría con Ar- 
tigas; entretanto Alvear empezó 
á hacer embarcar sus tropas en 
Montevideo, habiendo hecho en- 
tender álos orientales que las 
mandaba á Buenos Aires; pero 


Artigas ; 
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jar las que precisaba en Monte- 


video para la realizacion de su 
plan, desembarcó él misino en la 
Colonia del Sacramento con 3000 
hombres, y mandó salir de Mon- 
tevideo al coronel D. Manuel 
Dorrego, con mil y tantos hom- 
bres, para que rápidamente car- 
gase sobre la division Otorgués, 
y la arrojase al otro lado del 
Chuy, por Sta Teresa, sin ma- 
yor oposicion: sin embargo que 
hubo. algunas guerrillas en es- 
ta" jornada, Dorrego hizo pri- 
sionera la esposa y familia de 
Otorgués á quien trató malísima- 
mente, y observó una conducta 
cruel con todos los inermes mo- 
radores del país, por donde atra- 
vesó con sus tropas. 

Alvcar, luego de efectuado su 
desembarco en la Colonia, diri- 
jió sus marchas sobre el rio Yí, 
pero hizo alto en un pequeño pa- 
so situado en el arroyo de los 
Porongos, habiendo hecho avan- 

zar gruesas partidas de caballe- 
ría hasta el paso de los Toros en 
el Rio Negro, punto donde se 
hallaba D. José Artigas, con una 


¿fuerza de 800 á 1000 hombres, sin 


disciplina, mal armados y des- 
provistos de toda clase de recur- 
sos: esto le obligó à retirarse con 
tiempo al centro de la campaña, 
y fué á campar en los potreros 
de Arerunguá, donde empezó. á 
hacer reunir todas las fuerzas que 
pudo de los orientales: miéntras 
tanto habia destinado al coman- 
dante Rivera, para que observa- 
se á las divisiones de Alvear que 
obraban por distintas direccio- 
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nes. En setiembre de 1814 logró 
destrozar una division 
llería de Alvear en la azotea de 
D. Diego Gonzales, entre los 
rios Yí y Negro, que la mandaba 
uncapitan D. Josèdel Pilar Mar- 


de caba- 


! 


tinez, que fué prisionero con 5. 
oficiales y 26 soldados, habiendo ' 
quedado muertos 60, entre estos 
scis oficiales. Este suceso rea-. 
nimó mucho á los orientales pués 
hasta entóáncos todos habian sido : 
contrastes, pués una division que ` 
obraba en Entre-Rios, á las ór-. 
denes del comandante D. Blas. 


Basualdo, para contener á la di- 
vision del coronel Valdenegro 
que habia desembarcado en el 
arroyo de la China, para llamar 
la atencion de los orientales so- 
bre su retaguardia, logró desba- 
ratar á la division de orientales 
en la capilla del Palmar, y la 
persiguieron hasta el Yeruá en 
la márjen occidental del rio Uru- 
guay, le tomaron una pieza de 
artillería y pocos prisioneros. 
En este mismo tiempo Alvear 
desde Mina , resolvió retirarse 
á Buenos Aires, dejando el man- 
do del ejército al jeneral D. Mi- 
guel lo. Soler, ordenando al tiem- 
po de su marcha al coronel Dor- 
rego, que con parte de su divi- 
sion marchase á incorporarse á 
la division del comandante Orti- 
guera, que se hallaba en el paso 
del Durazno en el Yí (hoi dia 
harun pueblo en dicho lugar), 
para que poniéndose a la cabeza 
de aquellas fuerzas se internase 
sobre la oira parte del Rio Ne- 
gro donde se hallaban las fuerzas 
del comandante Rivera. Lin efec- 


| 


O a e a e 


| 
| 
| 
| 


to, Dorrego pasó el Rio Negro 
por et paso de Quinteros, y logró 
cargar á la division de Rivera 
que se hallaba en la barra de los 
Tres Arboles, y que apenas tuvo 
tiempo para reunir sus avanzadas 
y ponerse en retirada, sin haber 
podido mudar sus caballos de re- 
serva, Sin embargo, se reti- 
ró bizarramente desde el acla- 
rar el dia hasta las cinco de 
la tarde, maniobrando mas de 12 
leguas, defendiéndose de mas de 
1200 cabalios bien regularizados 
y que obraban con bravura. Ri- 
vera logró hacer una fuerte car- 
ga sobre los escuadrones de Dor- 
rego que hacian la retaguardia 
de la division, en la cual pudo 
matarle mas de 40 hombres y ha- 
cerle algunos prisioneros que lle- 
vó consigo. 

Este pequeño contraste hizo 
que Dorrego hiciera alto por 
aquella noche, lo que dió lugar 
para que Rivera fuéra á amane- 
cer sobre el rio Queguay. Dor- 
rego se aparecióá los dos dias 
y habiendo recibido Rivera un 
refuerzo de 800 blandengues que 
desde el cuartel jeneral de Arti- 
gas hablan venido en su auxilio, 
y con el cual quedó superior en 
número Á. la division que le per- 
seguia, la cargó conempeño; pero 
instruida esta .del refuerzo que 
habia recibido por haber inter- 
ceptado un correo que venía á 
Rivera, se puso en retirada con 
direccion á Mercedes. y fué per- 
seguida por espacio de tres dias 
consecutivos, basta hacerla re- 
fujiará la plaza de la Colonia. 
En esta vez perdió Dorrego mas 
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de 400 hombres, sus cahalladas, 
y estuvo espuestísimo. El jene- 
ral Rivera suspendió sus mar- 
chas, desde las Vacas vino á 


Mercedes, y allí sufrió un con- ; 


traste terrible, se le sublevaron 
los 800 blandengues, inducidos 
por sus oficiales, saquearon las 
familias del pueblo, y cometieron 
toda clase de crímenes disper- 
sándose los mas de ellos. Rivera 
escapó milagrosamente; pués ha- 
biendo querido evitar tales des- 
órdenes, los sublevados atenta- 
ron contra su persona, le habian 
desnudado de sus vestidos para 
asesinarlo y logró escaparse sin 
camisa: sin embargo él logró 
reunir alguna jente de su division 
ó rejimiento, y le llegó su capi- 
tan 1). Juan Antonio Lavalleja, 
que habia dejado en observacion 
de Dorrego, y corsiguió con esto 
restablecer el órden en parte; pe- 
ro se habian ido con los oficiales 
mas de 400 hombres con direc- 
cion al cuartel jeneral de Arti- 
gas que se hallaba en los potre- 
ros de Arerunguá: el resto se 
habia esparcido en diferentes di- 
recciones. 

Dorrego se reunió al jeneral 
Soler en San José, noticioso del 
suceso de Mercedes, salió aquel 
sin demora á la cabeza de 1700 
hombres, y llegó á la calera de 
Peralta en el Perdido: allí se en- 
contró ya con las avanzadas de 
Rivera, mandadas por el capitan 
Lavalleja, quien empezó á inco- 
modar con guerrillas dia y no- 
che á la division Dorrego, la cual 
llegó al Rio Negro, lo pasó en el 
paso de Vera, y siguió su mar- 
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, cha hasta la barra de los Corra- 
les en la márjen derecha del rio 


Queguay Grande. Allí se le in- 
co"poró el coronel D. Pedro Vie- 
racon 400 hombres y muchas 
caballadas, que venían de la di- 
vision de Valdenegro que se ha- 
laba en la provincia de Entre 
Rios. 

El comandante Rivera habia- 
se esforzado para reconcentrar 
cuantas fuerzas pudo rcunir so- 
bre Arerunguá, donde ya no esta- 
ba el cuartel jeneral, que se habia 
retirado al corral de piedra en el 
arroyo de Sopas, que está á la en- 
trada de la sierra del Infiernillo. 
Dorrego siguió sus marchas, y 
legó á un arroyo reconocido por 
el Guayabo, que tiene su con- 
fluencia en el rio Arerunguá. 
Los orientales se resolvieron á 
presentarle batalla á pesar de la 
inferioridad de sus fuerzas, pués 
losenemigos les llevaban mas de 
500 hombres de ventaja: se dió 
la batalla y se ganó completa- 
mente. Dorrego mandaba el ejér- 
cito de Buenos Aires, y Rivera 
el de los orientales: la batalla 
empezó álas 12 del dia 10 de 
enero de 1815, y se concluyó á 
las 4 y media de la tarde. Dor- 
rego no pudo salvar arriba de 20 
hombres; todo, todo lo perdió. 
La batalla no se puede detallar 
por que no fué ella de tal tama- 
ño que merezca la pena, y en fin, 
ella por desgracia fué de herma- 
nos contra hermanos. ¡Qué fa- 
talidad la nuestra! 

Esta jornada dió lugar á que 
el gobierno de Buenos Aires, de- 
sistiese por sus circunstancias de 
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la idea de mandarlo todo: y dej5 
álos orientales en posesion de 
todo el país, sin embargo de que 
la guerra continuaba por el En- 
tre Rios y Santa Fé. Tres dias 
después de la batalla del 10 en 
el Guayabo, el comandante D. 
Blas Basualdo, después de haber 
sido perseguido en el Palmar por 
la division de pelo cargó | 
sobre Corrientes y logró en el 
Vatel, en la hac Ta “de Colo- 
drero, batir y destrozar una divi- 
sion de correntinos, que à las 
órdenes de su jefe, D. José Pe- 
dro Gorria, se habia unido al go- 
bernador de Buenos Aires. Gor- 


ria fuè prisionero, sus oficiales y 


mucha tropa. Este jefe fué fusi- 
lado en el cuartel jeneral de Ar- 
tigas sin habérsele formado cau- 
sa, después de dos meses que es- 
tuvo preso. Otorgués, luego que 
las tropas de Buenos Aires, se 
retiraron de la frontera, salió con 
su division del territorio portu- 
gués, adonde habia sido arroja- 
do por Dorrego; vinoá situarse 
en el arroyo de Batoví, que des- 
agua enel rio Tacuarembó Chi- 
co, y de allí marchó á ocupar la 
plaza de Montevideo que habia 
sido desocupada por Soler y sus 
tropas. Otorgués fué nombrado 
gobernador de aquella plaza. 

En este tiempo el jeneral Ar- 
tigas hizo retirar algunas tropas 
al punto conocido por el Hervi- 
dero, un poco mas abajo de la 
confluencia del rio Daiman con 
el Uruguay, y allí hizo formar un 
pueblo con el nombre de la Pu- 
rificacion. (Los españoles pue- 
den descifrarlo). 
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Artigas pasó al arroyo de la 
China, “habiendo mandado con el 
comandante D. Andrés Latorre, 
algunas tropas á la Bajada del 
Paraná (la capital de la provin- 
cia de Entre Rios), para que au- 


' xiliase á Santa Fé, pués sobre 


aquella ciudad marchaba una di- 
vision de Buenos Aires, á las ór- 
lenes del jeneral D. Enstoquio 
Diaz Velez, que fué batido por 
| los orientales y hecho prisionero 
con toda su tropa. En seguida el 
gobierno de Buenos Aires, man- 
dó al jeneral Viamont con una 
division sobre la provincia de 
Entre Rios, que tambien fué 
derrotado en el Espinillo. Estos 
movimientos obligaron al jeneral 
Artigas à marchar en persona 
hasta Santa Fé: ántes de mar- 
char del arroyo de la China, lla- 
m3 al comandante Rivera que se 
hallaba en la Colonia con una 
division de 600 hombres y le des- 
tinó á irá guarnecer la plaza de 
Montevideo, ordenando que Otor- 
gués fuese á cubrir la frontera 
del Yaguaron. 

Entónces hubo sus treguas 
ó transaciones entre el gobierno 
de Buenos Aireo y el jeneral 
Artigas, quien regresó de Santa 
Fé á su cuartel jeneral del Her- 
videro, donde permaneció hasta 
abril del año 16. Esto sucedió á 
consecuencia“de que los orienta- 
les llevaron la guerra hasta la 
frontera del norte y llegaron has- 
ta San Nicolás de los Arroyos. 
Por el mismo tiempo los portu- 
gueses invadiero.a los ángulos del 
territorio, lo que obligó á los 
orientales á ponerse en una alar- 
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ma jeneral. El jeneral Artigas 
mandó formar en la provincia de 
Entre Rios, una division respe- 
table á las órdenes del coronel 
D. Jos? Antonio Berduan: este 
jefe mandaba el rejimiento del fi- 
nado D. Blas Basualdo, que ha- 
bia inuerto en el arroyo de la 
China, ince meses ántes de la 
invasion lusitana: hizo así mis- 
mo organizaren la provincia de 
Misiones una division de 3300 
hombres á las órdenes de un in- 
díjena de aquellos pueblos, lama- 
do Andrés Aitigas, á quien él 
habia criado desde la ninezá su 
lado. 

Todas las provincias litorales 
estaban bajo la proteccion del 
jeneral Artigas: sus autoridades 
locales le habian declarado su 
prolector, y Artigas se daba este 
título que decía así: jefe de los 
orientales y protector de los pue- 
blos libres. ` 

Artigas organizó en la Purifi- 
cacion una division de mas 


coronel D. Fructuoso Rivera sa- 


liese de Montevideo, organizase 


las milicias de Maldonado y- de 
estramuros, y se pusiese 
frontera de Santa Teresa, por 
donde invadia una division de 6 
à 7090 hombres, á las órdenes del 
jeneral Lecor baron de la Lagu- 
na; mandó reforzar al coronel 
Otorgués con las milicias de S. 
José y C Serro Largo, para que se 
pusiese en coniraresto de una 
division enemiga quese hallaba 
en Yaguaron á las órdenes del 
jeneral Silveira. Artigas en per- 
sona salió á campaña y fué á si- 


de ` 


3000 hombres, y mandó qne el; 


A 
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tuarse con sus tropas en la qune- 
brada de las Tres Cruces, cerca 


del Cerro del Lunarejo, en la 
frontera de Santa Ana: mandó 


así mismo que el coronel Berdun 
repasase el Uruguay por Belen, 
y pasase á situarse entre los rios 
Cuareim y el Ybicuy; mandó 
que el coronel D. Andrés Arti- 
gas invadiese los sicte pueblos de 
las Misiones orientales, que ha- 
bian sido ocupados por los por- 
tuzueses en 1511, y que repasase 
el Uruguay por S. Nicolás. 


Puestas las divisiones orienta- 
les en los puestos y términos es- 
presados, se rompieron las hos- 
tilidades porel mes de setiembre 
delano 16. La division principal 
perdió una batalla en Sta. Ana: 
el coronel Berdun fué derrotado 
completamente en el rio Gueran- 

eny (cerca de la capilla de Ñan- 
duy que en esos dias ántes Ber- 
cun habia mandado incendiar). 
Isi coronel D. Andrés a 
que habia puestp sitio à San Bor- 


ja (capital de los siete pueblos de 


las Misiones orientales), fué obli- 
gado á levantar el sitio y arroja- 
do ála banda occidental del Uru- 
guay, con una pérdida conside- 
rabledetropas y caballadas, &a. 
131 coronel Otorsgués habia sido 
obligado á retirarse, y sin embar- 
go de haber logrado ventajas So- 
bre una division de 400 hombres 
que se le vino encima, y con la 
que tuvo un encuentro en el paso 
de Pablo Páez (un arroyo fuer- 
te que tienesu confluencia en el 
Rio Negro, en la m. irjen izquier- 

da), fué | pr ecisadoá retirarse por- 
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que la caballería del jeneral Sil- . 


veira le venía oprimiendo. 


Entónces el jeneral Rivera per- : 


dió una batalla á las inmediacio- 


nes de la India Muerta, en el de- : 
lo ` 


partamento de Maldonado, 
que le obligó á retirarse con los 


restos de su division, que consta- 


ha de 1600 hombres ántes de en- 
trar en la batalla que perdió y de 
la que se dispersaron mas de 300. 
Sin embargo, en las puntas de 
Malbajar el jeneral Rivera á los 
ocho dias de la batalla, contaba 
mas de 600 hombres mal armados 
pero animosos; prueba de ello es 
que á los 19 dias de la batalla de 
la India Muerta, destacó al co- 
mandante I). Venancio Grutier- 
rez, con 200 hombres, y logró 
destrozar una division de 309 
hombres de caballería en el Sau- 
ce, á las inmediaciones del pue- 
blo de San Cirlos, donde se ha- 
Haba ya campado el ejército ene- : 
migo. 


Operaciones del ejército de S. M. 
Fidelisima, en el año 1816 has- 
ta el de 1819 contra los habi- 
tantes de la provincia de Mon- 

tevideo. 

La línea de operaciones se es- 
tendía por la parte del Sur de la 
frontera de Sta. Teresa hasta los 
pueblos de Misiones por el Nor- 
te. El ejército en la parte de 
tierra constaba en su total mas 
ó menos de quince á diez y seis 
ml hombres de toda arma, el: 
cual invadió el territorio de la 
Banda Oriental, y se dividió en 
tres columnas. La 1.9 á las órde- 
nes del jeneral en jefe Baron de 


la Lasuna, desemharcó en el 
puntal de San Miguel, y se co- 
į locó á mediados de agosto del 
I año 16, en el fuerte de Sta. Te- 
resa, donde permaneció algunos 
dias, y luego empezó sus opera- 
ciones hasta ocupar la plaza de 
| Montevideo, que fué abandonada 
į por los patriotas á principios del 
| ano 17. La columna del jeneral 
Baron de la Laguna que consta- 
ba de mas de 6000 hombres y 12 
piezas de arrillería, en sus pri- 
' meros ensayos Consiguió sorpren- 
der la persona del comandante 
| del departamento D. Anjel Fran- 
| 

| 


cisco Nuñez, un capitan de la 
+ pátria D. Cipriano Martinez, que 

se quedó á su servicio, y algunos 
¡Soldados que no pasaron de 20; 
| pero en seguida, un capitan de la 
Y pátria D. Julian Muniz les apri- 
i sionó en Castillos á un teniente 
l D. Joaquin Betancourt, un cade- 
| 


te Francisco Jandivar, trece sol- 
¡ dados muertos y nueve prisione- 
| ros ros. A últimos de octubre el sar- 
| lento mayor Manuel Márquez de 
| Souza, fué destacado con dos es- 
| cuadrones y logró sorprender en 
Chafalote al expresado capitan 
Muniz, que se hallaba en aquel 
| punto de avanzada con poco mas 
| de 200 hombres; logró dispersar- 
le, tomarle dos oficiales, D. Jo- 
sè Cabral y D. N. Arriola, de 
las milicias del departamento de 
Maldonado, algunos muertos qne 
no pasaron de B, y £3 prisione- 
ros: así lo dice el parte de dicho 
Moniz á su jefe D. Fructuoso 
vivera. En el mismo dia el ma- 
yor Márquez regresó á la angos- 


tura de Castilios, se reunió con 
“1 
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la coluna que venía en marcha, 
la cual desprendió una fuerza de 
1400 infantes,500 caballos y 4 


piezas de artillería volante, à las | tas á ponerse en retirada, apo- 


cia jugar con habilidad y buen 


acierto y las balas de tres piezas 
volantes, obligaron á los patrio- 


órdenes del teniente jeneral Pin- ¡| yíndose del arroyo de la India 
; Muerta que tenían á su espalda 
Alférez, con el designio de sor- i; á distancia de poco mas de media 


tos, el quese dirijió al arroyo del 


prender ó batir una division de 
13 30 hombres de la pátria que se 
hallahan allí á laz órdenes del 
jeneral Rivera; pero cuando ha- 
bia pasado la columna portugue- 
sa el arroyo de la India Muerta, 
y hecho alto en el arroyo Saran- 
dí, los patriotas le aparecieron 
sobre su retaguardia, y después 
de haherse empeñado algunas 
guerrillas se emprendió una ha- 
talla jencral que estuvo indecisa 

r mas de dos horas, que al fin 
de las cuales, ya fuera la superio- 
ridad del número por parte de los 
portugueses, ó el ser soldados 
veteranos y acostumbrados á ba- 
tirse, lograron vencer á los pa- 
trivtas que no escedían en nú- 
mero á mas de 1400 hombres, 
visoños, faltos de armas y muni- 
ciones, y de jefes que tuviesen el 
conocimiento bastante en el arte 
de la guerra. 

A sí mismo, el valor con que se 
batieron hasta lo último, ocasio- 
nó á la columna vencedora no 
pequeño contraste, particular- 
mente en la caballería, pués á 
mas de haber perdido muertos 
muchos de tropa se perdieron va- 
rios jefes y otros heridos espe- 
cialmente en la derecha de su 
línea, pués esta fué envuelta y 
acuchillada por dos veces, pero 
un vivo fuego de infantería, las 


| 


legua, habien lo dejado enel cam- 
po entre prisioneros y muertos 
mas de 390 hombres, entre los 
últimos el bravo capitan de caba- 
llería D. Claudio Caballero, ayu- 
dante del jeneral Rivera, y D. 
Jerónimo Durante, que murió á 
los ocho dias y otros oficiales. 
El jeneral Rivera permaneció 


con poco mas de 100 hombres. 


sobre la columna vencedora, que 
al dia siguiente de la batalla fué 
obligada á replegarse á la colum- 
na principal que ya se hallaba en 
San Carlos, á las inmediaciones 
de Rocha. El teniente jeneral 
Pin:os, sufrió alguna incomodi- 
dad por las partidas del jeneral 
Rivera, que durante la marcha 
de tres dias consecutivos le hos- 
tilizaban. Colocada ya toda la 
columna del jeneral Lecor,. en 
Rocha siguió su marcha hasta 
San Cárlos: durante ella no fué 
incomodada la columna y solo en 
su retaguardia les tomaron los 
patriotas à un capitan D. Anto- 
nio Carneiro, y un Ayudante D. 
Jacinto Pintos, hermano del je- 
neral vencedor, y algunas orde- 
nanzas qae acompañaban á estos 
oficiales que venían del Rio Gran- 
de, don.le habian quedado y se- 
guian á incorporarse á la colum- 
na. Esta operacion la efectuó un 
baqueano de las fuerzas de los 


gsanadas de un, obús que se ha- || patriotas, Leonardo Olivera: (hoi 
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coronel del Estado de Monte- |; parte de los patriotas, tuvieron la 


video). 

Al situar su campo el Baron 
de la Laguna en San Cárlos, se 
le habian incorporado muchos hi- 
jos del país v particularmente los 
milicianos del departamento de 
Maldonado, los cuales aterrados 
con el mal resultado de la batalla 
de la India Muerta, lo conside- 
raban todo perdido, y en el esta- 
do de desmoralizacion en que ya 
estaban, se incorporaban al ven- 
cedor á quien ofrecían sus brazos 
y conocimientos del campo para 
servirles de guia: mui pronto el 
Baron formó un escuadron de 
guerrillas, dándoles por oficiales 
áunos Gándaras hijos de Maldo- 
nados, y por capitan á un espa- 
ñol Juan Mendoza, vecino de la 
ciudad de Maldonado, hombre 
de algunas aptitudes y de algun 
crédito en aquel departamento, 
lo que contribuyó á que en ménos 
de 15 dias los invasores contasen 
incorporados á sí mas de 100 hom- 
bres hijos del país que hacían to- 
da clase de servicio en favor del 
ejército portugués: sucedió que á 
principios de diciembre destacó 
dos escuadrones de caballería de 
línea, y el español capitan Juan 
Mendoza, con las guerrillas á 
una descubierta sobre el arroyo 
del Sauce, en el cual fuéron ba- 
tidos completamente por el co- 
mandante D. Venancio Gutier- 
rez de la division patriota, ha- 
biendo quedado en el campo muer- 
tos mas de 150, entre estos el ca- 
pitan Mendoza y otros oficiales 
portugueses y 7 prisioneros, en- 
tre los cuales. 5 oficiales. Por 


pérdida del comandante D. Juan 
Martinez, compadre é íntimo ami- 


'go del jeneral Rivera, y de mui 


1 
i 
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à 


4 


| 


pocos heridos que no pasaron de 
6, entre estos un sarjento Ludue- 
ño. Con este acontecimiento el 
Baron se trasladó á la ciudad de 
Maldonado con el toda de la co- 
lumna, allí permaneció algun 
tiempo, à pesar de que se le incor- 


| porase el jeneral Silveira que, á 


| 
| 
| 


la cabeza de 1800 hombres, se 
habia separado del Rio Grande, 
y formando la columna del centre 
ocupó el rio Yaguaron, á prine 
pios de octubre lo pasó y se ce- 
locó en la villa del Cerro Largo 
después de haber unido á £í algu- 
nos patriotas que estaban desta- 
cados en aquella frontera, siendo 
de estos, un portugués al serv» 
cio de los patriotas, capitan y ve- 
cino de Yaguaron chico, D. Ar- 
tonio de los Santos, v un capitan 
de blandengues D.. Pedro Pablo 
Roman, hijo de la provincia de 
Santiago del Estero, que tambien 
se pasó á los invasores con su 
guardia que ocupaba el Piray en 
la mairjen izquierda del Rio Ne- 
gro. 

A esta sazon se hallaba el co- 
ronel Otorgués en el Quebracho 
con un rejimiento de línea, y al- 
gunas milicias del departamento 
de San José, siendo jefe de aquel 
departamento D. Tomàs Garcia 
de Zúñiga, hoi brigadier ó com- 
de del imperio del Brasil. Otor- 
gués tenía en Cerro Largo, á un 
capitan de su rejimiento D. Ber- 
nabé Saenz, hoi coronel al servi- 
cio del imperio del Brasil, el cual. 
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abandonó aquel punto sin hacer 
oposicion alguna lnego del arri- 
bo de la columna del jeneral 


Saldaña, dejando dispersos unos ' 


y en poder del invasor la mayor 
parte, sinó todos los soldados de 
su compañía que tenía en desta- 
camentos en la guardia de Arre- 
dondo en la barra del Yaguauron, 
y otros pasos precisos de aquel 
rio. Saenz se presentó á Otor- 
gués con su ayudante y tres ó 
cuatro plazas, y con el aviso que 


le repetía personalmente: Ahi 
vienen los portugueses. Otor- 


gués lo recibió inal, y ofreció ha- 
cerle tocar el violin (espresion 
que se daba cntre la jente de 
campo, cuando se mandaba de- 
gollar alguna persona). 

El jeneral Silveira habia uni- 
do á sí, á unmulato, antiguo con- 
trabandista y gran baqueano de 
la campaña del continente del 
Brasil y de este Estado, lamado 
Manuel Joaquin de Carballo, à 
quien nomb+y capitan: reunió 
tambien y bajo sus inmediatas 
órdenes á algunos con el nombre 
de guerrillas de la columna del 
centro: á este mulato capitan se 
le mandó salir del Cerro Largo 
con su partida, y uniendo á elia 


á un alférez con 25 plazas hicie- 


ron una descubierta sobre el Rio 
Nevro. En su tránsiio Manuel 
Joaquin encontró, en el Zapallar, 
á un teniente de milicias del Cer- 
ro Largo, que servía á las órde- 
nes de Otorgués, D. Bonifacio 
Isasa, conocido jeneralmente por 
Calderon, el que se halla hoi dia 
al servicio del emperador en la 
clase de teniente coronel de li- 


„nea y á cuyas banderas se pasó 
j el año 25. El capitan Manuel 
| Joaquin destrozś al dicho Boni- 
facio en el Zapallar, le mató al- 
¿gunos hombres y le hizo l4 pri- 
l sioneros con los cuales regresó al 

Cerro Largo, donde se hallaba 
la columna, la cual se puso en 
marcha por la cuchilla Grande 
con direccion al Cordobés. 

Al llegar al Fraile Muerto, 
destacó el jeneral Silveira dos 
compañias de caballería del reji- 
miento de Voluntarios Reales, 
un medio escuadron de milicias 
del Rio Grande, y los guerrillas 
de Manuel Joaquin para que sa- 
liesen á esplorar por su flanco 
derecho, y llamar la atencion de 
los patriotas miéntras la columna 
ocupaba el rio Cordobés, pero 
esta fuerza sufrió un encuentro 
en Pablo Páez, con las fuerzas 
de Otorgués, el que en persona 
atacó á los portugueses; y Sin 
embargo que estos al principio 
del encuentro consiguieron matar 
al capitan de la pátria 1). Manuel 
Galeano y algunos soldados, por 
último los patriotas esforzándose 
desbarataron á los portugueses, 
los pusieron en dispersion, mata- 
ron muchos, entre ellos algunos 
oficiales; pero los patriotas se re- 
tiraron cl mismo dia con direc- 
l cion á pasar el Cordobés, mién- 
li tras los vencidos se retiraron á 
|| incorporarse á la columna prin- 
! cipal que ya venía por la cuchi- 
Ma que divide el Cordobés y la 
| Lechiguana, la cual pasó el 
| rio Cordobés en la picada de Per- 
diz, y siguió sus marchas á las 
puntas de las Cañas y de aili al 


A e a a a e a a a RR e e D ee a a a a aa a- -a 


AA m a a 


] 
j 


| 
| 


- 325 - 


rio Yí, que pasó en el paso del 
Rei para arriba hasta colocarse 
en un potrero en el arroyo Ca- 
supá. 

El coronel Otorgués habia se- 
guido su marcha en retirada, y 
se vino por el flanco derecho de 
la columna portuguesa hasta el 
Tornero: en este punto se le in- 
corporó el jeneral Rivera con 
1200 hombres de todas armas, y 
dos piezas de artillería, es decir 
un cañon volante de á 4 y un 
obús. En el Tornero se resolvió 
por Otorgués y el jeneral Rive- 
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ra, batir al jeneral Silveira, que: 


dirtaba de ellos poco mas de 5 
leguas, pero habiendo marchado 
los jefes patriotas como una le- 
gua del Tornero, Otorgués no 
quiso seguir; y separándose con 
las fuerzas de su mando se retiró 
con direccion al Yí, dejando á 
Rivera comprometido con su pe- 
queña division, con la cual resol- 
vió hostilizar á los invasores que 
se hallaban en un potrero en el 
Casupá, como se ha dicho. So- 
bre ellos destacó al capitan D. 
Juan Antonio Lavalleja con 400 
hombres de caballería, quien des- 
empeñó completamente sus ope- 
raciones, pués consiguió poner á 
los enemigos en un rigoroso ase- 
dio por mas de 12 dias, al cabo 
de los cuales se puso en marcha 
el jeneral Silveira con la colum- 
na en direccion al pueblo de Mi- 
nas: durante esta, el capitan le 
disputó con enerjía el terreno, 
siempre hostilizándole con parti- 
das por los flancos, vanguardia y 
retaguardia, tomándole hombres, 
caballos &a.. En el naso de la 


IIA 


calera de Sta. Lucía, el capitan 
Lavalleja consiguió cargar á dos 
escuadrones portugueses, acu- 
chillando á algunos hombres en- 
tre ellos á das oficiales, uno de 
los cuales fué sepultado en Mi- 
nas, punto que ocupó la colum- 
na portuguesa, la que fué estre- 
chada por los patriotas en asedio 
formal por mas de ocho dias en 
los cuales le hostilizaban noche y 
dia: en una de ellas el jeneral 
Rivera en persona les hizo esco- 
petear con un piquete de infante- 
ría al mismo tiempo que les hizo 
introducir en su campo 17 gra- 
naderos con un obús que dirijía el 
capitan D. Manuel Oribe y un 
D. Julian Alvarez. 

En Minas, los patriotas acu- 
chillaron varias veces algunas 
partidas de caballería que osa- 
ban salir á descubiertas á una 
pequeña distancia fuera de los 
fuegos de artillería y masas de 
infantería las cuales estaban siem- 
pre en continua alarma. Por úl- 
timo,á mediados de enero de 1817 
el jeneral Silveira se puso en 
marcha de Minas y atravesando 
la sierra del Mataojo, se incorpo- 
ró á la columna del Baron de la 
Laguna que se hallaba en Pan 
de Azucar. Lo relatado ha sido 
sin faltar ni poner cosa alguna á 
las operaciones de la columna 
del centro mandada por el jene- 
ral Silveira, hasta el momento 
de incorporarse á la columna de 
la izquierda, desde que se separó 
del Rio Grande. | 

En el mes de enero siguió su 
marcha el jeneral Lecor con el 


todo de sus fuerzas con direccion 
82 
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á Montevideo. En este tránsito 
se le aparecian ‘pequeñas parti- 
das de los patriotas que débil- 
mente lo hostilizaban: el 18 del 
mismo mes campó el todo de la 
columna portuguesa en la chaca- 
rita de los Padres á dos leguas 
de la ciudad: el 19 se presenta- 


tinuos asaltos y perjuicios que 


j 4 D 
. sufría de los patriotas, resolvió 
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hacer una salida que efectuó á 
principios de Julio, y llegó hasta 
la quinta de Da. Ana Cipriano, 
en Toledo,á cinco leguas de Mon- 
tevideo, de donde regresó des- 
pués de haber tenido continuas 


ron al Baron los capitulares D. | guerrillas con los patriotas, que 
Juan Benito Blanco y D. Luis | le disputaban el terreno á palmos 


de la Rosa Britos, que acompa- 
nados del vicario D. Dámaso 
A. Larrañaga, presentaron al 
Baron las llaves de la ciudad, 
ofreciéndole á nombre del cuerpo 
capitular y del pueblo todo la 
mayor sumision y respeto á sus 
órdenes. El Baron los recibió y 
al dia siguiente entró enla ciudad 
con todo el ejército, el cual vol- 
vió á salir después de haber pa- 
seado las calles de la ciudad que 
habia sido abandonada por los 
patriotas, y se campó en los ar- 
rabales, es decir, en los estra- 
muros, tomando la infantería los 
saladeros de Silva y Pereira, y la 
caballería lo de Casaballe y 
Chopitea en el Cerrito. El Ba- 
ron formó su cuartel jeneral en 
Montevideo, apoderándose de 
cuanto pertenecía á la hacienda; 
se mantuvo mas de tres meses 
sin hacer ningun movimiento so- 
bre los patriotas que ocupaban 
el Manga y Peñarol, y le hostili- 
zaban dia y noche con guerrillas 
que les mataban en sus filas mu- 
chos hombres, les arrebataban 
las caballadas que tenían en el 
Cerro, y mucha de la que saca- 
ban á pastar á la inmediacion de 
los mismos campos. Por último 
acosado ya el Baron con los con- 


| 
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dia y noche. El jeneral de los 
patriotas, Rivera, mandaba estas 
fuerzas, y en la misma quinta de 
Da. Ana, hubo un encuentro de 
no poca consideracion, pués pro- 
dujo porcion de muertos de una 


| y Otra parte: los portugueses per- 


dieron un mayor, sobrino ó pa- 
riente del jeneral Márquez, y 
otro oficial, y los patriotas per- 
dieron al ayudante del jeneral 
Rivera, D. Juan Manuel Otero, 
que murió en el encuentro: el ca- 
pitan Lavalleja se distinguió en 
aquel dia como acostumbraba ha- 
cerlo. 

El Baron, después de haber 
hecho cargar en carretas que 
traía todos los trigos y maíz de 
aquellos infelices moradores de 
Toledo y Manga, se retiró á 
Montevideo é hizo ocupar nue- 
vamente á su ejército las posicio- 
nes que habian dejado al empren- 
der esta primera salida á la cam- 
paña, en la cual no adelantó el 
Baron, mas que el aumento de 
granos que trajo á sus almacenes, 
habiendo dejado alguna caballa- 
da cansada de flaca, que llevaba, 
y no pocos soldados muertas. 

Para entónces ya el Baron ha- 
bia conseguido aumentar sus es- 
cuadrones de guerrillas con los 
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hijos del país á un número de 
mas de 400 hombres, que co- 
mandados por unos Alonsos, hi- 
jos del pueblo de Minas, unos 
Llerenas de Canelones, D. Mar- 
tin Albin, y los dos hermanos D. 
Francisco y D. Bernabé, hijos 
de la Colonia del Sacramento, 
D. Manuel Garcia, hijo del Cor- 
don, un Alanengo de San José, 
un Gándara de Maldonado, y un 
Rocha que servía de guia princi- 
pal á los invasores, cometían to- 
da clase de tropelías contra los 
inermes vecinos de los distritos 
de Toledo, Manga, Piedras &a. 
pués el Baron les disimulaba y 
autorizaba esto en premio de los 
servicios que les hacía prestar. 

Segunda vez se resolvió el Ba- 
ron á hacer una salida en perso- 
na con una fuerza de 5000 hom- 
bres: á principios de setiembre 
reunió sus fuerzas en los cuarte- 
les de Casaballe; á las inmedia- 
ciones de aquel punto se les apa- 
reció el jeneral Rivera, con 500 
caballos y 200 infantes mandados 
por el capitan D. Ignacio Oribe 
(hoi coronel y jefe de policia del 
Estado de Montevideo), y una 
pieza de artillería, mandada por 
el capitan D. Manuel Oribe (hoi 
coronel de caballería de línea). 
Mucho hai que decir de estos 
dos Sres. jefes en la historia de 
su pátria, 

En frente del cuartel de Ca- 
saballe, hubo fuertes guerrillas 
con los patriotas, los que al dia 
siguiente se pusieron en retirada 
para incorporarse á su retaguar- 
dia, que ocupaba el paso de Coe- 


del delegado D. Miguel Barreiro, 
D. "Tomás Garcia de Zúñiga y 
D. Rufino Bausá. El Baron 
siguió $us marchas con direccion 
al pueblo de Canelones: el capi- 
tan patriota D. Juan Antonio 
Lavalleja, le hostilizaba bizarra- 
mente dia y noche con parte de 
la caballería de la division del 
jeneral Rivera, el que habia mar- 
chado al paso de Coello, para 
preparar la infantería que habia 
de impedir al Baron pudiese re- 
pasar el rio; pero desgraciada- 
mente el batallon de libertos se 
sublevó contra los jefes Bausá y 
demás que le comandaban, y sin 
embargo de que el jeneral Rive- 
ra, pudo contenerlo en parte por 
haber mandado fusilar á los oa- 
bezas de motin, el batallon su- 
trió desercion y quedó desconton- 
to. Eljeneral Rivera colocó al- 
gunas emboscadas en el paso de 
Coello, que apoyadas en dos pie- 
zas de artillería, que dirijía el 
sarjento mayor D. Bonifacio Ra- 
mos, preparaban la resistencia: 
entretanto, el Baron marchó de 
Canelones, llegó al paso de Coe- 
llo y consiguió forzarlo á pesar 
de la resistencia rigorosa con que 
los patriotas se oponían soste- 
niendo aquel interesante punto 
con un fuego continuado por mas 
de dos horas. La pérdida de 50 
soldados portugueses y de mas de 
cien patriotas fué el resultado de 
este choque, queterminó por la 
obscuridad de la noche, en la 
cual emprendió el jeneral Rive- 
ra su retirada á Santa Lucía 
Chico, por el paso de la Arena 


Ho, en Santa Lucía á las órdenes || de dicho rio, interin los portugue- 
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ses marcharon sobre la calera de 
D. Tomás Garcia de Zúñiga, y 
desde allí continuaron su marcha 
hasta el pueblo viejo de Pintado: 
en este punto sufrieron los por- 
tugueses la pérdida de 40 muer- 
tos y 76 prisioneros, enfre ellos 
un oficial de cazadores. El je- 
neral Rivera en persona mandó 
este choque á la cabeza de 300 
hombres; el capitan Lavalleja se 
portó con la bravura que le era 
de costumbre y los de su misma 
clase D. José Yupes, D. Miguel 
Quinteros y D. Pedro Pablo 
Sierra, como lo habian hecho en 
toda la marcha del enemigo des- 
de la calera a aquel punto. 

Al dia siguiente de esta jorna- 
da, el Baron se puso en retirada 
para Montevideo con el ejército, 
haciendo arrebatar en el tránsito 
á los pacíficos é inermes morado- 
res de los distritos de la Virjen, 
Sta. Lucía y Canelon, todos sus 
ganados, caballos &a., que con- 
dujo á la barra del Pantanoso, 
siendo de continuo hostilizado 
por los patriotas que á las órde- 
nes del jeneral Rivera obraban 
sobre las masas enemigas con ha- 
bilidad y buen resultado. 

Tercera vez volvió á ocupar el 
Baron su campo de Casaballe, 
habiendo colocado un destaca- 
mento de 2000 hombres en la 
quinta de D. Manue! Pèrez, en 
las Pajas Blancas, para guardar 
los depósitos de ganados y caba- 
lladas, que habia colocado en el 
rincon del Cerro. Los patriotas 
pusieron su campo en las puntas 
del Miguelete, y desde allí con- 
tinuaron sus hostilidades contra 
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los invasores, á los que dia y 
noche incomodaban con perennes 
guerrillas, matándoles y aprisio- 
nándoles los suyos, pero el ma- 
yor mal que hacían sentir á los 
enemigos, era el que les arreba- 
taban sus caballadas, llegando á 
tal la osadía que se apoderaron 
de mucha de ella que tenían en 
el rincon del Cerro, lo que obli- 
gó al Baron á que formase y pu- 
siese en ejecucion el proyecto de 
hacer una cortadura desde la 
barra de Sta. Lucía hasta el Bu- 
ceo en la costa del Sud, colocan- 
do reductos para piezas de grueso 
calibre á uncuarto de legua de 
distancia de uno á otro. Opera- 
cion miserable, propia de un je- 
neral sin conocimientos en el arte 
de la guerra. 

Las circunstancias aflijentes 
en que se hallaba el Baron de la 
Laguna, le obligaron á destinar 
al teniente jeneral Pintos á Puer- 
to Alegre, para que ajitase la 
organizacion de una division, y 
que puesto á la cabeza de ella 
penetrase á lo interior de la 
campaña de Montevideo. Efectt 
vamente, á últimos de julio de 
1818 el teniente jeneral Pintos, 
desembarcó en San Miguel á la 
cabeza de 2000 hombres paulis- 
tas y curitivanos, y emprendió 
su marcha después de haberse 
provisto de caballadas en aquel 
punto, atravesó el bañado de 
San Luis, pasó el Cebollatí, 
en el paso de la Cruz, y se colocó 
en el rincon del Pará, donde apa- 
reció el jeneral Rivera y el capi- 
tan D. Julian Laguna, con poco 
mas de 2000 hombres, los que 
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bastaron para poner en un rigo- | 
roso asedio á la visoña y nula, en 
toda la palabra, columna del je- 
neral Pintos, quien mandó pedir 
á Montevideo al Baron le apo- 
yase con algunas fuerzas para | 
poder hacer su marcha sobre 
Montevideo. En efecto, noticioso |; 
el Baron del mal estado de la co- | 
lumna del jeneral Pintos, mandó , 
salir al jeneral Silveira, con una 
division de 3000 hombres, la que ` 
marchó hasta la barra de Barri- | 
ga Negra en Cebollatí, donde : 
se reunió con la columna del je- i 
neral Pintos, y desde allí em- , 
prendieron su marcha nuevamen- 
e á Montevideo; en ella fuéron ' 
hostilizados siempre por los pa- 
triotas, que no se separaban ni | 
un momento del frente de sus 
masas. A las inmediaciones del 
pueblo de Pando, lograron los 
enemigos destrozar al capitan D. 
Julian Laguna, hoi jeneral del 
Estado de Montevideo: en este 
encuentro se perdieron algunos 
hombres patriotas, entre ellos el 
hermano del jeneral Rivera, D. 
Bernabé, entónces teniente y hoi 
coronel de la República Oriental 
que fué prisionero y herido gra- 
vemente. 

En el mismo dia el jeneral Sil- 
veira, emprendió su marcha y vi- 
no á campar al Manga, pero án- 
tes de fijar su campo le cayó por 
su retaguardia el jeneral Rivera, 

á la cabeza de 800 patriotas, y 
se empeñó un choque que con- 
cluyó sin notable resultado; pero 
senotó la bravura de los capita- 
nes D. Julian Laguna, D. Bo- 
nifacio Isasa (a) Calderon y el 


teniente D. Benito Ojeda. Al si- 
guiente dia, la columna de Sil- 
veira, tomó posesion de los cuar- 
teles de Casaballe, Pajas Blan- 
cas y demás de donde habia sa- 
lido. 

Cuarta vez fuéron encerrados 
los portugueses, por los patrio- 
¡tas en Montevideo y suburbios de 
esta ciudad. Después de haber 
“dejado los patriotas 400 hombres 
de avanzada sobre Montevideo, 
i para continuar el sitio y sus guer- 
_rillas, se retiró con el resto de 


sus tropas y situó su campo en el 


J 
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potrero de Milan en el Canelon 
Grande. Para entónces el ejér- 
cito portugués, habia perdido en 
su principal parte la moral, y se 
desertabansus soldados en parti- 
, das de 30 y de mas de 100 hom- 
bres con sus armas y municiones 
para unirse al jeneral Rivera, 
que los recibia en su campo y les 
¡daba una gratificacion de 5 pesos 
| como lo tenía ofrecido: les daba 
licencia á los que querían trasla- 
darse á su país, ó emplearse en 
los trabajos de la campaña; á los 
primeros los mandaba acompañar 
por el alférez D. Leonardo Oli- 
vera, hasta pasar el rio Yagua- 
ron en la frontera del Rio Gran- 
de. Los curitivanos y paulistas, 
eran los que se pasaban en ma- 
yor número, sin embargo que no 
eran pocos los portugueses euro- 
peos, pués de estos formó el jene- 
ral Rivera un batallon de mas 
de 300 plazas, sobre el cual hizo 
apoyar sus operaciones de caba- 
llería en la accion de Batoví y 
Guazunambí, en las inmediacio- 
nes del Cerro Largo. 
l 83 
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Cesaron algun tanto, los apu- 
ros del Baron de la Laguna, á 
consecuencia de haberse separa- 
do el jeneral Rivera, con dos es- 
cuadrones para favorecer al jene- 


ral Artigas, que habia sido des- : 


baratado y perseguido por la co- 
lumna del jeneral Curado, sobre 
las márjenes del Uruguay. En 
este tiempo el coronel D. Pedro 
Norberto Fuentes, jefe del de- 
partamento de la Colonia, asocia- 
do con el portugués Vasco An- 
tunez, antiguo vecino de aquel 
departamento, se unieron á los 
portugueses, entregando el inte- 
resante punto de la plaza de la 
Colonia al jefe de una escua- 
drilla portuguesa que surcaba 
las aguas del Rio de la Plata, y 
arrastrando con la mayor parte 
de los milicianos, se metieron 
dentro de los muros de la Colo- 
nia, y desde allí hacían sus in- 
cursiones sobre el pueblo del Co- 
lla, Vívoras, Vacas, fa. El co- 
mandante de las Vívoras, D. N. 
Cepeda, se unió tambien 4 los 
portugueses, llevándose consigo 
una infinidad de milicianos, y 
mandados por Fuentes é instados 
por los portugueses, cometían 
contra los vecinos de aquella 
campaña toda clase de robos en 
sus haciendas, saqueos y violen- 
cias de sus aflijidas familias, 
hasta dejarlas reducidas de un 
momento á otro á un estado de 
mendicidad espantosa: estos re- 
petidos insultos, hacían clamar á 
aquel vecindario porque el jene- 
ral Artigas, destinase una fuerza 
que les pusiese á cubierto de los 
insultos que estaban padeciendo. 


Artigas consideró justa esta sú- 
plica y destinó al teniente coro- 
nel D. Juan Ramos, jefe del de- 
partamento de Soriano, con una 
division de 300 hombres de ca- 
ballería para que se hiciese cargo 
de las operaciones sobre la Co- 
lonia. A últimos de mayo de 
1818, Ramos se hallaba. en el 
Pichinango á las inmediaciones 
del Colla: sobre aquel punto sa- 
lió desde la Colonia el teniente 
coronel Gaspar, con 200 hombres 
de caballería de línea y algunos 
guerrillas de los de Fuentes, los 
cuales fuéron batidos por el co- 
mandante Ramos, y destrozados 
completamente, quedando en el 
campo muchos muertos entre es- 
tos el mismo teniente coronel 
Gaspar, y otros oficiales y algu- 
nos prisioneros que se mandaron: 
al jeneral Artigas. 

Este acontecimiento obligó á 
hacer marchar por mar al tenien- 
tejeneral Pintos, que mandó el 
Baron, con una division para que 
desembarcando en la Colonia, 
abriese sus hostilidades sobre los 
patriotas que se hallaban en la 
campaña por aquel frente. Ver- 
daderamente Pintos se movió de 
la Colonia con mas de 1000 hom- 
bres, entre estos Fuentes y Vas- 
co Antunes y todas las guerrillas, 
llegó al Colla, y de allí pasó á 
San José, en este pueblo hizo la 
célebre empresa de aprender á las 
beneméritas señoras de los capi- 
tanes D. Julian Laguna, D. 
Juan J. Toribio, D. Lorenzo 
Medina, y la del ciudadano D. 
José Antonio Ramirez. Siguió 
su marcha al pueblo de Canelo- 
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nes y aprendió tambien á la espo- 
sa de D. José Yupes, habiéndo- 
sele escapado al buen correr de 


las mulas del coche la esposa del | 


jeneral Rivera. S. E. llegó á 
Montevideo, y en esta jornada no 
presentó al Baron otros trofeos 
que sus ilustres prisioneras, que 
fuéron conducidas en un carre- 
ton tirado por bueyes, de donde 
las sacaron para encerrarlas en 
el castillo de la ciudadela. 

La guerra habia continuado 
siempre sobre Montevideo, aun- 
que con mui poco vigor, porque 
dirijida esta por el coronel Otor- 
gués, asociado con D. Tomás 
Garcia como su segundo jefe, y 
por su secretario D. Atanasio 
Lapido, situados con algunas 
tropas en la barra de Canelon 
Chico, por influencia de dicho 
Garcia, se decretó por el jefe 
Otorgués, la apertura de un puer- 
to en el paraje de los Cerrillos, 
en donde se cometieron toda cla- 
se de arbitrariedades. El pueblo 
de Canelones y toda la campaña 
no pueden recordar sin ira este 
Suceso. 

Otorgués tenía á sus órdenes 
al coronel D. Rufino Bausá que 
mandaba un batallon de 600 li- 
bertos, tres piezas de artillería, 
con no pocas municiones de guer- 
ra; pero parece que cansados del 
desórden y sin esperanza de su- 
ceso, el coronel Bausá, los capi- 
tanes D. Manuel y D. Ignacio 
Oribe, D. Gabriel Velazco, D. 
Cárlos San Vicente, D. V. Mon- 
jaime y otros muchos oficiales, 
entre esios el secretario de Otor- 
gućs, i). Atanasio Lapido,resol- 


| 
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vieron entenderse con el Baron á 
efecto de que, á condicion de se- 
pararse de la guerra que le ha- 
cían, se les permitiese embar- 
carseen Montevideo con sus fuer- 
zas para dirijirse á Buenos Aires. 
Ese acuerdo se hizo, y en conse- 
cuencia se vinieron á la plaza con 
el batallon, la artillería y caba- 
lladas, después de un pequeño 
conflicto con los soldados del re- 
jimiento de Otorgués. 

Este jefe quedó entónces sin 
fuerza suficiente, ni aun para la 
guardia de su persona, por que 
los pocos -hombres que le queda- 
ron tanto oficiales como solda- 
dos estaban tan desmoralizados, 
que por último el oficial D. Jus- 
to Mieres, á quien Otorgués ha- 
bia fusilado un hermano, resenti- 
do por esto, le asaltó de noche en 
su casa de Canelones y quiso 
prenderle; pero Otorgués logró 
evadirse escapándose en camisa 
y calzoncillos y al dia siguiente 
se puso en marcha con mui pocos 


¡| hombres para Mercedes. 


A 


Todo el frente de la línea de 


¡ Montevideo estaba confiado a 


t 
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pequeñas partidas que ocupaban 
Pando, villa de Canelones, Cer- 
rillos, &a. Así es que los guerri- 
llas de Montevideo, hacían sus 
incursiones sobre la campaña y 
por varias veces llegaron hasta 
el pueblo de Santa Lucía, Cane- 
lon Grande, &a., haciendo arrea- 
das de ganado y caballos para 
Montevideo, donde eran vendi- 
dos por buen dinero á los vecinos 
y á los portugueses, que los esti- 
mulaban con esto para que les 
proporcionasen recursos que ellos 


no podian adquirir sin esponerse 
á recibir algunas cuchilladas, 
como les habia sucedido siempre 
que habian obrado sin el apoyo 
de los guerrillas que tenían á su 
servicio. 

El Baron, mandó por repeti- 
das veces hacer algunas salidas á 
varios cuerpos del ejército, que 
llegaron hasta el Canelon Gran- 
de. En dicho punto desbarata- 
ron una division que se hallaba á 
las órdenes del coronel D. Ma- 
nuel Francisco Artigas, herma- 
no del jeneral, à quien tomaron 
no pocos prisioneros, algunos 
muertos, dispersándose el resto 
de aquella division que constaba 
de mas de 400 hombres. 

El Baron de la Laguna, auto- 
rizó á un portugués, Manuel Ro- 
driguez, antiguo vecino de este 
país, y 4 un Maximiliano, hijo de 
San José, para que reuniesen to- 
da la jente del país que pudiesen, 
y con ella se acantonasen en las 
islas que ofrece la barra de Sta. 
Lucía. Verdaderamente el re- 
sultado correspondió á los esfuer- 
zos de Rodriguez y Maximilia- 
no, pués ya tenían mas de 130 
guerrillas, que hacían sus incur- 
siones sobre los vecinos del pue- 
blo de San José y sus inmediacio- 
nes. Un Pancho Ortiz, un Jus- 
to Almada y su hermano Manuel, 
eran tambien jefes de esta guer- 
rilla, que protejía decididamente 
el Baron dela Laguna. En una 
de sus entradas al pueblo de San 
José, tomaron prisionero al co- 
mandante D. Manuel Francisco 
Artigas, quese hallaba alli de 
pasco. 


y 


A E E A a a a a e a M e a a e a e e a = 


+ E EAEE EEA E o AAA E R e A a E a 


- 332 — 


En este tiempo el teniente co- 
ronel D. José Yupes, habia or- 
ganizado algunas tropas y situá- 
dose en el paso de la Arena de 
Sta. Lucía Chico, y desde allí des- 
tacó al cap. D. Bautista Lopez 
(el que se halla hoi al servicio del 
emperador por haberse pasado el 
año 25á las tropas imperiales) 
con 100 hombres, quien logró es- 
carmentar á los guerrillas de las 
islas á las inmediaciones del pue- 
blo de San José, matando á unos 
y aprisionando á otros. Este re- 
sultado feliz por parte de los pa- 
triotas, hizo contener á los guer- 
rillas por algun tiempo; pero lue- 
go de haberse retirado el capitan. 
Bautista, volvieron á continuar 
sus correrías con tanta ó mas fu- 
ria que ántes. 

El Baron de la Laguna, des- 
tacó al coronel Marquez de Sou- 
Za, para que llegase hasta Cane- 
lones con una division y trajese 
de allí á D. Tomás García de. 
Zúñiga, con quien tenía valor 
entendido, como se vió por la lle- 
gada de García á Montevideo, 
donde fué recibido en palmas por 
los portugueses. Esta jornada 
se aumentó con la captura de 
algunos uniformes para la tropa, 
que se habian mandado construir 
al administrador D. Joaquin Sua- 
rez, vecino del Canelon. 

Después de esto se continuó 
la guerra,aunque mui debilitada, 
por parte de los patriotas, por- 
que á últimos del año 19, ya se 
habían incorporado al ejército 
portugues los jefes D. Fernando 
Candía, D. Simon del Pino, D. 
Santos Casaballe, y toda la ofi- 
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cialidad y tropa que tenían á sus 
órdenes, segun lo demuestra la 
acta de incorporacion que cele- 
braron en 1.9 de enero de 1820 
en Canelones, á la que fuéron 
invitados por la comision de ca- 
bildo representante y la aproba- 
cion del Baron de la Laguna. 
cuya comision la componían los 
hijos de Montevideo D. Juan 
José Duran, D. Francisco J. 
Muñoz y D. Lorenzo Justiniano 
Pérez, los dos últimos, represen- 
tantes hoi en la asamblea nacio- 

nal de este Estado; y el primero 
- agraciado por el emperador con 
el grado de brigadier y goberna- 
dor intendente del gobierno de 
la provincia Cisplatina del Impe- 
rio del Brasil. Habiendo obteni- 
do este empleo desde el año 20, 
hasta el momento en que se en- 
tregó la plaza por los brasileros 
imperiales en 1829. 

El comandante de armas de 
= San José, hizo otro tanto que el 
coronel D. Fernando Candia, 
pués á la llegada del Baron con 
sus tropas al pueblo de S. José, 
se le incorporó con todos los mi- 
licianos del departamento y le 
juró obediencia. El comandante 
jeneral del departamento de Mal- 
donado D. Paulino Pimienta, sus 
jefes oficiales y toda su milicia, 
tambien se incorporaron á los 
dos meses después, habiendo en 
este asunto D. Rumualdo Jime- 
no, hecho el servicio de ajente del 
Baron de la Laguna, con buen 
resultado. 

Concluidas todas estas nego- 
ciaciones de las cuales le resultó 
al Baron el dominar á su arbitrio 


y sin oposicion, reunió todas sus 
fuerzas en el pueblo de Canelo- 
nes, y después de dejar en aquel 
punto una brigada de caballería 
á las órdenes del jeneral Manuel 
Marquez, se retiró y volvió á 
ocupar los cuarteles de Monte- 
video. 

La colamna del jeneral Cura- 
do, después de haber ganado la 
batalla del Catalan, permaneció 
en la márjen izquierda del rio 
Cuarein en la confluencia del 
Catalan con dicho rio y estuvo 
hasta el 7 de febrero de 1818. 
En este tiempo solo se hacían in- 
cursiones sobre el territorio orien- 
tal, para estraerse los ganados de 
aquella riquísima campaña. Se 
asaltaban los hogares de los pa- 
cíficos é inermes moradores, á 
quienes los despojaban de cuanto 
tenían: los jefes portugueses que 
mas se distinguían en estas cor- 
rerías, particularmente por la 
frontera del Cerro Largo, fuéron 
el coronel Bentos Gronzalves da 
Silva (entónces solo revestía el 
carácter de alcalde, con que le 
condecoró el jeneral Silveira cuan: 
do pasó por aquella villa), un Al- 
varo de Oliveira Bueno, y un 
Diego Fellon: estos Sres. logra- 
ron en 1818 aprender á D. Fer- 
nando Otorgués, en la costa del 
Rio Negro, y al comandante D. 
Francisco Delgado en las Cañas: 
desbarataron tambien completa- 
mente al comandante D. Grego- 
rio Aguiar, en el paso de Olimar 
Grande. La columna de Cura- 
do, al abrir su segunda campaña 
desde el Cuarein, logró hacer 
prisionero en las puntas de Va- 
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lentin al capitan D. Juan Anto- 
nio Lavalleja, que estaba man- 
dando la vanguardia de las fuer- 
zas de Artigas que ocupaban la 
Purificacion. Lavalleja cometió 
la imprudencia de irse con seis 
hombres y un ayudante Salado, 
sobre la columna enemiga que 
habia campado al ponerse el sol, 
y allí lo hicieron prisionero. ¡Ah! 
que males trajo á los orientales 
la imprudencia de este jefe! A 
los cinco dias fué batida su divi- 
sion que habia quedado á las ór- 
denes del comandante D. Pablo 
Castro, en las puntas de Gua- 
biyú. 

El jeneral Artigas fué obliga- 
doá abandonar la Purificacion 


| 


A AAA A PA e A i o 


con el resto de sus tropas y á de- . 


jar libre toda la márjen Oriental 


del Uruguay. Curado hizo pe- 


netrar con una division á las ór- 
uenes del mariscal D. Juan de 
Dios Mena Barreto, hasta San- 


dú; y Bentos Manuel penetró ; 
Soriano, ` 


hasta San Salvador, 
Mercedes “Ka. y, arrebatando 


cuantas caballas pudo de aquel. 


vecindario se vino á incorporar 
al ejército de Curado, que ya 
ocupaba las barrancas en el puer- 


to de San José del Uruguay: allí ; 


repasó este rio Bentos Manuel 
con 400 hombres; en la calera de 
Barquin, hizo prisionero al co- 


mandante Aguiar que se hallaba ¡ 


allí con un piquete de 200 liber- 
tos, en Perucho Verna, desbara- 
tó al comandante D. Faustino 
Tejera, que se hallaba en aquel 
punto con mas de 409 hombres 
de caballería, fué en seguida so- 
bre el arroyo de la China, obli- 
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gó á retirarse de aquel punto al 
comandante D. Francisco Ra- 
mirez, que se hallaba con mas 
de 300 hombres, se apoderó de 
todo el dinero que tenía D. N. 
Masanti, de las cajas del ejército 
de Artigas, puso una contribu- 
cion al comercio del arroyo de la 
China, permitió saquear infinitas 
familias sobre las que cometieron 
toda clase de desórdenes, y es- 
trajo un considerable número de 
caballadas, volviendo á repasar 
el Uruguay. 

En este tiempo el jeneral Ri- 
vera, tuvo que abandonar el si- 
tio de Montevideo, y marchó des- 
de Canelon Grande el 22 de abril 
de 1818 para favorecer á Arti- 
gas, que ya se hallaba en el paso 
del Sauce del Queguay. Rivera 
al amanecer del 24 de Mayo de 
15818, logró sorprender los pues- 
tos avanzados del ejército de 
Curado, hacerle algunos prisio- 
neros, y llevarse mas de 3000 ca- 
ballos de reserva que tenía en la 
barra de Guabiyú. El 14 de ju- 
nio, logró nuevamente sorpren- 


| der las grandes guardias de Cu- 


rado, que ya se hallaba en la Pu- 
rificacion, arrebatarle algunas ca- 
balladas, sacarle unas carretas, 
ganados &a. En este dia tuvo 
lugar un fuerte encuentro en las 
puntas de Chapicuy, con una di- 
vision de 700 hombres: allí mis- 
mo tuvieron no pocos muertos y 
algunos prisioneros, entre estos 
un oficial Indalecio Asambuya, 
hijo de una familia distinguida de 
Puerto Alegre. 

Curado, habia conseguido traer 
á suservicio á un Serapio Anto- 
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nio Alem (correntino); este, y un 
natural Manduré, que traicionan- 
do á su pátria se reunieron á los 
invasores, arrebataron una infini- 


l 
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dad de familias, y se vinieron del , 
frente del Hervidero. El coman- | 


dante jeneral D. Francisco Ra- 
mirez (este fué el jeneral Rami- 
rez hijo de la provincia de En- 
tre Rios, que hizo la guerra á 
Buenos Aires, yà las demás pro- 
vincias, y marchó hasta la Cruz 
Alta, donde fué cortada su cabe- 
za por los santalesinos), desba- 
rató esta reunion rescatando las 
famílias y demás que ya se halla- 
ban bajo la influencia del ejérci- 
to de Curado, quien, temiendo á 
las invasiones que se le hacian 
por el jeneral Rivera, abando- 
nó el punto de la Purificacion, y 
repasando el rio Daiman, fué á 
situarse al rincon del Corralito 
sobre el pueblo del Salto. Antes 
de emprender su marcha al Her- 
videro, destacó Curado á Bentos 
Manuel con 500 hombres sobre 
el Queguay; el 4de julio logró 
sorprender una division de mas 
1200 hombres, que se hallaba so- 
bre la márjen izquierda del Que- 
guay Chico, á las órdenes del 
mismo Artigas y Latorre. Bentos 
Manuel penetró en el campo á 
las 4 dela mañana con 100 hom- 
bres por un flanco, y logró envol- 
ver mas de 800 hombres de infan- 
tería, que últimamente huyeron 
al monte: y cuando el dia facili- 
tó la luz, Bentos Manuel era 
dueño de todo, hasta de dos pie- 
zas de artillería, municiones, ca- 
balladas, equipajes, &a. 


En esta jornada se apoderaron 
los portugueses de la persona de 
D. Miguel Barreiro y de la su 
esposa: aquel se hallaba con gri- 
llos por disposicion de Artigas, 
yse le estaba formando causa. 
A las 8 de la mañana, apareció el 
jeneral Rivera con 800 hombres 
de caballería sobre el campo, sor- 
prendió á Bentos Manuel, y pu- 
do remediar en parte el mal que 
se habia causado. Bentos Ma- 
nuel, perdió sus caballadas y es- 
capó por un milagro, habiendo 
tenido que retirarse hasta el Dai- 
man, apoyándose de los montes 
y favorecidos por las crecientes 
de los rios que privaron las mar- 
chas á la division del jeneral Ri- 
vera. ? 

El 19 de agosto logró Bento 
Manuel, sitiar en un potrero en 
los Laureles, á 100 hombres de 
los patriotas que se habían ocul- 
tado á las órdenes del capitan D. 
Bonifacio Isasa Calderon. Ben- 
tos Manuel traía 600 hombres de 
caballería: los patriotas se hicie- 
ron paso forzando á espada la 
línea enemiga, y se salvaron con 
pérdida de 3 hombres. Este su- 
ceso es mui digno del valor de los 
orientales, y da lugar á que se 
inscriban los nombres al ménos 
de aquellos oficiales que manda- 
ban áesos héroes. 

Capitun—D. Bonifacio Isasa 
Calderon. 

Teniente—D, Felipe Caba- 
llero. 

Teniente—D. Toribio Lopez. 

Ayudante—D. Pedro Isaurral- 
de, murió en la retirada del Ra- 
bon en 1819. 
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Alférez—D. Servando Gomez 
hoi coronel. 
Alférez—D. José A. Marti- 


nez, murió en la retirada del Ra-' 
i| drones de maniobras.—Sus nom- 


bon. 

El 29 de setiembre se movió 
Curado, con el todo de la colum- 
na, por la costa del Uruguay: el 
3 de octubre se hallaba en la 
barra del Rabon (un arroyo que 
tiene su confluencia en el Rio 
Negro). Allíles apareció el jene- 
ral Rivera, con 600 hombres, y 
ne habiendo podido penetrar la 


columna por haber estado mui 


acautelada, tuvo que sufrir la 
carga de mas de 2000 hombres de 
caballería, sosteniendo una reti- 
rada de mas de 12 leguas, que 
se anduvieron desde salir el sol 
hasta las 4 de la tarde. Los 
orientales perdieron 12 plazas y 
dos bravos oficiales todos muer- 
tos. En la arma de caballería 
es lo mejor que puede contarse: 
los portugueses en toda la cam- 
paña no cuentan un suceso igual. 

Esta retirada la mandaba en 


eran subalternos los que tenía 
escepto el teniente coronel D.Pa- 
blo Castro, los demás eran capi- 
tanes que mandaban los escua- 


bres son: 


Capitan—D. Julian Laguna, : 
comandante del primer escua- 
dron. | 

Capitan—D. Ramon Manci- 
lla, comandante del segundo es- 
cuadron, murió el año 25. 

Capitan—D. Tiburcio Oroño, 
comandante del tercer escua- 
dron. 

Capitan—D. Gregorio Mas, 
comandante del cuarto escuadron. 

Capitan—D. Bonifacio Isasa, 
comandante de un escuadron de 
tiradores, que formaba una línea 

| sobre el frente de la enemiga. 

La reserva la mandaba el co- 
mandante D. Pablo Castro. 

| Los ayudantes del jeneral Ri- 

vera, D. Manuel Antonio Igle- 
sias y D. Josè Palomeque, se 
comportaron poriocta miente 


persona el jeneral Rivera: todos ¡| 
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El cautiverio de Fernando 
VII, después de haberle sido ar- 
rancada la corona del reino de 
España, pasando violentamente 
desu cabeza á la de su padre 
Cárlos IV, y luego á la de Na- 
poleon, que la cedió á su herma- 


vigor á la revolucion de Buenos 
Aires, lugar siempre funesto á 
las armas y á la política de la 
Gran Bretaña. 

El mismo cautiverio escitó la 
ambicion de Da. Carlota Joaqui- 
na, y de su sobrino el infante D. 
Cárlos, que intentaron hacer va- 
ler en el Rio de la Plata sus pre- 
testados derechos de herencia. 
Ni el mismo D. Juan VI, tan 
prudente y consumado político, 


pacidad, militares distinguidos y 
hasta un ejército con el título de 
Pacificador, pero de todo esto, 


| Apenas se consiguió en último re- 


sultado, el estéril armisticio de 
1812, triste preludio del bien, 


¡notable tratado preliminar de paz 
no José, aceleró y dió el mayor ¡ de 1828, prevarado y urdido por 


los manejos, seducciónes y ame- 
nazas de lord Ponsonbi. 

Se puede afirmar que ya por ese 
tiempo la libertad estaba con- 
quistada para los de Buenos Ai- 
rex, en todo el litoral del Rio de 
la Plata; pero no alcanzados ni 


' el órden ni la independencia. 


Necesitaban, por tanto, estos 


| pueblos de tranquilidad en el in- 


ji 


terior y de buenas relaciones enel 
esterior, especialmente con sus 


dejó de llevar al conocimiento de | vecinos. 


las influencias de la época en 
Buenos Aires, planes de grande 
organizacion; ya fuése esto para 
buscar nuevos patrimonios á su 


ha 


| 
| 


La revolucion habia reventado 
el 25de mayo de 1810, y solo en 
25 de marzo de 1816 se pudo 
reunir en Tucuman un congreso 


vasta familia, ya para oponerse y || nacional que proclamó la inde- 


destruir proyectos de su esposa, 
cuyo. proceder contrariaba sus 
miras. 

En estas tan árduas como de- 
licadas negociaciones fuéron em- 
pleadas personas de conocida ca- 


| 


pendencia del vireinato de Bue- 
nos Aires, en 9 de julio del mis- 
mo año. 
Parecia que la mejor armonía 
y buena fé debia establecerse en- 
tre Buenos Aires y el Brasil, por 
ES 
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lo mismo que eran dos naciones 
vecinas que, se puede decir, aca- 
baban de sacudir el yugo colo- 
nial. 

No sucedió, sin embargo, así: 

El poder inconmensurable de 
la tradicion conservaba entre los 
dos pueblos el espíritu de anta- 
gonismo, siempre mas fuerte en 
los descendientes de los españo- 
les, que en los de los portugue- 
ses, y por eso á pesar de todas las 
esterioridades de benevolencia, 
la sospecha dominaba los ánimos 
y las eminencias políticas de los 
dos países vivían en mútua des- 
confianza. 

Sucedia en Buenos Aires, lo 
que en todos los paises que ino- 
pinada y rápidamente pasan de 
un yugo opresor á una libertad 
ilimitada: el pueblo se dividió en 
facciones que á veces se hostili- 
zaban frenéticamente, 

.Una de estas facciones, que 
estaba en el poder, fué contraria- 
da en sus: disposiciones por no 
haberse admitido en el ejército 
como comandante en jefe al je- 
neral Alvear, y desquitándose de 
un modo violento, elevó al mis- 
mo Alvear, á la dignidad de su- 
premo director de la república: 
la resistencia fue espantosa; la 
faccion contraria se le opuso con 
todas sus fuerzas: Córdoba se 
separó, el ejército hizo nueva de- 
mostracion y Alvear se vió.en la 
necesidad de huir de Buenos Ai- 
res, buscando abrigo fuera de su 
territorio. 

Entónces D. Nicolás Herrera, 
oriental. de nacimiento, que habia 
sido ministro de Estado en Bue- 


nos Aires, amigo del jeneral Al- 
vear, llegó al Rio Janeiro como 
emigrado, Era Herrera de una 
instruccion no vulgar, de un sem- 
blante simpático, con maneras 
pulidas; fluente y dulce en su 


| Conversacion y sumamente re- 


servado; tenía en fin, todos los 
dones y cualidades precisas á un 


¡ perfecto cortesano; y por eso fá- 
¡cil le fué introducirse con las 
| personas de mayor influencia po- 


lítica: ni esto era para estrañar 
enaquella época, cuando después, 
y en circunstancias mul diversas, 
otros lo han conseguido sin mé- 
rito tan prenunciado, sin miras 
tan ámplias y razonables y sin 
mas garantías que sus persuasi- 
vas espresiones, haciéndonos con- 
sumir abultadas sumas sin pro- 
vecho, enflaqueciendo nuestro 
crédito y haciéndonos desmerecer 
de la debida importancia. 

La sutileza de Herrera, auxi- 
liada por la capacidad militar de 
su amigo el jeneral Alvear, que, 
segun la opinion de sus propios 
contemporáneos, reunía á las cua- 
lidades de un guerrero una espe- 
riencia militar mas desarrollada 
por el jénio que por el correr de 
los años, pudo fascinar de modo 
que, lisonjeando y haciendo rena- 
cer las perdidas esperanzas, mul 
pronto alcanzó su objeto. 

Una division militar con el tt- 
tulo de: Voluntarios Reales del 
rei, compuesta de cuatro mil 
ochocientos y treinta combatíen- 
tes, fué trasportada de Lisbea y 
aportó al Rio Janeiro en 30 de 
marzo de 1816. El comandante. 
de la division era el jeneral D; 
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Cárlos Federico Lecor, después 
visconde de la Laguna, y el co- 
mandante de la fuerza naval que 
le diera convoi el jefe de division 
Rodrigo José Ferreira Lobo, 
que murió en el puesto de almi- 
rante. . 

En la provincia de S. Pedro 
del Sud, se organizó tambien un 
ejército de operaciones; y en el 
puerto de Rio Janeiro se agregó 
mas fuerza marítima á la del man- 
do del almirante. Lobo. 

El dia 12 de junio del mismo 
año salió de esté puerto la divi- 
sion de Voluntarios Reales del 
rei, parte en los buques de guer- 
ra, y parte en los trasportes é eso 
destinados. Su [direccíon, segun 
el plan-presentado por D. Nico- 
lás Herrera, debía ser directa- 
mente al Rio de la Plata, tomar 
por sorpresa ó asalto la plaza de 
Montevideo, mui mal guarnecida, 
obligar á Artigas á concentrar 
sus fuerzas, con las cuales tantas 
depredaciones había hecho sobre 
nuestras fronteras, y aceptar com- 
bates campales, ó haciéndolo re- 
tirar sobre la provincia de Entre 
Rios, entónces separada de la 
asociacion de Buenos Aires, der- 
rotarlo allí completamente, ó for- 
zarlo á buscar guarida en Sta. 
Fé, que por él se habia declara- 
do, guarneciendo por último la 
villa del Paraná sobre la márjen 
del rio del mismo nombre. 

. Otra direccion se dió, sin em- 
bargo, á la espedicion, con pre- 
testos. paces fundados, en los 
cuales tuvo sin duda, grande par- 
te la incuria: se arribó 4 Santa 
Catalina, estacionando. en la isla 


toda la division que tuvo después 
que pasar á la tierra firme, atra- 
vesar por toda la provincia de 
San Pedro, penetrando en el ter- 
ritorio oriental porla Angostura 
(1), haciendo alto en Castillos el 
dia 16 de noviembre. 

Dos memorables batallas cam- 
pales (ladel Catalan yla de India 
Muerta), redujeron al enemigo á 
dejar el paso franco á nuestros 
ejércitos: la primera fué ganada 
gloriosamente por el ejército bra- 
silero, á pesar de sorprendido, eñ 
4 de enero de 1817: la segunda 
dada bizarramente por la van- 
guardia de la división de Volun- 
tarios Reales el dia 19 de no- 
viembre de 1816. Comandó en 
la accion el ejército brasilero el 
marqués de Alegrete, capitan je> 
neral de San Pedro, que acci- 
dentalmente se hallaba en el ejér- 
cito, retirándose después para 
Puerto Alegre á 25 de diciembre 
del mismo año, dejando el man- 
do del ejército á su jeneral en 
jefe Joaquin Javier Curado, ín- 
clito varon cuyo nombre será 
siempre respetado, y que dió 
honra y grande crédito al país en 
que naciera. Era comandante de 
la vanguardia de la division de 
Voluntarios Reales del rei, el 
mariscal de campo Sebastian Pin- 
to de Araujo Correa. | 

El jeneral Curado, miéntras 
esperaba en la frontera la apro- 
ximacion del ejército del jeneral 
Lecor y las precisas órdenes pa- 
ra invadir el territorio oriental, 


(1) Angostura, es el nombre que se dà 
al espacio de tierra que queda entre la 
laguna Morin y el mar, 
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aprovechó el tiempo para aguer- 
rir su ejército, de lo que resulta- 
ron las ventajosas y señaladas 
victorias de San Borja, Itabo- 
raocahy, Carumbé, Arapey, Be- 
len y otras, en las cuales tanto 
figuraron los nombres de muchos 
bravos brasileros y con especia- 
lidad los de José de Abreu, Juan 
de Dios Mena Barreto, Joaquin 
de Oliveira Alvarez y Bento Ma 
nuel Riveiro. i 

El jeneral Curado, atravesan- 
do el territorio oriental, marchó 
en una direccion cuasi paralela á 
la del ejército del jeneral Lecor, 
y acampó en la márjen ¡izquierda 
del Uruguay. 

La division de Voluntarios 
Reales, entró en Montevideo el 
dia 20 de enero de 1817, hallan- 
do la plaza abandonada y blo- 
queada por mar por nuestras fuer- 
zas maritímas bajo el mando del 
conde de Viana. 

Y de este modo quedaron los 
dos ejércitos separados uno de 
otro por cercade ochenta leguas. 

D. José Artigas y D. Fruc- 
tuoso Rivera, el primero jefe su- 
premo de la república y patriar- 
ca de la federacion (1), el segun- 
do su inmediato tanto en presti- 
jio como en fuerza, pudieron en- 
tretanto rehabilitarse de las pér- 
didas últimamente sufridas en las 
dos batallas ya indicadas y pre- 
pararse, sinó para nuevos comba- 
tes decisivos, al ménos para una 
guerra de recursos; y conocedo- 
res de la índole de aquellos habi- 


(1) Se daba este titulo å Artigas, con 
supersticiosa veneracion, medio poderoso 
contra la politica de Buenos Aires. 
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| las armas 


¡ tantes, echaron mano de los mas 
noderosos medios de llamarlos á 
y de retenerlos en ellas: 
el de la nacionalidad ofendida y 
el fusilamiento. Así consiguieron 
ellos, formar fuertes guerrillas é 
interceptar de tal modo la comu- 
nicacion entre los dos ejércitos, 
que menester fué procurarse un 
medio que los pusiese en relacion, 
resultando de ahí la idea de la 
organizacion de una escuadrilla. 

El jeneral Lecor, como capi- 
tan jeneral de mar y tierra, ha- 
bia pedido al almirante Lobo, 
dos oficiales de marina, y recayó 
la eleccion en Luis Barrozo Pe- 
reira y Jacinto Roque de Sena 
Pereira, este natural de Lisboa, 
aquel de Minas Jenerales: Bar- 
rozo partió luego para Buenos 
Aires, como en comision secreta 
al supremo director de la repú- 
blica y Sena Pereira, recibió el 
nombramiento de comandante de 
la goleta ““Oriental” y de la es- 
cuadrilla. 

Barrozo fué acojido con mucha 
distincion tanto por los particu- 
lares como por las personas del 
gobierno de Buenos Aires, lo 
que no es de estrañar, atento el 
escelente carácter é instruccion 
de aquel oficial, y el estado de 
desórden en que se hallaba aque- 
lla capital. 

En las conferencias habidas 
con Barrozo, parecia que el go- 
bierno de Buenos Aires, marcha- 
ba de acuerdo con el jeneral Le- 
cor, en todo lo que tenía relacion 
con la destruccion de Artigas y 
nuestra ocupacion pacífica; pero 
así mismo no dejaba aquel go- 
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bierno d > fijar las bass sobre las 
ciales, en el fut.aro, podia levan- 
tarse firmemente el edificio polí- 
tico que serviría de fuerte ante- 
mural para combatir nuestra in- 
vasion á mano armada en un ter- 
ritorio que, á pesar de la solem- 
ne declaracion de Artigas, Bue- 
nos Aires consideraba como par- 
te integrante de aquella repúbli- 
ca: en este sentido mandó á Mon- 
tevideo, en diversas ocasiones, á 
los emisarios coronel Védia y Dr. 
Pasos, conservando allí por lar- 
go tiempo á D, Santiago Vas- 
quez; protestando siempre los 
emisarios al jeneral Lecor, y el 
mismo director á Barrozo, que 
tal proceder nada tenía de posi- 
tivo, siendo su único objeto tran- 
quilizar á las provincias del inte- 
rior, inquietas por nuestra pro- 
ximidad y por los .continuados 
triunfos adquiridos por nuestras 
armas. 
Por los mismos especiosos mo- 
tivos se dificultó la entrada de la 
escuadrilla al Uruguay, por el 
paso de la isla de Martin Garcia, 
loque últimamente se concedió 
por comprenderse que de lo con- 
trario se podria usar de la fuerza. 
El dia 2 de mayo de 1818 pe- 
netró por la primera vez en el 
rio Uruguay nuestra escuadrilla 
compuesta de la goleta Oriental, 
y de las barcas Cossaka, Mame- 
luca é infante D. Sebastian. 
Todos los que iban por prácti- 
cos de estas embarcaciones eran 
tan ignorantes de la navegacion 
del rio como cualquiera de los 
comandantes que por la primera 
vez veían aquellos parajes de tan 
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agradable perspectiva y tan pin- 
torescos como los que se descu- 
bren en la provincia de San Pe- 
dro del Sud, desde el Itapoam á 
la ciudad de Puerto Alegre, cu- 
yo nombre le fué dado con tanta 
propiedad. | 

A precio de fatigas y perseve- 
rantes trabajos se iba venciendo 
el viaje y puede decirse que tal 
espedicion tenia mucha similitud 
con la emprendida por los prime- 
ros navegantes que osaron des- 
cubrir aquellos desiertos lugares. 

Era deber del comandante de 
la escuadrilla abrir comunicacion 
con el ejército del jeneral Cura- 
do, lo mas brevemente posible, y 
las dificultades naturales, que se 
iban venciendo y renovando, le 
daban al viaje una morosidad cen- 
surable y bien disgustosa. 

Como la goleta Oriental, y la 
barca Cossaka, encallaban mè- 
nos veces, sin duda por nadar en 
ménos agua, resolvió el coman- 
dante de la escuadrilla subir con 
solo estos buques, -dejando las 
demás encalladas con una lancha 
para que las auxiliase. En po- 
cos dias, favorecidas del viento 
avanzaron ellas sin inconveniente 
bastantes leguas, y entónces ha- 
ciéndose el viento contrario, fué 
espedida rio abajo la Cossaka, 
para que, ya mas dueña de la na- 
vegacion, pudiese servir á las 
otras de guia segura. 

Dos dias después rondó el 
viento al Sud, y aprovechándolo 
subió la Oriental, sin ninguna 
otra embarcacion que la acompa- 
ñase. En la mañana del siguien- 


te dia se descubrieron sobre la 
86 
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márjen derecha del rio [provin- ' hacían dificiles por que el agua 


cia de Entre Rios, por ser baña- 
da por el Uruguay y Parana] dos 
jinetes, los primeros hombres 
avistados, y que rápidamente se 
ocultaron, apenas la Oriental se 
les aproximó: un poco mas arri- 
ba la Orientallfué coñoneada re- 
pentinamente por una bateria á 
barbeta con tres cañones, situa- 
da en una pequeña abra que for- 
ma la arboleda en aquella costa, 
llamándose el paraje Paso de 
Vera, por ser lugar estrecho y 
por eso fácil la comunicacion en- 
tre una y otra costa. 

Trabósé el combate que dura- 
ria por tres cuartos de hora, ha- 
biendo intervalos en los cuales el 
fuego de la Oriental hizo callar el 
de la bateria, desmontándole una 
pieza con pérdida de algunos 
hombres, loque visiblemente se 
conoció por la proximidad en que 
se estaba. 

Hora y media después se ha- 
Haba la goleta fondeada próxima 
á la márjen izquierda del rio y 
al abrigo de una isla: el estrago 
recibido fué algun paño agujera- 
do, una bala clavada en el palo 
grande, dos rumbos en el costa- 
do y un hombre de la guarnicion 
levemente herido. 

Para que la goleta Oriental 
Hegase hasta donde estaba acam- 
pado el jeneral Curado, era to- 
davia preciso vencer mas de 15 
leguas, rio arriba, batir mas dos 
baterias colocadas del mismo la- 
do de la costa en frente de Pai- 
sandú y en el arroyo Perucho 
V erna, y atravesar las sinuosida- 
des complicadas del rio, que se 


iba disminuyendo; por todo lo 
cual la deseada y necesaria co- 
municacion aun habia de retar- 
darse por dias. 

Hai sucesos, sin embargo, que 
parecen dispuestos por la provi- 
dencia como presajios de grandes 
acontecimientos; y de estos fué 
el combate del Paso de Vera. 

La aurora del dia 13 despun- 
taba risueña y apacible, el rio 
corria blando y cristalino y ape- 
nas era risado suavemente por la 
brisa del norte, anunciando un 
bello dia. 

El placer reinaba en todas par- 
tes y todos estaban satisfechos, 
cuando comenzaron á divisarse 
algunos jinetes en las colinas ve- 
cinas, y su número se fué au- 
mentando prodijiosamente, hasta 
hacerse sospechoso. La gole- 
ta se preparó para cualquiera 
eventualidad y levantó la bande- 
ra nacional; la que siendo por 
aquella multitud reconocida, pro- 
dujo una escena de entusiasmo 
que solo puede concebir un co- 
razon tambien sorprendido por 
tanta alegría. Se hicieron cor- 
rerías en diverso sentido como 
noticiándose mútuamente; mil sa- 
ludos, tiros y vivas repetidos for- 
maron con el ruido de las armas 
un tumulto que solo terminó con 
la Hegada al lugar del embarque. 

Fácil es conocer que tal jente 
pertenecía al ejército brasilero 
al mando del jeneral Curado, 
ejército siempre aguerrido, triun- 
fante siempre, en cuanto le cupo 
la suerte de ser mandado por je- 
neral tan hábil y honrado, tan m- 
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telijente é íntegro, tan bravo y 
perfecto militar. 

En la ocasion del combate, el 
viento reinaba por el Sud.,y cor- 
riendo el rio al Norte, mui en 
breve lleyó al campo de aquel 
ejército el tronar de los cañones, 
O que oído por el jeneral, le hizo 
€Spedir desde luego una fuerza 
de caballería á descubrir la cau- 
Sa y fué de este modo estraordi- 
nario que se abrió la deseada y 
necesaria comunicacion, con ma- 
yor rapidez de la que racional- 
mente podía esperarse. 

Mal pensaba el enemigo que 
por su ostentacion de fuerza ha- 
bía de ser él mismo el que con 
su fuego acelerase su propia rui- 
na. 
Desde luego el jeneral resolvió 
dar movimiento á sus fuerzas á 
fin de distraerlas de la inaccion 
en que se hallaban y proyectó un 
plan de ataque sobre la provincia 
de Entre Rios; en el lugar de la 
costa donde había un depósito de 
Artigas, estaban situadas tres 
baterías y estacionaban por mas 
de seiscientos hombres de infan- 
tería almando del coronel A guiar. 

Las restantes embarcaciones 
de la escuadrilla se reunieron 
cuatro dias después de abierta la 
cemunicacion,habiendo sido opor- 
turamente avisadas de la existen- 
cia de la batería del Paso de Ve- 
ra, con la cual cambiaron' algu- 
nos tiros en su pasaje, navegando 
entónces con viento fresco y en 
popa. 

En la tarde del dia 18 se le in- 
timó rendicion al comandante de 
la batería, previniéndole que la 


villa del arroyo de la China, se- 
ría entrada á saqueo en el dia in- 
mediato, si la batería no se nos 
entregaba en un plazo marcado. 


El ejército habia entretanto 
levantado su campo y seguido 
una direccion que indicaba que- 
rer aproximarse á la escuadrilla; 
pero hizo alto luego que oscure- 
ció, y se separó un poco de la 
costa, para la cual destacó ya 
noche oscura, y sin que el ene- 
migo lo percibiese, una columna 
compuesta de quinientos comba- 
tientes al mando del intrépido 
Bento Manuel Riveiro, ponien- 
do así en práctica la mas hábil 
estratejia. 


Y por uno de esos atrevimien- 
tos que solo ejecuta bien el jénio 
y la bravura, la columna brasile- 
ra pasó durante la noche al otro 
lado del río con todo su arma- 
mento, municiones, caballada, 
arreos y demás tren, auxiliada 
únicamente por una lancha y dos 
canoas que cautelosamente se 
habían ocultado del enemigo; sir- 
viendo de mucho para el buen 
desempeño de tan arriesgado 
plan, el desembarazo y la aji- 
lidad para nadar de casi to- 
dos los soldados riograndenses, 
que metieron cuerpos al rio, di- 
rijiendo de ese modo la caballada 
con tal destreza que ni un solo 
caballo se perdió; y ántes de acla- 
rar, la fuerza se hallaba en mar- 
cha sin haber sido presentida por 
el enemigo. 


Próximamente á este intervalo, 
las embarcaciones de la escua- 
drilla espiaban para tomar posi- 
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cion conveniente y flanquear la 
batería del Paso de Vera. 

Toda la vijilancia del enemi- 
go fué pués llamada «sobre -la 
costa, y tan atento se hallaba 
que por varias veces hizo fuego 
sobre los botes que adrede se le 
acercaban. 

Tarde dieron sus descubrido- 
res con nuestra fuerza, y dudan- 
do algun tiempo sobre qué jente 
era la que avistaban se quedaron 
en inaccion, hasta que cargados 
por nuestra vanguardia llevaron, 
con poca diferencia de tiempo, 
la noticia y el terror á su campo, 
que casi sorprendido, mal se su- 
po defender, siendo la batería re- 
pentinamente abandonada, sin 
que hubiese tiempo de disípararse 
un tiro. ; 

Y de este modo, sin perjuicio 
nuestro y en bien poco tiempo, el 
coronel Aguiar, parte de sus ofi- 
ciales y demás soldados del cuer- 


po de su mando, quedaron prisio- 


neros, escediendo su total al nú- 
mero de trescientos. 

Todas las baterías fueron to- 
madas y destruidas, su artillería 
y tren embarcados, ménos dos 
cañones de calibre de 8 y 12 que 
por viejos y mui pesados se arro- 
jaron al rio. 

Doce embarcaciones que Ar- 
tigas había tomado en Buenos 
Aires, una lancha artillada y una 
falúa, fuéron apresados en el ar- 
royo Perucho Verna, y en estas 
embarcaciones como en algunas 
de la escuadrilla fuéron guarda- 
dos los prisioneros y todo el botin. 

- Era entónces presidente y co- 
mandante en jefe de las fuerzas 


militares de aquella provincia D. 
Francisco Ramirez, gaucho in- 
trépido y afortunado, y que en 
esa ocasion se hallaba á doce le- 
guas de distancia en su parque, 
con mas de seiscientos hombres. 
A la primera noticia que recibió 
de nuestra invasion, se puso en 
marcha para socorrer al coronel 
Aguiar, y castigar, como decía, 
semejante atrevimiento; pero re- 
cibiendo luego la participacion 
de que todo estaba perdido, re- 
servó el prometido castigo para 
mejor ocas'on, y se puso en reti- 
rada para la costa del Paraná, 
abandonando mas de cien hom- 
bres, que hacía poco había re- 
clutado, los que cayendo en po- 
der de Bento Manuel fuéron pues- 
tos en libertad, juzgando que así 
se perjudicaba al enemigo. 

La distancia que desde entón- 
ces quedó mediando entre las dos 
fuerzas era de naturaleza que no 
le permitía à Bento Manuel, ma- 
niobrar contra su adversario sin 
cargar con el peso de grande 
responsabilidad; y por que su 
fuerza solo: constaba de quinien- 
tos hombres, y tenía que atrave- 
sar toda la provincia enemiga, 
sin contar con mas recursos que 
los que podía hallar en sí; ya por 
que en ese caso la separacion 
del cuerpo de nuestro ejército se- 
ría tan considerable que tal vez 
no fuése posible su reunion con 
este en un caso urjente y repen- 
tino; ya finalmente por que las 
instrucciones no lo permitían. 

A no existir tan fuertes razo- 
nes, estamos persuadidos de que. 
la provincia de Entre Rios cae-. 
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ria en nuestro poder en pocos 
dias: tal era el terror y el desa- 
liento que, no solo el suceso re- 
ciente, sinó el de las batallas an- 
teriormente ganadas, habia der- 
ramado en los espíritus de aque- | 
llos habitantes, sin esceptuar ni 
el de su mas esforzado guerrero. 
Ocho dias después estaba reu- 
nida al ejército la columna espe- ; 
dicionaria, y aquel con mas mo- | 
vilidad, con mejor caballada, to- ' 
mada al enemigo, y con su cré- ; 
dito mas reforzado por el buen ` 
resultado de la espedicion y ha- 
llarse libre la navegacion del Uru- ` 
guay de todo obstáculo que nos | 
| 
| 


fuese ofensivo, por habersido to- 
madas y destruidas las baterías 
que la vedaban. 

Al dia siguiente de haberse 
embarcado todo y puesto en se- 
guridad, entró en la villa del ar- 
royo de la China el comandante ' 
de la escuadrilla, ántes que Ben- 
to Manuel hubiera penetrado en 
ella. 

Se hallaban allí como emigra- 

| 
| 


das la mayor parte de las ` fami- 
lias que Artigas, habia obligado 
áevacuar las villas de la Purifi- 
cacion y Paisandú, para de ese 
modo poner en penuria nuestro 
ejército que ya con grande costo 
podia conseguir el ganado nece- 
sario para el consumo diario, 
pués que el enemigo lo había re- 
tirado anticipadamente á grande 
distancia. Pero á escepcion de al- 
gunas familias pertenecientes á 
individuos comprometidos y em- 
pleados en el servicio contrario 
y domiciliarias de la Purificacion, 
todas las otras le rogaron á aquel 


comandante las restttuyeseá su 


país y á sus lares domésticos, á 
lo que efectivamente se accedió 
empleándose en el pasaje cuatro 
dias. 

En la misma villa estaba la es- 
posa del jeneral Lavalleja, y una 
hermana de este, las que tam- 
bien pidieron ser trasportadas 
al campamento de nuestro ejérci- 
to donde existía prisionero de 
guerra el mismo Lavalleja: estas 
señoras fuéron recibidas á bordo 
de la goleta Oriental, y alojadas 
en la cámara en toda su plenitud. 

Luego después de la reunion 
de las fuerzas de mar y tierra se 
trató de enviar los prisioneros á 
Montevideo, y dirijir participa- 
ciones al jeneral Lecor, para lo 
cual se prepararon los necesarios 
trasportes. 

Era Lavalleja del número de 
esos prisioneros, y por ser uno de 
los jefes enemigos mas concep- 
tuados, entendió el comandante 
de la escuadrilla que debia mos- 
trarse con él caballero y jene- 
roso. 

Por necesaria seguridad, acos- 
tumbraban en el campamento te- 
ner á los prisioneros con grillos, 
y Lavalleja los soportaba todas 
las noches; y esto por que había 
sospechas de que intentaba eva- 
dirse, pués se había advertido 
que en elcampo se presentaban 
varios desertores del enemigo 


siempre montados en escelentes 


caballos. l 
El oficial de marina destinado 
a recibir los prisionerog tuvo ór- 


| den para que en el caso de serle 
| entregado Lavalleja con grillos, 
A i 
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se los quitase apenas quedase ba- 
jo su responsabilidad y pusiese 
el pié á bordo; pero el oficial fué 
mas adelante y no solo le arran- 
có los grillos, sinó que inmedia- 
tamente los arrojó al rio. 

Sería cerca de media noche, 
cuando Lavalleja fué recibido en 
la Oriental, é ignorante de que 
su esposa y su hermana habían 
sido recibidas y alojadas á bordo 
de la goleta, quedó entera y agra- 
dablemente sorprendido y subyu- 
gado por la gratitud [queen nin- 
gun tiempo ha desmentido], vién- 
dose dentro de la cámara de 
aquella embarcacion, y obser- 
vando aquellas dos señoras dur- 
miendo plácida y tranquilamente 
con la mayor decencia y decoro; 
y que despertadas súbitamente 
por el májico sonido de la voz del 
esposo y del hermano, se precipi- 
taron como pudieron sobre el fe- 
liz prisionero que las recibió en 
sus brazos. 

- EÍ comandante de la escuadri- 
lla había merecido por su con- 
ducta y servicios tanta confianza 
del jeneral Curado, que este no 
tuvo duda en darle á conocer los 
principales tópicos de su corres- 
pondencia con el jeneral Lecor, 
los cuales consistian en comuni- 
carle el estado aguerrido y pron- 
to de su ejército, su deseo ar- 
diente de terminar en breve la 
campaña y los últimos sucesos de 
Entre Rios; nada le pedía sin 
embargo, ni nada manifestaba 
necesitar, cuando el ejército te- 
nía por único alimento carne de 
vaca sin sal, y muchas veces, po- 
ca y flaca, hallándose especial- 


O A e 


mente la brava lejion de S. Pa- 
blo, tan exhausta de vestuario, 
que la infantería apenas se cubría 
con un capote cuya trama deja- 
ba traslucir al ojo ménos inda- 
gador las carnes desnudas del 
soldado, que estaba enteramente 
descalzo. ? 

Pero como. las instrucciones 
dadas á aquel comandante le or- 
denaban que diese noticia cir- 
cunstanciada del estado del ejér- 
cito, juzgó deber suyo decir que 
todo le faltaba á aquella fuerza, 
ménos valor y disciplina. 

Recibiéronse entónces noticias 
de la otra parte del ejército, y 
las que mas agradaron al.jeneral 
Curado, y á las personas que con 
él estaban, fuéron las de la ac- 
cion de la India Muerta, la ocu- 
pacion solemne de la plaza de 
Montevideo, por nuestra fuerza, 
la restitucion de la autoridad ci- 
vil y policial de que quedó reves- 
tido el cabildo de aquella ciudad, 
y la pasada de todo el cuerpo de 
artilleria de Artigas para la pla- 
za, abandonando su principal je- 
fe, su país y la causa que defen- 
dían. 

Ved aquí como esta pasada se 
verificó. 

Comunicaciones reservadas se 
habían entretenido por el jeneral 
Lecor, y por su asesor oficial D. 
Nicolás Herrera, con D. Rufino 
Bausá y D. Manuel Oribe, re- 
sultando de ellas—1.9 que el 
cuerpo de artillería oriental con 
todo su tren, cañones y demás 
armamento, se debía entregar al 
jeneral Lecor en dia y hora con- 
vencionados; 2. © que este cuerpo 
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después de recibido en la. plaza 
sería trasportado con hrevedad 
á Buenos Aires, quedando allí 
enteramente libre y dueño de sus 
acciones, 3. © que el mismo cuer- 
po en jeneral, y cualesquiera de 
sus plazas en particular, no po- 
drían en ningun tiempo hostili- 
zar de cualquier modo que fuése 
ánuestras fuerzas en la lucha en 
que se hallaban empeñadas, + 

Guardadas todas las precau- 
ciones y etiquetas que determi- 
nan para tales casos las leyes y 
usos de la guerra, fué este cuer- 
po recibido y acuartelado en 
Montevideo. 

La persuacion y aun la seduc- 
cion, fuéron puestas en ejercicio 
dentro de la plaza, para que tal 
cuerpo desistiese de su intento 
quedando en el país, yaal servicio 
de nuestras armas, ya como sim- 
ples particulares; pero la perti- 
nacia de D. Manuel Oribe, man- 
cebo de un carácter imperioso y 
ardiente, frustró todos los medios 
y sele dió el trasporte conven- 
cionado, aunque no sin desfalco 
de algunas plazas. 

A la goleta Oriental, le cupo 
la comision de trasportar los ca- 
ñones, tropa y algunos oficiales, 
y fué por este motivo que su co- 
mandante tuvo relaciones con D. 
Manuel Oribe y D. Rufino Bau- 
sá, las que ha conservado siem- 
pre. 


gados sobre su estraño proceder, 
respondían que no queriendo ser- 
virá las órdenes de un tirano, que, 
vencedor, reduciría el país á la 
ferozbarbarie, y vencido,lo aban- 


Estos dos individuos interro- 


donaría al estranjero, á lo que 
ellos ni patriota alguno debían 
sujetarse, echaron mano de un 
último recurso que al mismo 
tiempo salvase su honor y su pa- 
triotismo. 


Semejante respuesta dió bien á 
conocer que en ella se envolvían 
ideas de futura restauracion; no 
siendo considerados en el ánimo 
de aquellos individuos los natu- 
rales de Buenos Aires, como es- 
tranjeros. | 


No pequeño resultado obtuvo 
el comandante de la escuadrilla 
con este viaje y su demora en 
Buenos Aires, así como con la 
entrada en la villa del arroyo de 
la China, porque no' solo rami- 
ficó sus relaciones, sinó que pudo 
poner en ejecucion uno de los 
artículos mas importantes de sus 
instrucciones: buen tratamiento 
á los habitantes pacíficos y hasta 
proteccion; moderacion con to- 
dos sin falta de enerjía en el pro- 
ceder, y respeto á la propiedad. Y 
estas instrucciones recomendan- 
do blandura y proteccion fuéron 
dadas en 1818! 


Unicamente la fuerza armada 
y pocas personas del país, ha- 
bían abandonado la plaza de Mon- 
tevideo al aproximarse la divi- 
sion de Voluntarios Reales del 


rei, y esas mismas personas die- 


ron ese paso mas para salvar sus 
intereses rurales, que por hosti- 
lidad: no habiendo ya dentro, ya 
fuera de la plaza individuos com- 


prometidos con nosotros sinó 


aquellos que de facto se hallaban 
con la armas en la mano. 
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La conducta de nuestros ejér- 
citos, y el loable ejemplo de to- 
dos los superiores, desde el capi- 
tan jeneral hasta el oficial de 
menor graduacion, fué tal, que en 
pocos dias ganó la jeneral sim- 
patia, sin esceptuar la de las se- 
ñoras, que siempre nos distin- 
guieron, pués que de un modo 
espontáneo y afable manifesta- 
ban en todas ocasiones el aprecio 
que le merecían sus huéspedes, 
del ejército y de la armada. 

Desde la provincia de S. Pe- 
dro del Sud, había acompañado 
Áá aquella division una fuerza de 
caballería toda compuesta de rio- 
grandenses al mando del mayor 
Manuel Marquez de Souza, que 
murió de brigadier, y no se pue- 
de afirmar sin faltar á la verdad, 
cuales privaban mas en gallardía 

fina educacion, si estos brasi- 
io, ó aquellos portugueses. 
Ni aun elbello sexo, tan delica- 
do en gusto y minucioso en sus 
indagaciones, podía distinguir el 
mérito individual de tales caba- 
lleros, que tuvieron ocasion de 
desengañarse prácticamente que 
en el Rio de la Plata la civili- 
zacion no se hallaba tan atrasa- 
da, como falsa, apasionada ó ma- 
lévolamente se les había hecho 
creer de palabra y por escrito. 

Otra cosa, sin embargo, sucedía 
por eselttiempo enel valeroso ejérci- 
to del jeneral Curado, quecubierto 
de gloria, guardó su puesto. Allí 
se sufrían mil privaciones; era 
todo melancolía, soledad, escu- 
chándose apenas de un lado el 
monotono murmullo de las aguas 
del Uruguay, y observándose del 


otro lado la desierta campiña, 
quese estendía para el interior, 
despoblada hasta de los propios 
brutos. 


El capitan jencral apenas due- 
ño de la plaza, nada quiso alterar 
por lo que tocaba á la adminis- 
tracion pública, y por eso todas 
las reparticiones continuaron fun- 
cionando como lo disponían las 
leyes del país, restablecidas en 
gran parte por haber cesado la 
dictadura tiránica de Artigas, y 
pareciéndoles asíá los habitan- 
tes pacíficos que nuestra invasion 
era un beneficio de la Providencia 
y no una siempre aborrecida do- 
minacion estranjera. 


Y como en la plaza de Monte- 
video hubiese quedado la muni- 
cipalidad ó cabildo, que en cor- 
poracion entregó al vizconde de 
la Laguna las llaves de la ciu- 
dad y fortalezas, con toda la eti- 
queta y rigor del ceremonial pres- 
crito para tales casos, eontinuó 
aquel cabildo investido de la ple- 
na autoridad que le competía por 
las mismas leyes; y por tanto á 
proporcion que el país se iba li- 
bertando de la tiranía absoluta 
que todo lo había destruido, la 
autoridad legal del cabildo de 
Montevideo, dilataba su esfera 
como natural y propia del país. 
Las mismas justicias ordinarias 
eran administradas y rejidas por 
individuos orientales, miéntras 
que el capitan jeneral ejercía sus 
funciones, no segun lo dispuesto 
por la lejislacion portuguesa en- 
tónces vijente, sinó por la lejis- 
lacion española, especialmente 
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confeccionada para rejir aquellas | nica, tanto mas crecían las difi- 


localidades. 

El dia en que llegaron á Mon- 
tevideo las noticias de estar 
abierta la comunicacion con el 
ejército del jeneral Curado y del 
estado respetable de su fuerza; 
en que se recibieron las partici- 
paciones de este oficial, los pri- 


sioneros y algunas de las presas, ' 


| 


grande fué el regocijo público y 
un entusiasmo jeneral se mani- 


cultades á consecuencia del ca- 
rácter de aquel guerrero, que un 
contemporáneo suyo describe de 
un modo que bien lo caracteriza. 
“El jeneral Artigas, dice él, es 
un hombre singular, que reune 
una sensibilidad estrema á una 
indiferencia al parecer fría; una 
sencillez insinuante, ó una gra- 
: vedad . respetuosa; un lenguaje 


e aaae A, 


i siempre de paz á una inclinacion 


festó en todas las clases, formán- |; innata para la guerra y la discor- 
dose desde entónces una fuerte | dia, en fin, un amor vivo por la 


Opinion, para abrirse luego la 
campaña y acabar de una vez con 
el enemigo. 

En esta época la situacion de 
Buenos Aires, era un tanto com- 
plicada: los españoles, dueños de 
Chile, alto y bajo Perú, amena- 
zaban invadir el vireinato, por lo 
que el congreso de Tucuman tra- 
taba de abandonar aquella ciu- 
dad y de reunirse en la capital 
de la república, á grande distan- 
cia del teatro de la guerra, y 
donde había fuerzas reunidas de 
que no se disponía, ya por el re- 
celo de que Artigas perseguido y 
abandonado en la provincia orien- 
tal, cayese sobre Buenos Aires, 
auxiliado de Ramirez y de Vera; 
ya porque nose había perdido 
del todo la esperanza de atraer 
al mismo Artigas á la asociacion 
arjentina, para caer de golpe so- 
bre nosotros con fuerzas combi- 
nadas y muisuperiores álas nues- 
tras, particularmente en caballe- 
ría. Pero cuantas mas dilijencias 
se activaban, por intermedio de 
emisarios estranjeros, siendo los 
mas importantes de nacion britá- 


| 
| 


| 


| independencia de la pátria á un 
 estravío clásico de su verdadera 
| direccion.” 
Es cierto que así dispuesto el 
retrato tiene la mayor semejanza. 
| Odiaba él tanto á Buenos Ai- 
res, que después de haber batido 
' derrotado, fusilado, degollado y 
| espulsado cuanto se denominaba 
' Porteño, declaró libre, indepen- 
i diente, y soberano el Estado 
¡ Oriental, proclamando al mismo 
i tiempo la Federacion, á la cual 
adhirieron Ramirez, gobernador 
: de Entre Rios, y Vera, de Santa 
| Fé,quedando indeciso Corrientes, 
pero un poco inclinado al nuevo 
sistema. El mismo Paragnay un 
poco desahogado, tambien inten- 
taba hacerse independiente; y se 
puede afirmar que todo el litoral 
era mas ó ménos hostil á Buenos 
Aires. 

La conducta del jeneral Le- 
cor, pareció corresponder á la 
opinion pública y se dieron ór- 
denes que inducían á creer que 
laespedicion estaba próxima: se 
preparó un convoi para abaste- 
cer de cuanto se juzgó necesa- 

89 
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rio al ejército del jeneral Cura- 
do, y en las comunicaciones á 
estese le decía que dos columnas 
movibles debían salir de Monte- 
video, las cualos obrando simul- 
táneamente con el ejército de su 
mando terminarían la campaña 
en breve tiempo. 

Era esto lo que el jeneral Cu- 
rado deseaba ardientemente, pe- 
ro al leer las comunicaciones y 
aj recibir los auxiíos, manifestó 
tal frialdad, que sorprendió al 
comandante de la escuadrilla, 
que se hallaba presente: y fué tal 
su estrañeza, que advertida por 
el jeneral, interrogóá aqueloficial 
por la causa de tal sorpresa, y 
declarada que le fué francamen- 
te: ““Hallo tan justas esas re- 
flexiones, le replicó el esperimen- 
tado jeneral, como son las que 
me sirven de basa para nu estar 
satisfecho. El jeneral Lecor des- 
envuelve en su comunicacion un 
plan de campaña bien combina- 
do; pero no dice cuando tendrá 
ejecucion; y esto me persuade 
que tarde será ello: se pretende 
entretenerme y conservarme aquí 
en inaccion: esa superabundan- 
cia de socorros que se me remite 
viene á acostumbrar mal á tropas 
babituadas á la frugalidad y ri- 
gores dela campaña, y todas es- 
tas causas reunidas han de con- 
cluir por desmoralizar esta fuer- 
za que tanto me costó organizar 
y disciplinar, que tanta gloria ha 
dado á la pátria y que aun podía 
adquirir nuevos laureles.” 

Este discurso del jeneral, aun- 
que demasiado estoico, era hijo 
de consumada esperiencia, de 


| 
| 


, 
' 


estremo amor de la pátria y de 
sus bríos militares: fué pués, res- 
petado y aceptado como vatici- 
nio probable, y mas tarde por el 
futuro confirmado. Las saspe- 
chas se hicieron realidades y el 
resultado confirmó la sabiduría 
de aquel anciano respetable. 

Por ese tiempo recibió tam- 
bien el comandante de la escua- 
drilla, una adicion á sus instruc- 


| ciones, ordenándosele positiva- 


mente que nunca desamparasge al 
ejército cuyo flanco debía cubrir 
siempre; que satisficiese á cuan- 
to por el jeneral le fuése exijido 
y guardase el Uruguay, de ma- 
nera que impidiese la comunica- 
cion de uno para otro lado de 
fuerzas y aun de individuos. 

La única marina hasta entón- 
ces existente, y que abiertamen- 
te nos era hostil, era la de Arti- 
gas, la cual consistía en un lan- 
chon artillado que perdió en el 
combate del Paso de Vera y ar- 
royo de Perucho Verna, y por 
eso parecía que nuestra marina 
de guerra quedaría sin ejercicio, 
y ociosa en el Rio de la Plata, 
con la única escepcion de la es- 
cuadrilla del Uruguay. | 

No era así sin embargo, porque 
á mas desu cooperacion inme- 
diata con nuestro ejército, defen- 
sa de puertos y vías de comuni- 
cacion, servía ella para dar efi- 
caz apoyo á todas las negociacio- 
nes y comunicaciones diplomáti- 
cas entre el jeneral Lecor y el 
director de Buenos Aires, tras- 
mitidas y reforzadas por el hábil 
Barrozo; y tanto era útil, que 
por su pronta cooperacion, su- 


- 35l - 


biendo la mayor parte de clla 
hasta el anclaje esterior de Bue- 
nos Aires,nos fuéron entregados, 


des»ués de árduas y prolongadas ` 


reclamaciones, dos buques mer- 
cantes de la navegacion de la In- 
dia, que habian sido apresados 
por los propios corsarios de Bue- 
nos Aires, que contra la bandera 
española cruzaban en los mares 
de Europa, persuadides contor- 
me á la disculpa de los mismos 
corsarios, de que estàbamos en 
guerra con la república de que 
dependían. 

Habia además fundadas sospe- 
chas de que Artigas, remitía á 
sus particulares amigos en Bue- 
nos Aires, patentes de corso, y 
se necesitaba tener á la marina 
bien disciplinada, vijilante y en 
continuo movimiento. | 

El bergantin de guerra Gavio- 
ta, mandado por Juan Bautista 
Lorenzo, en comision en Buenos 
Aires, fué encontrado en el canal 
é inopinadamente abordado por 
otro bergantin; portóse, sin em- 
bargo, con tal denuedo que cam- 
biando la ofensiva en defensiva, 
el agresor fué atacado de tal modo 
que se encontró reducido á en- 
tregarse prisionero, arreando la 
bandera de Artigas, "que habia 
arbolado, y siendo llevado en 
triunfo á Montevideo. 

Pero á pesar de tal arrojo y su 
consecuencia, aun así el animoso 
director de Buenos Aires, hizo 
enérjicas reclamaciones para que 
le fuéra devuelta la presa; y no 
tuvieron ellas efecto porque el 
bergantin que debía ser conside- 
rado pirata, era además el Con- 


| 


| 
| 


i 
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| 
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de de Amarante, tomado pérfida- 
mente por lus corsarios de Bue- 
nos Aires. 

La ambicion de mando y el 
deseo de lucro personal habfan. 
en ese tiempo dado tal incremen- 
to á las intrigas de Buenos Ai- 
res, que aun las mismas capaci- 
dades inferiores se juzgaban ha- 
bilitadas para todo y conspiraban. 

D. José Miguel Carreras, na- 
tural de Chile, y allí persona in- 
fluyente, había entrado en el 
puerto de Buenos Aires, con una 
fuerza marítima organizada en 
los Estados Unidos de la Amé- 
rica, con el intento de pasar al 
Pacífico, renovar la guerra con- 
tra les españoles y restaurar el 
país, por ellos dominado, desagra- 
viáandose así de la derrota que 
ántes habia sufrido. 

En esa confusion jeneral, en . 
que la discordia dominaba, una 
de las facciones en que el pue- 
blo se hallaba dividido, y que se 
juzgaba mas fuerte, trató de der- 
ribar al director y atraerse á Car- 
reras ya indispuesto con este por 
cuestiones de interés. 

Pudo á tiempo descubrir el di- 
rector la trama que se urdía y to- 
mando medidas prontas y vigo- 
rosas, prendió á los principales 
cabezas y á Carreras, usurpán- 
dole la fuerza naval que aun 
existia en el puerto; y lo habría 
fusilado, si por laudable astucia 
de su esposa no se hubiese sal- 
vado huyendo para Montevideo, ' 
donde fué bien recibido como per- 
fecto caballero que era. 

En el Uruguay, el servicio era 
entónces de tal modo ejecutado 
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que causaba entusiasmo á los 
amigos, respeto y temor à los 
enemigos, y esto debido á la ac- : 
tividad y al acierto con que todos ; 
los comandantes de las embarca- 
ciones de guerra se esmeraban 
en el cumplimiento de sus debe- 
res, resultando de ahí un afecto 
tan pronunciado de los indivi- 
duos del ejército por los de la es- 
cuadrilla y vice-versa, que era 
tanta la fraternidad que parecía 
que todos pertenecían á una mis- 
ma familia, ó habían nacido en 
un mismo lugar. 

Por tal proceder muchas cor- 
respondencias interesantes de Ar- 
tigas para Ramirez, y de este 
para aquel fuéron tomadas con 
sus conductores al atravesar el 
Uruguay, y por ellas se llegaba 
á conocimiento de las disposi- 
ciones y necesidades del enemi- 
go; y hasta seis patentes de cor- 
so mandadas con toda reserva y 
precaucion á un inglés. residente 
en Buenos Aires, para que mu- 
nidas con ellas pudiesen cruzar 
contra nuestra bandera los cor- 
sarios de Artigas, cayeron en ma- 
nos del comandante de la escua- 
drilla, que las envió al coman- 
dante Lobo. 

Y tal se conservaba la incomu- 
nicacion, que el ejército enemi- 
go en el territorio oriental, He- 
gó al estremo de la penuria, no 
pudiendo suplirse de los objetos 
que le eran mas Indispensables; 
siendo tanta la privacion que has- 
ta las propias municiones de guer- 
ra leescasearon, en especial ba- 
las de fusil y plomo para fun- 
dirlas, lo que se supo con toda 
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¿evidencia por haberse tomad» 
; prisionero, al saltar en la costa 

ide Entre Rios, el propio ayu- 
¡ dante de órdenes de Artigas, por- 
tador de una órden para Rami- 
rez, en la cual se le pedían no so- 
lo balas sinó tudo el plomo y es- 
taño que fuéra pusible conseguir 
en aquella provincia. 

Por otros conductos debió el 
enemigo hacer la misma requisi- 
cion, pues que en el Uruguay 
fué apresada una balandra que 
entre varios efectos de carga te- 
nía ocultas algunas barricas do 
balas de fusil y de plomo en bar- 
ra. Siendo de notar que esta em- 
barcacton hubiese salido del puer- 
to de Montevideo, con pasaporte 
legal, despachadas las barricas 
como conteniendo harina de tri- 
go. 

Miéntras que estos aconteci- 
mientos tenían lugar de este lado 
del Ecuador, otros se realizaban 
en Europa. 

El reino de España, usurpado 
violentamente á Fernando VII, 
por la ambicion ilimitada del em- 
perador de los franceses, le fué 
restituido á aquel después de 
abatido y humillado el orgulloso 
conquistador por el patriotismo 
inconmovible de los españoles. 

Apenas llegó al Rio de la Pla- 
ta noticia de tanta monta, rea- 
nimó á los resignados naturales 
de España, que ə habían quedado 
en América. 

Ya en el dia mismo de la en- 
trada de la division de Volun- 
tarios Reales del rei en Monte- 
video, ellos habían hecho una de- 
mostracion de regocijo, como in- 
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dicando ó creyendo que las ope- 
raciones de nuestras fuerzas de 
mar y tierra, no pasaban de au- 
Xiliares que iban á reivindicar los 
derechos de su soberano, recu- 
perando sus perdidas posesiones 
en la América del Sud; y como 
desde luego no fuéron categóri- 
camente desengañados, formaron 
cuerpo, é hicieron reunir en aque- 
lla plaza á cuantos españoles se 
hallaban dispersos en las pro- 
vincias del Brasil, y á todos los 
que pudieron hacer emigrar de 
Buenos Aires:—el coronel D. 
Juan de Vargas, era quien repre- 
sentaba en esta asociacion como 
jefe principal. 


Tambien una persona de alta 
categoría en la corte del Rio Ja- 
neiro, protejía tal pensamiento y 
alentaba la reunion que, de ese 
modo apoyada, no dudó elevar 
sus representaciones al gobierno 
español. Y contaban con tantas 
probabilidades de un resultado 
feliz, que un cuerpo de ejército 
en número de veinte mil hombres 
se mandó reunir en la isla de 
Leon, para de allí ser trasporta- 
do al Rio de la Plata. 


Parece, sin embargo, que la 
Providencia, à pesar de tantos des- 
carrios cometidos por los pue- 
blos del litoral de aquel rio, per- 
sistió en protejerlos. Un ejército 
tan considerable volvió las armas 
contra la autoridad lejítima, y 
desde entónces quedó como. aban- 
donada la idea de espedicionar 
sériamente de Europa contra 
América, con esperanza deresul- 
tado favorable. ? 


El Brasil lo mismo que las 
Provincias Unidas de Sud Amé- 
rica, habían cuidado por su parte 
de los medios de frustrar el buen 
éxito de tal espedicion en el ca- 
so de realizarse; y es de creer 
que en esa ocasion llegó á haber 
perfecto acuerdo entre estos pai- 
ses, reinando la buena fé, lo que 
no dejó de sorprender á muchas 
personas conocedoras del caráe- 
ter y de los intereses que se cru- 
zaban de parte de los concor- 
dantes. l 

Si la convencion fué reservada, 
reservadas fuéron las disposicio- 
nes tomadas; únicamente á log 
jefes militares se les indicó con 
reserva que tuviesen prontas las 
fuerzas que tenían á sus órdenes 
para evacuar el territorio orien- 
tal y el Riode la Plata. La tro- 
pa debía estacionarse en la fron- 
tera: la escuadrilla reforzada con 
cuanto pudiese entrar en da barra 
del Rio Grande del Sud, debía 
ocupar ese puerto, la laguna Me- 
rin yel Yaguaron; y todas las 
embarcaciones y lanchas arma- 
das que pudiesen vadear el Salto 
grande en el Uruguay, se inter- 
narían hasta San Borja, y el res- 
to de nuestra escuadra ocuparía 
á Santa Catalina. 

Suspendiéronse por tanto las 
hostilidades por parte nuestra, y 
todo quedó en grande inercia. ' 

Los españoles á vista de esto 
y de las noticias directas que 
recibían por vía de Rio Janeiro, 
se iban volviendo cada vez mas 
altivos, y se disponían á conspi- 
rar de tal modo que el visconde 
de la Laguna, se vió forzado á 
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mandar prender en una noche á 
los mas influyentes y trasportar- 
los inmediatamente fuera del ter- 
ritorio, sujetando de ese modo á 
los restantes y dando así prueba 
evidente de que nada tenia nues- 
tro gobierno con el de España 
en cuanto á la decantada espe- 
dicion. 

Este cuidado se desvaneció 
por fin, enteramente, apenas se 
supo la insurreccion de Cádiz. 


Curado, se cansaba de esperar 
por la ejecucion del plan de cam- 
paña, ofrecido por el visconde 
de la Laguna, y disgustado veía 
con pesar semejante irresolucion 
que insensiblemente le iba des- 
moralizando el ejército, que ya 
principiaba á murmurar. 

Artigas habia reunido entón- 
ces en su campamento del Que- 
guay, la mejor caballería orien- 
tal mandada en persona por D. 
Fructueso Rivera, el cual, an- 
dando siempre en movimiento, 
conservaba nuestro campo en 
alarmas fatigándose por eso la 
poca caballada existente, sin me- 
dios seguros de remontarla por 
la grande distancia á que el ene- 
migo la había retirado. 

A pesar de eso, para probar si 
podría arrebatarse alguna caba- 
llada de las que el enemigo con- 
servaba en su propio campamen- 
to, el astuto Bento Manuel pu- 
do, sin ser descubierto, penetrar 
en el interior de este, ponerlo to- 
do en confusion, hacer mas de 
cien prisioneros, salvar de la 
muerte á no pocos infelices que 
estaban para ser fusilados, y en- 


pues estos 4 D. Miguel Barreiro 

ex-gohernador de Montevideo, y 
que había evacuado la plaza á la 
aproximacion de nuestras tropas. 


|! Pero cuando Bento Manuel, 
| por caminos estraviados, se diri- 
| Ja á sorprender á Artigas, Fruc- 
tuoso Rivera, por otro mas recto, 
marchaba con la misma intencion 
sobre nuestro campamento, pero 
como era de práctica que ántes 


ai y y! del amanecer se hallase nuestro 
f E 7 ., s ° 
orria el tiempo y e! jenera! || ejército en armas y con su jene- 


ral al frente, nada pudo hacer y 
contra-marchó, acelerando sus 
marchas luego que fué avisado de 
la sorpresa ejecutada por Bento 
Manuel, y llegando todavía á 
tiempo de impedir la toma de las 
caballadas. Entretanto, Bento 
Manuel, se hizo fuerte en un rin- 
con defendiendo la entrada; y 
allí le intimó Rivera que se rin- 
diese: pero aquel jefe entrete- 
niéndolo hasta la noche, hizo 
abrir una picada en. el fondo del 
rincon y saliendo por ella, repa- 
só el Queguay, que principiaba 
á crecer y se dirijió directamente 
á: nuestro ejército, al que llegó 
cubierto de gloria y con toda la 
presa que habia hecho. 
"a 


En la misma noche se reforzó 
Rivera cuanto juzgó necesario 
para al otro dia aprisionar á Ben- 
to Manuel, con toda la fuerza de 
su mando; pero aun esta vez fué 
engañado, pués que al romper el 
dia apenas encontró una pequeña 
guardia que, por la habilidad y 
sangre fría del oficial que la 
mandaba, tambien se le pudo es- 
capar. 
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El ejército del jeneralCurado, to- 
davia en esta espedicion había ga- 
nado crédito, no solo de valor sinó 
de estratejia, pero llegando mui 
arruinada la caballada que se em- 
pleó en la empresa, quedó en 
peor estado de movilidad; en con- 
secuencia de lo que, pensó el je 
_neral que le convenía mas reti- 
rarse á nuestra frontera que dar 
parte á Montevideo. 

Grande impresion hizo seme- 
jante noticia en el ánimo del vis- 
conde de la Laguna, y á toda 
prisa despachó para el Uruguay 
una embarcacion con oficios para 
el jeneral y órdenes para el co- 
mandante de la escuadrilla: á es- 
te se le decía que puesto que me- 
recía la confianza de aquel jene- 
ral se empeñase vivamente en ha- 
cerlé desistir de la idea de la 
retirada, y bien porel contrario 
le convenciese de la utilidad de 
internarse, ocupando el rincon de 
Haedo, en la márjen derecha del 
Rio Negro, haciéndole saber que 
en el mismo sentido se oficiaba á 
aquel jeneral. 

La empresa era por demás 
aventurada, atento el carácter y 
la firmeza de opinion del jeneral; 
pero aun así el comandante de la 
escuadrilla en cumplimiento de 
lo quese le ordenaba tan positi- 
vamente, se arrojó á hablarle so- 
bre el objeto y como fuése admi- 
tido á discutirlo, pudo al cabo de 
tres dias conseguir un sí. 

A bordo de las embarcaciones 
de la escuadrilla se recibió todo 
el tren pesado, enfermos y fami- 
lias que quisieron embarcarse, y 
el ejército se puso en marcha pa- 


ra su nuevo destino costeando 
el Uruguay acompañado por la 
fuerza naval. | 

Llegado el ejército á su nuevo 
destino, fué el rincon de Haedo 
convertido en un verdadero pun- 
to militar: se cerró la entrada con 
gruesos árboles, se abrió, por un 
lado de esta, un ancho y profun- 
do foso y se levantó un campa- 
mento regular. 

En este intervalo de tiempo el 
comandante de la escuadrilla con 
su jente, tomaba la villa de Sto. 
Domingo Soriano, donde, arbo- 
lada la bandera nacional, ya no 
se arrió mas, quedando el puerto 
destinado para estacion perma- 
nente de las embarcaciones por 
su posicion y comodidades. 

Por estas últimas disposicio- 


nes militares del visconde, toda- 


nuestra fuerza se hallaba acan- 
tonada al Sud del Rio Negro, 
quedando solo al Norte y sobre 
la márjen del mismo rio, el ejér- 
cito apostado en el rincon de 
Haedo; y el vasto campo de nues- 
tra frontera oriental por este la- 
do franco y descubierto para el 
enemigo, que entónces conserva- 
ba su cuartel jeneral en el Que- 
guay. 

No dejó Artigas de aprovechar 
la oportunidad, y con cerca de 
3,000 hombres marchó sobre Sta. 
Maria, donde se hallaba el bri- 
gadier José de Abreu, apenas 
con 400 hombres: así mismo este 
valeroso jeneral no se aterró por 
la desproporcion del número, ni 
dejó su puesto sin sostener un 
desigual combate, con que dió 
tiempo á los vecinos para que pu- 
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dieran salvar sús propiedades 
muebles, hizo alto en el paso del 
Rosario. 

Es de sentir que en esta ac- 
cion perdiese Abreu cien hom- 
bres, muertos todos en el com- 
bate. 

Pocos dias después se reunió 
con Abreu el brigadier Cámara, 
tambien con poca jente, pero su- 
ficiente para poder sustentar por 
espacio de diez horas el ataque 
del enemigo con todo su ejérci- 
to, y obligarlo por fin á abando- 
nar el campo sin ventaja. 

_ Artigas se preocupó tanto con 
el pequeño triunfo alcanzado so- 
bre Abreu, que en el mismo dia, 
en el mismo momento;,lo comuni» 
có á Ramirez, diciéndole hallar- 
se en el territorio brasilero y per- 
suadido de que en pocos dias se- 
ría dueño de toda la provincia y 
tendría su cuartel jeneral en 
Puerto Alegre: le pedía que man- 
dase refuerzos porque quería ha- 
cer grandes tropas de ganado 
para enriquecer á sus amigos y 
paisanos, 

Esta comunicacion cayó en 
manos del comandante de la es- 
cuadrilla con el propio que la 
conducía, al atravesar el Uru- 
guay. 

Los dos brigadieres, sabiendo 
que la caballería enemiga se ha- 
bia separado del grueso de su 
ejército, y que se hallaba próxi- 
ma, cayeron sobre ella y le cau- 
saron la pérdida de 60 muertos y 
17 prisioneros. | 

Apenas el conde de la Figue- 
ra, recibió ¡participacion de lo 


acontecido marchó con jente y- 


se vino á reunirá los dos briga- 
dieres, loque verificó el 10 de 
enero de 1820, y luego se dis- 
puso á marchar contra el enemi- 
go con el propósito firme de ata- 
car y destruir completamente á 
un vándalo tan perjudicial al jé- 
nero humano y particularmente à 
la provincia cuya direccion y 
guarda le estaba confiada, sin 
ninguna otra consideracion polí- 
tica; pués que, atenta la paraliza- 
cion de las fuerzas que estaban 
á las órdenes del visconde de la 
Laguna, parecía que motivo ocul- 
to y poderoso daba causa á tan 
ruinosa inercia. 

El conde fué á encontrar al 
enemigo bien fortificado en Ta- 
cuarembó; pero á pesar de eso 
le atacó y desalojó, y tal firé la 
derrota, que Artigas se vió obli- 
gado á refujiarse en la provincia 
vecina, acompañado del resto de 
los fujitivos que aterrados le si- 
guieron, ménos D. Fructuoso 
Rivera, que, desobedeciendo á 
órden positiva para incorporár- 
sele, trató de internarse en la di- 
reccion de las puntas del Que- 
guay, con cerca de doscientos 
hombres, particularmente dedi- 
cados á su persona. 

Artigas, algo mas tranquilo, 
entendió que en la provincia de 
Entre Rios, sería tan respetado 
y obedecido como lo fuéra en el 
Estado Oriental, y sin mas aten- 
cion ordenó la reunion de fuer- 
zas para vengar su afrenta y su 
poder últrajado; pero Ramirez, 
que ya no veía en él, mas que un 
prófugo, contra-mandó, y aquel 
jefe, á pesar de verse desobede- 
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cido, no reconoció por eso su po- 
sicion y se condujo de tal mane- 
ra que, atacado por las fuerzas 
entrerianas, tuvo para salvar la 
vida, que emigrar al Paraguay, 
donde el dictador Francia, lo 
trató como prisionero. 

Ramirez en persecucion de Ar- 
tigas, invadió la provincia de 
Corrientes y le tomó una escua- 
drilla regular que allí se había 
organizado á las órdenes del súb- 
dito inglés Campbell, al que fu- 
siló. 

. ¡Qué formal desengaño dió el 
conde de la Figueira á Artigas! 
¡y qué prueba tan evidente para 
todo aquel que desdeñando los 
sucesos y la fuerza con que pue- 


de contar el imperio del Brasil | 


ofenda su nacionalidad! 

En 13 de diciembre de 1819, 
contaba Artigas señorearse de 
toda una provincia brasilera, y 
en 22 de enero del año siguiente, 
esto es, cuarenta dias después, 
se hallaba refujiado en provincia 
estraña, tratado como hombre sin 
poder y sin prestijio. 

Bento Manuel Riveiro, que 
por órden de su jeneral había sa- 
lido luego que se recibieron las 
primeras noticias en busca del 
enemigo, después de algunos en- 
cuentros parciales con las parti- 
das dispersas, marchó directa- 
-mente al encuentro de Rivera, 
con el intento de forzarloá com- 
batir ó á pasarse: este arbitrio co- 
mo mas prudente y cómodo fué 
por él admitido; y mediante un 
simple convenio de sumision y 
lealtad, de que fué mediador y 
garante D. Julian José de Espi- 


nosa, quedó Rivera incorporado 
á nuestro ejército, en el mismo 
grado en que se hallaba y coman- 
dando un rejimiento de caballe- 
ría de línea, en su totalidad com- 
puesto de orientales: pocas son 
las naciones que se muestran tan 
jenerosas con sus mas terribles 
enemigos! 


La consecuencia de la batalla 
de Tacuarembó fué la pacifica- 
cion completa del Estado Orien- 
tal, presajiando esto una paz per- 
manente y reparadora, acudien= 
do todos los habitantes á tomar 
posesion de sus propiedades des- 
falcadas ó destruidas por el pro- 
longado estado de anarquía en 
que había existido el país, dedi- 
cándose todos al trabajo con el 
auxilio y proteccion de las auto- 
ridades, que desveladamente á 
eso se dedicaron, afirmando las 
verdaderas garantías del órden y 
de la seguridad por el estableci- 
miento de justicias ordinarias, 
cabildus y demás funcionarios pú- 
blicos. 


Los indivíduos custodiados has- 
ta allí por motivos políticos y 
los prisioneros de guerra, fuéron 
puestos en libertad, conducidos á 
su país los que estaban ausentes, 
y admitidos al servicio todos los 
militares que lo quisieron en los 
mismos grados nominales confe- 
ridos por Artigas, no sabemos si 
con la misma cláusula de fideli- 
dad impuesta á Rivera. 


La navegacion del Uruguay, 
quedó desde luego franca á aque- 
llos pueblos á quienes debía ser 
permitida por dominar unade las 
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márjenes del mismo rio. (*) 

Los habitantes de nuestra pro- 
vincia del Rio Grande dilataron, 
por compras legales, sus pose- 
siones algo estrechas por el au- 
mento de la poblacion, y se pue- 
de decir que la parte de Tacua- 
rembó, Lunarejo y aun la fron- 
` tera del Yaguaron eran ya pro- | 
piedades brasileras. 


Nuestras costumbres y usos 
fuéron espontáneamente adopta- 
dos y la misma circulacion de la 
moneda, á punto que en los cam- 
bios menudos se mudó la deno- 
minacion de reales, medios y 
cuartillos en vintenes; sirviendo 
de remate á tan armoniosa tran- 
quilidad los lazos de matrimonio | 
contraidos en el país, y de que 


(*) Debe advertirse que aprovechán- 
doye de esto el comercio de Buenos Ai- 
res, nunca fué admitida en los puertos 
del Uruguay, dependientes de aquella 
capital; y en consecuencia nuestro go- 
bierno tomó la misma resolucion. 


dió ejemplo el propio capitan je- 


neral. 

Tan risueña se mostraba la 
suerte en aquel tiempo, que el 
mismo Paraguay, vedado al jé- 
nero humano por el dictador 
Francia, por una escepcion sin- 
gular, nos franqueó siempre un 
punto de su frontera donde ha- 


' ciamos el comercio por simple 
, permutacion. l 


La relijiosidad en los contratos 

y en la conducta fué tal de parte 
de nuestros compatriotas, 
modificado el jénio perseverante 
y desconfiado del dictador, fué 
por él admitido en la: villa de la 
Asuncion, capital del Paraguay, 
y reconocido, un encargado ¿de 


que. 


negocios mandado por nuestro - 


gobierno, y consentida la nave- 
gacion por el Paraguay, vía del 
Rio de la Plata, á una embarca- 
cion brasilera, con la precisa con- 
dicion, sin embargo, de que ni 
llevase á su bordo ningun porteño. 


DOCUMENTOS INEDITOS 
PARA LA HISTORIA DE LA REVOLUCION 


Pe losiud, ô del Peri, eu los años De 1780 y 734, con uu apéudice sobre el 
Sótado de los naturales d Tarayuay e 1780, 
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l 4l anuncio de algunas de las memorias que vamos á publicar en esta colec- 
cion, nos ha facili tado la adquisicion de noticias y documentos que sirven para com- 
pletarlas, y en algunos pasajes, rectificarlas y comprobarlas. 

Aurque esto requería una nueva tarea, como alla es útil para todos, la hemos 
emprendido y le consagramos los momentos que nos dejan nuestros deberes oficiales. 

Entretanto, creemos que al pié de la obra del Sr. Dr. Agrelo, que trata de la 
que, nos parece, insoluble controversia á que están sujetos los orijenes de la raza 
que encontró sobre este continente el hierro de los conquistadores, no se rejistra- 
rán sin interés los documentos que ahora publicamos. | 

E Esos documentos tienen el duplo mérito de ilustrar una época curiosa de la 
historia militar del Rio de la Plata. y de pertenecer al último combate en que aque- 
« la raza, que después no pudo arrancar de la abyeccion el gran movimiento iniciado 
cl 25 de mayo de 1810, á pesur de que la evocó directamente á la libertad mas ah- 
soluta, luchó, por la postrera vez, por quebrar el yugo que la degradaba. 

a La mita, los repartimientos y la codicia de los correjidores, hacían ese yugo 
positivamente insoportable, pués que, como es sabido, el código de Indias, el mejor 
ae duda, que en su tiempo, se dictó para colonia alguna, no tenía existencia 
práctica. 

Horrendas crueldades mancharon la victoria obtenida por las armas españo- 
las. € influyeron sin duda, en la postracion, en la degradacion á que han quedado 
reducidos aquellos indijenas; pero la abolicion de los repartimientos y las otras pro- 
videncias que, á consecuencia de la sublevezcion, adoptó la corte de Espuña, serán 
padron eterno, levantado por la mano del vencedor á la justicia del vencido. l 

` En el apéndice, agregamos un importantísimo documento oficial, sobre la si- 
tuacion de los naturales del Paraguay, por los mismos años de la sublevacion de los 
del Perú. 
Rio Janeiro, Enero de 1850. 


yes mas, 
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DIARIO Y RELACION prolija jurada que yo, el jeneral D. Juan Gelly, administrador del real 
estanco de tabacos y naipes de la provincia de Chayanta, dueño de minas é injenios en ella, 
hago de todos los pasajes y sucesos acaecidos, en varios y distintos lugares de dicha provin- 
cia, desde el dia 21 de junio hasta el dia 26 de agosto, que fué preso el Sr. correjidor D. Joaquin 
Alós, à cuyo suceso no me hallé, y por el tanto esta relacio.1 está ceñida hasta el dia 26. 


1780— Junio 21.—A las díez ¡| doce leguas. 
del dia salí de Aullagas, con D. 22.—Salimos los sobredichos, 
Juan de Callejo y D. Ignacio || y fuimos á dormir à los molinos 
Prieto, llegamos á Chari-chari á || de Guañoma, estando en los Sau- 
las siete de la noche, que dista" ces encontramos cuatro hombres 
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que venían á Pitantora, y dijeron 
ser el Cusqueño, que habia pren- 
dido á: D. Antonio Ribota, lo 
habia entregado á los indios, pa- 
ra que lo llevasen à Chuquisaca 
y llegamos con el reo á los dichos 
molinos donde hallamos al reve- 
rendo padre Almonte. 

23.—Mui de mañana salimos 
de los molinos de (ruañoma con 
el reo, y se juntó con nosotros 
Costarrica, para conducirnos á 
Carasi: se nos dió aviso, que una 
cuadrilla deindios estaban aguar- 
dando en un paraje que llaman 
la junta de los rios de S. Pedro, 
y Moscari, pero caminamos has- 
ta Carasi sin la menor novedad 
ni impedimento. 

24.—Hoi se pasó el dia en ce- 
lebracion de San Juan Bautista. 

25.— Después de misa se jun- 
taron los indios en casa del Sr. 
correjidor, para empezar la lista 
de los mitayos, y se nombraron 
los enteradores y demás princi- 
pales de la mita. 

26.—Este dia se pasó sin otra 
novedad, que ver juntas de indios, 
los cuales estaban diciendo, que 
no habian de pagar mas de doce 
reales de tributos, y solo el ter- 
cio de S. Juan. 

21.—Se reconocieron este dia 
las mismas puntas de indios, pa- 
ra tratar otras cosas, y las con- 
versaciones del dia antecedente, 
añadiendo solo que no habían de 
pagar el reparto. Salimos este 
dia de Carabi, y fuímos á dormir 
á los molinos de Francisco Cuen- 
ca, cabo de Micani, llegamos á 
las cinco de la tarde donde vino 
elcura de Micani, su ayudante 


y Otros á visitar al señor cor- 
rejidor. 

28.—Salí de los molinos con 
el señor correjidor, para S, Pe- 
dro, donde llegamos á la una del 
dia, sin otra novedad que la de 
haber encontrado muchos indios 
en el camino. 

29.—Hoi dia de los apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo se pasó en 
su celebracion. 

30.—Hoi se juntaron en casa 
del Sr. correjidor, los principales 
enteradores de mita, se hizo el 
nombramiento, y se pasó el dia 
en administracion de justicia, so- 
losí los gobernadores se queja- 
ron de no poder cobrar los tri- 
butos vor la voz esparcida, que 
no habían de pagar mas que doce : 
reales, y solo el tercio de San 
Juan. 

Julio 1.—Se pasó este dia en 
administracion de justicia, los 
gobernadores Hilario Caguasiri, 
y Agustin Fernandez, dieron las 
mismas quejas y se preparó el 
viaje del señor correjidor para 
Chuquisaca. 

2.—Domingo después de misa 
salió el señor correjidor para la 
ciudad de la Plata, dejándome 
encargadas sus cosas, y cargas 
para conducirlas á Micani. 

3.—Me detuve en S. Pedro. 

4.— Lou mismo. 

5.—Salí para Micani, y llegué 
á las cuatro de la tarde sin no- 
vedad alguna. : | 

6.— —Este dia llegaron à Mica- 
ni bastantes indios. 

1.—Lo mismo. 

S.—Hoi se reconoció que lle- 
gaban cuadrillas:de indios y-pre- 
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guntándoles á quien buscaban 
dijeron al Sr. correjidor. 

9.—Hoi domingo se hizo la 
fiesta de Micani, sin novedad, 
paro hubo tanta multitud de in- 
dios que los mas ancianos dijeron 
no haber visto jamás tal con- 
curso. 

10.—Al amanecer del dia me 
hallé con el Sr. teniente jeneral 
D. Luis Núñez, quien me parti- 
cipó, que si en (zuancarani, no 
le notician á donde se hallaban 
los indios lo hubieran amarrado, 
y que para evitarlo habia venido 
huyendo á Micani. 

11.—Salí de Micani por Mos- 
cari, á fin de volverme á Aulla- 
gas; pero apenas llegué á dicho 
. Moscari cuando recibí carta del 
Sr. correjidor, que acababa de 
llegar á Micani, para que me 
volviese á ver con dicho Sr. y de 
facto volví á dormir á Micani. 

12.—Hoi llegaron crecido nú- 
mero de indios á Micani, en bus- 
ca de D. Luis Núñez, y el clé- 
rigo D. Sebastian Ballesteros, 
los hizo revolver: varios sujetos 
escribieron al Sr. correjidor los 
movimientos que hacían los in- 
dios, y entre otras, una del co- 
brador D. Miguel de Vargas, 
avisándole como los indios lo 
quisieron amarrar, y que para 
evitarlo se había visto precisado 
á retirarse á los molinos de Acu- 
na y asegurar su persona. 

13.—En consecuencia de acto 
proveido por el Sr. correjidoc, 
cómetido al teniente de Aullagas, 
12. Luis Villafan, para que vi- 
niesea en mi compañía algunos 
soldados para la seguridad de su 


persona, salí de Micani, para 
Aullagas, y fuí 4 dormir á Mos- 
cari á donde encontré á Callejo y 
Prieto. 

14.—Hoi no fuí 
Chayala con Callejo. 

15.—Llegué temprano á Au- 
llagas, entregué el auto al Sr. 
teniente quien me notificó me 
aprontase á salir con alguna jen- 
te el dia 17. 

16.—Se hizo preparar la jen- 
te, y miéntras eso me ocupé en 
reconocer el estanco y estado de 
mis minas. 

17.—Salí de Aullagas con el 
capitan D. Joaquin Cueto, y 
diez y ocho hombres mas que me 
entregó D. Lucas Villafan, y 
fuimos á dormir al alto de Gua- 
yaco, tuve cuidado de satisfa- 
cer todos los gastos de la jente y 
de las mulas. | 

18.—Hoi fuímos á dormir á 
M oscari, con bastante trabajo, y 
se acuarteló la jente con bastan- 
te comodidad. 

19.—Pasé á Ipira hacienda de 
D. Florencio Lupa, distante tres 
leguas de Moscari, á donde se 
hallaba el Sr. correjidor D. Luis 
Núñez, y otros para darle parte 
de mi llegada á Aullagas, con la 
jente, y sin darme mas tiempo 
que el de formar un auto para 
que pasase sin pérdida de mo- 
mento á los pueblos de "Poracar,, 
Sibingani, Charaguaito y San 
Pedro, para hacer alguna jente y 
llevarla conmigo, á cuyo efecto 
volví á Moscari, y fuí á dormir á 
San Pedro. 

20.—A las doce de la noche 
salí, y llegué á Toracari, á las 


á dormir á 
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cuatro de la mañana, segun el 
auto y comision del Sr. correji- 
dor, junté la jente de dicho pue- 
blo y pasé con ellos á Sibingani, 
hice lo mismo y fuí á dormir a 
Characuaito. 

21.—Llegué á San Pedro, al 
alba con la tropa, junté lo mas 
pronto que se pudo los de San 
Pedro, y todo se compuso de 30 
hombres de á pié, y sesenta de á 
mula, pasé con ellos á Moscari, 
se hallaban preparados los cuar- 
teles con prevencion para todos. 

22. —Hoi domingo se juntó to- 
da la jente á las siete de la ma- 
ñana en la iglesia, donde el re- 
verendo padre Almonte, ántes de 
decir misa, cantó las letanías de 
los santos, y hubo absolucion je- 
neral en vista de que se tenía 
noticia de la multitud de indios 
que nos aguardaban. Después 
de la celebracion del santo sa- 
crificio de la misa, salí con el 
Sr. correjidor y toda la tropa con 
el mejor órden quese pudo, hizo 


todo el dia un viento tan violento ` 


y fuerte, que nunca se había vis- 
to otro semejante. Llegamos á 
Guancarani, distante de Mosca- 
ró ocho leguas. En el camino 
vimos algunos indios en los cerros 
de Espias y Guancarani, casi sin 
jente. El Sr. cura de S. Már- 
cos, participó al Sr. correjidor, 
bastantes novedades, la jente se 
mantuvo en medio de un campo, 
y casi toda la noche sobre las ar- 
mas que tenían, ningun indio qui- 
so servir al correjidor ni con pla- 
ta, y solo vinieron algunos prin- 
cipales sin hacer demostracion 
alguna. 
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23.—Salimos de Guancarani, 
con toda la tropa en órden, que 
consistía en toda ciento y veinte 
hombres, y subimos por el Rio 
Grande para Comoro, distante 
de Guancarani ocho leguas: es- 
tando en la Palca de Gañoma, íá 
un cuarto de legua de los moli- 
nos del jeneral Acuña, nos salie- 
ron al encuentro multitud de in- 
dios y empezaron á apedrearnós 
y tirar hondazos. La prudencia 
del Sr. correjidor, hizo que no se 
tirase, ni atacase á los indios, y 
habiendo venido D. Roque Bur- 
ora y D. Agustin Arzadum, pres- 
bíteros con nosotros, por súplica 
del Sr. correjidor, fuéron á la 
parte de los indios, á ver lo que 
pretendían, miéntras esto, un 
maestro albañil de San Pedro, 
que venía de soldado, y se ha- 
bía quedado atrás estaba pelean- 
do con valentía la honda en la 
mano, contra diez ó doce indios, 
el que se mandó retirar: volvie- 
ron los dos clérigos y dijeron al 
Sr. correjidor, que los indios pre- 
tendían la entrega de Catari, y 
la rebaja de tributos á doce rea- 
les, y que tambien pedían paces 
y perdon; á lo que dijo el Sr. cor- 
rejidor, que viniesen los indios á 
hablar con él, lo que no quisie- 
ron hacer sin primero asegurar- 
se, y que para el efecto se les man- 
dasen dos sujetos principales que 
estaban con el correjidor; fuéron 
á los indios el jeneral D. Juan 
Antonio Acuña y elcapitan D. 
Joaquin Cueto, á poco rato VI- 
nieron Pascual Chura, Estevan 
Ajicoma, José Molle, otros prin- 
cipales y muchos indios, quienes 
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pidieron al señor correjidor la 
restitucion de Catari. Este les 
dijo que él no podía entregarlo 
por no tenerlo, que si querían ir 
á pedirlo á la real audiencia les 
daría cartas de recomendacion, 
representándoles dicho correjidor 
à los indios, con la mayor suavi- 
dad y cariño, quese apartasen y 
no hiciesen semejantes alborotos 
ni tumultos, que no se perdiesen 
ellos y sus familias, y que por fin 
viniesen á Comoro, que allí todo 
se compondría, á cuyos efectos 
dichos principales é indios, pi- 
dieron perdon, el que se les con- 
cedió: vinieron de vuelta el jene- 
ral Acuña y Cueto, y continua- 
mos el camino hasta Comoro. 
24.—Estando toda la tropa à 
su destino, llegaron multitud de 
indios, y todo el dia se pasó en 
mandar hacer escritos por los in- 
dios Pascual Chura y Salvador 
Torres, y dijeron que tenian 
unos papeles con instrucciones, 
que los irianá buscar para pre- 
sentarlos con sus escritos; pero 
no parecieron en todo el dia. Por 
la noche, se pusieron las centi- 
nelas en los parajes mas conve- 
` nientes y nor las cuadrillas de 
indios, que pasaban á cada ins- 
tante, hubo bastantes sobresaltos 
durmiendo los soldados vestidos. 
25.—Se convocaron todos los 
indios, y principales: Chura y 
Torres, no quisieron presentar 
las instrucciones que habían di- 
cho tener, y se redujeron todas 
sus pretensiones á solicitar la res- 
titucion de Tomás Catari, la re- 
baja de tributos y reparto y que 
se quitasen los gobernadores de 


| 
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Macha, pidiendo los indios en 
alta voz por ellos á Pascual Chu- 
ra y Salvador Torres. El señor 
correjidor les representó con el 
mayor afecto el imposible que 
era el entregar á Catari, pòr no 
tenerlo, y ménos la rebaja de trì- 
butos, y que en cuanto à quitar 
los gobernadores desde luego les 
daría gusto, como de facto hizo 


i los nombramientos de goberna- 


dores á favor de dichos Pascual 
Chura y Salvador Torres, nom- 
brando así mismo ałgunos al- 
caldes de la faccion de los alcal- 
des. Les suplicó el Sr. correji- 
dor se retirasen á sus casas, no 
hicieran mas movimientos y se 
separasen enteramente por tener- 
los ya perdonados, y que por úl- 
timo en la lista de Macha se re- 
solvería: ellos se retiraron pero 
con gritos diciendo: que si en 
Macha no se les entregaba à To- 
más Catari, siempre habría guer- 
ra, y se concluyó el dia con de- 
claraciones que hizo recibir el 
Sr. correjidor. 

26.—Toda la tropa se dividió 
y cada uno se retiró á su casa, y 
yo me fuí á Moscari con el Sr. 
correjidor. 

21.—Pasé á Chari-chari, y 
Yarea, á donde me detuve hasta 
el diez y ocho de agosto, hacien- 
do traer la madera á mi injenio 
de Chirucala, para la conclusion 
de su construccion. 

19. de agosto—Pasé de Chari- 
chari 4 Pitantora, con D. Luis 
Núñez. 

20.—El capitan D. Bartolomé 
Gamon, recibió la órden del señor 
correjidor, para hacer jente con 
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prevencion de estar en Pocoata 
el dia 23. 

21.—Salí de Pitantora con D. 
Luis Núñez y (ramon, con su 
tropa fuímos á dormir á Ocuri á 
donde llegamos á las siete de la 
noche. 

22,—Salimos con D. Luis y el 
capitan Gamon, con su tropa pa- 
ra Macha, en el camino volcó la 
mula á Gamón, el que estuvo mas 
de media hora sin sentido; des- 
pués de recobrarlo marchó la 
tropa por Macha, y yo con Don 
Luis Nuñez, ncs quedamos en 
mi injenio de Churicala. 

23.—La tropa de Gamon, mar 
chó de Macha para Pocoata, y 
me dijeron que enel camino los 
indios habían amarrado tres de 
aus soldados; pero con ruegos 
los habían soltado. A las tres de 
la tarde bajaron de Aullagas, co- 
sa de cien hombres al mando de 
D. Manuel Alvarez Villarroel, y 
del capitan D. Joaquin Cueto, 
con los cuales D. Luis Núñez, 
el Dr. D. José Arias y yo nos 
juntamos, y fuímos á dormir á 
Pocoata. i 

24.—Se dispusieron los centi- 
nelas en las partes mas conve- 
nientes de Pocoata,se observaba 
la multitud de indios que asoma- 
ban á los cerros: á cosa de las 
diez del dia se levantó un ruido, 
queriendo los indios amarrar á 
D. Manuel Alvarez, y habiéndo- 
se avisado al Sr. correjidor de 
esta novedad, suplicó dicho Sr. 
al espresado Alvarez, se retirase 
como en efecto lo hizo, y se fué 
á Aullagas, prometiendo mandar 
jente si se ofreciese. Los indios 
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se acercaban á los cuarteles 4 
observar las fuerzas y movimien- 
tos de la tropa, para lo que man- 
dó el Sr. correjidor comparecer 
al gobernador Pedro Caipa, y le 
dijo fuése á ver por qué se acer- 
caban tantos indios, y que no 
permitiese le viniesen á perder el 
respeto en su repartimiento y ju- 
risdiccion y al cabo de media ho- 
ra, volvió espresando á dicho Sr. 
correjidor que no tuviese cuida- 
do, y que tenía dos mil indios, 
para defenderlo, con cuyo con- 
suelo se pasó la noche con so- 
siego. 

25.—Por la mañana viendo 
que el número de indios iba cre- 
ciendo, se hizo inspeccion de las 
armas y se reconocieron mas de 
la mitad de los fusiles inservibles 
unos sin gatillo, otros sin rastri- 
llo, muchos sin bagueta, y otros 
sin tener fuego el gatillo, se dis- 
tribuvó la pólvora y balas, que 
hubo, y se dió bayonetas de los 
inservibles á los que no tenían 
armas y todo se compuso lo me- 
jor que se pudo. Por la tarde se 
pasó la lista de los mitayos, la 
cual se practica, fuera del pueblo 
habia cosa de dos mil indios, y 
doce hombres acompañamos al 
Sr. correjidor, y lo restante de la 
tropa se dispuso en los parajes 
necesarios por si hubiera alguna 
novedad. A las cinco de la tar- 
de, se tuvo noticia que los indios 
habían hecho revolver cosa de 
cuarenta hombres, que venían de 
Maragua, y Moro-moro, al so- 
corro del espresado correjidor. 
Al instante dicho Sr. y toda la 
tropa montaron á caballo y fuéron 


- 365 — 


hasta el injenio de “Guancarani, 
para libertarlos á dichos solda- 
dos, lo que fué imposible y algu- 
nos indios de la punta de un cer- 
ro apedrearon al Sr. correjidor, 
y á la tropa; fué herido D. Juan 
de Vargas, y una mujer que por 
allí se hallaba: volvió la tropa á 
Pocoata, y se pasó la noche con 
bastante sobresalto. 

26.—El sabado por la maña- 
na, el Sr. correjidor juntó la jen- 
te principal en su casa para deli- 
berar lo que se había de practi- 
car y fuéron los sujetos siguien- 
tes:—Presentes á la junta, A mes- 
carai, Benavides, Cueto, Ga- 
mon, Santa Cruz, Boza, Calle- 
jo, Onzaga, Calvo, San Juzgo. 
Gelli, Romai, Iglesias y otros. 
En cuyo tiempo entró D. José 
Estevan Baldivieso, y le espresó 
á dicho Sr. correjidor, que un in- 
dio había ido á su casa para que 
le hiciese un escrito, y que el 
dicho indio le había dicho que á 
la tarde todo el grueso de los in- 
dios había de atacar la tropa y 
que si quería permitir que hicie- 
se el escrito á lo que fué conve- 
nido por dicho Sr. correjidor; 
que si apénas salió Baldivieso 
cuando llegó un indio Dionisio 
Catari, con un papel en la mano 
el cual presento al Sr. correjidor 
pidiendo se le cntregase al' ins 
tante á su hermano Tomás Cata- 
ri, (el escrito no lo lei) hubo va- 
rios dictámenes sobre él, por fin 
el Dr. Benavides, puso el decre- 
to que halló por conveniente el 
que escribió D. Joaquin Cueto, 
hasta cuyo tiempo iba vociferan- 
do dicho indio Dionisio, que á la 


tarde habiamos de morir todos 
una vez que no sele entregaba á 
su hermano, que lo tenía el Sr. 
correjidor en una arca escondi- 
do. A dicho indio se le represen- 
tó con la mayor suavidad, maña 
y cordura el yerro que estaba 
cometiendo, que mirase lo que ha- 
cía, que se perdía enteramente y 
que seretirase con su jente. Su 
respuesta fué, que tenía hambre, 
y que se le diese de comer, por 
lo que mandó dicho Sr. correji- 
dor, que se le diese pan, y carne, 
lo quese practicó; y recibiendo 
su escrito con el decreto se fué 
á cosa de las diez de la mañana; 
á cuyo tiempo entró D. Bartola- 
mé Aguilar, gobernador de Pu- 
nacachi, á entregar los reales 
tributos, y habiendo habido una 
terrible quiebra le preguntó el 
espresado Sr. correjidor de don- 
de prevenía esta falla á lo que 
respondió dicho Aguilar, mani- 
festándole un indio, que había 
entrado con multitud de otros, 
diciéndole; señor este es el que 
ha influido á los indios á que no 
paguen mas que doce reales de 
tributos. El correjidor hiza el 
ademan de prenderlo; pero otro 
indio tuvo atrevimiento do sacar- 
lo del medio de mucha jente y de 
dicho Sr. por loque se vió pre- 
cisado á disimular alguna accion 
en ła ocasion presente: este dia 
el Dr. Benavides, dictó un infor- 
me en borrador para la real au- 
diencia, el cual lo puso en limpio 
D. Felipe Onzaga, y lo dictó D. 


Estevan Amescarai. A las once ` 


del dia llegó el clérigo D. Ro- 
que Burgoa, con carta de Don 
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Manuel Alvarez, avisándole al: 


Sr. correjidor de dos muertes que 
habian perpetrado los indios y 
por el mismo dicho clérigo se es- 
cribió á Aullagas, pidiendo mas 
jente. El Sr. correjidor volvió á 
juntar los sujetos ya indicados, 
y se tomaron los pareceres de lo 
que se había de hacer. Se pro- 
puso ir á Aullagas con toda la 
jente, distante cinco leguas: se 
reconoció la imposibilidad de 
practicar la retirada per ser sus 
caminos todos cuestas, que era 
preciso ir poco á poco, unos des- 
filados y angostos que por la 
multitud de indios que se junta- 
ban, era el peligro evidente: se 
determinó entónces juntar toda 
la jente en la plaza: los de Au- 
llagas en núm. de 80, las tres 
partes sin armas, guardaron dos 
esquinas. La compañia de Ga- 
mon, con cincuenta hombres la 
esquina de la torre; y los de Cha- 
yanga con Toracari la otra. A 
las doce del dia, los indios em- 
pezaron á bajar de los cerros, y 
á ganar las cercanías del pueblo 
y abocarlo. Al instante se man- 
dó buscar á Pedro Caipa, gober- 
nador, y se le dijo fuése á ver esa 
novedad miéntras ibamos á co- 
mer, y apénas se puso la olla en 
la mesa cuando avisaron, que los 
indios ya empezaban á tirar hon- 
dazos; por lo que nos levanta- 
mos todos de la mesa, y con las 
armas ocurrimos à la plaza; el 
Sr. correjidor Benavides y yo, á 
caballo, reconocimos que el nú- 
- mero de los indios podía subir á 
cinco mil. A la una y media, 
poco mas ó ménos, llegó Caipa á 


la plaza, y le significó al Sr. cor- 
rejidor, que ya no habia remedio 
y se puso á correr. Al mismo 
instante los indios atacaron por 
ocho partes diferentes, tirando 
multitud de piedras con las hon- 
das, y los indios pocoatas caye- 
ron encima de un cobrador D. 
Manuel Muñoz, quien se defen- 
dió con un cuchillo en la mano 
con bizarría, y se retiró á la tro- 
pa. Ya los indios se acercaban 
mucho mas de todas partes, sin 
que todavía se hubiese tirado un 
balazo, pensando el Sr. correjl- 
dor que de este' modo se retira- 
sen; pero todo fué inútil. La 
multitud de indios iba creciendo 
y la abundancia de piedras que 
tiraban parecía nevada, se man- 
dó tirar un balazo á ver si se es- 
pantaban, el tiro fué errado por 
lo que acometieron con mas tu- 
ror y mandó el Sr. correjidor 
hacer fuego en las cuatro esqui- 
nas, y la poca instruccion de sol- 
dados en el manejo de armas y 
cargar los fusiles, el miedo de 
capitanes y de muchos soldados, 
todo fué confusion y gritería de 
misericordia. Los indios cerra- 
ron de todas partes, nos queda- 
mos en la plaza combatiendo yo, 
A mescarai, Sanjuzgo, Calvo, Al- 
zabar, Gabino y otros dos ó tres, 
retirándose la mayor parte de las 
tropas al cementerio, y si Dios y 
María Santísima, por su divina 
providencia, no'hubiesen hecho el 
milagro tan patente, que estan- 
do la puerta de la iglesia cerra- 
da con llave y candado, para cu- 
yo fin los indios habían pagado 
al sacristan, las puertas se abrie- 


- 367 - 


ron por sí solas y entraron á di- |) gar todas las armas ofensivas y 


cha iglesia, lo mas de la jente: 


murieron en la accion cosa de |! 
24 personas, que son las que st- | 


guen:—escribano Tellez, Dr. Be- 
navides, José Sanjuzgo, Manuel 
Calvo, Manuel Anguero, Martin 
Potosin, José Alzabar, Manuel 
Alvarez (fundidor), Ramon Liza- 
naga,untal Carlitos,un herrador 
de Amaral, J. Miranda,untal Alva- 
rez de Tagna, y otros hasta el n. 2 
de 24, cuyos nombres .y apellidos 
se ignoran.—De los indios se ig- 
nora el núm. y solo se sabe se 
enterraron ocho en Pocoata. Me 
ví solo en la plaza con el Sr. cor- 
rejidor, en medio de mucha jen- 
te, él se hizo lugar con sable en 
mano, y á caballo, abriendo el 
pasaje; pero la multitud de pie- 
dras que caían encima de él, y 
hacer empacar el caballo, reci- 
biendo una cruel pedrada en el 
lado izquierdo de la que lo derri- 
baron del caballo y lo prendie- 
ron. Yo desde el rollo de la pla- 
za, con sable en mano me hice 
lugar hasta entrar en la iglesia, 
en donde nos vimos precisados 
todos á hacer fuego por la reja 
de la puerta, que la multitud de 
piedras que tiraban los indios, 
habían impedido cerrarse á fin 
de que no pusiesen la puerta aba- 
jo como lo intentaban. En bre- 
ve rato vinieron, el cura y vica- 
rio de Pocoata, Dr. D. Francis- 
co Troncoso y Dr. D. Francisco 
Noguera, y el R. P. Almonte, 
los cuales revestidos con capa 
de coro y su Santo Cristo en la 
mano con lágrimas sosegaron á 
los indios, y fué convenido entre- 


defensivas al Sr. vicario de Po- 
coata, loque se practicó. al ins- 
tante y yo solo recibí una pedra- 
da en la pantorrilla. A cosa de 
las nueve de la noche haciéndo- 
me absolver por el cura, salí de 
la iglesia y casa, disfrazado sal- 
tando una pared de seis varas de 
alto con mi criado Francisco y 
D. Norberto Ozinaga con su 
hijo, siendo la noche mui oscura 
nos retiramos haciendo cosa de 
seis ó siete leguas, hasta encima 
de un peñasco, que por la multi- 
tud de nieve que estaba cayendo 
nos separamos con dicho Ozi- 
naga. 

El domingo, lúnes y mártes, 
me detuve escondido en el peñas- 
co con mi criado Francisco, pa- 
sando los tres dias con una man- 
zana por habérseme perdido el 
pan, que me dió el cura de Po- 
coata. 

El miércoles, á pié y con bas- 
tante trabajo, llegué de noche á 
Aullagas, y apénas tuve un rato 
de descanso que llegó la noticia 
que venían quinientos indios de 
Pocoata, para quemarlo y sa- 
quearlo, por lo que me ví preci- 
sado á irme á dormir con mi cria- 
do Francisco, encima del cerro 
de la Gabía, abrigado de algu- 
nas - piedras, cuya noche cayó 
bastante nieve, y solo el calor de 
mi indio me impidió el helarme. 
Apénas amaneció la aurora el 
juéves, que mandé á Francisco á 
Aullagas, para buscarme unos 
burros y un cochabambino. A 
cosa de las once del dia me trajo 
mi criado seis burros y un mozo 
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de Cochabamba, y con sus ves- 
tidos descalzándome, llegué á 
Surumi arreando los burros. 
Apénas llegué al santuario de 
mi protectora, y señora de Suru- 
mi, que tuve la noticia de que 
habían llegado mas de cuarenta 
indios en busca mia, por lo que 
me detuve escondido tres dias 
detrás del camarín de la vírjen, 
y habiéndome hecho el favor el 
reverendo padre de San Francis- 
co delos Santos Lugares, de pres- 
tarme unos hábitos, me vestí con 
ellos, me calé bien la capilla, 
puesto un gorro negro y unos an- 
teojos grandes que me prestó el 
Dr. Luis, salí de Surumi en 
compañía de D. Cristóval Cam- 
po-verde, y su sobrina D. Nico- 
lás para Chuquisaca, y pasando 
por la quebrada de Cruz, casa y 
cachipata, hallamos multitud de 
indios y algunos de ellos me vi- 
nieron á hacer echar responsos y 
besar el hábito; y vinimos á dor- 
mirá la Abra [en donde encon- 
tramos á la mujer de D. Luis 
Núñez, vestida de hambre á quien 
quisieron amarrar en Pitantora], 
y por caminos estraviados llega- 
mos á las siete de la noche á 
Chuquisaca: con los mismos há- 
bitos me fuí á poner á la obedien- 
cia del Sr. rejente á donde tuvie- 
ron bastante que reir de verme 
en semejante traje; y yo de llo- 
rar de la triste situacion en que 
me habian puesto los indios, 
quitándome jeneralmente cuanto 
tenía, como lo han practicado 
con todos los demis.—Es seme- 
jante al orijinal que se halla pre- 
sentado en autos y paran en esta 
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real audiencia lo que certifico. 
JOAQUIN ALÓS. 

Dia 26 de agosto.—Supuesta 
la relacion que se hace en el dia- 
rio firmado por D. Juan Gelli, 
en que se comprenden los acaeci- 
mientos esperimentados hasta el 
dia 26 de agosto, se seguirán en 
esta relacion los subsecuentes al 
citado dia, en que habiendo sido 
derribado de una fuerte pedrada 
que recibí en el pecho, quedé 
echando sangre por la boca, á 
que se siguió el que los indios 
cayesen sobre mí, y me amarra- 
sen las manos; y quitándome los 
zapatos hebillas de oro, sombrero 
y gorro: y habiéndose congrega- 
do otros muĉhos mas me amena- 
zaron con que me quitarían la 
vida sinó entregaba al indio To- - 
más Catari, pués estaban enten- 
didos que yo lo tenía en el pue- 
blo de Macha, encerrado en una 
caja, á que les respondí que esta 
era una suposicion falsa, porque 
el tal indio se hallaba preso en la 
cárcel de Corte de esta ciudad, y 
que procuraría solicitar su soltu- 
ra en esta real audiencia, que 
entretanto quedaba mi persona 
en prision y como en rehenes. En 
este estado sin tomarse formal 
deliberacion en la materia me 
sacaron de las inmediaciones del 
pueblo de Pocoata, y me condu- 
jeron preso y descalzo, á una es- 
tancia distante dos leguas, y ha- 
biendose allí juntado numeroso 
concurso de jente indiana, tuve á 
mi favor á los mas ancianos y 
principales que aseguraron no 
ser yo en nada culpado y que se 
me desatasen las ligaduras de las 


A Al 
Hi Wa 


- 369 - 


manos, como efectivamente se 
hizo. Todo aquello del dia 26 se 
redujo el caso á consultar entre 
ellos sobre buscar arbitrios có- 


modos de libertar á Catari, á` 


r 


quien miran como á su mayor 
oráculo, y benefactor, pués los 
tiene impresionados con haber 
visto al rei en Buenos Aires, y 
conseguido la rebaja de los rea- 
les tributos, repartos y obvencio- 
nes; y que yo debía devolverles 
los tercios de navidad por supo- 
nerlos indebidamente pagados, 
desde que se presentó en cesta 
real audiencia la figurada provi- 
dencia del dicho Catari. 

En el dia 27 me llevaron cosa 
de tres ó cuatro mil indios en 
buena guardia y custodia monta- 
do á caballo, á la estancia de Ti- 
rina, donde al medio dia apare- 
cieron el Dr. D. Miguel Arza- 
dum, cura de Chairapa y D. Ma- 
riano Vega, ayudante del curato 
de Macha, quienes con muchos 
ruegos y rendida súplica pidie- 
ron á los indios que no me mata- 
sen y que aseguraban conseguir 
la libertad de Catari, ofreciéndo- 
se el mismo Dr. Arzadum, à que 
sería su conductor. Con este mo- 
Uvo escribí encerrado, y á poca 
luz la carta que el referido cura 
entregó á vuestra alteza, la noche 
del dia 29. Con esto me pasaron 
siempre en huena guardia entre 
mas de siete mil indios al pueblo 
de Macha, permitiéndome ya la 
comunicacion con los sacerdotes 
pero siempre con amenaza de 
que si Catari no llegaba dentro 
del término que se habia señala- 
do de cuatro dias, me quitarían 
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irremisiblemente la vida, cuyo 
hecho lo hubieran verificado sin 
duda, á no haber sucedido que se 
les diese aviso cierto, de que ya 
estaba en camino su deseado Ca- 
tari. Y sosegado así en esta par- 
te, pasaron á otro asunto cual 
fué hacerme firmar varios pape- 
les y decretos hechos à su anto- 
jo para tener salvo conducto en 
robar á los españoles y goberna- 
dores, y que se les devolviesen 
sus tributos que tenían pagados 
y otras cosas semejantes. Y has- 
ta el dia 30 no hubo otra especial 
novedad. 

30.—+X las doce del dia 30 de 
agosto, llegó Catari acompañado 
de innumerables indios de todas 
parcialidades y aun de algunas 
otras provincias, y en casa del 
cura de Macha, que fué el con- 
ductor de Catari, hizo con los 
demás la ceremonia de pedirme 
perdon. Y tratándose de mi li- 
bertad, hubo sobre el particular 
algunas contradicciones: y por fin 
se me concedió, ofreciéndose el 
mismo Catari á acompañarme 
algunas, leguas como lo hizo des- 
de Macha hasta el pueblo de 
Ocuri, advirtiéndo:ne que se so- 
licitase de esta real audiencia la 
libertad de algunos indios presos, 
que están en esta real cárcel de 
corte, por ser estos de las comu- 
nidades de Condo-condo, pro- 
vincia de Paria, que suplicaban 
sobre el particular á Catari y al 
mio. A cosa de las once de la 
noche se me aseguró por el cura 
de Macha, y su ayudante que 
los indios tenían convocadas al- 


gunas provincias circunvecinas 
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para sus auxiliares con veinte y 
cinco ó treinta mil indios, para 
en el caso de que se les quiera 
castigar ó correjir sus escesos, 
y esto me inelino á creer por ha- 
ber visto que á mas de la indiada 
de la provincia misma, hubo otros 
de diversas en la faccion. Y 
siendo llegado Catari al pueblo 
de Macha, se dice que ordenó el 
que los indíos auxiliares de otras 
provincias se retirasen á ellas, y 
que noticiasen de lo sucedido, 
quedando dispuestos á sus avisos 
para en adelante. Las cosas que- 
daron en esta positura y yo salí 
el dia 4 del presente setiembre 
del pueblo de Macha, acompa- 
nado de Catari, como ya se dijo 
arriba, hasta el asiento de Ocu- 
ri, sin haber hasta allí niá mi 
llegada á esta ciudad, esperimen- 
tando ninguna otra novedad. 
En estos pocos dias de mi es- 
tada en esta corte, he tenido la 
noticia de la cruel muerte, que 
han ejecutado los indios alzados 
en la persona del gobernador D. 
Florencio Lupa, á quien se ase- 
gura han robado de cinco á seis 
mil pesos que estaban en su po- 


der de resagos de reales tributos, : 


habiéndome tambien robado en 
el tumulto sucedido en Pocoata 
cosa de dos mil pesos en dinero, 
que se acababa de recibir de rea- 
les tributos. Así mismo otra tän- 
ta cantidad de plata labrada con 
otros varios muebles, que por la 
confusion y alboroto, y el ningun 
tiempo para recorrer las cosas no 
se puede señalar a punto fijo el 
valor é importe de lo saqueado. 
A mas de esto me hailo con las 
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noticias, de habérseme saqueado 
el almacen de varios efectos que 
tenía en el pueblo de Chayanta, 
cuyo importe podrá ser el de 
treinta mil pesos poco mas ó mé- 
nos. De otros varios particula- 
resque me acompañaron tienen 
hechos tambien muchos robos, 
dejándolos enteramente desnu- 
dos, reconociéndose de aquí, que 
entre otros depravados fines que 
han tenido para tan insolente su- 
blevacion, ha sido el de robar 
cuanto se les ha proporcionado 
y en adelante pueden lograr pro- 
ponićndose la idea de sacudirse 
de reales tributos, y quedarse 
tambien con los repartos, que 
ellos mismos han rogado por 
ellos: pués otro ningun motivo no 
lo podràn protestar, porque en 
mi gobierno he procedido con la 
mayor suavidad y prudencia que 
es notoria, y por tanto puedo asé- 
gurarque en esta real audiencia 
ni en otros superiores tribunales, 
se habrá visto queja ni recurso 
de indio alguno sobre ninguna 
materia. 

Pongo tambien en noticia de 
la superior atencion de V. A. co- 
mo en esta ciudad hai copia de 
indios, que están como de espías 
para comunicar y dar aviso de 
cualesquiera providencias que se 
tomaren, y se puede sospechar el 
que estos las tomen de Fabian 
Lucero que se halla preso, con 
las demás instrucciones, que pu- 
dieran producir malas consecuen- 
cias. Y siendo esto cuanto en el 
dia me ocurre, y puedo informar 
en cumplimiento de lo que se me 
tiene mandado, como lo hago ju- 
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rando á Dios nuestro señor, y á 
una señal de cruz, ser cl hecho | 
de la verdad todo lo que se lleva 
espuesto y relacionado. Plata, y 
setiembre nueve de mil setecien- | 
tos ochenta.—JoAQquiN ALós. 

Para lo que pueda importar se 
pone razon de los principales mo- 
tores de la sublevacion, siendo 
estos solamente del pueblo de 
Macha, como confidentes y par- 
ciales de Tomás Catari. 

Primera clase—Pascual Chu- 
ra, Salvador Torres, Estevan 
Aricoma, José Molle, J. Lau- 
ra, Sebastian Colque, Felipe : 
Turriaga, Dámaso y Dionisio. 
Catari, “cbastian Flores el Ta- ` 
cobamba, vive en Chari, Isidro | 
Acho. 

Segunda clase—Santos Otipi, 
alcalde de Macha, Pedro Gon- 
za, Pedro Achu, Dámaso Flores, 
Santos Yapura, Lope y Mateo 
Chisiraya. 

Es semejante al orinal que se 
halla presentado en autos, y pa- 
ran en esta real audiencia, lo 
que certifico—JoAquiN ALÓS. 


EL CORREJIDOR DE LA PROVINCIA DE 
Cuayanta D. JoaQUIN ALÓS, INSTRU- 
Ye a V. M. CON DOCUMENTOS EL ORI- 
JEN Y PRINCIPIO QUE HAN TENIDO LAS 
CONMOCIONES Y ALBOROTOS DE DICHA 
PROVINCIA Y LOS MEDIOS. 

Señor: —En el correo de se- 
tiembre próximo pasado, dí par- 
eá V. M. del incremento á que 
llegaron en la provincia de Cha- 
yanta, las revoluciones movidas 
por el capricho de unos indios 
que entregados á la rienda de sus 
apetitos, no vieron el castigo que 
necesitan los escesos para de- 
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' primirlos en tiempo y sujetar con 
los fuertes de la obediencia la 
que han negado. Antes de entrar 
en aquella provincia, ya advertí, 
que si nose ponía término á la 
altaneria de varios caciques, ni 
se prestaría respeto á la justi- 
cia, ni ménos tendrían los intere- 
ses de vuestra real hacienda la 
exaccion áque debe aplicar sas 
fuerzas el juez y el vasallo. De 
esto instruí á vuestro visitador 
jeneral en carta de 20 de febrero 
del año de 1778, y es la núm. 1 
' y con la misma fecha, dí parte á 
esta real audiencia y superior go- 
; bierno. Siántes de verme pose- 
'sionado y con la obligacion de 
hacer mios los cuidados de la 
provincia, miraba los riesgos á 
que la conducia el orgullo de los 
caciques, que amparados en el 
gobierno por el errado concepto 
de pertenecerles por derecho de 
denuncias, preveía la ruina á que 
estaba espuesto el interés real y 
el honor, no es mucho asegurar 
en el dia con aquellas premisas 
las consecuencias infelices del 
motin y sublevacion en que se 
halla toda la provincia, y á fin de 
que las resultas no cayesen sobre 
el mal versado manejo de mi pro- 
ceder, dí sucesivamente parte á 
la audiencia con las representa- 
ciones que en copia acompaño á 
V. M., para que instruido á pri- 
mera vista su real ànimo, forme 
el concepto de que la simulacion 
y ninguna actividad con las pro- 
vincias han sido causa para que 
tomando cuerpo los escesos se 
hiciese imposible ó mui dificil el 
remedio que estaba cortado en 
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Cuando los jue- 
manifestar el ori- 
los males, por la 
los que ajitan las 
desavenencias; hallan fácilmen- 
te en el pecado comun del renar- 
to, materia abundante para pa- 
liar sus intentos. Esta ha sido la 
gritería de los mal contentos, y 
el baluarte con que han querido . 
sostener sus escesos; haciendo 
frente al respeto y veneracion 
de la justicia, amenazando con 
unos medios poco temerosos á 
los hombres, que por su fortale- 
za deben mirar con desprecio : 
unas causas que no están ligadas 
forzosamente en el jeneral modo 
de pensar. No faltará quien quie- 
ra tomar por principio en las in- 
quietudes de Chayanta, el peca- 
do del reparto, y que este pre- 

meditado arbitrio y justa provi- 
dencia bien manejada por los 
jueces, esel objeto de la presen- 
te comocion, pero ya se demues- 
tra que el fuego se encendió mu- 
chos años ántes de conocer yo 
los escollos y tropiezos en que 
se meten los hombres poco re- 
flexivos, sin advertir los riesgos 
de una conspiracion ajitada en 
la ingratitud de jentes que solo 
conocen la obediencia cuando 
sujetos en la estracción de su na- 
turaleza, seles hace ver con el 
amago su observacion. En el an- 
terior gobierno al de mi posesion 
se esperimentaron en el pueblo 
de Pocoata y su partido, las de- 
savenencias que constan de la 
representacion núm. 2, sin otro 
principio que haber aplicado el 
correjidor todos los esfuerzos de 


los principios. 
ces no quieren 
jen lejítimo de 
parcialidad de 
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su vijilancia á que enterasen sin 
diminucion los reales tributos, y 
no pudiendo cubrir la falla de 
dos mil pesos, sin echar mano de 
otros caciques, que ménos vicia- 
dos en la embriaguez, reconocie- 
sen en la eleccion de sus perso- 
nas el agradecimiento, dió cuen- 
ta á los superiores no pudiendo 
llegar la resolucion 4 tiempo por 
estar para concluir, me ordenó el 
visitador jeneral, formase yu nue- 
vos padrones, y viese si la falla 
que esperimentaba lareal hacien- 
da, nacía de falta de tributarios 
ó de omision en su cobranza. 
Luego que intenté poner en eje- 
cucion el órden, se esperimentó 
una conmocion jeneral en aquel 
partido y descubrieron con este 
hecho la trama de sus cavilacio- 
nes. Quise para aclarar el líqui- 
do de tributos, separar de la in- 
tendencia de ellos áun goberna- 
dor, que autorizado con el pre- 
dominio del cargo, tenía á su dis- 
posicion el comun de indios, que 
ocultaba en la pesquisa, lo que 
convenía á sus intentos. Todos 
los esfuerzos que apliqué á este 
fin salieron vanos, porque el go- 
bernador sostenido de la multi- 
tud, no permitió se formasen nue- 
vos padrones, llevando adelante 
quedase la gruesa de tributos en 
la confusion antigua, sin poder 
establecer unas reglas de segu- 
ridad que sirviesen en lo sucesi- 
vo. Noobstante valiéndome de 
los arbitrios y cavilaciones, que 
no sen contrarios à un juez pra- 
dente, los forme por aquellos ca- 
minos estraordinarios que no pu- 
do impedir la astucia del caci- 
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que, y ya entablado, dí parte á 
la audiencia como lo demuestra 
la representacion número 2, y 
solicité la deposicion de los dos 
gobernadores, porque con ellos 
no era fácil la cobranza y entero 
de los tributos que mi dilijencia 
habia descubierto, pero cuando 
creí resignasen su obediencia á la 
del tribunal, que dejaba á mi ar- 
bitrio la eleccion, levantaron el 
grito de tal modo, que reconoci- 
da su terquedad cedí à la fuerza, 
y los dejé en la posesion de sus 
empleos, por no abrir màrjen á 
que trascendiese el ejemplo á 
otros pueblos; mas esta precau- 
cion no fué bastante porque co- 
mo la insolencia quedó sin casti- 
go, y vinieron los demás que 
aventuraban poco enser inobe- 
dientes, siguió estos pasos el in- 
dio Tomás Catari, objeto enel dia 
de los cuidados que amenaza la 
conspiracion jeneral de Chayan- 
ta y demás provincias levanta- 
das por su persuacion sostenida 
sin que haya duda de unos respe- 
tos nada vulgares. Este es el 
oríjen de las conmociones, y fal- 
ta de obediencia en la provincia 
con ultraje de aquel envejecido 
respeto, que ha tributado el Pe- 
rá, desde la conquista al glorio- 
so real nombre de V. M. El jé- 
nio altivo de un indio revoltoso 
en todas sus partes, tiene con- 
movido el sosiego de las repúbli- 
cas mas obedientes. El ha pues- 
to en armas los mejores vasallos 
y ha embarazado en las funciones 
de justicia un mes al tribunal, 
buscando arbitrios para el sosie- 
go y él con la presuncion deteni- 
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do, pacta y capitula con desho- 
norde la audiencia, amenazan- 
do con la alianza de otros caci- 
ques tan dispuestos como él á la 
obediencia. Si en los principios 
se hubiera atajado el daño, no 
habría tantos retoños viciosos, 
que con su mal ejemplo hacen un 
cuerpo fuerte y temible, creyen- 
dose la parte sana del Estado, 
sin fuerzas para deprimir su so- 
berbia, y desde los primeros ama- 
gos se pudieron conseguir todas 
las ventajas, que hacen inútiles 
en el dia, unas providencias len- 
tas y sin la actividad y resolucion 
necesaria: sirviéndome de mas 
desconsuelo que las ruinas de 
mis intereses, ver complicado mi 
nombre en asunto de tanta gra- 
vedad; pero como yo pudiera 
afianzar al vulgo y á vuestra real 
persona, de los desvelos en que 
me constituye el honor de vasallo 
fiel, fácil sería separar de mi con- 
sideracion la bajeza de los inte- 
reses, haciendo esta pérdida, ob- 
jeto servil de mis heredadas oblí- 
gaciones. No dudo querrán per- 
suadir con razones de congruen- 
cia que se logrará el sosiego de 
la provincia, sin tocar ni aun con 
el amago en las vidas de los prin- 
cipales motores; pero yo que co- 
nozco la fermentacion y espíritu 
de los naturales, jamás podré de- 
poner el concepto de que se ca- 
mina por unos medios cerrados, 
sinó se hace un ejemplar castigo 
con Catari, y sus allegados; pués 
es imposible reducir á la clase 
de bueno al que ha faltado á las 
sumisiones de vasallo y de reli- 
jioso, y que está revestido de 
91 
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unas accion=3 bajas en quien no ; nistros; pero yo que quiero vivir 


hallan las lágrimas acojida; ni 
las reglas de humanidad el con- 
suelo de la compasion. En el dia 


está constituido juez absoluto de ; 


la provincia, admite el tratamien- 
to de escelencia, llama audien- 
cia real al rancho de su habita- 
cion y espide con toda libertad 


órdenes, que la prueba de bien 


admitidas la esplica la sumision 


de los indios andando de rodillas 
hasta besarle la mano, manta ó 
poncho que viste. A este estado 
se vé reducida la provincia de 
Chayanta, con que V. M. honró 
mi demérito, y no pudiendo para 
sujetarla á la obediéncia, y vin- 
dicar los agravios de la provoca- 
cion que causó haber traido has- 
ta esta ciudad, la cabeza del go- 
bernador D. Francisco Lupa, 
puso la audiencia prontas las 
milicias comarcanas y estando 
resuelta á hacer respetables con 
las armas los derechos de la so- 
beranía sin olvidarse del tenor 
de las leyes; se han suspendido 
estos cristianos medios por la 
oposicion y contrariedad de dic- 
támenes que han formado los mi- 
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-sin la nota de tener parte en sus 
complicaciones he dejado al ar- 
bitrio del tribunal la eleccion de 
sujeto, que corra con la adminis- 
tracion de justicia, y para ello 
ha destinado interinamente, el 
que ha conceptuado útil para per- 
suadir en el propio idioma á los 
indios, lo obligados que están á 
no separarse de la obediencia en 
que como vasallos han vivido y 
deben permanecer. Si este fin se 
consigue será felizla pérdida de 
mis intereses, pues ya abandona- 
dos, solo aspiro á hacer con el 
sacrificio mas agradecida mi obe- 
diencia á los reales piés de V. 
M., de quien no puede faltar la 
retribucion á mis trabajos, ase- 
gurado de que los tolero por ha- 
ber aplicado con actividad y dili- 


jencia los medios oportunos para 


mantener indemnes los derechos 
de vuestra real corona. 

Dios guarde la católica real 
persona de V. M. por muchos 
años, que la cristiandad necesita. 

Plata, y octubre 15 de mil se- 
tecientos ochenta. 

JOAQUIN ALÓS. 


NOTICIAS | 


Sobre UD, Foame seo Castañeda, anton del Jauo De los dos Cercos `e la Las, 


en 1784, 
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Cuad estalló la revolucion de Tupac-Amaru, en el Perú, Castañeda fué 
llamado al servicio activo, y abandonó sus intereses y labores de minas en la pro- 
vincia de Larecaja, en donde se hallaba establecido. 

En carta del visitador jeneral Escovedo, escrita en Lima, 4 16 de Junio de 
1785, se dice:—Que Castañeda, había pasado á la ciudad de Salta, donde se hallin- 
ba ejerciendo ln facultad de medicina y asalarindu en 500 pesos, cuyo ministerio lo 
había practicado en Ica, Lampa y otros lugares. 

D. Andrés Maestre, gobernador jrtendente de Salta, dice al marqués de Lo- 
reto, en carta de 17 de diciembre de 1785, que— 

“Castañeda es sujeto de poca constancia, y mucha inconsecuenc.a en su 
trato. Que le había asegurado que era francés, aunque él se figuraba navarro de 
nacion y deudo del confesor del rei, 

Exmo. Sr.—Mi arribo á esta ciudad se verificó el 28 de marzo corriente, con 
toda felicidad en compañia de D. Francisco Castañeda. Este pobre, á su llegada 
a la villa de Potosí, recibió una carta nada satisfactoria de su mujer: su contenido 
se reducía á que jamás haría vida con él. Esta ingratitud inesperada de su parte, 
lo puso en un estado lamentable al pobre Castañeda; y aunque yo procuraba cui- 
darlo mucho en el camino, no bastaron mis razones para su alivio. 

Llegamos å esta Sr. Exmo. como llevo espuesto à la superioridad de V. E. 
el 28 de marzo. Vió que su mujer no le recibió en su casa, ni nun le mandó un re- 
cado, llegó á vacilaren tanto grado que se recojió á una cama, donde al mes cabal 
de nuestro arribo, pasó de esta á mejor vida. 

Lo que participo á V. E. añadiéndole que tanto en el camino, como durante 
su enfermedad en esta, procuré atenderle al difunto Castañeda, teniendo presente la 
superior insinuación de V. E. asegurándole que su muerte me ha sido mui sensible 
porque la docilidad de su jenio le hacía querer de todos, 

Nuestro Sr. guarde &a.—Paz, 6 de mayo de 1786.—Juan BAuTISsTA DE Za- 
vaLta.—Al marqués de Loreto. 

La graduacion de Castañeda, era de sarjento mayor de las milicias de Hailas, 
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DIARIO DE LOS PRINCIPALES SUCESOS ACAECIDOS EN LOS DOS ASEDIOS Y CERCOS QUE 
PADECIÓ ESTA CIUDAD DE La Paz, POR LOS IND'US DESDE EL DIA 5 DE MARZO, 
BASTA EL DIA 15 DE NOVIEMBRE DEL PRESENTE AÑO DE 81, 


ADVERTENCIA. causan molestia, cuanto porque 

La principal ocupacion que || de este modo lograré descartar 
emprendo en este diario, se ter- || las falsedades con que se visten 
minará únicamente á referir aque- || las relaciones que diariamente 
llos hechos de mayor considera- || corren por el vulgo, contrayéndo- 
cion, sin ligarme á dar noticia || me únicamente á aquellas que 
individual de todo lo acaecido; || por su publicidad, se hacen res- 
tanto por obviar difusioneg que li petables: hecho por mí el sarjen- 
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to mayor de infantería de mili- 
cias D. Francisco de Castañe- 
da, que me he hallado en todas 
las acciones que van espresadas 
en este diario hasta el dia 15 de 
noviembre, que fué el dia que sa- 
lí con licencia del Sr. coman- 
dante D. Sebastian de Seguro- 
la de dicha ciudad, para ir á con- 
valecer de los golpes y heridas 
que recibí en los dichos comba- 
tes de los enemigos, sin poner ni 
quitar á ninguno, de sus opera- 
ciones cada uno de por sí, sin li- 
sonjear ni despreciar los hechos 
de cada individuo, porque todos 
han servido con desahogo en sus 
empleos y ocupaciones, aunque 
pudiera decir lo contrario de al- 
gunos sujetos, pero mi cristian- 
dad y prudencia me obliga á po- 
ner en silencio estas cosas; bien 
constante me es que otros han 
escrito el diario de la Paz, pero 
hablan como quieren, algunos 
por engrandecer á los patricios, 
y otros por el amor propio sin 
hacer la distincion como corres- 
pondía à cada uno. 

Aquí daré razon de los valero- 
sos hombres que han defendido 
con tanta valentía la ciudad de 
la Paz y tambien daré razon de 
cada uno de por sí, para que se- 
pan que no ha habido distincion 
entre toda la nobleza tanto crio- 
llos como forasteros y europeos, 
que todos ellos se han portado 
con igual valor; los oficiales de 
plana-mayor, hacían su guardia 
en elprincipal, para ocurrirpron- 
tamente al remedio del socorro 
en los fuertes y trincheras, y los 
demás oficiales como capitanes 
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y subalternos hacían su guardia 
en los fuertes, trincheras y pare- 
dones. Los que llevan la señal 
de la | son los que han servico 
en las salidas en busca de los 
enemigos después de su guardia 
y todos voluntarios en calidad de 
soldados rasos, y los que llevan 
por seña una c, son los que han 


quedado siempre en la ciudad. 


La conservacion de la ciudad 
se la deben al valeroso coman- 


dante D. Sebastian de Segurola, 


aunque se le opuso la mayor 
parte de la ciudad por no querer 
obedecer á sus órdenes, porque 
tenían intencion de entregar to- 
dos los europeos á los indios y á 
èl darle veneno y querer seguir 
el mismo rumbo de la villa de 
- Oruro. 

Habiendo dicho : comandante, 
presentádose para sacar la plata 
necesaria para la fundicion de los 
cañones y paga de la tropa que 
se había levantado, esta milicia 
en esta ciudad y sus nobles y va- 
lerosos oficiales que aquí yan 
nombrados, se le opusieron la 
mnyor parte del cabildo y demas 


' vecinos que eran mas bien Tu- 


pacmaristas,que fieles vasallos del 
rei mi señor. 
Nombres de los nobles criollos 


de la Paz que han servido á Dios 


y al rei mi señor. 

t D. Andrés Sanjinés, tenien- 
te coronel, + Juan Calderon, sar- 
jento mayor y 24, c Ramon de 
Rojas, sarjento mayor, t José 
Alquisa, capitan, | Mariano Bil- 
bao, capitan, | Feliz Medina, ca- 
pitan, c Juan José de la Barra, 
capitan, c Manuel Villaverde, 
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capitan, Y Bernardino Argando- ||| Antonio Pinedo, coronel, | Sal” 


na, capitan y alcalde provin- 
cial, + Tadeo Ortiz de Foron- 
da, alférez , + Toribio de Cas- 
tro 24, t José Sota, teniente de 
eranaderos, + José Murillo, te- 
niente de dragonés, | Tomás de 
la Plata, capitan, | Antonio Vil- 
bao, ayudante mayor de órdenes, 
t Eujenio Sanjines, oficial de 
trinchera, f Mariano Sanjinés, 
oficial de trinchera y algunos mas 
que no me acuerdo. 

Criollos nobles y forasteros. 

+ D. Estevan Muñoz, conta- 
dor interino y alguacil mayor, 
j el marqués de Féria, coronel 
t Gaspar Carrillo, coronel ł An- 
drés Campos, coronel, | Manuel 
Santalla, coronel, f Diego Quin, 
teniente coronel, | Felipe Men- 
diolaza, teniente coronel, ł José 
Antonio Campos, sarjento ma- 
yor, Luis Gallo, teniente de 
artillería, $ Juan Francisco Bor- 
jes, ayudante de la plaza, c Ra- 
tael Samudio, ayudante, ft Ven- 
tura Carpio, capitan de volunta- 

„tios | Juan Rodriguez, ayudan- 
te mayor de Sorata y otros que 
no tengo presentes sus nombres. 

Oficiales de trincheras. 

TD. Juan Ruiz de Luna, tł 
Juan José Goitia del Pozo, ł 
Andrés Aguirre, ł Juan Luis 
Aguirre, ł Nicolás Sanchez, c 
Juan Gomez de Zapata, | Fran- 
cisco Idiagues, t Nicolás Tille- 
rios, | el Dr. Soria y otros que 
no tengo presente en la memoria. 

Europeos. 

ł D. Miguel Llanos, coronel, 
t Joaquin Trucios, coronel, tł 
Manuel Tomás Franco, coronel, 


vador Cardon, coronel, ł Juer 
Bautista Zavala, teniente coro- 


| nel, t Juan Bautista Ana, tenien- 


A 


te coronel, c José Sanjuzgo, te- 
niente coronel, c Ramon Baldi- 
vian, teniente coronel, ł Julian 
del Castillo, sarjento mayor, f 
Francisco de Castañeda, sarjen- 
to mayor, c Protasio de Armen- 
dia, sarjento mayor, | Ignacio 
Pinedo, sarjento mayor de órde- 
nes, | Martin de Ochoteco, sar- 
jento mayor, tł Manuel Sagama- 
ga, tesorero interino, | Cárlos 
Chojen, ayudante mayor de la 
plaza, c Cristóval de los Barrios, 
£apitan, ł Juan Iturralde capi- 
tan de granaderos, c Sebastian 
Via, capitan, c Diego Martinez, 
capitan, c Felipe Saldivar, capi- 
tan, | Pedro Martinez, capitan, 
t Dionisio Escauriva, capitan, 
c Francisco Parcero, capitan, 
t Pedro Montalvo, capitan, ł J. 
Pedro Indaburu, capitan, ł José 
Eguino, capitan, | Manuel Or- 
tiz, capitan, | Francisco Acos- 
ta, capitan, | José Benito Ro- 
driguez, capitan, c Manuel Te- 
jeiro, capitan, | Manuel Medina, 
teniente capitan. , 
Oficiales de trincheras. 

t D. Clemente Tabuada, tMi- 

guel Livargatrate, tł Blas Sanz 


Moreno, t Francisco Uriarte, $ 


Fernando Chetera. 

t D. Antolin, y muchos otros 
que han servido con mucho ho- 
nor, por no tener presente los 
nombres de cada uno, y tambien 
quedan muchos oficiales de se- 
gunda clase de nobles, unos de 
la Paz, y otros forasteros que 
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han servido con algun honor 
aunque muchos de ellos mas bien 
de fuerza que de gana, por ser la 
mayor parte de ellos Tapacma- 
ristas. 

La mayor parte de los oficia- 
les que arriba van espresados, 
son de varios rejimientos del rei- 
no y como se hallaron en la Paz, 
al tiempo de la sublevacion del 
rebelde Tupac Ámaro, se ofre- 
cieron voluntarios á servir al rei, 
de los cuales se fundó una com- 
pañia de ellos llamada la de los 
nobles,que defendieron valerosa- 
mente la plaza, junto con la com- 
pañia de los granaderos y la de 


los forasteros, y tambien la com- 


pañia de caballería voluntaria 
que compondrían entre cuatro- 
cientos ó quinientos hombres que 
son los que han defendido con 
tanto valor la ciudad; aunque el 
rel pagaba cerca de dos mil pesos, 
la mayor parte no servían mas 
que para robar. 

Después de haberse dispuesto 
todos los paramentos necesarios 
para la defensa de la ciudad, ya 
en víveres, pólvora, balas, cañones 
y trincheras, con el designio de 
evitar cualquiera invasion que 
proyectasen los rebeldes, cuya 
sublevacion diariamente tomaba 
incremento, desde la rebelion de 
José Gabriel 'Pupac Amaro, en 
las provincias de Tinta, Carava- 
ya, Asangaro y Lampa, y anoti- 
ciado por varias cartas de los es- 
tragos que practicaban los indios, 
así en aquellas provincias como 
en las convecinas de Sicasica, 
Pacajes, Imasullos, llegando su 
temeridad á desolar los pueblos 


con una escandalosa matanza de 
todos los españoles mestizos, 
cholos, mujeres y niños, como 
lo practicaron en los pueblos de 
Sicasica, Caracato y Sapaqui, y 
que ya su rebelion infestaba los 
mas inmediatos pueblos á esta 
ciudad. 

Se deliberó por nuestro coman- 
dante D. Sebastian de Segurola, 
Caballero del órden de :Calatra- 
va, teniente coronel de los rea- 
les ejércitos y correjidor de la 
provincia de Larecaja, hacer una 
espedicion jeneral con el fin de 
atajar y castigar los rebeldes, y 
aunque se tomaron las necesa- 
rias disposiciones no tuvo efecto 
esta disposicion interin no se lo- 
graba feliz éxito, á las que se hi- 
cieron á los pueblos de Viacha y 
Laja, la primera bajo del coman- 
do del coronel de milicias D. 
Manuel Franco, con 350 hom- 
bres que fué el dia 5 de marzo, 
en la que se logró matar cerca de ' 
200 indios, habiéndoseles toma- 
do de sorpresa al amanecer, per- 
donando á los que se acojieron al 
templo, que ascendian cuasi á 
igual número de los muertos, y 
la segunda á direccion del Sr. 
comandante militar, la que se hi- 
zo la noche del dia 13 de marzo, 
formándose la marcha con arre- 
glo y distribucion de compañias, 
que las arrastraban sus respecti- 
vos capitanes. El número de jen- 
tes de que se componía esta es- 
pedicion pasaba de 600 hombres, 
y aunque en todo el camino de 6 
leguas, no se padeció contradic- 
cion de enemigo que impidiese 
su tránsito, ni ménos en el pue- 


- 379 — 


blo, con todo divisindose à me- 
dia legua del pueblo en la cima | 
de un monte, algunos indios, que 
por sus ademanes nos invitaban á 
la guerra, se ordenó por nuestro 
comandante se les atacase, cer- 
cándolos como lo practicaron los | 
nuestros con empeño y ardi- 
miento: de ambas partes se em- 
prendió recíprocamente el com- 
bate que en la natural decision 
de la victoria, vaciló no leves 
espacios de tiempo; hasta que re- 
conociendo el Sr. comandante 


que la multitud de nuestra jente | 
embarazaba el que las armas de | 
fuego operasen con la libertad | 
necesaria, á causa de que su es- | 


trago podía redundar en los nues- 
tros por haberse estos intercep- 
tado con los rebeldes: dió órden 
se les atacase con arma blanca, 
siendo dicho Sr. quien hizo el 
primer ejemplo de tan ardiente 
valentía, á cuya escuela en un 
brevísimo tiempo quedaron todos 
les enemigos por míseros despo- 
jos del valor español. El núme- 
ro de los enemigos muertos fué 
de 50 hombres poco mas ó mé- 
nos; y no por este número per- 
dió la accion el justo título de 
gloriosa, porque la ventaja de 
terreno de los rebeldes, equili- 
brando á todas nuestras fuerzas, 
pareciendo inaccesihle á la vez, 
impulsos de una media resisten- 
cia la cumbre del cerro de don- 
de repartían con profusion pie- 
dras de desmesurada magnitud, 
con las que aunque lograron herir 
varjas personas no murió alguno. 

Conseguida esta completa vic- 
toria y después de haber entre- 


| 


gado á las llamas las principales 
, casas del pueblo de Laja, se or- 
denó el pronto regreso à la ciu- 
dad, con motivo de habérsele no- 
ticiado al Sr. comandante por un 


propio el inminente riesgo que 


amenazaba con la aproximacion 
de un ejército innumerable de re- 
heldes que venían con designio 
de invadirla. El suceso acreditó 
la verdad de la noticia, porque 
llegando de noche toda nuestra 
jente á las inmediaciones de los 
cerros que circulaban la ciudad, 
se oyó la algazara de voces que 
hacían los indios en ademan de 
avance, á cuyo inopinado hecho 
reconociendo nuestro comandan- 
te que los indios que formaban 
el cerco ála ciudad, impedirían 
nuestro tránsito, ordenó se pre- 
sentase la artillería, y que dis- 
puestos todos los fusileros que 
eran ciento en dos filas en forma- 
cion de batalla de á dos en centro 
con el resguardo de dos pedre- 
ros á las estremidades de la fu- 
silería, caminasen á pié en esa 
formacion hácia el enemigo, sir- 
viendo de igual defensa la caba- 
llería que se componía de mas de 
400 á la retaguardia, dispuestos 
en esta forma todos los que ha- 
cían nuestra defensa con una in- 
mediacion regular al enemigo, se 
esperó (para dar mas seguro el 
golpe) á que los enemigos nos 
acometiesen, y ya que se sintie- 
ron los estallidos de hondas, ca- 
yendo igualmente sobre nosotros 
el granizo de piedras, se dió ór- 
den á la primera descarga de fu- 
siles la que se efectuó con tal 
prontitud y acierto que al avance 
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que dieron con ganancia de ter- 
reno, tropezaron los nuestros con 
varios cuerpos enemigos, que 
su fuga no les dió lugar á reco- 
jerlos como lo practican siempre. 
Para impedir cualquiera des- 
órden de nuestra jente, corría 
siempre delante del ejército nues- 
tro comandante, cuya presencia 
servía á los animosos de avivar 
su ardimiento, y á los pusiláni- 
mes de vencer su cobardía, 
dando á unos y otros el mas vi- 
sible ejemplo del espíritu mar- 
cial que debía rejir en nuestros 
corazones en esta empresa. 
Colocados los nuestros en me- 
jor situacion por el primer avan- 
ce, comenzó á operar la artille- 
ría con destrozo considerable del 
enemigo, pero la escesiva multi- 
tud de ellos, hacía que el defec- 
to de los que morían no fuése co- 
nocido, y subrogándose otros en 
su lugar nos hacían una conti- 
nuada guerra, la que se acarrea- 
ba, mas después de la descarga 
de los pedreros conceptuando 
erróneamente que ya entónces 
careciamos de suficientes armas 
para ofenderles, pero estos repe- 
tidos avances que daba la chus- 
ma del enemigo acompañados de 
la gritería de sus voces, duraban 
entretanto que la caballería ba- 
jo del comando del teniente co- 
ronel D. Juan Bautista Zavala 
y del ayudante mayor D. Juan 
Bautista Omabute, los ponían á 
esfuerzos de violencias y ataques 
en precipitada fuga, en esta con- 
tienda de repetidos rechazos, se 
mantuvieron los nuestros desde 


las diez y media de la noche has- | 


ta las siete de la mañana, cum- 
pliendo cada uno con el ejercicio 
á que sele destinó: para ocurrir 
á los mayores peligros corría di- 
lijente nuestro comandante á dar 
las disposiciones militares que 
conceptuaba oportunas, manifes- 
tando en los mas fuertes ataques 
de los indios, que por dos oca- 
siones nos cercaron, una presen- 
cia de ánimo con la que inspira- 
ba á los mas cobardes marciali- 
dad, y esfuerzo á los rendidos. 
Como la oscuridad de la no- 
che nos ocultaba enteramente al 
enemigo para ofenderle, causan- 
do no leve daño sus piedras en 
nuestra formacion; se deliberó 
por el Sr. comandante que al 
aclarar el dia se diese avance je- 
neral, con la caballería é infan 
tería al enemigo. Fué tan feliz 
este proyecto en su ejecucion, 
que con él se logró hacer una ma- 
tanza considerable de indios, ha- 
ciéndolos que derrotados de nues- 
tras armas, se pusiesen en ver- 
gonzosa fuga, huyendo mas de 
legua y media de donde nos pre- 
sentaron la batalla. En este he- 
cho se ganó el complemento de 
la victoria, quedando en el cam- 
po mas de 300 muertos, sin la 
multitud de heridos: con lo que, 
y viendo el Sr. comandante que 
cuasi toda nuestra jente se había 
bajado á la ciudad, asombrados 
quizás de la prodijiosa multitud 
de indios, que segun cómputo 
»rudencial ascendía al número de 
12 à 15,000, pués entre todos los 
que se hallaban en el alto, no se 
ajustaría el número de 300, en- 
trando los que se nos remitieron 
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de la plaza por auxilio; determi- 
nó que cargándose la artillería y 
tres cuerpos muertos por los in- 
dios, entre ellos un granadero de 
esforzado ánimo, se bajase toda 
la jente, la que se recibió al en- 
trar por las trincheras con mu- 
chos aplausos y repiques de cam- 
panas por el triunfo de la victo- 
ria. Mas entre las dos de la tar- 
de, se vieron acordonados todos 
los altos de indios, sin permitir 
entrada algura, así de víveres co- 
mo de correos, quedando desde 
este dia, quefué 15 de marzo, im- 
posibilitadas á toda comunica- 
cion con las demás ciudades. Es- 


caron mas de 30 indios de los 
que se trajeron de la espedicion 
y otros presos que había de los 
soldados. 

Dia 16 de marzo: se mantu- 
vieron los que formaban el cerco 
sin demostracion alguna de guer- 
ra en los altos, y reconociendo el 
Sr. comandante que los indios 
de la parroquia de San Pedro, 
que habían prometido fidelidad, 
' tenían secreta coligacion con los 
rebeldes, pués habían suspendido 
el abasto de la ciudad, así en 
legumbres como en carnes, man- 
dó que saliese la compañia de 
granaderos á los que se agrega- 
ron varios particulares con órden 
de traer el ganado de los indios, 
como efectivamente lo hicieron y 
se mataron algunos indios, así de 
San Pedro, como los que bajaron 
del alto. 

Dia 17 de marzo: en este dia 
se dijo que los habían muerto á 
varios arrieros de la costa que 


| 


conducían caldos, aprovechándo- 
se de estos para sus embriague- 
ces, y nose duda que en aquellos 
primeros dias lograrían iguales 


¡ muertes con los que incautos é 
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Y 


| ignorantes quisiesen (como acos- 


tumbraban) comerciar en esta 
ciudad; así misino por correr no- 
ticias de hallarse en el alto la 


jente que venía de auxilio de La- 
: recaja, salió el Sr. comandante 


con mas de 500 hombres hasta 
las faldas de los cerros, en donde 
después de haber hecho resisten- 


cia los indios y muerto cuatro ò 


sels, se subieron á la cima, y 


| viendo que se acercaba la noche 
te mismo dia sobre tarde se ahor- | 


sin rumor de dicha jente, regre- 
saron los nuestros sin pérdida de 
persona alguna. 

Dia 18 de marzo: hallándose 
los índios que formaban el cerco 
en los altos se nos notició de la 
llegada de los larecajeños, y que 
se halrsban combatiendo al ene- 
migo, y para auxiliarlos mandó 


¡ nuestro comandante saliese jen- 


te de la ciudad, la que se dividió 
por trozos dirijidos, unos por el 
camino de Potosí, y los otros 


¡por el de Lima, pero como no 


diesen mayores esperas los nues- 
tros por haberse puesto en un 
desórden lastimoso y precipitada 
fuga, á la que sirvió de ejemple 
su propio comandante : D. Ma- 
nuel Santalla, hicieron con esta 
oportunidad los indios una cruel 
matanza en los nuestros, de' los 
que quedaron muertos cerca de 
30 hombres, con pérdida de todo 
su bagaje y muebles. La jente 


de la ciudad á vista de la derrota 


que padecieron los de Larecaja, 
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sin poderla remediar, regresó al 
anochecer con muerte de algunos 
indios rebeldes y el recojo de 
varios cuerpos de los derrotados: 
la jente de Larecaja, nos anoti- 
ciaba haber visto por el camino 
y en el alto, varios cuerpos de es- 
pañoles, que habían muerto los 
sublevados de los que se querían 
acojer á la ciudad, estos mismos 
traían varios presos, entre ellos 
á un hermano del rebelde Cata- 
ri de Chayanta, y viendo que los 
indios le impedían el tránsito los 
mataron á balazos: á esta jente 
se asociaron las dos compañías 
que llevó de esta ciudad D. José 
Pinedo con varios pertrechos de 
guerra para auxiliar á la villa de 
Puno, y su correjidor Orellana; 
se sabe que en el camino engro- 
só su ejército con la jente del 
pueblo de Charasani, y que des- 
pués de haber salido vencedor en 
varios ataques con los rebeldes 
que le impedían el tránsito ma- 
tando mas de 500 por haber de- 
sertado la mayor parte desu jen- 
te, lo derrotaron con pérdida de 
la artillería, | 

Dia 19,20 y 21 de marzo: en 
el primero corrieron noticias de 
haber entrado muchos rebeldes á 
los pueblos de Ingas, con el de- 
signio de sublevar á aquellas jen- 
tes; en los posteriores no hicie- 
ron mas demostraciones los sitia- 
dores de la ciudad que quemar 
varios ranchos de las chacras in- 
mediatas á los cerros. El 21 die- 
ron en la hacienda de Mallaza, 
distante tres leguas de la ciudad, 
guerra los rebeldes á los indios 
fieles de esta hacienda y los obra- 


jes, quedando la victoria por 
aquellos, y-sojuzgando á estos á 
su parcialidad; se dice haber 
muerto varios indios por ambas 
partes. 

Dia 22 de marzo: con osada 
resolucion bajó una multitud es- 
cesiva de indios, por los bancos 
de San Sebastian y San Pedro, 
y quemaron muchas casas que se 
hallaban en los estramuros de 
Chacarilla Sa. sin menoscabar- 
se el cordon que hacía circun- 
valacion á la ciudad por todas 
partes de los cerros. Y para cas- 
tigar este arrojo, salió nuestro 
comandante con mas de 500 hom- 
bres de caballería y fusileros y 
destués de haber hecho frente 
los rebeldes, se les atacó tan 
fuertemente que hicieron fuga á 
los cerros, quedando varios muer- 
tos, muchos heridos y otros que 
cargaron á usanza suya. De 
nuestra parte hubo algunos heri- 
dos de piedra, y muertos tres, 
aquí murió el ayudante mayor 
D. Juan Bautista Omaveste, 
vizcaino, sujeto de bellas pren- 
das, y que su valor tenía acredi- 
tado en las anteriores refriegas. 
Este dia otorgaron juramento de 
fidelidad los indios de las parro- 
quias de San Sebastian y Santa 
Bárbara, quedando alistados con 
sus respectivos sueldos é incor- 
porados á nuestras tropas. 

Dia 23 de marzo: continuaron 
los indios con mayor ardor la 
combustion de las casas que se 
hallaban fuera de trincheras y 
por hallarse embarazado el Sr. 
comandante, tomó la delibera- 
cion el correjidor de hacer arma 
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llamando la jente con la campa- 
na, y aunque de este hecho re- 
sultó no leve resentimiento al 
Sr. comandante, tuvo la pruden- 
cia arbitrios para el sosiego, y 
mirando por principal objeto la 
defensa de la ciudad, que se ve 
ya amenazada por la insolencia 


de los rebeldes, se deliberó ha- 


cer una salida con el fin de com- 
batir al enemigo, la que fué tan 
próspera y feliz que logrando re- 
tirar al enemigo hasta los altos, 
se hizo cruel carnicería en ellos; 
el número de muertos ha corrido 
con variedad, pero se regularon 
por mas de 150. De los nuestros 
murió D. José Prado, vecino 
honrado de la ciudad, á causa de 
haber hecho fuga la caballería 
que resguardaba los fusileros, 
aquí se vió el valor de un cholo, 
que solo con la honda rechazó 
multitud de indios. 

Dia 21 y 25: prosiguen los in- 
dios en el afan de dar fuego á 
las casas de la ciudad y de las 
chacras, recojiendo igualmente 
las mieses que había en ellas con 
el fin de aprovecharse de ellas, 
y hacer mas cruel nuestro ase- 
dio. Pasan el 25 los nuestros á 
Potopoto, y hacen retirar al 
enemigo con muerte de algunos, 
lo mismo hicieron por el barrio 
de San Sebastian: en la plaza se 
degollaron 14 rebeldes que esta- 
ban presos. í 

Dia 26 de marzo: salió nues- 
tra jente en número de 600 hom- 
bres al valle de Potopoto, dis- 
tante un cuarto de legua de la 
ciudad al amanecer, bajo del co- 
mando del coronel D. Manue! 


Franco, quien formando la jente 
de fusiles, que serían 100 hom- 
bres, en forma de batalla á las 
orillas de un rio, é invitando con 
nuestros honderos al enemigo 
para el combate, no logrando 
que el enemigo se acercase, deli- 
beró se hiciese avance hácia él, ' 
con respeto de unos cerros bas- 
tantemente fragosos, lo que se 
consiguió á esfuerzos del valor 
de los nuestros, no obstante la 
resistencia pujante del enemigo 
que arrojaba piedras con esceso 


de las que recibieron no leves. 
| Po e. 
| daños y heridas; muchos de los 


| 


t 


nuestros, apoderados ya de la 
Hanura donde habían formado su 
real los enemigos, se empeñaron 
los nuestros al robo y al pillaje 
de las comidas de aquellos, en- 
tretanto los fusileros hacían su 
deber en repetidas descargas á 
los indios, que abrigados de las 
barrancas, nos arrojaban ince- 
santemente piedras. Rendida nu- 
estra jente de lanza con sola la 
ocupacion del robo y viendo se 
conducía la artillería para abajo, 
con el fin de asegurar nuestra 
retirada, se empezó á desmem- 
brar dirijiendo su camino hàcia 
la ciudad sin poderla contener, 
no obstante de las repetidas ór- 
denes que se daban para que hi- 
ciesen alto y sin reflexionar que 
el enemigo estaba enteramente 
acobardado: de cuyo hecho re- 
sultó que quedando solos los fu- 
sileros en las faldas del cerro, se 
ordenó bajásemos haciendo fue- 
go con pérdida de terreno, y to- 
mando brio los rebeldes con nues- 
tra retirada que se hacía presu- 
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rosa con el designio de incorpo- 
rarse con la demís jente, dieron 


0 


barrio de San Sebastian, en el 
que se mataron algunos indios 


tan violento avance hácia noso- ¡ de los rebeldes, sin pérdida de 


tros, acompañando este con su 
algazara que pusieron en breve 
tiempo en desórden toda la fusile- 
ría, apoderándose al mísmo tiem- 
po de los cuatro pedreros que se 
conducían en mulas. Ya no se 
procuraba contrarestar al ene- 
migo que en número de mas de 
tres mil caía sobre los que no 
pudieron salvar al camino del 
rio, y dindoles muerte á estos, 
temerosos los que salieron de 
aquel peligroso lugar, dirijían en 
desordenada fuga su camino á la 
ciudad, hasta donde fuéron per- 
seguidos por los rebeldes, dan- 
do muerte á mas de veinte per- 
sonas en todo el curso de su se- 
guimiento. Entre ellas “D. Ma- 
nuel Borques, portugués, de un 
notorio esfuerzo y valentía, al ca- 
pitan D. Casimiro Ursola, y al 
teníente de la 1.% compañía de 
infantería D. Manuel Herrera y 
otros. Se perdieron en este com- 
bate mas de 100 armas de fuego 
y los cuatro pedreros. Motivo 
fué este dela derrota de nuestra 
jente, que causó la mayor confu- 
sion que se vió entre los morado- 
res de la ciudad, pués en todo 
aquel dia, no se oían sinó lamen- 
tos de mujeres que redoblaban 
nuestras aflicciones: remontán- 
dose sobre todo la temeridad de 
los rebeides, hasta derramar ti- 
rántcamente la sangre de muchos 
indios y criaturas de la parroquia 
de Santa Bárbara, á quienes con- 
cebían enemigos. Este mismo 
dia se tuvo otro combate por el 


los nuestros. Vulgarmente se ha 
atribuido á la impericia del co- 
mandante que rijió esta empresa 
su fatal suceso, pero soi de sen- 
tir que la única causa de él, fué 
la cobardía de nuestra jente y su 
desobediencia. 

Dia 27: continuaron los indios 
con el designio de quemar las 
casas, haciendo los nuestros no 
leves estragos entre los enemi- 
gos desde los fuertes, con la ar- 
tillería y fusiles, hasta obligar- 
los á retirarse. Este mismo dia 
corrió noticia de hallarse nues- 
tras tropas auxiliantes en la pa- 
cificacion de la provincia de Cha- 
yanta y Paria. 

Dia 28: prosiguen en la com- 
bustion de casas, estrayendo 
igualmente de ellas todos los 
muebles y comidas que inconsi- 
deradamente tenían guardadas 
sus dueños, Imajinando no pa- 
decerían robo de los aliados por 
hallarse inmediatas á las trinche- 
ras, de donde.como el antece- 
dente dia hacían cruel batería los 
nuestros á los enemigos hiriendo 
y matando muchos de bala. De 
los nuestros murieron dos; uno á 
mano de los indios y otro de un 
balazo, que por mala direccion 
del apuntador lealcanzó. Se pren- 
dió un indio de los rebeldes que 
en su confesion confirmó la noti- 
cia de las tropas auxiliantes, á 
las que dijo proyectaba Tapaca- 
tari hacerles una cruel guerra. 

Dia 29 de marzo: bajaron en 
eran multitud indios de todos los 


! 
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cerros y abrigados como de or- 
dinario le hacían en las casas 
quemadas, hondearon fuertemen- 


teá los que se hallaron en la 
guardia de trincheras, disparan- 


1 


do asi mismo estos varios fusiles | 


de los que tomaron en la derro- 
ta de la jente de Larecaja, y 
otras salidas á los que respon- 
dían los nuestros con un conti- 
nuado fuego que regularmente 
duraba desde las 10 del dia hasta 
las 3 y 4 de la tarde. Se reco- 
jieron algunos presos de los al- 
zados y uno de ellos cruzado,quien 
á cuestion de tormentos dijo que 
tomaba Tupa Catari, providen- 
cias sérias para que los indios de 
Sicasica, Hayohayo y Calamar- 
ca, hiciesen fuerte resistencia al 
auxilio. Sucedió en este dia el 
rompimiento de la culebrina en 
el fuerte de la Paciencia, cuyo 
violento estallido con la rotacion 
de sus partes, mató cinco de los 
nuestros. 

Dia 30: este lo ocuparon los 
indios en conducir varias cargas 
de las que tenían robadas á los de 
Larecaja y otras personas, y re- 
cojer todas las comidas de: las 
chacras que ya se hallasen sazo- 
nadas. 

Dia 31: continúan los indios 
como los dias anteriores á tirar 
piedras y disparar algunos fusi- 
les, entre tanto que se destinan 
otros en recojer las mieses que 
por todos los bajos se hallaban 
sembradas. Tupa Catari, con 
gran acompañamiento llega á las 
inmediaciones de San Pedro, y 
le tributan los indios en repiques 
y arrodillamientos muchos aplau- 


sos. Este dia murió una mujer á 
manos de los enemigos que bus- 
can algun alimento. 
Mes de abril. 
Dia 1 y 2: bajaron á las horas 
acostumbradas los rebeldes, y 


| abrigándose en las casas quema- 


| 


| 


| 
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das, arrojaban incesantemente 
piedras y balas por varias trone- 
ras que formaban en las paredes 
con direccion á los fuertes: legó 
su audacia al estremo de incen- 
diar las casos que se hallaban 
contiguas á las trincheras, con- 
duciéndose por no ser vistos por 
varios sacavones que hacían de 
casa en casa. Los nuestros ha- 
cían un fuego continuado de los 
fuertes, no solo los que servían 
de guardia sinó tambien los que 
no tenían destino alguno, toman- 
do este ejercicio por un jénero de 
diversion de caza, de que redun- 
daba una continuada carnicería 
en los contrarios, y el miedo que 
tenían para acercarse á las trin- 
cheras. Estos dias nos mataron 
los rebeldes varios soldados que 
salían en busca de forraje para 
las cabalgaduras, entre ellos dos 
negros, loque regularmente su- 
cedía los mas de los dias. 

Dia 3: los indios que cercaban 
las trincheras, mataron cuatro 
personas que salían por cebada, 
dos mujeres y dos hombres. Se 
recibieron dos cartas escritas por 
Tupa Catari, una al Sr. obispo 
en contestacion de la que dicho 
Sr. le escribió, advirtiendole de 
su error, y del gravísimo mal que 
hacían ásus almas y al rei, en la 
que dicen que esto es suyo y 
quieren restaurarlo porque lo que 
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es del Cesar sede eal Cesar, con | tro de trincheras por haberse es- 
otros disparates de igual tama- ¡| trechado demasiadamente en la 
ño; la otra al guardian de San | calle que es angosta. dieron lu- 
Francisco, espresando que su j gar á que los garrotes de los in- 
designio no es inferir daño, á los ¡| dios operasen en los nuestros con 
criollos, si únicamente matar á '| mortandad de mas de 60 hom- 
los correjidores, que se hallaban || bres, entre ellos un sacerdote. 
en esta ciudad: por suscripcion de ¡| Se presume con mucha regulari- 
las cartas, firma así; yo el virei | dad que el continuado fuego que 
Tupa Catari. Este dia se dego- ' se hizo de aquella trinchera há- 
llaron tres indios y se tomaron || cia el enemigo, hizo mucho es- 
prisioneros varios. ¡trago en los nuestros que se ha- 
-Dia 4: á los indios que baja- || llaban mezclados con aquellos: 
ron de los altos (como lo acos- || los mas de los muertos eran in- 
tumbraban diariamente), se les hi- || dios y quizá por no conocerse en 
zo poner en fuga por nuestra jen- |! el recojo de los cuerpos, cuales 
te que por órden del Sr. coman- | fuésen, se daría sepultura á va- 
dante, había salido con 50 gra- || rios alzados. En esta refriega 
naderos, y á los que hicieron al- || muchos de los enemigos murle- 
guna resistencia se les hizo algu- || ron, cuyo número no es fácil de- 
nas descargas, con que muertos || terminar, sin incurrir en la nota 
algunos, y muchos heridos, hu- || de falsario. Aquíse vió la valen- 
yeron. De los rebeldes deserta- || tía de un soldado nuestro que por 
ron cerca de 200 y se incorpo- || socorrer á otro de un indio atre- 
raron con los nuestros. vido le dió tal estocada que intro- 
Dia 5: se proyectó por nuestro | duciéndole la espada hasta el pu- 
comandante una espedicion á los | ño le dejó á sus pies palpitando. 
altos de Santa Bárbara, á casti- Dia 6 y 7: en el primero mu- 
gar á los indios de Potopoto que j; rieron dos hombres de las balas 
se manifestaban los mas crueles. || que arrojaron á nuestras trinche- 
La jente que salió pasó de mil ¡| ras los rebeldes, y aunque hicie- 
hombres, mas de ciento cincuen- || ron en estos dias la acostumbra- 
ta de armas de fuego y los demás | da demostracion de bajar en pe- 
de lanzas y hondas. Del primer || lotones por los cantos de la ciu- 
avance se retiró el enemigo á un || dad, sin embargo su principal 
gran espacio; pero no cesaban |! designio no lo terminaron á hacer 
los indios de largar sus piedras || guerra, sí á recojer de San Pe- 
hasta que copilada una prodijio- [| dro varias imájenes, las que lle- 
sa multitud que de todas partes || varon á los altos. l 
se acercaban, siendo ya hora de Dia 8: después de haber baja- 
retirarse nuestra jente, avanzó | do los indios con todo el acos- 
tras de esta con tanto ardor y de- |; tumbrado aparato de guerra, y 
nuedo el enemigo que no dando la | formádose nuestra jente en la 
misma multitud á recojerse den- || plaza á toque de arma para ocur- 
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rir á cualquiera novedad, se acer- 
caron los rebeldes al convento 
de San Francisco, con designio 
de tratar de paces con los reli- 
jiosos proponiéndoles un indio 
principal de los mandones que 
entregándoles los correjidores y 
chapetones, disistirían de la guer- 
ra: los franciscanos les hicieron 
ver el delirio de su pretension, 
pero que fácil era solicitar con 
nuestra jente el perdon de sus de- 
litos, los que se habían altamen- 
te aumentado con la muerte del 
sacerdote; á lo que respondieron 
que su virei, con la muerte del 


| 


4 
1 


| 


| 


agresor, había desaprobado el | 


hecho y que él mismo sería el me- 
diador en las paces con Tupa 
Catari: propúsoles igualmente 
llevar á todos Jos relijioso=, quie- 
nes dijeron que sin licencia de su 
superior no podían hacerlo. Se 
quejó de algunos eclesiásticos, 
clérigos y frailes que en los com- 
bates les habían hecho cruel 
guerra, y concluida esta conver- 
sacion se subieron al alto sin otro 
movimiento. 

Dia 9: se presentó Catari es- 
coltado de una multitud de in- 
dios, inmediato á la trinchera de 
San Francisco, sin queni ellos 
ni los nuestros hiciesen arma al- 
guna, y aparentando paces por 
cartas y emisarios que hizo á 
nuestro comandante, se le res- 
pondió que dijese decisivamente 
si admitía las paces ó la guerra; 
contestó que admitiría aquella 
bajo de las siguientes condicio- 
nes: 1.9% que se le entregasen 
Nuestras armas, 2.9 que se a- 
llanasen los fuertes, 3. % que se 
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: entregasen los correjidores, 4. 


que se les dejasen salir á los eu- 
ropeos, para sus tierras, 5.9 
que se les entregaselos aduanis- 
tas, oficiales reales y hacenda- 
dos, y tambien los curas párro- 
cos, 6. © que habian de recibirle 
en la ciudad bajo de palio. Oí- 
das por nuestro comandante tan 
insolentes propuestas, dió órden 
se le hiciese fuego de todos los 
fuertes, lo que puesto en ejecu- 
cion hizo no leve estrago en ellos 
que por su confianza se habían 
acercado: este mismo dia nos 
mataron algunos de los nuestros 
que con la seguridad de paces 
se salieron fuera de-trincheras. 

Dia 10: desde mui temprano 
empezaron los indios á acercar- 
se por los conductos que habían 
hecho á los fuertes, de donde á 
cubierto arrojaban piedras y ba- 
las que se cruzaban por las ca- 
lles, formando para sus fusiles 
claraboyas proporcionadas á la 
puntería que hacían: nos hirieron 
varios, pero mayor fué ek estra- 
go que hicieron los nuestros en 
ellos. 

Dia 11: habiéndose presenta- 
do los indios en la disposicion del 
dia antecedente, salieron los nu- 
estros con tal precipitacion y sor- 
presa que aunque su desórden 
amenazaba la fatalidad, se logró 
tan perfecta victoria en los in- 
dios, que en un brevísimo tiem- 
po, dejando muertos mas de 200 
enemigos con arma blanca y de 
fuego, se trajeron prisioneros mas 
de 50 y por mas que hicieron. 
cruel resistencia los rebeldes, 
parece que en sus heridas los 
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nuestros redoblaron un valor 
que no se reconoció en dia 
otro alguno. De los nuestros 
no hubo muerte alguna, aun- 
que muchos heridos de pie- 
dras y algun otro de bala. Pues- 
tos en fuga los indios hasta los 
altos, entró nuestra jente victo- 
riosa á son de cajas y repiques y 
al mismo tiempo se divisaron en 
el alto ahorcados tres hombres, 
que se presumió ser de nuestros 
cautivos. ( 

Dia 12: este dia no se hizo mo- 
vimiento alguno por los rebeldes 
ni los nuestros. Se degollaron la 
mayor parte de los prisioneros 
del dia antecedente y sus confe- 
siones confirmaron las noticias 
de nuestras tropas auxiliares. Se 
avisó igualmente por un cautivo 
que escapó de los indios, que los 
tres ahorcados del dia anterior 
fuéron de los muertos, y entre 
ellos el relijioso francisco que 
llevaron los indios dias ántes pa- 
rasu capellan, que fué muerto 
por los indios del pueblo de Ca- 
lamarca, aunque se dijo poste- 
riormente que la muerte fué man- 
dada por Tupa Catari. 

Dia 13, 14 y 15: mantuviéronse 
los indios en el alto practicando 
sus ceremonias de posesiones, 
como se veían por las noches con 
multitud de luces, entre cuya 
quietud lograron los pobres re- 
cojer forraje para las mulas, sa- 
liendo con mas libertad de las 
trincheras á buscar algunas mie- 
ses, pero emboscados algunos 
indios en las quebradas, mataron 
el 15 cerca de 9 de los nuestros. 
Este mismo dia trajeron una 


campana de San Pedro, y las de 
Santa Bárbara, los nuestros es- 
coltados de 50 granaderos que 
saliéndoles al camino algunos in- 
dios, Jes mataron tres de ellos. 

Dia 16, 17 y 18: en el primero 
entró un indio por la trinchera 
de Santa Teresa, y nos anotició 
de la venida del auxilio de Bue- 
nos Aires, como tambien de las 
providencias que tomaba Catari 
para impedirles el paso. Estos 
dias tfuéron en los que dieron 
principio y uso á los pedreros que 
nos habían quitado batiéndonos 
incesantemente, y con la artille- 
ría y ya tambien con los fusiles, 
desde los altos y casas quema- 
das, pero no hicieron daño algu- 
no en los nuestros que desde las 
trincheras les hacían continuan- 
do fuego. Siendo diaria esta 
continuada lucha con el enemigo, 
desde las nueve ó diez de la ma- 
ñana hasta las cuatro de la tar- 
de, teniendo en continuo movi- 
miento á los guardas de trinche- 
ras. En este dia mataron al ayu- 
dante mayor de la jente de Las 
recaja, destrozándole todos los 
miembros principales de su cuer- 
po y los nuestros practicaron lo 
mismo con algunos rebeldes. 

Dia 19: combatieron con ma- 
yor fuerza é incesante anhelo los 
rebeldes que por el cerco de la 
ciudad, se reconocieron en ma- 
yor número de lo regular: los 
nuestros que entretenidos en re- 
petidos combates que hacían á los 
indios saliéndose de la trinchera 
en su siguimiento, perdieron dos 
hombres pero el primero se resis- 
tió tan cruelmente al enemigo que 
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ántes de su muerte logró matar 
tres. Este dia se veía mui peli- 
groso el tránsito por las calles 
por la multitud de balas que se 
cruzaban. 

Dia 20, 21 y 22: en el primero 
no hicieron demostracion los re- 
beldes de guerra, solo sí se divi- 
só en el alto un ahorcado que tal 
vez sería de los cautivos; en el 
21 hicieron su fuego regular sin 
causa: mas daño que á un solda- 
do nuestro. En el 22 se mantu- 
vo la ciudad en quietud por no 
haber bajado los indios. 

Dia 23: con el regular círculo 
que formaban los indios á la ciu- 
dad, nos batieron incesantemen- 
te hasta la tarde, así con los pe- 
dreros como con balas de fusíl 
y piedras, lastimando mucho las 
casas y con herir á cuatro de los 
nuestros. Se mataron varios in- 
dios y algunos heridos de los que 
se cojió uno que declara la fuer- 
za que les hacía dos principales 
para la guerra. Ya se empieza á 
sentír el doloroso estrago que 
hacía la hambre entre los nues- 
tros, muriendo muchos cada dia 
y buscando otros su alimento en 
los pellejos, suelas, petacas y es- 
tiercol por carecer de los otros 
alimentos, así de carne de mula, 
perros y gatos, de que se servían 
los mas de la plebe. Se siente 
una irremediable peste de evacua- 
ciones è hinchazon con que pe- 
recen innumerables. 

Dia 24 y 25: no se empeñaron 
de dia á funcion alguna los re- 
beldes aunque nos cojieron dos 
de los que salieron por forraje; 
pero ámedia noche del 24 fué 


¡Lan opinado cl avance que dieron, 
| acompañado de una vocería in- 
| tolerable, y á las inmediaciones 
y de las trincheras, que los solda- 
| dos que servían de guarnicion á 
| los fuertes, los mas huyeron á la 
| plaza. El susto fué grande; el 
¡ granizo de piedras y balas que 
i arrojaban escesivo y se aumen- 
taba aquel, cuando se veían ar- 
i| rojar cohetes con guia y botones 
¡de fuego sobre las casas para 
| incendiarlas, cuando se veía que 

otros con barretas procuraban 

con ardor y eficacía horadar las 
| 


casas que hacían cerco y res- 
guardo á la ciudad entrándose 
con barbaridad dentro de las ba- 
las que se arrojaban por nuestra 
parte en un copioso número, pués 
en solo esta defensa que duró hasta 
el amanecer se gastaron cer- 
ca de 4000 cartuchos, siendo los 
oficiales de fuertes los que pro- 
pendían con todo honor á alentar 
su jente para la defensa, y el Sr. 
comandante con la jente de reten 
á auxiliarla prontamente al lugar 
de mayor necesidad: se díce por 
cosa cierta que el número de los 
indios que nos combatían fué de 
14000 y muchos los muertos, que 
por cumplir la órden de Tupa 
Catari, de pasar á cuchillo toda 
la ciudad desde el Sr. obispo, 
habíanse desprendido de todo 
miedo y amor á sus vidas. - 
Dia 26: á las dos y media de 
la noche, hicieron el mismo ade- 
man de avance por toda la ciu- 
dad, pero no ya con aquel arro- 
jo y ardor de la noche anteceden- 
te, porque abrigandose de las ca- 
sas quemadas, nos arrojaban pie- 
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dras y balas sin acercarse á los | 


español en su caballo bien en- 


fuertes, quizá por no padecer el | jaezado á la trinchera de S. Se- 


mismo estrago de la noche ante- 
cedente. 
Dia 27: á las doce del dia lle- 
gó un propio con carta al Sr. | 
comandante en la que se le ano- 
ticia por un D. Diego Oblitas, 
de quien venía suscrita, la llega- | 


da del auxilio de Charasani, fi 


que saliese con su jente á aHa- |' 
nar el camino, y combatir á los ; 
indios: recelóse por dicho Sr. de 
la verdad de esta carta, por va- 
riás reflexiones que se hicieron 


| 
| 
| 


i 


| bastian, pidiendo auxilio y so- 
i corro; los nuestros hicieron la 
| garra al descuido y reconocieron 
ser el tuerto que entre ellos ha- 
cía el papel de rei. Preso, fuéá 

casa del Sr. comandante, en don- 
de dijo que su ánimo no era otro 
sinó acojerse á los suyos, y que 
el haberse mantenido algunos 
dias con los indios, fué por ase- 


' gurar su vida finjiéndose entra 


ellos por pariente de Tupac Ama- 
ro; sin embargo de esta confesion 


de ser ficcion de los rebeldes. ' conocido por gravísimo reo, fué 
Poco tiempo duró la duda, por l ascgurado con el propio de la 


que estrechado el Cañari 

verdad, declaró el designio A 
tomaban los indios con este finji- 
miento; y era que saliendo nues- 
tra jente con las armas por aque- | 
lla parte donde se avisaba hallar- 
se el auxilio, pudiese libremente 
caer la demás indiada sobre la 
ciudad por el costado opuesto; 
el ardid fué el mas galano que 
presentaron los indios y lo reves- 
tían con tales disfraces y apa- 
riencias que casi lo persuadían: á 
este fin vistieron muchos indios, 
el traje de los de Charasani y de 
españoles con los vestidos que 
tenían robados, y formando en la 
llanura de los estramuros una re- 
cíproca lucha acompañada de va- 
rios tiros de fusil, hondas, gol- 
pes, avances y retiradas, ador- 
naron gragiosamente su finjimien- 
to con aire de realidad. Nuestra 
jente se mantenía sobre las ar- 
mas en la plaza para las resultas; 
entre dos y tres de la tarde se 
apareció un cholo vestido á lo 


a ii 
| 


| 


carta. 

Dia 28: á las once del dia con 
un indio con bandera, se pasó una 
carta dirijida por Tupa Catari, 
al Sr. comandante en la que 
substancialmente no se contenía 
otra cosa, sinó la pintura del ca- 

rácter y perversas operaciones 
del tuerto preso en el dia ante- 
cedente: el Sr. comandante con- 


i testó á esta carta con hacerles 


ver el incremento que habían te- 
nido sus crímenes, los que sinó 
correjían, se harían indignos del 
perdon; se tiraron seis cañona- 
zos por los enemigos y muchos 
fusilazos sin causar daño alguno, 
y los nuestros, que salieron por 
salitre, mataron seis ó siete in- 
dios. 

Dia 29 y 30: ya no se conten- 
taron con tenernos en un conti- 
nuo movimiento casi todo el dia, 
sinó que aun de noche no nos per- 
mitieron dormir, porque de rato 
en rato nos batían con los pedre- 
ros y fusiles, acompañando con 
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su gritería descompasada los ti- 
ros de artillería. 
Mes de mayo. 

Dia 1, 2 y 3: con la demos- 
tracion de subir y bajar, cercán- 
donos por todo el contorno de la 
ciudad, nos batían incesantemen- 
te con la artillería los enemigos, 
y lo mismo con los fusiles que 
cada dia se les multiplicaban. 
No cesaban en esta ocupacion 
ni de noche, con el fin de postrar- 
nos en las continuas trasnocha- 
das. Las balas aunque hicieron 
algun daño. en las casas, solo hi- 
rieron á una mujer en los pórti- 
cos de la iglesia catedral y á un 
granadero con bala de fusil. Ca- 
da dia hace mayores estragos la 
hambre, pués se multiplican los 
muertos con esceso, causando 
los cuerpos en que se tropieza por 
las calles un lastimoso espectá- 
culo á sus habitadores. 

Dia 4 y 5: prosiguen los rebel- 
des con sus tiros de fusil por to- 
do el dia, haciendo ademanes de 
noche de avanzar las trincheras, 
principalmente por la Reverilla, 
donde se empeñan á largar pie- 
dras y balas. De los altos con- 
tinúan en arrojar balas de arti- 
llería, los nuestros se estimulan á 
defenderse haciendo horroroso 
fuego de los fuertes. 

Dia 6: viendo nuestra jente la 
quietud de los indios salieron 
muchos granaderos y varios vo- 
luntarios para Santa Bárbara, á 
reconocer los altos, pero á breve 
rato se juntaron muchos que con 
3u gritería y piedras, hicieron un 
combate mui ardiente. Los nues- 
tros con un horrendo fuego man- 
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tuvieron el lugar, y aunque en su 
retirada por ser ya de noche, se 
estimularon los indios á seguir- 
los, no lograron en los nuestros 
hacer mas daño que alg unas he- 
ridas de piedra. Se regulan los 
muertos y heridos de los contra- 
rios en mas de 60. 

Dia 7: se previno otro comba- 
te en el mísmo lugar con ocasion 
de haber salido los nuestros á in- 
vitar á los indios. Las piedras 
formaban un granizo estupendo, 
pero los nuestros, esforzados con 
la victoria del dia anterior, ha- 
cian con sus descargas un conti- 
nuado fuego. De los nuestros en 
su retirada se reconocieron algu- 
nos heridos de piedra y un gra- 
nadero de bala: en los enemigos 
se hizo una cruel matanza que 
pasaron de 100 entre muertos y 
heridos. 

Dia 8: removieron los pedre- 
ros los indios del lugar aco.tum- 
brado con el fin de hacer mayor 
operacion en los nuestros; dispa- 
raron 8 cañonazos, sin causar el 
mas leve daño: con sus fusiles 
hirieron tres de los nuestros que 
andaban por las calles. De no- 
che prosiguieron en su acostum- 
brada algazara y toque de cor- 
netas. 

Dia 9: tuvo carta el Sr. co- 
mandante del alto, en qne se le 
noticia (segun se dice) de una 
oculta confederacion que se pro- 
yectaba contra los indios y sus 
caudillos: la campana del arma 
se tocó, no como se acostumbra- 
ba, sí con el de hacer seña al que 
pedía se hiciese de este modo. 
Por la noche ne cesaran los in- 
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dios de inquietarnos con sus vo- 
cés fusiles y piedras. 


Dia 10: se reconocieron en ma- 
yor número los indios, por la ci- 
ma de los cerros. Continuaron 
sus cañonazos sin ofender á nues- 
tra jente que aquel dia hizo sali- 
da por los barrios de San Sebas- 
tian, y aunque hicieron alguna 
resistencia los rebeldes con muer- 
te de cuatro ó seis, entraron vic- 
toriosos lus nuestros: de noche 
prosiguen en su acostumbrado 
alboroto los indios, gritándonos 
muchas insolencias, con el de- 
A que ya no lograban la ciu- 

ad. 


Dia 11: los nuestros delibera- 
ron salir con el designio de co- 
jer al enemigo algun ganado del 
que pasteaba en las chacras; la 
resistencia que hicieron fué mui 
varonil, y aunque lograron ma- 
tar algunos, no se pudo hacer 
presa al ganado. Continuaron en 
sus descargas los rebeldes con 
que nos mataron una mujer. 


Dia 12, 13 y 14: en la acos- 
tumbrada representacion de los 
enemigos, continuaron de dia y 
de noche en su batería con la ar- 
tillería y fusiles con lo que nos 
mataron un niño; se observó que 
mudando los pedreros á los altos 
de Potosí el dia 13, nos hacían 
descargas desde allá, practicando 
de noche su acostumbrado albo- 
roto. Los muertos de hambre y 
peste, llegan cada tlia al número 
increible, pués los que se entier- 
ran diariamente pasan de 100, 
no dando lugar su muchedum- 
bre á hacerlo con todos; sirvien- 


do muchos de pábulo á los perros. 
por las mismas calles. 

Dia I5: se recibió, una carta 
cubierta con uu pañuelo y una 
bala dentro en la que se anoticia 
que Tupa Catari, había regre- 
sado de Hayo-hayo, después de 
haber custigado á los indios que 
no querian hacer guerra: se avi- 
só igualmente de una carta es- 
crita por Tupac Amaro al visita- 
dor, cuya copia se remitia á Ca- 
tari, pidiendo perdon al visita- 
dor, bajo de las condiciones de 
que se quiten los repartos «4. 
En la carta del alto, se avisa 
salga mas jente á auxíliar á la 
que quería entregar los pedreros 
de los indios: se hizo salida divi- 
dida nuestra jente en tres trozos, 
que componían el número de 600 
hombres, dejando fijada en la pi- 
la de la plaza una bandera negra, 
y habiendo bajado una prodijio- 
sa multitud de enemigos, que ya 
nos formaban cerco, :se hizo la 
retirada á paso redoblado hacien- 
do fuego por descarga á los in- 
dios que nos seguían con sus pie- 
dras y fusiles; se mataron algu- 
nos y nos hirieron de bala à un 
granadero.. 

Dia 16: se mantienen los in- 
dios en los altos sin haber movi- 
miento de guerra: llega un cauti- 
vo sin comunicarnos noticia al- 
guna, y los indios por San Se- 
bastian y Santa Bárbara, echan: 
un bando para que se les entre- 
guen los correjidores y otros de- 
satinos. | 

Dia 17 y 18: en el primero em- 
boscados los indios como tenían 


de costumbre, á un granadero 
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que salió por forraje le cortaron 
la cabeza apoderindose del fusil, 
haciendo su gritería de boca y 
cornetas por la noche; y en el 18 
se advirtió que en los altos se di- 
visaba poco núm. de enemigos, 
avisando un indio que se escapó 
de los altos la inmediacion de 
nuestras tropas auxiliares y del 
designio de Tupa Catari de reti- 
rarse á las cordilleras. 


Dia 19, 20 y 21: se advierte el 
poco número de indios que se 


veía; continuaban en disparar al- 
gunos fusiles por las bocas calles; 
de nuche hacen su tal cual albo- 
roto, y saliendo el último dia los 
nuestros por salitre, nos hirieron 
un soldado. 

Dia 22: á las nueve de la ma- 
ñana se dispuso salida de nuestra 
jente, así como la caballería en 
número de mas de 500 hombres 
por los altos de San Pedro, con 
el designio de apresar á la mu- 
jer de Tupa Catarı, y entrar el 
ganado que pastoreaban los in- 
dios; el segundo designio se lo- 
gró, entraron todo el ganado que 
hallaron, sin mayor resistencia del 
enemigo, pero habiendo cercado 
á nuestra infantería una multitud 
de indios, lograron desordenar- 
la, y en su precipitada fuga ma- 
tar mas de 40 hombres y entre 
ellos mucha jente decente: la 
pérdida se atribuyó á la cobardía 
de la caballería que debía avan- 
zar en defensiva de la demás jen- 
te y no lo hizo: los que quedaron 
en el campo nuestro fuéron inhu- 
manamente mutilados en todas 
sus partes principales de los ene- 
migos, que en su recojo para se- 


pultarlos no se distinguía quie- 
nes fuésen. Se apoderaron los 
indios de muchas armas de fue- 
go, tambien murieron muchos de 
los rebeldes: este dia entró el Jrar 
Augustino con 6 escopeteros que 
estaban cautivos de los indios, y 
se compensaron de algun modo 
las armas que perdieron los nues- 
tros. Con lo acaecido llegó al 
estremo la tribulacion de los mo- 
radores de esta cindad, y la in- 
solencia del enemigo. 


Dias 23, 24, 25, 26 y 27: en 
todos ellos no se notó cosa par- 
ticular de narracion, sinó las re- 
gulares observaciones de ver ba- 
jar y subir algunos pelotones de 
indios que de cuando en cuando 
disparaban uno ú otro fusil, y 
aunque salieron los nuestros por 
salitre, no hubo oposicion de 
enemigos como otras ocasiones. 
De noche hacían gritería los que 
servían de centinela en los cerros. 
El 26 nos anotició una india que 
venía por los altos, que Tupa 
Catari fué á Sicasica, á contra- - 
restar á la jente que venía en 
nuestro auxilio. Ya se mira la 
ciudad como un teatro de la ma- 
yor lástima, tanto por el hambre 
como por las enfermedades que ' 
contaminan todo el pueblo asi de 
hinchazon y evacuaciones como 
de tabardillos. La multitud de 
muertos no permite se les dé se- 
pultura, y mas cuando ni á pre- 
cio escesivo se puede lograr jen- 
te que cave suficientes fosos pa- 
ra sepultarlos por lo desfallecida 
que se halla sin fuerzas para mo- 
ver las barretas y se ha visto ya 
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que el que sirvió en cavar la se- 
pultura fué enterrado en ella. 

Dia 28: salieron los nuestros 
por San Francisco, y vistos por 
los indios, baj:ron de los altcs en 
multitud, reciprocando con sus 
fusiles el fuego que nuestra jente 
les hacía por descargas. Se ig- 
noró el número de los muertos, 
pero se dice era grande. De los 
nuestros murieron dos y dos he- 
ridos, murió entre ellos un viscai- 
no mul'útil y de esforzado'espíritu. 

Dia 29: repartidos los indios 
por la redondez de la ciudad, ha- 
cen fuego con sus fusiles sin cau- 
sar daño alguno á los nuestros. 
Degollaron á un soldado que sa- 
lió este dia por San Sebastian 
sin saber su designio. De noche 
hacensu acostumbrada demostra- 
cion de gritos y toques de cornetas. 

Dia 30: sin embargo de haber 
bajado algunos indios á las inme- 
diaciones de la ciudad no se re- 
conoció movimiento de guerra en 
ellos. De noche se oyó su grite- 
ría y toque de cornetas. 

Dia 31: sin bajar indios á las 
inmediaciones de la ciudad, se 
ocuparon en conducir algunas 
cargas al valle de Potopoto, y 
se presume las trasportaban con 
el designio de hacer su retirada á 
los cerros por huir de la jente 
que venía en nuestro auxilio. 

Mes de junio. 

Dia 1y 2: lo ocuparon los 
indios en algunos tiros que hi- 
cieron de fusiles, como tambien 
de artillería, sin causar daño al- 
guno y no cesaron' de parte de 
noche en molestar con sus corne- 
tas y pedreros. En el segundo 


i dia se divisaron en el alto 4 hom- 
| bres colgados, que sin duda fué- 
ron de los que desertaban de es- 
ta ciudad por la hambre y nece- 
sidad. 

Dia 3: se reconoció que en la 
multitud de tiros de artillería se 
habían estos aumentado, afirman- 
do unos que losque hacían ma- 
yor ruido ó estruendo eran cons- 
truidos de los enemigos y di- 
ciendo otros no ser pedreros si- 
nó camaretas,: ello fué cierto que 
la escesiva magnitud de las ba- 
las que arrojaban de tres y cua- 
tro libras nos sacaron de la du- 
da. Una de estas balas mató una 
india sin causar mayor estrago en 
toda la noche que repetían el 
fuego de su artillería y fusiles 
acompañados de sus gritos y cor- 
netas. 

Dia '4: continúan con igual 
empeño los rebeldes, haciendo 
cruel batería con sus cañones, 
de lo que resultó la muerte de 
un soldado muerto que se halla- 
ba de guardia en un baluarte. 
De noche hacen sus acostumbra- 
dos alborotos. 

Dia 5: en el mismo ejercicio 
que el dia anterior se hallaban 
los indios al tiempo que recibió 
el Sr. comandante una carta del 
alto, y aunque sacramentada era 
mui favorable, á la que se contes- 
tó inmediatamente. 

Dia 6: formaron una horca en 
el alto de Santa Bárbara, en la 
que colgaron una cabeza igno- 
rándose de quien fuése. A las 
cuatro de la tarde estando los 
indios batiendo la ciudad, se apa- 
reció á la trinchera de Sta. Bár- 


FT E E 


- 395 — 


bara un soldado nuestro que co- |! la resistencia que hicieron los in- 


jieron los indios dias ántes y no | 
lo habían muerto por valerse de | 
él para el ejercicio de la artille- 


trado una carta dirijída por el 
Sr. comandante de la que se ve- 
nía en conocimiento de los bue- 
nos oficios que hacíamos noso- 
tros, lo mandó Tupa Catari mu- 
tilar los brazos, y que lo echasen 
á nuestras trincheras poniéndole 
sus cartas en las espaldas. Re- 
cojido por los nuestros se le uu- 
xilió inmediatamente en lo espi- 
ritual y corporal: él hizo exac- 
ta relacion de los designios de 
Catari y de la victoria que con- 
siguió en el pueblo de Sicasica, 
con muerte de mas de 300 de los 
que nos venían á auxiliar, des- 
pojo de muchas armas y de dos 
pedreros. 

Dia 7 y 8: toda la ocupacion 
de los indios era batir la ciudad 
con sus 6 cañones y multitud de 
fusiles causando con este conti- 
nuado ejercicio un recelo gran- 
de á las jentes que transitan las 
calles por donde se cruzaban las 
balas. 

Dia 9: prosiguen en el proyec- 
to de batir la ciudad, y aunque 
los nuestros hacen el mismo ejer- 
cicio para con ellos no opera 
nuestra artillería por defecto de 
diestros artilleros. Este dia mu- 
rió el infeliz Morillo, que vino 
mutilado como se dijo arriba. 

Dia 10: incendian todo el con- 
vento de Recojidas, no reservan- 
do ni la iglesia. Los nuestros 
con la compañía de granaderos 
salieron por la misma parte, y en 


ría, à quien por habérsele encon- 
Í 
| 


O a e ae e e. 


dios les mataron 8ó 9, viniendo 
heridos de bala dos de los nues- 
tros. 

Dia 11: sin embargo de haber 
hecho continuado fuego de dia 
con sus pedreros y fusiles tuvie- 
ron el atrevimiento de avanzar de 
noche inmediato á las trincheras 
de donde fuéron rechazados por 
los nuestros. ' 

Dia 12 y 13: se mantienen los 
indios en los mismos ejercicios 
antecedentes, sin dejar por eso 
de hacer sus fiestas por eso y 
muchos bailes por la solemnidad 
del Corpus. 

Dia 14: no se solemnizó la fies- 
ta de Corpus, por el recelo de 
que los enemigos no hiciesen es- 
trago en los nuestros, aunque con 
la coyuntura de ver á los indios 
entretenidos en sus danzas, y 
borracheras, conociéndose en es- 
te dia que la mayor indiada pa- 
raba en los altos del camino de 
Potosí, se determinó por nues- 


tro comandante hacer una sali- 


aaa e ANN 


da dividiendo la jente por trozos: 
uno al comando del coronel D. 
Juan de Higuera, otro al de D. 
Manuel Franco, y el otro de 
granaderos al del ayudante ma- 
yor D. Cárlos Rojero, en la que 
lograron quitar al enemigo algu- 
nas comidas, matar cerca de 50 
indios y tomar las cureñas de los 
pedreros sin pérdida de ninguno 
de los nuestros. 

Dia 15 y 16: no teniendo cu- 
reñas los indios para los pedre- 
ros, los colocaron entre horque- 
tas, y nocesaban de hacer un 
continuado fuego, asi de dia co- 
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mo de noche, principalmente el 
dia 16, que tuvieron la resolu- 
cion de horadar las paredes, y 
arrojar botones de fuego para in- 
cendiar las casas. Este mismo 
dia se advirtió como los indios 
conducían incesantemente cargas 
para el valle de Potopoto. 

Dia 17, 18 y 19: en el prime- 
ro se quemó la oficina de la pól- 
vera y nos dieron combate de dia 
y denoche los indios, hiriéndo- 
nos en estos dias mas de doce 
personas de bala, con advertencia 
que raro es el que no muere 
siempre que está herido de bala. 
Los indios forman trincheras en 
frente de las calles de donde nos 
arrojan muchas balas. 


Dia 20 y 21: en el primero los 
indios con sus fusíles nos hieren 
7 de los nuestros y nos mataron 
dos. Este dia se divisó en los al- 
tos del Calvario á Tupa Catari, 
á quien se le tiraron varios tiros. 
El 21 salió alguna jente nuestra, 
á derribar las trincheras de los 
indios y lo hicieron con muerte 
de unos indios y prision de un 
vivo, que en su declaracion afir- 
maba por cosa cierta la aproxi- 
macion del auxilio: de nuestra 
parte, murieron dos de bala. 


Dia 22: nuestra jente salió fue- 
ra por la trinchera de la caja del 
agua al amanecer, y haciendo 
resistencia los indics se mataron 
cerca de 30: de nuestra parte 
«murió un oficial de bala y otros 
heridos: se cojieron dos indios 
vivos que afirmaban llegaría en- 
tre 2 63 dias nuestro auxilio. 
Por la tarde se hizo otra salida 


por salitre y se mataron dos ó 
tres indios. 

Dia 23: se dijo por voz comun 
que Tupa Catari, había ido á ha- 
cer frente al auxilio: continuaron 
sin embargo con sus fusiles y 
nos hirieron cinco personas, de 
parte de noche tiraron sus caño- 
nazos acompañándolos con grite- 
ría y toque de cornetas. 

Dia 24: Se cojió un indio de 
los rebeldes que por su estulti- 
cia no declaró cosa particular: 
continuaron en batir la ciudad 
con los pedreros y fusiles, é hi- 
rieron 3 de los nuestros. 

Dia 25: en su acostumbrada 
batería se hallaban los indios, 
cuando salieron algunos granade- 
ros por salitre: los enemigos y los 
nuestros recíprocamente hacían 
fuego, y fué causa que al coronel 
D. Juan Higuera, lo hiriesen de 
una bala que le pasó el hombro. 
Este dia se cojió una india que 
declaró hallarse cercado Tupa 
Catari, porla jente de nuestro 
auxilio, 6 leguas distante de es- 
ta ciudad, cuya noticia llenó de 
consuelo á la jente, que casi en- 
teramente se había entregado al 
dolor y congoja. 

Dia 26: se reconoció que los 
movimientos de los indios eran 
estraños é irregulares, por lo que 
se conocía inmediato el auxilio: 
continúan con sus descargas de 
pedreros y fusiles con los que nos 
hirieron á dos soldados. 

Dia 27: se llevaron los índios 
la efijie de San Pedro, desde su 
parroquia hasta el alto, con bai- 
les y repiques: hicieron su bate- 
ría con pedreros y fusiles y se 


- 397 - 


reconoció que pasaban cargas al; 


valle del Potopoto; se entró este 
dia un muchacho que confirmó 
la noticia de la cercanía del au- 
xilio. 

Dia 28: practican la diaria ta- 
rea de batirnos la ciudad con sus 
pedreros, de noche hacen lo mis- 
mo: entró un jóven que avisa con 
individualidad la derrota que pa- 
deció Tupa Catari, por los del 
auxilio en las inmediaciones de 
Hayohayo. 

Dia 29: un criollo de la ciudad 
que lo habían cojido los indios, 
entró de mañana, y nos comunl- 
có con toda individualidad que 
nuestra jente se hallaba distante 
cinco leguas y que sin falta Ile- 
garía al otro dia. Esta noticia 
derivada de un sujeto que no 
mentiría, nos llenó de sumo go- 
zo, con todo no dejamos de pa- 
decer todo el día y gran parte de 
la noche las incomodidades que 
nos causaban la gritería y des- 
cargas de los indios. 

Dia 30: de mañana nos tiraron 
dos cañonazos y sin bajar ningun 
indío, nos acordonaron todos los 
altos. Esta suspension nos asegu- 
ró de estar inmediato el auxilio, 
porque como siempre nos men- 
tían los indios, no dábamos cré- 
dito aun á sus confesiones Ín ar- 
tículo mortis, por lo que estába- 
mos neutrales en el asenso de la 
llegada del auxilio. A las dos de 
la tarde se oyeron á mucha dis- 
tancia los truenos de pedreros, y 
á las cuatro y media ya se vieron 
batir nuestras banderas en el al- 
to habiendo desalojado á los in- 
dios de la poblacion grande que 


1d 


| toriosos con 
4000 indios. 


habían construido en todos esos 
meses, con mortandad de mas de 
1200, que hicieron cruel resis- 
tencia á los nuestros por espacio 
de mas de dos horas. A breve 
rato entraron tres oficiales y nos 
refirieron las contradicciones que 
les habían hecho los indios des- 
de Sicasica, en tres combates, en 
donde siempre habían salido vic- 
muerte de mas de 


Mes de julio. 

Dia l: Al paso que se había 
apoderado de los de esta ciudad 
un gozo incomparable, teniendo 
á la vista y enel mismo lugar 
al que les aseguraba la vida, 
donde habían visto poco ántes á 
los que Lo sur ge á su ruina, 
causaba á los del auxilio el ma- 
yor dolor que se puede imajinar, 
viendo la opulenta y rica ciudad 
de la Paz, convertida en sus tres 
partes en cenizas, habiendo igual- 
mente muerto la mitad de sus 
moradores; y se aumentaba este 
dolor al ver que nuestras jentes 
como en romería tiraban su der- 
rota á los altos por algun alimen- 
to no pudiendo lograrlo muchos 
que desfallecidos quedaban muer- 
tos en el camino, y otros que á 
impulso de un esfuerzo irregular 
á su flaqueza, se arrojaban á la 
comida como verdaderos ham- 
brientos, demostrando todos casi 
en su semblante fisonomías de un 
puro esqueleto. La primera dili- 
jencia que se hizo por la jente 
viendo este lastimoso teatro de 
misería, fué introducir á la ciu- 
dad algunos víveres de los que 


servían al enemigo. Nuestro co- 
; 100 
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mandante fué á saludar con al- '' en varias correrías recojió algun 


guna oficialidad al Sr. Flores, 
los que mútuamente se dieron 
las debidas gracias, el uno por 
haber defendido esforzadamente 
la plaza, y el otro por habernos 
socorrido en la mayor necesidad. 
Este dia bajó el Sr. Flores á vi- 
sitar á nuestro obispo á quien 
cumplimentaron todas las perso- 
nas y vecindario. 

Dia 2: la dilijencia principal 
fué el acopiar viveres á la ciu- 
dad, comprando aun los mas prin- 
cipales y tambien los pobres á 
precio mui caro para abastecer- 
se. Este dia cojieron los nues- 
tros presa á la mujer de Tupa 
Catari y otros indios á quienes 
perdonó el Sr. Flores, por ver 
si de este modo lograba la paci- 
ficacion. | 

Dia 3 y 4: porque en los altos 
no tenían agua, se deliberó mu- 
dar el campamento una legua de 
la ciudad, lo que visto por los in- 
dios que no se hallan mui dis- 
tantes, vinieron y mataron 6 mu- 
jeres que habían quedado con 
sus comidas para bajarlas y se 
llevaron todos sus víveres. En 
este último dia el comandante de 
la jente de Cochabamba, hizo 
una correría y habiendo quitado 
algunos ganados al enemigo ma- 
tó mas de 150 indios. 

Dia 5: bajaron del valle de 
Potopoto algunos indios, y se 
llevaron mil cabezas de ganado 
ovejuno que se pastoreaba en los 
altos de San Pedro, y en preci- 
pitada fuga lo.condujeron sin po- 
derlo recaudar los nuestros que 
salieron por él. El Sr. Torres 


ganado que lo remitió pronta- 
mente á la Paz, habiendo muer- 
to muchos indios: este dia qui- 
taron un pedrero. 

Dia 6, 7 y 8: en el primero ha- 
cen algunos indios averias y muer- 
tes.en varias mujeres que incon- 
sideradamente salen con el fin de 
abastecerse. Este mismo dia se 
llevaron sal capellan de ejército 


| D. Vicente Rojas, que creido 
i de los indios con designio de per- 


don los siguió: en los demás dias 
aunque hicieron los nuestros sus 
salidas á Potopoto, donde se ha- 
Ilaban mas de 8000 indios no tu- 
vieron combate alguno por no 
acercarse los rebeldes. 

Dia 9: continúan en la posi- 
cion de la ciudad los cochabam- 
binos, que aprovechándose de la 
necesidad, venden en escesivo 
precio, lo mismo que ha sido de 
esta jente y de sus haciendas. En 
Santa Teresa, este mismo dia se 
halló una bandera blanca con una 
carta rotulada al Sr. comandan- 
te la que se ha sacramentado. 

Dia 10: se hizo la espedicion 
por la jente del auxilio al pueblo 
de Achocalla, en donde mataron 
50 indios por haber huido los de- 
más y se aprovecharon de sus co- 
midas y muebles. Este mismo 
dia los indios de Pucarani entre- 
garon 9 zurrones de plata labra- 
da, ropa Sa. con un cofrecito 
de alhajas que había robado T'u- 
pa Catari. 

Dia 11 y 12: se continúa en el 
afan de acopiar víveres. En el 
12 se juntó una multitud consi- 
derable de indios, vestidos algu- 
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nos de granaderos en los altos 
del Calvario, de donde nos tira- 
ron muchos fusilazos y pedreros. 
Por una carta pidió Tupa Cata- 
ri, se le entregase su mujer y que 
saliésemos ála guerra. Se hi- 


| dios Este dia vinieron 30 arrieros 
| desde Cochabamba con sus co- 


| 


i 


| 


midas para vender á un riesgo 
manifiesto. 


Dia 22. Salió nuestra jente de 
la ciudad al amanecer, á juntarse 


cieron por los cochabambinos ; con la que había del auxilio en 


algunas correrías y mataron mas 
de cien indios. 

Día 13 y 14: en el primero no 
hubo cosa particular, y en el se- 
gundo mudaron el campo los del 
auxilio distante seis leguas. 

Dia 15 y 16: con la ausencia 
de nuestra jente se divisaron al 
gunos indios que serían cosa de 
300, en los altos del camino de 
Potosí, que impedían el abasto y 
salida de los nuestros. 

Dia 17: se mantienen los in- 
dios en el alto impidiéndonos la 
salida de tarde, tiraron por los 
altos del Calvario sus fusiles. 

Dia 18: nuestra jente del au- 
xilio vino con víveres y hallando 
resistencia en el alto por los ene- 
migos que ya los circunvalaban 
mataron mas de 50, lo que prac- 
tican con todos sinó huyen. 

Dia 19: hizo su entrada públi- 
ca el Sr. Flores, recibiendolo to- 
do el vecindario fuera de trinche- 
ras con músicas, víctores y arcos 
triunfales. Asistió à la misa sv- 
lemne de Te- Deum, y conducién- 
dolo á su casa de alojamiento se 
le hicieron algunas arengas en su 
alabanza. 

Dia 20 y 21: se proyectó una 
espedicion al valle de Potopoto, 
distante media legua de la ciudad 
con el fin de atacar al enemigo 
que había formado su real en 
a quel cerro con mas de 8000 in- 


la pampa de Potopoto, y habien- 
do avanzado hasta las inmedia- 
ciones de la cima del cerro rè- 
sistieron tan fuertemente los in- 
dios con sus piedras que cubrían 
la demás esfera. La caballería 
se había fatigado, y por eso no 
se pudo lograr la accion perfec- 
tamente. Seregula que los muer- 
tos de la parte enemiga serían 50 
y muchos heridos. Nuestra par- 
te tuvo un herido de bala que 
murió alotro dia, y muchos de 
piedra. A la retirada cayó una 
multitud prodijiosa de indios, pe- 
ro como venían á la retaguardia 
los veteranos de Saboya, no tu- 
vieron partido con ellos. 

Dia 23 y 24: no hubo cosa que 
se notase, solo la llegada de un 
cholo fujitivo de los indios que 
avisó la retirada de Tupa Cata- 
ri á los Yungas, con el designio 
de reclutar aquella jente. 

Dia 25: perdona el Sr. Flo- 
res á los indios de Laja, devol- 
viéndoles sus ganados. 

Dia 26: desertan algunos co- 
chabambinos de nuestro campo, 
dirijiendo su derrota á su tierra 
sin poderlos contener nuestra 


jente. 


Dia 27 y 28: baja el Señor 
Flores, á tratar de su regreso 
con el designio de reclutar mas 
jente por no ser suficiente la que 
tenía. 
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Dia 29: resulta de las confe- | 
rencias de entreambos coman- 

dantes se destinen sujetos que ; 
aquieten los cochabambinos que | 
se hallan en disposicion de mu- | 


Dia 30: por la parte del Cal- 
vario apareció una multitud de 
indios que con su gritería, toque 
de cornetas y espresiones desver- 
gonzadas, nos molestaron gran 
rato: tambien pretendieron in- 
cendiar las casas con sus mecho- 
nes de fuego. Este dia á muchas 
mujeres que salieron por el ca- 
mino de Potosí, mataron los re- 
beldes y otras cojieron cautivas y 
varias cargas de ropa. 

Dia 31: bajaron algunas per- 
sonas del auxilio sin resistencia 
de losindios que se habían re- 
tirado. 

Mes de agosto. 

Dia 1: salió nuestro coman- 
dante con alguna jente de la ciu- 
dad al campamento, à impedir el 
regreso del auxilio, pretestando 
quedar la plaza sin jente de de- 
fensa y escasa de víveres. De sus 
conferencias no sé qué resultó: 
se mandaron para la provision 
cerca de dos mil ovejas, las 
que quisieron quitar los indios y 
no pudieron por la resistencia que 
hicieron los que las conooyaban, 
hiriendo y matando á muchos sin 
pérdida de ninguno de los nues- 
tros. 

Dia 2: se divisan algunos in- 
dios por los altos. Nuestro co- 
mandante, con noticia de que 
venía el destacamento que deja- 
ba el Sr. Flores en esta ciudad 
de 120 hombres, hízole un propio 


recomendándole no era conve- 
niente su regreso por carecer la 
ciudad de víveres, pólvora y jen- 
te para su defensa. Esta delibe- 
racion de retirarse el auxilio cons- 
ternó en gran manera al vecinda- 
rio, al ver era consecutivo pade- 
cer otro asedio semejante al pri- 
mero y que toda la jente se ha- 
llaba sumamente postrada y ren- 
dida. l 

Dia 3: salió nuestro coman- 
dante á tratar con el Sr. Flores 
sobre la defensa de la ciudad, 
habiéndole este representado que 
era conveniente su retirada, y 
que regresaría dentro de 40 dias. 
Se retiró á media noche nuestro 
comandante. Este dia se dejó 
ver Tupa Catari, en los altos del 
Calvario, con muchos indios y 
granaderos que hacían en forma- 
cion su descarga de fusiles y pe- 
dreros, sin ofender á los nues- 
tros. 

Dia 4: empezó ámarchar hácia 
Oruro nuestro auxilio y habien- 
do dado licencia franca nuestro 
comandante para que se fuesén los 
que pudiesen, salieron mas de 


500 personas en seguimiento del 
, auxilio, postergando sus como- 
¡ didades por libertar la vida. Es- 


te dia se ahorcó al tuerto que es- 
taba preso, y comenzó nuestro 
cerco segundo, dejándose ver 
muchos indios por los cerros. 
Dia 5: este dia se alistaron de 
nuevo las jentes que había en la 
ciudad para formar las respecti- 
vas compañías. Se recibió car- 
tas de D. Vicente Rojas, que se 
hallaba en poder de los indios, 
en la que pide á la mujer de Tu- 
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pa Catari, bajo de cuya condi- 
cion, prometen las paces. El Sr. 
comandante toma las providen- 
cias que se conceptúan oportunas 
para la defensa de la ciudad. 
= Dia6 y 7: continúa nuestro 
comandante con todo empeño en 
alistar la jente y distribuirla á sus ; 
respectivos cuarteles. Repárase 
la guarnicion de fuerte y cons- 
rruccion de pólvora porque no 
era suficiente la que nos dejó el 
Sr. Flores. 

Dia 8: aparécese el rebelde 
Tupa Catari, en los altos del 
Calvario, con mas de dos mil in- 
dios escoltado de sus granaderos, 
de donde nos hicieron fuego to- 
da la tardesin hacer aprecio los 
nuestros. El traje que vistió el 
rebelde fué de rei inca. 

Dia 9, 10, 11 y 12: aunque se 
divisaron por todos los cerros que 
circunvalaban la ciudad muchos 
indios y entre ellos Tupa Cata- 
ri, haciéndonos fuego con sus fu- 
siles y pedreros pero no bajaban 
como ántes, por loque no hacían 
caso los nuestros, ni correspon- 
dían á su fuego. | 

Dia 13: entró por la mañana 
D. Vicente Rojas, que estuvo 
preso en poder de los indios 38 
dias, este nos anotició la des- 
truccion de Torata con todos sus 
caudales, y muerte de los que 
defendían, perdonando únicamen- 
te á las mujeres, habiendo sa- 
queado el pueblo el dia 5 de este 
mes, con robo de mas de dos mi- 
llones de pesos en oro y plata. 
La libertad le dió á este eclesiás- 
tico un comisionado de Tupac 
Amaro, llamado Toatauchi, que 


| 


vino á prender á Catari, como 
| efectivamente lo hizo. Este mis- 
i mo dia entró otro eclesiástico, 
quien avisa haber pasado nues: 
' tro auxilio por el pueblo de Co- 
, lamarca sin contradiccion algu- 
na. 


a 
4 


| Dia 14, 15 y 16: enestos tres 
' dias se logró de una paz octavia- 
| na, dando lugar á que se solem- 


|; nizase la fiesta de N. Sra. de la 


, Asuncion, con repiques, proce- 
| sion &a. aunque sí, se veían al- 


gunos indios por las cimas de los 
cerros. 


Dia 17, 18 y 19: aunque se 
veían en pelotones á los indios 
i en los cerros, largando algunas 
. descargas de sus fusiles y caño- 
| nes, no nos dieron cuidado por 


¡la mucha distancia en que se ha- 
i Ilaban. Algunos saboyanos sa- 
| lieron con el designio de soltar el 
agua por la cañeria, y habiendo 
¡ hecho alguno resistencia el ene- 
| migo, mataron dos ó tres y les 
i cojieron un poco de carne salada. 
| Dia 20 y 21: hacen iguales re- 
presentaciones los rebeldes de 
gritería y toque de cornetas con 
sus tiros de pedreros y fusiles 
| sin quererse acercar á las trinche- 
ras aunque algunas mujeres que 
salieron fuera las hicieron cau- 
tivas. | 
Dia 22 y 23: desde por la ma- 
nana nos batieron los indios con 
pedreros y fusiles desde los cer- 
ros, con mucha algazara corres- 
pondiendo los nuestros con sus 
morteros y cañones aunque no 
con el calor que en el cerco pa- 
sado. 


101 
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Dia 24: por las trincheras de 
las Recojidas y monjas Concebi- 
das, resguardados de las casas 
quemadas, nos hicieron los indios 
un continuado fuego, del que re- 
sultaron heridos 3 ó 4 de los 
nuestros. De nuestra parte se les 
cerrespondió con el mismo teson: 
de noche aunque hubo su gritería 
no resultó daño alguno. 

Dia 25: se advirtió mayor nú- 
mero de indios, bajando muchos 
á pié y otros à caballo en danzas 
y bailes hácia el valle de Poto- 
poto: en todo este tiempo no cesó 
el fuego de ambas partes así de 
fusiles como de cañones: nos gri- 
taron que el dia de Sta. Rosa to- 
imarían la ciudad. 


Dia 26: estando en quietud 
-todo el dia, á la tarde se apare- 
cieron algunos indios, pregonan- 
do un bando que el dia 28 llega- 
ría su rei Tupac Amaro, á quien 
saldrían los dos cabildos, ecle- 
slástico y secular à recibirlo, y 
entregarle las armas so pena de 
que reducirían la ciudad á ce- 
nizas. 


Dia 27: entró un eclesiástico 
con embajada de Andrés Tupac 
Amaro, que escribía tres cartas, 
la una al Sr. obispo, otra al co- 
mandante y otra al vecindario, 
pidiéndoles se acojiesen á sus 
banderas y subordinacion, que de 
no esperimentarían las crueles 
resultas de su rigor que habían 
esperimentado los de 'Torata con 
ótros desatinos. Este eclesiástl- 


co dió individual noticia de la 


destruccion de Torata, y de mas 
de 400 hombres que murieron. 


Dia 28: tomaron los' nuestros 
áun cholo llamado F. Aliaga, 
quien vino á las trincheras de las 
Recojidas á requerir por el con- 
testo de las cartas del dia ante- 
cedente que él había suscrito 
con otros y lo ahorcaron luego 
en la plaza. Sobre tarde hicieron 
mucho fuego los enemigos y ha- 
biendo salido los nuestros por 
San Sebastian, mataron algu- 
nos indios é hirieron á dos sol- 
dados, uno de los de Saboya con 
bala. 

Dia 29: estuvieron los indios 
en un continuo alboroto haciendo 
fuego por todos los fuertes. Sa- 
lieron de tarde cerca de 50 hom- 
bres conalgunos veteranos, reti- 
raron al enemigo con muerte de 
algunos, entre ellos un capitan 
de Tapac Amaro. De noche hi- 
cieron su alboroto con toque de 
cornetas sin acercarse á las trin- 
cheras. 

Dia 30: continuando los indios 
con sus descargas por habérseles 
multiplicado las armas de fuego 
con las que cojieron en Torata, 
hicieron los nuestros una salida 
por Santa Bárbara, dividida la 
jente en dos trozos con el fin de 
ganar la retaguardia al enemigo, 
comandado el uno por nuestro 
comandante y el otro por el ca- 
pitan Salgado, de la que resultó 
una mortandad crecida de indios 
sin el considerable número de 
heridos: se cojieron tres indios 
vivos que ántes de degollarlos, 
declararon la multitud de los re- 
beldes y los designios de Tupac 
Amaro, de los nuesttos no mu- 
rió ninguno. 
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Dia 31: aunque hicieron algun 
fuego los alzados, se retiraron 
sin hacer daño alguno. 

Mes de setiembre. 


| 
| 


| 


Dia 1 y 2: de dia hicieron al- | 
gun fuego los indios con fusiles y | 
cañones, y de noche queriéndose | 


acercar á las trincheras de San- 
ta Teresa, los: rechazaron los 
nuestros con un continuado fue- 


O. 

Dia 3 y 4: Hacen su descarga 
los indios desde los altos con pe- 
dreros y fusiles, á las que corres- 
ponden los nuestros. En el dia 2 
entró un muchacho que avisó del 
auxilio de la costa y de los tu- 
cumanes que venían de Oruro. 

Dia5 y 6: prosiguen los in- 
dios, en su acostumbrada tarea 
de hacer fuego con los fusiles y 
pedreros, dirijiendo muchas ba- 
las de estos sobre las casas y la 
plaza, pero sin hacer daño á vi- 
viente alguno, improperan los in- 
dios con varios dicterios á los 
nuestros, los que le corresponden 
con Igual moneda. 

Dia 7: salieron ántes de ama- 
necer los veteranos por la caja 
del agua, y cojieron vivos un in- 
dio y una india, que sus declara- 
ciones como casi todas, manifes- 
taban un espíritu falaz y enga- 
ñoso. Lo demás del dia se em- 
pleó en pasar revista entre los 
soldados aunque no cesaron de 
hacer fuego los indios, del que 
provino quedar herido un solda- 
do nuestro. 

Dia 8: nos baten incesante- 
mente con fusiles por toda la re- 
dondez de la ciudad, sin causar 
daño alguno: de noche entró una 


india refiriendo hallarse inmedia- 
to el auxilio de Lima, aun- 
que no se le dió crédito sirvió de 
algun consuelo á la ciudad. 


Dia 9: vino otra india que con- 
firmó la noticia del dia antece- 
dente; sit embargo los indios hi- 
cieron su continuado fuego: de 
parte de noche salió alguna jen- 
te veterana á reconocer el campo 
y no encontraron rumor alguno: 
hirieron á dos de los nuestros. 


Dia 10: incendiaron los rebel- 
des los claustros interiores del 
convento de San Francisco y 
algunas mas oficinas, no dándo- 
les lugar algunos piadosos de los 
nuestros á que continuasen su 
incendio, rechazándolos con va- 
lor y dando lugar á que se estra- 
jesen los vasos sagrados orna- 
mentos y nuestro amo, que se 
condujo á las Concebidas. Aquí 
llegó al estremo la temeridad y 
sacrilejio de'los rebeldes, roban- 
do el pobre equipaje de los reli- 
jiosos, y conduciendo á dos de 
ellos arrastrándolos por no poder 
caminar. El fuego de parte de 
los enemigos fué sin interrupcion 
todo el dia, y saliendo los nues- 
tros por la tarde mataron é hi- 
rieron muchos indios. 


Dia 11 y 12: en estos dias con- 
tinúan con mucho ardor el fuego 
de pedreros y fusiles que hacen 
los indios, que es un peligro ma- 
nifiesto el transitar las calles, nos 
hirieron un saboyano y dos mo- 
zos, los que luego murieron. De 
nuestra parte se les corresponde 
incesantemente al fuego que nos 
hacen. 
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Dia 13: aunque de dia no hi- 


cieron movimiento alguno los in-. 


dios, de noche abrigados de las 
casas quemadas, hicieron por to- 
do el contorno una terrible al- 
gazara acompañada de mucho 
fuego y piedras. Los, nuestros 
desde los fuertes les resistieron 
valerosamente con pedreros, mor- 
teros y fusiles hasta el amanecer. 

Dia 14, 15 y 16: fué mas ter- 
rible el fuego que nos hicieron 
estos tres dias, que parecerá hi- 
pérbole el decir que formaban 
granizo las balas que se cruza- 
ban por toda la ciudad, no sien- 
do árbitros sus habitadores en 
transitar las galles, nos hirieron 
4 personas y en el último dia se 
salió, cojiendo descuidadas las 
guardias, D. Bernardo Gallo, 
aduanero y se entregó llevado de 
su locura á los mismos indios, 
quienes lo trataron con sumo ri- 
gor dándole después (como se ha 
sabido) muerte cruel. 

Dia 17: continúa el mismo fue- 
go por tado el dia de ambas par- 
tes, causando mucho susto el ve- 
loz susurro de las balas, nos hi- 
rieron algunos y no sería menor 
el estrago que se hizo en ellos. 
Se recibió carta de los indios que 
en nombre del infeliz D. Bernar- 
do Gallo, nos invitaban á que de- 
jásemos la ciudad y que seriamos 
bien tratados de los indios, co- 
mo él. 

Dia 18: la noche antecedente 
la pasaron los nuestros en vela 
por los repetidos avances que da- 
han los indios con ademanes de 
acometer por las trincheras. Es- 
te dia hicieron algun fuego los 
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rebeldes, pero no como los an- 
teriores. Se ahorcó á un cholo 
que cojieror los nuestros en el 
campo enemigo. 

Dia 19: nos batieron todo el 
dia con un continuado fuego del 
que resultó haberse herido nue- 
ve personas: el nuestro fué sin 
intermision Y no hacía menor es- 
trago en ellos. Ya se esperi- 
mentaba igual hambre entre las 
jentes que en el cerco pasado: 
un borrico, una mula se compran 
á escesivo precio, para comer los 
soldados, tienen tan escasa ra- 
cion que para siete dias se les 
da un pan, dos libras de carne y 
dos de menestras. 

Dia 20: viendo la osada des- 
verguenza de los indios que in- 
cesantemente nos hacían fuego y 
que habían herido á un oficial de 
trinchera, mandó nuestro coman- 
dante salir alguna jente vetera- 
na que al verla se pusieron en 
precipitada fuga, logrando matar 
algunos y traer vivos tres que 
inmediatamente los degollaron 
después de habernos anoticiado 
de la inmediacion del auxilio. 

Dia 21: después de haber ti- 
rado sus tiros de fusil y pedreros 
los indios se retiraron à las tres 
de la tarde: este dia se coj!ó una 
chola que traía plata, quesos y 
pan para la mujer de Catari, con 
una esquela, en la que le decía 
procurase salirse cuanto ántes 
con el carcelero, á quien le pro- 
metía darle el oro y plata que 
quisiese, de donde se infiere te- 
nían entablada correspondencia. 
Se hizo captura de algunas per- 
sonas para la averiguacion. 
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Dia 22: el fuego de los rebel- 
des que fué escesivo y continua- 
do, hirió á seis personas de los 
nuestros. Ya se encuentran mu- 
chos muertos de hambre por las 
calles, así de muchachos como 
de adultos, aunque no tantos co- 
mo en el primer cerco, por ser 
mucho menos la jente. 

Dia 23, 24 y 25: en estos dias 
continúan en el mismo ardor los 
indios en bloquearnos la ciudad 
con fusiles y pedreros. Ocúpan- 
se en trasportar ganados de los 
altos al valle de Potopoto, y 
construir una gran acequia mino- 
rándonos la agua del rio. 

Dia 26: se empeñan en la ace- 
quia y cochas para represar el 
agua que venía en poca cantidad. 
De tarde salen los nuestros por 
Santa Bárbara, hacen un conti- 
nuado fuego al enemigo, con el 
que hieren muchos que huyen 
acobardados. 

Dia 27: aparentan vivamente 
nuestro auxilio, corriendo por la 
ceja de los altos muchos á mula 
y enarbolando una bandera blan- 
ca y haciendo fuego con tres pe- 
dreros; á cuyos hechos se per- 
suadió nuestra ¡jente que era el 
auxilio y se repicaron las cam- 
panas: mas viendo que no baja- 
ban y que su retirada era hácia 
su campamento nos persuadimos 
de la ficcion: esta quisieron pos- 
teriormente deslumbrar con ha- 
cer alemanes vivos de una guer- 
ra dando avances los de á mula 
á los de á pié, haciendo sus des- 
cargas, retiradas &a.que nos sir- 
vió de risa y diversion, zumbán- 
dolos desde las trincheras. 


Dia 28: mui de mañana salió 
nuestra jente por la caja del 
agua, con el fin de hacer captura 
à algun indio, y se logró cojer un 
mestizo y una india que en sus 
confesiones nos avisaron hallarse 
nuestro auxilio en Sicasica, á es- 


tos luego los ahorcaron. Nos 
hirieron uno de bala. 
Dia 29: entró un muchacho 


que avisaba de la inmediacion del 
auxilio y lo mismo dijo D. Pedro 


Palacios, que había salido á par- 


lar con indios de San Pedro, 
quienes le dijeron se deliberaba 
pedir perdon y que él mediase 
por ellos. | 

Dia 30: Volvió Mounda vez á 
salir Palacios á parlar con los 
indios de San Pedro, quienes le 
confirmaron la venida del auxilio 
y que estaban dispuestos todos 
con Tupa Catari, escepto los del 
pueblo de Collano,que eran de su 
parcialidad; dijo tambien que el 
número de indios repartidos por 
todos estos lugares pasaba de 
12,000. 

Mes de octubre. 

Dia l: este dia hicieron algun 
fuego los rebeldes; sobre tarde 
salió Palacios y habló con sus 
aliadios en San Pedro, que le re- 
pitieron la aproximacion de nues- 
tras tropas auxiliares y le regala- 
ron algunas frutas, pan y queso. 

Dia 2 y 3: se ocupan los in- 
dios en hacer la cocha represan- 
do y en construirla acequia en 
donde invierten una prodijiosa 
multitud de indios. Este dia se 
pilló una muchacha que afirma 
la inmediacion del auxilio; sale 


Palacios á las mismas conferen- 
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cias con los indios y se recela de 
su alevosía no lo maten. 

Dia 4: hicieron los indios mer- 
cado en los altos de San Pedro, 
á cuya golosina la jente salió 
presurosa á comprar carne, pan, 
queso Ka. y viendo que no les 
hacían daño, y que de algun 
modose proveía la ciudad eon lo 
que habían entrado por estar lo 
mas de la jente exhausta de todo 
alimento, salieron muchos á los 
gue hicieron garra los indios, lle- 
vando mas de 150 hombres para 
alistarlos de sussoldados, muchos 
esclavos, hombres y mujeres sin 
hacerles maygr daño. Visto esto 
mandó el SF. comandante que 
ninguno saliese pena de la vida; 
bien se deja ver el designio de 
los indios que fué sacarnos la 
jente de nuestra defensa, con es- 


te cebo, á unas personas atribu- 


ladas de la hambre que no se les 
podía propinar mayor incentivo. 

Dia 5: Hacen el mismo mer- 
cado los indios, y como estaba 
prohibida á los hombres la salida, 
solo llevaron algunas mujeres 
que su hambre las arrastraba al 
peligro. A Tupa Catari, que so- 
licitó ver su mujer, se le hizo una 
emboscada; y manifestándosela 
por una trinchera, no se quiso 
acercar diciendo que tenía cono- 
cido nuestro ardid. 

Dia 6 y 7: aunque continua- 
ron los indios con su plaza, re- 
celosos que no era etro el motivo 
que pescar nuestra jente no qui- 
sieron salir, y unas pobres muje- 
res que la necesidad las obligó á 
salir, las despojaron de su ropa, 
plata &a. Se divulgan voces que 


quieren paces por lo que aun in- 
mediatos los indios a nuestras 
trincheras, no se les hacía fuego 
alguno. De parte de ellos sus- 
pendieron todos estos dias la ar- 
tillería y fusiles: ya los unos y 
los otros conversan familiarmen- 
te y receloso nuestro comandan- 
te de que se fragúe alguna ocul- 
ta conspiracion redobla las guar- 
dias de noche en los fuertes. 

Dia 8: entraron uras mujeres 
cautivas que nos anuncian hallar- 
se inmediato el auxilio. Entra un 
capitan de los indios en nombre 
de Tupa Catari, digo de Tupac 
Amaro, á proponer paces las que 
se ejecutarían sobre tarde, para 
lo que vendría Tupac Amaro. 
Receloso nuestro comandante, 
hizo que se previniese la jente 
con armas poniéndola en la trin- 
chera de las Concebidas. Nues- 
tro comandante fué llamado por 
Tupac Amaro, saliese á San Se- 
bastian, á lo que no quiso acce- 
der, y esperando las resultas nos 
dieron descargas continuadas de 
fusiles, correspondiendo los nues- 
tros su alevoso proceder. De 
nuestra parte no quedó ninguno 
herido y de ellos varios. 

Dia 9: nos hicieron un fuego 
continuado, así de fusiles como 
de cañones. Se escribió una car- 
ta en que se le avisa hallarse 
próximo el auxilio, avisando que 
un coronel derrotado por él, ha- 
bía venido contando la prodijio- 
sa multitud de nuestra jente y 
que le habían muerto muchos in- 
dios. 

Dia 10: entraron nueve hom- 
bres del campo del enemigo: es- 
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tos confirmaron las antecedentes 
noticias, se trajeron 15 armas de 
fuego con llaves y tornilios de 
otras. Este dia se hizo salida á 
Potopoto, distante un cuarto de 
legua y llegaron los nuestros has- 
ta los toldos de Tapac Catari, le 
saquearon todo, y condujeron al- 
gun ganado, con muerte de mas 
de diez indios, de los nuestros vi- 
no un granadero herido de bala. 


| 
¡ 
| 
| 
| 


Dia 13: se hizo una salida á 
Santa Bárbara, en donde duró el + 
fuego de nuestra parte mas de 
dos horas y se hirieron algunos 
indios. Este dia nos mataron dos 
hombres que salieron por forraje. 

Dia 14 y 15: no hubo nove- 
dad alguna quenos asegurase la 
aproximacion de nuestro auxilio, 
ni movimiento considerable de 
guerra de parte de los indios, so- 


Dia 11: no hubo cosa particu- j; lo sí se puso un destacamento de 


lar, pero la hambre tiene en gran 
costernacion á la ciudad, re- 


nuestra 


| 


t 


jente por los lados que 


| salían algunas personas á buscar 


¡ leña para defenderlas y custo- 
diarlas de los enemigos. 

Dia 16: habiendo salído dos 
hombres de los nuéstros á los al- 


sueltos los mas á desampararla | 
si se retarda el auxilio diez 6 
doce dias mas. Remueven el 
campamento los indios de Tupac ¡ 


Amaro á las Peñas, dejándonos 
por eses altos libres. 


tos, á breve rato divisaron jente 
que acercada se reconoció ser del 


Día 12: de noche no se soltó la '| auxilio, y entraron juntos con- 


cocha que habían fabricado los 
indios represando las aguas del 
rio, que causó un estrago horri- 
ble. El puente de San Francisco 
lo destruyó con la trinchera que 
estaba encima, pudiendo salvar 
apénas la jente y el pedrero; los 
demás puentes los tiene reduci- 
dos á un miserable estado. Va- 
rias casas derribó en las que se 
tienen muebles de valor, 3ó 4 


| 


personas perecieron y el impetuo- ; 


so curso de tanta agua, duró 
mas de una hora consternando en 
gran manera à toda la ciudad. El 
Sr. comandante redobla las guar- 
dias por los fuertes porque se te- 
men emboscadas del enemigo. 
El dia antecedente cojieron los 
indios al padre de la Buena muer- 
te que salió á casar vizcachas, 
hombre mui útil y que sirvió de- 
masiado. 


| 


y 


duciendo muchas cargas de ha- 
rinas á la ciudad. Estos se ade- 
lantaron de nuestro ejército que 
dijo se componía de mas de doce 
mil hombres; el regocijo fué mui 
grande en toda la ciudad. | 
Dia 17: á la una de la tarde 
llegó todo el ejército á los altos y 
después de haber saludado recí- 
procamente con la artillería de 
ambas partes, entraron multitud 
de víveres que se espedían á pro- 


| porcion de su carestía; vinieron 


algunos. 

Dia 18 y 19: se procura abas- 
tecer la ciudad de víveres, y el 
segundo dia se deliberá atacar 
los indios que se hallaban en los 
cercos de Potopoto. De noche 
salieron mas de 500 hombres y 
habiéndclos sentido los indios, 
huyeron pero lograron tomar los 
nuestros dos pedreros, muchas 
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comidas y alguna ropa, siguiéron- 
lo., y á los que alcanzaron die- 
ron muerte que serían el núme- 
ro de 40 indios. 

Dia 20, 21 y 22: estos dias fué 
continuada la ocupacion de pro- 
veer la ciudad sin reparar sus 
moradores en los crecidos pre- 
cios áquese vendían los víveres. 
Ocúpase nuestro comandante en 
formar los planes que conceptúa 
oportunos para que opere el 
ejército y se aquieten estas pro- 
víncias. Al pueblo de Achocalla, 
que pide perdon se le concede; 
bajo las condiciones que han de 
entregar los cabezas de rebelion 
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videncias y habiendo salido hasta 
el pueblo de Mallaza distunte 
| mas de tres leguas, mataron mas 
| de cien indios è indias, y huye- 
| ron los demás. En Achocalla, 
mataron mas de 400 segun se di- 
jo, debiéndose admirar que un 
¡solo granadero de Saboya hizo 
resistencia á diez indios que lo 
| querían matar, y uno por uno 
mató á todos. 

Dia 23: Vino un emisario de 
parte de Tupac Amaro, con el 
indulto que había espedido el 
Sr. virei de Lima, pidiendo que 
en su virtud se le perdonase: nos 
causó grande alegria esta noticia 


y han de abastecer la ciudad de | y dicho Sr. comandante está to- 


víveres. 

Dia 23: pasó el comandante 
del alto á reconocer la cocha que 
habían fabricado los indios, cuyo 
trabajo se juzgó por imposible 
de construirse con ménos de 
10,000 hombres, y se derribaron 
sus paredes. 

Dia 24: se hizo el recibimien- 
to del Sr. comandante en públi- 
co con asistencia de los dos ca- 
bildos y vecindario. Los dos co- 
mandantes conferencian las dos 
espedicionesque se iban á hacer 
á Potopoto y las Peñas. 

Dia 25: no hubo cosa notable. 

Dia 26 y 27: habiendo despa- 
chado propio el comandante de 
arriba al nuestro, avisándole el 
designio que tenía de ir al pue- 
blo de Achocalla, á castigar á 
los rebeldes que hacían violencia 
á los que habían pedido perdon, 
díjo era conveniente saliese nues- 
tra jente por abajo para cercar- 
ojs: el comandante tomó sus pro- 


mando , varias providencias, las 
que nos aseguran muchos con- 
suelos. 

Dia 29: empieza á caminar 
| nuestro ejército á las Peñas, re- 
| mitiendo al emisario de Tupac 
Amaro, con los mismos eclesiás- 
ticos que vinieron á otros dos 
hombres. 

Dia 30: siguen su marcha 
| nuestras jentes con el designio 
| 
| 


que lleva el Sr. comandante. 

Dia 31: senos dió noticia co- 
. mo Tupac Amaro pedía 3 dias 
mas de término para entregar á 
Catari, que se había ido á Copa- 
cavana de donde lo esperaba. 
Esta notícia nos puso en recelo 
temiendo practicasen estos pérfi- 
dos las mismas falsedades que 
en los cercos pasados. 

Mes de noviembre. 

Dia 1: este dia los indios de 
Achocalla, vienen con algunas 
menestras á la ciudad, los que 
son recibidos con mucho amor 
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guno. 
Dia 2: se nos anotició de par- 


te del auxilio, que Tupac Amaro ; 


mantiene la deliberacion de en- 
tregará Tupa Catari, con sus 
principales mandones; aunque no 
por eso deponemos el recelo de 
que intente engañarnos. 

Dia 3: no hai cosa particular 
de narracion, solo sí la desercion 
que hacen los cochabambinos. 

Dia 4: viene Tupac Amaro, á 
nuestro comandante con algunos 
de sus principales, recíbelo el 
comandante con muchas demos- 
traciones de cariño, destinándo- 
le carpa inmediata á la suya. 

Dia 5,6, 7 y 8: nos avisan 
que Tupac Amaro, se familiari- 
zaba mucho con los nuestros y 
que regresando con dos de los 
nuestros ásu campamento, los 
volvió vestidos de indios. Esta 
desvergúenza nos llenó de cólera 
é impaciencia aunque nos mitigó 
el saber que los habia tratado 
con mucha afabilidad. Desertan 
cada dia muchos de los nuestros 
dirijiendo su derrota. . 

Dia 9: prenden los nuestros á 
Tupac Amaro, que se manifes- 
taba fiel con algunos de sus co- 
roneles por habérsele pillado una 
carta de Andrés Tupac Amaro, 
(segun se dice), en la que se le 
avisa entretenga nuestra jente 
con el pretesto de perdon y que 
luego que regrese nuestro auxi- 
lio, prosiga en formar las cochas 
para la destruccion de la ciudad. 

Dia 10: se nos avisa hallarse 
nuestro comandante Reseguin, 
enfermo y se llama médico de la 


| 


| 


i 


ciudad para su „curacion. Se le 
toma la confesion á Tupac Ama- 
ro, é ignoramos lo 'resultivo de 
ella. 

Dia 11: prenden los nuestros 
comandados por el capitan Iba- 
ñes, al famoso Tupa Catari, al 
que desnudindolo de sus vesti- 
dos que los tenía mui ricos, lo 
raparon coronándolo con cuer- 
nos y por cetro otro cuerno, y 
montado en un borrico con palio 
que le formaron de jergas y cue- 
ros, lo trajeron al campamento 
causando indecible gusto á to- 
dos los que miraron en figura 
tan ridícula al quenos infirió tan- 
to daño. Cojiéronle algunas car- 
gas de ropa y plata y algunos de 
sus principales paniaguados. 

Dia 12: entraron á esta ciudad 
en buena custodia 28 presos hom - 
bres y mujeres, y entre ellos Tu- 
pac Amaro, con sus secuaces, y 
la hermana de Tupa Catari, in- 
dia quetenía por carácter su cruel- 
dad, con algunos comisionados de 
Tupa Catari. Nuestra jente ha 
estado mui complacida con la 
vista de los presos, tanto que no 
se forma tanta concurrencia en 
la mayor solemnidad que se pue- 
de imajinar. 

Dia 13: se designa camine el 
maestre de campo Villavicencio, 
con el designio de traer víveres 
de Cochabamba. Muchos indios 
de estas provincias entran á la 
sociabilidad antigua, mantenien- 
do su comercio de algunos víve- 
res con losde la ciudad. A to- 
dos jeneralmente se les trata con 
mucho amor, sín darles el mas 


leve motivo de sentimiento. 
109 
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Dia 14: trajeron la cabeza de 
Tupa Catari que la hicieron.... 
en las Peñas, la cabeza fué tras- 
portada á esta ciudad de la Paz, 
colgada en la horca y los cuatro 
miembros distribuidos en los pue- 
blos de indios Sicasica, A yubay, 
Calamari y Laja. 

Dia 15: llegó el Sr. oidor D. 
Francisco Tadeo Diaz de Me- 
dina, donde fué á hacer la justi- 
cia de Tupa Catari, juntamente 
con el provisor y vicario jeneral 
de este obispado, que en el dis- 
curso de tres dias habían ajusti- 
ciado á Tupa Catari, sin dar lu- 
gar, á lo que presume la jente, á 
la declaracion, por lo mucho que 
iba enredando. El nombre ver- 
dadero de Tupa Catari es Julian 
Apari, y tambien advierto que el 
que va nombrado Tupac Amaro, 
que entró en la Paz, el dia con 
los coroneles presos, su nombre 
no es Tupac Amaro sinó Miguel 
Bastida, cuñado de José Miguel 
Tupac A maro. 


DIARIO DE LOS ACAECIMIENTOS EN LA ES- 
PEDICION HECHA POR EL Sr., D. IGNa- 
cio FLORES, TENIENTE CORONEL DE 
REAL EJERCITO, GOBERNADOR DE Mo- 
Jog Y COMANDANTE JENCRAL DE LAS AR- 
MAS, SOBRE LAS PROVINCIAS SUBLEVA- 
DAS EN EL DISTRITO DE LA REAL AU- 
DIENCIA DE CHARCAS, AS] PARA LA PA- 
CIFICACION DE ELLAS, COMO PARA EL 
SOCORRO DE La CIUDAD DE LA Paz, QUE 
SE HALLABA SITIADA POR INNUMERABLES 
INDIOS AL MANDO DEL REBELDE Tupa 
CATARI, NOMBRADO JULIAN ÁPARI. 

© Dapo A LUZ Por D. F. Javier DE Ca- 
ÑAS, CAPITAN DE GRANADEROS DEL BA- 
TALLON DE MILICIAS DE LA PLATA, Y 
TESORERO PAGADOR DE LAS TROPAS DE 
DICHA ESPEDICION. . 


Mes de mayo. 
Dia 16: habiendo determina- 


do el Sr. comandante que salie” 
| se el último resto de milicias de 

esta ciudad compuesto de la 
| compañia de granaderos, la 2. * 
de fusileros y la de pardos hati- 
| dores, lo verificaron estas últi- 
| mas el 12 de dicho con una de 
a del capitan D. Andrés 
| Amaya, y una de la Laguna del 
¡Capitan D. Roque Carrion, al 

mando del coronel D. Diego de 
Velazco, con órden de que á mar- 
| chas cortas esperasen en el pue- 
blo de Veuri, distante de aquí 22 
| leguas, hasta mi llegada con el 
| trozo cumpucsto de mi compañía 
| la de partidarios del Rio Negro, 


¡ del capitan D. Francisco Pove- 


| da, la de Aiquile, del capitan D. 
| Felipe Goyachea y todo el tren 
de artillería con la fuerza si- 
ge 8 cañones de campaña 
de 42, con 200 balas de bronce; 
150 tiros de metralla y sus cor- 
| respondientes cartuchos de pól- 
| vora, con mas dos cargas depól- 
| vora, dos morteros «le bronce 
para echar piedras con las uten- 
i silios para su manejo; 50000 car- 
'tuchos de fusil, y 1500 piedras 
de chispa, 31 artilleros con su al. 
férez, sarjento y cábos, habiéndo- 
se hecho todos los utensilios de 
pronto manejo de todo con la 
mayor prolijidad y cuidado por 
los sujetos mas peritos de esta 
ciudad; todo lo cual bien acon- 
dicionado, se entregó á cargo del 
alférez de artillería verificando la 
salida este último trozo el 14 del 
mismo con singular gusto de la 
tropa, la que dirijió su marcha 
hasta la Punilla; pués por haber 
salido à las dos de la tarde ao 
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pudo pasar mas adelante y al si- 
guiente dia 15, caminaron hasta 
las inmediaciones de Surubamba, 
donde hicieron noche; y el 16, 
acamparon en el tambo de Sa- 
santa, en cuyo lugar como á las 
5 de tarde les dí alcance, habien- 
do salido este mismo dia des- 
pués de misa de Chuquisaca. 
Dia 17: A las 9 del dia se al- 
zó el campo y dirijió la marcha 
para Huayllas, habiendo toma- 
do el camino del rio, donde en- 
contramos con un arriero que 
venía de Oruro, con algodon y 
ají, quien me aseguró de la paci- 
ficacion de aquella villa y la pro- 
vincia de Chayanta, y habiendo 
seguido la marcha, llegué al des- 
tino á las tres de la tarde, donde 
fuí recibido con jeneral aplauso 
de los vecinos que habían puesto 
muchos arcos desde una legua 
ántes, y juntado los soldados de 
aquel lugar, quienes estuvieron 
puntuales en traer lo necesario 
para la tropa, como fué carne en 
abundancia, leña y otras cosas 
con que particularmente obse- 
quiaron à todos los soldados; se 
armaron dos cañones para que 
los indios de las inmediaciones 
{que asomaban à los cercos] vie- 
sen la disposicinn con que cami- 
na la tropa y que siempre se vive 
alerta, habiéndose hecho cargar 
con metralla para lo que pudiera 
suceder, y se tuvo la guardia 
respectiva con sus centinelas. 
Dia 18: considerando que el 
camino de este dia era largo ,y 
en partes molestoso, levanté el 
eampamento á las ocho de la ma- 
ñana y seguimos encontrando en 
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la mayor parte de él muchos ar- 
cos que los indios habían puesto 
pero ellos no se dejaron ver has- 
ta el rio de Chacaguaratá, don- 
de se mantuvieron en sus casas, 
algunos de ellos sin hacer mas 
novedad que quedar admirados 
de ver los soldados en el buen 
órden que llevaban la marcha. 
Subimos la cuesta penosa del 
nombre del rio con infinito tra- 
bajo por la fatiga que causaba 
el sol, siendo en su mayor fuer- 
za y rigorentre la una y las dos 
de la tarde, por lo cual algo ren- 
didas las cabalgaduras camina- 
ron mui despacio y á cerca de las 
cuatro y media llegué á Ucari y 
me incurporé con la partida del 
coronel Velazco, que á este efec- 
to estaba prevenido de no pasar 
adelante y se trató de descansar 
el dia siguiente. 


Dia 19: mediante á que el Sr. 
comandante jeneral, me había 
prevenido le esperasc en el pue- 
blo de Itacha con la tropa, pués 
aunque venía á la lijera con la 
veterana lc era preciso entrar en 
Moromoro, donde tenía que hą- 
cer al paso, y por esto indispen - 
sable alguna demora determiné 
pasar en Ucari un dia, respecto 
á que allí facilitaron los alcaldes 
que tenían buenos pastos para lag 
mulas, y la carne necesaria para 
la tropa, cn efecto habiéndolo 
asi ejecutado recibí este dia una 
esquela de dicho Sr. comandan- 
te en que me anoticiaba haber sa- 
lido de la ciudad el 18 y que con 
la mayor brevedad me alcanzaría 
y no ocurrió novedad alguna. 
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- Dia 20: Salimos de este pue- 
blo después de misa, que cantó 
el cura Inber solemnemente, por 
el feliz éxito de la espedicion y 
sin haber habido cosa particular 
llegamos á Macha, donde fuimos 
reunidos por el cura Dr. D. Mi- 
guel Arsadum, y vecinos con 
mucho agrado y por la falta de 
casas cómodas para cuarteles se 
repartieron las compañias en 
distintas viviendas y el cura me 
hospedó en su casa, habiendo to- 
mado Velazco la casa del cura 
de Merlo. No se encontraron in- 
dios en el pueblo, pués todos se 
ausentaron con la noticia de nues- 
tra llegada, y nos aseguraron los 
principales sujetos del lugar que 
los indios se habían remontado á 
los cerros, amenazando con que 
después de nuestra ausencia ba- 
jarían y acabarían con todos los 
Karas [que así nos llaman á los 
españoles], y que toda la vida no 
habían de estar pasando los sol- 
dados por allí; con lo que mandé 
poner toda la artillería corriente, 
doblar las guardias, hacer patru- 
Mas, y vijilar el pueblo y cárcel 
donde se hallaban varios reos 
criminosos. 

Dia 21: este dia nos mantuvi- 
mos en el pueblo descansando y 
esperando por horas al Sr. co- 
mandante. Bajaron los caballe- 
ros mineros de la Rivera, y par- 
te de Ahullapas, y se ejercitó mi 
compañia de granaderos en el 
manejo de las armas, evolucio- 
nes y marchas regular y redo- 
blada, mandada por el ayudante 
mayor del batallon D. Vicente 
Rodriguez y no ocurrió noveded. 
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Dia 22: seguimos del mismo 
modo esperando la venida de 
nuestro comandante que se veri- 
ficó ántes de medio dia con gran- 
disimo acompañamiento de todos 
los comarcanos, mineros, &a. 
conduciendo los dragones y sabo- 
yanos del capitan Salgado, y 
continuamos con nuestro trabajo 
de ejercitar las compañias de 
fuego, rondar y vijilar el puebio. 

Dia 23: respecto á que se ha- 
llaban en la cárcel varios reos de 
consideracion que era necesario 
seguirles sumario y castigarlos, 
determinó el Sr. comandante ha- 
cer alto hasta verificar el castigo, 
y en esta virtud se mantuvo toda 
la tropa quieta, y esta tarde hi- 
zo ejercicio lá compañia de Sal- 
gado, con particular júbilo de 
todos los asistentes; por la no- 
che se hizo prueba de mortero 
con una granada de vidrio, y pudo 
haber hecho daño,mediante á la 
ninguna intelijencia del alférez de 
artillería que por haberse retar- 
dado en dar fuego al fogon des- 
pués de la espoleta se acabó es- 
ta y reventó la granada ántes de 
salir del mortero, con la felicidad 
de no haber padecido detrimento 
alguno los concurrentes, y no se 
logró ver el efecto de la granada 
pués aunque se repitió otro tiro, 
respecto á la debilidad de la gra- 
nada no se supo su paradero. 

Dia 24: Hallándose la cárcel 
de Chayanta cargada de indios 
presos y de bastantes delitos me 
comisionó nuestro comandante á 
que pasase á entender en estas 
causas, y castigar los culpados, 
dándome para resguardo mi com- 
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pañía; la de partidarios de Ai- 
quile de Goyechea: la de batido- 
res pardos de Chuquisaca, v to- 
do el tren de artillería, con lo 
que emprendí la marcha inme- 
diatamente; llegué este dia á Po- 
coata, donde fuí bien recibido de 
los caciques y principales del 
pueblo, habiendo salido todos 
media legua á convoyarme, cuya 
distancia estaba guarnecida de 
arcos á su modo en celebridad y 
honor al rei á quien victorearon á 
la entrada con repique de cam- 
panas. Tuvieron gstos bastante 
prevencion de carne, pan, leña, 
verduras &a. y pasamos la no- 
che gustosos por el buen hospe- 
daje de estos naturales. 

Dia 25: este dia hubo alguna 
dificultad para salir de aquí res- 
pecto á que las mulas de carga 
venían fletadas hasta este lugar 
y tardaron en proveernos de otras, 
no obstante el empeño del cura 
Inter y actividad de los gober- 
nadores, caminé con toda la tro- 
pa y equipajes correspondientes 
al medio dia, por lo que me co- 
jió la noche al pié de la famosa 
cuesta de Morachaca y pasé el 
rio hasta llegar al tambo, donde 
hubo alguna dificultad para ce- 
bada y carne, sin embargo por 
la mucha exijencia con que el 
alcalde del tambo solicitó que se 
aprontase lo necesario, se consi- 
guió y nos cayó esta noche una 

nevada mui competente. 
- Dia 26: Salí del tambo á las 
ocho del dia yá mas de estar los 
cerros nevados por la ñoche an- 
tecedente continuó lo mas del dia 
cayendo nieve que nos mortificó 


¡lo bastante por venir con mucho 


viento; últimamente bajamos al 
lugar de Choquenta, cerca de las 
cuatro de la tarde, donde se faci- 
litó carne para la tropa y todo lo 
necesario; por la noche me noti- 
ciaron que acababa de llegar un 
artillero desertor de la espedi- 
cion de D. Gavino Quevedo, y 
que este dió la infausta noticia 
de la derrota que este habia es- 
perimentado en Sicasica, el dia 
. «del presente á manos de los in- 
dios, asegurando que mui pocos 
habían escapado de la refriega y 
que él hubiera perecido áno ha- 
berse quedado en Panduro aque- 
lla noche: lo hice buscar y se 
ocultó de modo que no pude ver- 
lo para informarme del suceso 
hasta que lo encargué á un indio 
alcalde que quedó en solicitud de 
él con hastante empeño. 

Dia 27: á las siete de la ma- 
ñana vino el alcalde con el de- 
sertor, á quien hice varias pre- 
guntas ocultamente sobre el tra- 
bajo que hahía referido á los sol- 
dados y quedé cerciorado de ser 
todo cierto, sin embargo le im- 
puse en que procurase disuadir á 
los soldados de todo los que les 
habia dicho, asegurándoles que él 
por pasar libremente á su tierra 
los había engañado, hízolo así, 
mas los soldados bien enterados 
de todo no dieron crédito á su 
desistimiento, ántes con sobrado 
espíritu y valor me pusieron en 
estado de acelerar las mar- 
chas, protestando todos ellos que 
irían á vengar el agravio que sus 
paisanos habían recibido median- 
te á que llevaban diversos propó- 
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sitos que los que perecieron y así 
procuré alentarlos y esforzarlos 
con cuantas razones me fuéron 
posibles, en cuya virtud tomé la 
marcha para Chayanta, que lo- 
gré llegar é media tarde habiendo 
salido á reunirse el comisionado 
- D. Lorenzo Gordillo, con mu- 
cho acompañamiento una legua 
ántes y á la entrada del pueblo 
hubo muchos arcos y danzas y 
Gordillo dispuso los alojamien- 
tos á todas las compañías con la 
mayor comodidad. 

Dia 28S: en fuerza de la comi- 
sion que se me confirió por el Sr. 
comandante dió principio este dia 
el ayudante mayor D. Vicente 
Rodriguez, en virtud de auto que 
a este fin espedí, para que pasa- 
se á la cárcel y reconociendo los 
reos se hiciese cargo de ellos 
asegurando sus personas con las 
guardias que le pareciese conve- 
niente, que se nombró con la 
mayor prontitud y que al mismo 
tiempo recibiese las sumarias 
correspondientes á sus delitos, lo 
cual practicó, sin pérdida de ins- 
tantes, habiendo nombrado por 
escribano de las causas al sar- 
jento 1. % de la compañia de par- 
tidarios Vicente Corriel, por con- 
currir en él las cualidades nece- 
sarias para este caso y hallarse 
perito por haber actuado en 
iguales circunstancias en el pue- 
blo de Tupisa; con cuyas solem- 
nidades se principió el proceso 
de que resultaron varios reos de 
considerables crímenes. 

Dia 29: continuamos en seguir 
las causas y este dia llegó el Se- 
ñor comandante con su comitiva 


de Meyor, escribano y demás, 
quien no quiso interrumpir mi 
comision sinó que instándome á 
que acelerase en el pronto despa- 
cho, tomó la determinacion de 
seguir sus marchas acortándolas 
lo posible á fin de que yo le al- 
canzase en el camino para entrar 
en Oruro juntos. 

Dia 30: seguí con la mayor vi- 
jilancia y empeño en mi comision 
dando poco lugar al reposo, pués 
desde las seis de la mañana no 
cesó el trabajo hasta las diez de 
la noche, á fin de concluir y se- 
guirá nuestra comandante que 
este dia salió para Oruro, con 
grandes propósitos de no desistir 
hasta lograr socorrer la Paz que 
ya desconfió de su existencia por 
la derrota que efectivamente sa- 
biamos había padecido la espedi- 
cion de D. Gavino, por cartas 
que el asistente mayor D. Ja- 
cinco Rodriguez, le hizo alcan- 
zar en Pocoata, por lo que luego 
que, llegó dicho Sr. comandante 
á Aguacaliente, me hizo Cañari 
una esquela, instándome á que sin 
pararme en todas las formalida- 
des que yo deseaba llevar en mi 
comision, ajitase y siguiese á que 
con nuestra llegada se contuvie- 
sen las tropas derrotadas que á 
toda prisa se iban desertando. 

Dia 31: nose hizo otra cosa 
sinó seguir las causas con todo 
empeño como el dia antecedente 
y habiendo parado en Aguaca- 
liente muestro comandante, me 
instó por otra esquela sobre que 
no me demorase en Chayanta, 
que ejecutase la justicia, y me 
pusiese luego en camino por Ms- 
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tar infinito los asuntos de la Paz|| reras de baquetas á correspon- 


que era lo que le atravezaba el 
corazon, 
~ Mes de junio. 
Dia 1: Respectoá la grandí- 


| 
sima instancia con que el Sr. co-' 


dencia de sus delitos cuya sen- 
tencia se hizo ejecutar al dia si- 
guiente. 

Dia 3: pasó el ayudante á ha- 
cer saber la sentencia y fecho, 


mandante me llamaba, procuré | puso en la capilla de Misericor- 


que no se cesase un punto en el 
trabajo, y así desde la hora de los 


dia los reos de muerte, habiend 
este dia reforzado la guardia así 


dias antecedentes se siguió con|| en la cárcel como en la capilla y 


las sumarias, y al mismo tiempo 
dándome modo de acariciar á los 


los curas Inter, auxiliaron á los 
sentenciados espíritualmente, el 


indios, administrándoles justicia ¡| resto del dia y noche que les que- 


con toda prontitud á fin de atraer- 
les al conocimiento de la subor- 
dinacion que debían tener á los 
jueces y dándoles á conocer el 
vigor de las armas y poder de 
nuestro rei, con lo que ocurrían 
infinitos á que les diese pasapor- 
tes para poder ir á los valles à 
trabajar sus chacras, los que, con 
conocimientos de sus caciques, 
les franqueé libremente. l 
Dia 2: habièndose ajustado las 
causas de aquellos principales 
reos y de mayor consideracion, 
fuéron sentenciados en vista de 
sus delitos en la forma siguiente: 
Alejandro Condori, Miguel Rios, 
Crespin Rios, Javier Benito, 
Justo Policarpo, Martin Lope, 
Juan Kespi y Manuel Cañari, 
ahorcados: Blas Bello, Luís Con- 
dori, Francisco Copali, Ciprian 
Policario, Eusebio Policario, 
Melchor Márques, Mateo Tico- 
na, Manuel Ticacolqueni, Pedro 
Choquey, Blas Santos, arcabu- 
ceados, Valeriano Cucho, Fran- 
cisco Gruanca, Tomás Copa, Mel- 
chor Ambrosio, Manuel Robles, 


Diego Uchazara, Fernando Li- 


nares, Esteyan Quintalaura, car- 


daba y se puso la artillería con 
las precauciones necesarias; se 
pusieron dos patrullas que viji- 


‘lasen el pueblo por cualquiera 


acontecimiento y no se sintió no- 
vedad alguna. 

Dia 4: á las nueve de la maña- 
na se puso la compañia de gra- 
naderos sobre las armas, la de 
partidarios, los aiquileños mon- 
taron en sus cabalgaduras con 
lanzas, los batidores se formaron 
con sus armas y los artilleros es- 
tuvieron con las mechas encen- 
didas, con cuya formalidad se eje- 
cutó en la plaza el castigo, que- 
dando todos los vecinos azorados 
y compunjidos viendo aquel es- 
pectáculo nunca acostumbrado 
en aquel lugar. Se observó que 
uno de los pasados por las armas 
después de dejádolo por difunto 
en el suplicio y conducídolo á la 
puerta de la iglesia en que pasó 
mui cerca de un cuarto de hora 
volvió en sí y comenzó á querer 
entrar en la iglesia, lo que hu- 
biese ejecutado á no haber esta- 
do pronto un batidor que le des- 
cargó un golpe de sable en la 
cabeza que le derribó, y con un 


- 416 - 


tiro de fusil acabó de espirar.. 
Por la tarde se siguió la fun- 
cion de carreras de baqueta á 
vista de los que estaban colgados 
de dos horcas que á este fin se 
pusieron, y quedaron aquellos su- 
mamente atemorizados del casti- 
€o y con resolucion de buscar á 
todos los que habían sido causa 
de que ellos sufriesen. 

Dia 5: respecto á que no se 
facilitaron las mulas de carga y 
silla para salir del pueblo en se- 
guimiento de nuestro comandan- 
té se pasó el dia en administrar 
justicia y dar pasaportes á los 
indios quequerían seguir sus em- 
pleos. Hice publicar bando y fi- 
jarlo en la plaza haciendo saber 
á los indios, las ningunas facul- 
tades que en ellos concurren, co- 
mo tambien en sus cabezas de 
motin, para negarse á pagar el 
justo y lejítimo ramo de tributos 
a favor del rei nuestro Sr. y ame- 
nazándoles con graves penas á 
los que faltasen á la contribucion, 
asi de lo que se hallaban debien- 
do, como de lo quese adeudase 
en adelante. 


ocurrencias de Chayanta, á cosa 
de medio dia salí con la tropa, y 
enderecé la marcha á Aguaca- 
liente, donde llegué á las cinco 
de la tarde y fuí recibido por el 
cacique de aquel partido Miguel 
Casa-casa, con prevencion de 
carne y lo necesario para pasar 
la noche. 

Dia 7: salí de este lugar á las 
ocho del dia y caminé esforzando 
la marcha hasta la Venta del 
Medio, sin embargo del rigor 


Dia 6: después de finalizar 


con que nos trató el alto de Gua- 
nuni, habiendo esperimentado 
cruelísimo viento que queria sa- 
carnos de la mula y tan frío que 
aun los que hacían su marcha á 
pié, no podían seguir sin buscar 
lugares de algun abrigo de rato 
en rato, y habiendo llegado á la 
Pascana, vino el alcalde del pue- 
blo con muchas indias condu- 
ciendo papas, carne y leña con 
que se pasó la noche. 

Dia 8: habiendo tenido noticia 
de que nuestro comandante ha- 
bía pasado á Oruro el dia ante- 
cedente, mandé alzar el campo 
con ánimo de estar este dia en la 
villa, lo que no se pudo efectuar 
á causa de-que poco ántes de mi 
llegada á Sorasora, había cami- 
nado la tropa veterana, por cuya 
razon no habiendo proporcion de 
cabalgaduras hasta que los al- 
caldes las solicitasen, pasé en es- 
te pueblo donde el Sr. D. N. Ve- 
lazco, cura de él que me aguardó 
con lo necesario de pan, carne, 
leña y cuarteles para alojamien- 
to, habiendo servido su casa pa- 
ra los oficiales. 

Dia 9: estando ya en marcha 
para la villa, como á las once del 
dia me alcanzó el alférez D. Jo- 
sé Llanderas, que con una corta 
escolta de granaderos se había 
adelantado de la partida del te- 
niente coronel de dragones D. 
José Reseguin, quien me infor- 
mó de haber hecho noche la tro- 
pa en Guanuni, con cuya noti- 
cia partísin detenerme en el ca- 
mino cosa alguna, pués entre tres 
y cuatro de la tarde logré poner- 
me en media legua de distancia 
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de la villa y de allí despaché al !! y en efecto se entregó al capitan 
sub-teniente de granaderos D.'| D. Manuel Diaz, con la fuerza 
Antonino Dara, á dar parte á| de 49 hombres, y por haber pa- 

| 

| 

l 


nuestro comandante jeneral D. || decido algun quebranto en la sa- 
Ignacio Flores, de estar inme- ' lud pidió su retiro y se lo conce- 
diato á hacer mi entrada y que. dió el Sr. comandante, atendien- 
solo esperaba su órden para eje- do á las justas razones que le 
cutarla en la disposicion que le li espuso y se hizo entrega de ella 
agradace, bien á pié, ó segun ve- ll al ayudante D. Santiago Ruiz, 
nía en la marcha de camino, á | Dia 12: se trató de formalizar 
que me respondió con el agrado | muchos asuntos de la espedicion 
que acostumbra que no molesta- ; como acopiar cartuchos de fusil 
se la jente en echar pié á tierra || y cañon, de componer las cure- 
que del modo que venían entra- | ñas de los morteros que hasta 
sen y no habiendo permitido su || entónces no se habían reforzado, 
jenial afecto esperar como jefe || con fajas de fierro y hacer otras 
salió á la pampa, donde se rego- (| providencias de boca y guerra. 
cijaron todos los oficiales y sol- || Se continuó con los asuntos an- 
dados de verle, habiendo á su in- | tecedentes sin decadencia algu- 
timacion salido gran parte de | na respecto á que el Sr. coman- 
vecinos de honor y oficiales, con || dante instaba á la salida para la 
innumerable multitud de la ple- || Paz de donde se sabía tenían 


e A 


be con mil encarecimientos de || muchísima necesidad de socorro - 


júbilo y se repartió la tropa en || por varias noticias que se adqui- 
los cuarteles destinados á este fin. || rían de diferentes partes y ha- 
- Dia 10: á la misma hora del || biendo en todos estos dias des- 
dia antecedente entró la colum- || pachado muchos cañaris ó cor- 
na del comandante de D. José ¡| reos nuestro comandante á ver 
Reseguin, compuesta de los gra- [| si traían alguna razon de la exis- 
naderos de Saboya, la compañia ¡| tencia de la ciudad, no volvió al- 
de D, Pascual Borje, la de D. [| guno de ellos porque ninguno se 
Mariano lbañes, y la de santia- || atrevió á pasar hasta Sicasica, 
gueños de lanza, con alguna por- || donde recelaban ¡justamente la 
cion de pólvora en cartuchos y || crueldad de aquellos bárbaras 
se trató de sustanciar algunas || habitadores, por lo que nos man- 
causas que estaban pendientes || tuvimos sin mas noticia que la 
de varios indios rebeldes. que corría vulgarmente de que 
Dia 11: se fué disponiendo á || comían los sitiados carne de per- 
aprontar 2 compañias de las mili- || ros, gatos y mulas, sin embargo 
cias de Oruro que cl justicia ma- | se repetían por instantes las dili- 
yor, Oruro, ofreció'parala espedi- || jencias sobre saber_la certidum- 
cion y arreglar unas de las tres || bre de ello. 
que se habían derrotado en Si- Dia 13: se mandó poner toda 


casica, del trozo de D. Gavino, | la tropa sobre las armas en la 
105 
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plazuela del Regocijo y tomarlos, 


tres paños de ella en la forma 
siguiente: los granaderos de Sa- 
boya, dragones y fusileros de 
Saboya, tomaron la derecha de 
suerte que ocuparon la parte de 
abajo al costado de la Merced: 
las milicias de la Laguna y Tu- 
cuman con los batidores de Chu- 
quisaca. ocuparon el centro ó 
frente del costado de la iglesia 
matriz, los granaderos de Chu- 
quisaca, con las dos compañias 
de su batallon se destinaron al 


| 


i 
| 
| 


frente de la tropa veterana de. 


suerte que tomaba desde la puer- 
ta de la iglesia y cerraba la en- 
trada de ella, en cuya conformi- 
dad se mantuvo el tiempo preci- 
so para conducir tres indios que 
se pasaron por las armas y luego 
se formó toda la tropa en dos fi- 
las para correr baquetas á cinco 
indios, las que desde luego fueron 
capaces de dejar en el sitio á los 
castigados á no ser ellos de tan- 
to aguante y concluidos estos ac- 
tos se encaminaron todas las 


compañias ásus respectivos cuar- 
teles. 


Dia 14: se dió la órden para 
que al dia siguiente se empren- 
diese la marcha para la Paz, la 
que recibieron todos con parti- 
cular gusto por ir á sacar de la 
opresion del cerco á los sitiados 
y con tal resignacion que habién- 
dose hecho revista este dia de la 
tropa que existía, se hallaron 
únicamente 732 hombres, como 
lo manifiesta el estado que va 
inserto; pero todos con tal espí- 
ritu, celo y amor al servicio de 
ambas majestades que desde lue- 


go no quedaría duda alguna en 
el feliz éxito que se esperaba, 
pués no llevaban otro objeto sinó 
el aliviar aquellos pobres que por 
noticia sabiamos esperaban nues- 
tro auxilio como al santo adven:- 
miento y castigar los crueles si- 
tiadores revelados contra Dios, 
contra la lei y contra el rei co- 
mo era Tupa Catari, y sus se- 
cuaces. 


Estado que maniñesta el pilé de ejercito uni- 
doen la cii n de Oruro, punio 14. 
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S le lt |S|3]|: 
.COMPAÑIAS. S JS is 315 
FEE 3 =|3 
ps 13] 45 
Dragones veteranOB.....o.o.oo.. 3 | 4 |—|22| 29 | 29 
Granaderos de BuboyB......... 1(1|1[21[24193, 
Compania de SulgadO......... 2/)6:1136,45,44 
Compania de Borjé........... 1|29;1]1j/28]| 32 | 31 | 
Compañia de Ibanes........... 2|4|1¡25| 32/89] 
Granaderos de Chuquisaca.....1] 316] 1] 42] 52 1 51 | 
Compañia de RuiZ..........;| 3] 611/34] 44] 43: 
Compañia de Avende.......o.o.. 3|6|1]|341]/ 5] [50 : 
Dragones del Rio Negro....... 2¡3|1|33| 39/88, 
Comp. de la Lag. de Burgas...) 3| 3] 1 | 36 | 43 | 42 
Comp. de idem. de Currion...; 2/4 | 1,43, 50 | 49 | 
Comp. de Aiquiles Goycchea.| 2 | 4 |— | 36 | 42 |— 
Idem de AlmayQ.....o..o.oo.o.. 3|4|-|26| 3 ]|-— 
Compania de Batidores........| 3| 6] 1] 1 42 | 52 |— 
Comp. de Iriondo, santiaguens.| 2 | 4 | 1 | 32 | 39 |— 
Comp. de Oruro, VelazcO...... ¡4|41|1]57| 66 I— 
Comp. idem de Murillo........ 3|411140| 48 |— 
Artilleros de Chuquisaca....... | 1 | 4 |— | 26 | 31 '—- | 
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Dia 15: Después de haberse 
allanado una infinidad de difi- 
cultades que se ofrecieron por 
motivo de la falta de cabalgadu- 
ras así de silla como de carga, 
salimos de la villa á las once del 
dia sin haber adelantado noticia 
alguna en órden á la Paz (que 
era el objeto de toda nuestra 
atencion), pensando con variedad 
sobre su existencia, no obstan- 
te jeneralmente se hacía un jui- 
cio prudente y era que respecto 
á que en tanto tiempo no habian 
los indios tomádola por asalto y 
que se mantenía resistiendo los 
continuados insultos de los rebel- 
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des, era señal de que las fuerzas 
de estas no se hallaban con tan- 
tas ventajas como se nos anun- 
ciaba pués el que ménos aseguró 
que pasarían los indios de 20000 
cosa que nunca pudimos creer y 
así no hubo recelo alguno en la 
empresa comenzada: finalmente 
habiendo pasado toda la pampa 
con estas y otras conjeturas: lle- 
gamos á la oracion á la estancia 
nombrada Ancoñuño que la en- 
contramos enteramente arruina- 
da por los cochabambinos y des- 
poblada de sus habitadores, pa- 
samos la noche con bastante in- 
comodidad por la falta de agua, 
leña y cebada, pués no se encon- 
tró cosa alguna con que aliviar 
las fatigas del camino. Formóse 
la tropa con toda formalidad, el 
campamento resguardado con la 
guardia de prevencion y centine- 
las avanzadas toda la noche. 
Dia 16: á las diez del dia se 
alzó el campamento y se empren- 
dió la marcha á la parte de Ca- 
racollo y habiéndose visto en el 
camino una gran porcion de ove- 
jas, se mandó una partida de 
santiagueños á que la condu- 
jese para la tropa; se encontró un 
indio Cañari, que volvía de Si- 
casica, quien aseguró nos espe- 
raban aquellos con una gran de- 
terminacion de no dejarnos pavtr 
adelante, y derrotarnos como lo 
habían ejecutado con la partida 
de D. Gavino, á que no se dió 
crédito, creyendo firmementeque 
luego que nos avistásemos á ellos 
se rendirían, y no sería necesa- 
rio gastar los cartuchos con ellos; 
llegamos á las tres de la tarde á 


la pampa de Caracollo, donde 
después de formado nuestro cam- 
| pamento dió principio el segundo 
comandante D. José Reseguin á 
, querer formar el «cuadro con la 
tropa de armas de fuego disci- 
| plinadas y los chacareros de lan- 
za y corte que no saben hacer á 
la derecha y últimamente á doblar 
el fondo á vanguardia quedando 
;en estas formaciones la compa- 
' nia de granaderos de Chuquisa- 
|: ca con la compañia de Salgado, 
|| á su costado izquierdo haciendo 
4 esta por aquella la que siguió del 
mismo modo en todo el viaje. A 
poco mas de una hora de haber 
acampado se nos presentó à la 
| vista un trozo de 356 cochabam- 
'binos que parece en el estado de 
esta partida con dos cañones de 
campaña y sus correspondientes 
pertrechos, quienes formaron su 
campamento á la retaguardia del 
nuestro en cuya conformidad si- 
guió en las demás marchas, no 
| faltó cosa alguna en órden á la 
| formalidad con que se ha princi- 
piado á vijilar como previenen las 
reales ordenanzas. 


1 
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E-tado de la parada de cochabambinos unie 
dos con el ejército el dia 16 de junio. 
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Comrañias., z 18 |S | 3] + 
DIS] | |m 
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Comp. de Aguirre....... Colcha....., 2|4]| 1178; 85 
Comp. de Velazco,..... Muela 2 | 31|1]|17 23 
Comp. de Olmos........ Carasa..... 2/21 29! 34 
Comp. de Aranivar..... Carasa..... 4/411]45 54 
Comp. de Maldmnado....[Cochabamb.| 1 | 2 | 1 | 16| 20 
Comp. de Rocabado..... Capinota...| 2| 11 1 | 44i 48 
Comp. de Lesana....... Cochabamb., 2 | 4 | 1 | 40| 47 
Comp. de Gonzalez...... Torata,.... 2 |- —]}] 4] 6 
Comp.de Arze......... Torata..... —|1|1 7 9 
Artilleros de........... Cochabamb.!| 4 | 4 ¡|— | 22| 30 
Total........ooo.. 21 |25 | 8 13021356 


Dia 17: Habiendo tenido el 
Sr. comandante noticia de que 
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en Cochabamba se habianalistado ! á poco rato se encontró un indio 
porcion de soldados para seguir- || espía de cuatro que habían des- 
nos al mando del comandante D. '| pachado los capitanes del rebel- 
José de Ayarra, se levantó el '| de á informarse de nuestras fuer- 
campo y continuamos nuestra -¡ zas y asegurarnos esperaban con 
marcha con la satisfaccion de ¡resolucion de pelear hasta morir 
que breve se aumentaría la fuer- ¡| ó vencer, seguimos la marcha á 
za y causaría mayor terror á los ¡| nuestro destino y á distancia de 
indios; bien que en el concepto 'i dos leguas avistamos porcion de 
de los oficiales veteranos se te- || indios que conociendo nuestra 
nía por ocioso este refuerzo no sa- || derrota tomaron la determinacion 
biendo que los indios habían per- ¡| de pegar fuego á tedas las casas 
dido aquel terror pánico còn que | que ha'vía en aquel lugar donde 
oían el nombre de soldados y que | íbamos á hacercampo: visto esto se 
no seríancapaces de ponerse con y destinó una partida de cocha- 
las piedras à batallar contra dra- || bambinos, algunos dragones y 
gones, granaderos &a. Llegamos || aiquileñios, á reconocer este pa- 
á Panduro á las siete de la no- || raje, y se volvió diciendo 'que to- 
che y se nos incorporó á este || dos los indios se habían subido 
tiempo la partida de indios de || á los cerros diciéndoles que al 
Toledo que se verá en el estado || dia siguiente lo veriamos con 
jeneral y algunos voluntarios que || ellos en Sicasica. Hízose el 
salieren de Oruro: huvo mucho | campamento á distancia de dos 
frio porque como nos íbamos || leguas del pueblo. Dió el señor 
acercando á la cordillera no de- || comandante las disposiciones con- 
jaba de helar todas las noches. || venientes á precaver un insulto 
Dia 18: se levantó el campa á |; por parte de los indios, hicieron 
las ocho de la mañana con ánimo || estos toda la noche muchísimas 
de llegar. á la pampa; que lla- || candeladas en los cerros señal 
man del Vicario, distante dos || entre ellos de convocatoria y se 
leguas de Sicasica, y no habién- || tomaron las ideas mas propor- 
dose encontrado desde Oruro, | cionadas para acometer el dia 
mas que aquel Cañari, creímos |! siguiente. 
que los indios temerosos del ri- Dia 19: Habiéndose dispues- 
gor de nuestras armas se habían |; to por la noche el mejor modo de 
retirado del camino, pero á cosa || hucerles la guerra á los indios de 
“de la una del dia se cojieron dos ¡ modo que ellos esperimentasen 
indias que se hallaron en unas | el merecido castigo, sin que nos 
casas quemadas, quienes dieron |; pudiesen ofender, se determinó 
noticias de estar todos los indios || acercarnos al pueblo con la ma- 
en Sicasica, esperándonos para || yor precaucion llevando la arti- 
pelear y que tenían órden de Tu- | llería en buen órden para valer- 
pa Catari, para no dejarnos pa- | nos de ella en los primeros en- 
sar de allí. Trajéronse presas y || cuentros: pero no nos sucedió co- 
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enderezado nuestra marcha al 
pueblo salieron de él los indios 
en número de 2000 poco mas ó 
ménos gobernados con mal órden 
por los jefes de Tupa Catari, y 


| 


tomando estos la pampa, donde 
tenían abundancia de pertrechos ¡ jar tendidos algunos de los ene- 


de piedra para su artillería de || 


luna que es la honda, 'acometie- 
ron á buscarnos; en vista de es- 
ta osadía se mandó echar pié á 
tierra á toda la tropa arreglada y 
milicias de fuego. Dispúsose es- 
ta en trestrozos con la corres- 
pondiente caballería á los costa- 
dos de ellos y se emprendió el 
marchar de frente al enemigo, ha- 
biendo destinado la partida de 
cochabambinos de á pié, tomase 
por la izquierda y viniese por la 
inmediacion del lugar por evitar 
el que alguna emboscada nos 
asaltase por la retaguardia. En 
esta forma acometimos con cua- 
tro columnas creyendo que te- 
níamos mui inmediatos los ene- 
migos por ser pampa llana, y hu- 
bimos de caminar mas de una le- 
gua hasta ponernos á irregular 
tiro de fusil. Nuestro coman- 
dante creído de que venían los 


enemigos en solicitud de perdon 


los esperó con espíritu de piedad 
y destinó un subalterno á que les 
hablase y ofreciese en su nombre 
concederles muchas gracias con 
tal de que despreciando las ideas 
de Tupa Catari, y abandonando 
sus banderas siguieran las nues- 
tras, á que respondieron con uno 
ó dos tiros de fusil contra el ofi- 
cial y mucha cantidad de piedras 
acometiendo á él algunos de á 


t 
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mo lo pensábamos pués habiendo | 
j 
| 


caballo de los que andaban go- 
bernando la indiada, lo que apé- 
nas pusieron en obra cuando sa- 
lió contra ellos una partida de 
dragones y algunos voluntarios 
que fuéron bastantes á hacerles 
volver la espalda después de de- 


migos en el campo y emprendie- 
ron la fuga á tomar sus fortale- 
zas que son los cerros. A este 
tiempo corrieron los mas de los 
deá caballo tras de los indios, 
despejaron la pampa, dejando en 
ella como veinticinco muertos y 
algunos heridos que los batido- 
res acabaron de matar. Toma- 
ron los indios dos cerros y una 
loma empinada que hacían la 
forma de pié de gallo: en el de la 
derecha se fortalecieron de qui- 
nientos á seiscientos; en el de la 
izquierda de ochocientos á mil y 
el resto en la loma que venía á 
estar en medio de los dos, ó. en 
frente de la encañada que for- 
man tan inmediatas las tres divi- 
siones que sin dificultad pedían 
socorrer los unos á los otros á no 
haber sido acometidos por nues- 
tra jente de la suerte que se ve- 
rá. El cerro de la derecha fué 
sitiado habiendo entrado por la 
encañada el capitan D. Mariano 
Ibáñes con su compañía y el ala 
férez D. José Llanderas, con la 
de su cargo, los voluntarios de 
Oruro, y otros de los de Cocha- 
bamba. Por la parte de la pam- 
pa subieron al alto del cerro las 
compañías de granaderos de Sa- 
boya, de Salgado, las dos de fu- 
sileros de Chuquisaca, las dos de 
la Laguna y la de partidarios de 
1 
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Rio Negro, y por el frente los 
dragones, batidores, é indios to- 
ledanos que habiéndose princi- 
piado el fuego parecía que todo 
el cerro se hundía. No pudo ser 
sufrido por los indios, porque no 
les daba lugar para bajarse á to- 
mar piedras hasta que hechas las 
primeras descargas que daban 
envidia á quien estaba viendo en 
alguna distancia particularmente 
las de los saboyanos, vístose sin 
remedio los cercados determina- 
ron defenderse .y lo ejecutaron 
tan animosamente que por varias 


ocasiones rechazaron toda la fuer- ' 


za que los combatía, pués como 
estaban aflijidos por todas partes y 
no podían huir, peleaban como 
desesperados. Aquí fué donde 
murió el primer sarjento de la 
primera compañia de Chuquisa- 
ca Miguel Palomino, por un tiro 
errado de nuestra tropa que acer- 
tó en la cabeza de él. 

La compañia de granaderos de 
Chuquisaca, se mantenía en la 
pampa resguardando á muchos 
que andaban en la campaña pe- 
leando con algunos indios que se 
habían desgaritado y enderezado 
al pueblo, y concluida esta dili- 
jencia enderezó su marcha á don- 
de se hallaba el Sr. comandante 
que con das cañones contenía á 
la indiada del cerro izquierdo á 
tiempo de que las compañias de 
Ibáñes y Llanderas, habían aca- 
bado todo el fuego y se veían fa- 
tigadas, y fué enviada por dicho 
Sr. comandante á socorro de 
ellas, que se efectuó con tanta 
prontitud que desde luego asegu- 
ro que los granaderos creyeron 


| 


que los fusiles se les habian vuel- 
to agujas segun la lijereza con 
que los manejaron, t£ocorrieron á 
los de Saboya con 100 cartuchos 
cada uno. Se estuvo haciendo 
fuego graneado por largo tiempo 
rechazando la indiada cuando ve- 


| nía huyendo de la mayor fuerza, 


| 
| 


! 


i 
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de suerte que se iban acabando 
los indios msensiblemente, á tiem- 
po de que solo habría como 30 
enemigos poco mas ó ménos; 
mandó tocar. retirada nuestro co- 
mandante y efectuada reconoci- 
mos los heridos que pasaron de 
80, y muchos de bastante cuida- 
do, como el alférez Llanderas que 
tenía partida la cabeza, el capi- 
tan Cañas, Ayende é Ibáiñes, 
con algunos golpes en el cuerpo, 
el ayudante Rodriguez, que tam- 
bien vino con la cabeza rota y 
las demás heridas todas fuéron en 
los soldados, pués los oficiales 
no estuvieron en lugar que las 
alcanzasen con toda la fuerza de 
la honda; retirámonos, hízose el 
campamento á una legua del pue- 
blo y nos mantuvimos con mucha 
vijilancia. 

Dia 20: se alzó el campo y en- 
tramos en el pueblo con toda la 
tropa montada, se mataron algu- 
nos indios y se halló la iglesia 
abierta con el Santísimo Sacra- 
mento patente, en las cuatro es- 
quinas de la plaza había altares 
con luces encendidas y solamen- 
te se dió vuelta á la plaza y sa- 
limos á acampar en distancia de 
dos cuadrasá la falda de los cer- 
ros donde toda la siguiente no- 
che se mantuvieron los indios 
con muchas candeladas; se cojió 
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presa la mujer de un capitan 
nombrado Calle, y se creyó que 
por ella hiciese algun sentimien- 
to el marido y con este motivo se 
pudiese traerlo á nuestro partido, 
por lo quese mantuvo en la guar- 
dia de prevencion. Este dia se 
hicieron varias dilijencias con el 
ayudante de cura, á fin de que él 
procurase reducir y acariciar á 
los indios para que cesasen de 
su intento, pero todo salió infruc- 
tuoso y se tomó la determinacion 
por nuestro comandante de hacer 
pegar fuego al pueblo à. ver si 
esto los atemorizaba; en efecto 
púsose por obra á las siete de la 
noche habiendo enviado para es- 
to la compañia de batidores, al- 
gunos dragones y granaderos y 
se incendió por varias partes, de 
suerte que parecía que no que- 
daría rastro de él; pero como los 
indios estaban llevados ciega- 
mente de las influencias de sus 
comandantes nada les hacía ba- 
jar la cabeza: el fuego no duró 
mucho ni hizo mayor estrago. 

Pusiéronse esta noche las guar- 
dias dobles y se destinaron á 
ellas los principales oficiales co- 
mo que era cuando mas recelo se 
tenía de que los indios desespe- 
rados de ver su pueblo reducido 
á cenizas bajasen á darnos un 
avance, como en efectu lo inten- 
taron, creyendo que dormiríamos 
todos á pierna suelta; pero ha- 
biendo nuestro comandante man- 
dado dar fuego á un mortero fué 
tanto el estrépito que este hizo 
que atemorizó á los indios y no 
pudieron poner en efecto sus in- 
tentos. 


| 


| 


Dia 21: Estando á nuestra vis- 
ta la indiada y en mayor núme- 
ro que el dia antecedente, se for- 
mó la tropa y mandó nuestro co- 
mandante alzar el campo con el 
fin de mudarlo á buscar pastos y 
aguada y apénas se concluyó de 
ojecutar, cuando princiziando los 
indios á tocar sus cornetas y á 
dejarse venir para nosotros, y ha- 
biéndoles esperado haciendo des- 
cargar y armar la artillería para 
atacarlos, por varias partes se 
arrimaron á la falda del cerro 
como 4000 indios amenazando 
por el pueblo otra partida de mas 
de 500, los que fuéron ahuyenta- 
dos mediante haber acometido 
contra ellos los aiquileños y co- 
chabambinos, un trozo de ellos 
fuè tan valiente que en un corto 
número como de 300 bajaron del 
cerro, atravesando la pampa y 
quisieron envestir con las cargas 
á cuyo tiempo fuéron persegui- 
dos y atropellados por los de á 
caballo, batidores é indios tole- 
danos, de tal suerte que no esca- 
paron cincuenta de ellos, sin que 
ninguno de los nuestros padecie- 
se el menor daño; con cuyo he- 


cho quedaron tan acobardados 


los que vieron la mortandad que 
no osaron moverse del cerro en 
que estaban, y habiéndoles con- 
vidado con el perdon, resnondie- 
ron que siempre que nos rindié- 
semos á su tata defensor se ha- 
rían paces, pero de lo contrario 
cuidadu como huyésemos de ellos 
y no les hacíamos cara y que éra- 
mos unos alzados Jadrones Aa. 
Con esto volvimos á buscar la 
pampa del Vicario, donde hubo 


NN 


a 
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agua en abundancia y pastos, al 
pasar el pueblo se entró en él un 


| 


| 


terminó hacer consejo de guerra 
para consultar lo que convendría 


sarjento de artilleros de Cocha- || hacer en el caso presente y ha- 


bamba y lo mataron los indios, 
se encontró en este camino un 
arriero nuestro que los indios lo 
habían muerto por ir en solicitud 
de una mula. Esta tarde salie- 
ron algunos cochabambinos y 
aiquileños, por aquellas estan- 
cias y mataron cosa de 30 indios 
hallaron muchas manzanas, cha- 
lonas, harinas y otros varios co- 
mestibles y al llegar al campa- 
mento nos alcanzó la partida de 
500 cochabambinos y 200 tora- 
teños, enviados por el cura de 
aquel pueblo Dr. D. Anjel Ma- 
riano de Moscoso, al mando de 
D. José de Ayarza, de que se re- 
cibió particular gusto porque ya 
creyeron que éramos pocos y los 
indios muchos y soberbios y con 
esto se restablecieron los brios 
nuevamente. 

Dia 22: Paramos á fin de dar 
algun descanso á las cabalgadu- 
ras y en reconocimiento de lo 
bien que la tropa se había porta- 
do en estas dos funciones se gra- 
tificó jeneralmente de órden de 
nuestro comandante con el pre 
doble de este dia. 

Dia 23: considerando nuestro 
comandante que en el primer en- 
cuentro había padecido la tropa 
tanto estrago en los muchos he- 
ridos que había y que aquel cua- 
siera amago de lo que nos es- 
peraba, porque teníamos noticias 
de que la indiada se había re- 
forzado concurriendo de varias 
partes y provincias á sostener 
las fuerzas de Tupa Catari, de- 


| 


| 


biendo convocado para él, los su- 
jetos que debían concurrir estan- 
do con la formalidad que reque- 
ría el acto, habló pocas palabras 
pero de tanto peso que desde lue- 
go hubiese dado con ellas prue- 
bas suficientes de su grandísimo 
talento, sagacidad y valor, sinó 
se tuviesen de antemano esperi- 
mentadas en el acierto con que 
despojó álos indios de la Puni- 
lla, cuando intentaron sitiar á 
Chuquisaca, habiendo hecho cruel 
carnicería en aquellos rebeldes 
sin pérdida de nuestra parte; pro- 
puso en primer lugar [como es- 
forzando los ánimos alentados] 
la grandísima necesidad que ha- 
bía de socorrer la ciudad de la 
Paz, por razon de ser esta una 
causa en que interesaba el bien 
público, la lei de Dios, el honor 
de las armas del rei, trayendo á 
la memoria á aquel Illmo. pre- 
lado tan digno por sus virtudes 
de ser socorrido, aquellas ino- 
centes relijiosas esposas de Je- 
sucristo, que se hallaban en vís- 
pera de ser despojo de aquellos 
lobos carniceros, aquellos veci- 
nos que con tanto honor se ha- 
bían sabido defender cerca de 
tres meses y últimamente una 
ciudad de las mas ricas del rei- 
no, que ya se temía que con un 
minuto de tardanza nuestra esta- 
baá pique de caer en manos de 
los sitiadores. Por la contraria 
espuso que las fuerzas con que 
nos hallábamos eran sumamente 
débiles para intentar pasar de 
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aquel lugar teniendo 4 la vista S dente peligro la vida de aquellos 
icontecido con tan corto número | fieles vasallos del rei nuestro Sr. 


de indios, que nos habían com- 
batido en dos ocasiones, que si 
la suerte aos ponía en manos de. 
nuestros enemigos y se perdían ; 


| 


l 
| 


nuestras pocas fuerzas no sola- 
mente se perderia la ciudad ame- 


nazada sinó que cobrarían todas 
las demás provincias nuevo alien- 
to y levantarían las armas contra 
las otras poblaciones españolas y 
podría peligrar el reino. Que si 
convendría aguardar nuevo res- 
fuerzo de Cochabamba y víveres, 
respecto á que los socorros que 
se podían esperar después, esta- 
ban mui distantes y últimamente 
que los indios: de Sicasica, de 
quienes se tenía esperanza se hu- 
biesen aliado con nosotros, ya ha- 
bían visto la valentía con que se 
habían manejado en sus funcio- 
nes y que en caso de que se nos 
ofreciese una retirada no halla- 
riamos asilo en ellos, y sería co- 
mo imposible escapar quien lo 
contase; que se contrapesasen 
unas y otras razones con madu- 
rez y espustese cada uno su pare- 
cer. No hai duda que en esta 
ocasion debía cada uno consultar 
con la mayor prudencia el dictá- 
men que deberían dar para una 
determinacion de tanta conside- 
racion y riesgo, por lo cual de- 
bieron pediralgun tiempo para 
resolver, pero no fué así; allí de 
pronto fuéron todos de parecer 
de que se debía pasar adelante á 
escepcion del capitan Cañas, que 
fué el contrario, fundado en las 
razones manifiestas de que sería 
temeridad el esponer á tan evi- 
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que con tanto agrado habían sa- 
lido desus casas dejando sus mu- 
jeres, hijos y familias, respecto á 
que los indios eran en sumo gra- 
do incomparables con nuestro 
corto ejército, que se hallaban 
mui envalentonados con la der- 
rota que habían ejecutado en D. 
Gavino, con la que hicieron po- 
co ántes con una partida de to- 
rateños, y bien armados con los 
cañones, fusiles, cartuchos y lan- 
zas que habían tomado; que las ' 
prevenciones de guerra que te- 
níamos eran mui pocas; que los 
vívera3 con que nos hallábamos 
en la provincia escasamente nos 
podrían servir para llegar á los 
altos y volvernos atrás sin reme- 
diar lo principal que era la nece- 
sidad de los sitiados como se ve- 
ráenla noticia siguiente: 51 car- 
gas de biscocho, 28 cargas de 
charque, Í carga de velas, 1 car- 
ga de yerba para mate, 6 cargas 
de sal, 3 cargas de ají seco, 5 
cargas de vino y aguardiente, 2 
cargas de azúcar y una carga de 
grasa. Que los que manejaban la 
artillería no habían hecho hasta 
entónces un tiro con acierto, sien- 
do en quien llevábamos la mayor 
confianza, y que si nuestro corto 
ejército que se componía de 1974 
hombres, como demuestra el esta- 
do jeneral que se acompaña, peli- 
graba, podríamos contar segura- 
mente con que la Paz, Oruro, 
Potosí, Chuquisaca y el demás 
resto de las poblaciones españo- 
las se perderìa, porque no que- 
daban otras fuerzas con que po- 
106 
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der sujetar á los rebeldes del dia 
y á los muchos que seguirían sus 


consejos á vista de las victorias - 
que iban esperimentando, por cu- 


yas razones debiamos mantener- 
nos en aquel lugar y desde él des- 
pachar comisionados 


bamba por ser mas fácilatraer dos : 


mil hombres de refuerzo y provi- 
dencia de comestibles para so- 
correr la ciudad y que no faltase 
á nuestro ejército. 

Habiendo todos los demás si- 
do unánimes en su dictámen, dijo 
nuestro comandante: señores, me 
ha dado tanto agrado el oir la 
bizarría de espíritu con que se 
han esplicado en esta ocasion que 
no me queda otro arbitrio que 
seguir sus pareceres pués son 
mui propios de grandes soldados, 
y ya que estamos en la ocasion 
de poder ganar gloria aunque 
sea á costa de un gravísimo ries- 
go vamos á morir gustosos en él 
pués todos los dias nos espone- 
mos á semejantes por defen- 
der á un amigo y así será mayor 
servicio á Dios y al rei el sacri- 
ficarnos por auxiliar álos pobres 
que solo aguardan nuestro .o- 
corro; con lo que se concluyó 
la junta. 

Mediante á que el cura Inter, 
intercedió por la mujer del capi- 
tan Marcelo Calle, oidor que 
era de Tupa Catari, se le entre- 
gó este dia con el fin de que ella 
persuadiese á su marido á que co- 
nociese él y sus soldados el error 
tan grande que cometían en ha- 
cer armas contra el rei; ofreció 
hacerlo así, pero no se sacó nin- 
gun fruto. 


Cocha- . 


¡ Estado ie neral que mantíiccta el pia v fuerza 
de ejercito incorporado en el campo nombrado la Pam- 
| pa del Vicario, el día 23 de Junia de 131, al mando del 
o teniente coronel de reales ejórcilos D. Ignacio Flores, 
| gobernador político y militar de la provincia de Mojos. 
gobernador de armas y comandante jeneral del distrito 
de la real audiencia de Charcas, por el Escmo. Señor 
! vireide Bueros Aires. 
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Dia 21£., del glorioso S. Juan 
' Bautista: después de haber oído 
misa que se celebró en el altar 
portátil que trajo el comandante 
| Ayarza, se levantó el campo y 
| tomamos el camino para la Paz, 
habiendo dejado en el campa- 
| 
| 
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mento 200 cochabambinos para 
que escoltasen cierta cantidad de 
cargas de biscocho y charque 
que estaban para llegar este dia 
de Oruro remitidas Į por el justi- 
cia mayor. Pasamos á distancia 
de una cuadra del pucblo forma- 
dos en dos columnas, la una que 
se componía de toda la jente de 
* Cochabamba y la otra de todas 
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las milicias y tropa voterana, y 
al pasar por el dicko pueblo se 


| 


| 
1 
t 
a 


dejó en poder del ayudante de: 


cura una carga de plata labrada 


que se había estraído por órden 
del Sr. comandante compuesta 
de las alhajas de la iglesia y al 
llegar al sitio nombrado Calaco- 
to, nos encontramos con crecido 
número de indios que sin duda 
pasarían de 6000, los que inme- 
diatamente se previnieron para 
la funcion: había una loma ten- 
dida que tendría cerca de media 
legua, donde pusieron en buen 
órden cosa de 800 indios, al fren- 
te de esta lema había un cerro 
empinado y era el lugar en que 
Tupa Catari (que se halló en es- 
ta funcion) hizo su fuerte pués á 
la falta de él, puso tres cañones 
de bronce con los cuales al tiem- 
po que los cochabambinos aco- 
metieron á los que se hallaban en 
la loma que se resistieron mui 
poco, principiaron un fuego tan 


activo que desde luego daban 


bastante ejemplo à nuestros arti- 
lleros porque no parecía manejo 
de indios, sinó de oficiales mui 
diestros en la facultad: se dispu- 


so por nuestro comandante el 


que las compañias de Chuquisa- 


“ca ocupasen la loma desampara- 


da de los indios, para estorbar 
que se juntase la indiada de la 
parte de otro cerro, y contener 
que no bajasen á la encañada por 
donde los cochabambinos em- 
prendieron subir á avanzar la ar- 
tilleria; púsose tambien en esta 
foma un cañon de nuestra parte 
que servía de respeto álos con- 
trarios, pero no por eso cesaba 
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la viveza del fuego de la parte 
de los indios. 

Habiendo subido los cocha- 
bambidos á una llanada, que ha- 
cía cerca de donde tenían los ca- 
ñones los enemigos, acometieron 
contra ellos valerosamente y fué- 
ron rechazados varias veces por 
los indios con piedras y lanzas 
en Cuyo tiempo siguió la compa- 
ñia de granaderos de Saboya y 
de D. Mariano Ibáñes, á socor- 
rer á los cochabambinos y con 
efecto entraron haciendo un fue- 
go tan vivo que á pocas descar- 
gas hicieron volver la espalda á 
los contrarios, y los cochabam- 
binos se apoderaron de los caño- 
nes que eran dos de los que qui- 
taron á los paceños, y uno de 
los que tomaron á D. Gavino, 
pero ya victoriosos nuestros sol- 
dados siguieron á los indios que 
aunque tomaron lo empinado del 
cerro les sirvió de poco, pués lue- 
go los desalojaron de él y corrie- 
ron mas de media legua, hasta 


| que por venir la noche se tocó 


retirada é hicimos el campamen- 
to mui inmediato á los enemigos, 
que toda ella no cesaron de ha- 
cer grandes candeladas, y se re- 
eularon los muertos de este. dia 
en número de 150, 

Dia 25: la mañana de este dia 
se vino una india al campamento 
sumamente acongojada diciendo 
que Tupa Catari, había pasado 
el dia antecedente con 4000 in- 
dios por los injenios de Pataca- 
maya, donde se hallaba su imari- 
do y que lo había llevado á la 
guerra amenazándole con que lo 
degollaría sinó iba con él, y que 
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de temor le había seguido, que; 
en el injenio de D. Isidro de la. 
Riva se hallaba la mujer de este 
con sus hijas y familia que esta- 
ban pasando infinidad de traba- 
jos, comiendo únicamente lo que 


una esclava salía á buscar por. 


las chacras de los indios; que las * 
todos y así llorando amargamen- 


tenían en traje de indias, y que 


ya no esperaban sinó que les qui- 


tasen la vida, pués otra cosa no 
les habían dejado, y que así por : 


como ejecutó en este injenio, 
pués á la negra que servía de 
mantener á estas niñas y á otros 
criados los hizo degollar, que 
desde luego á no tener alguna 
india ó indio de confianza que las 
ocultase del modo referido, hu- 
biesen tenido el mismo paradero 


te del gusto de vernos se hicie- 
ron conducir al campamento que 
- hicimos inmediato á la casa. Es- 


Dios fuésemos á socorrerlas. Ha- | ta noche continuaron las cande- 


s 


biendo alzado el campamento à` 
las nueve del dia enderezamos la ` 
marcha á este injenio, y ántes de 
llegar á él ensus inmediaciones 
apresaron nuestras partidas vo- 
lantes tres indios que se condu- 
jeron al injenio, donde se halla- 
ban las personas mencionadas, y 
allí fuéron degollados. A nues- 
tra vista se partía el corazon mas 
endurecido mirando cierto lo que 
la india había dicho. Salió la mu- 
jer de la Riva en el traje mas in- 
feliz que se podía ver, descalza, 
de- pié y pierna, siguíole una ni- 
na de mui buen parecer entena- 
da de la Sra. en el mismo traje y 
dos ó tres niñas y niños de po- 
cos años, del mismo modo todos 
que acababan de salir de la se- 
 pultura donde se habían hecho 
meter por la mañana; pués Tupa 
- Catari, en vista de la derrota que 
el dia antecedente acababa de 
esperimentar, tuvo á bien llevar- 
se una parada desu jente entre 
la cual llevaba 40 soldados de fu- 
sil que les llamaban los granade- 
ros, y este pasó arruinando cuan- 
to halló por el camino, matando 
á todos los blancos y esclavos, 


i 


| 
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' ladas de los indios por diversos 
¡ parajes en bastante distancia de 
| nuestro campo. 


«26: salimos temprano con el 


fin de llegar á buena hora á Ayo- 
ayo, y por creer que tendríamos 
encuentro con los indios, respec- 
to á que en Calacoto nos ame- 
nazaron con que en la angostura 
: de Ayo-ayo,lo veríamos con ellos, 
y habiéndose despachado las par- 


i tidas que debían hacer la descu- 


-bierta nada divisaron y así segui- 


mos y al pasar por el injenio de 


la viuda de Guerra, salió esta 
con el capitan D. Luis Guerra y 
el vicario de nuestro ejército su 
: hermano, quienes el dia antece- 
dente se habían adelantado á ver 
| á sutia que la encontraron sin que 
la hubiesen perjudicado los in- 


cuatro de la tarde y algunas mu- 
jeres que se hallaron enel pye- 
blo nos dijeron que Tupa Cata- 
ri, había salido pocas horas ántes 
con sus soldados después de ro- 
bar la casa del cura y la iglesia, 
y que se llevaba la custodia en el 
Santisimo Sacramento, que iba á 
dormir á Calamarca donde decía 


dios: llegamos á Ayo-ayo, á las 


` 
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que nos esperaba para darnos || 


/ | 
vuerra y que nos había de aca- | 


bar allí. Se pensó en que se ade- 
lantase una partida á ver si le al- 


canzaban en el camino, pero re- | 


flexionando que nunca anda sin 


gua unas de otras se suspendió 
por entónecs. Entraron al pue- 
blo los cochabambinos que sa- 
quearon cuanto hubo servible y 
toda la tropa á destechar casas 
para encender fuego en .nuestro 
campo, y se empezó á recojer 
ganado ovejuno para el socorro 
de la ciudad, algunos cochabam- 
binos pasaron á la otra parte del 
rio frente del puoblo donde cor- 
rieron y mataron á unos pocos 
indios. 

Dia 27: con las noticias cier- 
tas que llevábamos de esperarnos 
Tupa Catari en Calamarca, ca- 
minanos con las precauciones ne- 
cesarias, llegamos al destino á las 
cuatro de la tarde y ántes de 

sacampar divisamos en una capi- 
lla que se halla distante del pue- 
blo como dos cuadras, alguna 
porcion de indios y abajo en la 
pampa uno con cabriole colora- 
do, luego nos persuadimos á que 
fuése el que buscábamos, acer- 
cóse nuestro comandante como á 
dos, tiros de fusil y el indio in- 
tentó venirse á nosotros á tratar 
de paces lo que hubiera hecho 
á no habérselo impedido algunos 
que lo sujetaron. Sin embargo 
instó él, en hacer su gusto y se 
echó al suelo desde la mula para 


venirse diciendo que no quería į 


mas guerra con nosotros, y se 
vieron precisados á. cargarlo los 
suyos, ocasion en que si la ambi- 
cion de los cochabambinos no 
fuése tan grande, hubiesen logra- 
do prenderlo y aprovecharse de 
2000 pesos, que nuestro coman- 
dante habia ofrecido por su per- 
sona; pero ellos llevados del sa- 
queo del pueblo no atendieron al 
principal objeto. Mandó nuestro 
comandante acercar la tropa de 
fuego al paraje dunde estaba la 
indiada y alguna caballería, don- 
de hicieron varias escaramuzas. 
No hubo ataque formal porque 
tomaron los cerros y no quisie- 
ron bajar sinó que toreándonos 
intentaron meternos en una enca- 
ñada que à no haber advertido 
nuestro comandante el riesgo, 
dudo que hubiese escapado quien 
lo contaba. El sitio aunque mui 
pedregoso era lo mismo que el 
que tomaron en Sicasica, el pri- 
mer dia, mas estrecha la encaña- 
da pusieron à la vista de 500 á 
600 hombres y ocultaron tras de 
los cercos toda la multitud con 
el fin de que entrando nosotros 
en busca de ellos que nos torea- 
ban y estando en el empeño nos 
cercarían con grandísima facili- 
dad y no darían lugar para que 
saliese uno, pués no habría mé- 
nos de 6000 indios segun los que 
al dia siguiente se nos presenta- 
ron. Tiraron varios tiros de fu- 
sil pero con felicidad, pués aun- 
que vinieron enderezados á la 
compañia de granaderos de Chu- 
quisaca, no lograron acertar sinó 
uno que dió á la silla de la mula 


en que estaba cabalgado el te- 
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niente, sin embargo de que otras | cíamos desentendidos hasta que 
varios vinieron mui inmediatos. || pasada mas de media legua, en 
Se mataron algunos indios y nos || dos lomas se dejaron ver mas de 
retiramos donde ya se hallaba || 6000 indios, con mucha algazara 
formado el campamento que por ji tocando tantas cornetas que nos 


estar como un cuarto de legua ¡atolondraban procurando siempre 
llevarnos á los sitios ventajosos 


distante de ellos, fué preciso 
mantenernos con la mayor viji- |: que tenían para su defensa; aun 
no hicimos juicio de ello. Sin 


lancia. Se cojió un indio á quien 
después de ofrecerle algun dine- || embargo de que ya los precisa- 
ro y perdon lo despachó nuestro |! ban los mandones á que nos ane- 


comandante con papel de perdon 
jeneral á los indios que se apar- 
tasen de la compañia de Tupa 
Catari, y se hiciesen de nuestra 
parte, y respondió á él el rebel- 
de diciendo que nos cansábamos 
de valde en solicitar paces y que 
nos esperaba en el navio grande 
con 20,000 soldados que allá lo 
veríamos con él. 

Dia 28: contemplábamos ya á 
los indios poco ganosos de pelear 
á vista de que en las funciones 
pasadas no habían logrado nin- 
gunas ventajas y así procurába- 
mos acercarnos al socorro de la 
ciudad, porlo cual habiendo ama- 
necido y presentádose varios in- 
dios con el finde torearnos bai- 
lando ásu modo, haciendo rue- 
das y otras muchas morisquetas, 
despreció nuestro comandante to- 
do con el fin de no demorar un 
instante la marcha. Se ulzó el 
campo como á las ocho del dia 
y al tiempo de emprender la mar- 
cha se acercaron los indios á des- 
afiarnos como va referido y me- 
nospreciándolos de nuestra par- 
te se llegaron á envalentonar con 
estremo; al mismotiempo que se- 
guíamos el camino, venían ellos 
provocándonos y de todo nos ha- 


| 


f dreasen y últimamente al pasar 


un arroyo que atraviesa +} cam- 


¡no llegaron á dar algunas piedras 
¡enla columna de fuego. Hallá- 


banse en esta sazon distante de 
los cerros mas altos cerca de una 


j legua, aprovechóse bien la oca- 


sion, pués acometiéndolos por to- 


i das partes con mucho brio, hi- 
¡ cieron los cochabambinos, aíqui- 
leños y santiagueños, cruel car- 
nicería en ellos ántes que toma- 
sen las eminencias, quedando 
sembrado el campo de cadáve- 
i res; una porcion como de 200 
' enemigos tomaron un cerro que 
' por la facilidad de subir á él, res- 
' pecto á ser tendido, fué sitiado» 
| por toda la tropa que después de 
mucho tiempo de fuego que 
| aguantaron defendiéndose con la 
misma bizarría que los de Siea- 
sica, perdieron el cerro y en la 
fuga murieron todos á punta de 
bayoneta y lanza, habiéndose 
contado en un monton 142 ¿sin 
otros muchos que fuéron á morfr 
en otro cerro, donde los estaban 
mirando los que á esfuerzo de sus 
buenos pies pudieron huir tenién- 
dose por dichosos y uno de ellos 
se llevó en el cuerpo clavada una 
bayoneta. Sin duda que aquí se 
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hizo mas mortandad que la que 
se prometía, se tiene por cierto 
que quedaron en la funcion mas 
de 1200 aunque otros se estien- 
den á 1500 con lo cual quedaron 
enteramente acobardados los in- 
dios, ofrecieron llorando que al 
dia siguiente entregarían á su 
tata defensor que ya conocían los 
había engañado y esta tarde qui- 
tó un oficial de Cochabamba el 
caballo á Tupa Catari, que por 
fatigado lo había entregado á un 
indio y por causa de haberlo de- 
jado quitar le mandó ahorcar esa 
noche. La refriega fué dilatada: 
no habíamos tenido otra seme- 
Jante, y habiéndose recojido la 
jente caminamos poco é hicimos 
campamento en un lugar llamado 
la Capilla, donde se encontró ce- 
bada, papas, chuño, mucho ga- 
nado ovejuno y alguno vacuno, 
que se fué haciendo porcion con- 
siderable para el socorro de la 
Paz. 'Trajeron un indio toleda- 
no, que por equívoco y no tener 
visible la divisa le atravesaron 
. por la barriga una lanza, de cu- 
ya herida despues de auxiliado 
como cristiano dió su alma á 
Dios, hízosele el entierro con la 
mayor decencia en la capilla de 
dicho lugar y se pasó la noche 
con ménos recelo. 

Dia 29% Dijéronse varias mi- 
sas en honor del glorioso S. Pe- 
dro, y se alzó el campo, con áni- 
mo de llegar á la Ventilla, lo que 
no se pudo efectuar á causa de 
estar distante mas de lo que se 
creía y así hicimos noche una le- 
gua ántes en, paraje donde se 
proporcionó una corta aguada, 


 persuadieron á muestro coman- 
„ dante á que Tupa Catari, había 


| 
| 
| 


| pasado á la Ventilla 4 hacer no- 
I che con una mujer, cuasi á nues- 


tra vista y en intelijencia de que 
siempre que llegaba á una ran- 
chería se embriagaba con esceso 
quiso hacer la empresa éir en 
busca de él el 2.9% comandante 
D. José de Reseguin, habiendo 
hecho que todos los granaderos 
y dragones se aprontasen para 
llevarlos en su compañía á tiem- 
po de que algunos de los volun- 
tarios de Oruro llegaron dicien- 
do que persuadidos ellos à que 
toda la tropa había de ir á ta Ven- 
tilla, pasaron ellos con algunos 
otros y se vieron preeisados á 
volver viendo que no llegábamos 
siendo de noche y que no habian 
visto á ningun enemigo, por lo 
que se suspendió la marcha. 

Las partidas lijeras que anda- 
ban solicitando carne para la ciu- 
dad, vinieron mui provistas y tu- 
vieron sus encuentros de indios 
en que mataron muchos segun se 
asegura y trajeron algunas lan- 
zas de los difuntos, juntamente 
con dos indios que estaban tra- 
bajando sus tierras para sembrar, 
y estos nos informaron de: que 
aunque tenía en los altos de la 
Paz mucha indiada Tupa Cata- 
rj, que ya se ¡ban retirando á vis- 
ta de los destrozos que habían 
esperimentado mayormente en 
Calamarca donde murió toda la 
indiada de su mayor confianza y 
que no había pasado para los. al- 
tos el rebelde después que per- 
dió la ultima accion. Estos por 
conocerse que no se hallaron en 
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la guerra pués trabajaban cuan- 
do todos pelea an no se les hizo 
mal y fuéron á sus casas. 

Dia 30: Nadie dudaba el que 
este dia hubiese mucho que ver 
ántes de lograr posesion del alto 
y así con grandísimo ánimo y 
buena resolucion se levantó el 
campo temprano, se repartió por- 
cion de cartuchos á toda la tropa 
y se hicieron todas las dispost- 
ciones convenientes como para la 
última funcion que esperábamos 
tener y habiendo pasado la Ven- 
tilla empezamos á divisar porcion 
de indios sobre el barranco de 
Achocalla, quedando á la reta- 
guardia de nuestra columna, no 
se pasó mucho sin que se nos 
presentase á la vanguardia un 


ejército considerable de ellos, 


en cuya virtud mandó nuestro 
comandante echar pié á tierra 
toda la fusilería y formando un 
cuadro grande que se proporcio- 
nó á satisfaccion por ser en ala, 
se resguardó en su centro todo 
el tren de campaña, montáronse 
cuatro cañones nuestros y dos de 


Cochabamba los que siguieron 


su marcha á la izquierda de la: 


formacion y á la derecha los ai- 
quileños y otros de á caballo. 

En este órden seguimos nues- 
tra marcha y á corta distancia se 
dejaron ver dos columnas en que 
venía la indiada con tan buen ór- 
den que no parecía disposicion 
de ellos. Venían todos los de 
á caballo á la vanguardía con lan- 
zas, y la infantería á la retaguar- 
dia con lanzas, por el costado 
derecho de nuestra marcha te- 
nían en emboscada en los barran- 
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cos de Achocalla mas de 300 in- 
dios, los que se ocultaban á nues- 
tra vista por ser mut quebrado el 
lugar: acercáronse los ejércitos y 
principió el fuego de fusil acom- 
pañado del inutilísimo de cañon. 
La indiada montada no se atre- 
vió á acometer, ni la cochaham- 
bina osaba investir, sin embargo 
del mucho fuego que se hacía, al 
que tambien algunos indios cor- 
respondían con sus fusiles y mul- 
titud de piedras que alcanzaban 
á nosotros sin que la metralla: de 
nuestros cañones les alcanzase á 
ellos, y visto por nuestro coman- 
dante que se iba cl tiempo y na- 


da se avanzaba llamó á los aiqui- 
leños y animándolos cuanto pudo 


tomó la delantera y acometió can 
furor, á cuyo tiempo los cocha- 


bambinos y demás montados, en-. 


vistieron briosos y corrieron los 
indios; no quedó en la formacion 
mas tropa que las tres companías 
de Chuquisaca y parte de la de 
Salgado, las que siguiendo en 
buen órden la marcha descubrie- 
ron la emboscada á la que aco- 
metieron y derrotaron inmediata- 
mente, sin que hubiesen hecho 
cara, y así en la fuga se les hizo 
un fuego tan violento que no se 
csperimentó igual hasta entónces. 
Seguimos la marcha en ala de 
frente llevando las 
Chuquisaca en el centro y con- 
duciendo todos los bagajes hasta 
llegar á distancia de un cuarto 
de legua del campamento enemi- 
go que desampararon luego, sin 
embargo de haber en él mas de 
2000 indios y de aquí se adelan- 
tó el capitan Cañas con algunos 


banderas de 
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granaderos con una de dichas 
banfleras'á ponerla á vista de los 
sitiados que lo efectuó sin dif- 
cultad y dió el consuelo de que 
siendo conocida de la ciudad, 
saliesen todos los vecinos á la 
plaza donde no acababan de creer 
sı era sueño ó cierto lo que veían. 
Con el órden referido llegó el 
capitan Salgado con la tropa 
meneionada y equipajes que ìn- 
mediatamente hizo acampar y 
destinó al ayudante Rodriguez, 
á que bajase á la ciudad á dar 
parte de hallarse en aquel alto 
las tropas auxiliares del rei de 
España, y luego que entró á la 
ciudad y lo comunicó hizo esta 
una gran salva en todos los fuer- 
tes que la guarnecian acompaña- 
da de reprque jeneral de campa- 
nas y subió un relijioso del órden 
seráfico, el primero que vimos de 
ta: ciudad. 

“Poda nuestra tropa, á escep- 
cion de la que ya estaba acam- 
páada en el campo enemigo, se 
hallaba persiguiendo laindiada, 
cuya funcion llegó hasta ser de 
noche, por cuya razon siguieron 
á buscarnos y nuestro comandan- 
te llegó 4 vista de la ciudad con 
luz bastante á haberlo derrotado 
de ella. El segundo comandan- 
te Reseguin, vino á la noche con 
una mala herida en la frente que 
dió mucho cuidado y determinó 


bajar á la ciudad á la madruga- 


da á curarse por hallarse nuestro 
campo escaso de facultativos: 
murieron en esta refriega 2 bati- 

'á manos de los enemigos 
y. un: artillero de Cochabamba; 


siendo-la: mortandad de los in- 


y 


¡ dios en número de mas de 1500 y 


se prendió un] cholo orureño 
uniformado, que hacía de capitan 
con los indios. 
Mes de julio. 
Dia 1: apénas amaneció cuan- 
dose dejaron ver infinidad de jen- 
tes de todas clases que ocupaban 


el camino desde la ciudad hasta 


nuestro campo don. le apénas lo- 
graban verse, cuando haciendo 
demostraciones del grandísimo 
júbilo que les causaba el ver que 
con libertad podían subir al alto 
que,besando el suelo infinitas ve- 
ces, gracias daban á Dios de 
nuestra llegada y pronto socorro, 
el que conocimos necesitaban 
realmente: todos los pobres pre- 
sentes parecían cadáveres andan- 
do, particularmente las criaturas 
de edad hasta doce años que es- 
taban muertas de hambre y no 
cesaban de llorar pidiéndonos qué 
comer, cuya vista nos puso en la 
mayor consternacion. Dispuso 
nuestro comandante que todos 
los ganados quitados á los indios 
en el camino se bajasen á la ciu- 
dad á fin de saciar en algun mo- 
do aquella jeneral hambre que 
se dejaba entender 


para que este repartiese por lista 
principiando por los conventos de 
monjas, relijiosos, obispo, coman- 
dante y demás personajes de dis- 
tincion,con que por aquel pronto 
lograron este beneficio el que hu- 
biera sido jeneral para todo et 
vecindario segun la intencion de 
nuestro. comandante, pero los po- 


bres siempre quedaron con la 
misma escasez y así se veían pre- 
108 : 


y verificóse 
habiendo comisionado un oficial 
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cisados á venir y recojer los des- 
perdicios de la tropa como eran 
tripas de carnero y otras varias 
cosas que por inútiles arrojába- 
mos á los perros y á esos infeli- 
ces la necesidad los ponía en es- 
tado de comer crudo lo que ni 
bien aderezado comerían en otro 
tiempo. 

Bajaron á la ciudad diferentes 
sujetos y volvieron sumamente 
consternados al ver que por las 
calles no se veía otra cosa que 
cuerpos muertos de hombres, 
mujeres y niños, pués á la ver- 
dad puede presumirse que aque- 
llos habitadores habian olvidado 
ya la caridad con los prójimos,lo 
que no es mui nuevo en ellos, 
pués siempre ha reinado en la 
ciudad la envidia, el odio y el 
desprecio á la pobreza pués te- 
niéndose por una de las mas ricas 
del reino, la dominaba enteramen- 
te la soberbia, y por eso ántes se 
acomodaban á vivir entre muertos 
que tener el trabajo de darles se- 
pulcro, pero no es admiracion 
porque aun á los seis días de 
nuestra llegada permanecían del 
mismo modo. 

Dia 2: siguieron los ciudadanos 
viniendo á nuestro campamento 
con tanta fuerza que mas eran ya 
los que vinieron de la ciudad que 
nosotros y asíse nos hacía nuestro 
bastimento poco, porque princi- 
piaron los soldados á repartir sus 
raciones á los pobres que venían 
pidiendo qué comer, porque mo- 
rían de hambre y como hallaban 
estos tanta caridad no se querían 
separar un instante de nosotros y 
así se quedaban á dormir sin 


abrigo en una intemperie como 
aquella, de que resultó que ama- 
neciesen algunas mujeres y hom- 
bres helados junto á nuestras 
tiendas. 

Subió el comandante Seguro- 
la con muchos oficiales de la ciu- 
dad, los que manifestaron gran 
complacencia v ponderaron por 
grande arrojo de ver el feliz éxi- 
to que con tan poca tropa habia- 
mos logrado contra tanta infini- 
dad de enemigos. Bajó á la-ciu- 
dad en compañía de esta comiti- 
va nuestro comandante quien fué 
recibido con el regocijo que cor- 
respondía á tan grande beneficio 
como había esperimentado por su 
mano y volvió nuevamente cons- 
ternado viendo el estado en que 
se hallaba la ciudad reducida á 
la tercia parte de su ser. 

La jente de Cochabamba hizo 
grandísimo comercio con los de 
la ciudad, vendiéndoles papas 
frescas y secas, pan y carne con 
abundancia de lo que quitaban á 
los indios, mucha cebada y todo 
lo que se encontraba en las ca- 
serías inmediatas que las dejaban 
arruinadas y Jos de la ciudad 
correspondían vendiendo coca y 
ropa de su uso porque no tenían 
dinero y se valían de estos arbi- 
trios para tener qué comer y así 
lograron abastecerse de tal modo 


que ya morían de hartos los que 


ántes perecían de necesidad. 
Dia 3: habiendo refrijerado 
los soldados las rancherías que 
losindios tenían formadas en los 
altos, hallaron alhajas de plata, 
ropa buena de uso de españoles, 
plata sellada y otros muchos tras- 
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tes útiles que habian robado aque- 


llos enemigos, y con este motivo 
„£e encontró un moro con la mu- 
jer ó concubina de Tupa Catari, 
nombrada la vireina y este la 
trajo y la entregó á la. prision en 
que se puso inmediatamente, y 
siendo este un muchacho, pobre 
aprendiz de sastre y sirviente de 
un sarjento de granaderos de 
Chuquisaca, le ofreció ella que 
le daría mucho dinero porque la 
dejase libre, y pndo mas en este 
la gloria de la prision que la co- 
dicia de la paga. 

Vinieron este dia diferentes 
Índios á pedir perdon que se les 
concedió con calidad de que fué- 
sen fieles à nuestro soberano y 
procurasen entregar a Tupa Ca- 
tari, que era la causa de la ruina 
de todos ellos: así lo ofrecieron 
pero no lo verificaron. Siguió 
como los dias antecedentes el co- 
mercio entre los de la ciudad y 
el campo, siendo inagotable la 
multitud de jente que subía y 
bajaba, cargando á sus espaldas 
los costales de papas, chalonas, 
carneros y demás de que se iban 
aperando. 

Dia 4: continuóse todo como 
los dias antecedentes y salieron 
varios soldados á buscar comes- 
tibles para vender á los paceños 
de que resultó que los indios de 
Achocalla matasen un arriero y 
un soldado de los partidarios del 
Rio negro, habiendo escapado 
otro como de milagro quien dió 
razon del suceso por cuya razon 
y por estar sumamente escasos 
de agua y pastos se pensó en mu- 
dar el campamento. 


| 


Dia 5: habiendo determinado 
nuestro comandante pasar el cam- 
po á mejor proporcion lo verifi- 
camos este dia tomando la der- 
rota de los injenios de Toronda, 
donde teníamos agua en abun- 
dancia, leña y alguna cebada; y 
en efecto no podíamos escojer 
mejor lugar y á distancia de la 
ciudad como tres leguas, en cu- 
yo tránsito encontramos muchos 
cuerpos de indios de los que mu- 
rieron la tarde de la toma del al- 
to y de otros que los cochabam- 
binos habían muerto por buscar 
sus casas y saquearlas y sin em- 
bargo de esta dilijencia en sepa- 
rarnos de la ciudad, no.cesaba el 
comercio de una y otra parte ha- 
biendo sido grande la porcion de 
jente que nos acompañó particu- 
larmente mujeres. 

Dia 6: salían diversas partidas 
cortas de cochabambinos á bus- 
car qué quitar á los indios y en 
efecto lo lograban, de donde re- 
sultó que cebados estos en el sa- 
queo se retiraban del campamen- 
to tanto que los indios los aco- 
metían y mataban algunos de 
ellos, y quitaban cosa que no 
fuése para el abasto de la ciudad. 

Dia 7: se continuó del mismo 
modo que los dias antecedentes, 
y sin embargo de esperimentar 
los cochabambinos la mortandad 
que no se ignoraba, era imposible 
sujetarlos y así irremediablemen- 
te iban á buscar su perdicion y 
no cesó este daño hasta que se 
tomó el arbitrio de entretenerlos 
con algunas salidás que no se de- 
terminaban respecto á que las 
cabalgaduras no se hallaban ca- 
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paces de darles mucho trabajo y | cochabambinos los trataban ina- 
procurábamos reforzarlas para | tándoles sus mujeres é hijos' y 


las funciones que podían ofre- 
cerse y mayormente habiendo es- 
perimentado mucha mortandad 
de que resultaba hallarse la ma- 
yor parte de nuestra tropa arre- 
glada y milicias á pié, lo que se 
hacía insoportable en estos luga- 
res por la crueldad del tempera- 
mento. 

Dia 8: se continuó del mismo 
modo, sin que ocurriese novedad 
particular, pués aunque vinieron 
algunos indios de Pucarani y 
Viacha, á pedir perdon que se 
les concedió libremente y se so- 
licitó por medio de ellos el que 
nos diesen noticias de la tropa del 
inspector de Lima, nunca pudi- 
mos saber nada: solo sí tuvimos 
algunas luces de los tucumanos 
que estaban en camino para al- 
canzarnos, por haber dicho los 
indios de Potopoto á los de la 
ciudad que venía un navío de 
jente española (que este nombre 
dan á un trozo de ejército), acer- 
cándose á Sicasica, lo que en al- 
gun modo nos hizo vivir con es- 
peranza de refuerzo para seguir 
nuestras conquistas. — 

Dia 9: no ocurrió cosa algu- 
na de consideracion; solo se con- 
tiaúo el trajín del campo.en con- 
ducir:á la ciudad cuantos víveres 
se, encontraban de los indios, á 
quienes se iba dejando al pere- 
cer por los continuos saqueos que 
loscochabambinos les hacían, por 
lo.que de. varíos. lugarcillos ve- 
nían algunos. indios á pedir per- 
don llorando amargamente la 
crueldad, con que los referidos 


| 
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dejándolos en la última necesidad. 

Dia 10: sabiendo que los in- 
dios de Achocalla se mantenían 
con el mismo brío que los prime- 
ros dias y que nó cesaban de ha- 
cernos daños, ya matando á los 
que se descuidaban, arrimándo- 
se al borde de la barranca y 
ya rohindonos muchas mulas del 
pasto, determinó nuestro coman- 
dante enviar una partida á casti- 
garlos; en efecto se nombraron 
de las compañias de Sahoya 40 
hombres entre granaderos y fii- 
sileros; 20 granaderos de Chuqui- 
saca, y 20 de la de partidarios 
del Rio negro, 2 cañones y 200 
cochabambinos al mando del ca- 
pitan D. Mariano Ibáñes, que 
habiendo hecho su envestida hu- 
yeron los indios al principio 
viendo la mucha tropa que había 
bajado, tomaron varios cerros 
donde fuéron perseguidos y muer- 
tos como 50 de ellos, sin esperi- 
mentar el menor perjuicio en 
nuestra jente, quitaron mucho 
ganado ovejuno, vacuno, cerdu- 
do, gallinas, papas, cebollas y 
manzanas, y se pegó fuego á to- 
das las casas del pueblo, en que 
solo.se reservó la iglesia y se co- 
jió en ella un moro que dijo ser 
de la Paz, que habiendo salido 
con su mujer por la necesidad 
que allí esperimentaban lo apri- 
sionaron los indios y perdonaron 
la vida por ser intelijente en ha- 
cer. pólvora: estuvo en el campa- 
mento hasta la noche que fué pa- 
sado por las armas después de 
bien examinado, 
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Dia 11: se condujo á la ciudad | 
la mayor parte de lo que se tomó ¡ 
á los indios el dia antecedente, 
vendiendo á buen precio todas 
las especies decarne po: ser par- 


ticular la de Achocalla así en su Í 


calidad como por estar tan inme- 
diatas que no se devastaban cosa 
alguna. Vino este dia un ecle- 
siástico con algunos indios prin 
cipales del pueblo de Pucarani y 
entregaron á nuestro comandan- 
te unas petacas de plata y zur- 
rones de plata sellada que el re- . 
belde Tupa Catari, habia depo- | 


t 
i 
i 
i 


sitado en aquel pueblo é inme- 
diatamente mandó se hiciese un 
prolijo inventario de todo en 
presencia de los oficiales del ejér- 
cito y se encragó de ello el paga- 
dor D. Francisco Javier de Ca- 
úas, para dar cuenta cuando di- 
cho Sr. comandante la pida, y 
no ocurrió en el campo cosa par- 
ticular sinó que principió á en- 
fermar la tropa con una gran pes- 
te y evacuaciones sin duda por 
las aguas y papas agrias que co- 
mían, pués no tenían otras, res- 
pecto á que todo lo bueno que se 
tomaba á los enemigos era para 
vender á los de la ciudad. 

Dia 12: hallábanse los cocha- 
bambinos fastidiados de la demo- 
ra en volver á su tierra y princi- 
piaron á mover ciertas conversa- 
ciones sobre ello, y esta maña- 
na al romper la diana, saltaron 
con la inesperada voz de decir 
vámonos todos. Púsose el cam- 
po en movimiento creyendo fuè- 
se alguna novedad de indios y 
certificados de la verdad procu- 
ró su comandante D. José Ayar- 


l 
} 


: za, sosezarlos con nodo para que 
no hiciesen lo que decían. Nues- 
tro comandante no cesaba de 
discurrir medios en que divertir- 
¡los para sujetarlos y no se halló 


otro mas que destinarles algunas 


: corridas contra los enemigos ce- 


_bándolos con el saqueo que se 
¿esperaba de ellos, y en efecto es- 
i te dia caminaron: 200 al mando 
¡del 2. © comandante D. José Se- 
| vericha, quien dirijió su marcha 
¡4 la Ventilla, y divisando en los 
¡cerros inmediatos porcion de in- 
dios acometieron á ellos y mata- 
ron hasta en número de 80, se- 
gun aseguraron los oficiales. Mu. 
rió un cochabambino por motivo 
de empeñarse en matar un indio, 
este se fué retirando hasta tomar 
la punta de un despeñadero, tíro» 
le el nuestro una lanzada, y agar- 
rándose el indio de la:arma que 
le atravesó furcejaron hasta des- 
peñarse los dos juntos, y no era: 
capaz el sitio de que saltesen 
con hueso sano. 

Dia 13: continuóse en salir 
partidas á buscar comestibles y 
habiendo este dia ido una de po- 
cos hombres llegaron estos á un 
pueblo de los enemigos que ha- 
llaron solo, apeáronse de las ca- 
balgaduras y se pusieron á dar- 
les cebada con mucho descanso, 
á cuyo tiempo cayó porcion de 
indios que los cercaron y mata- 
ron habiendo solo escapado el 
capitan de la Laguna Bargas, 
por tener buena mula; murieron: 
8 cochabambinos, dos alquileños 
y un muchacho orureño, cuya 
desgracia fué mui sensible en es- 
te, pués siendo de edad de 144 
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15 años, tenía tal Lrio para pe- 
lear con los indios que á nadie se 
le observó lo que á él. Corría á 
los enemigos con la mula y luego 
que les daba alcance se arrojaba 
de ella, los apechugaba con una 
mano y con la otra arrancando 
su cuchillo les daba uno ó dos 
golpes con que los dejaba heri- 
dos de muerte y montando con 
gran lijereza volvía en seguimien- 
to delos otros, en quines ejecuta- 
ba la misma valentía. 

Dia 14: siguió esta mañana la 
misma voz del campo cochabam- 
bino que el dia antecedente, y 
nuestro comandante con su gran 
prudencia determinó mudar el 
campamento, dándoles á enten- 
der que era en retirada, para lo 
que dispuso que caminásemos á 
la Ventilla y allí darles nuevas 
comisiones contra los enemigos 
á fin de entretenerlos en el inter 
que la ciudad se abastecía ente- 
ramente de todo lo necesario pa- 
ra retirarnos ya que la precision 
de no disgustar á esta jente. nos 
ponía en términos de condescen- 
der con su pretension. Bien co- 
nocía nuestro comandente que 
aquella especie ó principio de 
motin se podía remediar pronta- 
mente quitando los cabezas que 
lo movían que no era dificil saber 
quienes eran, pero nunca anduvo 
mas prudente que en esta oca- 
sion queriendo pasar por la nota 
de mui bueno, por no ejecutar lo 
que pudiera darnos otros cuida- 
dos de mayor consideracion y 
así pasando personalmente al 
campo de aquellos los amonestó 
con amenazas y persuadió con el 


Ñ 


i 
) 


modo á que tuviesen paciencia 


¡cinco dias que sería lo mas «que 


tardaría en ajitar los asuntos que 
se hallaban pendientes, con lo que 
mui. gustosos aclamáronle con 
regocijo diciendo, viva nuestro 
comandante, echando las monte- 
ras al aire, y habiendo caminado 
por las orillas de Achocalla, lle- 
gamos á la Ventilla donde se hi- 
zo el campamento. 

Dia 15: este dia salió una par- 
tida al mando del capitan Don 
Joaquin Salgado: llevando los 
granaderos de Saboya, parte de 
su compañia, algunos de Chu- 
quisaca y como 500 cochabambi- 
nos: tomaron por la parte de 
Achocalla dejando este lugar á 
la mano izquierda y habiendo co- 
jido dos prisioneros, confesó el 
uno que esta mañana se habían 
retirado á los valles mas de 1000 
indios de mucho horror y miedo 
que tenían al ponerse delante de 
los soldados; les quitaron algunas 
mulas, burros, vacas y comesti- 
bles. Aseguró el prisionero que 
Tupa Catari, se hallaba mui 
desconsolado porque los indios 
lo iban abandonando à toda prisa 
y que ya no sabía què hacer de 
su persona, se cojió tambien un 
negro que le servía de cocinero, 
así mismo mucha porcion de 
cerdos, manzanas &a., y se hi- 
zo alguna mortandad aunque no 
cosa de consideracion, pués no 
hubo quien asegurase poco mas 
ó ménos de los que pudieran ha- 
ber muerto. 

Dia 16: se nombró otra parti- 
da como el dia antecedente y sa- 
lió por la parte de Viacha donde 
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encontraron algunos indios que | 


no hicieron mas que huir á tomar 
los cerros de donde hicieron de- 
mostraciones depedir perdon, sin 
sin embargo en la corrida mata- 
ron como 50 indios, y volvió la 
partida cargada de muchos víve- 
res, puercos, vacas, abundancia 
de ovejas y otras cosas útiles pa- 
ra el abasto de la ciudad y el 
campo; trajeron algunos prisio- 
neros muchachos para el servicio 
de los suldados. 

Dia 17: habiendo continuado 
la especic de seduccion entre los 
cochabambinos con resolucion de 
dejarnos, determinó nuestro co- 
mandante mudar el campo hácia 
la parte de Pucarani, acercándo- 
nos mas á la ciudad; y en efecto 
dióse la órden para ello y los di- 
chos cochabambinos intentaron 
resistirse á la caminata, diciendo 
no querían volver un paso atrás, 
lo que fué causa de que nuestro 
comandante y Ayarza, les ame- 
nazasen con que los pasarían por 
las armas si hubiese algunos que 
hablasen palabra, con lo que obe- 
decieron y se alzó el campo ha- 
biendo caminado á la pampa de 
la capilla por otro nombre Jun- 
goyo, y se tuvo noticia de que el 
juéves de la semana pasada lle- 
garon á Sicasica, dos partidas de 
soldados que creímos fuésen los 
tucumanos que aguardábamos 
por horas y alguna jente de Co- 
chabamba. 

Dia 18: tuvimos noticia de que 
por nuestra ausencia habían vuel- 
to algunos indios á los altos de 
donde les habiamos desalojado, 


con cuyo hecho todos los pace- | 


ez a a o 


H 


| 


t 
t 
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nos, volvieron á entristecerse 
viéndose oprimidos y con tan po- 
co ánimo que no osaban salir 
contra ellos, y mandó nuestro co- 
mandante una partida que luego 
que la vieron se fuéron retirando 
y dejando el paso franco, habien- 
do conducido al mismo tiemno á 
la ciudad todos los víveres que 
los dias antecedentes se tomaron 
á los enemigos y este dia habien- 
do venido un indio principal de 
Viacha con algunos de su par- 


i| cialidad á pedir perdon, se le 


| 


concedió y honró con una meda- 
lla con el rostro del rei nuestro 
soberano para alentarlo á que 
solicitase á que concurriesen de 
todos los demás lugares inme- 
diatos. 

Dia 19: no ocurrió novedad 
mas que haber determinado nues- 
tro comandante pasar á la ciudad 
con una escolta donde le espera- 
ban los cabildos eclesiástico y 
secular, á fin de hacerle el reco- 
nocimiento en público con mu- 
chas demostraciones de alegría 
en obsequio del beneficio que 
habían recibido por el socorro 
que se introdujo, para cuyo fin 
se había domorado hasta este dia 
la fiesta de octava de Corpus que 
celebraron con mucha suntuosi- 
dad misa de gracias del pontifi- 
cial, Te-deum Laudamus y de- 
más ceremonias correspondientes 
al dia. | 

Dia 20: no ocurriónovedad al- 
guna durante el dia: siguieron 
los del campo comerciando con 
la ciudad que se iba despoblan- 
do teniendo algunas luces de que 


estaba próxima nuestra retirada y 
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todos querían venirse á pié en 
nuestra compañía. Por la noche 
se vieron muchas candeladas en 
todos los cerros inmediatos que 
nos hicieron creer hubiesen lle- 
gado índios de varios lugares por 
convocatoria de Tupa Catari, 
quien no sabiamos en este tiem- 
po donde pasaba y nos mantuvi- 
mos con bastante cuidado. 

Dia 21: vista la resolucion de 
los indios que ocunaban el alto 
por la parte de Potopoto, de don- 
de nunca los habían podido de- 
salojar los paceños, determinó 
nuestro comandante hacer espe- 
dicion contra ellos, para lo cual 
convenidos con los de la ciudad 
á que el dia siguiente se empeña- 
sen todos en acabar con aquella 
indiada, salió de nuestro campo 
á las cinco y media de la tarde 
nuestro comandante con cerca 
de 1600 hombres en varios trozos 
destinados á sujetos que desem- 
peñasen la funcion creyendo apre- 
sarían á Tupa Catari, y quedó 
nuestro campamento con solo el 
tren de artillería, equipajes y de- 
más utensilios al mando del ca- 


pitan Cañas, con toda su compa- : 


ñia de granaderos, algunos solda- 
dos de la 1.9% y 2. % de Chuqui- 
saca, pocos de los partidarios 
del Rio negro, algunos de Oru- 
ro, que todos harían 100 hom- 
bres; dos compañías de Aiquile y 
los enfermos de Cochabamba, 
habiendo pasado la noche con el 
cuidado y vijilancia que corres- 
pondía al riesgo en que estaba el 
campo. 

Dia 22: habiéndome manteni- 
do toda la noche con las precau- 


| 


t 


| 


i 


! 
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ciones necesarias al resguardo 
del campo y llegado este dia sin 
haber esperimentado novedad, vi- 
mos venir á nuestra parte á las 
siete de lá mañana como 40 in- 
dios de los perdonados, y entre 
ellos otros que venían á que se 
les perdonasen con algunas in- 
dias, quienes fuéron bien recibi- 
dos y uno de ellos se paró á dar- 
me parte como había entre ellos 
dos indios que tenían mucho deli- 
to y que los hiciesen prender, y 
habiéndose ejecutado prontamen- 
te se les preguntó quienes y de 
donde eran, y con que motivo ha- 
bían venido; á que respondieron 
ser centinelas de Tupa Catari, 
y que su venida fué porque ha- 
biendo preso ellos al indio acu- 
sante y castigádolo porque no 
seguía el partido del rebelde te- 
niéndolo á su cargo padeciendo 
necesidades de comida, les ase- 
guró que en su estancia tenía 
abundancia de carne y papas y 
que fuésen con él á traer lo ne- 
cesaria para comer, lo que, creí 
do por ellos, se pusieron en ca- 
mino y los entregó con la estra- 
tajema de hacerlos venir incor- 
porados con los otros en achaque 
de que tados juntos serían per- 
donados. 

Hasta medio dia no se tuvo 
noticia de la espedicion y por de- 
claracion de los indios presos, se 
supo que Tupa Catari, se había 
retirado á los Ingas receloso de 
caer en nuestras manos, por lo 
que iban todos los suyos desam- 
parándolo á toda: prisa; que en 
Potopoto, existían como in- 
dios con mujeres y muchachos 
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que tenían 3 clér: 
iraile presos. 
Murió esta mañana un sida 
de los cochabambinos, un tal 
Collao, quien 
largo tiempo de resultas de una 
pedrada que recibió en la frente 
en la batalla de Calamarca y ha- 
biendo seguido su curacion de 


OS. 


uras y $ 


que ya se hallaba sano, le aco- ` 


había padecido : 


metió un accidente cólico que le. 


quitó la vida; y se le dió sepultu- ; 


ra precediendo las solemnidades 


que permite la campaña. Dosde ; 
a 
llegar nuestra jente que volvía de: 


las dos de la tarde principió 


la funcion de Potopoto, Jos que ' 


noticiaron el poco efecto que ha- 


bía causado la dicha espedicion : 


asegurando que habían todos que- 


dado renegando de ella, pués no ' 


solo pasaron en vela toda la no- 
che que estuvieron cn la ciudad, 
sinó que no fuéron posibles con 
todas sus fuerzas á vencer la in- 
diada, y que mucha jente había 
salido maltratada de las piedras 
que arrojaban por la superiori- 
dad del sitio y escabroso camino 
por donde los llevaron y que. al! 
misino tiempo el sol les hizo mu- 
cha guerra por venirles de cara 
y no poder ver las piedras de los | 
contrarios que á ellos les era fa- 
vorable; y así mismo porque los 
comisionados comandantes desti- 
nados en los diversos trozos que 
habían de acometer por varias 
partes, no pudieron tomar aque- 
llos lugares que se les ordenó 
por falta de baqueanos, y asi se 
vinieron á incorporar en el trozo 
principal sin lograr el cercar la 
indiada por lo que lograron los 


| 


J 


| 
| 


enemigos el mantenerse en su si- 
tig y herirnos de un tiro de fusil 
á un capitan de las milicias au- 
siliares de Torata, que habían 
venido cuando principió el sitio, 
quien murió á los tres dias: así 
mismo murieron dosó tres de la 
Paz, y un voluntario chuquisa- 


¿queño nombrado Agustin Lora, 


y los comandantes salieron bien 
apedreados, muchos soldados de 
Saboya y dragones con la cabe- 
za rota y lastimados porque la 
desigualdad del terreno les fué 
adversa, sin embargo se cree que 
la mortandad de indios fuése 
grande por el mucho fuego quo 
se les hizo, y regularon por lo mé- 
nos hasta 150. ( 
Llegó á la ciudad la noche an- 
iecedente una corta partida de 
cochabambinos compuesta de 30 
hombres y 10 mujeres con algu- 
nas pearas de bizcocho, harina y 
otras cosas que sin haber tenido 
en el camino novedad .particular 
con los indios en algunas ocasio- 
nes y en otras ainenazándoles con 
3000 hombres, que les figuraron 
venían en su seguimiento. Ulti- 
mamente no les bastó en la Ven- 
tilla, nada de estas advertencias, 
porque á uno de ellosgque se que- 
dó algo atrás con una peara lo 
asesinaron unos indios que le sa- 
lieron y quitaron lo que traía. 
Dia 23: Este dia se procuró 
curar los heridos, y no ocurrió 
novedad mas de que la noche an- 
tecedente se habían desertado 
algunos cochabambinos sin re- 
celo de que en el camino les es- 
torbasen pasarlos enemigos. Vol- 


vió nuestro comandante de la 
i 110 
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ciudad donde había hecho noche, 


porque no le permitió el tiempo | 


venir al campamento, ya para ha- 


cuando se recojió toda la tropa: 
vino sumamente disgustado de no 
haber logrado el intento, y ma- 
yormente considerando la impo- 
sibilidad de poder hacerotra cam- 
paña, porque los cochabambinos 
se hallaban enteramente resfria- 
dos y con ningunas ganas de pe- 
lear, ántes sí desesperados por 
volverse ásu tierra. 

Dia 24: se verificó ser cierta 
la desercion de los cochabambi- 
nos la noche del dia 22 y conti- 
nuaron el 23, por cuya razon se 
castigaron con baquetas á dos de 
los mismos que intentaron ejecu- 
tar lo mismo y se mataron los 
indios que se hallaban presos por 
espías y no ocurrió otra cosa de 
consideracion. 

Dia 25: con noticia de que en 
Laja y Pucurani, se hallaba 
Andrés Tupac Amaro, con algu- 
nos indios determinó nuestro co- 
mandante despachar 200 cocha- 
bambinos y 25 granaderos de 
Chuquisaca, al mando de D. Jo- 
sé de Ayarza, quien volvió á las 
cinco de la tarde asegurando que 
la indiada que se encontró, luego 
que llegó nuestra tropa, desam- 
pararon las poblaciones y gana- 
ron lo encumbrado de los cerros, 
de donde pidieron perdon y ha- 
biendo bajado varios de ellos al 
llamado de Ayarza, á tratar so- 
bre el asunto de perdon, les ase- 
guró, dejándoles una bandera pa- 


ri 


y 


| 


ra que vintesen con ella, en laque 
se hallaba una estampa de nues- 
tra Sra. de Mercedos, á quien 
reverenciaron y lloraron con sus 
finjidas lágrimas; ofreciéndoseles 
en nombre de esta divina Sra. 
que serían perdonados por nues- 
tro comandante jeneral y que de 
no hacerlo así serían pasados to- 
dos á cuchillo, á que protestaron 
venir el dia siguiente y no per- 
mitió Ayarza, se les hiciese da- 
ño alguno por parte de los solda- 
dos, que fué mayor hazaña la de 
embarazar á estos el saqueo que 
la de atraerse á los indios. 

Dia 27: este dia nos hallamos 
con mucha jente ménos de la co- 
chabambina, porque la noche an- 
tecedente hizo grandísima deser- 
cion, de modo que en una com- 
pañía de Sacana, solo quedaron 
tres soldados con el capitan, por 
lo que con otros varios se consi- 
deró la desercion en número de 
150. Nuestro comandante quedó 
con el desconsuelo que era regu- 
lar á vista del suceso y pensó en 
tratar lo mas breve sobre nues- 
tra retirada ántes que nos que- 
dásemos solos los oficiales, tro- 
pa arreglada y milicias; á que 
agregó otras justas consideracio- 
nes, como era la escasez de víve- 
res de que resultaba que la tro- 
pa comía mal, é iba enfermando á 
tal prisa que nos hallábamos con 
mas de trecientos enfermos. Así 
mismo se iba esperimentando m8- 
cha mortandad de mulas por fal- 
ta de cebada y pastos, por -o 
que toda la jente caminaba á pié 
y no era capaz de hacer corri- 
das contra los enemigos y últi 
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mamente que ya el tiempo se iba 
mudando y nos amenazaba con 
nevadas, que en efecto dos ma- 
ñanas nos acometió aunque cosa 
corta. 

Dia 28: habiendo salido el co- 
ronel Velazco en compañía del 


| 


| 


Dia 29: pasó nuestro . coman- 


| dante á la ciudad con resolucion 
¡de concluir todos los asuntos que 


| 
| 


había pendientes pertenecientes 
al resguardo de ella; habiendo 
dado órden para que se remitie- 
sen todos los charques, bizcochos 


capitan Gari con algunos lagu- | y municiones para la tropa que 
nejos y cochabambinos, á buscar || se había de quedar de guarnicion 


víveres, lograron tomar alguna 
porcion de ovejas, y á la retira- 
da fuéron acometidos de una par- 
tida de 150 indios quienes les 
quitaron la presa haciéndoles cor- 
rer mas de una legua sin poderlos 
rechazar de nuestra parte, pués 
con las piedras, lanzas y palos 
los pusieron en grave peligro y 
solo les sirvió la lijereza de las 
cabalgaduras para libertarse de 
él. Bien pudieron escusar este 
lance, porque al tiempo que ar- 
reaban una punta de dicho gana- 
do, salió un indio dueño de él 
quien les aseguró se hallaba per- 
donado por nuestro comandante 
y que así no le hiciesen daño que 
bien podían llevar todo el demás 
perteneciente á los alzados á que 
no hicieron el menor caso, hasta 
llegar á una quebrada donde 
viendo el índio el poco fruto que 
sacaba con sus lágrimas y ruegos 
dió voces diciendo guerra! guer- 
ra! á las cuales acudieron los in- 
dios que se hallaban allí ocultos; 
lograron el quitarles todo y cor- 
rerlos hasta las inmediaciones de 
nuestro campamento quedando 
con estremo desconfiados del 
perdon que con éllos se ejecu- 
taba viendo lo que hacían con 
log perdonados á quienes no re- 
servaban para saquear. 


A AP AN A A A A 


respecto á que la precision de 
nuestra retirada no daba mas tre- 
guas, pués los cochabambinos 
continuaban desertándose en par- 
tidas de consideracion. 

Dia 30: mudamos el campa- 
mento á la Ventilla y no ocurrió 
novedad este dia. Por la noche 
vino á él nuestro comandante 
consternado de las lamentaciones 
é injustos cargos con que los ve- 
cinos le esperaron sabiendo que 
nos íbamos aproximando á la re- 
tirada, intentaban quedasen en 
las altos 500 cochabambinos pa- 
rasu resguardo y toda la tropa 
de armas de fuego y que nuestro 
comandante despachase comisio- 
nados á buscar nuevo socorro 
para nuestra subsistencia de jen- 
te y víveres, lo cual, bien conside 
rado, era imposible y así determi- 
nó dejar en la ciudad la compa- 
nia de Salgado [que puso mu- 
chas dificultades], la del capitan 
Borje, 20 hombres de la de par- 
tidarios del Rio negro, y 20 hom- 
bres de las compañias de Chu- 
quisaca, cuya guarnicion consi- 
deró mui suficiente para resguar- 
do de allí, respecto á la cortedad 
de nuestras fuerzas. 

Dia31: salieron dos partidas 
de cochabambinos y alguna tro- 
pa de fuego á buscar víveres pa- 
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ra mantenernos y dejar en la ciu- | 
dad y consiguieron grande nú-: 
vacas | 
muchas papas y otras varias co- 
sas, que las llevaron à la plaza. 


mero de ovejas, puercos, 


sin dejar en el campo mas que 
lo preciso para el dia, conside- 
rando que en el camino hallaria- 
mos como á la venida, con lo que 
ya se consideró enteramente ase- 


gurada de víveres hasta la vuel- ' 


ta, que se esperaba fuése ántes de 
dos meses, y desde luego no se 
dudaba segun lo muchoquediaria- 
mente entraba en la ciudad, que 
habría bastimentos para seis me- 
ses: 
Mes de agosto. 

Dia 1: la mayor necesidad que 

ocurría en nuestro ejército era de 


dinero para pagar los sueldos de 
toda la tropa, en cuya virtud y` 


sabiendo que en Oruro,.no ha- 
bía en las cajas reales cosa al- 
guna porque todo el caudal de 
allí estuvo reducido á barras y 
estas se habían remitido á 


te, determinó dicho Sr. dar libra- 
miento al capitan Cañas, que ha- 


cía de tesorero, para sacar de las 


cajas de la ciudad cierta canti- 
dad perteneciente á temporalida- 
des, producto de efuctos de Mo- 
jos, librada á favor de nuestro 
comandante por el Escmo. Sr. 
virei de este distrito, incluyendo 
con el libramiento esta providen- 
cia en testimonio, con cuyos do- 
cumentos ¡quién dudaría que fran- 
queasen el importe de ellos pués 
en todas las cajas reales con la 
menor letra de dicho Sr. coman- 
dante se entregaba prontamente 


Poto- 
sí de órden de nuestro comandan- ` 


lo necesario respecio á que así lo 
había mandado el. liscimo. Sr. 
virei y el Sr. superintendente del 
distrito? Pero aquí no tuvo efecto 
| el mandato superior, respondie- 
| ron los oficiales reales, después 

de largas consultas, que no po- 
dían dar el importe de dicha li- 


| 


branza respecto á que aunque 
había dinero era necesario para 
la paga de la tropa de la ciudad, 
cuya respuesta la dieron por of- 
cio à nuesiro comandante y con 
ella y los documentos se volvió 
| el comisionado con el sentimien- 
| to que era regular, considerando 
y la falta de plata para las prontas 
y efectivas pagas que se debían 
| practicar. 
Este dia pasó el comandante 
¡Segurola á nuestro campo á per- 
, suadir al Sr. Flores á que pre- 
cisamente condescendiese con las. 
súplicas de la ciudad, y después 
| de largas conferencias que hubo 
¡entre los oficiales de una y otra 
| 
| 
| 
| 


parte, dijoel Sr. Segurola .que 
respecto á la imposibilidad que 
había de dejarles. todos los se- 
| corros que regulaba necesarios, 
desde luego no se hacía respon- 
sable á la defensa de la ciudad 
; pués no se consideraba en estado 
i de poderla hacer; á que pronta- 
mente se ofreció D. José Ayar- 
Za, diciendo que quedaría alli y 
la defendería como hasta enton- 
ces lo habían practicado y que 
no tenía duda de salir bien, me- 
diante à que los indios eran con 
estremo muchísimo ménos al 
presente que al principio del si- 
tio; que tenían mui pocas armas 
de fuego y quese hallaban ame- 
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drentados con las mortandades 
que habian esperimentado, y úl- 
timamente que el nuevo socorro ' 
había de venir prontamente y que 


por todas estas razones desde 


luego aseguraba la defensa de la 
ciudad. Hubo sus altercaciones 
y al finseallanó Segurola: á que- 
dar con la comandancia. 

Dia 2: se destinó partida á bus- 
car víveres y volvió sin traer co- 
sa alguna. Continuó la desercion 


E 
| 
| 
i 
i; 


i 
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once del dia, dando tiempo á que 
viniese de la ciudad alguna jente 
que se hallaba allí de la nuestra 
y al mismo tiempo de aquella 
inservible para la defensa de la 
ciudad que se mandó salir, como 
eran viejos, mujeres ylmuchachos, 
para lo cualse despachó á los 


` altos una partida de 100 hombres 


de cochabambinos y una compa- 


de cochabambinos y se mató un ' 
indio que había venido de 25 le- 


guas de distancia á seguir la 
guerra contra nosotros el cual 
fué apresado y lo declaró así, y 
pasó la guarnicion nombrada á 
la defensa de la ciudad. 

Dia 3: salió una partida de 
cochabambinos y algunos de los 
de Chuquisaca, en solicitud de 
víveres y no hallaron nada; se 
volvieron por la tarde con solo 
un“pedazo de carne de vaca que 
encontraron en un rancho de un 
indio y en Achocalla mataron 8 
ó 10 enemigos. Hizo nuestro 
comandante consejo de guerra 
para la resolucion de la retirada 
y asistió el de la ciudad con sus 
oficiales y al cabo de varios de- 
bates que hubo entre aquellos y 
los nuestros se determinó que de- 
bíamos ponernos en camino con 
la mayor brevedad respecto á 
que de ello resultaría el pronto y 
nuevo auxilio. 

Dia 4: mediante á que se ha- 
bía resuelto que se hiciese la re- 
tirada y á lo mui disgustados que 
todos se hallaban por la falta de 
víveres, se dió la órden para al- 
zar el campo que se verificó á las 


| 
| 
ji 
| 


| 
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| 


< ñia de fuego que volvieron á me- 


dia noche á alcanzarnos en el 
campamento que se había hecho 
á tres leguas de retirada de la 
Ventilla, habiendo conducido por- 
cion considerable de jente de vas 
rias clases. | j 

Dia 5: caminamos adelante de 
Calamarca; se hicieron correrías 
por aquellos camnos en busca de 
carne y no se encontró mas que 
unos pocos carneros de la tierra, 
con lo que se pasó la noche aun- 
que careciendo de agua por la 
escasez que había en el lugar 
donde se hizo el campamento. 
Vinieron varios indios que huye- 
ron luego que los avistamos y 
dejaron sus casas. Al tiempo de 
pasar por el pueblo de Calamar- 
ca, mandò nuestro comandante 
publicar el perdon jeneral pa- 
ra todos los indios que lo solici- 
tasen separándose de la compa- 
nia de Tupa Catari, y procuran- 
do entregar á este, y respecto á 
que no hubo indios se dejó fijada 
la órden en la plaza para que allí 
se hiciese pública á todos. 

Dia 6: caminamos adelante de 
Ayoayo, y al pasar por el pueblo 
se encontraron alguna porcion 
de pan, manzanas y verduras que 


los indios habían tenido allí para 
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festejarse y los cochabambinos 
les quitaron ahuyentándolos. Se ¡ 
publicó tambien el perdon jene- . 
ral como en Calamarca y acam- 
pamos en un injenio viejo ó lava- 
dero de oro. 

Dia 7: salimos de este lugar y |; 
caminamos á un pueblecito fren- ¡ 
te de los injenios de Patacama- 
ya, dondese pasó la noche á vis- 
ta de sus habitadores que se su- 
bieron á loscerros inmediatamen- 
te y en el camino aseguraron ha- 
ber visto algunos cuerpos de co- 
chabambinos de los que se ha- 
bían desertado. 

_ Dia 8: ántes de salir de este 
pueblo se encontró un cojo de 
resultas de un balazo que recibió 
en alguna refriega, y rejistrando 
los soldados las casas hallaron 
porcion de cartuchos de los que 
se estraviaron en la derrota de 
Don Gavino. Caminamos á la 
pampa del Vicario y al pasar cer- 
ca del pueblo de Sicastica, se ha- 
llaron dos cuerpos de indios re- 
cien muertos; llegamos al pue- 
blo donde hubo pan, que vendie- 
ron algunas mestizas á la tropa 
y tuvimos noticia de que dias 
ántes habian muerto entre este 
pueblo y Ayoayo, unos cuzque- 
ños que caminaban para la Paz, 
con cargas de jabon y 20000 pe- 
sos en dinero: se encontraron va- 
rios cuerpos de los soldados que 
perdió D. Gavino, los que cono- 
cimos por mantener alguna parte 
de Jos vestidos azulados. 

Dia 9: al tiempo de alzar el 
campamento nos alcanzaron cua- 
tro indios de Sicasica, que vinie- 
ron en traje de penitentes con el 


| 
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pelo suelto, corona de: espinas, 
cruces en las manos y bandera 
blanca, pidiendo perdon en nom- 
bre del comun del pueblo; los que 


| caminaron este dia en nuestra 


| compañía: dejamos el camino de 
"Panduro tomando la derecha por 
la propa que se veía el rio de la 
| Barca, habiendo acampado en 
a estancia de donde revolvie- 
ron los indios con el. perdon je- 
| neral. 

Dia 10: seguimos nuestra der- 
rota sin mas novedad que haber- 
se sabido en el campamento por 
cartas que nuestro comandante 
recibió de Oruro, la desgracia 
nuevamente acontecida entre tu- 
cumanos y orureños, de que mu- 
rieron catorce de los primeros y 
mas de 30 de los segundos, cuyo 
suceso nos puso en la mayor 
consternacion ignorando la causa 
de tan inesperada noticia. Fué 
comisionado el capitan D. Ma- 
riano Ibañes á prevenir en la vi- 
lla de los cuarteles respectivos 
para la tropa: serecibieron cartas 
de Chuquisaca, de 4 julio y fué- 
ron las primeras después de pa- . 
sar de Sicasica para la Paz. 

Dia 11: después de pasar re- 
vi.ta al cuerpo cochabambino to- 
mó este el camino que desde aquí 
se dividía para la parte de Cara- 
collo de donde enderezaron para 
su pátria y nuestro ejército sl- 
guió el de Ancoñuno à donde 
llegamos temprano. Aqui se re- 
cibió pan fresco en abundancia 
que nuestro comandante repartió 

à toda la tropa, del que por su 
an habían remitido de la villa 
y como se había carecido de él 
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tanto tiempo, lo recibieron con 
gusto. 

Dia 12: salimos de Ancoñuno, 
á las nueve del dia y tuvimos un 
viaje divertido con la mucha jen- 
te que de la vílla salía á vender 


pan, queso y aguardiente de la. 
que se pobló mas de 2 leguas á fin : 


de vender á la tropa, y á las dos 
de la tarde llegamos al deseado 
puerto, no tanto por lograr de 
sus comodidades y trato de los 


naturales de él, cuanto por des- 


cansar de las fatigas del camino 
y comer á satisfaccion pan y bue- 
na carne de borrego, que cierta- 
mente es la mas agradable, gor- 
da y delicada que se come en el 
Perú, á que se agregó porcion de 
vinos, aguardientes, aceitunas y 
otras varias viandas que los cos- 
teños habían conducido, de que 
nesotros estábamos bien ajenos, 
pués al tiempo que salimos el dia 
15 para la Paz, se halló esta pla- 
za en la mayor necesidad de to- 
dos víveres. 

Dia 13: principió nuestro co- 
mandante á dar disposiciones so- 
bre el nuevo ejército que debía 
salir al auxilio de la Paz y no 
ocurrió novedad alguna. 

Dia 14: se dió principio á pa- 
gar la tropa que con ansia anhe- 
laba por su pre de que carecía 
para su mantenimiento, y nuestro 
comandante dió una gratifica- 
cion á los oficiales de Saboya y 
dragones sin esceptuar á ninguno 
de todos ellos en que se incluye- 
ron los sarjentos y así mismo á 
varios de los oficiales milicianos; 
cuyo obsequio ascendería á mas 
de 250 marcos de plata labrada 


| 
| 
| 
| 


! 
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de la que los indios de Pucara- 
ni obsequiaron á nuestro coman- 
dante en el campo de Junguyo. 

Dia 15: se condujo á la caja 
real la plata labrada sobrante 
para hacer barras de ella, se 
vendieron algunos marcos y el 
resto se redujo á dicha especie y 
se continuó con los pagamentos. 

Dia 16: luego que recibieron 
la paga los soldados aiquileños, 
lagunejos y algunos de Chuqui- 
saca, pidieron licencia para reti- . 
rarse á sus casas, la que se les 
concedió mediante las justas con- 
sideraciones que nuestro coman- 
dante tuvo presente,sabiendo que 
los mas de ellos eran casados y 
que cuando no se les franquease 
se la tomarían ellos. 

Dia 17: no ocurrió nada de 
consideracion. Se continuó con 
los pagamentos, siendo necesario 
que para verificarlos enteramente 
se valiese nuestro comandante de 
varios vecinos que supliesen di- 
nero, el que no querían dar sin 
asegurarse con libramientos para 
las cajas reales de Potosí, que 
franqueó el Sr. comandante á fin 
que toda la tropa quedase gusto- 
sa, viendo que se le satisfacía 
enteramente todo lo devengado. 

Dia 18: entraron dos compa- 
nías de tucumanos del mando 
de Elguero, que se habían que- 
dado en las inmediaciones de la 
villa y se continuó con los paga- 
mentos con todas las milicias y 
tropa arreglada á escepcion de los 
de Chuquisaca, que por no haber 
dinero para satisfacerlos, ni mé- 
nos de donde sacarlo se avinieron 
á recibirlo en su pátria en la re- 
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tirada que les concedió nuestro 
comandante, atendiendo á que se 
hallaban sumamente maltratados 
por haber hecho lo mas de la 
campaña á pié y que desde el 
mes de setiembre del año ante- 
cedente han hecho continuamen- 
te diferentes espediciones por no 
haber habido otra tropa que les 


aliviase de tanto trabajo y contu- ' 


viese á los rebeldes. 

Dia 19: considerando nuestro 
comandante que el socorro de la 
Paz instaba infinito, no se fió de 
dar comision á otro sinó que to- 
mándose la fatiga personalmente 
pasó á Chuquisaca por la villa 
de Potosí, á remitir de allí toda 
la tropa quese hallaba descan- 
sada como era la del Valle Gran- 
de, alguna de la ciudad y el res- 
to de granaderos que por enfer- 
mos habían quedado en Jujuí, é 
iban llegando dejando todavia la 
compañia del Fijo, para resguar- 
do de la ciudad; y en atencion á 
que las tres compañías de Chu- 
quisaca, que tenían licencia para 
retirarse deberían estar prontas 
para reemplazar las que salían. 
Todo lo que fué necesario, pués 
de no ponerse en camino resul- 
taría el queno tuviese tan pun- 
tual efecto la reunion de estas 
tropas en Oruro, ni las que nue- 
vamente fué reclutando por Mis- 
que y Cochabamba, en término 
de un mes que tardó en dar la 
vuelta con este motivo, y el de 
haber salido el 2. © comandante 
D. José de Reseguiná Cocha- 
bamba á ajitar la próxima espe- 
dicion: quedó de comandante el 
capitan D. Mariano Ibáñes. 
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Dia 20: vinieron muchos in- 
dios de Sicasica á pedir perdon 
trayendo por madrina á la Sma. 
Virjen en procesion, asegurando 
que los de Ayoayo y Calamarca 
estaban en vísperas de ejecutar 
lo mismo. 


Dia 21: entraron algunos ar- 
rieros de la costa con porcion de 
caldos y nos aseguraron que no 
había novedad alguna por todo 
aquel camino, con cuya noticia se 
determinaron 4 marchar algunos 
sujetos que salieron de la Paz 
con este destino. 


Dia 22: entró la partida de tu- 
cumanos del comandante D. Juan 
J. de Castro, y se socorrieron 
prontamente con algun dinero. 


Dia 23: respecto á la licencia 
que se había concedido para el 
retiro de las compañías de Chu- 
quisaca y á que «l capitan Cañas 
había concluido con las pagas, 
principiaron á caminar parte de 
ellas este dia con algunos equi- 
pajes de los oficiales con órden 
de esperar en el curato de Paria 
donde se deberían incorporar pa- 
ra seguir las marchas por las vias 
de Cochabamba, mediante á que 
se Imposibilitó en derechura por 
falta de mulas. 


Dia 24: salió enteramente to- 
da la partida habiendo costado 
infinito trabajo por no encontrar- 
se mulas ni aun para las precisas 
cargas de la ropa de los soldados 
y sus camas sin hacer mencion 
de las que deberían ocupar de 
silla, pués siendo dificultoso el 
conseguirlas caminó cuasi toda 
la jente á pié. 
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¿con palabras y hechos de suerte 


No se ha seguido desde este 
dia hasta la llegada á Chuquisa- 
ca, que fué el 29 de setiembre, 
porque no ocurrió cosa particu- 
lar y tambien por no haber teni- 
do por necesario el llevar diario, 
mediante á que caminando por 
lugares de paz, no había de 
ocurrir cosa digna de atencion, 
no obstante,aunque de paso,pue- 
de añadirse que en los dias que 
nos mantuvimos en Cochabam- 
ba, esperimentó nuestra jente el 
mayor sonrojo que cabe entre 
paisanos y vasallos de un rel. 
Aquellos cholos cochabambinos 
mas ridículos ó envidiosos de la 
gloria con que regresaba esta 
tropa á su tierra ó trayendo á la 
memoria que en la espedicion que 
hizo á Matogroso, el difunto Sr. 
presidente D. Juan de Pestaña, | 
habiéndose sublevado en el ca- 
mino toda la partida de cocha- 
bambinos que no bajaba de 800 
fuéron contenidos y castigados 
como merecían con solo una com- 
pañía de granaderos chuquisa- 
queños. Estos pués,acordándose || 
de alguna de estas dos cosas, lo- | 
graron la oportunidad de ver en 
su tierra á los que tenían buen 
afecto y tomaron el pretesto que |; 
forjaron en su idea para ape- 
drearlos en las calles y aun en el 
cuartel que se les había señala- 
do por el correjidor de la villa; 


llegando á tanto su fatal despe- 


cho que la guardia correspon- 
diente al seguro de la puerta, fué 
necesario retirarla por evitar un 
lance con los del lugar, que con- 
_tinuamente venían á provocar á 
nuestros soldados y á amenazarlos 
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que no cabe en entendimiento 
humano el que esta jente hubíe- 
se ejecutado semejante iniqui- 
dad. 

Con esta nota que ciertamente 
se hace digna de no dejarla en el 
olvido se concluye el diario en 
que se ha puesto todo cuidado á 
fin de que no se pase ninguna co- 
sa digna de atencion, pués varias 


' cosillas por nimias no se traen á 


consideracion. 


Plata, diciembre 14 de 1781. 


DIARIO DEL TENIENTE CORONEL DE LOS 
REALES EJERCITOS D. Jose RESsEGUIN, 
EN LA EsSPEDICION DEL SOCORRO DE LA 
PAZ, DESDE 24 DE JUNIO DE 1781. 


El 24 de junio, levantamos el 
campo de Culcuni, después de 
habernos unido en él con la jen- 
te que D. José de Aizarsa con- 
dujo, con lo que conpondría el 
todo de este pequeño ejército 
unos 1700 hombres: nos diriji- 
mos á Sicasica, para tentar si 
eran ciertas las ofertas que ha- 
i bían hecho los indios de reducir- 
se por medio de un clérigo, pero 
se halló que todo era falso y no 
se presentó alguno, por lo que se- 
guimos la marcha con ánimo de 
campar en la estancia del Caci- 
que. Poco ántes de llegar á este 
puesto los batidores descubrie- 
ron á los enemigos que nos espe- 
raban en la falda de un cerro 
mui eminente que tenía una que- 
brada, y después otro monte no 
de menor altura: comenzó el ata- 
que la jente de Cochabamba que 
llevaba la vanguardia, y á los pri- 


mcros encuentros cedieron los 
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indios para atraernos á la caña- 
da y desde el alto hacernos su- 


frir el fuego de cuatro cañones 
que tenían colocados en lo mas 


eminente sostenidos con algunos 
fusiles, qne con dos mil indios 
de refuerzo había conducido Ju- 
lian Apasa intitulado el virei Tu- 


pa Catari, y principal cabeza de 


la rebelion de estas provincias; 
conocida la intencion de los in- 
dios por ámbos comandantes, D. 
Ignacio Flores siguió el ataque 
con los cochabambinos por el 
mismo paraje que le había em- 
pezado y D. José Reseguin con 
los granaderos de Saboya, los 
dragones y la compañía de D. 
Mariano Ibáñes, pasó la quebra- 
da que tenía delante el cerro en 
que tenían colocada los rebeldes 
la artillería y emprendió un ata- 
que vivísitno por aquella parte, 
con la idea de quitarlesó encla- 
var los los cañones: en efecto la 
tropa hizo un fuego vivísimo y su- 
bió coh una prontitud é intrepi- 
dez imponderable á lo mas alto 
del cerro, con cuya bizarría lo- 
gró dicho D. José Reseguin qui- 
tar 2 cañones, unas 400 balas 
y como 2 arrobas de- pólvora, 
banderas, clarines y una infinidad 
de víveres que los rebeldes te- 
nían en sus ranchos descuidada- 
mente creyendo que nunca fuéra- 
mos capaces de penetrar hasta 
aquella eminencia. Perdieron los 
enemigos unos 500 indios y la 
funcion hubiese sido mucho mas 
completa si hubiera podido alar- 
garse el dia; pero la oscuridad 
impidió seguir completamente la 
victo ria y nos obligó á retirar á 
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la falda del monte para acampar 
aquella noche, y reconocimas ha- 
bíamos tenido pocos heridos. El 
28 al amanecer se reconoció mu- 
cha insolencia en los rebeldes à 
pesar de haberles quitado los ca- 
ñones como queda dicho, y con- 
tinuaron noticias frecuentes de 
aumentarse sus fuerzas en gran 
número, en las inmediaciones de 
nuestro campamento y altura de 
las lomas y cerros inmediatos al 
camino del Alamarca que debía- 
mos seguir para continuar el so- 
corro de la ciudad de la Paz. 


Con estas noticias levantamos el 


campo, se marchó en dos colum- 
nas y con gran precaucion, yen 
el medio se colocaron las cargas 
de víveres y equipajes y á la ca- 
beza y retaguardia de las colum- 
nas repartidos los 12 cañones y 
2 morteros que era el todo del 
tren del ejército. 

Desde el momento que nos pu- 
simos en marcha empezaron las 
bocinas, atabales, cornetas y vo- 
ces de los indios insultándonos, 
de suerte que parecía que nos 
caían encima con intento de ro- 
dearnos con la multitud por to- 
das partes, tanto que fué indis- 
pensable contenerlos con algun 
fuego y sin embargo que el co- 
mandante había resuelto no ata- 
carlos para seguir con mas pron- 
titud el socorro de la Paz, fué 
tanto su atrevimiento que fué 
preciso acometerlos improvisa- 
mente por dos partes; de la dere- 
cha salió la caballería de Cocha- 
bamba y de la izquierda la com- 
pañía de D. Joaquin Salgado 
con D. José Reseguin para sos- 
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tenerla en caso necesario; logra- 
ron los cochabambinos cortar los 
rebeldes en unas lomas suaves é 
hicieron en ellos una carnicería 
considerable; seguían á las lo- 
mas dos cerros eminentes donde 
se refujiaron los indios fujitivos, 
ámbas partidas siguieron el al- 
calce y cercaron en uno de ellos 
unos 300 rebeldes, pero cono- 
ciendo el comandante Reseguin 
era poca la jente que huía para 
acometerlos en aquel terreno tan 
ventajoso, envió aviso à Flores 
para que le enviase mas tropa, lo 
que inmediatamente ejecutó, des- 
pachando al capitan Ibáñes con 
su compañía y la de granaderos. 
Llegada esta tropa se empren- 
dió el ataque del cerro: comen- 
zaron los indios á defenderse, 
como jente que tenía fundada es- 
peranza de salvar las vidas solo 
en la resistencia. Por dos ó tres 
veces hicieron retroceder á los 
nuestros, pero al fin Ibáñes con 
los granaderos y alguna caballe- 
ría superaron la altura, y acome- 
tieron á los rebeldes con la bayo- 
neta por aquellado; por el otro 
los recibió Reseguin con la com- 
pañía de Salgado, de modo que 
no se escapó ninguno de los que 
habían tomado aquel puesto para 
su seguridad: se compuso el nú- 
mero de muertos de los indios 
cerca de 2000 y el todo de ellos 
unos 8000. Se hubiera seguido 
el avance del otro cerro en que 
hubieran perecido todos indefec- 
tiblemente y tal vez se hubiera 
cojido su jefe Tupa Catari, pero 
el hallarse las caballerías fatiga- 
das y la precision de detenerse 
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un dia para emprender esta em- 
presa nos hizo abandonarla, y se- 
guir la derrota á la Paz; en este 
dia se vió tan apurado el jefe de 
los rebeldes que se vió precisado 
á arrojarse de su caballo y aban- 
donarlo con todos sus ricos jae- 
ces y armas, el que se cojió y se 
regaló al comandante Reseguin: 
por un capitan de Cochabamba, 
que fué el que lo apresó. 

El 29, continuamos nuestra 
derrota sin ninguna oposicion y 
campamos áuna legua de la Ven- 
tilla. 

El 30, nos pusimos en marcha 
noticiosos que los rebeldes esta- 
ban resueltos á esperarnos y re- 
sistirnos hasta perder la vida, por 
lo que nos pusimos en marcha 
con nuestro acostumbrado méto- 
do de dos columnas, caminando 
sin la menor novedad hasta cerca 
de dos leguas de los altos de la 
Paz, pero habiendo recibido avi- 
so por la partida batidora de que 
los enemigos estaban á la vista; 
y á distancia de media legua, 
mandó inmediatamente el coman- 
dante jeneral Flores hacer alto, 
que se dispusiese y aprontase la 
artillería y que echase pié á tier- 
ra toda la infantería, que se divi- 
diese la caballeria en ámbos cos- 
tados porque los indios amena- 
zaban, formados en una regular 
formacion en columna, y desple- 
gando después en batalla, rodear- 
los después por todas partes; se 
colocaron los cañones detrás de 
la formacion para ocultarlos á la 
vista del enemigo, con el fin de 
abrir claros y hacer fuego en 
tiempo oportuno, en esta dispo- 


sicion y bien cubierta la reta- 
guardia, colocado en el centro 
todo el equipaje nuestro, se mar- 
chó al enemigo que sin embargo 
de la resolucion que notaba en 
la tropa se fué acercando :en su 
primer órden de columnas hasta 
tiro de cañon, y entónces desple- 
«gando pronto y regularmente en 
batalla disparó sobre nosotros 
algunos tiros de fusil que nos in- 
comodaron poco. En esta forma- 
cion empezó á hacer fuego de ca- 
ñon alternado con el de fusilería 
avanzando continuamente pero 
sinque se consiguiese hacer re- 
troceder un paso al enemigo. 
Visto esto se suspendió avanzar 
mas, por hallarnos en buena pro- 
porcion de hacerles fuego á pié : 
firme por todas partes, lo que se 
ejecutó con mucha viveza, y á 

poco rato se pusieron en fuga, y 
acometiéndolos por la izquierda 
con la caballería y por el frente 
con la infantería se abandonaron 
á un tal desórden con lo que fué- 
ron atropellados y se mataron 


| 


cuantos se alcanzaron, con tal 


ímpetu y ardor de nuestra tropa 
que se siguió el avance cerca de 


dos leguas sobre la izquierda: ` 


única retirada que les quedaba. 
Durante esta accion empeña- 


da por mas de la mitad de la ca- ` 


ballería y casi toda la infantería, 
à las órdenes de ambos coman- 
dantes que con bizarro espíritu 
la dirijian, peleando como uno de 
tantos, el resto de la tropa que 
cubría el costado derecho y re- 
taguardia encargada de defender 
aquella parte continuando siem- 
pre su marcha y batiendo los po- 


| 


cos enemigos que quedaban por 
aquella parte, prosiguió hasta 
hallarse á tres cuartos de legua 
de los espresados altos de la 
ciudad de la Paz. 

Conocida por D. Manuel So- 
ler (que ejercía las funciones de 
mayor de la espedicion que, con 
el capitan D. Joaquin Salgado, 
habían quedado encargados de 
aquel paraje) la proporcion y 
ventaja de tomar los altos de la 
ciudad ántes que entrase la no- 
che y que por la reunion de la 
jente esparcida en varias partes 
de la del combate fué preciso sus- 
penderlo todo y esperar al dia 
siguiente esponiéndose tal vez á 
un nuevo combate; resolvió di-- 
cho mayor con acuerdo de algu- 
nos oficiales pasar adelante, no 
obstante las noticias dadas por 
un prisionero de hallarse el pues- 
to defendido por 2000 indios y 
4 pedreros: convenido así, y alen- 
tando la jente algo fatigada se 
adelantó una parte para que die- 
se aviso de la menor novedad y 
viendo que á poco rato parecían 
inciertas dichas noticias (pués la 
partida avanzada pegó fuego á 
un sin número de rancherías que 
los indios tenían en elalto), pare- 
ciendo que no había qué estor- 
base el avanzar, aceleró la tro- 
pa el paso cuanto le fué posible, 
por el tren y cargas; tomó pose: 
sion de dicho alto causando á to- 
dos la mayor alegría y gozo in- 
terior. 

Se hizo inmediatamente una 

salva con. la artillería y una des- 
carga con la fusilería, y se enar- 
boló la bandera española y repi- 
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eando las campanas que tenían 
los indios en una capilla provi- 
sional que habían formado, por 
si con esta «demostracion cono- 
cían los infelices habitantes de 
aquella ciudad desgraciada que 
estaban ya libres del asedio de 
los enemigos que con tanta cruel- 
dad los tenían sitiados desde el 
mes de marzo. 

Estas señales no fuéron creí- 
das por aquellos desgraciados 
mandones de aquel pueblo, casi 
reducido á cenizas hasta que reci- 
bíeron verbalmente la noticia por 
2 emisarios encargados de hablar 
conel comandante de las armas D. 
Sebastian de Segurola, quien 
avisando de este importante acon- 
tecimiento á todo el pueblo, 
mandó corresponder con su arti- 
leríaá lasinmediaciones de nues- 
tra llegada. 

Al anochecer se reunió toda 
nuestra jente en este sitio ha- 
biéndose retirado el comandante 
lleno de complacencia por haber 
verificado sús deseos; la funcion 
duró desde la una del dia hasta 
las oraciones contra mas de 6000 
indios y se mataron como unos 
mil y de nuestra parte murieron 
20 cochabambinos, incluso ún 
oficial de esta tropa, la demás 
tuvo algunos heridos y en estos 
se ve incluirse al comandante D. 
José Reseguin, que lo fué gra- 
vemente de un hondazo en la fren- 
te, pero en el dia se halla entera- 
mente fuera de peligro. 

El 1.9 de julio subió el go- 
bernador Segurola, acompañado 
de algunos sujetos principales, 
para cumplimentar al comandan- 


y 


te, siguiendo á estos una multi- 
tud de personas de todas clases, 
tan estenuadas y débiles que cau- 
saban la mayor compasion; tal era 
su necesidad y último estremo de 
miseria, que varios se quedaron 
muertos al subir la cuesta y otros 
á su llegada al campamento que- 
rían comerse cuanto veían sus 
ojos. 

La infeliz situacion de los ve- 
cinos de esta opulentísima ciu- 
dad llegó á tal punto que des- 
pués de quemada. mas de las dos 
terceras partes de sus casas se 
mantenían los últimos dias con 


| perros, gatos, mulas; valiendo un 


cuarto de estos últimos animales 
hasta seis pesos. | 

Don Sebastian de Segurola, 
comandante de aquella ciudad, 
procuró con varias salidas intro- 
ducir algunos víveres, pero no, 
pudo conseguirlo, por mas es- 
fuerzos que hizo y tuvo el dis- 
gusto de no poder dar este con- 
suelo á la guarnicion durante to- 
do el dilatado sitio; tal es la fa- 
tal situacion de esta ciudad do- 
minada por todas partes de as- 
perísimas montañas y profundas 
quebradas, de suerte que con to- 
da verdad puede decirse, que 
desde el mes de marzo ha sido 
triste sepultura de mas de 10,000 
personas, ya muertas por la am- 
bicion de estos perversos indios, 
ya por las necesidades y miserias 
á que estaban reducidas. 

Desde el dia 2 no han cesado 
de entrar en la ciudad cuantos 
bastimentos se ha hallado en 
estas inmediaciones para el sus- 
tento de sus habitantes dignos de 
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la mayor compasion; y siendo in- |; ganado, formando destacamentos 
dispensable levantar el campo || para sostener la jente empleada 
por la escasez de pastos, falta de || á este fin, y habiendo encontra- 
agua, y demás subsidios para la || do alguna. resistencia por parte 


manutencion de la tropa, se eje- 
cutó el dia 6 al medio dia á dis- 
tancia de dos leguas con el justo 


4 
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de los alzados, se vió obligado el 
capitan Ibáñes comandante de 
uno de estos destacamentos, á aco- 


sentimiento de dejar una porcion ¡; meterlos y ponerlos en fuga has- 
de enemigos à la otra parte de la || ta sus cerros inmediatos, que- 


ciudad, en parajes casi inaccesi- 
bles llamados Potopoto y Pam- 
pajari, inatacables por sù natu- 
raleza. . 

Desde el 6 hasta el 13 se em- 
pleó el tiempo en despachar al- 
gunos indios de paz á varios pue- 
blos inmediatos y estancias, ofre- 
ciendo el perdon en nombre de 
S. M. á todos los que quisiesen 
sujetarse, exhortándolos á que 
prendiesen ó matasen al princi- 
pal rebelde Tupa Catari, ofre- 
cièndoles serían premiados jene- 
ralmente por sola esta prueba de 
fidelidad. 

Con este motivo se han pre- 
sentado muchos indios pidiendo 
el perdon y se ha honrado à al- 
gunos de los mas beneméritos 
eon la medalla del real retrato, 
pero hasta ahora no hemos visto 
los progresos tan anhelados por 
estos medios de dulzura y suavi- 
vidad y sí la inalterable precision 
del vigor y efusion de sangre que 
tanto repugna al corazon huma- 
no, sin que por esto llegue la so- 
beranía jamás á vengar con sus 
armas los atroces delitos de esta 
vil jente en todo jénero de es- 
cesos. " 

En los dias que mediaron has- 
ta el dia 13, fué preciso hacer 
algunas correrías en busca de 


o 


.mándoles después el lugar de 


Achocalla en castigo de su osa- 
día y obstinada tenacidad. 
Noticioso el comandante Flo- 
res, de que á nuestra espalda, en- 
tre la Ventilla y el referido A cho- 
calla, había un cuerpo de mil in- 
dios que no dejaban de incomo- 
dar á corta distancia del campa- 
mento, resolvió en este dia 13 
trasladarse á la nominada Venti- 
Ha lo que se ejecutó, y se campó 
á su vista. i 
El dia 14 se formó una espedi- 
cion de infantería y caballería de 
Cochabamba, á las órdenes de D. 
Joaquin Salgado, capitan de Sa- 
boya, quien después de distri- 
buida su jente en varios trozos, 
dando el punto de reunion, pene- 
tró hasta distancia de 3 64 le- 
guas del campamento, y recor- 
riendo los parajes de mayor sos- 
pecha no encontró mas que pe- 
queños pelotones que huyeron á 
su aproximacion, y después de 
haber recojido algun ganado se 
retiró con noticias ciertas de que 
la indiada se había campado, di- 
go, amparado de los cerros. `- 
Hasta el 20, no ocurrió cosa 


' particular: en este dia acordó el 


comandante jeneral Flores (des- 
pués de bien combinado con acuer- 
do de Reseguin y Segurola, ata- 


- 455 - 


car con todo empeño los de atrás 
de Potopoto y Pampajari, casi 
inaccesibles, pero podía facili- 
tarse la empresa con cuatro ata- 
ques á un tiempo, en esta forma. 

Dispuestas cuatro divisiones 
desde el 20 en la tarde, empezó á 
marchar al anochecer entrando 
cada comandante con la tropa de 
su cargo al paraje señalado en la 
misma ciudad y continuando se- 
gun la distancia hasta sus desti- 
nos con anticipacion de horas. 

Dispuesto todo así, el 21 á las 
cuatro de la mañana salieron 
las tropas á los arrabales de la 
Paz en dos columnas, una com- 
puesta de 500 fusileros de la es- 
pedicion y la de la Plata, á las 
órdenes del comandante jeneral 
que debía atacar el frente acom- 
pañado del comandante Rese- 
guin, quesin embargo de no te- 
ner cerrada la herida del dia 30 
salió para este ataque, y otra de 
300 hombres de caballería soste- 
nida de alguna fusilería que ha- 
bía de cortar la retirada á los 
enemigos por la izquierda. 

De las otras dos una de 500 
hombres de caballería y número 
de fusileros debía (por un rodeo 
de 5 leguas de camino áspero) 
abrazar por la espalda, quedando 
cubierto por las cuatro colum- 
nas de 300 hombres: parecía no 
podía faltar en sus resultas con 
buena disposicion, pero fuéron 
tantos los inconvenientes, tal la 
aspereza de los pasos la mayor 
parte certados por los enemigos 
y tantas las dificultades del ca- 
mino que llevaba la columna de 
la espalda con una frialdad in- 


creible, por parte de los coeha- 
bambinos ,que resultó el puesto 
que los enemigos ocupaban inae- 
cesible. 

A vista de esto y que en la 
cresta del cerro mas alto se divi- 
saron mas de 3000 indios, seavan- 
zó no obstante por tres veces por 
el frente con el mayor esfuerzo, 
pero fué inútil toda dilijencia pués 
además de no ser posible adelan- 
tar un pas. por parte alguna es- 
tropeaban y herían mucha jente 
á pedradas y balazos. 

En consecuencia, se dispuso la 
retirada que picaron los indios 
con atrevimiento, pero se les con- 
tuvo con el fuego de la fusilería 
y con los ataques de la caballería 
cuando estuvieron en terreno mé- 
nos quebrado. l 

Este dia fuéron muchos lo 
heridos, de cuyas resultas murie- 
ron dos capitanes de milicias de 
la Paz, y lo estuvieron casi todos 
los oficiales, siendo solo tres ó 
cuatro los que quedaron sin he- 
rida ó contusion. 

Volvió el ejército à su situa- 
cion en que se mantuvo hasta el 
dia 28, pero hallándose ya sin 
pastos para las caballerías, bus- 
cando Jos víveres con la punta de 
la espada en parajes distantes y 
sin leña, resolvió regresar á la 
Ventilla á cinco leguas de la Paz. 

Esta crítica situacion, el grito 
jeneral para deshacerse el grue- 
so cuerpo de cochabambinos que 
habían sacudido enteramente la 
subordinacion pòr llegar cuanto 
ántes á sus casas, lo mucho que 
habían saqueado, hallarse el cam- 
po muchos dias hacía sin pan y 
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sin mas que 8000 cartuchos para 
la defensa de un círculo de ene- 
migos que nos derrotaban, hallar- 
se casi la mitad de la jente á pié; 
por frios tan escesivos que aquí 
hacen y la falta de pastos, ha- 
berse acabado con muchas mulas 
y hallarse ya casi abastecida la 
ciudad, obligó al comandante en 
jefe á tratar de retirada en tiem- 
po oportuno á donde pudiese 
convalecer la mucha jente que 
había enferma, y desde el desti- 
no á que se fuése se reuniese la 
veterana esparcida en varias par- 
tes y se pudiesen hacer acopios 
abundantes reclutando y forman- 
una espedicion mas numerosa, y 
que todo se hallase otra vez so- 
bre la Paz, para seguir las ope- 
raciones en ménos de dos meses. 

En consecuencia se le avisó al 
gobernador Segurola de esta pre- 
cisa resolucion, se formó conse- 
jo de guerra para deliberar lo 
mas oportuno y fuéron todos los 
votos de dictámen á que se au- 
mentase la guarnicion, se le en- 


tregase á la plaza las municiones | 


de guerraque no hicieran falta 


para el regreso, sele entregasen 

¡algunos víveres mas y que salie- 
sen las bocas inútiles en la fot- 
ma posible. 


dido á que la mansion de las tro- 
pas había de ser hasta recobrar- 
se enteramente de los daños, y 
de un sitio tan penoso y dilatado 
y que quedaban tal vez esp uestos 
á un nuevo y quizá mas rigoroso 
| asedio) llegó á lo sumo repr esen- 
tando eficazmente los perjuicios 
| que recelaban, pero consiguien- 
temente á no haber otro remedio 
determinó el comandante jeneral 
dar las órdenes relativas y arre- 
gladas al sentido del consejo, y 
trasferirse á la villa de Oruro, 
para verificar los designios pro- 
puestos, después de haberse uni- 
| do un crecido número de perso- 
nas de ámbos sexos, y clases con 
' destino á varios parajes del virei- 
¡ nato, esparciéndose y abandonan- 
¡do sus intereses y haciendas por 
i no verse espuestos segunda vez 
| á los insultos de tan crueles ene- 


El clamor del pueblo (persua- 
| 


migos que no dan cuartel, ni co- 
| nocen la lei de la humanidad. 
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En real provision de 23 de 
noviembre me manda V. A. que 
como protector de naturales en 
esta provincia, informe con jura- 
mento observando el sijilo que 
conviene sobre varios puntos que 
se especifican contenidos en in- 
forme que hizo á V. R.P. el 
actual Sr. presidente de esa real 
audiencia cuando fué goberna- 
dor de esta provincia, esponiendo 
los motivos que hallaba para que 
V. R. P. se dignase mandar in- 
corporar á su real corona las en- 
comiendas de indios que har en 
ella. 

Para crédito del espíritu que 
me asiste en favor de la justísi- 
ma libertad de los indios, y con- 
tra las costumbres de mi propia 
pátria, que los tiene oprimidos 
en la mas dura esclavitud, qui- 
síera que V. A. me hubiera man- 
dado informar en este asunto en 
tiempo que el cumplimiento de 
mi obligacion no me precisase á 
su proteccion y defensa. 

En dos clases de encomiendas 
están repartidos los índios de es- 
ta provincia, segun el principio 
que traen desde los tiempos de la 
conquista, unos que forman pue- 
blos y tienen tierras propias don- 


de en comunidad viven asistidos 
de doctrineros en lo espiritual y 
de un administrador español que 
atiende á sus temporalidades y 
comunmente suele ser el mismo 
cura doctrinero, y otros que sin 
formar poblacion, ni tener tier- 
ras propias pasan de unos á otros 
encomenderos, y viven siempre 
en las casas, estancias ó chacras 
de estos. 


Las encomiendas de los indios 
que tienen su jeneral residencia 
en pueblos propios, se denomi- 
nan mitarias y ascienden al nú- 
mero de sesenta y cuatro en que 
están repartidos mil setecientos 
y catorce indios. Consiste su tri- 
buto en dos meses de servicio 
personal al año á su respectivo 
encomendero todos los varones 
desde la edad de diez y ocho años 
hasta el de cincuenta, y este es 
un servicio puro sin recompensa 
por parte del encomendero mas 
que el preciso sustento en los 
dos meses que le sirve. 


En lo espiritual tocante á la 
instruccion en la doctrina cristia- 
na se juzgan estos encomenderos 
exentos de toda obligacion y cui- 
dado por tener los indios en sus 
pueblos, doctrineros que los ins- 
truyan, pero les queda la precisa 
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obligacion, de cuidar oigan mi- 


sa los dias festivos en los dos 


meses que les sirven, en lo cual 
proceden del modo que espondré 
hablando de las otras encomien- 
das, y por lo que respecta á lo tem- 


poral los tratan comunmente al- | 


go peor que á sus esclavos con 
quienes el interés propio les hace 
usar de mas humanidad. 

Los otros indios que no tienen 
tierras propias, ni forman pue- 
blos, se distinguen con el nom- 
bre de orijinarios, su número de 
tributarios, varones desde los 
diez y ocho años à cincuenta, 
asciende á doscientos y sesenta, 
y están repartidos en cuarenta y 
ocho encomiendas que las poseen 
los sujetos contenidos en la nó- 
mina que acompaña á este infor- 
me comprensiva á unas y otras 
encomiendas, en quese individua- 
liza el número correspondiente á 
cada una, con distincion de pre- 
sentes y fujitivos, y demostracion 
de la utilidad que rinden los pre- 
sentes á sus encomenderos repu- 
tado por el ínfimo salario men- 
sual que gana en esta provincia 
el peon mas despreciable, que re- 
ducido á valor de plata el peso 
imajinario en frutos, segun su 
estimacion en estos tiempos, vie- 
nen á ser doce reales de plata y 
por consiguiente” tres pesos al 
año, valor que se reputa de los 
dos meses de servicio personal, 
con arreglo á la tasa que se hizo 
para el cobro de la Media Anata 
de encomiendas el año pasado 
de 1774. 

Para intelijencia de la referi 
da nómina, y sus circunstancias 
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que acaso no concuerdan con las 
noticias que en este punto die- 
ren los demás informantes, debo 


| . 
esponer á V. A. que por tener 


ocupada el gobernador la última 
visita que practicó el año de 1778 
la he formado con arreglo á los 
padrones ejecutados en la visita ` 
jeneral que hizo el año de 1774, 
el brigadier D. Agustin Fernan- 
do de Pinedo, siendo gobernador 
de esta provincia poniendo única- 
mente los tributarios desde 18 á 
50 años, y con esclusion de ca- 
ciques y sus primojénitos á quie- 
nes las leyes exumen de tributo, 
y efectivamente gozan los mita- 
rios este privilejio aunque no los 
orijinarios á quienes la continua 
esclavitud de mas de dos siglos 
ha oscurecido y borrado la me- 
moria de las distinciones y pre- 
minencia de su oríjen; pués en- 
tre ellos ninguno se halla con 
nombre de cacique, ni conocen 
otra superioridad que la del ene 
comendero y su familia. 

La infeliz continuacion y dura 
servidumbre que sufren estos mi- 
serables escede á la de los es- 
clavos, á los cuales suele preser- 
var el interés del amo de los ri- 
gores de la dominacion mas cruel. 
No quiero decir que con to- 
dos los encomenderos esperimen- 
tan este escesivo rigor, pero sí 
que están en estado de sufrir y 
efectivamente sufren con muchos 
de ellos mas ó ménos, segun la 
aspereza ó apacibilidad jenial de 
cada uno, y los que mejor pasan 
no logran mas conveniencia que 
unos despreciables esclavos con 
un moderado amo. 
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Esto se entiende no solo los 


| 


vos castigos por sus faltas ciertas 


que segun la práctica de los mi- ¡| ó figuradas mas ó ménos, segun 
| la temperie jenial de cada enco- 


tarios están obligados á tributar 


desde edad de diez y ocho años | 


hasta la de cincuenta, sinó jene- 
ralmente todos, niños, viejos y 
mujeres, de modo que cuando un 
vecino adquiere una encomienda 
orijinaria hace: cuenta que ha 
comprado una familia de escla- 
vos, cuya procreacion aumenta el ¡ 
número de esclavos «de ámbos se- 


xos, con la diferencia de que no 


los puede vender, 
herencia á sus hijos, circunstan- 
cia que espone á mayores rigores 
á los miserables indios; de suerte 
que lo que parece diferencia pri- 
vilejiante respecto de los escla- 
vos les dispone á sufrir mayores 
rigores que si efectivamente lo 
fuéran. 

Este rigoroso jénero de escla- 
vitud perpetua de los indios ori- 
jinarios, y tambien de los mita- 
rios en los dos meses que sirven 
á sus encomenderos es tan cons- 
tante y evidente á cuantos han 
habitado y habitan esta provincia, 
que lo contrario solo puede figu- 
rarse por la falacia y el engaño 
en tribunales distantes, donde á 
informes de personas condecora- 
das con alguno ó algunos títulos 
se da el crédito correspondiente 
á las obligaciones de su instituto, 
por no saberse los intereses y pa- 
siones particulares que los des- 
vian de la verdad en que deben 
cimentar sus aserciones como que 
en ellas fundan V. A. y V. R. P. 
sus justísimas providencias. 

Sujetos á los rigores de esta 
estraña esclavitud, sufren escesl- 


ni dejar por 


| 


| 


mendero. El vestuario con que 
los asisten ó que por mejor decir 
los desasisten, ni sirve para el 
abrigo ni para la decencia. Es 
verdad que al tiempo de la visita 
que hace cada gobernador los 
presentan con mediana ropa y ` 
limpia, pero esta suele ser una 
apariencia que solo se ve en aquel 
acto como representacion teatral. 
A proporcion de la diferente 
importancia del cuerpo al alma 
y de lo temporal á lo eterno, es 
infinitamente mas dolorosa la de- 
sasistencia en lo espiritual de los 
encomenderos á los indios que 
tienen á su cargo. Los mitarios 
logran la enseñanza, instruccion 
y Correcciones de sus doctrine- 
ros desde que tienen uso de ra- 
zon hasta los diez y ocho años, 
como que habitan congregados 
en sus pueblos, y tambien desde 
esta edad el tiempo que no sirven 
á los encomenderos; pero los ori- 
jinarios, nacen, viven y mueren 
de la casa de sus encomenderos, 
y todos en la campaña en las es- 
tancias ó chacras de estos. Son 
pocos los que con algun cuidado 
les enseñan la doctrina cristiana 
y aun los que logran alguna ins- 
truccion en ella, puede decirse 
carecen de todo otro pasto espi- 
ritual, y rara vez oyen misa por 
que habitando comunmente dis- 
tantes de las parroquias y capi- 
llas de la campaña, necesitan ca- 
balgaduras para conducirse y 
algunos encomenderos apenas 
tienen para los principales de su 
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familia, y aunque otros tienen 
con abundancia es tan poco el es- 
crúpulo que suelen tener en el 
quebrantamiento de este precep- 
to,que á ellos,sus mujeros é hijos, 
acontece frecuentement» omitir 
esta dilijencia con levísimos pre- 
testos, de cuya conducta se vie- 

ne en conocimiento de la que ob- 
' servan con los indios á quienes 
míran con mas desprecio que à 
los esclavos, fuera de que este es 
un efecto consiguiente á la vida 
campestre, en un país que por la 
comun falta de obispo (pués ra- 
108 de los que se nombran llegan 
á venir), se carece del suficiente 
número de sacordotes, y por la 


misma causa, falta la necesaria 


disciplina eclesiástica á los pocos 
que existen; de que resulta haber 
poco celo y atencion en la cura 
de almas, las cuales carecen del 
preciso pasto espiritual, particu- 
larmente en la campaña, donde 
siempre habitan los indios; pués 
á escepcion de uno ú otro rarísi- 
mo cura que hai celoso es cons- 
tante que todos los demis y son 
muchos, no hacen una plática 
doctrinal en todo el año, de que 
procede la comun relajacion de 
costumbres, y disposicion en los 
encomenderos para usar de ma- 
yor inhumanidad con los indios 
en lo espiritual y temporal, que- 
brantando ya por malicia ó ya 
por ignorancia las leyes divinas y 
humanas. 

Discurriendo por todas las que 
favorecen á los indios, no hallo 
una que se cumpla en todas sus 
partes; pero tampoco ninguna, 
cuyo quebrantamiento puesto en 


i 
! 
y 
| 
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juicio llegue á comprobarse debi- 
damente, fuera de algunas públi- 
cas y jenerales violaciones como 
el servicio personal, tan repetidas 
veces prohibido, en que la cos- 
tumbre ó por mejor decir la cor- 
ruptela, quieren y hacen preva- 
lecer á la lei. No pueden los in- 
dios ayudados de su protector 
justificar las crueldades de sus 
encomenderos porque la misma 
corrupcion de costumbres que va 
espresada, y el interés particular 
de cada declarante hace contem- 
porizar con los encomenderos, y 
faltando impunemente á la reli- 
jion del juramento, desatender á 
la justicia del miserable indio, á 
que se agrega el desprecio con 
que los jueces suelen mirar estas 


“causas contentándose como por 


cumplimientos con hacer:á los en- 
comenderos una lijera amonesta- 
cion de que traten bien á los in- 
dios, lo cual se ha visto ya aun en 
causas mui graves y bien proba- 
das, como la de haber un enco- 
mendero marcado á fuego á un 
indio por castigo con el fierro de 
marcar sus animales. 

De aquí resulta que el protec- 
tor se fatigue inútilmente en la 
defensa de los indios á quienes no 
puede proporcionarles otro ali-' 
vio que ol de acompañarlos con 
lágrimas de compasion en sus 
irremediables trabajos, como me 
ha sucedido y sucede desde que 
me hallo con este cargo; pués en 
una gran copia de quejas que 
han ocurrido, y cuyo remedio he 
promovido sin atender á respeto 
alguno, no he podido conseguir, 
ni la completa justificacion por 
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las causas espuestas, ni por con- 
siguiente alivio notable á estos 
miserables. 

En órden á las leyes pública 
y universalmente quebrantadas, y 
cuya violacion es inocultable, 
autorizan esta conducta con la 
perniciosa costumbre observada 
contra anteriores repetidas reales 
providencias, bastando para sen- 
tenciar contra la lei y á favor de 
la corruptela, el que esta conste 
por disposicion del cabildo cuyos 
individuos, á escepcion de'uno, to- 
dos son encomenderos y por con- 
siguiente interesados en la conti- 
nuacion de la misma corruptela, 
como lo comprueba el documen- 
to núm. l. que pretendiendo un 
indio satisfacer en plata su tribu- 
to y defendido por mi en esta 
justa instancia, fué obligado por 
el gobierno á servir dos meses 
personalmente á consecuencia de 
un informe del cabildo, cuyo in- 
teresado dictámen no ignoraba el 
que lo pidió. 

En el mismo espediente, en es- 
crito presentado por el encomen- 
dero, se hacerelacion de haber- 
se informado á S. M. por el pro- 
pio cabildo con sólidos fundamen- 
tos la precision de continuar las 
encomiendas en servicio personal; 
contra lo que en este punto jus- 
tísimamente informa el brigadier 
D. Agustin Fernando de Pine- 
do: quisiera ver la decantada so- 
lidez de lo espuesto por el cabil- 
do para deimostrarla á V. A. con 
sus propios colores reducidos 
precisamente al interés particu- 
lar, y de los mismos individuos 
como encomenderos y á la conti- 


nuacion de la tiranía de los in- 
felices indios, cuya circunstan- 
cia suplico à V. A. se sirva po- 
ner en noticia de V. R. P. para 
que del referido informe pueda 
S. M. formar el concepto debido 
y lo mismo del gobernador si 
acaso hubiere ejecutado alguno 
apoyando el del cabildo, pués 
igual interés ha manifestado en 
la continuacion de las encomien- 
das, ya sea por complacer al ca- 
bildo y encomenderos ó por el 
que puede tener en conservar la 
regalía de la provision de enco- 
miendas. 

Estos intereses particulares 
fuéron antiguamente y son hasta 
el presente la única causa de la 
opresion y esclavitud de los mi- 
serables indios. Y si alguna rara 
recta luz llegó, ó llega á V. R. 
P. luego se agolpa un denso nu- 
blado de contradicciones que pre- 
tende estinguirla, como parece 
acontece en el presente caso del 
justísimo informe del brigadier 
D. Agustin de Pinedo. Ni basta 
que un baron el mas respetable y 
celoso se dedique á atajar esta 
inicua pretension como lo pro- 
curó desde la cátedra del espíri- 
tu santo el año de 1778, el reve- 
rendo padre comendador del con- 
vento de la Merced, Fr. Inocen- 
cio Cañete, cuya declaracion no 
puede ser repelida por falta de 
conocimiento y esperiencia en la 
materia, ni defecto de prudencia, 
verdadero celo, y deseo del bien 
comun, por ser patricio y sujeto 
adornado de mucha ciencia, só- 
lido juicio, prudencia y de una 
ejemplar relijiosa vida, circuns- 

15 
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tancias que no le pueden negar 
los que no abandonando su doc- 
trina siguen, en oposicion al ci- 
tado informe el torrente del pro- 
pio interés y pasiones. 

Consecuencia forzosa de los 
padecimientos de los indios en el 
inhumano trato de los encomen- 
deros y comun desprecio con que 
se les mira en clase inferior á es- 
clavos, esla repugnancia de los in- 
fieles, que están á la vista á redu- 
cirse á nuestra santa fé, pués per- 
suadidos de que la relijion quese 
les predica es artificio para es- 
clavizarlos como á los indios re- 
ducidos, se mantienen pertinaces 
en su infidelidad. Varios caci- 
ques y parcialidades del Chaco 
han pedido reduccion en diversos 
tiempos, se les ha dado doctrine- 
ros, contribuyendo por la provin- 
cia á la formacion de sus pobla- 
ciones y establecimiento civíl; 
pero no se ha verificado su sub- 
sistencia, porque viendo la escla- 
vitud en que los encomenderos 
tienen á los indios cristianos, y 
temiendo les suceda lo misma, 
se han vuelto al Chaco, y siguien- 
do en su infidelidad continúan 
hostilizando esta nrovincia. Sin 
embargo, hacen de cuando en 
cuando nuevas promesas de re- 
ducirse, pero la esperiencia acre- 
dita ser este un artificio dirijido 
únicamente al disfrute de lo que 
en iguales casos se les suminis- 
tra logrando mantenerse con co- 
modidad por algun tiempo sin 
los rissgos que les cuesta el pi- 
Haje. 

Cuantos á vista de estos ejem- 
plares y su causa, son testigos de- 
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sapasionados de la repugnancia 
de los infieles á abrazar la fé, se 
persuaden como yo que no ten- 
dría efecto su reduccion sin pru- 
dente eficasísimo auxilio divino, 
interin:subsistan las encomiendas 
en servicio personal y no se ve- 
rifique el cumplimiento de las le- 
yes dirijidas á favor de los ya re- 
ducidos y cristianos: cuya prue- 
ba dan los infieles payaguás, 
nacion que bajo de paz, trata, 
comercia y vive, hace muchos 
años, entre españoles é indios re- 
ducidos, con cuyo motivo saben 
mejor que los demás infieles los 
rigores que sufren los indios cris- 
tianos, los cuales cuando les per- 
suaden á la fé afirmativamente 
dicen la causa que los retrae, y 
no habiendo otra justa en contra- 
rio que convenza su materialidad, 
porque á las puramente espiritua- 
les no dalugar su barbarie, se 
obstinan en su infidelidad y las 
materias espirituales con que se 
les persuade juzgan ser artificios 
de los españoles para oprimirlos 
como á los indios cristianos. 

Los servicios que los enco- 
menderos hacen á su costa en de- 
fensa de la tierra, son iguales á 
los que -hacen todos los demás 
vecinos de esta provincia; pués 
lo mismo se hace concurrir al 
servicio militar à los que no tie- 
nen encomiendas que á los que las 
gozan, sin otra diferencia que 
cuando alguno solicita y se le 
concede por el gobierno escep- 
cion de este servicio militar, paga 
à unramo titulado de guerra, Si 
es encomendero, sesenta pesos 
del país al año, que equivalen á 
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quince corrientes de plata, y sinó 
lo es cuarenta de la misma clase 
que corresponden à diez de płata; 
pero en la práctica del efectivo 
servicio no hai diferencia alguna, 
porque unos y otros concurren á 
su costa'con armas y con caballos, 
sin esceptuar al mas pobre. 

De esta jeneral continua fati- 
ga áque se ven constituidos mas 
de seis mil vecinos españoles que 
en mi concepto tendrá la provin- 
cia, se sigue el deseo particular 
de cada uno de libertarse de ella, 
y que lo soliciten con motivos ya 
ciertos, ya aparentes, siendo aca- 
so los encomenderos los mas di- 
lijentes en estas pretensiones, y 
que frecuentemente adquieren el 
deseado indulto sin embargo de 
residir en ellos la primaria obli- 
gacion de la defensa de la tierra, 
fuera de otros que con algunos 
especiosos títulos, como de fami- 
liares del santo oficio, han solido 
ser eximidos en varios tiempos, y 
lo mismo los rejidores que tienen 
encomiendas, como actualmente 
sucede; pués todos los individuos 
del cabildo á escepcion de uno 
como llevo espuesto, todos son 
encomenderos y no hacen ningun 
servicio, imponen costo alguno 
dirijido á la defensa de la tierra, 
sucediendo lo propio con los exi- 
midos por el gobierno por cau- 
sas aparentes; pués la paga de 
los quince pesos al ramo de 
guerra, solo se entiende con los 
que prefieren esta paga al ser- 
vicio personal, ó á costear es- 
cudero ó personero, de que re- 
sulta que no pocos encomenderos 
gozan las encomiendas sin pen- 


` 


| 
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sion alguna, y que únicamente 
hacen al servicio militar los de 
menores conveniencias y los que 
en la milicia desean adquirir los 
cargos mas honoríficos. 

Los que pretenden la continua- 
cion de las encomiendas, pueden 
presentar ejemplares ciertos de 
algunos raros encomenderos que 
á mas de servir en las milicias 
personalmente, han gastado en lá 
defensa de la tierra, tres y cua- 
tro veces mas del valor que les 
han producido sus encomiendas; 
pero esto no procede del deseo 
de cumplir por razon de enco- 
menderos, sinó del de distinguir- 
se y adquirir honores militares, 
pués si fuéra por la encomienda 
la renunciarían por beneficio pro- 
pio de libertarse de tan costosa 
obligacion; á mas de que, seme- 
jante proceder como nacido de 
esta clase de inclinaciones y je- 
nios, se observa en varios de los 
que no tienen encomiendas, ni 
aspiran á ellas; pués la esperien- 
cia tiene acreditado Áá todos que 
no el merito, sinó el favor ó inte- 
rés de los gobernadores son co- 
munmente los ajentes con que se 
adquieren las encomiendas. 

Este es el motivo de tener en- 
comiendas los rejidores que las 
quieren, dadas sin precedente mé- 
rito y gozadas con escepcion de 
las obligaciones de encomende- 
ros; porque siempre los goberna- 
dores que no sean mui justifica- 
dos, necesitan tener grato al ca- 
bildo para apoyar su conducta 
con sus certificaciones é informes 
y rebatir las quejas comunes de 
su proceder. Esta es la causa de 
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que á algunos delos mas pode- 
rosos encomenderos se les exo- 
nere de la obligacion de la defen- 
sa de la tierra y que la fatiga 
del servicio militar recaiga en- 
teramente en los que no tienen 
encomiendas, como estos dias ha 
sucedido, pués habiéndose dis- 
puesto una espedicion de dos- 
cientos hombres al Chaco á su 
propia costa, no he sabido que 
ninguno de ellos fuése encomen- 
dero. Del mismo principio pro- 
cede que los infelices indios es- 
tén oprimidos sin hallar quien 
haga justicia en sus causas, y se 
procure la continuacion de las 
encomiendas en servicio perso- 
nal con varios finjidos motivos, 
como el de suponer las precisan 
á la subsistencia de la provincia 
por decirse que sin indios no hai 
peones, ni jente de trabajo; lo 
cual es totalmente falso, á lo 
ménos en el tiempo presente, 
que por toda la provincia se halla 
mucha jente ociosa, y sería mas 
útil á ella que la autoridad y car- 
gos de que se valen para procu- 
rar la continuacion de la opresion 
de los miserables indios, se em- 
pleasen en sujetar y hacer traba- 
jar à los vagabundos. 

La prueba real de que para la 
subsistencia de la provincia no 
hai necesidad de mantener las 
encomiendas en servicio personal, 
ofrece el cotejo del número de 
encomiendas con el de vecinos. 
Estos pasan de seis mil, y las 
encomiendas solo llegan á ciento 
y doce, ¡y qué pueden suponer 
ciento y doce vecinos que las go- 
zan entre mas de seis mil? Ni 


pueden defender que estos ciento 
y doce sean los mas poderosos y 
en cuya subsistencia consista el 
de toda la provincia, porque hai 
sin comparacion mas vecinos de 
conveniencias que no tienen en- 
comiendas que los que las gozan, 
á mas de que varias familias han 
decaido en pobreza, después "de 
adquirida la encomienda, y rara 
se ve con la posicion de algunos 
años que no haya esperimentado 
ó esperimente, odiosos pleitos in- 
fortunios ó decadencia de bienes, 
pués parece que Dios no permite 
gocen con tranquilidad lo que 
tan injustamente adquieren con 
el sudor y lágrimas de los mise- 
rables indios. 

No solo las familias de los en- 
comenderos, sí tambien el comun 
de la provincia ha padecido y 
padece varias calamidades, que 
los mas reflexivos y desinteresa- 
dos atribuyen á castigo de la je- 
neral opresion de los indios y 
aun ha habido encomendero á 
quien este concepto le ha hecho 
renunciar la encomienda, al mis- 
mo tiempo que otros obstinados 
cierran los ojos á la luz que les 
ministran las calamidades jene- 

rales y particulares. 

Este concepto hace á los mas 
prudentes odiar la práctica del 
servicio personal de los indios 
como causa que juzgan ser de 
las calamidades que se padecen, 
y el comun de los vecinos no tan 
reflexivos sirven en la milicia 
con sumo disgusto y repugnan- 
cia, al ver que en la provision de 
encomiendas, que debe ser su 
| premio, no se atiende al mérito 
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sinó al favor, ó interés de quien 
las da con ejemplares de verlas 
gozar á personas que ántes ni 
después de obtener la encomien- 
da han hecho ni costeado un 
centinela y observar que á varios 
encomenderos se les exime ente- 
ramente de las fatigas comunes 
y de costearlas, de suerte que el 
premio de las encomiendas que 
debía servir de estímulo al mérito 
para adquirirlas es causa de que 
sirvan en la milicia con total re- 
pugnancia y desagrado. 

Es, Sr., à la verdad lastimosa 
catástrofe la que en comun pade- 
ce el Paraguay. Sus naturales los 
indios sufren una infeliz servi- 
dulnbre mas rigorosa y penosa, 
que los negros etiopes reducidos 
á la esclavitud, invirtiendo im- 
pe por los que los han go- 

ernado las benignas intenciones 
de la cabeza de la iglesia, y de V. 
R. P. esplicadas y mandadas ob- 
servar en las leyes del título 10, 
lib.6,9% de las recopiladas de 
estos reinos. Los españoles esta- 
blecidos en ella que defienden la 
tierra de los infieles que la cir- 
cundan se hallan en continua re- 
pugnante fatiga, viendo gozar á 
los que noles acuerdan el premio 
destinado á ella. Los infieles 
comarcanos se obstinan cada vez 
mas en su infidelidad y el castigo 
de los pecados de unos pocos al- 
canza universalmente á todos. 

Para arrancar la raíz de tan- 
tos males, considero mui precisa 
la agregacion de las encomien- 


<D 


das á la real corona: Que los 
indios llamados orijinarios sẹ 
agreguen á los que tienen pue- 
blos, ó que con ellos se formen 
nuevas poblaciones y tributen á . 
S. M: Que se pongan en pun- 
tual observancia todas las leyes 
que favorecen á los indios y que 
el equivalente á las encomiendas 
que la piedad de V. R. P. mani- 
fiesta querer dar á los encomen- 
deros se aplique á beneficio uni- 
versal de todos los vecinos que 
sirven en la defensa de la tierra. 
Asi lo siento y juro á Dios nues- 
tro Sr. y esta señal de cruz. 

Nuestro Sr. guarde L. C. R. 
P. de V. A. como la cristiandad 
ha menester. 

Asuncion del Paraguay, 13 de 
abril de 1780. 

Mui Sr. mio:—Con carta de 
14 de diciembre, me dirijió el 
Sr. D. Fernando Marquez de la 
Plata, una real provision de S. 
A. de 23 de noviembre del año 
próximo pasado, para que infor- 
mase sobre si conviene agregar 
á la real corona las encomiendas 
que hai en esta provincia y en 
cuya consecuencia remito á V. 
S. el adjunto á fin de que sir- 
viéndose pasarlo á S. A. quede 
satisfecha de mi puntual cum- 
plimiento. 

Nuestro Sr. guarde á V. $. 
muchos años. 

Asuncion, 13de noviembre de 
1780.—Sr. D. Juan DEL Pino 
MANRIQUE. 
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ALGUNOS DOCUMENTOS 


Relativos al desconocimiento Jer orres LCuuers y al establecimiento at Moutevreo 


Je fa prunera puta de g obrero cuerda lu uca eu 1808. 
AY: A ——— 


PRIMERA EDICION. 


Pos la cabal intelijencia de los siguientes documentos que se nos han faci- 
litado d condicion de darles lugar en esta coleccion, juzgamos conveniente prece- 
derles de una rapidísima noticia de sus antecedentes históricos. 

El marqués de Sobre Monte, jefe del vircinato del Rio de la Plata en el mə- 
mento en que le invadieron las armas inglesas en 806, abandonó indefensa la capi- 
tal que ocupó el jeneral Berresford, el dia 27 de junio de aquel año, con solo 1560 
soldados, y se retirá sucesivamente hasta Córdoba, 160 leguas en la que exijió ser 
recibido, como lo fué, con un solemne Te-Deum, y todo el fastuoso ceremonial ¿de 
los vireyes. 

La recuperacion de la capital y la defensa de todo el litoral, que era la parte 
accesible á las armas inglesas, quedó por el hecho entregada à los esfuerzos de las 
autoridades subalternas, mas propiamente à los esfuerzos populares. 

El gobernador Ruiz-Huidobro, el cabildo y la poblacion de Montevideo se 
prepararon instantaneamente para emprender la reconquista de Buenos Aires, dan- 
do un punto de apoyo al vecindario de la capital. 

Organizándose ya la espedicion, llegó á Montevideo el capitan de navío D. 
Santiago Liniers, que habia concebido el mismo propósito, y Ruiz-Huidobro le ce- 
dió el mando de la division espedicionaria, para conservarse en el puesto confiado á 
sus especiales cuidados. | 

La reconquista de Buenos Aires, tuvo lugar el 12 de agosto inmediato, 

Este suceso, que tanto brillo reflejó en las armas del Rio de la Plata, fué fu- 
nesto á la dominacion española, dando al pueblo el conocimiento de su propia 
fuerza, debilitando el prestijio del supremo representante del monarca, sometiendo 
este alto majistrado al juicio y á la voluntad popular, é iniciando al comun en el 
ejercicio del derecho de depunerlo y sostituirlo en el nombre y 'en el interés de la 
comunidad, 

Todo esto aconteció en un solo instante. 

El 12 de agosto ensayó el pueblo su fuerza; y el 13 se reunian los principales 
vecinos en una junta de que hacían parte la audiencia, el obispo, e) cabildo y demás 
corporaciones y conferían el titulo de gobernador y comandante de las armas al 
atortunado Liniers, 

A este acto, se siguió .a creacion de cuerpos cívicos para la defensa del 
territorio, amenazado de nueva invasion. 

Organizada militarmente la poblacion, se colocó en ella la fuerza efectiva. 

El armamento y demás medidas de defensa, revistieron formas populares; y 
la primera corporacion popular, el cabildo adquirió la primera importancia. i 

Sobre Monte hubo de inclinarsc en presencia de estos actos, que no podia 
resistir, y desde los suburbios de la capital en que no querían recibirlo, confirmó á 
Liniers en el mando de las armas, delegó sus facultades políticas y administrativas 
en la audiencia y se trasladó á Montevideo. 

Aquí se encontraba, cuando el 18 de enero de 1807 desembarcó Sir Samuel 
Ackmuti, al frente de 5,000 soldados británicos, al Oeste de la Punta de Carretas, 
é intimo la rendicion de la plaza. 
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Sobre Monte, no pudo armonizar su conducta ni con los deberes y necesida- 
des de su posicion, ni con la enerjía de las palabras que empleó para repeler la 
intimación y apercibir á sus tropas á ura digna resistencia. 

Se presentó al enemigo al frente del Buceo, pero después de leve cañoneo, 
dió la espalda á los muros de Montevideo, que iban á ser atacados, y se batió en 
dispersion hasta la villa de Guadalupe. 

Miéntras el virei se situaba á tanta distancia, lus tropas y el vecindario de 
Montevideo, resistían sobre sus murallas, después de haber aventurado una san- 
grienta y mal calculada batalla. 

El dia 3 de tebrero, la plaza fué atacada por asalto, á pesar de haberse en- 
cerrado en ella, el dia anterior, la vanguardia del cuerpo auxiliar que conducía Li-. 
niers desde Buenos Aires. 

Entónces se pidió no ya la simple suspension sinó la prision del virei; y el 
alcalde de primer voto D. Martín Alzaga. en quien se personificaba la enerjía y la 
actividad del cabildo de la capital, llevaba la voz en esta exijencia, con el apoyo de 
los jefes de los cuerpos cívicos. 

f La audiencia la resistia, tal vez por que alcanzaba las trascendentes ulterio- 
ridades del derecho que el comun iba á ejercer; pero cediendo al fin á la fuerza 
del torrente, tuvo lugar el 10 de febrero una segunda junta popular, y en ella se de- 
cretó el arresto del virei y la ocupacion de sus papeles. l 

El oidor Velazco, acompañado de dos rejidores y de una fuerza de infantería 
y caballería á las órdenes de D. Pedro Murguiondo, ejecutó ese decreto en Pabon, 
donde encontro à Sobre Monte; y así quedó consumada una verdadera revolucion. 

Aumentadas las fuerzas inglesas en el Rio de la Plata, y ocupada por ellas 
la Colonia, donde sufrió dos derrotas la division de D. Javier Elio, el jeneral Whi- 
telocke, al frente de 11,500 hcmbres, atacó à Buenos Aires. 

Whitelocke se hizo batir en las calles de Buenos Aires, el 5 de julio de 1807, 
capituló allí y en cumplimiento de la capitulacion evacuó todo el vireinato. 

La corte confirmó á Liniers en el puesto de virei y D, Francisco Javier Elio 
ocupó interinamente el gobierno de Montevideo. 

La corte, invistiendo á D. Santiago Liniers de la misma suprema majistratura 
de que habia sido despojado el marqués de Sobre-Monte, obedecia á una necesidad, 
quizá inexorable; pero de cierto, que no era procediendo así que podia restituir á su 
autoridad en estas lejanas rejiones la fuerza moral de que habia sido desnudada, 

La posicion en que se encontró el nuevo virei, era por estremo delicada y 
quebradiza. | 

Las autoridades locales hubian ejercido funciones soberanas, y, engreidas por 
el suceso, dificil era que renunciando el brillante papel que habianfasumido se redu- 
jeran de buen grado á sus estrechas atribuciones normales. 

El pueblo estaba en posicion semejante A la de sus autoridades locales; y sus 
voluntades se apoyaban ahora en la fuerza material organizada de que era de- 
positario. 

Esas tropas populares representaban diversos intereses; y, desde el orijen, 
esta diversidad de interés asomaba en la rivalidad entre europeos y americanos. 

A estas dificultades, de suyo graves, acrecieron otras de grande cuenta, pro- 
ducidas por el vuelco que, poco mas tarde, sufrió en Aranjuez y Bayona la dinastia 
de los Borbones. 

Fernando 7.% recibió la corona entre el tumulto que en Aranjuez ultrajó la 
canas de su padre; y después que esa corona volvió á ceñir momentáneamente, y yá 
en tierra estranjera, la cabeza del desdorado anciano, fué colocada en la de un her- 
mano del jigantesco emperador de los franceses. 

La válidez de todos estos actos era contestable y debia ser contestada en u- 
ropa y América. | 

Los pueblos de la peninsula con el mismo titulo con que se depuso à Sobre- 
Monte para la mejor defensa de la tierra contra el estranjero, crearon y colocaron á 
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su frente á las autoridades que juzgaron mas idónees. 

Pero, por una contradiccion, propia de las ideas de toda metrópoli, las Juntas 
creadas por algunos pueblos de la Peninsula se erijieron motu-propio supremas por 
el gobierno de los pueblos de América, y les exijieron, sín consultarles, la misma 
obediencia y vasallaje que estos tributaban á los reyes decuidos. 

Era natural que alguien preguntase—¿como revierte en algunos pueblos de 
la Peninsula la soberania de los de América?—¿por qué no usarian estos del mismo 
derecho de que usan aquellos? 

Resaltan, prima fácie, las dudas, las confusiones, las vacilaciones, que, en 
gobernantes y gobernados, debian orijinar en América tan estupendos sucesos, 

A las pretensiones é intrigas de los diversos poderes peninsulares que solici- 
taban el reconocimiento de América se mezclaron tambien, para hacer mas intensa 
la crísis, las de la corte de Portugal, recien establecida en Rio Janeiro, que llego 
á solicitar el proteotorado de estas provincias, fundada en los derechos eventuales 
de la Sra, Da. Carlota Joaquina, esposa del príncipe rejente, y del infante D, Pedro. 

Las dotes intelectuales de Liniers, estaban mui abajo del nivel de esta enma- 
rañada situacion; y para colmo de su desdicha, él era francés de nacimiento, lo que 
en la época constituia por sı solo, un tópico fecundo en sospechas é inquietudes. 

La lucha inevitable entre el virei y el cabildo, fué enconándose á medida que 
be prolongaba y vino á complicarse con las rivalidades entre europeos y americanos, 

El cabildo eradominado por los europeos y las tropas del pais tendían á en- 
contrarse casi sin apercibirlo del lado de Liniers. 

Corrían asi las cosas cuando ocurrieron los trastornos de la península. 

Entonces, la faccion española que acaudillaban los individuos del famoso ca- 
bildo y á su frente D. Martin Alzaga, cobró mayor aliento y atacó con redoblado vi- 
gor al francés Liniers. 

D. Francisco Javier Elio, gobernador de Montevideo, obraba de concierto 
con esas individuos; y habiendo recibido el 14 de julio de 1808 la cédula de 1.2 de 
abril del mismo año que ordenaba la jura de Fernando 7.9 lo proclamó sin consul- 
tar al vires, por bando solemne y anunció la jura para el 12 de agosto próximo. 

El virei la trasfirió, fundándose ostensiblemente, en el deseo de prepararla 
con mayor pomva para el 31 del mismo mes. 

En ese ínter curso. llegó á Buenos Aires, un emiserio francés solicitando el 
reconocimiento del hermano de Napoleon como rei de España é Indias, y aunque 
Liniers, solo abrió los pliegos en junta de la audiencia, cabildo &a. y anticipó la 
jura de Fernando que se verificó el 21 de agosto, publicó el dia 15 de ese mes, una 
proclama que dió causa à las sospechas de que era blanco, 

En esa proclama, después de decir que, S. M. I. y real aplaudia los triunfos y 
la constancia de estos pueblos y los estimulaba â mantener con enerjía la alta opinion 
que habían adquirido por su valor y lealtad, ofreciéndoles todo jénero de socorros. 
que Liniers coofesaba no haber desechado, invitaba à sus gobernados ““4 seguir el 
““ejemplo de sus antepasados en este suelo, que sabiamente supieron evitar loa de- 
'"sastrea quo aflijieron é la España en la guerra de sucesion, esperando la suerte de 
““la metrópoli, para obedecer y atacar á ln autoridad que à su término ocupó la 
“soberania.” 

El gobernador Elío, no esperó mas, y representó con la acritud que le era 
peculiar, contra la permanencia de Liniers en el mando.. 

Liniers, con acuerdo de la audiencia y de las otras autoridades, le ordeno se 
presentase en la capital y nombró para reemplazarle al capitan de navio D. Juan 
Aujel Michelena. 

Elío y el cabildo de Montevideo resistieron esta medida, y acordaron sepa- 
rarse de la obediencia del virei, estableciendo una junta provisional de gobierno, la 
primera que se establecía en América, hasta la decision de la autoridad suprema 
de España. 

Esta resolucion gravísima fué fortificada con la opinion del comisionado de la 
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junta suprema de Sevilla D. Manuel Goyeneche, que acababa de pasar por Monte- 
video y que poco después la condenó en Buenos Aires. 

La nueva junta de gobierno, estrechó sus relaciones con los conjurados de la 
capital, y sus ideas derramándose por todo el vireinato, fuéron á preparar los san- 
grientos episodios de las ciudades de la Plata y de la Paz. | 

El 1.9 de enero de 1809, los conjurados de Buenos Aires, apoyados por los 
tercios de Vizcawmos, Gallegos y Catalanes, se presentaron en la plaza pública y exi- 
jieron la deposicion del virei y el establecimiento de una junta de gobierno para el 
vireinato. 

Se congregaron la audiencia, el obispo, el cabildo Ka. y en el seno de esta 
reunion Liniers dimitió la autoridad. 

Tres rejidores'salieron'á anunciar á los amotinados el triunfo de sus pretensiones 

Pero en ese preciso momento los cuerpos de Patricios, se presentaron en la 
escena; los conjurados cejaron en su presencia y Liniers reasumió el mando supremo. 

Los tercios europeos fuéron desarmados y los principales conjurados, D. 
Martin Alzaga, D. Estevan Villanueva, D. Olaguer Reinalds, D. Francisco Negra 
y D. Juan Antonio Sta. Coloma, desterrados á Patagones. 

El gobierno de España, sin autorizar la continuacion de la junta de Monte- 
video, falló contra Liniers y sancionó sustancialmente una segunda revolucion en 
breve espacio de tiempo. 

Nombró virei á D. Baltasar Hidalgo de Cisneros; encargó á este jefe la 
efectiva persecucion de su antecesor, y elevó á D. Francisco Javier Elío, al puesto 
de sub-inspector del vireinato, 

Los documentos que ahora publicamos, son— 

1. O —El oficio del cabildo de Montevideo al de Buenos Aires, de 5 de octu- 
bre de 1808, presentando los motivos con que abonaba su conducta y solicitaba 
cooperacion. 

2.0 —Las instrucciones por que debió rejirse D, José Raimundo Guerra, 
como apoderado de la junta de gobierno y cabildo de Montevideo, ante la autoridad 
suprema de España. 

3. ° —Una nota de los documentos de que este apoderado iba munido. 

4, © —La resolucion que le comunicó el ministro de la junta central. | 

5. © —Una nota de Liniers y la contestacion de Elio, que dan idea completa 
del er.cono que habían tomado sus diverjencias y del estilo de esos dos personajes 
que tan altas posiciones ocuparon en nuestro rio, y que del mismo modo rindieron la 
vida en un cadalso, aunque en tiempos y hemisferios distintos. 

6.  —Una carta del virei Cisneros á Liniers y la contestacion de este; pie- 
zas que comprueban la persecucion que hemos indicado. 

El informe rejistrado en este tomo de nuestra coleccion, muestra el modo en 
que Liniers presentó á su corte los sucesos de que tratan estos documentos. 

Sensible es la falta de los que testimoniados acompañaban el oficio del cabil- 
do, y aunque lo buscamos con la mayor dilijencia, nos ha sido imposible repararla. 

No lo es que ellos se encuentren en poder de alguna "persona á quien no nos 
hayamos dirijido; y cualquiera que sea, le suplicamos tenga la jenerosidad de 
ponerlos á nuestra disposicion para completar la serie de los que ahora rejistramos. 

Sin algun interés por parte de todos nuestros futuros historiadores, privados 
de archivos y colecciones completas, han de luchar con enormes dificultades. 


, Rio Janeiro, marzo de 1850. 


Andres Lamas. 
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OFICIO. 


DEL CABILDO DE MONTEVIDZO AL 
ESCMO. AYUNTAMIENTO DE 
BUENOS AIRES. 

El pueblo de Montevideo que 
dió poco tiempo há tantos asun- 
tos á la historia de la América, 
vuelve á ser hoi toda la especta- 
cion de este gran continente. 


El es quien ha levantado el grito | 


contra la corrupcion del gobier- 
no... iSl quien pide la separa- 
cion de un virei estranjero por 
sospechoso de infidencia.... El 
mundo lo sabe y nosotros esta- 
mos en el caso de convencerlo. 
Pero por desgracia Montevideo 
no es mas que un pueblo peque- 
ño. Su rival es el arbitro del po- 
der y la fuerza. Tenemos justi- 
cia, pero qué importa si nos fal- 
ta el valimiento! Nosotros nece- 
sitamos de un apoyo, de un pro- 
tector podoroso y este no puede 
ser otro que V. E. Si, V. E. 
posee un valor heroico, le sobra 
constancia, y ha probado bien 
que no le falta entereza, para ar- 
rostrarlo todo, cuando se trata 
de salvar la pátria, y servir al 
soberano. Suya es la causa 
que defendemos, no de Montevi- 
deo: suyo es el pueblo que repre- 
sentamos, suya la provincia por 
cuya felicidad entabló este cabil- 
dosus primeros empeños. į Noson 
estos títulos mas que poderosos 
para interesar á V. E. en nuestra 
defensa? Seguramente después 
de los sucesos de nuestra inva- 
sion, no se ha presentado otro 
lance mas digno de la proteccion 
y Cuidados de ese ayuntamiento. 
A él toca cortar los abusos, re- 
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" mediar los males y promover por 
+ todos arbitrios la felicidad. Mon- 
¡tevideo ha dicho y sostiene, que 
. esta peligra, miéntras el gobier- 
no permanezca en manos de un 
jefenacido en el centro de ese 
imperio sacrilego, cuyas depra- 
vaciones nos han cubierto de un 
luto eterno. Por eso pidió su re- 
mocion, y si V. E. gusta entra- 
rémos ahora en algunas medita- 
ciones sobre la justicia de este 
proyecto. 

Apénas el inmortal pueblo de 
Buenos Aires, deseoso de lavar 
los ultrajes de una sospecha, pu- 
¿so en la silla de sus jefes al ac- 
tual virei, cuando este empezó á 
dar las pruebas mas decididas de 
su aficion al pèrfido estermina- 
dor de nuestra real estirpe. Sa- 
be V. E. que sin noticia de nues- 
tra corte, y con ultraje de la na- 
cion entera, le dió un parte esac- 
to de los sucesos militares ocur- 
ridos desde el 24 de junio hasta 
el 12 de agosto de 806, que pos- 
teriormente, bajo los mismos prin- 
cipios, le comunicó la derrota 
del ejército inglés en Buenos 
Aires, el sitio de esta plaza y su 
restauracion por los tratados del 
7 de julio del año próximo ante- 
rior. En estas piezas (núm. J.9 
y 2.2 del adjunto testimonio), 
que no serán desconocidas à V. 
E., es mui notable aquella pro- 

lija narracjon de que se hace es- 
| tudio como para someter cada 
hecho á la censura del estranje- 
pa sónlo así mismo las protes- 


tas de haber conservado en me- 
dio de la distancia y el tiempo 
los sentimientos de un verdadero 


== 


francés, con que concluye el pri- 
mero y sobre todo la referencia 
con que termina el segundo al 


| 


ayudante de campo Mr. Peri- | 


chon Vandevit, para los detalles 


que pueda apetecer el emperador ' 


sobre estas interesantes provin- 
cius. 

Nosotros omitimos glosar es- 
tos pasajes por no acreditarnos 
de cavilosos y molestos, ó mas 
bien porque es escusado buscar 
el crímen en las circunstancias, 
cuando se tiene á la vista un he- 
cho que por sí mismo es el mas 
delincuente. V. E. nos permita 
fundar un tanto esta produccion 
que parece hija del acaloramien- 
to. No es permitido al vasallo de 
una potencia libre participar los 
sucesos de la guerra á las cortes 
estranjeras, sin noticia del sobe- 
rano á quien sirve y obedece; 
porque un acto de esta naturale- 
za indica cierta dependencia que 
ultraja el decoro de la nacion, y 
rebaja la dignidad del trono. Si 
alguna vez por lo importante y 
estraordinario de los aconteci- 
mientos suelen practicarlo algu- 
nos jenerales, mas políticos que 
guerreros, siempre se acostumbra 
ceñir el parte à un mero aviso del 
resultado feliz ó adverso de las 
batallas, por el interés queen ellas 
hayan tomado las fuerzas del 
príncipe amigo, ó porque las cir- 
cunstancias hagan conveniente el 
paso, para arreglar las operacio- 
nes de la campaña. En una pa- 
labra es lícito hacerlo, cuando 
la necesidad lo exije. ¿Pero qué 
necesidad había de instruir di- 


t 


| 
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acontecimientos de una guerra 
ultramarina, cuando estaba por 
medio la corte de Madrid, y era 
mas natural que ella lo comuni- 
case á su aliado, si lo hallase por 
conveniente? La necesidad, el 
motivo es bien claro. El estran- 
jero, Eiscmo. Señor, siempre se 
acuerda que lo es, y ño se aplau- 
de tanto de los servicios que pue- 


| de hacer ásu soberano, como de 


Ellos nos desprecian aun cuan- 
do somos el instrumento de sus 
glorias, pero nosotros no quere- 
mas conocerlo: todo nos parece 
lícito, todo despreciable, y esta 
docilidad es precisamente la que 
nos pierde. Si toleramos el ultra- 
je, si no somos unos celadores 
severos del honor de la nacion 
¿cómo podrémos conservar sus 
respetos? la frialdad con que han 
sido mirados los partes en cues- 
tion, prueba con enerjía cuanto 
ha decaído en nuestros tiempos 
el jeneroso orgullo del español. 
Si él nos inflamira, si él reinase 
como en la época de Carlos V. 
¿cómo hubiéramos permitido que 
un jeneral de España, se humi- 
llase á otro potentado hablando 
con la espada en la mano, y á la 
frente de un ejército vencedor? 
Para nuestro juicio dista mui po- 
co de tributar vasallaje quien de 
este modo se somete, ó cuando 
ménos juzgamos que estando es- 
tablecido, y prohibido hacer otros 
acatamientos-á los príncipes de 
la tierra, que los que ellos permi- 
ten se den á nuestros reyes (co- 


rectamente á Napoleon de los || mo indica un capítulo de la ór- 
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denanza naval hablando de lossa- 
ludos que deben hacerse álas for- 
talezas y buques estranjeros) y no 
habiendo jamás acostumbrado los 
jenerales franceses dar ni meras 
noticias de sus victorias á nues- 
tra corte, la oficiosidad del Sr. 
Liniers es un verdadero delito, 
sobre ser un argumento podero- 
so de su aficion al execrable 
enemigo del nombre español. 

¡Es avanzado el concepto? 
¿delira el cabildo de Montevi- 
deo? ¿no hai mérito para una 
censura tan ágria? Todo puede 
ser ¿pero tambien nos engañaré- 
mos en creer que es un delito pe- 
dir un auxilio á la Francia (in- 
consulto el soberano) para la de- 
fensa de la provincia? Este es 
un hecho, cuya prueba insigne 
nos suministra la carta núm. 12 
al fol. 32, y supuesta su verdad, 
solo quisiéramos que el mismo 
Napoleon, ese infame, que tuvo 
osadía para reprender y acrimi- 
nar la conducta de nuestro her- 
mano rel y señor natural D. Fer- 
nando VII, por haberle hecho 
iguales demandas, en circunstan- 
cias de no tener otro recurso pa- 
ra desconcertar los proyectos de 
Godoi, que el mismo Napoleon 
repetimos fuese e! juez de esta cau- 
sa y la fallase guardando conse- 
cuencia con sus principios. Pa- 
semos adelante. 

Abdicada la corona por el Sr, 
D. Cárlos IV. recibió ese gobier- 
no la real órden consiguiente pa- 
ra la proclamacion del actual mo- 
narca. El Sr. Liniers, ordenó 
desde luego que se efectuase el 
12 de agosto último, pero al mis- 


mo tiempo se le presenta un im- 
preso venido de Cádiz, sin carta 
de remisian, ni otro carácter que 
el de la imprenta que lo dió á 
luz; y sin mas datos cambió tan- 
to sus ideas, que olvidando la 
eficacia del anterior espreso man- 
dato, se avanza á suspender la 
jura del Sr. D. Fernando VII, 
hasta recibir órdenes consecuen- 
tes al mismo impreso. Nosotros 
declamamos contra ese paso y 
procuramos hacer visible toda su 
intencion; pero no obstante se 
quiso creer que era inocente, y 
dirijido tan solo á disponer con 
mas desahogo la suntuosidad y 
aparato de aquella solemne fun- 
cion. Así se divulgó en los pa- 
peles públicos y se ha escrito con 
desenfado á la princesa del Bra- 
sil, seguramente sin acordarse 
que el oficio reservado núm. 10 
fol. 20, era un documento inta- 
chable del verdadero motivo que 
causó la detencion. Ahora pués, 
preguntamos: si el virei creyó le- 
jítima esa causal como lo anun- 
cia en su oficio ¿por qué es que 
la oculta? y sinó la creyó lejíti- 
ma ¿por qué suspende la jura? 
No será temerario concebir que 
su edecan Vandevit, le hubiese 
desde luego prometido [en las 
cartas que escribió por la barca, 
segun aparece de la del referido 
núm. 12] esas mismas órdenes 
relativas al impreso, que el Esc- 
mo. Sr. Santiago pensaba re- 
cibir. 

No por eso creemos, que la in- 
jerencia sea cierta į; pero es lau- 
dable, es inocente ese miramien- 
to, esa detencion, esa conducta 
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siempre débil y solapada de un 
jefe francés? Dígalo el pueblo 
de Buenos Aires, que ménos mi- 
rado cuanto es mas español, pro- 
curó con ruegos y amenazas apre- 
surar el dia de la proclamacion. 
En estos momentos arribó á esa 
capital Mr. Sansenal, emisario 
del imperio francés. Los pliegos 
que condujo anunciaban que des- 
tronado Fernando VIT. por la 
mas inaudita violencia iba á ocu- 
par el trono de España un her- 
mano de Napoleon; y el Escmo. 
Sr. virei léjos de indignarse, lé- 


jos de tomar medidas para alar- : 


mar los pueblos contra el usur- 
pador, procura adormecerlos en 
la ignorancia de su peligro, pu- 
blicando una proclama tan llena 
de veneno, como el corazon que ; 
la prodajo. Su lectura exaltó i 
este cabildo y no pudo ménos que 
censurar; y aun se tomó la libertad 
de esplicarse con V. E. á fin de 
queprocurase sofocar un papel tan 
escandaloso como injuriante á la 
América del Sud. Pero todavía 
se le disculpa afirmando que se 
ignoraban las ideas del tirano, que 
convenía alucinar los pueblos y 
que el virei no hizo mas que fir- 
marla después de concluida por 
sus autores bien conocidos. Mon- 
tevideo contesta á estos efujios 
que el primero es una falsedad 
probada por la carta núm. 13 
fol. 33 vto. en que el Sr. Liniers, 
confiesa que tuvo un completo 
detall de los imicuos proyectos 
de Napoleon. Al segundo que no 


había necesidad de ocultar al | 


pueblo una infamia que jamás 
tiallaría partidarios. Que Buenos 
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Aires, y toda la provincia ha 
dado muchas pruebas de su fide- 
lidad para que se dudase de su 
opinion. Al tercero que si la 
política hacía precisa aquella 
ocultacion con respecto á los pue- 
blos, con referencia á los gobier- 
nos era perjudicial porque envuel- 
tos en el error, no podrían ir to- 
mando sus medidas para partici- 
par al vasallo la triste suerte de 
la Península; y sin embargo de 
ello la circular reservada fol. 30, 
acredita que la superioridad les 
fijó por modelo de su conducta 
la misma proclama en cuestion, 

Prescindamos de todo por un 
instante: convengamos que solo 
procuraba atemperarse à las cir- 
cunstancias y precaver conmo- 
ciones en lo interior, estando el 
Sr. Liniers, resuelto á sostener 
| la cansa del soberano: bien y en- 
tónces ¡por qué deja regresar li- 
bremente á Europa á Mr. de 
Sansenai? ¡por qué dice S. E. 
que no le detenga? ¡por qué 
manda se le embarque con pre- 
ferencia á la restante oficialidad 
en el bergantin Amtgo Fiel? ¡ por 
qué previene que le desembar- 
| quen en el primer puerto de. su 
¡y recalada? ¡por qué le recomien- 
daá D. Manuel Ortega, para 
que le habilite con dinero, y li- 
bre á la vista contra S. E? ¿por 
qué le ofrece recomendar al mi- 
nistro de Francia su buena com- 
portacion? (fel. 28 vto.) ¡será 
por las circunstancias? ¡será por 
no conmover los pueblos? ¡será 
porque faltan medios para ha- 
cerlo prisionero sin mayor estré- 


pito? No, nada de esto. El Esc: 
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mo. Sr. D. Santiago lo dice: 
porque no estamos autorizados 
para hostilizar al imperio fran- 
cés (fol. 12); ¡O blasfemia sin 
igual! ¡ó pundonor de los espa- 
pañoles! ¡ó infeliz y amado Fer- 
nando VII! ¿hai hombre que tal 
pronuncie entre nosotros para 
protejer á sus bárbaros opreso- 
res? y en tanto que V. M. jime 
entre cadenas, él vive adorado 
de vuestros pueblos, él represen- '' 
ta á vuestra sagrada persona, él 
llama traidores á los fieles vasa- 
llos que se abochornan de respe- 
tar en su individuo la imájen de 


vuestro poder y grandeza....Dis- : 


culpe V. E. estos trasportes de 
nuestro justo dolor, y permita 
que volvamos al propósito, dete- 
niendo la consideracion en el re- 
sultado de los documentos que 
obran del fol. 1. al 11 vto. 

En ellos verá el Escmo. ayun- 
tamiento que por solo el hecho 
de haber propuesto un ministro 
de S. M. F. que la provincia se 
pusiese bajo la proteccion de 
Portugal, resolvió el virei rom- 
per la guerra é invadir los esta- 
dos limítrofes de aquella provin- 
cia, y volviendo de aqui la vista á 
lo reftexionado, no podrá ménos 
que admirar el contraste de esta 
animosidad por un leve motivo 
(leve en razon de ser un mero 
partido de la intriga propuesto 
sin las armas en la mano, y por 
un ministro que acaso abusaba 
de su carácter) y de aquella ti- 
bieza, aun después de saber que 
Napoleon había suvertido el tro- 
no de España. A la verdad que 
esta implicante conducta no po- 
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' drá conciliarse, sin conceder que 
¡ son diversas las reglas que auto- 
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rizan para hostilizar á la Fran- 
cia y las que permiten devastar 
á Portugal. 

Mas la metrópoli no esperó, 
ni debió esperar, otra cosa para 
hacer la guerra contra el usurpa- 
dor que ver atentada la majestad 
del soberano: esto mismo vería 
el Escmo. Sr. Liniers, en los 


pliegos de Sansenai; luego es 


inicuo, malicioso el efujio con 


¿que ha querido salvar este emi- 


sarlo, y proporcionarle un pron- 
to regreso á la corte de su empe- 
rador. Calculemos ahora los ma- 
les que de aquí vendrían á se- 
guirse. Sansenai puesto en Fran- 
cia ásespensas de este virei daría 
un estado completo del estado de 
esta provincia, de sus fuerzas, 
de las disposiciones del jefe &a. 
&a. Buonaparte con este solo 
objeto le envió al Rio de la Pla- 
ta (véase la instruccion fol. 54). 

Tendría cuanto deseaba para ar- 
reglar el plan de hostilidades 
contra nosotros, y cuando llega- 
se á efectuarlo, sería precisamen- 
te bajo unos datos los mas segu- 
ros. No creamos que contase 
con la voluntad de un jefe á quien 
mereció tanto aprecio la conduc- 
ta de su esplorador; pero con- 
vengamos á lo ménos, en que los 
cálculos serían ménos espuestos 
á la falencia, cuanto eran mas 
fijos los antecedentes de cual- 
quiera suposicion; y por consi- 
guienteque sería mas cierta nues- 
tra conquista, ó mas dificil nues- 
tra defensa en un caso de inva- 
sion; de forma que entónces se 
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habría verificado de un modo mas 
funesto que los auxilios indirec- 
tos del Sr. Liniers, eran la cau- 
sa de nuestra perdicion. 

En fuerza de estas combinacio- 
nes y con noticias seguras de los 
celos que por los mismos princi- 
pios ajitaban á la corte de Por- 
tugal, tuvo este cabildo la jene- 
rosa osadìa de censurar judicial- 
mente la conducta del virei, lla- 
mándole, no traidor como creen 
algunos, sinó sospechoso como 
lo es en efecto, y resulta de los 
anteriores apuntamientos; pero 
S. E. que viò preparada la tor- 
menta, quiso conjurarla arran- 
cándonos nuestro gobernador in- 
terino de la plaza, á quien juzga 
como el único y poderoso ajente 
de la acusacion; para esto sin res- 
petar la autoridad del monarca, 
por quien gobierna interinamente 
le arrancó el mando, y lo confi- 
riò al capitan de navío D. Juan 
Anjel Michilena: interceptó las 
comunicaciones de este puerto 
con la capital, detuvo escandalo- 
samente la correspondencia del 
público; se prohibió el tránsito á 
todo pasajero, libró órdenes an- 
ticipadas á los comandantes mili- 
tares de la guarnicion para que 
sostuviesen á todo trance al nue- 
vo gobernador: nada en fin omitió 
de cuanto pudiera hacer este lan- 
ce mas estrepitoso: el pueblo por 
eso formó voces equívocas, cono- 
ció la violencia, se creyó injuria- 
do y rompió los diques de la mo- 
deracion, juró no permitir que 
un jefe estranjero colmase la 
ruina del mas estusiasmado es- 
pañol, y para ponerse á cubierto 


de nuevos insultos, pidió que se 
elijiese una junta de gobierno.... 
¡ Qué remedio había sinó conce- 


i| derla? un pueblo tumultuado es 
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semejante al rayo, donde halla 
mas resistencia allí es mas po- 
derosa su accion: ¿nó hubiera si- 
do peor hacer una oposicion inú- 
til, que acceder á un partido, que 
premetía en breve restablecer la 
tranquilidad y el sosiego? 

Sin embargo,el Escmo. Sr. vi- 
rej parece que ha hecho un em- 
peño de perdernos. De autoridad 
propia mandó al momento disol- 
ver la junta: ha detenido los oficia- 
les y soldados de las dotaciones 
de esta plaza que se hallan en 
esa: ha destacado barcos de tuer- 
za que detengan y persigan [co- 
mo ya lo han hecho á nuestra vis- 
ta] los quese dirijían al puerto: 
así fomenta el encono y empeña 
en nuevos desbarros á este fide- 
lísimo vecindario. Nadie podrá 
creer: él se ve perfectamente hos- 
tilizado. Los honrados vocales 
de la junta de gobierno son inti- 
mados á disolverla bajo graves 
penas. El pueblo lo ha entendi- 
do, y ofrece sacrificarlos en el 
momento que obedezcan. Ellos 
quisieran hacerlo porque no tie- 
nen empeño en lo contrario, pe- 
ro su seguridad individual corre 
un riesgo inevitable: dóciles pués 
á la lei del mas fuerte, se man- 
tendrán. velando por el bien de 
sus convecinos, miéntras las cir- 
cunstanciasno varíen: y este será 
un delito, que provocará el eno- 
jo del superior gobierno, de este 
modo ni ellos ni nosotros, halla- 
mos un partido que tomar en cir- 


- 476 - 


cunstancias tan prolijas: él riesgo 
crece por momentos, ayer era un 
niño, hoi es un jigante: la discor- 
dia hace rápidos progresos: el 
terror se aumenta: todo por de- 
cirlo una vez, acrece la conster- 
nacion y el dolor inútil de este 
noble pueblo. Nuestros vecinos 
observan con disgusto esta disen- 
cion doméstica, y acaso después 
de ella aguardan el instante de 
perdernos. Nosotros no tenemos 
á quien volver los ojos, si nos 
abandona V. E. V. E., cuyo pa- 
triotismo ha sabido calmar ma- 
yores inquietudes en tiempos mas 
adversos, es el mismu que puede 
empeñar con buen suceso toda 
su autoridad y sus respetos, pa- 
ra yue se abandone el sistema del 
terror en tanto al ménos que ce- 
san los primeros fervores de la 
plebe. 

Juzga mal el Escmo. Sr. virei 
si ha creido que con remedios 
violentos se curan las convulsio- 
nes del cuerpo político. Monte- 
video odiará mas su gobierno á 
medida que acibare sus provi» 
dencias: ya es imposible borrar 
la desconfianza con que le mira: 
eternamente le llamará partida- 
rio de la Francia, y la opresión 
será un argumento que lo confir- 
me en su Idea. | 

¿ Cuánto mas justo sería tole- 
rar esa asociacion de hombres 
buenos y prudentes que en todo 
tiempo sirvieran de freno al mis- 
mo gobierno? ¿no se le critica 
de precipitado? ¡por qué pués se 
empeña el virei en quitar unos 
celadores de sa manejo? ¿El los 
pie y quiere estén á su lado pa- 


ra vindicarse de la calumnia más 
negra? mui al contrario, à aque- 
llos mas respetables y lejítimos 
les llama ilegales é impotentes. 
Si la mediacion poderosa de V. 
E. llegase á interesarse, tal vez 
estas desazones no pasarían de 
término: con gusto verémos re- 
nacer la fraternidad que siempre 
unió estos pueblos: cesarán las 
inquietudes, y será sofocado en 
sus principios un fuego cuyos 
progresos nadie podrá calcular 
exactamente. 

Esta es la obra grande que el 
pueblo de Montevideo confia àl 
patrocinio de V. E., este es el 
servicio importante en que le 
empeña con la mas sinceras pro- 
testas de reconocimiento. Nada 
deseamos que no sea justo: si en 
algo erramos, puede V. E. creer 
que todo vendrá a ser un esceso 
de lealtad y buen deseo: errará 
el entendimiento pero la volun- 
tad eso nó, que es mui española 
para no ser recta. Hemos jurado 
morir por Fernando VIT. y lo 
cumplirémos. Donde viéremos 
uno que asi no piense lo perse- 
guirémos, aun cuando sea forzoso 
arrostrar mayores peligros de los 
que ya nos cercan. Hágalo en: 
tender el noble ayuntamiento á 
ese fidelísimo pueblo y á las au- 
toridades que lo gobiernan, bien, 
seguro que no quedará desairada 
la garantía de V. E., y cuando 
nada fuése dable, nos darémos 
por mui satisfechos, si olvidando 
los sentimientos, nos favorecen 
con'sas consejos. De corazon lo 
pedimos pués deseamos el acier- 
to: y en medio de la ererjía con 
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que nos disponemos á defender 
el pueblo de todo ultraje ó vio- 
lencia, no dudamos acreditar que 
nos sobra nobleza para conocer y 
enmendar los yerros. 


Sala capitular de Montevideo, 
5 de octubre de 1808. 


Instrucciones que debe observar 
el Señor D. José Raimundo 
Guerra, apoderado de la jun- 
ta de gobierno y M. I. C. de 

esta ciudad. 


El ohjeto preciso de la comi- 
sion que el pueblo de Montevi- 
deo confia al Sr. Guerra, es jus- 
tificar la conducta del M. I. C. 
en sus representaciones contra el 
capitan jeneral. Hacer ver la ne- 
cesidad de que se erijiese le ac- 
tual junta de gobierno para sal- 
var al pueblo de les males que 
le amenazaban después de haber 
esplicado por medio de una con- 
mocion su resistencia á recibir 
otro jefe que no fuése el Sr. D. 
Francisco Javier Elío. En con- 
secuencia suplicará se aprueben 
estos procedunientos dictados de 
una necesidad imperiosa. Que se 
confirme la junta entre tanto no 
varía el estado político de la Pe- 
nínsula. ó al ménos el de esta 
provincia; y finalmente es parti- 
cular encargo del dicho señor 
Guerra, representar los servicios 
de este pueblo é instar por el 
cumplimiento de las ofertas gra- 
ciosás que se dignó hacerle el Sr. 
D. Cárlos 4.9% y quedaron sin 
efecto por la causa de Aranjuez 
y sucesiva usurpación del tro- 
no, &a. 
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En esta razon procurará con 
el mejor anhelo unirse á los di- 
putados D. Manuel Barbas y 
D. Nicolás Herrera, para con- 
certarsu plan de operaciones con 
aquellos heneméritos vecinos, que 
por su probidad y conocimientos 
de la corte, por su instruccion 
en las pretensiones del cabildo y 
su constante aficion á los intere- 
ses del pueblo les serán de mu- 
cho auxilio, y aun convendría que 
para que no nos acusen de ingra- 
tos ni crean que se les desaira, 
encargarles el asunto de las gra- 
cias y correr con el otro el Sr. 
Guerra, siempre en la buena ar- 
monia que es de esperar reine 
entre individuos de un mismo ye- 
cindario y sujetos que solo an- 
helan al bien de la pátria y me- 
jor servicio del soberano. De 
todos modos, se formarà un es- 
tracto separado de los servicios 
del pueblo y otro de los funda- 
mentos que tuvo el M. I. C. pa- 
ra representar en consorcio con 
su presidente, lo que consta del 
pliego conducido á la capital por 
el Sr. rejidor D. Manuel Vicente 
Gutierrez. Estos estractos ó me- 
morias servirán para instruir (a 
quien fuére conveniente) .de todo 
lo ocurrido obviándoles el trabajo 
de leer unos testimonios que de- 
jarían de ser completos sinó fué- 
sen volumosos. 

Inmediatamente tomará, noti- 
cias de los abogados que residan 
en la corte y elejirá el de mejor 
intencion (aunque no sea de su- 
perior talento), para que le diri- 
ja en lo principal é incidentes del 
negocio siempre que no pueda 
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hacerlo el Sr. D. Nicolás Her- 
rera. No conviene que el Señor 
Guerra, sefranquée de pronto con 
el abogado, sinó que observe sus 
producciones y conducta hasta 
que asegurado de su pro'.idad 
pueda hacer de él una entera 
confianza. 

Así mismo es preciso que es- 
tudie á cada uno de los hombres 
con quien la negociacion exija 
tratar, y ántes de intere. arlo en 
nuestra causa que esté seguro de 
su opinion. 

Si puede instruirse de los pa- 
sos y jestiones del enviado de la 
capital no debe omitirlo, pués es 
probable que sus pretensiones no 
simpaticen con las nuestras y por 
lo mismo conviene desconcer- 
tarlas, | 

El primero de todos los empe- 
ños es pedir á la junta que espida 
una real órden para que la capi- 
tal no perturbe ni inquiete á los 
vocales de la junta, ni á su presi- 
dente, como gobernador de Mon- 
tevideo, ni al M. I. C. hasta 
tanto que la causa -se decida, 
puesto que si nos oprimen será 
imposible justificarnos. 

Debe evitarse en nuestros pa- 
peles toda personalidad, todo sar- 
casmo en jeneral ó particular. 
Esponer los hechos sencilla y 
brevemente, pués ellos dan de sí 
abundante"materia para provocar 
el encjo dela justicia, sin auxi- 
lio de la retórica, y sobre todo la 
moderacion hará un aire mui fa- 
vorable á los empeños del pue- 
blo. 

Cuando se trate de la conduc- 
ta de Liniers, importa tener pre- 


į sente (á mas de lo que resulta de 
| documentos) el sistema constan- 
i| te de aquel jefe en protejer á la 


i blo de Buenos Aires le dió el 
i mando, se rodeó de las personas 
mas despreciables, elijiendo por 
secretario á Peña,hombre truhan, 
vil y díscolo, como lo acredita el 
hecho de haber profugado con 
Berresford. Que para segundo 
ó acompañado delmismo nombró 
|á untal Reguera, jóven que fuè 
espulsado de este comercio por 
haber robado á D. Ramon Pla, 
en cuyo almacen servía; que sus 
' edecanes y ayudantes [esceptuan- 
do 2 ó 3] son de la escoria del 
pueblo y aun destituidos de valor, 
porque á tenerlo lo hubiesen pro 
bado en los diferentes lances que 
ha ofrecido la invasion. Que se 
han dado y dan las charreteras á 
los tahures, Zapateros, presida- 
rios, comerciantes quebrados por 
mala versacion [tomo José Ma- 
ria Lorenzo], y aun álos soldados 
¡ desertores ingleses ántes de ha- 
(curga la paz, de forma que no 
i hai hombre de pundonor que se 
atreva ásolicitar los empleos de 
' oficiales en los cuerpos nueva- 
|! mente creados por no verse en la 
dura necesidad de alternar con 
| una oficialidad tan ridícula. Pue- 
E hacerse tambien la observa- 
| 


1 


cion mui singular de que siendo 
tan propenso á favorecer esta 
clase de hombres jamás ha pro- 
curado elevar los honrados. Que 
es público y escandaloso su con- 
cubinato con una francesa casa- 
da á quien vive entregado tan del 
todo que es la absoluta en el 
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mando: que por su influjo se han 
visto condecorados dos hermanos 
de ella con los empleos de ede- 
can el uno [que está preso en Cá- 
diz] y el otro de comandante je- 
neral de la campaña [aquí se 
esplicará que esto no tuvo lugar 
por el disgusto del pueblo]; sien- 
do ambos de perversas costum- 
bres y sin otro oficio que hacer 
la corte á la hermana. Que con 
admiracion de este pueblo y el ¡' 
de Buenos Aires, puso en liber- | 
tad á Guillermo White, gran par- | 
tidario de los ingleses y por con- 
siguiente reo de estado, de cuya ; 
conducta perfida y delincuente 
conocía este gobierno y tuvo que 
remitirlo ántes que el fiscal pu- | 
stese su acusacion, porque las ór- | 
denes del virei no permitieron se 
diese un paso después que la 
real audiencia le declaró el cono- 
cimiento de la causa. Que en es- 
te asunto procedió con tanta ani- 
mosidad y desenfado que al se- 
gundo dia de llegado White á 
Buenos Aires, se le vió pasearse 
en plena libertad, siendo así que 
aquí se le mantenía incomunica- 
ble con una barra de grillos y 
centinela de vista, por exijirlo así 
la naturaleza de la causa. Que 
el pueblo y cabildo de Buenos 
Aires conocen todo esto y mucho 
mas como lo da á entender la re- 
presentacion que hizo el síndico 
procurador Villanueva, de que 
se han publicado varias copias, 
pero quetodos callan porque les 

falta enerjía para sostener un 
em Apene contra el poder de un vi- 
| Que solo el hecho de la ca- 
sa Mp de Berresford, da la 


| 


4 
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: mejor idea de su ineptitud para 


gobernar, pués si como ha dicho 
en sus papeles públicos la otor- 
gó tan solo para facilitar á aquel 
desgraciado jefe una defensa an- 
te su parlamento y no como un 
acto que debía publicarse, se co- 
noce que ni tintura tiene de lo 
que son estas cosas, pués igno- 
raba que, si la capitulacion ser- 
vía de defensa en un consejo de 
' guerra,luego había de publicarse 
jen los papeles ministeriales y la 
corte de Lóndres reclamaria á 
¿la nuestra el cumplimiento de la 

capitulacion ó castigaría al pue- 
blo de Buenos Aires, como su 
infractor si la suerte de las ar- 
mas le ofrecía otro lance para do- 
minarlo. Y si la otorgó borracho 
7 cohechado, como dicen otros, 
son mucho peores las consecuen- 
cias que pueden sacarse. 

De todo lo dicho debe ofre- 
cerse una prneba completa siem- 
pre que la indagacion de ello se 
fie á sujetos de probidad, envia- 
dos de la misma corte con las ins- 
trucciones necesarias, pués las 
autoridades de la capital temerán 
siempre desempeñarla con recti- 
tud; así como han temido y te- 
men representar á la junta tan- 
tos males. Conviene se toque al- 
go acerca de Goyeneche pués es 
remarcable la lijereza con que á 
los tres dias de llegado á la capi- 
tal, dió á Liniers por hombre 
justificado. Finalmente el señor 
Guerra, no omitirá paso ni jes- 
tion para que cuanto ántes se in- 
terponga el poder de la corte en- 
tre nosotros y la capital, asegu- 
rándole que si esto se demora. 
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nos perderán á todos ántes que res"mayorcs se les traza, aunque 
llegue el caso de probar la acu- | se armarán nuevos atacadores. 
sacion. i FEBRERO 6. 

Es escusado decir, que si el | He suspendido la copia ofreci- 
buque fuére sorprendido por al- ; da porel mucho estrago que ha 
gun otro procedente de Buenos ¡ causado la purga, de sus resultas, 
Aires, deben echarse al agua to- ii se ha formado junta de guerra y 
dos los papeles, ménos el testi- real hacienda verémossus efectos. 
monio de servicios de esta ciu- El hombre se llevó tres dias sin 
dad. comer ni dormir, por último ha 

Los siguientes capítulos pue- onae ir en un todo con mi 
den servir para intelijencia del F y que se rompan los pa- 


Sr. Guerra. peles, pero no será mi testimonio 
para cuando convenga. 

El resultado de ayer parece es 
que no se pagne ningun agrega- 
do, compañía que no lleve el nú- 
mero de 70 hombres. Los dos 
batallones ó escuadrones de Quin- 
teros y que se disuelva un cuer- 
po de caballería; esto espor aho- 
ra, pués para que alcance el pro- 


| 
Copia de párrafos de tres cartas 
de D. Estevan Villanueva de; 

Buenos Aires, á D. Mateo Ga- 

llego en Montevideo, | 
Enero 23. 

Nada ignoramos de las opera- 
ciones del Sr. Elío, ojalá aquí lo 
tuviéramos con bastantes armas | 
y dinero, el quese ha prodigado ¡| ducto del vireinato exije otras 
con desvergúenza; en remedio de || economías de mayor bulto; Vd. 
este mal ya está corriendo los trá- || reserve mui mucho la cosa por 
mites mi vista de 15 f. que los || que me conviene así y mas bien 
acuso con bastante claridad, pi- || que se divulgue por otros con- 
diendo una junta notable y la || ductos. 
asistencia de dos capitulares en 
todo consejo de guerra, cuyo tes- 
timonio que he pedido, luego ca- 
minará al rei para hacerle cons- 
tar, cuan distinto es el celo del | 
cabildo á favor de su hacienda 
real respeto al de sus fiscales. 

Enero 30. 

La copia que Vd. solicita de 
la citada vista la haré sacar pa- 
ra el siguiente correo, hasta aho- 
ra sin ejemplar en el pueblo, por 
no ser decoroso al jefe, política 
que me he llevado, pero lo sen- 
sible es, que tanto ella como las 
demás jestiones por los contado- 


Otra de D. Julian de Miguel 
á dicho Sr. Gallego. 
Juro 9. 

Esto cada dia está mas malo: 
dias pasados se descubrió la car- 
ta circular de una compañía de 
este comercio para.en el caso 
esto sequedase de Francia, ser 
ellos privilejiados, Sa. El Sr. Li- 
niers firmó la órden para que se 
imprimiese, el cabildo anda en 
averiguaciones y el señor Li- 
niers se llama á engaño &a.; con 
que puede Mi conocer como irá 
esto. 
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Nota de los documentos inclu- 
sos para instruccion del Sr. 


D. Raimundo José Guerra. 


plicado del poder que confirió la 
junta de gobierno á dicho Sr. 


Núm. 9.—Duplicado del oficio 


de este gobierno á dicha supe- 


¡prioridad manifestándole la deter- 


| 


Núm 2.— Duplicado de la ac- : 


ta de elecciones. 


l| minacion de n E 
Documento núm. 1.— Es eldu- | m o suspender la ju 


ra á pesar de su órden. 


Núm. 10.—Duplicado de la 
escandalosa reservada circular, 
. de 17 de agosto, espedida por la 


Núm. 3. —Douplicado hasta f. i superioridad. 
14, delas actas ó acuerdos de la. 


junta de gobierno, y desde la 15: 
hasta su conclusion sigue lo. 
acrecido sobre el misme particu- : 
lar, posteriormente á la salida de 
dicho señor. 


Núm. 4.—Proclama de la jon- | 
ta gubernativa al principio de su 
ereccion, con varios oficios has- 
ta f. 5 vta. y desde f. 6 hasta la 
9, siguen otros oficios espedidos 
por la misma ¡junta con poste- 
rioridad á la salida de dicho se- 
ñor Guerra. 


Núm. 5.—Duplicado del ofi- 
cio del I. C. al gobierno de esta 
plaza y su contestacion desig- 
nando el dia 12 de agosto para la 
proclamacion de nuestro augus- 
to monarca. 


Núm. 6.— Duplicado del ofi- 
cio pasado por este gobierno á la 
superioridad manifestándole la 
resolucion tomada de proclamar 
á nuestro amado rei D. Fernan- 
do 7. 2 el dicho dia 12. 

Núm. 7.—Duplicado del ban- 
do de su real proclamacion. 


Núm. S. - Duplicado del ofi- 
cio de la superioridad mandando 
suspender la real jura hasta que 
se recibiesen órdenes consecuen- 
tes al impreso anónimo dirijido á 
D. Juan Antonio Lezica. 


ti 
justificacion producida para acre- 


€ cion de las 
| Aires. 


Núm. 11.—Duplicado del es- 
pediente justificativo de la deten- 
lanchas en Buenos 


Núm. 12.—Duplicado de la 


ditar que segun el Sr. Goyene- 


| che, toda la CONGA de nuestra 


j 
' corte sobre la defensa de estas 


provincias era el gobernador D. 
F. J. Elío. 

Núm. 13. -- Principal de la jus- 
tificacion que se produjo á con- 
secuencia del arribo del lugre 
San Cárlos, que nos trajo entre 
otras noticias la de haberse eri- 
jido en Canarias junta guberna- 
tiva. 


Núm. 14.—Duplicado de la 
contestacion de este gobierno á 
la circular reservada. 


Núm 15. —Principal de la jus- 
tificaciorn producida para acredi- 
tar que Goyeneche, dijo estar 
autorizado para erijir juntas en 
la capital y toda la provincia y 
que asi lo practicaría luego de 
llegado á Buenos Aires. 


Núm. 16.—Principal del nuevo 
poder que confiere la junta de 
gobierno en defecto del señor 
Guerra á los Sres. Marco y Ber- 
gara de Cádiz. 
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Núm. 17.—Principal delas con- 
testaciones de la real marina á 


esta junta de gobierno. 

Núm. 18 y 19.—Principal: do- 
cumentos que acompañaron la 
representacion á la real audien- 
cia y falta por un descuido la 
carta en que el Sr. Liniers, con- 
ficsa que Mr. Sansenai, le instru- 
yó perfectamente por sus pliegos 
del Estado en que dejaba los ne- 
gocios de la Península, la cual 
llevó el Sr. Guerra con los demás 
papeles del gobernador. 

Núm. 20.—Principal de la 
real provision de la real audien- 
cia territorial fecha quince del 
. Corriente en que por segunda 
vez se manda disolver la junta. 

Número 21.—Reservado que 
acompañó el vidor semanero á la 
real provision. 

Núm. 22.—Principal de varios 
anónimos dirijidos por el -correo 
semanal á varios vocales que jus- 
tifican las intenciones hostiles del 
Sr. Liniers y de consiguiente las 
medidas de precaucion tomadas 
por la junta. 

Núm. 23.—Principal de la jus- 
tifilcacion que acredita haberse 
introducido en la plaza, pliegos 
del virei para alarmar los mari- 
nos á la detencion del Amigo 
Fiel, &a. 

Núm. 24 —Principal certificado 
de haberse recibido la palabra 
de honor á los oficiales acerca de 
su obediencia y respeto á la jun- 
ta de gobierno. 

Núm. 25.—+Estado principal de 
la entrada y salida de caudales, 
de la caja de Montevideo, en las 
épocas que de èl aparecen. 


Núm. 26.—Principal del oficio 
del Sr. Merlo á Saavedra. 

Núm. 27.—Testimonio de la 
representacion y oficios del re- 
presentante por el estado ecle- 
siástico Fr. Francisco José Car- 
ballo, de los cuales se debe hacer 
uso contra el obispo. 

Núm. 28.—Justificacion de ha- 
berse publicado en la villa de las 


Mercedes, que esta plaza estaba 


en estado de insurreccion. 
Montovideo, octubre 26 de 1808. 
Dr. Oses. 

La surema junta central gu- 
bernativa del reino ha tomado to- 
das lasimedidas oportunas, de re- 
sultas de los avisos que le ha 
dado la junta provisional de la 
ciudad de Montevideo, con res- 
pecto à las diversas ocurrencias 
que dieron motivo á la ereccion 
de dicha junta; en este concepto 
habiendo V. desempeñado á sa- 
tisfaccion de S. M los encargos 
de su comision, puede restituirse 
segun le acomode á aquella ciu- 
dad, asegurando á la junta que 
han sido gratos al supremo go- 
bierno todos sus oficios en esta 
ocasion y que sobre todo, el vi- 
rei electo “le hará à nombre de 
S. M. las demostraciones conve- 
nientes. De real órden lo aviso á 
V. para su intelijencia y cumpli- 
miento. Real palacio del Alca- 
zar de Sevilla, 11 de abril de 1809. 
MARTIN DE GARAI.—Senñor D. 
José Raimundo Guerra. 
= Es copia de su. orijinal arch- 
vado. | 


Sala capitular de Montevideo, 


7 de octubre de 1809.—. Pascual 
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José Parodi.— Pedro Francisco 
de Berro.—Juan José Seco.— 
José Manuel de Ortega.—Ma- 
nuel Vicente Gutierrez.—Ma- 
nuel de Ortega. 

NOTA DEL VIREI LINIERS. 

Si no consultase mas que mis 
justos resentimientos y decoro, 
me abstendría desde luego de es- 
cribir á V. S., pero peligra la pátria 
y en este mismo momento todo 
lo olvido y voi á recordarle como 
jefe superior de estas provincias 
los primeros deberes de un ciu- 
dadano, de un militar y de todo 
hombre que considera el honor 
por el primer bien. No es mi ob- 
jeto el recriminar sobre hechos 
pasados, y solo me ceñiré á !as 
actuales circunstancias. V.S. ha 
visto por el espediente seguido 
en la fragata Prueba, las dispo- 
siciones de la corte del Brasil: 
tengo datos cuasi evidentes que 
tomando por base las desavenen- 
cias entre Montevideo y Buenos 
Aires, se va á atentar contra la 
integridad de estos dominios, y 
aunque Lima, Méjico, la Haba- 
na, Potosí, Chuquisaca, Chile, 
Salta , Córdoba, &a., sin la me- 
nor modificacion han confrontado 
con lo acordado en esta capital, 
en algunas de las provincias orien- 
tales del Perú el nombre de Elío 
se dice corre á la par del de Tu- 
pamaro, ¡y un caballero español 
que tanto se precia de serlo, per- 
mitirá mas tiempo se le copside- 
re no solamente en estas remotas 
provincias, sinó en todo el virei- 
nato, y se le compare á un rebelde 
que atentó á la ruina de su pá- 


' tria? Se suele decir vulgarmen- 


O NN a a m a ag a 


te del enemigo el consejo. Si V. 
S. me considera bajo este aspec- 
to, aunque no debe ejecutarlo, de 
ninguno lo puede tomar mejor 
que de mí; y bajo de este con- 
cepto requiero á V. S. por todos 
los vínculos mas sagrados para 
que pronuncie la disolucion de 
la pretendida junta de gobierno 
establecida en esa plaza anun- 
ciándole al cuerpo municipal que 
habiendo llegado el gobernador 
propietario, el Escmo. Sr. Don 
Pascual Ruiz Huidobro, no pue- 
de V. S. ménos que entregarle el 
mando de la plaza, y en el caso 
de no adherir á sus insinuaciones 
separarse de ella, en la inteli- 
jencia que respondo de la invio- 
labilidad de su persona, hasta la 
determinacion de S. M. ó sus re- 
presentantes, dando V. S. en el 
cumplimiento de esta resolucion 
una irrefragable prueba de que si 
alucinado por un falso concepto 
ha prevaricado contra las leyes y 
autoridades constituidas, al mo- 
mento que le ha parecido inferir- 
se de esta determinacion un ries- 
go inminente de la integridad de 
los dominios del rei, ha «desistido 
por su parte y ha puesto en prác- 
tica todos los medios que ha al- 
canzado para que se jeneralice 
esta determinacion al pueblo de 
su mando. Estando bien persua- - 
dido que un oficial que ha dado 

tantas y tan repetidas pruebas de 
su valor é intrepidez, no podrá 
estar detenido un solo momento 
por un riesgo personal, cuando se 
trata de un interés de tanto mo- 
mento por el cual puede con deco- 
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ro salir de un mal empeño —Dios Vamos á cuentas: V. E. me 
guarde á V. S. muchos años.— || recuerda el espediente dela Prue- 
Buenos Aires, 31 de diciem- jj ba, yo le recuerdo el de su se- 
bre de 1808 —Santiaco Li- | cretario privado Peña; ambos 
NIERS.—Sr. D. Francisco Ja- atentan sin duda contra los intes 
vier de Elío. | réses de Fernando 7.9, pero en 
— ambos se cuenta con Liniers y 
CONTESTACION DEL GOBERNA- || ni por acaso con Elío; se dirijen 
DOR ELío. | á ese feliz continente que está 
Aunque había hecho ánimo de '¡ bajo los auspicios de V. E., nin- 
no escribirá V. E. pués harto le | guno contra este dominado y ter- 
he escrito, si lo hubiera querido ' rorizado por Elío, ni una sola 
entender, penetrado de recono- ; carta hai para sujeto de esta 
cimiento al modo dulce, persau- | banda; yu se vé, no es estraño: 
sivo claro y bondadoso con que ` como todos esos señores son jen- 
me trata en su apreciable carta . te fina y de mucha política no 
del 31 (escrita sin duda posto- : | quieren nada con este bruto, ás- 
riormente á esta fecha), no puedo | pero españolazo de Elío, seme- 
ménos de contestar á V. E. si- j jante à aquel Tio Paco, que tan 
guiendo el mismo estilo, que si i S nos salió con 
no me engaño llaman los paisa- |! aquella proclama intempestiva 
nos de V. E. amusant, y can- ' que alborotó el gallinero [inclu- 
tarle españolamente las tres ver- e so gallo y gallina] y trastornó en 
dades del barquero. isu primer acto el plan de rejene- 
La verdad, Sr. Escmo; ¿V. j; racion con que el paisano de V. E. 
E. ha tomado esta determinacion || ¡y todos sus dignos esclavos nos 
de tener la bondad de mirar por | querían beneficiar ¡brutalidad es- 
mi honor, y por mi bien después | pañola! Pero ¿cómo se ha de ha- 
de sus triunfos del 1. ° de año, || cer? la cosa salió así, y como no 
creyendo que, no pudiendo igno- | le salió mui mal al “susodicho 
rar yo que se hallan à esta hora |; Paco, yo seguiré su sistema de 
cargados de grillos los mejores j|! no creer à ningun francés: vamos 
defensores de la pátria, y por los || siguiendo el hilo. Qué gracia me 
-que se halla V. E. en el puesto ha hecho, la comparacion de Elío 
en que está sin merecérselo, ni |) con Tupamaro! Permítame V. 
bebérselo, como dice el español, || E. que le diga que una idea tan 
el temor de ser tan bien recom- | orijinal no puede haber tenido 
pensado por V. E. me haga va- || principio, sinò en el feliz celebro 
riar de sistema? Pués aquí de la || de V. E. que tiene tan abundan- 
primer verdad del barquero: V. || tes manantiales de invenciones, 
E. se cansa en balde, porque ya | pero en cambio diré á V. E. que 
Liniers no engaña á Elío, ni || sea donde fuése que ha tenido 
Elío puede temer jamás á Li- | principio esa idea en su feliz 
niers. comparacion, en esta parte de la 
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A mérica se le ha comparado á 
V. E. [y esto le hace mucho mas 
honor] á S. M. I. y real el gran 
Napoleon [por antonomasia], no 
porque se parezca en la figura, 
porque S. M. 1. y real, es pe- 
queñísimo de persona y V. E. 
' nada tiene de eso, él moreno y 
V. E. blanco, &a., sinó porque en 
sus invenciones, travesuras y amor 
á la pátria, si no le escede V. E. 
le iguala á S. M. I. y real; no 
sé si será la segunda verdad del 
barquero: lo cierto es que yo sin 
duda, sin saber en lo que me he 
metido, sacaré en lugar de trés 
trescientas verdades del barque- 
ro, pero sean ellas verdades que 
nunca vendrán mal. 

Vamos á discurrir y comparar; 
no sé cómo Elio, siendo un na- 
varro se pueda comparar á Tu- 
pamaro, siendo indio del Perú: 
al fin V. E. es paisano de S. M. 
I. y real y aunque siendo corso 
se afrancesó, tambien V. E. 
siendo francés se españolizó y 
váyase lo uno por lo otro, lo que 
sí me ha venido á la imajinacion 
cuando V. E. viene á decirme en 
substancia que sol jefe de insur- 
jentes, que S. M. I. yreal trata 
lo mismo á Castaños, Palafox, 
Blac, y los demás, con que sien- 
do asió yo no lo entiendo ó yo 
no debo de ofenderme de lo que 
V. E. me dice. Es verdad que el 
refran español dice: del enemigo 
el consejo, pero como en esta 
época de la rejeneracion han va- 
riado tanto las cosas creo debo 
substituirá aquel refran este otro, 
al enemigo romperle los cascos y 
particularmente si es francés; y 


| 
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asi es que en una fábula, de las 
muchas tontas é insulsas que han 
inventado esos estúpidos de es- 
pañoles, he leido esta conclusion 
por moral “hijos aunque veais à 
los franceses arrojar las entrañas 
por la boca no haí que tenerles 
lástima ninguna, que sangre vues- 
tra es la que provocan.” Ello es 
que yo no entiendo si viene bien ó 
mal esta fabulita: volvamos al 
asunto. 

El prcimbulo de V. E. se di- 
rije á solicitar de mí dos cosas, la 
primera á que deshaga esta junta 
maldita que tanto quehacer ha 
dado á V. E., la segunda á que 
entregue el gobierno al Escmo. 
Sr. D. Pascual Ruiz, goberna- 
dor propietario; y el caso es que 
ni uno niotro quiere ni aun oir 
el pueblo, y casi casi estoi deter- 
minado á hacer lo que V. E., ba- 
lazo, cañonazo y tente perro, á 
uno se mata á otros se atemoriza, 
á los principales ponerles grillos 
y mandarlos ¡qué se yo adonde? 
Porque á España, es un demonio 
que allí se hila delgado y de este 
modo los que quedan entrarán por 
el aro y salga lo que saliere, pe- 
ro que he querido en contestacio- 
nes con algunos de los ménos 
cerriles sobre la admision de 
Ruiz (porque sobre la junta no 
hai que hablarles), no se qué dia- 
blos se les ha metido en la cabe- 
za, que dicen que juntos con la 
junta se quieren ir á los infiernos 
y que aunque los hagan pedazos 
miéntras V. E. mande no la han 
de deshacer (no sé qué manía tie- 
nen con V. E.); de modo que es 


escusado tratar de esto; pero 
120 
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hablando de Ruiz me dicen: ¿no 
hemos de saber qué despachos 
trae? A esto no puedo contes- 
tarles: si el Sr. Liniers, me di- 
cen, cree que por haber sido go- ' 
bernador de esta plaza, perdida. 
esta, y sin otro nuevo despacho . 
debe el Sr. Ruiz entregarse del ; 
mando de ella habiendo sido pos- 
teriermente aprobado por el rel 
el gobierno interino en el actual, 

mas justo es que el Sr. Ruiz se: 
entregue del yireinato interino, . 
pués que fué nombrado tal des- | 
pués que gobernador de la plaza; : 

yo no “To entiendo y asino pue- 
do contestarles á esto, y además ' 
son tan majaderos y tan tercos 
que no se les puede convencer 
sinó con razones y no las encuen- 
tro. Y les digo: hombres, el Sr. 
Liniers responde de la inviolabi- 
lidad de Vds. todos y de mi per- 
sona; nosotros, dicen, no enten- 
demos lo que es inviolabilidad 
pués cada vez creemos ménos á 
ese francés, porque ha de saber 
V. E. que corre una voz vaga de 
que V. E. llevó engañado al ca- 
bildo antiguo al fuerte y que allí 
usando de las mismas travesuras 


que su paisano S. M. I. y real, 


los ha calzado con grillos; mién- 
tras ven esto ¡quién los ha de 
meter por vereda? 

Luego concluye V. E. hacién- 
dome mucho honor sobre mi va- 
lor é intrepidez, y diciéndome 
que por mi riesgo personal no 
debo detenerme: á esto digo á 
V. E. que yo no temo nada ni 
á mortal ninguno con tal que 
lo vea venir, los riesgos de la 
guerra, las acciones peligrosas, 


ataques, defensas &a. no me es- 
pantan, tengo la dicha de presen- 
ciarlas conánimo sereno; pero sin 
que sea temor, sería una nece- 
dad entregarse como se entregó 
nuestro Fernando en las garras 
de S. M. I. y real ó como dicen 
se entregó esa porcion de buenos 
españoles en las de V. E. y ya 
| que haya de esponerse uno, sea 
į; donde pueda dar y recibir, porque 
eso de dejarse amarrar sin re- 
curso es bueno para los esclavos: 
de los escarmentados salen los 
avisados: otra verdad del barque- 
ro, me dicen estos cerriles espa- 
ñnoles; dicen que V. E. por la lei 
está recientemente suspenso ipso 

| Jacto [no se qué quieren decir. 
con esto], por el casamiento de su 
infeliz hija con ese Sr. que ha 
traido su bravura antigua, aque- 
la bravura ardiente que manifes- 
tó en el horno del Miserere, au- 
mentada con otra amuratada, y 
añaden tales cosas que es cosa 
de matarlos; por que yo (no hai 
para que disimularlo), como ra- 
yano, soi mui afecto à todo lo 
que sea francés, y mas desde la 
rejeneracion de S. M. I. y real. 
Concluyo; porque ciertamente 

si tratára de espresar á V. E. 
mas verdades del barquero, lle- 
naría una resma sobre las espre- 
siones que he visto en la procla- 
ma última de V. E. cuando tra- 
ta de los beneficios que ha hecho 
á la capital; porque vamos claros, 
mi amigo y Sr., pasarme á mi ga- 
to por liebre en punto á las ac- 
ciones y conducta militar de V. 
E. desde el primero al 6 de julio 
de 807, y la posterior privada y 
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política, es mucho pretender; las || ¡ Y es posible tambien que te ha- 


verdades se me agolpan, pero re- 
servémoslas para otra “ocasion, 
solo diré que no es lo mismo que- 
rer colármelas á mí que à su pai- 
sano el Sr. S. M. I. y real, su 
maestro. Cuidado con que sus 
calculos no sean tan errados co- 
mo los desu maestro; concluiré 
con un refran porque sé gustan 
mucho á V. E.: el que tiene el 
tejado de vídrio, &a.; y el de V. 
E. es de telas de araña. 

Acompaño á V. E. un resulta- 
do de mis cortas luces y refle- 
xiones sobre la actual situacion 
y suerte de España; pués la de 
aquí poco puede tardar en deci- 
dirse del mismo modo que se ha 
decidido en España, la de S. M. 
I. y real por los insurjentes ma- 
jaderos españoles.—Dios guarde 
á V. E. muchos años.—Monte- 
video, 11 de enero de 1809. 

Escmo. Sr.—Francisco Ja- 
VIER DE ELío.—Escmo. Sr. D. 
Santiago Liniers. 


CARTA DEL VIREI CISNEROS. 


Mi querido Liniers: me ha sor- 
prendido tu confidencial de 17, 
al ver la resolucion terminante 
que has tomado contra mi órden 
y acuerdo de la real audiencia de 
no pasar de esa ciudad. ¿į Es po- 
sible que después de haber yo 
procedido contigo concediendo á 
cuanto has querido, quebrantan- 
do las órdenes del rei, y espo- 
niéndome á la crítica jeneral, 
quieres ahora comprometerme 
nuevamente por particulares con- 
veniencias que no son atendibles 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
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yas olvidado tan pronto que to- 
dos los alborotos tienen por orí- 
jen (aunque sea sin razon) el que 
no querían los mandases? No, 
amigo mio, ni yo puedo convenir 
en lo primero, ni admitir lo se- 
gundo: cuando me acuerdo que 
tu delicadeza me consultó, porque 
mi pasaporte te prevenía ir via 
recta á Mendoza, si podrías en- 
trar en esa, y veo ahora tomar 
una resolucion que no puedes, te 
aseguro me lleno de confusion. 
Yo espero de tu honor y juicio 
evitarás cumpliendo lo mandado 
el que tome ¿providencias para 
que sea obedecido como debo. 
Tengo dado cuenta á la corte de 
todo: tengo dicho habías mar- 
chado para el destino que te se- 
nalé de Mendoza, y no es juego 
de muchachos. El público que 
no ha criticado poco mi demasia- 
da condescendencia ¡qué diria 
ahora cuando supiese no se cum- 
plíalo mandado? Repito, Liniers, 
que al recibo de esta, marches á 
tu destino, y de su ejecucion 
prevengo á ese gobernador me 
avise por estraordinario. Las co- 
sas de Europa van cada dia me- 
jor como verás por el adjunto 
impreso. Te deseo completa sa- 
lud con tus hijos, y recibiendo 
espresiones de mi mujer, como 
gustes manda á tu apasionado 
amigo y compañero.—B. H. de 
C.—Escmo. Señor D. Santiago 
Liniers. 


CoNTESTACION DE LINIERS. 
Escmo. Sr.— Acabo de recibir 


cuando media el real servicio? ' la contestacion de V. E. á mi 
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confidencial de 17 del corriente, 
en que me manifiesta hallar es- 
traño que haya tomado la pru- 
dente determinacion de no aca- 
barme de arruinar, abandonando 
mi familia, cumpliendo segun 
aparece mi destierro en Mendo- 
za, pór no disgustar los facine- 
rosos, quienes no contentos con 
haber evitado por mi separacion 
del mando el justo castigo á que 
sus delitos los hacían acreedores, 
quieren aun que se me asesine 
civilmente, ya que sus infames 
manos no lo han podido ejecuta: 
fisicamente. Esas jentes que V. 
E. dice que no qtíieren que los 
mandase, son quienes miéntras 
yo hubiese sido en esa capital el 
representante del soberano y por 
consiguiente el mejor escudo del 
respeto debido á las leyes y á la 
soberanía, jamás hubiesen osten- 
tado sus delitos, ni hubiesen visto 
restituir las banderas que habían 
profanado, ni las armas de que 
habían abusado; pero la parte 
sana y no corrompida tanto de 
los habitantes de esa capital, co- 
mo de todas las Provincias del 
Rio de la Plata, sin esceptuar 
Montevideo, ménos su digno go- 
bernador interino y algunos de 
sus partidarios, bendecían el man- 
do de un jefe, bajo el cual los 
enemigos de la pátria han sido 
humillados, la virtud recompen- 
sada y el vicio perseguido aun- 
que no castigado, de cuyo único 
cargo me confieso culpado. V. 
E. me reconviene de que contra 
la opinion jeneral se ha compro- 
metido en adherir á mi reclama- 
cion contra las soberanas disposi- 


| ciones de regresar yoá España 
, en el tiempo en que, dudoso de si 
la nacion estaría desengañada de 


las preocupaciones en que la ha- 
bían precipitado los malévolos 
contra mi lealtad, no quería es- 
ponerla á arrepentirse de haber 


¡sacrificado á uno de sus mas fie- 


les miembros; pero en el día se- 


; gun me avisa el Escmo. Sr. mar- 
i qués de Casa Irujo ya no subsis- 


ten estos motivos. La junta so- 
berana central ha reconocido mi 
inocencia, y veo renacer la espe- 
ranza de combatir de nuevo á los 
enemigos de la pátria, y poder 
contribuir tal vez á hacerla triun- 
far de ellos; en cuyo concepto no 
espero mas que el pasaporte de 
V. E. para ponerme en marcha 
para la Península por la via que 
mas me acomode con solo mi hi- 
jo Luis, alférez de navío de la 
real armada, cuatro criados y los 
equipajes de mi indispensable 
uso, dejando en esta ciudad á mis 
hijas é hijos, y cortos intereses 
bajo la custodía de mi yerno el 
teniente coronel D. Juan Bau- 
tista Perichon de Vandevilt, y 
bajo la proteccion de la Providen- 
cia que aunque gran pecador 
nunca me ha desamparado: de 
esta manera queda V. E. libre 
de responsabilidad de infrinjir 
hácia mi persona las soberanas 
disposiciones, y yo con el cum- 
plimiento de mi mas fervoroso 
deseo de dar á la nacion nuevas 
pruebas de mi fidelidad, amor y 
patriotismo.—Dios guarde, Ja. 

P. D.—Luego que reciba el 
pasaporte de V. E. me dirijiré al 
puerto de Santa Fé, para desde 
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allí conducirme en derechura al | bordo de cualquiera buque que 
barco que me trasporte, sin pa- | se dirija á cualquier puerto de la 
sar por esa capital, dando órden '¡ Península ó de Inglaterra, para 
en esta ocasion á mi apoderado ¡| desde allí pasar á ella. 

para que me facilite pasaje á || — 


Carta Del jeneral Oduuouuez a 0), Corelio Saavedra, presidente de la juuta 
wotalada eu Buenos res, el 25 de Mayo de 18:0, 


PRIMERA EDICION ESPAÑOLA. 


L, carta que ponemos á continuacion, y que se publica en nuestra habla por 
la primera vez, se encuentra á la pájina 137 del segundo de dos tomos en 120 
francés. impresos en Bruselas en 1835, por el librero J. P. Meline, bajo el titulo de 
Meémoires et correspondance inédils du jeneral Dumouriez, publics sur les manuscrits 
autographes déposés chez l’ éditeur, et précédés d’ un fac-simile. 

Nos ha movido á traducirla y difundirla, aparte lo que tiene de curiosa, el pa- 
- recernos que contiene mas de una indicacion mui útil para los que se ocupen de 
investigaciones y estudios sobre nuestra revolucion. 

El jeneral Dumoriez, escribió la memoria que ofrecía; y se halla á la pájina 
148 del tomo citado. 

Para dar idea de la estension de este trabajo, agregamos el índice de los 
puntos de que se trata. 

Luego de una introduccion se divide en tres partes. 

Parte primera.—Cuadro jeográfico.—1.% provincia de Buenos Aires.—2, O 
provincia del Paraguay.—3. ? provincia del Tucuman.—4.% provincia de Charcas 
ó Potosi.—5, ? provincia de Cuyo ó Chiquitos. 

Segunda parte.—Estado militar, seccion 1. 5 ejército de línea; seccion 2. Y mi- 
licia; empadronamiento de la poblacion; voluntarios, caballería, artillería; organi- 
zacion de la milicia en las provincias; meses de asamblea; sueldo, armamento, dis- 
ciplina, vestuario; instruccion, escuelas militares; instruccion detallada del milicia- 
no; tiempo de servicio de la milicia; servicio de gueria de la milicia en brigadas; 
cuadro de la fuerza armada de la república; seccion 3, “ marina; observaciones y 
adiciones; sesion 4. % sistema de guerra defensivo, 

Tercera parte.—Política interior y esterior; política interior; política esterior; 
cap. 1,9 la Inglaterra; 2.9 el Brasil; 3.9 los Estados Unidos; 4. ° la Francia; 
5.0 la España; 6. Méjico; 7. © Estado de tierra firme; 8. ° el Perú; 9. Chile. 

El fac-simile que acompaña á la edicion de que damos noticia, es de parte 
de la carta que vá á leerse. 

Rio Janeiro, marzo de 1850. 


Andres Lamas 
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A D. CORNELIO DE SAAVEDRA, 


PRESIDENTE DE LA JUNTA DE 
GOBIERNO DEL Rio DE LA 
PLATA, EL 25 DE DICIBMBRE 

DE 1810, 


SEÑOR. 
D. Manuel Padilla, me ha en- 


tregado la carta con que me hon- 
rasteis, fecha 9 de setiembre de 
1510. Recibid la espresion de mi 
vivo reconocimiento pordas mu- 
estras de estima y de considera- 
cion que me dais en nombre de 
vuestro respetable gobierno y de 
vuestros estimables é interesan- 
tes compatriotas. 

Suplico á V. E. les asegure 
que, lleno de admiracion por su 
enerjía y sus virtudes patrióticas, 
no aspiro mas que á unir mi es- 
periencia á sus esfuerzos. No 
puedo’ fijar ni el tiempo ni los 
medios que pueden hacerme un 
diasu compañero de armas, pe- 
ro les aseguro que nadie está mas 
dispuesto que yo á vivir y á mo- 
rir en el seno de una nacion li- 
bre. Timoleon tenía mi edad 
cuando le consagró á Siracusa 
sus facultades fisicas y morales. 

Esperando esa época dichosa, 
me empeñaré en suplir mi au- 
sencia, por medio de mi corres- 
pondencia y por mis consejos, 
los mas sinceros, que daré á mi 
amigo Padilla sobre vuestros ne- 
gocios. 


Voi á trabajar una memoria 
militar, sobre la mas pronta y só- 
lida organizacion de vuestro ejér- 
cito. Ella debe marchar á paso 
igual, contodas las otras partes 
de vuestra constitucion política. 


Para construir el templo de la 
libertad, es necesario tener la es- 
pada en una mano y la trulla en 
la otra. 
Es necesario evitar, en este 
primer instante, todas las abs- 
¡ tracciones metafisicas y reservar- 
las para tiempos mas tranquilos. 
Ellas son el fruto de la edad ma- 
| dura, el de la juventud de los 
gobiernos como de los hombres, 
es la accion. 

Cuando llegueis á ser fuertes, 
dejaréis de serel juguete de la 
política maquiavélica de las po- 
tencias estranjeras, que no se in- 
teresan mas que en la riqueza de 
vuesíro suelo, sin ninguna consi- 
deracion por sus interesantes ha- 
bitantes. Os falta, desde luego, 
un ejército bien organizado, bien 
armado, bien distribuido en par- 
tes sólidas y sustanciales. La 
instruccion vendrá con el tiempo. 
Veo con placer, que acabais de 
fundar una escuela militar en 
vuestra capital. En cuanto á la 
obediencia y á la disciplina, no 
tengo ninguna inquietud. En to- 
dos los tiempos, ella ha sido mas 
fuerte en los pueblos libres que 
en los otros, porque cada soldado 
considerándose como ciudadano, 
es decir, como parte integrante 
de la sociedad, está privado por 
el interés comun de separarse del 
deber por interés particular. 

La inmensidad de vuestro ter- 
ritorio, la distancia considerable 
que existe entre las partes com- 
prendidas en el vireinato de Bue- 
nos Aires, divide naturalmente 
su estado militar en dos departa- 
mentos, separados por el rio, pe- 
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ro Cuyo punto central es Buenos 
Aires. El departamento del Es- 
te comprende todas las provin- 
cias situadas entre el Pilcomayo 
al Norte, y el rio Colorado al 
Sud; el departamento del Oeste 
se estiende desde la márjen iz- 
quierda del Pilcomayo y la fron- 
tera portuguesa al Norte y al 
Oeste, hasta el Rio de la Plata 
al Sud. 

La composicion de este ejérci- 
to se debe dividir en dos partes 
distintas: —1. Y el ejército á suel- 
do ó de línea, siempre pronto, 
dando la guarnicion de las fron- 
teras del Estado, sobre todo al 
largo de las costas meridionales 
del rio, en las tres estaciones de 
los tres puertos que lo dominan, 
Maldonado, Montevideo y la Co- 
lonia del Sacramento ó S. Ga- 
briel:—2. % las milicias, tanto 
fijas como voluntarias, que deben 
protejer la seguridad pública y 
la autoridad del gobierno, en sus 
provincias respectivas, y reclutar 
ó reforzar el ejército segun su in- 
mediacion en caso de guerra. 

Para el sosten del ejército á 
sueldo, y para todos los gastos 
militares, es preciso señalar fon- 
dos fijos, sacados del tesoro pú- 
blico, segun un sistema reglado 
de percepcion. Este, sistema de 
hacienda debe estar dividido en 
tres partes: gastos civiles, gas- 
tos militares, gastos estraordina- 
rios ó imprevistos. 

Los dones gratuitos no deben 


entrar en línea de cuenta, porque | 


no pueden ser considerados sinó 
como un suplemento casual, que 
no es susceptible de cálculo y al 


que no debe recurrirse sinó en las 
necesidad de prevenir ò remediar 
una calamidad pública, como en 
el caso de la espedicion de Cór- 
doba á Montevideo. Recurrien- 
do á él habitualmente, se corre 
el riesgo de agotar el celo patrió- 
tico y de cambiar en un impues- 
to disfrazado un don que debe 
ser puramente voluntario. Fué 
por ese abuso que los jefes de la 
revolucion francesa secaron bre- 
vemente esa fuente fecunda de 
recursos nacionales y se vieron 
forzados á sostituirla por las es- 
torciones mas violentas y tiráni- 
cas. 


La idea de dar mucha impor- 
tancia á Maldonado y de hacer 
practicable su puerto para el co- 
mercio estranjero, es sublime; y 
desde que se haya apaciguado la 
revuelta de Montevideo, cumple 
ocuparse seriamente de ella. Se- 
ría tambien útil examinar escru- 
pulosamente, la posibilidad de 
establecer, confel andar del tiem- 
po, un puerto hácia la embocadu- 
ra meridional del Rio dela Pla- 
ta, ó entre este rio y el rio Co- 
lorado. 


Un método escelente, mas por 
razon política que por conve- 
niencia militar, que ya habeis 
adoptado y que es necesario se- 
guir, es el difundir y amalgamar 
las tropas de indíjenas en los reji- 
mientos de línea, como lo habeis 
hecho en los rejimientos 2 y 3. 
Esigualmente de buena política 
amalgamar los europeos con los 
criollos, y no tener mas tropas 
que se llamen europeas, 


- 492 — 


D. Manuel Padilla, ha mos- 
trado grande prespicacia en sus 
conferencias con lord Strang- 
ford y el conde de Linares, que 
me ha comunicado. Le he deta- 
llado mis opiniones sobre la con- 
ducta de esos dos ministros, y 
las miras de los dos gabinetes 
sobre el negocio de Montevideo. 
Continuaré esclareciéndole so- 
bre estos objetos, y él os dará 
cuenta. 

Deseo que el Sr. secretario d2 
Estado, Moreno, pueda recojer 
en Rio Janeiro, la carta que es- 
cribí el 9de octubre, á D. Ma- 
nuel Padilla, bajo cubierta del 
Dr. (Gardner, seminario de San 
Joaquin, en Rio Janeiro. El ve- 
rá que me había tomado la liber- 
tad de aconsejar la mas paciente 
moderacion y la mas fina política 

ara apaciguar la discusion de 
Montevideo, porque ignoraba el 
esceso á que había llegado esa 
poblacion ciega por enredadores 
y seducida por intrigas estranje- 
ras, al mismo tiempo que acon- 
sejaba que se obrase con vigor y 
prontitud sobre Córdoba. 

Esto satisfecho al observar 
que mi opinion estaba de acuer- 
do con lo que habeis determina- 
do. La rapidez delas medidas de 
vuestro gobierno y el castigo 
ejemplar de los grandes culpa- 
bles, han apagado para siempre 
ese incendio en vuestras provin- 
cias interiores, y la conducta de 
vuestros oficiales y de vuestras 
tropas es digna de mui grandes 
elojios. 

Al presente, que ya no teneis 
ese peligro que temer, que os 


habeis visto forzados á declarar 
á Montevideo en estado de rebe- 
lion y que esta poblacion des- 
carriada ha llevado el insulto 
hasta apoderarse de la Colonia 
del Sacramento, y bloquear á la 
capital, soi de parecer que ya no 
hai miramiento que guardar por 
el axioma principiis obsta, y que 
no se debe dejar aumentar el mal 
por dilaciones. 

Mi opinion actual es que de- 
beis daros prisa á enviar vuestro 
bravo ejército al otro lado del 
Rio, sin ningun retardo; refor- 
zarlo con todo lo que podais sa- 
car de las provincias del Norte y 
Noroeste, para arrojar de la Co- 
lenia del Sacramento é islas de 
S. Gabriel á la guarnicion que 
las ocupe hostilmente, de cual- 
quiera nacion que sea, y después 
de haber asegurado esta estacion 
militar por una guarnicion fija y 
las fortificaciones convenientes, 
hacer avanzar el ejército sobre 
Montevideo; bloquear estrecha. 
mente esta ciudad y hacerle en- 
trar una proclama en la que ame- 
naceis con talar la campaña en 
diez leguas á la redonda, de ma- 
nera capaz de quitar á sus habi- 
tantes los medios de subsistencia 
por tierra. Resultará necesaria- 
mente grande discordia entre los 
buenos ciudadanos y el partido 
rebelde de los marinos. Entón- 
ces, apoyando en la fuerza ar- 
mada los medios de prudencia y 
de moderacion del comisaria ci- 
vil encargado por el gobierno de 
dirijirla, debeis esperar que los 
propietarios derribarán el parti- 
do de los rebeldes y forzarán á 
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la ciudad á que se someta: en se- 
guida, llevando el diputado de 
Montevideo y algunos rehene:, 
dejando una guarnicion en la 
fortaleza, desarmando á los sos- 
pechosos y armando á los bue- 
nos ciudadanos, quedaréis segu- 
ros de la fidelidad de esta ciudad 
importante, pués que es la llave 
del rio, así como Maldonado, 
donde tomaréis las mismas me- 
didas. | 

Creo que si las tomais con 
fuerzas suficientes, con mucha 
rapidez y con el mayor secreto 
posible, conseguiréis lo que se 
pretende ántes que las potencias 
estranjeras puedan adoptar un 
partido que os sea contrario y 
llegar á actos hostiles. Por lo 
demás, cualquiera que sea el su- 
ceso, como se trata de la libertad 
y de la justicia, vuestro patrio- 
tismo debe hacer frente á todo. 

Cerrando el oido á toda nego- 
ciacion de mediacion y conti- 
nuando vuestras operaciones con 
vigor, esas potencias no tendrán 
tiempo de llegar á hostilidades; 
porque los ingleses esperarán ins- 
trucciones y órdenes de Europa 
y los portugueses solos no se 
atreverán á nada. El motivo de 
vuestra "repulsa de toda media- 
cion estranjera es simple y al 
mismo tiempo conveniente á vues- 
tra dignidad. Un Estado consti- 
tuido no puede admitir la media- 
cion de una potencia estranjera 
entre él y sus súbditos rebeldes, 
Si la Irlanda se revolviese con- 
tra Inglaterra, ¡admitiría esta una 
mediacion entre ella y la Irlanda 
rebelde? Si una de has provin- 


cias del Brasil se alzase contra 
el gobierno ¡el rejente sehumilla- 
ría hasta aceptar la mediacion de 
otra potencia? La mediacion no 
puede tener lugar sinó entre pue- 
blos iguales, ó al ménos indepen- 
dientes. El gobierno que la acep- 
tase se privaría á sí mismo de su 
derecho de soberanía y recono- 
cería fácilmente la independencia 
de sus súbditos rebeldes. 

D. Manuel Padilla, os ha he- 
cho un buen servicio, por el con- 
trato de armas que ha celebrado 
con los americanos. Esto es di- 
ficil aquí; pero él tiene toda la 
prudencia y toda la destreza que 
es necesario para llevar á- buen 
término las negociaciones que le 
habeis confiado ó le confieis en lo 
sucesivo. El está bien visto en 
este país y la asociacion de otros 
ajentes puede embarazar léjos de 
beneficiarjvuestros negocios aquí, 
en la posicion delicada en que 
estais y en la confusion política 
que arrastra los gabinetes. Pero 
en un país donde el dinero es el 
móvil universal, es necesario que 
le abrais un crédito discrecional 
sobre los banqueros de Lóndres, 
para que pueda hacer frente ya á 
compromisos, ya á gastos impre- 
vistos ó secretos. De otro modo, 
vista la distancia, no podría siem- 
pre cumplir vuestras órdenes. La 
mision aquí sería nula, si no es- 
tuviera autorizada y en estado de 
hacer de pronto las disposiciones 
pecuniarias que las circunstab- 
cias puedan exijir, y para las 
que no tendría tiempo ni de pre- 
veniros ni de esperar vuestras 
órdenes. | | 
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Esta larga carta debe proba- 
ros mi celo y mi franqueza mili- 
tar. Vuestra causa es la mas jus- 
ta y la mas bella que puede ani- 
mar á los hombres. Vuestro co- 
raje, la sabiduría que habeis des- 
plegado hasta el presente, me li- 
gan a vosotros por los lazos de la 


estimacion y dela admiracion, y || 


Jusurcciones del gobieumo de S. M, Sotisua, 


sea de cerca, sea de léjos, me 
consideraré mui dichoso de con- 
tribuir á vuestro suceso y á la 
felicidad de vuestros interesantes 
compatriotas. Es con estos sen- 
timientos, mui ardientes y mui 
profundos, que tengo el honor de 
ser, &a. 
Dumouriez. 


Per la ocupaciow y gobiewe 


del territorio Orieutal del Uruguay eu 1856, 


Habiendo obtenido copia auténtica de las instrucciones que en 4 de junio de 


1816, se espidieron por la 
neral Lecor después baron 


leccion à ese importantísimo documento 


corte de Portugal, entónces residente en el Brasil, al je- 


ecor y visconde de la Laguna, para la ocupacion y gobierno 
del territorio oriental del Uruguay, nos 


apresuramos à dar lugar en nuestra co- 


La version española que publicamos es correcta. 
Rio Janeiro, marzo de 1850. 


Andres Lamas. 


INsTRUCCIONES DE S. M. EL! rias á la ocupacion de los dichos 


REI D. Juan vi. 


territorios y plazas, y del esta- 


Ilimo. y Escmo. Sr.—Habien- | blecimiento de dicho gobierno: 
do sido servido S$. M. mandar |; es S. M. servido que V. E. siga 


ocupar la plaza de Montevideo, 
con el territorio de este lado del 
Uruguay y formar de él una ca- 
pitanía con gobierno separado é 
interino, en cuanto conviniese á 
la seguridad de sus fronteras, y 
teniendo en consecuencia à esta 
real determinacion nombrado á 
V. E. para gobernador y capitan 
jeneral y encargado tambien de 
las operaciones militares necesa- 


las instrucciones abajo trascri- 
tas, que le servirán de norma; 
dejando á V. E. la libertad para 
proceder como conviniese en los 
casos ocurrentes y que no fuéren 
en ellas prevenidos ó por su na- 
turaleza no admitieren recurrir á 
S. M. y esperar su real reso- 
lucion. | 

Art. 1. La division de volun- 
tarios reales del rei, que se halla 
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embarcada con todas las muni-| acompañar así como la artillería, 


ciones de boca y guerra necesa- 
rias para el fin á que es destinada, 
queda á la disposicion de V. E. 
y con ella hará viaje à Santa Ca- 
talina, no solo para juntársele 
parte de la division que alli está, 
mas para servir de primer punto 
de reunion de los buques de guer- 
ra y trasportes. 

2. Luego que V. E. llegare 
á Sta. Catalina, hará sin pérdida 
de tiempo embarcar el cuerpo de 
artillería, perteneciente á la di- 
vision (si aun no estuviese en la 
Charrúa que partió para e-e fin) 
y embarcará aquella parte de ca- 
ballería que fuére necesaria para 
acompañar la division, ya divi- 
diéndola por los buques, si ellos 
pudieren recibirla, ó desembar- 
cando alguna parte de infantería 
y sostituyéndola con la parte de 
caballería que quisiese llevar ya 
consigo. 

3. En el caso de no estar aun 
prontas las zumacas y berganti- 
nes, que deben llevar al Rio 
Grande el resto de la caballeria 
que no debe ir con la espedicion 
pero que ha de dirijirse 4 dicho 
puerto como está ordenado, V. 
E. hará aprontar los medios de 
trasporte para ese fin, combinán- 
dose con el gobernador de Santa 
Catalina; este arranchamiento no 
servirá de motivo á V. E. para 
demorar la espedicion; dejará 
para eso un oficial á quien dará 
sus órdenes á este respecto, y lo 
encargará de la pronta ejecucion 
debiendo V. E. hacerse á la vela 
inmediatamente que tuviese em- 
barcada la caballería que le debe 


dejando V. E. en Santa Catali- 
na la parte de infantería que va 
en los buques Tristz y Felix, si 
no tuviese inmediatamente tras- 
portes, y dando las disposiciones 
para que se le unan cuanto ántes 
y tomando para eso las zumacas 
necesarias, ò haciéndolas tras- 
portar en la fragata ó en otro bu- 
que luego que hayan desembar- 
cado la jente que llevan. 


4. V. E. dejará establecido 
por ahora, en Santa Catalina, el 
hospital fijo de la division, y en 
él los enfermos que por la grave- 
dad de sus enfermedades no pu- 
diesen ser asistidos á bordo; pe- 
ro formará uno ambulante que 
acompañará la division, el cual 
será organizado de manera que 
puela dividirse en dos ó tres si 
necesario fuése. 


5. Para que no haya embara- 
zo en la salida de la espedicion 
del puerto de Santa Catalina, 
lleva órden el comandante de los 
trasportes para fondear fuera del 
puerto, ó en aquella parte en que 
mejor y mas conveniente fuére 
para la prontitud del viaje. 

6. La caballería que, confor- 
me las órdenes espedidas, debe 
embarcar para el Rio Grande, 
irá sucesivamente en las zuma- 
cas que se fuéren aprontando sin 
que unas esperen por lasotras, lo 
que V. E. recomendará mucho al 
oficial que quedase encargado de 
hacerlas espedir. 


7. V. E. hará marchar con la 
division la tesorería que está en 
Santa Catalina y la hará embar- 
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car en los buques de guerra que || 


mas conviniese. | 

8. La division saldrá de Santa 
Catalina, con la brevedad reco- 
mendada ya, y su punto de reu- 
nion será en la boca del Rio de 
la Plata, en el punto de Maldo- 
nado, ó en algun otro de la costa 
del Rio de la Plata que V. E. 
escojiese, y en que las circuns- 
tancias del mar lo permitan. 

9. Luego que V. E. llegare, 
hará desembarcar aquella por- 
cion de tropa que fuése posible, 
y la establecerá y cubrirá con 
atrincheramientos, si juzgase ne- 
cesario, forneciéndola de basti- 
mento para algunos dias, á fin de 
protejer el desembarco de toda la 
tropa y las municiones de boca y 
guerra, de que se deberá hacer 
un depósito provisional, debiendo 
los otros bastimentes quedar á 
bordo miéntras que no desembar- 
que toda la tropa. 

10. Después que V. E. tuvie- 
re la division en tierra, procurará 
comunicarse con el cuerpo que 
del Rio Grande se mandó mar- 
char por Sta. Teresa [como V. 
E. verá de la copia de las órde- 
nes espedidas al capitan jeneral]; 
4 fin de tener su comunicacion 
franca con aquella capitanía, di- 
rijiendo además sus operaciones 
de tal manera que no se aparte 
del punto principal de ataque que 
es Montevideo, quedando por eso 
libre á V. E. marchar en dere- 
chura á Montevideo, aunque no 
tuviere la comunicacion franca 
con el Rio Grande, “si asi juzga- 
se mas útil para el fin de rendir 
dicha plaza. l 


11. Siendo el desembarco he- 
cho en Maldonado, ó sus inme- 
diaciones como queda dicho, V. 
E. hará seguir los bastimentos y 
municiones que juzgare conve- 
niente en las embarcaciones pe- 
queñas hasta aquel punto, en las 
inmediaciones de Montevideo, 
que juzgase mas conveniente, á 
donde irá tambien alguna parte 
de la tropa, como le pareciere 
útil, á fin de evitar un gran nú- 
mero de carros, que no será fácil 
de hallar inmediatamente. 

12. Aunque el punto de Mal. 
donado, parece á propósito para 
el desembarque de tropas y espe- 
cialmente por se impracticable 
que el navío pase mas adelante, 
quiere S. M. que V, E. no que- 
de enteramente ligado á hacerlo 
en este punto, y solo le previene 
de que convendría ocuparlo con 
un cuerpo, dejando siempre al 
arbitrio de V. E. el lugar del des- 
embarque, conforme las infor- 
maciones que V. E. tuviese, con 
tal que sea en la márjen del Rio 
de la Plata. 

13. Como puedeacontecer que 
en el momento en que la espe- 
dicion llegase al Rio de la Plata, 
no haya oportunidad de hacer en 
el momento el desembarque por 
motivos de mal tiempo, ha orde- 
nado S. M. al comandante de los 
trasportes quese conserve á la 
vela en disposicion tal, que pue- 
da aprovechar la primera ocasion 
que el tiempo diere para efec- 
tuarlo, quedándole absolutamen- 
te prohibido el arribar á otro 
puerto que no sea el de Santa 
Catalina. 
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14. Con las disposiciones que 
quedan dichas y las otras que V. 
E. juzgase útiles, y que de nin- 


gun modo se aparten de estas, | 


atacará V. E. la plaza de Mon- 
tevideo y la rendirá, haciendo en 
ella arbolar la bandera portu- 
guesa; para este fin podrá V. E. 
tambien servirse de algunos de 
los buques de guerra que em- 
pleará como conviniere al bien 
de la espedicion. 

15. Como la ocupacion de la 
plaza de Montevideo, puede ser 
por diferentes medios, manda S. 
M. prevenir á V. E. que aconte- 
ciendo abrir la sobre dicha plaza 
sus puertas luego que fuése inti- 
mada ósin hacer resistencia, ofre- 
ciendo para eso artículos de ca- 
pitulacion, ó entregándose sin ello 
á disposicion de S. M., puede 
prometer la seguridad de las per- 
sonas y propiedades á todos los 
habitantes sin restriccion, la con- 
servacion de las patentes y suel.- 
dos de la tarifa portuguesa al 
gobernador, oficinles de la plaza 
y tropa, con la promesa de los 
empleos en el servicio de S. M. 
cuando fuére tiempo: y asi cual- 
quiera otra condicion que no se 
oponga á lo que va adelante or- 
denado; pero no conservando ni 
unos ni otros dentro de la plaza, 
si V. E. juzgase que ahí sean 
perjudiciales, pero declarando V. 
E. que el armamento, pertrechos 
y fondos pertenecientes al go- 
bierno, serán entregados á los co- 
misarios que para este fin se 
nombrarán de una y otra parte, 
é igualmente para la recepcion 
del archivo, y que las rentas pú- 
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blicas serán administradas deba- 
jo del mando de Y. E. 

Sucediendo empero, que la 
nlaza de Montevideo, haga re- 
sistencia, V. E. regulará las con- 
diciones de la capitulacion con 
atencion á la mayor ó la menor 
resistencia que hubiese hecho, al 
interés que V. E. tuviese en abre- 
viar la rendicion y la pérdida que 
podría esperimentar continuan- 
do la plaza á resistirse, quedando 
á V. E. libre el conceder cual- 
quiera capitulacion en que no 
entren las condiciones siguien- 
tes: —1.% se podrán remover los 
habitantes para fuera de la pro- 
vincia: —2. % se ha de trasportar 
la tropa á cualquier lugar por 
cuenta del gobierno portugués: 
3. % se ha de entregar la plaza 
á otro cualquier gobierno, cual- 
quiera que sean las condiciones 
ó circunstancias que se puedan 
pensar para ahora ó para lo ve- 
nidero. 

Pero en el caso en que la pla- 
za se defienda hasta ser tomada 
por asalto, V. E. evitará cuanto 
pudiese el saqueo de los solda- 
dos, substituyendo este por una 
contribucion de guerra, que la 
dividirá luego por la tropa, y lo 
mismo hará en todos los otros 
lugares cuyos habitantes se pu- 
sieren en defensa. 

16. Luego que V. E. hubiese 
tomado la plaza de Montevideo, 
establecerá en ella los almacenes 
y mandará á Santa Catalina, una 
ó mas embarcaciones de las de 
los trasportes y que pertenezca á 
la corona, para conducir á ella 
los enfermos, efectos del hospi- 
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tal, y todo lo que allí hubiere 
perteneciente á la division. -Cui- 
dará de reparar la plaza de sus 
minas, y le dará un gobernador 
interino, que «será su inmediato 
en el cuerpo de la division: nom- 
brará un mayor de plaza, un ayu- 
dante, un comandante de artille- 
ría, otro empleado en el tren, y 
á todos conservará los mismos 
sueldos que tienen por los luga- 
res y ejercicios que ocupan aho- 
ra en la division ó en el cuerpo 
donde fuéren sacados, á mas de 
las ventajas que competan á ta- 
les lugares. 


Como por la ocupacion de la 
plaza de Montevideo, quedan se- 
guras las tropas de la division, 
V. E. luego que la rindiese des- 
pedirá el navío Vasco de Gama, 
la fragata Fénix y buques fleta- 
dos, dejando para el servicio de 
la provincia y para ayudar á V. 
E. por el Rio de la Plata y Uru- 
guay, los bergantines y embar- 
caciones lijeras que se pusieron 
en lista separada. 


Aunque la plaza de Montevi- 
deo sea el punto capital y la prin- 
cipal seguridad de la provincia, 
V. E. después de ocuparla hará 
todas las espediciones que juzga- 
re convenientes hasta espeler al 
enemigo de la marjen derecha 
del Uruguay, y asegurará la iz- 
quierda de este mismo rio, con 
los puntos qu- convinieren, espe- 
cialmente el de la Colonia del 
Sacramento, teniendo V. E. cui- 
dado el no aumentarlas tanto, que 
le falte después una fuerza reu- 
nida y suficiente para hacerse 


tambien algunas milicias en so- 


| 


| respetar y repeler cualquier ata- 
Para que V. E. pueda esten- 
samente ejecutar todo cuanto 
| queda dicho, tiene V. E. tambien 
| á su disposicion las tropas de la 
l provincia del Rio Grande, como 
¡ consta de las ya citadas instruc- 
ciones, debiendo V. E. comuni- 
carse con el capitan jeneral de la 
dicha provincia, pedirle los au- 
xilios que necesitase, tanto en 
¡tropas como en efectos, y con- 
servar con él una recíproca cor- 
respondencia sobre semejantes 
materias y otras del servicio de 


E 


Como en las sobredichas ins- 
trucciones se ordena que en el 


caso de necesidad se manden 


despedirá estas luego que las cir- 
cunstancias lo permitiesen, y con- 
servará en esa provincia la lejion 
de S. Pablo, el rejimiento de Sta. 
Catalina y la compañía de arti- 
llería á caballo,” luego que ella 
fuése puesta á disposicion de V. 
E., sirviéndose de ella para ocu- 
par los puntos que juzgare nece- 
sarios y para los movimientos 
que hubiese de hacer, como si 
fuése parte de la division, pero 
considerándola como destacada 
de las provincias á que orijinaria- 
mente pertenecen. | 
Como por la adquisicion de la 
provincia y territorio de Monte- 
video, queda solo la frontera del 
: Rio Grande reducida á Misiones 
con la parte de la mirjen del 
Uruguay, que hasta ahora estaba 
en la dependencia de dicha capi- 


corro de esa provincia, V. E. 
| 
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tanía V. E. tendrá atencion en || costaron Ka. y en tal forma que 


asegurar el punto de contacto de 
las dos provincias en la márjen 
del rio, de modo que la del Rio 
Grande no pueda ser atacada de 
revés, lo que deberá igualmente 
hacer esta relativamente á la de 
Montevideo. 

Los límites de la provincia nue 
vamente establecida, con los del 


en las instrucciones que fuéron al 
capitan jeneral de aquella provin- 
cia, como V. E. verá tambien en 
la copia de ellas. 

Del comisariado. 

V. E. ordenará al auditor, en- 
cargado de la reparticion de ví- 
veres, que reciba de los buques 
en el desembarque, los jéneros 
que en ellos van destinados para el 
sustento de las tropas, pase co- 
nocimiento á cada comisario ó 
encargado de la cantidad de ca- 
da jénero que reciba en tierra, 
para llevarse en cuenta á los di- 
chos comisarios é igualmente re- 
mita á la secretaría de Estado de 
la marina, una relacion de los 
dichos jéneros, con distincion de 
los buques de donde los recibe. 

Igualmente ordenará al dicho 
auditor encargado de los víveres 
que siga el reglamento de comi- 
sariado del ejército de Portugal, 
tanto para la distribucion de los 
dichos víveres como de los otros 
que hubiere de aprontar y distri- 
buir, quedando en la intelijencia 
de que cada dos meses debe re- 
mitir una cuenta al real erario de 
esta corte de la cantidad de los 
jéneros que existen, de las contri- 
buciones hechas, del precio que 
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Rio Grande, estan determinados ¡| 
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se conozca la disposicion que se 
hizo, lo que existe, y lo que se 
debe á la tropa ó particulares por 
las compras. 

Como es probable que en la 
ocupacion dela provincia haya 
muchas presas de ganado, V. E. 
aplicará al comisariado las que 
se hicieren en este jénero ó en 
otros; pero hará comprar y pa- 
garse á dinero y prontamente, to- 
do aquel ganado ó víveres que 
los vecinos trajesen voluntaria- 
mente á vender al ejército ó aquel 
que el dicho comisario ajustase, 
declarando á donde deben ir á 
recibir el dinero, prohibiendo mui 
espresamente que se tomen por 
fuerza y sin necesidad á los ve- 
cinos pacíficos, y que no toma- 
ren el partido contrario; y dará 
las salvaguardias competentes á 
aquellos que las pidieren, juran- 
do ellos luego de no dar favor ni 
auxilio al enemigo. 

Artillería y municiones. 

V. E. hará recibir por cuenta 
toda la artillería, municiones y 
pertrechos que van en los buques 
destinados á la espedicion y hará 
dar conocimiento en furma á ca- 
da buque de lo que entregase, 
quedando V. E. en la intelijen- 
cia de que puede sacar de lo que 
perteneciese álos buques de guer- 
ra, á cuyo comandante se pasa 
órden para ponerlo á su disposi- 
cion; y para lo que nombrará 
persona competente, á cuyo car- 
go quedará después y hará de to- 
do una relacion que remitirá á la 
secretaría de Estado de los ne- 
gocios de la guerra; é igualmen- 
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te hará recibir por inventario la 
artillería y municiones que ha- 
láre en Montevideo, y las entre- 
gará al oficial ó persona encarga- 
da del tren. 

Luego que V. E. ocupase 
Montevideo, establecerà allí un 
tren para hacerse en él los repa- 
ros de armas y pertrechos &a. 
que fuéren necesarios, y tomará 
á jornal los operarios que fuéren 
precisos, venciendo los jornales 
que se arbitraren. 

Administracion. 

V. E. conservará el cabildo 
con el número de empleados que 
es de costumbre, así como los 
alcaldes con las mismas incum- 
bencias que siempre tuvieron; el 
gobernador de la plaza será el 
presidente del cabildo é igual- 
mente conservará los otros ca- 
bildos que hubiere en sus dife- 
rentes poblaciones, siendo presi- 
didos en la misma forma que fué- 
ron siempre. 

Las elecciones de las personas 
que deben servir en los cabildos 
serán hechas por los mismos in- 
dividuos que hasta ahora tengan 
esto derecho: la confirmacion de 
ellas pertenecerá á V. E. así como 


de negarla á aquellos que tuvie- 


sen defecto, aunque electos sean, 
pero en este caso ordenará V. E. 
al cabildo que hizo la eleccion 
que nombre otro, en lugar del que 
fué escluido, que V. E. aprobará 
estando en las circunstancias de- 
bidas. 

Tanto al cabildo de Montevi- 
deo como á cada uno de los otros 
quedará perteneciendo el gobier- 
no municipal de las villas y distri- 

9 


EH 


tos que perteneciese á cada uno, 
y asi la parte de la policía que 
tuvieron antiguamente. | 

El gobernador de la plaza y 
alcaldes continuarán en las mis- 
mas funciones que les pertene- 
cían, sean jurídicas ó criminales, 
con apelacion en los casos en 
que fuése permitida por las leyes 
para la cámara de apelaciones, 
de que abajo se tratará. 

Las leyes y costumbres del go- 
bierno interior del cabildo, asi 
como la administracion de la 
parte de hacienda de la ciudad 
que hasta ahora le pertenecía por 
lei, quedarán conservadas, y el 
cabildo con la misma responsa- 
bilidad. 

Aduanas y rentas reales. 

Las aduanas serán administra: 
das de la misma manera que has- 
ta ahora lo fuéron, y sin altera- 
cion en el número de empleados; 
pero se admitirán al despacho to- 
das las haciendas, sin restriccion 
alguna de calidad ó de nacion, y 
lo mismo se observará relativa- 
mente á la salida de jéneros ó 
efectos, sin que haya preferencias 
algunas, serán igualmente admi- 
tidos al despacho los buques de 
todas naciones. 

Todas las rentas reales que 
acostumbran rematarse, conti- 
nuarán á ser administradas en la 
misma forma. El gobernador de 
la plaza será intendente de ha- 
cienda de la provincia, el cua: se 
arreglará en su ejercicio por el 
reglamento de los intendentes y 
juzgará en primera instancia las 
causas que por el mismo regla- 
mento le pertenecieren, dando 
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recurso para la cámara de ape- 
laciones á aquellas que no fuésen 
de su alzada. 

Todos los fondos de la hacien- 
da real escedentes de los gastos 
de su administracion y sueldos 
de los empleados, serán remiti- 
dos á la tesorería jeneral de la 
tropa, ó aplicados al pagamento 
de ella. 

V. E. hará al fin del presente 
año, y sucesivamente todos los 
años, estraer una cuenta cor- 
riente de las rentas de hacienca 
real por clases y de los gastos de 
la administracion y otras tambien 
por clases, que remitirá al real 
erario de esta corte y otra igual 
á la secretaría de Estado de los 
negocios del reino para ser pre- 
sentada á S. M. y en ella se espli- 
cará lo que se pasó por balance á 
la tesorería jeneral. 

Cámara de apelaciones. 

En la sobre dicha cámara de 
apelaciones se juzgarán definiti- 
vamente todas las causas, scan 
de hacienda real ó de partes, ó 
sean criminales, que allí vinieren 
por apelacion en la forma de las 
leyes establecidas en el país, de 
tal manera que los juzgados pue- 
dan quedar difinitivamente deci- 
didos con tres sentencias, prime- 
ra por ante los alcaldes, inten- 
dente de la provincia, rejidores ó 
cualquiera que tenga jurisdic- 
cion para juzgar en primera ins- 
tancia; segunda y tercera en la 
cámara de apelaciones. 

Las sentencias allí pronuncia- 
das serán mandadas ejecutar por 
V. E. si la cantidad sobre que 
versaren no escediese de veinti- 
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cinco mil pesos, ó si fuéren sobre 
honra y crédito de familias ó in- 
dividuos y las tres sentencias 
fuéren uniformes, pero sucedien- 
do que ellas sean diversas, esto 
es, una á favor y dos en contra, y 
por la inversa V. E. dará recurso 
á las partes para S. M. que-se 
servirá mandarlos decidir” suma- 
rarlamente por el parecer de 
aquellas personas á quien se dig- 
ne confiar semejantes negocios, 
ó como fuére servido. 


La cámara de apelaciones se- 
rá compuesta de dos diputados 
queserán letrados; de dos hom- 
bres buenos del país, que tengan 
sus asesores escojidos por ellos 
y de que queden responsables; 
de un relator que servirá tambien 
de escribano sin voto, y V. E. 
será el presidente como capitan 
jeneral. 


Los negocios que se trataren 
en la cámara de apelaciones se- 
rán mandados á un fiscal, que no 
será cargo fijo; la cámara man- 
dará oir á aquella »ersona que le 
pareciere en cada uno de los ne- 
gocios, lo que podrá hacer parti- 
cularmente ó como mejor juzga- 
se, á fin de que el fiscal pueda se- 
guramente dar su opinion ó hacer 
el oficio que toca á este cargo. 


A mas de las personas arriba 
nombradas, para la administra- 
cion, nombrará V. E. un procu- 
rador de la corona, que será oido 
en todas las materias en que pue- 
de haber perjuicio para la coro- 
na ó utilidad, y esto tanto en las 
primeras instancias, como en la 
cámara de apelaciones, reglándo- 
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se en todo por las leyes estable- 
cidas. 

Como es indispensable que la 
cámara de apelaciones, y otras 
incumbencias, que son del capi- 
tan jeneral, no queden paradas, 
cuando V. E. saliere de la plaza 
á tal distancia, que no pueda pre- 
sidir la dicha cámara, ó por mu- 
chos dias, el gobernador de la 
plaza, como segundo de V. E., 
presidirá en ese caso la dicha cá- 
mara para que ella continúe 
en sus ocupaciones, pero pasan- 
do ántes la presidencia del cabil- 
do al oficial inmediato en gradua- 
cion el dicho gobernador: este 
espedirá tambien en semejantes 
casos todos aquellos negocios 
que fuéren de pronta necesidad, 
y que solo en la plaza se puedan 
espedir, dando de todo cuenta á 
V. E. y no tomando la referida 
autoridad sin que V. E. lo or- 
dene. 

Los apuntamientos que van 
juntos á estas instrucciones da- 
rán á V. E. mas claridad sobre 
los objetos de que se trata, y ser- 
viràn de norma para la eleccion 
de personas, y tambien para di- 
versos arreglos (arranchamientos) 
que V. E. hará siempre segun 
las leyes del país. 

Aunque S. M. manda seguir 
los usos del país y tambien sus 
leyes, debe V. E. advertir, que 
todos los actos que se acostum- 
braban á pasar en nombre del 
rei, deben ser pasados á nombre 
de nuestro soberano y sus armas 
deben igualmente ser puestas en 
aquellos en que se ponían anti- 
guamente las de España; mas no 


O A A eE O ae o a o m a e a E a 


mudando V. E. por ahora aque- 
llas que estuviesen en lugares 
públicos, sean pintadas ó de pie- 
dra. 

V. E. conservará los sueldos 
de los empleados en la adminis- 
tracion, en la misma forma que 
les compete y arbitrará para los 
empleados en la cámara de ape- 
laciones, los que les pareciese 
justo, reglándose por los usos 
del país, mas haciéndolo de tal 
manera que S. M. pueda ántes 
aumentarlos sin inconveniente. 

Tesoreria. 

La tesorería jeneral de las tro- 
pas pagará todos los gastos mili- 
tares, conforme están estableci- 
dos, y todos los gastos estraordi- 
narios serán pagados por ella con 
órden de V. E. entrando los de 
fortificaciones, tren de artillería, 
intendencia de víveres y traspor- 
tes, hospitales, y aun los de ma- 
rina que V. E. creyese conve- 
niente, y de la misma forma los 
de espías; pero siendo necesario 
para cada uno de aquellos, que 
no están en lei, órden espresa de 
V. E. y pudiendo V. E. proceder 
á todos los exámenes que juzgase 
convenientes en la dicha tesore- 
ría para que en ella se proceda 
con la regularidad que conviene 
á la hacienda real. 

La tesorería será obligada á 
dar (de dos en dos meses) á V 
E. un mapa ó cuenta corriente 
del gasto que hizo, separando en 
clases, sueldos de cuerpos, suel- 
dos de estado mayor, gastos de 
fortificaciones Sa. declarando el 
sueldo; comparándola con los 
estados y apuntando separada- 
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mente las deudas que la tesorería 
no hubiese pagado (lo puede ha- 
cer liquidando siempre las cuen- 
tas con los cuerpos y reparticio- 
nes), sucediendo que haya falta de 
dinero: esta cuenta será duplica- 
da, y una será remitida por V. 
E. al erario y la otra á la secre- 
taría de negocios estranjeros y de 
guerra. 


Comportamiento con los habi- 
tantes. 


S. M. recomienda á V. E. la 
mas estricta disciplina en las 
tropas, que estuvieren á sus ór- 
denes, sean de la division ó de 
otros cualesquier cuerpos, y que 
procure por todos los medios po- 
- sibles adquirir los ánimos de los 
pueblos para el servicio de S. M. 

Las cuestiones ó principios 
políticos que cada uno de los ve- 
cinos de la provincia tuvo hasta 
ahora, deben ser indiferentes á V. 
E. y sí le pueden servir de regla 
para conocer su carácter, com- 
binándolo con el procedimiento 
que les observare. 


V. E. protejerá cuanto le sea 
posible, y cunviniese con el bien 
de los pueblos, á los párrocos y 
los inducirá con destreza á tomar 
el partido de S. M. y á esparcir 
semejantes opiniones por sus par- 
roquianos, sin mezclarse en lo 
que perteneciese á este ramo mas 
de lo que convenga para facilitar 
el culto divino, sin usar de la 
fuerza; protejiendo en tado las 
justicias de ordinario en aquellos 
casos en que las leyes lo permi- 
tan, esceptuando loque dice rela- 
cion al segundo oficio, si allí aun 


existieren comisarios á los cuales 
V. E. no protejerá. 

Por lo que pertenece á diezmos 
seguirá V. E. lo que se practicó 
después de la separacion de Mon- 
tevideo de Buenos Aires, en la 
certeza de que los diezmos per- 
tenecen al rei, y solo pertenecen 
á los eclesiásticos aquellas pen- 
siones que el rei concedió asi co- 
mo otras obras pías. 

Comercio. 

Puesto que ya arriba queda 
determinado que se admitan en 
Montevideo los buques de todas 
las naciones, y se les permita 
despacho de las haciendas, es $. 
M. servido ordenar que V. E. 
proteja cuanto fuése posible este 
ramo de felicidad pública, y que 
siendo necesario establecer al- 
guna aduana en Maldonado ó la 
Colonia, lo pueda hacer, quedan- 
do dependientes de la de Monte- 
video, siguiendo el mismo méto- 
do, y oyendo al efecto al cuerpo 
de comercio. 

Para el gobierne interior del 
comercio de V. E. seguirá el 
mismo método que se estableció 
en la ocasion de la separacion 
de la plaza de Montevideo de 
Buenos Aires, conservando V. 
E. el consulado. Pero las cau- 
sas provenientes del comercio se- 
rán tambien juzgadas en la cáma- 
ra de apelaciones. 
Comportamiento con Artigas y 

admision deespañoles en las 

tropas. 

Aunque V. E. tiene toda la 
fuerza suficiente para batir al 
déspota Artigas, y reducirlo á la 
última estremidad sin necesidad 
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de darle cuartel, así como á su 
cuerpo, conviniendo con todo dar 
siempre pruebas de humanidad 
en los casos en que no perjudi- 
can al sosiego público V. E., po- 
drá tratar con Artigas, si él lo 
pretendiese, bajo las siguientes 
condiciones.—(Que se disolverá 
el cuerpo de que es jefe.— Que 
vendrá á residir al Rio Janeiro, 
ó íaquel lugar que S. M. permi- 
tiere. — Que entregará las armas 
y municiones que tuviese; y con 
estas condiciones podrá V. E. 
afianzarle un sueldo que no esce- 
da el de coronel de infantería por- 
tuguesa, con la permision de po- 
der vender las propiedades y bie- 
nes que fuéren lejítimamente su- 
yos. 

Por lo que pertenece al cuer- 
po de tropas de Artigas, V. E. 
disolviéndolas podrá admitir de 
los soldados que las componen, 
así como de los demás que qui- 
sieren» sentar plaza voluntaria- 
mente en las tropas de su coman- 
do, á aquellos que le pareciese 
pueden ser admitidos sin perjui- 
cio, y que por la exactitud de la 
disciplina podrán reducirse á la 
sujecion militar. 

V. E. podrá igualmente admi- 
tir de cadetes, tanto en la divi- 
sion como en los otros cuerpos 
portugueses, todos aquellos jóve- 
nes pertenecientes á familias de 
Montevideo, que estuviesen en el 
caso de ser admitidos. 

Igualmente se previene á V. E. 
que “debe conservar los cuerpos 
de milicias de las provincias, sin 
esmerarse mucho por ahora en 
su disciplina, á fin de no mortifi- 


car los hombres y conservando 
sus privilejios. 


Relacion con Buenos Aires, y 
otras potencias. 


V. E. conservará con el go- 
bierno de Buenos Aires, la mas 
estricta neutralidad en la forma 
de las convenciones, no mezclán- 
dose en forma alguna en sus ne- 
gocios interiores; y en el caso de 
serle pedida alguna esplicacion 
sobre el objeto de su comision, 
hará entender que no ha de pa- 
sar á la otra márjen del Rio de 
la Plata, haciendo además todas 


las esplicaciones con reserva y 


delicadeza. 


Sucediendo el caso de que el 
gobierno de Buenos Aires se 
ofrezca á ayudar á V. E. en su 
comision con tropa ó embarca- 
ciones, V. E. las rehusará abso- 
lutamente, y de la misma mune 
ra que no admitirá tropas de cnal- 
quier nacion que sean, en el te- 
ritorio que queda á sus órdenes; 
y aconteciendo presentársele, res- 
ponderá con firmeza que no lo 
permite sin órden espresa de su 
corte. 

Ultimamente S. M. manda re- 
petir á V. E. que el objeto de 
su comision se reduce á ocupar 
Montevideo y el territorio de es- 
ta parte del Rio de la Plata, con 
la mayor brevedad posible, se- 
gun las instrucciones de arriba, 
quedando libre á V. E. dirijirse 
inmediatamente á Montevideo, ó 
á la playa de Santa Rosa, para 
hacer el desembarque en el Bu- 
ceo, si lo juzgase mas convenien- 
te, como las últimas informacio- 
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nes lo indican; lo que todo rd | del Rio de Janeiro, junio 4 de 
ticipo á V. E. para que así 1816. 


ejecute. (firmado) MARQUES DE ÁGUIAR. 
Dios guarde á V. E.—Palacio || Sr. Cárlos Federico Lecor. 


Odocumuentes referentes å la pacificacioun de la República Ouental dol Uruguay 


eu 4820. 


asado en 1816 el territorio Oriental del Uruguay, pôr el ejército portugués, 
el jeneral Artigas se mostró insuficiente para su defensa. 

En las batallas de la India Muerta y del Catalán, fué roto lo mejor de sus 
fuerzas. 

La plaza de Montevideo, cunda por su delegado á la aproximacion del je- 

neral Lecor, se sometió en 20 de enero de 1817. 
La guerra irregular de montoneras, sin verdadera direccion, que siguió á 
esos hechos decisivos, era prácticamente mucho mas funesta para el país, que jemia 
y se aniquilaba bajo el múltiple azote de las correrías devastadoras de los partidarios 
y de la guerra de invasion, que los ejércitos portugueses, 

Prolongada esta situacion hasta 1819, el cabildo de Montevideo se propuso 
ejecutar la pacificacion con estos diversos objetos. —Destruir la influencia del sistema 
de Artigas, vale decir, del sistema de caudillajo.—Cobrar la importancia que le 
daría la obra que las armas portuguesas aun no habían consumado, y servirse de 
ellas para conservarle al país las fuerzas que se consumían en su propio daño; regu- 
larizar y combinar esas fuerzas de manera que en oportunidad, pudieran emplearse 
en la obra de reduccion que meditaba. 

Eran estas, sin la mínima duda, las miras con que aquel cabildo se colocó al 
frente de la pacificacion. 

Los documentos que publicamos, son: — 

1. O —Las condiciones con que hizo su sumision el departamento de Canelo- 
nes y que i sirvieron de modelo á los demás. 

2, O —Las instrucciones del cabildo á la comision de su seno que despachó à 
la campaña. 

3.“ —Los oficios referentes á la sumision del jeneral D, Fructuoso Rivera, 
el último de los orientales que, en aquella época, dejó de resistir con las armas, la 
ocupacion portuguesa, 

Rio Janeiro, marzo de 1850, 


Andres Lamas. 
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OFICIO PARLAMENTARIO. 

Escmo. Sr.— Los abajo firma- 
dos, jefes de departamento y co- 
mandantes de los vecinos arma- 
dos de los partidos de Sta. Lu- 
cía á Miguelete, convencidos de 
que bajo la direccion de los cau- 
dillos de D. José Artigas, se 
destruye la prosperidad de la 
provincia haciendo interminables 
los desórdenes que la han ator- 
mentado, y que él se ha abroga- 
do la autoridad de la provincia, 
no recọnociéndose en ella otro 
gobierno que el Escmo. cabildo 
de Montevideo, que fué nombra- 
do ó electo por diputados de to- 
dos los pueblos de la Banda 
Oriental, á instruidos por otra 
parte de que las miras benéficas 
de V. E. no se dirijen á hacer la 
guerra à los habitantes pacíficos 
de ella, sinóá restablecer el ór- 
den y la tranquilidad pública, so- 


focando los efectos de la anar- 


quía, cuyo objeto es el mismo . á 
que aspiran los que suscriben y 


tenemos el honor de proponer á 
V. E. la incorporacion de ellas y 
det territorio de su jurisdiccion 
al órden establecido en esa capi- 
tal bajo los artículos siguientes. 

1. El jefe del departamento de 
Canelones, oficiales y tropa con- 
tenidas en los partidos de Mi- 
guelete á Santa Lucía, se con 
servarán organizados y armados 
en la forma que se hallan actual- 
mente y se auxiliarán de municio- 
nes y demás necesario. 

2. Se considerarán como mili- 
cias provinciales y agregarán á 
ellas los vecinos de dichos parti- 


dos que se restituyan á sus ho- 
gares. 

3. No se les obligará á hacer 
servicio activo fuera de su terri- 
torio, en el cual se encargarán de 
perseguir á los malvados. 

4. No habrá otro jefe militar 
ó comandante de partido que el 
que hoi ejerce este cargo. 

5. Los que se hubiesen pasado 
de la plaza ó de las divisiones de 
campaña, serán indultados en el 
acto y mirados con piadosa con- 
sideracion; quedarán facultados 
á continuar sus servicios donde 
les convenga. 

Bajo estos principios están dis- 
puestos los vecinos de dichos par- 
tidos à conservar la paz, some- 
tiéndose al órden establecido en 
la eapital, y los. que suscriben 
tienen el honor de proponerlo á 
V. E. persuadidos de que hacen 
un servicio al país y de que ofre- 
cen á V. E. una ocasion de acre- 
ditar las intenciones benéficas 


| de su ejército en este territorio. 
los oficiales y tropa de su mando, | 


Dios guarde á V. E. muchos 
años. —Departamento de Cane- 
lones, 19 de diciembre de 1819. 

Escmo. Sr.—Tomas Burgue- 
ño, teniente; Joaquin Figueredo, 
teniente; Santos Casaballe, te- 
niente; Juan Bautista Lopez, ca- 
pitan; Simon del Pino, coman- 
dante de línea; Fernando Can- 
día, coronel jefe del departa- 
mento, 

Instrucciones para la diputacion 
que sale á campaña. 

1. El objeto principal de la 
diputacion es ilustrar los conoci- 
mientos de las corporaciones, je- 
fes y habitantes de la campaña 
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que estraviados por el error y l: 
incertidumbre y fatigados de la 
anarquía, han manifestado últi- 
mamente disposicion de entrar 
en negociaciones con el Escmo. 
Sr. Baron de la Laguna, por me- 
dio del cabildo representante de 
la provincia, depositando en él su 
confianza. 

2. Con este objeto se les en- 
carga que hagan uso de cuantos 
medios les sujiera la prudencia y 
sus relaciones para persuadir de 
los males de la anarquía y mani- 
festar el estado de esta capital y la 
conveniencía de incorporar la 
campaña á ella bajo bases que 
no estén en contradiccion con su 
sistema. 

3. Pero como respecto á ellas 
y al influjo de la corporacion se 
advierte variedad en los concep- 
tos de los habitantes de la cam- 
paña, y el cabildo aspira á que 
ellos decidan de su suerte con 
conocimiento de causas, se en- 
carga espresamente á la diputa- 
cion que haga saber á los indivi- 
duos que tengan intelijencia con 
ella la capitulacion acordada cuan- 
do las fuerzas portuguesas ocu- 
paron esta plaza, y que sancionó 
$S. M. y la buena intelijencia ob- 
servada después, instruyéndoles 
de la situacion del cabildo, de la 
confianza que inspira la conduc- 
ta de la corte del Janeiro, y de la 
carta réjia con que se halla au- 
torizado el Escmo. Baron de la 
Laguna. 

4. Como por todas las rela- 
ciones se observa el empeño 
jeneral de que la provincia no sea 
entregada á los españoles, cuida- 


rá la diputacion de manifestar 
las nuevas demostraciones que el 
cabildo ha recibido y que inspi- 
ran seguridad á este respecto. 

5. Como el terror que - produ- 
cen los anarquistas impiden que 
los pueblos sean convocados re- 
gularmente sofocando los senti- 
mientos de la mayor parte del ve- 
cindario hoi conocidamente em- 
peñado en la incorporacion á esta 
capital, y obliga á reducirse á 
convenciones con los jefes de la 
fuerza, del modo que en el de- 
partamento de Canelones, se pro- 


| pondrá la diputacion que luego 


con los jefes, corporaciones 


que sea ocupado un territorio, 
respecto al cual hayan precedido 
intelijencias secretas, convencio- 
nes ó tratados, se convoque en la 
villa ó cabeza de partido un ca- 
bildo abierto á que asistirá todo 
el vecindario de la jurisdiccion 
que pueda hacerlo, eon objeto de 
formalizar la acta de incorpora- 
cion de aquel departamento ó 
partido á esta capital. 

6. En esta acta formada indi- 
vidualmente se comprenderán las 
bases de la incorporacion dedu- 
cidas de la capitulacion de Mon- 
tevideo (observando cuidadosa-. 
mente que se comprenda el artícu- 
lo de que la provincia no será en- 
tregada á los españoles), las que 
se hayan acordado de antemano 
ó 
vecinos armados y las demás que 
el pueblo solicite, que no digan 
contradiccion con las indicadas, 
y que el Escmo. Baron de la La- 
guna convenga. 

7. Cuidará de que esta acta 


sea presentada para su admision 
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al Escmo. Sr. Baron de la La- | dades la nécesidad de vijilar so- 
guna y la intervendrá para ins- . bre las comunicaciones incendia- 
pirar á los pueblos confianza, ha- | rias y seductoras de los anar- 
ciendo que se deposite después | quistas y de reprimir á los que 
en el archivo el orijinal y que se | después de esta época intenten 
le entregue un testimonio para propagar la division ò el desórden. 
depositarlo en el de este cabildo. | 13. Interpondrá sus respetos 

8. Si el ejército ocupare un || cuantas veces lo crea convenien- 
partido del territorio sin que pre- i te en benefició del vecindario apo- 


| 


cediesen convenciones, interpon- | 
drá sus respetos con el Escmo. 
Sr. Baron de la Laguna, para 
que se verifiquen los actos indi- 


yando en cuanto esté en sus al- 
cances el restablecimiento del 
comercio y sus faenas y la segu- 


| 

o de propiedades, esforzán- 
dose por todos medios á cerrar 

| las heridas que ha producido la 

: anarquía. 


cados y se uniforme el sistema 
adoptado por Canelones. 

9. Concluida la acta de incor- ` 
poracion, hará que el pueblo eli- 14. La diputacion regresará 
ja un núm. de individuos triple con el jeneral Baron de la Lagu: 
de aquel de que se componga su | na, ó ántes si creyese haber lle- 


— 


— 


cabildo, y de entre ellos nombra- || 
rá una nueva corporacion que se 
instalará en lugar de la anterior, 
cuidando de elejir los mas aman- 
tes de la tranquilidad y el órden. 
10. Como puede ser que se 
halle dificultad para encontrar 
personas idóneas en los pueblos, 
se autoriza á la diputacion para 
que provisoriamente reduzca el | 
núm. de individuos de los cabil- 
dos reasumieéndo las funciones de 
todos en los que fuéren electos. 
11. Para evitar personalidades 
y venganzas que produce la anar- 
quía, se propondrá uniformar la 
opinion y restablecer la concor- 
dia, recomendando á las autori- 
dades el olvido de su situacion 
pasada y que nadie será perse- 
guido por su conducta ú opinio- 
nes anteriores, sinó juzgado por 
la ge observe en adelante. 
. Para consolidar este sis- 
ra recomendará á las autori- 


nado sus funciones— Montevideo, | 
| diciembre 26 de 1819. H 
(Firmados) Juan Benito Blan- 
co, Juan Correa, Juan F. Jiró, 
Í Manuel Vidal, Francisco Joa- 
| quin Muñoz. ( e 
Esc. Sr.—La comision tiene 
la satisfaccion de incluir á V. E: 
copia de la comunicacion de D. 
Fructuoso Rivera, que acaba 'de 
| recibir. Por ella verá V. E. el 
| resultado de las negociaciones 
due tenía entabladas con aquel 
jefe; él es decisivo y asegura la 
entera pacificacion de la “provin- 
cia. Por tan feliz suceso felicita 
á V. E. esta comision mui satis- 
fecha de sus tareas.—Dios guar- 
de á V. E. muchos años. —S. Jo- 
sé, marzo 4 de 1820, à las 10 de la: 
noche. (Firmados) Juan J. Duran, 
Lorenzo J. Perez, Francisco J. 
Muñoz.—Escmo. cabildo justicia 
y rejimiento de la captar de 
Montevideo. | 
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Copia.—Reposaba toda la di- || pero el verificarlo sería burlar el 


vision de mi mando en la seguri- 
dad que prestaba el armisticio 
celebrado con el Sr. mayor D. 
Bento Manuel Riveiro, á conse- 
cuencia de la órden dictada por 
el Sr. Baron de la Laguna, y la 
invitacion que V. SS. me hicieron 
por oficio que condujo el ciuda- 
dano D. Julian de Gregocio tis- 
pinosa, cuando con admiracion ví 
presentarse al frente de este cam- 
pamento (como á las seis de la 
mañana) toda la fuerza mandada 
por el Sr, teniente coronel Don 
Manuel Carneiro, con aparatos 
militares; mi sorpresa creció al 
yer que aquel jefe me intimaba á 
que reconociese inmediatamente 
al Escmo. gobierno de la capital 
de Montevideo, por la autoridad 
del país, ó de nuevo me determi- 
nase á mancharlo con la sangre 
de mis hermanos. 

Fiaba en que V. SS. y los en- 
viados de esta division D. Ju- 
lian de Gregorio Espinosa y el 
capitan D. Pedro Amigo, tran- 
sijirían amistosamente todas las 
propuestas que se habían hecho 
con el objeto de la paz y tran- 
quilidad pública, pero sin resol- 
verse nada con aquellos indivi- 
duos me ofician V. SS. despre- 
ciando los deseos de toda la divi- 
sion. Si mis votos no hubiesen 
sido arrancar el territorio de la 
desolacion y miseria á que le 
había arrastrado la guerra, me 
habría retirado con toda la fuer- 
za de mi mando á puntos de se- 
guridad para desde allí mantener 
en alarma toda la campaña: hoi 
msimo soi dueño de este recurso; 


carácter militar y faltar ála con- 
fianza.con que me honran los va- 
lientes que han luchado bajo mi 
direccion, como á la esperanza 
de los vecinos sostenida por mis 
respetos. Para no desmentir es- 
tos principios es que convoqué á 
toda mi oficialidad invitándola al 
obedecimiento del Esemo. go- 
bierno de la capital, á fin de evi- 
tar males que necesariamente 
eran el efecto de mi resistencia; 
se verificó el reconocimiento co- 
mo lo exijen V. SS. y el docu- 
mento que lo acredita fué entre- 
gado al Sr. teniente coronel D. 
Manuel Carneiro, para que cer- 
ciorado tomase las medidas que 
dicta la prudencia y sana políti- 
ca. Personado ante V. SS. sig- 
nificaré los deseos que tengo de 
contribuir à solidar la paz; ella 
restituirá á la provincia el sosie- 
go que necesita para su felicidad. 

Dios guarde á V. SS. muchos 
años.—Campamento en los Tres 
Arboles, marzo 2 de 1820. 

Fructuoso RIVERA. 

Sres. comisionados del Escmo. 
gobierno de la capital de Mon- 
tevideo.—(Firmados)—Duran,-- 
Perez, —Munñoz. 

Desde el momento en que me 
determiné reconocer al Escmo. 
gobierno por la autoridad del 
país, no consulté mas que la des- 
truccion dela anarquia y resti- 
tucion de la tranquilidad creyen- 
do siempre queel Escmo. cabildo 
autor de esta grande y plausible 
empresa, á nada ménos aspiraba 


que á la felicidad comun como 
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fruto de sus desvelos. Se lison-; el dia de mañana á la'tarde, rom- 
jeaba mi esperanza al calcular || piendo dificultades de momento 
que una estipulacion amistosa y || que se presentan ; trataré de abre- 
fundada sobre bases de justicia | viar mis marchas para disipar las 
sería el mas sólido cimiento para | malignas esperanzas con que se 
plantar loque V. SS. y mi divi- | nutren los perturbadores del ór- 
sion deseábamos: me parecía el || den, al mismo tiempo que mani- 
medio mas propio para aplacar el || festar á V. SS. y toda esa nume- 
furor militar que posee á los orien- || rosa poblacion los vehementes de- 
tales hace dos lustros, el que pal- || seos que me ajitan por la union. 
pasen las conveniencias de la paz No escusen V. SS. ejercitar 
establecida después de una pro- || mis respetos y anunciar á todos 
longada guerra: se realizó aque- |; mis conciudadanos que no perdo- 
lla y desde entónces mi honor es- || naré fatiga para concurrir con 
tá vinculado 4 observar relijiosa- || docilidad patriótica á sus ansias. 
mente cuanto exijan V. SS. de él. Dios guarde á V. 88. muchos 
=- Por esto es que me puse en || años.—Porongos, marzo 8 de 
marcha hasta este punto, y aho- || 1820. —(Firmado)—FrucrTuoso 
ra nuevamente me ordenan V. || Rivera.—SS. comisionados del 
SS. sea dirijida toda mi fuerza á || Escmo. gobierno de la capital. 
la villa del Canelon; lo verificare | — 


Musoy del De, O, Valenti Gomez, e la corte del Brash en 1833, pua w- 


‘N 


Lamar la desoompaciom de la prooucio Oueutal. 


` 


|p creido que debíamos preceder los importantes documentos de la mi- 
sion que desempeño en la corte del Brasíl en 1823, el Dr. D. Valentin Gomez, de 
la intimac:ion con que le fué anunciada aljeneral Lecor Baron y Visconde de la Lagu- 
na, por el gobernador de Entre Rios. D. Lucio Mancilla, en su nombre y en el de 
los de Buenos Aires y Corrientes. 

- No tenemos noticia de que esta intimacion se halle publicada. 


Rio Janeiro, febrero de 1850. 
Andres Lamas. 
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Paraná, mayo 30 de 1823. 


Los gobiernos de Buenos Ai- 
res, Corrientes y Entre Rios, 
han contemplado por largo tiem- 
po el cuadro que presenta la pro- 
vincia de Montevideo ó Banda 
Oriental. Han fijado su atencion 
sobre los antecedentes: han re- 
cordado la época y los medios 
con que fué ocupada por las tro- 
pas portuguesas; y las disposi- 
ciones posteriores de aquella cor- 
te: han meditado sobre la ¡lejiti- 
midad de la agregacion que ha 
sufrido al gobierno del Brasil, y 
mucho mas que todo, han sido 
forzados á detenerse en la lucha 
que sostienen sus naturales con- 
tra las tropas del mando del 
Tllmo. y Escmo. Sr. Baron de la 
Laguna; y han llegado por fin á 
concluir, que su decoro, su ho- 
nor y su interés, el bien y elin- 
terés de la nacion entera, exijen 
que reclamen de la corte ó go- 
bierno del Brasil, la entera deso- 
cupacion y libertad de la provin- 
cia de Montevideo, en desagra- 
vio del derecho que tiene á dicho 
territorio la nacion, como parte 
integrante del suyo, autorizando 
al mismo tiempo al gobierno de 
Entre Rios, para que en nombre 


de los preindicados intime al 


Illmo. y Escmo. Sr. Baron de la 
Laguna, que suspenda toda hos- 
tilidad directa ó indirecta contra 
los naturales de ese país que de- 
fienden su independencia, mién- 
tras su gobierno pasa su resólu- 
cion en esta materia al diputado, 
que para el objeto está nombrado 
con la representacion de dichos 


gobiernos, y que á esta fecha ya 
habrá partido á su destino. 

El gobierno de Entre Rios, á 
su nombre y el de Buenos Aires 
y Corrientes, comunica esteacuer- . 
do al Ilimo. y Escmo. Sr. Baron 
de la Laguna, para que tenga por 
hecha aquella intrmacion en los 
términos que se espresa y espera 
de sus sentimientos de humanidad 
que evitará así de su parte á la 


| desgraciada provincia Oriental 


los horribles males de la guerra, 
hasta que resolviendo el gobier- 
no del Janeiro definitivamente, 
como es de derecho, cesen para 
siempre y se establezca entre ám- 
bas naciones la amistad, el co- 
mercio y todas las ventajas de la 
paz. 

Al Illmo. y Escmo. Sr. Baron 
de la Laguna.—Lucio Manci- 
LLA.—NVicolás de Vedia,—se- 
cretario. 


Villa de Guadalupe, 16 de junio de 1823. 
CONTESTACION. 

Le es mui sensible al Baron 
de la Laguna, verse en la nece- 
sidad de decir al Sr. gobernador 
de Entre Rios, en respuesta á 
su nota de 30 de mayo próximo 
pasado.—(Quue el Baron de la 
Laguna, proteje y no ataca á los 
pueblos de este Estado, como 
supone equivocadamente el Sr. 
gobernador.—(due no reconoce 
autoridad en S. E. para injerirse 
en los negocios de una provincia 
de la confederacion del imperio. 
Que el Baron de la Laguna, no 
tiene otra regla de conducta que 
las órdenes de su soberano.— Y 
que si S. E. el Sr. gobernador 
de Entre Rios y demás jefes, (de 


- 512 - 


quienes se dice encargado) se 
consideran con derecho de sobe- 
ranía sobre este país, y con poder 
y facultades para anular y des- 
- hacer el pacto de incorporacion 
al imperio del Brasil, que han 
celebrado los pueblos de esta 
provincia, porque han querido, y 
lo han creido conveniente á sus 
verdaderos intereses y felicidad 
futura, puede S. E. el Sr. go- 
bernador de Entre Rios, enten- 
derse directamente con S, M. el 
emperador del Brasil y de este 
Estado como jefe supremo de la 
nacion: bien cierto que el Baron 
de la Laguna, ha de sostener en- 
tretanto el órden interior en todo 
el territorio de su mando y ha de 
hacer respetar los límites y la in- 
tegridad del imperio. 

El Baron de la Laguna, ase- 
gura al Sr. gobernador de la 
provincia de Entre Rios, que le 
es mul lisonjera esta oportunidad 
de ratificarle sus sentimientos de 
cordialidad y aprecio. 

Al Tllmo. y Escmo. Sr. gober- 
nador de la provincia de Entre 
Rios. 

NEGOCcIACcIiON AL BrAsiL. 
Departamento de Relaciones Esteriores. 

Buenos Aires, abril 21 de 1824. 

El gobierno ha acordado y de- 
crela:— . 

l. Con arreglo al acuerdo de 
esta fecha, publíquese en pliego 
adicional al núm. 4 del rejistro 
de este año, los documentos prin- 
cipales de la correspondencia del 
comisionado cerca de la corte del 
Brasil con el ministro de dicha 
corte sobre la desocupacion de la 
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provincia de Montevideo. 

2. Circúlese á todas las pro- 
vincias con arreglo al precitado 
acuerdo; reservándose todo lo de- 
más para cuando se reciba del 
mando el Sr. gobernador nueva- 
mente electo. 

BERNARDINO RIVADAVIA. 
Memorandum presentado por el 
comisionado del gobierno de 

Buenos Aires, cerca de la cor- 

te del Brasil, al ministro de 

Estado en el departamento de 

relaciones esteriores de dicha 

corte. | 

Cuando Buenos Aires, capital 
del antiguo vireinato de la Pla- 
ta, levantó el grito de la insur- 
reccion en el mes de mayo de 
1510, contra el gobierno despò- 
tico de España, ocupada entón- 
ces en su mayor parte por las 
tropas francesas, y derrotadas 
las autoridades metropolitanas, 
organizó un gobierno provisorio 
y se puso al frente del nuevo ór- 
den de cosas, que debía suceder; 
las demás provincias respondie- 
ron á su voz de conformidad; y 
deplegando los mismos senti- 
mientos se apresuraron á estre- 
char con ella sus relaciones, y 
prestar obediencia á- las autori- 
dades, que se subrogaron á las de 
S. M. C., y mandatarios subal- 
ternos. En proporcion que se 
rompían los lazos que les unían á 
la antigua metrópoli, se fortifi- 
caron los que de antemano les li- 
gaban entre sj. Las mismas que- 
jas que elevaban en aquel mo- 
mento por la opresion de tres si- 
glos, y la necesídad de defender- 
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se comprometieron de nuevo sus 
derechos y sus votos; y el pacto 
social que ya existía entre ellas, 
léjos de ser alterado, recibió un 
grado mayor de legalidad y de 
fuerza. En una palabra: ellas se 
encontraron esencialmente cons- 
tituidas en una nacion, en el mo- 
mento mismo que sacudieroun el 
yugo de la autigua metrópoli: 
del mismo modo que las del Bra- 


sil entraron en ese rango desde el : 


acto mismo que proclamaron .u 


independencia del Portugal. 

La provincia de Montevideo 
se distinguió en sus sentimientos 
por la causa de la revolucion, y 
en sus esfuerzos por segundar la 
empresa de Buenos Aires. En 
su capital se sintieron luego mo- 
vimientos, que fuéron desgracia- 
damente reprimidos por las auto- 
ridades españolas. Sin embargo, 
la opinion por la union 'con las 
demás provincias rompió, y se 
abrió paso por entre los mismos 
obstáculos hasta jeneralizarse en- 
tre todos, ó la mayor parte de 
los americanos. Los pueblos de 
la, campaña se convulsionaron en 
diferentes puntos, y sacudiendo 
la fuerza que les oprimía ocur- 
rieron luego á ponerse bajo la 
obediencia del gobierno jeneral. 
'Con este mismo objeto emigra- 
ron de aquella banda los sujetos 
mas distinguidos y entre ellos 
los oficiales de ejército D. José 
de Rondeau, y D. José de Ar- 
tigas, que después de haber ofre- 
cido sus respetos á la autoridad, 
regresaron condecorados con los 
grados. de tenientes coroneles y 
encargados del mando de las tro- 


| 
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pas, que ya estaban en marcha 
para aquel punto, y debian ser 
engrosadas con los restos del 
ejército del Paraguay. Luego 
que estas fuerzas atravesaron el 
Uruguay, se les incorporaron las 
divisiones de patriotas volunta- 
rios quese habían levantado en 
el país, y se pusieron bajo las 
órdenes del jeneral en jefe. El 
ejército marchó sin mayor oposi- 
cion, y la victoria de las Píedras 
que obtuvo su vanguardia al man- 


i| do del teniente coronel Artigas, 


| 


| 


le hizo dueño de toda la campa- 
ña hasta los mismos muros de 
Montevideo. 

La autoridad de! gobierno su- 
premo establecido en Buenos Ai- 
res, fué entónces reconocida en 
toda la estension de aquel país. 
De todas partes se le dirijieron 
felicitaciones y protestas de union, 
fidelidad y obediencia. Todos los 
empleados recibieron de él nue- 
vos despachos y los oficiales del 
ejército, tanto veteranos como de 
milicias, fuéron agraciados con 
los grados de que les hizo dignos 
la victoria de las Piedras. La 
campaña Oriental, se conservó 
en aquella época en el mismo piè 
de unidad que las provincias de 
Corrientes, Entre Rios, Córdo- 
ba, Mendoza, "Tucuman, Salta, 
Chuquisaca, Cochabamba y la 
Paz, que libres ya de enemigos 
integraban el nuevo Estado. 

La derrota del ejército patrió- 
tico del Perú en aquel tiempo, 
obligó al Sobierno á retirar las 
tropas del sitio de Montevideo y 
celebrar un armisticio con el je-. 
fe de la plaza. Este fué el primer 
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momento en que el coronel Ar- i toridades nombradas por el go- 
¡bierno jeneral. 


tigas comenzó á presentar indi- 
cios de insubordinacion hácia la 
suprema autoridad, por la que 
había sido confirmado en el em- 
pleo de mayor jeneral del ejérci- 
to: á quien él mismo había ántes 
dirijido el parte oficial de la vic- 
toria de las Piedras, y de quien 
recibió en premio de aquel triun- 
fo el grado de coronel. 


Este jefe mal avenido con el 
armisticio no siguió la retirada 
del ejército para Buenos Aires, 
y se conservó sobre el Uruguay 
á la cabeza de las milicias de la 
provincia. Sin embargo, conti- 
nuaron sus relaciones con aque- 
Ma capital, y fué constantemente 
asistido con los auxilios necesa- 
rios, hasta que rotas de nuevo 
las hostilidades con el gobierno 
de Montevideo, fué destinado por 
segunda vez á aquella banda un 
ejército respetable al mando del 
representante delsupremo gobier- 
no, D. Manuel de Sarratea, que 
posteriormente quedó á las órde- 
nes del jeneral D. José de Ron- 
deau. Las milicias al mando del 
coronel Artigas, cooperaron al 
nuevo sitio de la plaza y aunque 
la conducta de este jefe fué siem- 
pre arbitraria y alarmante, el je- 
neral Rondeau, fué reconocido, 
y respetado en toda la estension 
de la campaña. La guerra se hi- 
zo con tal suceso, que luego que 
la escuadra de Montevideo, fué 
rendida por la de las Provincias 


À i of 
Unidas, la plaza se entregó al je- 


neral sitiador y ocupada por sus 
tropas se establecieron en ella au- 


1 


No debe disimnlarse, que en 


¡ estos momentos se presentó mas 
'' decidida la insubordinacion del 
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coronel D, José de Artigas, la 
que obligó al jeneral en jefe á ha- 
cerle perseguir, con satisfaccion 
de todos los propietarios del país, 
por parte de las mismas fuerzas 
que habían ocupado la plaza de 
Montevideo. Los resultados fa- 
vorecieron desgraciadamente su 
inobediencia, y el gobierno de 
Buenos Aires, tuvo que dejar á 
su disposicion aquella provincia 
para convertir sus fuerzas contra 
el enemigo comun, cuyos movi- 
mientos era necesario contener 
en el Perú. 

El coronel Artigas, dueño en- 
tónces de la Banda Oriental, y 
de los recursos que ella le ofre- 
cía, desplegó sus resentimientos 
contra el gobierno de Buenos Ai- 
res, y los sucesos se encadenaron 
de tal modo, que dieron lugar á 
las hostilidades, que son notorias 
entre ámbas provincias. Sin em- 
bargo, el pueblo oriental, se 
conservó firme en su primer reso- 
lucion de formar una sola nacion 
con las provincias del antiguo vi- 
reinato, y el mismo Artigas no lo 
comprometió jamás al menor pa- 
so, que contrariase una determi- 
nacion que había entrado en par- 
to del objeto de sus sacrificios. 
La opinion se dividió, es verdad, 
en una cuestion importante sobre 
la forma de gobierno que debía 
seguir el nuevo estado, prevale- 
ciendo en aquella banda la de un 
gobierno tederal semejante al de 
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los Estados Unidos. Esta diver- 
jencia de opiniones retardó la or- 
gunizacion del estado, y favore- 
ciendo las pasiones particulares 
de aquel jefe, dió lugar á que ti- 
ranizase aquella provincia con los 
escesos de su despotismo, hasta 
que fué ocupada por las tropas 
portuguesas. 

De esta narracion sencilla, y 
ajustada á la realidad de los su- 
cesos viene á resultar que positi- 
vamente la Banda Oriental per- 
maneció por algun tiempo bajo 
-un gobierno particular, ó mas 
bien bajo el despotismo tiránico 
del coronel Artigas; pero que ja- 
más se celebró en ella un acto 
solemne que rompiese la unidad 
nacional con aquellas provincias 
consolidada con nuevos empeños 
-en los primeros periodos de la 
revolucion. Sus diferencias con 
Buenos Aires, solo han podido 
considerarse como disensiones do- 
mésticas y parciales, semejantes 
á las que después han sobreveni- 
do en las demás provincias; pero 
que no envuelven en sí una diso- 
lucion íntegra del estado, ni la 
desmembracion de su territorio 
nacional. Asi es que, miéntras 
son rejidas provisionalmente por 
gobiernos particulares é indepen- 
díentes, se preparan á su reorga- 
_nizacion política, reconociendo 
como base la unidad territorial 
que. han conservado. Este es el 
. mismo estado en que debe consi- 
derarse á la Banda Oriental, en 
el momento en que fué ocupada 
por las tropas de S. M. F. en 
cuya época no había dejado de 
ser parte integrante del territorio 


| 
| 


| 


de las provincias de la Plata. 
Por esto es que «l supremo di- 
rector de Buenos Aires, se con- 
sideró entónces en la obligacion 
de pedir esplicaciones á esta cor- 
te, y protestar contra la ocupa- 
cion militar que de ella se hacía, 
bajo el pretesto de consultar á la 
seguridad de las fronteras del 
Brasil. S. M. F. se dignó satis- 
facerle por una nota dirijida de 
su real órden por el ministro de 
relaciones esteriores el Illmo. y 
Escmo. Sr. Tomás Antonio de 
Villanova, con fecha 23 de julio 
de 1818, en que ratificándose el 
armisticio de 1812, S. M. sesir- 
vió declarar que la ocupacion de 
la Banda Oriental, era puramen- 
te provisoria. 

Al mencionar el armisticio ce- 
lebrado entre el gobierno de S. 
M. F. y el de las provincias de 
la Plata en 1812, no es posible 
dejar de trascribir aqui el ter- 
cer artículo en que se reconoce 
el territorio oriental, como una 
parte del estado de aquellas pro- 
vincias. Dice así: ‘‘luego que los 
Escmos. jenerales de los dos 
ejércitos hayan recibido la noti- 
cia de esta convencion, darán las 
órdenes necesarias, asi para evi- 
tar toda accion de guerra, como 
para retirar las tropas de sus 
mandos á la mayor brevedad po- 
sible dentro de los límites de los 
territorios de los dos estados res- 
pectivos, entendiéndose estos lí- 
mites aquellos mismos que se re- 
conocían como tales ántes de em- 
pezar sus marchas el ejército por- 
tugués hácia el territorio espa- 
ñol; y en fé de que quedan invio- 
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lables ámbos territorios, en cuan- 
to subsista esta convencion, y 
de queserá exactamente cumpli- 
do cuanto en ella se estipula fir- 
mamos este documento en Bue- 
nos Aires, á 26de mayo de 1812.” 
Véase puès, por la letra de es- 
te artículo, como S. M. F. al ra- 
tificar de nuevo este armisticio, 
celebrado con el gobierno de las 
provincias de la Plata, por me- 
dio de la mencionada nota de su 
ministro de estado de los nego- 
cios estranjeros dirijida en el año 
de 1819, en que las autoridades 
españolas habían desaparecido 
del país, y en que la conducta 
particular del coronel Artigas, 
sirvió de motivo para su ocupa- 
cion militar, reconoce al territo- 
rio oriental como parte del terri- 
torio de las provincias de la Pla- |! 
ta. Esta observacion será igual- 
mente útil para el exámen que 
debe hacerse de la naturaleza de 
las deliberaciones del congreso 
Cisplatino, de donde parece ar- 
rancar todo el derecho que este 
gobierno pretende tener á la con- 
servacion de aquella provincia. 
Bastaría saber que ese malha- 
dado congreso fué eonvocado por 
autoridad incompetente y cele- 
brado á la presencia de un ejér- 
cito estranjero, interesado ade- 
más en sus resoluciones, para 
que sus actos se considerasen tan 
ilegales como las famosas tran- 
saciones de Bayona en el año de 
1808. Pero no es dado prescin- 
dir de otros datos iglalmente 
graves que manifiestan, que ni 
el país fué suficientemente con- 
sultado, ni sus votos fuéron li- 
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bres y espontáneos. El Sr. Ba- 
ron de la Laguna, faltando á las 
órdenes espresss de S. M. yà 
las instruccionos del ministerio, 
se condujo como un ajente des- 
cubierto de la incorporacion de 
aquella provincia al reino de Por- 
tugal, y alteró de su propia auto- 
ridad, las bases para el nombra- 
miento de los representantes de 
los pueblos, sostituyendo á la voz 
y voto de estos en su eleccion la 
de unos cabildos destituidos de 
mision competente al efecto, s0- 
metidos á la influencia del poder, 
é ignorantes algunos del gran 
negocio sobre que debían deli- 
berar. 

Es de recordarse aqui la cau-. 
sa que alegó aquel jeneral en su 
nota de 10 de enero de 1821, 
con que instruye á S. M. F. de 
las deliberaciones del congreso 
Cisplatino, por haberse tomado 
la libertad de adoptar esa modi- 
da. El la hace consistir en la 

naturaleza de la poblacion de la 
campaña que dice ser de pasto- 
res, errante y deseminada. Pue- 
de disimularse ese lenguaje in- 
sultante con que el Sr. Baron 
de la Laguna se recomienda tan 
poco á los habitantes Jel país que 
accidentalmente preside; pero de - 
be ponerse en claro la inexacti- 
tud y falsedad del motivo alega- 
do. Aquella campaña está orga- 
nizada del mismo modo que to- 
das las demás del continente 
americano, en que la poblacion. 
es tan escasa y está dividida en 
departamentos sujetos á sus je- 
fes inmediatos, tanto políticos, 
como militares, los que cuentan 
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con medios de reunir sus habi- Pero ¡qué confianza podrían 
tantes en todos los casos que lo inspirar á aquellos pueblos das. de- 
demanda el servicio público, y || liberaciones, en materia tan ara 
mucho mas para actos volunta- | dua, de un congreso compuesto” 
rios que no les preparan, gravá- || en gran parte de empleados al 
men. Asi es que, enla campaña || servicio de S. M. F., dotados 
de Buenos Aires, donde mucha | con rentas píngúes, y seducidos 
parte desus vecinos son pastores, || con la esperanza de mas eleva- 
como en la Banda Oriental, con- y dos destinos? Los que no se ha- 
curren todos á los puntos desig- i| llaron en estas circunstancias 
nados á prestar personalmente sus l fuéron aterradòs 'á la presencia 
—sufrajios para la eleccion de di- | de un poder armado, que no disi- 
putados para el cuerpo lejislati- :; muló su particular interés en los 
vo. į Y qué sería de la represen- ': negocios sobre que él debía deli- 
tacion nacional del Brasil si á; berar. Sus discusiones comprue- 
pretesto de la dispersion de su | ban bastantemente esta verdad. 
campaña se les hubiese privado ¡| El pueblo de Montevideo fué un 
del derecho de sufrajios, y se hu- j frio y paciente espectador de la 
biese este refundido en las cáma- ' arbitrariedad é injusticia conque 
ras de las principales noblacio- | se dispuso de sus primeros dere- 
nes, sin embargo de que la fra- | chos, y se olvidaron las obliga- 
gosidad de sus caminos no les | ciones contraidas con las demás 
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proporciona la facilidad de tras- || provincias de la union, que ha- 
portarse, que ofrece por sus llanu- '| bían contribuido á su libertad y 
ras lacampaña de Montevideo? emancipacion con tantos y tan in- 
Pero el mismo jeneral Lecor se- |; mensos sacrificios. 

ñnaló incautamente el verdadero | Pero aun cuando se quisiera 
motivo de tan indebido procedi- |; separar la vista de ese cúmulo de 
miento, en la nota á que se ha | abusos, ilegalidades y violencias, 
hecho referencia, cuando asegu- || no puede olvidarse que esas tran- 
ra á 8. M. F. que la opinion se ¡ saciones, ya nulas en su oríjen, 
pronunció decididamente contra | han venido además á quedar sin 
el acta de incorporacion, y que ¡¡ efecto por un conjunto de cir- 
solamente la favoreció la de los || cunstancias, que parece haberse 
hombres que él se permite clasi- || estudiosamente combinado para 
ficar por los mas ilustrados y de || desagraviar los derechos de aquel 
mayor consideracion en el pa- || pueblo tan atrozmente vulnera- 
ís. Podría haber añadido S. E. | dos. El congreso Cisplatino, en 
que su número es tan corto, co- || los diferentes artículos de su ac- 
mo ha sido el de los que le han || ta, sancionó la incorporacion de 
seguido en su retirada á la cam- || aquella provincia á los reinos de 
paña á consecuencia de las di- || Portugal, Brasil y Algarves con- 
sensiones ocurridas con la divi- || servándole el carácter de un es- 
sion de voluntarios reales. tado particular, bajo las condi- 
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ciones de ser rejido por la cons- 
titucion que se sancionase por las 
cortes de Portugal, y demís que 
allí se espresan. No consta que ' 
la incorporacion hubiese sido ; 
aceptada por el gobierno de Por- 
tugal, léjos de eso, la comision ` 
diplomática encargada de exami- :' 
nar los documentos, abrió fran- 
camente su opinion por la nuli- 
dad del congreso. Posteriormen- 
te las cortes han sido disueltas: 
la. constitucion ha quedado sin ` 
efecto, y el Brasil ha declarado y +; 
sostiene dignamente su indepen- ; 
dencia nacional. Los negocios ' 
pués, de Montevideo, han vuelto 
de este modo al statu quo, de la 


época precedente á la celebra- ; 


cion del congreso. į En qué sen- 
tido podrà el Brasil, de presente, 
sostener sobre aquellos títulos 
ningun jénero de pretension á esa 
provincia? Un diputado nombra- 
do en Montevideo por la junta 
superior de real hacienda para 
pasar á la corte de Portugal á 
activar la ratificacion de las actas 
.del congreso Cisplatino, se pre- 
senta en esta corte, é introduce 
ante el gobierno solicitudes con- 
trarias á lo sancionado en aque- 
lla asamblea, sin mas comision 
que la del síndico de la provincia 
cuyas atribuciones bien estrañas 
de tal objeto, están detalladas en 
el artículo 20 de sus actas. Es 
digna de leerse la letra de ese ar- 
tículo, para graduar debidamente 
-hasta qué punto han subido en 
este negocio los abusos, y por qué 
- medios se ha pretendido sorpren- 


der el ánimo desprevenido de 
S. M. I. , 


| 
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Y ¡que podrá decirse de las 
aclamaciones del imperio del Bra- 
sil practicadas en los pueblos de 
San José y Canelones? Ellas 
además de estar destituidas de 
las formalidades prescriptas por 
los principios jeneralmente reco- 
“nocidos del derecho público, se 


encuentran bien balanceadas con 


je el silencio del resto de la campa- 
i ña y los votos solemnes de la ciu- 


| 
| 


E 


| 


¡dad de Montevideo, espresados 
por medio de su cabildo, elejido 
popularmente y espresamente au- 
lonza do al efecto. Parece que 
se ha objetado á la legalidad de 
esta respetable declaracion la cir- 
cunstancia de hallarse aquella 
ciudad bajo el poder de las fuer- 
zas portuguesas. ¿Y cuál sería 
la garantía de su libertad é inde- 
| pendencia en sus deliberaciones 
¡á la presencia de los batallones 
del Brasil? Entretanto el pueblo 
de Montevideo se ha pronuncia- 
do, tanto contra su incorpora- 
cion á este imperio como al rel- 
no de Portugal: lo que indica 
bien, que ese paso ha sido inspi- 
rado por. el sentimiento de sus 
mismos intereses: v el gobierno 
de Buenos Aires, que ha elevado 
sus reclamaciones ante este go- 
bierno, está dispuesto á hacerlas 
igualmente efectivas ante el de 
Portugal, contando con las pro- 
Habilidades que ha dejado la con- 
ducta marcada de S. M.F. a 
este respeto. 

Habiéndose demostrado de un 
modo tan convincente, que la pre- 
tendida incorporacion de la pro- 
vincia de Montevideo, bien sea 
al Portugal, bien sea al Brasil, 
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es eminentemente injusta y que 
las demás y cada una de las de 
la Plata, tienen un derecho á re- 
clamar la reintegracion del terri- 
torio nacional, parecía escusado 
ocuparse de lo que en este caso, 
una sana política debe aconsejar 
al gabinetedel Janeiro. Los nue- 
vos estadus de América al cons- 
tituirse, han apelado al juicio im- 
parcial de las naciones civiliza- 
das sobre las violencias y usur- 
paciones de sus antiguas metró- 
polis, y están en la estrecha obli- 
gacion de no debilitar con igua- 
les procedimientos la fuerza de 
sus razones, y la justicia de sus 
quejas. Illos deben manifestar 
al mundo que pueden ser grandes 
y poderosos con sola la buena 
direccion de los inmensos recur- 
sos, que cada uno encierra en su 
seno, sin dejarse dominar de ese 
espíritu de ambicion y de codicia 
que tanto degrada á las naciones, 
y tantos males ha hecho á la hu- 
manidad. Unidos entre sí por la 
identidad de principios y de cau- 
sa que sostienen y sobre todo por 
la justicia que se dispensen recí- 
procamente, serán fuertes y res- 
petables para repeler con suceso 
cuanta agresion pueda intentarse 
contra los derechos y libertades 
que han proclamado. 

El Brasil insistiendo en sus pre- 
tensiones sobre la Banda Orien- 
tal, se separaría de esa línea de 
conducta tan honorable y tan con- 
veniente á sus mismos intereses. 
¡ Y cómo mirarían los demás es- 
tados de América, ese espíritu de 
conquista desplegado tan precoz- 
mente, con desercion de los prin- 


cipios que constituyen lo que jus- 

tamente podría llamarse la polí- 
| tica americana? 
Pero el gabinete del Brasil, no 
| puede dejarse deslumbrar por 
| mas tiempo por un plan, que si 
¡superficialmente considerado pue- 
| de lisonjearle de algun modo, 

envuelve en sí, males de la ma- 
' yor gravedad. Bastaría conocer, 
| que autorizándose la incorpora- 
cion de la provincia oriental á 
¡ pretesto de las disensiones que 
l allí han sobrevenido, se sanciona 
| un principio que puede ser fu- 
i nesto á las mismas del Brasil. $Si 
en la política que sigue su gobier- 


t 


no basta que al favor de las di- 
sensiones doméstidas haya levan- 
tado la voz un pequeño número 
de individuos para sostener que 
aquella provincia está en aptitud 
de que se le pueda separar de 
las demás de la union, y dispo- 
ner arbitrariamente de su suerte, 
¿Con què justicia y con qué fuer- 
za moral podrá el mismo gobier- 
no contener á cualquiera de sus 
provincias que, conducida quizá 
algun dia, por los mismos ele- 
mentos que envuelve la revolu- 
cion, quisiese adoptar una mar- 
cha semejante? 

El Brasil se encuentra aun en 
los primeros periodos de su reje- 
| neracion política: con grandes di- 
ficultades y peligros que vencer, 
y su erario con gravísimas urjen- 
| cias. ¿Le convendria distraer 
' por mas tiempo de sus atenciones 
. interiores la fuerza del ejército 
' que ocupa la Banda Oriental, y 
| continuar en las inmensas eroga- 
ciones que le han causado ya; y 
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serán siempreinevitables? Aquel |; dad y á los respetos debidos à un 


país jamás se prestará dócil á la 
dominacion estranjera y cuando 
para sujetarlo después de correr 
los azares de la guerra, se le ha- 
ya reducido á mayor grado de 
languidez, las utilidades que de 
él se reportarían no podrían com- 
pararse con las que proporciona 
la franqueza de comercio que la 
paz debería establecer, con arre- 
glo á los principios que rijen en 
todas las naciones civilizadas. 
Entretanto las provincias de la 
Plata, no pueden prescindir de 
la necesidad de sostener su de- 
coro y dignidad: y si han de con- 
sultar á su independencia y de- 


más intereses nacionales aventu- | 


rarán, sies necesario, hasta su 
propia existencia por obtener la 
reincorporación de una plaza que 
es la llave del caudaloso rio que 
baña sus costas, que abre los ca- 
nales á su comercio y facilita la 
somunicacion de una multitud 
de puntos de su dependencia. 
Tampoco serán indiferentes á la 
suerte de una poblacion que les 
ha estado unida por tanto tiempo, 
que clama por restablecer su an- 
terior posicion política y que les 
pertenece, no solo por los víncu- 
los sociales que las ligan, sinó 
por relaciones antiguas de fami- 
lia, de intereses, de costumbres 
y de idioma. 

El gobierne de Buenos Aires, 
ha sentido la fuerza de su deber 
á este respeto cuando en circuns- 
tancias bien marcadas se han re- 
clamado sus auxilios por los ha- 
bitantesde Montevideo. Ha crei- 
do conveniente á su propia digni- 
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estado vecino el recurrir prévia- 
mente al honorable medio de una 
reclamacion oficial, enviando un 
diputado cerca de esta corte con 
ese objeto, y el de reglar si hai 
lugar, sus relaciones políticas con ' 
un país cuya emancipacion ha 
celebrado cordialmente, así como 
respeta la forma de gobierno que 
se ha dado como mas convenien- 
te ásus necesidades y deseos. 
El se lisonjea de que este paso 
será apreciado en su verdadero 
carácter por el gobierno del Bra- 


| sil y que tendrá los resultados 
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que le corresponden.- Rio Ja- 
neiro, setiembre 15 de 1823. 
Firmado, VALENTIN Gomez. 


Es copia.—Estevan de Luca, se- 


cretario. 


` 


Resolucion de la corte del Bra 
sil, comunicada por el minis- 
terio respectivo al comisionada- 
do del gobierno de Buenos 

Aires. 


El abajo firmado, consejero, 
ministro y secretario de estado 
de los negocios estranjeros, ele- 
vó á la augusta presencia de $. 
M. el emperador, las dos últimas 
notas que el Sr. D. José Valen- 
tin Gomez, comisionado del go- 
bierno de Buenos Aires en esta 
curte, acaba de dirijirle, datadas 
en 27 de enero y 5 de febrero de 
este año, insistiendo de órden de 
su gobierno, en la solicitud de 
una respuesta terminante sobre 
el asunto de reintegrarse á la 
provincia de Buenos Aires la 
provincia de Montevideo. 
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El abajo firmado después de 
asegurar al Sr. comisionado que 
la demora que ha habido en dar 
á su merced la pronta contesta- 
cion que solicita, en lugar de ser 
inconsecuenite con los deseos pro- 
testados por el ministerio de $. 
M. I. é:inconciliable con los de- 
rechos é intereses del gobierno 
de Buenos Aires, cuya conside- 
racion pareció à su merced ım- 
ponerle el deber de pedir por la 
última vez las esplicaciones á 
que se refieren las demás notas, 
es al contrario una prueba de lo 
mucho que el gobierno del Bra- 
sil desea acertar en el desempe- 
ño de sus transaciones políticas 
con el estado de Buenos Aires, 
procurando un intervalo razona- 
ble para recibir las informacio- 
nes que debían i¡lustrarlo, y que 
le sirviesen de base para apre- 
ciar debidamente los -referidos 
derechos é intereses de aquel go- 
bierno limítrofe: y después de 
considerar tambien el abajo fir- 
mado, queno debiera ser otra la 
interpretacion dada á la demora 
de esta respuesta, una vez que 
hubiese la consideracion de que 
este gobierno, asi como altora 
responde categóricamente al se- 
ñor Comisionado, porque ya se 
halla provisto de las informacio- 
nes que necesitaba, lo habría he- 
cho anteriormente, luego que su 
merced hizo la primera apertura 
si tales informaciones finales hu- 
bioran existido: recibió órden de 
S. M. el emperador para que con 
la franqueza y sinceridad, que 
rijen á este gobierno, someta á 
la consideracion de su merced 


| 


| 


en respuesta ásus notas lo si- 
guiente: —Que á no ser los cons- 
tantes deseos de S. M. I. para 
mostrar al gobierno de Buenos 
Aires el aprecio que hace de él, 
y no queriendo en consecuencia 
que una mayor dilacion en la 
exijida decision hiciese dudar de 
ellos, podría demostrar en res- 
puesta cuan impracticable era 
dar una decision definitiva sobre 
el negocio de la reintegracion do 
Montevideo á la provincia de 
Buenos Aires, por los mismos 
principios en que su merced se 
funda para exijirla; pués fundán- 
dose su merced principalmente 
en la voluntad de la provincia de 
Montevideo que desea, y pide á 


| Buenos Aires, su separacion del 


imperio; y habiendo por el con- 
trario toda presuncion jurídica de 
que los montevideanos no desean 
semejante separacion, solo que- 
daría en tal diverjencia de opi- 
niones, en el caso de sincera du- 
da y aun estando fijo el derecho 
de reclamacion por parte de Bue- 
nos Aires, el recurso de consul- 
tarse públicamente la voluntad 
jeneral del estado Cisplatino; re- 
curso por tanto innecesario y fa- 
lible-—Innecesario, por haberse 
ya conocido por los medios posi- 
bles esa voluntad jeneral y ser 
mas presumible que se dé crédito 
al congreso de los representantes 
de todo el estado que en 1821 re- 
solvió su incorporacion al Bra- 
sil y à las actas de todos los ca- 
bildos de la campaña, que sub- 
secuentemente aclamaron á $. 
M., lo reconocieron » nombraron 
electores para. elejir diputado 
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que los presentase en la asam- 
blea jeneral brasilera, que darse 
crédito al simple é ilegal cabildo 
de la única ciudad de Montevi- 
deo, que en medio de los parti- 
dos que una influencia estranjera 
alli promueve, requiere á Buenos 
Aires una incorporacion que no 
es adoptada por los otros cabil- 
dos.— Falible, por que aun cuan- 
do setuviese por nada la espre- 
sion ya anunciada de la voluntad 
jeneral de los montevideanos á 
favor desu incorporacion á este 
imperio; y se quisiese consultar- 
los nuevamente para satisfacer 
las reclamaciones del gobierno de 
Buenos Aires, no podía esto 
efectuarse, 1. porque estando la 
campaña guarnecida por tropas 
brasileras indispensables á la se- 
guridad y defensa de sus habi- 
tantes y estando aun por otro la 
ciudad de Montevideo ocupada 
militarmente por tropas portu- 
guesas, contrarias á aquellas, to- 
da y cualquier declaracion popu- 
lar se reputaría mútuamente co- 
acta é ilegal por ambos partidos; 
y se entraría nuevamente en el 
círculo de que ahora el señor 
comisionado desea salir; 2. por- 
que es constante, que si existe 
algun partido en el estado Cis- 
platino á favor de Buenos Aires, 
de lo que no se podría racional- 
mente dudar, cuando asi lo dice 
el señor comisionado, y cuando 
hasta en paises mas consolidados 
existen diverjencias de opiniones 
políticas, tambien es constante, 
que á causa de la lucha pendien- 
te entre las armas que ocupan la 
provincia sehan desenvuelto otros 


partidos diferentes, fomentados 
por los enemigos del imperio, y 
de los propios montevideanos, 
como es el de los que quieren la 
union á Portugal y á la Ingla- 
terra, y los que aspiran á la inde- 
pendencia absoluta del estado 
Cisplatino; los cuales, aunque po- 
co numerosos y diseminados en 
la grande masa de los que desean 
y juraron mantener su incorpo- 
racion al imperio, ofrecen con to- 
do en semejante fermentacion los 
mayores obstáculos para colejir- 
se la espresion de una voluntad 
jeneral libremente enunciada. 

Agréguese á estas razones que 
la decision exijida solo debía 
pertenecer, constitucionalmente 
hablando, al poder lejislativo, 
principalmente después que el 
asunto de la incorporacion: del 
estado Cisplatino pasó á ser ob- 
jeto constitucional, sobre el cual 
la pasada asamblea jeneral del 
Brasil no solo lejisló, sinó que 
fué en sentido opuesto á las pre- 
tensiones del señor comisionado: 
y aunque en el acto actual de las 
cosas no esté reunida nueva asam- 
blea lejislativa, S. M. I, no de- 
searía á pesar de eso, tomar por 
si una decision fija, por ser ob- 
vio que en paises de gobierno re- 
presentativo pertenece esclusiva- 
mente á los cuerpos lejislativos 
enajenar ó ceder cualquier por- 
cion de territorio en actual pose- 
sion; mayormente en este caso, 
en que la cesion de Montevideo, 
importaba un ataque á la. inte- 
gridad del imperio brasilero. 

Sin embargo, reconociendo 8. 
M. 1. la importancia de una re- 
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solucion terminante en negocios || aniquilada la provincia por los 
de estanaturaleza, deseando mos- || furores de la guerra civíl, no ha- 
trar à todas luces euanto prefiere '| Haron amparo en potencia alguna 
los principios de una política 1 sinó en el Brasil, que los libró 
franca y verdadera; y juzgando ¡ de aquel jefe feroz, é hizo rena- 
por los últimos esclarecimientos !' cer la paz y la abundancia en su 
que ha recibido, que puede este | campaña, al mismo tiempo que 
gobierno responder con seguri- |; ni Buenos Aires ni la España, 
dad y desde ahora por sí en se- || hicieron el menor sacrificio para 
mejante materia, ordenó al aba- | ayudarlos y protejerlos.—2. Que 
jo firmado hiciese saber al dicho i el gobierno brasilero hizo desd- 
comisionado: Que aun cuando se | entónces inmensos y abultados 
consultase nuevamente la volun- || gastos con aquella provincia, de 
tad jeneral de la provincia Cis- ¡| los que tiene tanto derecho á ser 
platina, por algun medio que su || indemnizado, cuando hubiese de 
merced quisiese proponer, aun | abandonarla, que la propia corte 
cuando esta voluntad se espresa- || de Madrid, reconoció formalmen- 
se, lo que no es creible, por la || te el derecho que teníamos á esa 
incorporacion, sea á Buenos Ai- || indemnizacion, cuando última- 
res, sea á Portugal, sea á otra || mentg la misma corte procuró, 
cualquier potencia, no podría el || pero sin fruto, interesar á las 
gobierno imperial dejar de repu- || principales cortes de Europa en 
tarla un ataque hecho no solo á || la restitucion de Montevideo por 
los verdaderos intereses del Es- || S. M. F.—3. Que después de 
tado Cisplatino, sinó tambien á || sosegada y libre la provincia fa- 
los derechos adquiridos con tan- || cilitóle S. M. F. la eleccion de 
tos sacrificios por el Brasil al re- || su suerte sin coaccion alguna; y 
ferido Estado, pués que una con- || la provincia legalmente represen- 
vencion solemne hecha entre es- || tada en un congreso, conociendo 
te Estado y el imperio del Bra- || que el mismo derecho que tenía 
sil, á quien fué y es mui onerosa, || el vireinato de Buenos Aires, pa- 
no puede disolverse solo por el || ra desligarse de la metrópoli, y 
“arrepentimiento de una de las || el mismo derecho quetenían otras 
partes contratantes; sinó por el || provincias del mismo vireinato 
de ámbas; y por tanto se vería || para separarse de Buenos Aires, 
obligado á defenderlos. Estos || tales como Córdoba, Tucuman, 
derechos son tan sagrados como || Santa Fe, Entre Rios &c. tenía 
el oríjen de que derivan; pués || tambien la misma provincia de 
aun prescindiendo de antiguos || Montevideo para decidir de sus 
tratados de límites celebrados || destinos; resolvió incorporarse al 
con la corona de España, basta || Brasil, y siguió sucesivamente 
considerar: —1. Que estando los || ratificando esta incorporacion sea 
montevideanos entregados al des- || por la aclamacion de S. M. I., 
potismo del jefe Artigas, y cuasi || sea finalmente por las elecciones 


que acaban de hacer de un di- 
putado para la asamblea jeneral 
brasilera. Por tanto, no puede 


el gobierno de S. M. I. á vista | 


de tan graves razones, entrar con 
el de Buenog Aires en negocia- 
cion que tenga por base funda- 
mental la cesion del Estado Cis- 
platino, cuyos habitantes no debe 
abandonar; principalmente cuan- 
do la conviccion recíproca de los 
intereses procedentes de la incor- 
poracion, los empeños mútua- 
mente contraidos, la fidelidad 
que tanto distingue á los cisplati- 
nos y la dignidad del imperio 
brasilero son otros tantos obstá- 
culos à cualquier negociacion que 
los comprometa. 

El abajo firmado, dirijiengo lo 
espuesto al conocimiento del se- 
nor comisionado, espera que el 
gobierno de Buenos Aires apre- 
ciando en su sabiduría é impar- 
cialidad los motivos que obstan 
á su pretension, se convenza de 
que el gobierno imperial obra 
como el propio gobierno de Bue- 
nos Aires obraría en semejantes 
circunstancias, y que mucho se 
alegrará de ver estrechadas cada 
vez con mas firmeza y dignidad 
las relaciones de buena armonía 
existentes entre lus dos paises. 

El abajo firmado aprovecha es- 
ta ocasion de repetir al Sr. co- 
misionado del gobierno de Bue- 
nos Aires las protestas de su ma- 
yor veneracion y particular apre- 
cio. —Patacio del Rio Janeiro, 
6 de febrero de 1824.— Luis Jose 
DE CARVALLO Y MELO. 

Al Sr. D. José Valentin Go- 
mez, SC. &c. 


(Traducido del orijinal)— 
Estevan de Luca. 
El comisionado del gobierno de 
Buenos Aires, dando cuenta á 
su arribo á la capital. 
Después de haber dirijido á 


desde la corte del Janeiro, la 
nota de 6 de enero de S. E. el 
Sr, Luis José Carvallo Melo, 
consejero, ministro y secretario 
de estado de los negocios estran- 
jeros, comprensiva de la resolu- 
cion última de aquel gobierno, 
sobre la negociacion de mi car- 
go, correspondía el que á mi re- 
greso à esta capital hubiese te- 
nido el honor de poner en manos 
de V. S. la copia de la que ele- 
vé en respuesta áS. E. con el 
objeto de derramar nueva luz so- 
bre algunos puntos de mis ante- 
riores comunicaciones, disipar las 
equivocaciones que aparecen 
en aquella, y pedir mis pasapor- 
tes con arreglo á las órdenes que 
V. S. se había servido anticipar- 
me. Privado de esta satisfaccion 
por la pérdida de mi equipaje en 
el naufrajio que he sufrido, no 
me queda mas arbitrio para ins- 
truir á V. S. de su contenido, 
que el de indicarle sumariamente 
las observaciones que juzgué con- 
veniente someter á la considera- 
cion de S. E. y son las siguien- 
tes. 

Que el comisionado del go- 
bierno de Buenos Aires al repre- 
sentar á S. E. el señor ministro 
de los negocios estranjeros la es- 
traordinaria retardacion que su- 
fría el jiro de la negociacion, co- 
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mo inconsecuente con los deseos 
protestados por el ministerio de 
S. M. I. é inconciliable con los 
derechos é intereses del gobierno 
de Buenos Aires, exijiendo por 
última vez una resolucion cate- 
górica, no había pretendido in- 
terpretarla, sinó deducir espresa- 
mentesu realincoherencia con las 
formales promesas que había reci- 
bido .á ese respecto del Escmo. Sr. 
J. Joaquin Carnero de Campos, su 
digno antecesor en el ministerio, 
en nota oficial de 8 de setiembre 
ratificadas en la conferencia de 
- 19 del mismo y reproducidas por 
S. E. en la de 1 de diciembre. 
Que la solicitud entablada para 
la devolucion de la provincia de 
Montevideo, no se había fundado 
principalmente, como se esplica- 
ba S. E. en la voluntad que en 
aquellos momentos manifestaban 
sus habitantes de volver á su an- 
tigua union con las demás de la 
Plata, sin embargo de ser jene- 
ral y decidida, sinó en la fuerza 
del pacto social que les había li- 
gada desde los tiempos remotos 
de su nacimiento, reproducido en 
los momentos de su emancipa- 
cion de la antigua metrópoli, y 
robustecido posteriormente por 
mil actos solemnes de la misma 
naturaleza de los que unen entre 
sí las provincias del Brasil; se- 
gun se había deducido estensa- 
mente en el memorandum que el 
comisionado tuvo el honor de di- 
rijir al ministerio en 15 de se- 
tiembre, de cuyo pacto deriva- 
ban fundamentalmente tanto los 
derechos y deberes de la provin- 
cia Oriental respecto de las de- 


t 


más de la Plata, como los de es- 
tas con respecto á aquella. 

Que no ha podido indicarse la 
menor duda sobre el derecho con 
que el gobierno de Buenos Aires 
se ha personado en este negocio, 

| bien sea por sí y como miembro 
de la asociacion jeneral, bajo cu- 
| yo carácter á mas de la accion 
i popular que le corresponde, se 
' encuentra particularmente afec- 


, 


i tado por las relaciones de familia, 
i amistad, vecindad, y comercio 
| de ámbas poblaciones: bien sea á 
| nombre de las demás provincias, 
¡ uniformes en el sentimiento de 
i recuperar á todo trance.su inte- 
| gridad nacional. l 

| Que el gobierno de las provin- 
l cias de la Plata, había hecho los 
| debidos esfuerzos para libertar 
' al pueblo oriental tanto del des- 
potismo del coronel Artigas, co- 
¡mo de! desórden á que le había 
| conducido, hasta que fué obliga- 
¡ do á volver su atencion sobre el 
| enemigo comun, esperando del 


tiempo y demás principios natu- 
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| rales, el suceso que por entónces 
no había obtenido por la fuerza; 
cuya política ni podía ser censu- 
rada por.el ministerio sin peligro 
de reciprocidad, nialegada como 
capaz de fundar título alguno en 
favor de la corte del Brasil sobre 
el territorio que ocuparon provi- 
soriamente las tropas de S. M. 
F. á pretesto de restablecer en él 
la paz, y poner á cubierto sus 
fronteras, aun cuando se Je hu- 
biese proporcionado por ese me- 
dio la tranquilidad y abundancia 
de que se lisonjea S. E. sin em- 


bargo de que ha sufrido una guer- 
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ra desoladora entre dos ejércitos 
estranjeros, que se han disputado 
por tan largo tiempo su domina- 
cion: que sus haciendas de cam- 
paña, han sido trasportadas al 
territorio vecino: sus casas vio- 
lentadas con el alojamiento de 
los oficiales y de las tropas del 
Brasil, y arrancados los vecinos 
de sus hogares para ir á engrosar 
las filas del ejército, contra lo 
estipulado en el mismo congreso 
Cisplatino. 

Que el comisionado de Bue- 
nos Aires, había visto con asom- 
bro que S. E. en su mencionada 
notu asentase el principio de que 
la provincia de Montevideo, ha- 
bía podido desligarse de sus vín- 
culos con las demás de la Plata, 
y que aun á estas las considerase 
en ese caso entre sí, á virtud de 
las dificultades que han encontra- 
do en su nueva organizacion, y 
de las diferencias que se han sus- 
citado entre ellas con ese motivo 
pués que entendía que su gobier- 
no no consideraba á la provincia 
de Pernambuco, como desligada 
de las otras del Brasil, sin em- 
bargo de las convulsiones domés- 
ticas que ha sufrido en tanto 
tiempo, y de la situacion bien 
conocida en que actualmente se 
hallaba. ` 

Que en el caso de haberse 
querido esplorar de nuevo la vo- 
luntad sincera de los habitantes 
de Montevideo, sobre su incor- 
poracion á las provincias de la 
Plata ó su union á las del Bra- 
sil, sin peligro de que su resolu- 
cion fuése sospechada de la in- 
fluencia de un poder estraño, ha- 


bría sido preferible el medio de 
hacer retirar las tropas del Bra- 
sil à su frontera, luego que la 
plaza hubiese sido evacuada por 
las de S. M. F. garantiéndose al 
pueblo su independencia y liber- 
tad para deliberar; y dejándose á 
la autoridad municipal el cuida- 
do de la conservacion del órden 
público: en lo que nada habría 
aventurado el gobierno de S. M. 
I. si, como se esplicaba $. E., so- 
lo existen en aquel país tan pe- 
queños partidos en favor de la 
union con Buenos Aires, Ingla- 
terra, Portugal, ó de su absolu- - 
ta independencia, que se pierden 
en la gran masa de los que de- 
sean su incorporácion al Brasil, 
y cuya fidelidad recomendaba 
tanto S. E. 

Que en atencion por último á 
que segun el tenor de la comuni- 
cacion de S. E. el señor minis- 
tro de los negocios estranjeros, 
á que el comisionado del gobier- 
no de Buenos Aires tenía el ho- 
nor de contestar, la negociacion 
quedaba rota, y desatendidos los 
derechos de las provincias tanto 
de Montevideo, como de las de 
la Plata, esperaba se sirviese $. 
E. remitirle sus pasaportes para 
retirarse de aquella corte con 
arreglo á las órdenes de su go- 
bierno, los que con efecto le fué- 
ron enviados á los cinco dias. 

Estos son los puntos principa- 
les de la nota á que se ha hecho 
referencia en esta esposicion. V. 
S. puede contar con la fidelidad 
con que han sido deducidos, y 
elevarlos con confianza á la con- 
sideracion del gobierno. Si el 


- 521 — 


comisionado no ha obtenido el ¡| testas de mi mayor consideracion 
suceso que era de desear en tan || y respeto.—Buenos Aires, abril. 
importante negocio, se lisonjea || 12 de 1824, 

al ménos, de haberlo promovido | . VALENTIN GoMEZ. 

con el mayor celo, y en perfecta | Sr. D. Bernardino Rivadavia, 
conformidad à las instrucciones ¡| ministro secretario de Estado de 
que le han rejido. los negocios estranjeros y de go- 

Dígnese V. S. aceptar las pro- !! bierno. 


"Y Oam 


Apuntes biográ 1006 sobre d coxoud O. Ventura Qa , escuto par o 
f bewuaso O). Santiago Ouai i 


PRIMERA EDICION. 


, Pino grande y perseverante empeño en que nuestro tio y amıgo el Sr. D. 
Santiago Vasquez, escribiese unas memnrias suyas en que comprendiese con la ma- 
yor estension todos los recuerdos de las épocas notables en que había figurado, y 
una noticia de la carrera de su distinguido hermanp D. Ventura. 

Ambas cosas tuvo la bondad de prometernos; y en medio de las angustias 
que nos rodeaban en el infausto mes de abril de 1846, y que, sin la mínima ' duda, le 
precipitaron en la rapidísima decadencia que le condujq el sepulcro en los mismos 
dias del año siguiente, escribió para nosotros los apuntes biográficos que ahora te- 
nemos el honor de publicar por primera vez. 

De sus memorias no escribió nuestro querido y respetable amigo una sola 
línea, cada dia esperaba que el siguiente sería mas tranquilo, y de uno en otro dia, 
legó el de la muerte y el sepulcro nos ocultó para siempre el tesoro do noticias y de 
esplicaciones históricas que encerraba aquella cabeza privilejiada, 

Actualmente nos ocupamos de reunir¿materiales para escribir una memoria 
sobre la vida política de D, Suntiago Vasquez; pero eso no suplirá aquella pérdida 
irreparable. 

Inmensas'son las de ese jénero que hemos sufrido, que sufrimos con frecuencia. 

En medio de la tormenta revolucionaria, que aun nos sacude tan .reciamente 
y que ha dispersado ó consumido los archivos públicos y particulares, van desapare- 
ciendo tambien uno tras otro, los actores de nuestras grandes épocas, sin haber go- 
zado de la tranquilidad del hogar y del espíritu que muchos de ellos esperaban para 
reducir à escritura los recuerdos, los conocimientos y las lecciones de que eran 
depositarios. l 

Estamos ciertos de que si lográsemos que los actores de esas épocas, que aun 
viven, se detuvieran á medir la estension de las pérdidas que ha sufrido la historia 
de estos paises, harían el esfuerzo de sobreponerse á sus presentes inconvenientes 
para suplirlas en :o que les fuéra posible. é 

Eso les suplicarémos siempre, en todas las ocasiohes .que se.nog prosenten, 
para provecho y gloria del país. 


Rio Janeiro: marzo de 1850, 
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APUNTES BIOGRAFICOS 


Sobre el coronel Don Ventura 
Vasquez, escritos por su her- 
mano D. Santiago Vasquez. 


Ventura Vasquez, híjo de D. 
Juan Vasquez y de Da. María 
Feijoo, nació en Montevideo el 
14 de Julio de 1790: recibió una 
educacion tan esmerada como lo 
permitia la época: empezó su en- 
sayo militar á los 16 años, en 
clase de soldado, bajo las órdenes 
de D. Nicolás de Vedia, en un 
cuerpo de jóvenes distinguidos 
formado bajo los auspicios de 
D. Mateo Magariños; después 
bajo las órdenes de su hermano 
D. Juan Vasquez, cuando las 
fuerzas inglesas invadieron esta 
plaza en 1807: se halló en la 
jornada del 20 de enero de ese 
año, y en el asalto de la plaza en 
3 de febrero siguiente; de cuyas 
resultas quedó prisionero en la 
ciudadela, esceptuándose luego 
de esta clase por una estrataje- 
ma feliz favorecida por sus pocos 
años. 

Presentado en Buenos Aires, 
poco después de la victoria con- 
tra los ingleses en julio inmedia- 
to, y manifestando una inclina- 
cion decidida á la carrera de las 
armas, entró al servicio en cla- 
se (le subteniente «¿2 bandera en 
el batallon de cazadores del 
mando de D. Benito Rivadavia: 
su aplicacion y conducta ejem- 
plar lo elevaron sucesivamente 
hasta la clase de teniente 1. © en 
la cual pasó al batallon de infan- 
tería de línea del mando de D. 
Prudencio Murguiondo,de guar- 
nicion en Montevideo: fué ascen- 


dido en él á capitan graduado, y 
sirvió de ayudante mayor hasta 
1809, en que tomó el mando de 
la compañía de granaderos, va- 
cante por ausencia de D. Do- 
mingo Loaces. 

Se comprometió fuertemente 
en la reaccion intentada por el 
coronel Murguiondo en 1810 para 
Incorporar la provincia de Mon- 
tevideo al nuevo gobierno de 
Buenos Aires, y fué arrestado 
por consecuencia de haberse ma- 
logrado el movimiento: consiguió 
poco después trasladarse á casa 
de D. Mateo Gallego, desde don- 
de despreciando diferentes hala- 
gúeñas proposiciones que le hizo 
el gobierno de la plaza para que 
continuase sus servicios en Es- 
paña, fugó por mar para Buenos 
Aires con inminente riesgo de la 
vida. 

Presentado allí al nuevo go- 
bierno, fué desde luego destinado 
en su clase de capitan al ejéreito 
del mando del jeneral Belgrano, 
en la campaña del Paraguay: 
marchó solo á su destino, y de 
tres oficiales que se hallaron en 
igual caso, fué el único á quien 
no arredraron los riesgos del 
tránsito, hasta que se presento al 
cuartel jeneral: obtuvo el mando 
de una compañía y se halló en la 
accion de Tacuari: se retiró con 
el ejército 4 Mercedes. 

Desde ese punto despachó el 
jeneral Belgrano al teniente co- 
ronel Artigas, en clase de co- 
mandante ó jefe de division, para 
promover la sublevacion de la 
campaña de la Banda Oriental: 
mui luego pidió Artigas algunas 
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tropas de línea para resistir las 
fuerzas españolas de Montevideo 
destacadas en varios puntos y se 
le enviaron dos compañías de lí- 
nea. de patricios, la una al man- 
do de D. Benito Alvarez y la 
otra al de Vasquez: incorporadas 
á las milicias de Artigas, tuvo 
este diferentes encuentros siem- 
pre victoriosos hasta San Josè, 
dondese hallaba una fuerte guar- 
rnicion española, al mando del 
teniente coronel Bustamante, dis- 
puesta í resistir dentro del pue- 
blo apoyada por los edificios y 
cercos: la division Artigas pene- 
tró en la poblacion y rindió à los 
enemigos, fugando una parte de 
ellos á Montevideo y quedando 
algunos prisioneros. 

De San José marchó atrevida- 
mente la division victoriosa has- 
ta las Piedras, donde se hallaba 
un ejército español al mando del 
coronel J). José Posadas, allí tu- 
vo lugar la célebre batalla y vic- 
toria completa del 18 de mayo 
de 1811, en que las compañías de 
Alvarez v Vasquez, jugaron un 
rol decisivo (véase el parte pu- 
-blicado en Buenos Aires) (1): 
Vasquez fué premiado con el 
grado de teniente coronel por es- 
ta accion, y continuó sus servi- 
cios en el asedio puesto mui lue- 
go á Montevideo, habiéndose reu- 
nido las demás divisiones del ejér 
eittobajo las órdenes. del coman- 
dante enjefe coronel Rondeau.Se 
halló en todos los encuentros que 
tuvieron lugar con las fuerzas 


(1) Gaceta de Buenos Aires, de 13 
de jono de 1811. 


de la plaza hasta cl armisticio 
celebrado con las autoridades es- 
pañolas en setiembre siguiente. 


Cuando el ejército se retiraba 
en octubre inmediato, Vasquez 
fué enviado en comision cerca del 
gobierno de Buenos Aires: Á fi- 
nes de ese año se le despachó por 
el mismo gobierno cerca del je- 
neral Artigas, cuya reunion se 
hallaba en el A yuí sobre el Uru- 
guay: destinado por este jefe á 
la reorganizacion y disciplina del 
rejimiento de blandengues del 
mando del mismo Artigas, fué 
nombrado con aprobacion del go- 
bierno teniente coronel de dicho 
cuerpo. 


Poce después empezó á asomar 
la insubordinacion y desobedien- 
cia de Artigas á las autoridades 
de la capital: las tropas que de 
allí se enviaron nuevamente, ha- 
bían acampado como á una legua 
de distancia del Ayuí, donde se 
hallaban las de aquel caudillo: 
las de Buenos Aires, tenían á su 
frente á D. Manuel Sarratea, 
miembro de aquel gobierno y au 
representante bajo la denomina- 
cion de capitan jeneral: este jefe 
dió órden á Vasquez, para que 
marchase con su rejimiento á in- 
corporarse á las fuerzas del cuar-. 
tel jeneral, lo que verificó bizar- 
ramente arrostrando los riesgos 
que amenazaba el carácter y po- 
der de Artigas: este aconteci- 
miento notable y decisivo tuvo 
una grande influencia en las di- 
visiones de milicias del A yuí, que 
imitaron la conducta de los blan- 


dengues. 
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Ese cuerpo se reformó entón- 
ces, convirtiéndose en batallon 
de línea núm. 4, cuyo mando con- 
servó Vasquez, en su clase de 
teniente coronel, ocupándose in- 
cesantemente en su organizacion 
y disciplina: hallábase entónces 
asediada la plaza de Montevideo 
poi una pequeña division que ha- 

ía conducido el coronel Ron- 
deau; y como se anunciase pró- 
xima una salida, este jefe pidió 
con urjencia refuerzos de infan- 
tería: dióse órden á Vasquez para 
que marchase con la mayor acti- 
vidad é incorporársele con su ba- 
tallon, lo que verificó desde el 
Uruguay hasta el Miguelete en 
once dias, reuniéndose á las divi- 
siones bloqueadoras el 13 de di- 
ciembre de 1812: jornadas bien 
notables cuando las de á pié eran 
desconocidas en este país, mu- 
cho mas para las jentes del ba- 
tallon, todas de campo: el co- 
mandante Vasquez no hizo uso 
del caballo en todo ese periodo 
para dar ejemplo á la tropa. 

Se halló en varios encuentros 
con las fuerzas quesalían frecuen- 
temente de la plaza hasta el 31 
de aquel diciembre, dia en que 
ántes de amanecer hizo una sali- 
da jeneral la guarnicion de Mon- 
tevideo, sorprendiendo completa- 
mente las fuerzas bloqueadoras, 
escepto el batallon n. © 4, à quien 
encontró formado: batióse este en 
retirada mui pausada y en com- 
pleto órden, conteniendo al ene- 
migo y dando asi tiempo á que 
se rehiciese el batallon núm. 6 y 
montase el rejimiento de drago- 
nes; consiguióse en consecuencia 


| 


una completa victoria sobre los 
españoles que se retiraron con 
inmensa pérdida, perseguidos has- 
ta bajo los fuegos de la plaza: 
entónces fué promovido Vasquez 
al grado de coronel. 

Continuó sus servicios en el 
asedio hasta....siguiente, en que 
triunfante la influencia de Arti- 
gas y despojado del mando Sar- 
ratea, exijió aquel la salida del 
ejército de varios jefes y oficia- 
les, entre los cuales particular- 
mente el coronel Vasquez, pro- 
nunciado siempre por la obedien- 
cia al gobierno jeneral y contra- 
rio á las pretensiones parciales 
de Artigas, quien por otra parto 
le había constantemente distin- 
guido. 

Presentado en Buenos Aires, 
continuó sus servicios al frente 
de un batallon del rejimiento de 
infanteria núm. 2, hasta el mes 
de febrero ó marzo, en que tomó 
estado con la Sra. D. Tomasa 


¡ Larrea, y á los dos dias marchó 


Il 


| 


nuevamente al bloqueo de Mon- 
tevideo, adonde había sido des- 
tinado con cuatro compañías de 
su cuerpo: se presentó en el cuar- 
tel jeneral en el mismo mes y se 
halló en la línea hasta el 23 de 
junio siguiente, que hizo su en- 
trada en la plaza de Montevideo 
con el ejército victorioso: entón- 
ces fué ascendido á coronel efec- 
tivo y regresó á Buenos Aires 
con su tropa en julio inmediato. 

Poco después fué despachado 
en comision al Perú, conducien- 
do comunicaciones del gobierno 
para el jeneral español Pezuela, 
con objeto de neutralizar sus ope- 
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raciones hasta que llegase á in- 
corporarse á nuestro ejército, del 
mando de Rondeau, el nuevo que 
se destinaba á este objeto, de- 
biendo mandarlo en jefe el jene- 
ral Alvear: el coronel Vasquez, 
desempeñada su comision, debía 
tomar el mando del rejimiento 
núm. 1.9 (ántes patricios); mas 
á su llegada al ejército, descono- 
cida en él la autoridad del jene- 
ral Alvear y directorio, á conse- 
cuencia de resolucion de una jun- 
ta de sus jefes, fué Vasquez ri- 
gorosamente preso como adicto 
á aquellas autoridades, quedando 
así sin efecto su comision: en esa 
calidad de preso fué conducido á 
la fortaleza de Oran, en la cual 
se vió fuertemente atacado de la 
terciana, ó fiebre intermitente: en 
ese estado fugó de la prision á 
principios de 1815, y con gran- 
des aventuras, sufrimientos y 
riegos llegó á Buenos Aires, el S 
de marzo siguiente. 

Mal restablecido de su dolen- 
cia tomó el mando del rejimien- 
to de granaderos de infantería, á 
cuyo frente marchó al campamen- 
to de los Olivos, á principios de 
abril inmediato: en ese campa- 
mento se hallaba el ejército al 
mando del jeneral Alvear, direc- 
tor supremo del Estado, que te- 
nía en marcha á algunas leguas 
una division cuyo mando iba á 
tomar el brigadier Viana; mas 
cuando este llegaba á su destino 
-gupo que, sublevados los prime- 
ros descatamentos, habían ido su- 
eesivamente uniformándoseá la su- 
blevacion los que llegaron des- 
pués: la misma operacion tuvo 


¡lugar con todos los cuerpos que 
' habían de formar la vanguardia 
del ejército. 

Grande sensacion causó en él 
¿esta novedad: Alvear resolvió 


! 


i marchar con su fuerza sobre los 
i sublevados, hallándose entónces 
' de vanguardia Vasquez, con al- 
guna tropa además de su reji- 
; miento: cuando Alvear iba á em- 
: prender la marcha con el cuerpo 
| principal, supo que ramificada la 
revolucion en la capital misma, 
: se verificaba en ella un movimien- 
to popular: resolvió entónces con- 
tramarchar en el acto dirijiéndo- 
¡se á la ciudad; quedó por conse- 
| cuencia Vasquez á retaguardia: 
| en esos momentos llegaron á la 
division noticias tanto de que los 
primeros sublevados en combi- 
nacion con la capital se dirijían á 
ella y se hallaban ya inmediatos, 
quires de que la revolucion pro- 
i gresaba rápidamente en la ciu- 
dad: la division Vasquez, que es- 
taba poseida del mismo espíritu, 
se sublevó tambien prendiendo á 
su jefe. | 
Perfeccionada la reve lucion al 
dia siguiente, y embarcado Al- 
vear, fué el coronel Vasquez, 
como otros muchos, conducido á 
una prision donde se le puso una 
barra de grillos. Capitaneaba en- 
tónces la rebelion el cabildo, y 
era comandante de armas el co- 
ronel Soler, elevado á la clase de 
brigadier: bajo esos auspicios se 
nombraron una comision militar 
y otra civíl, encargadas de juz- 
gar á los presos, en cuya clase se 
hallaban casi todas las notabíli- 
dades de la administracion der- 


e. 
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rocada: el principal testo de acu- || nazas, insinuaciones y ofreci- 
sacion era haber tenido amistad || mientos: 1. O para someterse al 
con Alvear. Parece que hubo | gobierno de España y jurar su 


en los próceres de aquel movi 
miento disposicion á dar la muer- 
te á todos los presos: mas el en- 
sayo de la bárbara ejecucion del 
teniente coronel Paillardelle pro- 
dujo profunda impresion y dis- 
gusto en el pueblo y entónces hu- 
bo de abandonarse la idea. 

En cambio de ella se adoptó 
otra que no tiene ejemplo en la 
revolucion de estos paises: se es- 
eojieron seis jefes de aquellos 
que mas especialmente se habían 
eomprometido contra Artigas (en- 
tónces ya independiente y situa- 
do sobre el Uruguay, dominando 
el territorio que hoi compone la 
república Uruguaya), por soste- 
ner la unidad nacional y al go- 
bierno de Buenos Aires, y resol- 
vió enviarlos á la venganza de 
Artigas, acompañados con un 
proceso ridículo que pudiese ser 
pretesto para su muerte: no qui- 
so aquel jefe ser verdugo de sus 
compatriotas y los devolvió al go- 
bierno de Buenos Aires, envián- 
dolos con las mismas prisiones: 
era entónces director supremo el 
jeneral D. ignacio Alvarez: en- 
tre esos seis jefes, era el princi- 
pal el coronel Vasquez: juzgado 
por la comision militar, se pro- 
nunció una sentencia que se halla 
publicada en los papeles de la 
época. 

En virtud de esa sentencia se 
embarcó el coronel Vasquez en 
agosto ó setiembre de 1815, 
con destino á Rio Janeiro: allí 
resistió, pobre, multiplicadas ame- 
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constitucion: 2, © para aceptar el 
mando de un batallon portugués 
de los que habían de componer 
el ejército que se preparaba para 
ocupar el territorio hoi de la re- 
pública Uruguaya: su constante 
resistencia hizo su situacion aven- 
turada: se dirijió à Francia con 
su familia, aunque tan escáso de 
recursos, como había sido puro 
en su conducta y manejo; pero 
llevando la esperanza del pros- 
crito político: que, calmadas tas 
pasiones, en breve sería restitui- 
do á su pátria y derechos de que 
le privaba el furor revolucionario. 

Engañado en esa esperanza y 
cada dia mas apurado de recur: 
sos, aunque pa todavía, 
se arrojó á embartarse con des- 
tino á Buenos Aires, á donde 
llegó á fines de 1817: desembar- 
có ocultamente y habiendo soli- 
citado en vano del directorio del 
Sr. Pueirredon que se alzase su 
proscricion, se vió forzado á di- 
rijirse á Montevideo, por abril de 
1818, donde se hallaban sus her- 
manos, siendo entónces jefe pore 
tugués el jeneral Lecor: vinieron 
tambien en csa época á Monte- 
video desde Janeiro, donde se 


habían conservado, el jeneral Al- 


vear y muchos otros de los pros- 
critos de su admimistracton, cn- 
yas reiteradas solicitudes para 
regresar á sus hogares fuéron 
siempre rechazadas. 

Brindóse entónces de nuevo á 
Vasquez, por el jeneral portu- 
gués, que le colmaba de distin- 
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ciones, con un destino en el ejèr- 
cito de aquella naeion; pero léjos 
de eso, él y muchos otros se in- 
corporaron mui luego à una so- 
ciedad secreta de patriotas que 
trabajaban desde el año 16 en 
conservar el fuego sagrado y pre- 
parar la época de la restauracion 
librándose de todo dominio es- 
tranjero: la situacion, la influen- 
cia y el carácter de Vasquez con- 
currieron para que hiciese en esa 
sociedad servicios mui distingui- 
dos y desempeñase admirablemen- 
te comisiones mul arriesgadas. 
Llegó la época de anunciarse 
próximo el arribo de un ejército 
español que debía dirijirsea Mon- 
tevideo, ocupar su territorio y 
sujetar á la república arjentina: 
la política tímida del gabinete 
portugués, hacia incierta la con- 
ducta que observaría en tal con- 
flicto, aunque para sus intereses 
fuése la peor suerte, la de entre- 
gar este territorio al gobierno 
español, que no le dejaría ni re- 
mota esperanza de volverlo á 
ocupar: el cabildo de Montevi- 
deo, prevaliéndose de la palabra 
del rei de entregarle las llaves de 
la capital, si hubiese alguna vez 
de desalojarla, envió una comi- 
sion secreta á S. M. por cuyo 
medio demostrando la séria reso- 
lucion y los elementos que los 
patriotas tenian de resistir á los 
españoles y halagando en ese 
caso sus esperanzas se propuso 
y obtuvo de aquel gabinete la se- 
guridad de que la plaza sería 
evacuada á tiempo dado, luego 
que fuése sabido de cierto el em- 
barco del ejército español, y que 


se entregaría al cabildo patriota, 
asi como gradualmente la cam- 
paña, con otras concesiones no 
menos importantes para burlar 
el empeño del jeneral D. Enrique 
O’ Donell, conde del Abisbal: es- 
te acontecimiento clásico fué de- 
bido á los grandes y bien calcu- 
lados trabajos de la sociedad se- 
creta patriótica, que en efecto, 
ofrecían todas las seguridades de 
una estrema y hábil resistencia 
á las fuerzas españolas. 
Habiendo desaparecido el cui- 
dado del ejército español y con- 
servándose buenas relaciones en- 
tre el gobierno portugués y el de 
Buenos Aires, los proscritos re- 
conocieron que no había espe- 
ranza de su regreso, ni de la li- 
bertad de la provincia oriental, 
miéntras no se cambiase la admi- 
nistracion perseguidora que rejía 
en la república arjentina: se con- 
virtieron pués, los empeños de 
los proscritos á combinar un mo- 
vimiento para su caida: el jene- 
ral Alvear, se puso al frente de 
tamaña empresa, y de acuerdo 
con Sarratea, electo gobernador 
de Buenos Aires, y con los jene- 
rales Carreras y Ramirez, se em- 
barcó en Montevideo para aquel 
destino en marzo de 1820, llevan- 
do consigo algunos jefes que le 
eran adictos, entre los cuales el 
coronel Vasquez. Siguió este la 
fortuna del caudillo que se dirijió 
á la campaña con las fuerzas que 
quisieron seguirlo, unido á las 
del jeneral Ramirez: Vasquez 
con muchos otros cayó prisionero, 
después de una valiente resisten- 


cia con mui débiles medios, del 
139 
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coronel Dorrego, el 2 de agosto: nes cerca del Sr. Rivadavia: ma- 
de 1820 en San Nicolás de los | logrados por ontónces estos es- 
Arroyos, desde donde conducido: fuerzos, Vasquez se contrajo al 


a Buenos Aires, quedó en prision 
hasta fines de octubre del mismo ` 
año, que un sacudimiento políti- 
co le dió libertad: durante esa. 
campaña aumentadas las fuerzas 
del jeneral Alvear con las de Ra- 
mirez y Lopez de Santa Fé, 
marcharon sobre Buenos Aires; 
y en la cañada de la Cruz, el 98 
de junio, á pesar de su inferiori- 
dad numérica, obtuvieron una 
completa victoria sobre el ejérci- 
to de esta última provincia al 
mando del jeneral Soler. El co- 
ronel Vasquez, tuvo una parte 
mui activa en esta jornada por el 
denuedo con que cargó con solos 
cincuenta ó sesenta jefes y ofi- 
ciales emigrados sobre la línea 
enemiga: corrió en aquel día un 
gran riesgo personal y su valor y 
serenidad se hicieron proverbia- 
les en el ejército. 

De regreso á Montevideo per- 
maneció allí hasta que publicada 
el año 21 la célebre lei de olvido 
durante el gobierno del jeneral 
Rodriguez y ministro Rivadavia, 
volvió á Buenos Aires: allí se le 
incorporó al ejército en su clase, 
y fué comprendido en la lei de 
reforma del mismo año: en 1823 
volvió á Montevideo, donde ha- 
biéndose dividido los brasileros 
de los portugueses y ocupando 
estos la plaza, ásu sombra pre- 
tendicron los patriotas obtenerla, 
para con ella y sus recursos em- 
prender la libertad de la campa- 
ña: Vasquez se incorporó á este 
empeño y sirvió varias comisio- 


comercio con suceso: su carácter 
| y sus inmensas relaciones le habi- 
litaban para hacer fortuna: em- 
' prendió varios viajes al interior 
de la república arjentina, donde 
estrechó grandes relaciones con 
el jeneral Quiroga, de quien me- 
reció especial distincion: entón- 
ces fué uno de los promotores y 
principales accionistas de la ca- 
sa de moneda establecida en aque- 
la provincia de la Rioja, y de 
una gran sociedad de minas que 
tuvo en la época mucho . crédito: 
la venta də unas pocas acciones 
produjo á Vasquez considerable 
cantidad de dinero: fué nombra- 
do por aquella provincia diputado 
al congreso constituyente, cuyo 
cargo desempeñó en Buenos Ai- 
res hasta el....de....de 182. .que 
lo renunció por la necesidad de 
emprender nuevo viaje á la Rio- 
ja á objetos de la casa de mone- 
da y sociedad de minas. 
Próximo á emprender el refe- 
rido viaje, fué llamado por el pre- 
sidente de la república arjentina, 
el Sr. Rivadavia, que se empe- 
ñnaba en conferirle una importan- 
te comision y reincorporarle al 
ejército para serviren la guerra 
contra el imperio del Brasil: pa- 
ra hacerla con suceso: se consi- 
deraba esencial la adquisicion de 
una escuadra: se trataba pués, 
de comprarla al gobierno de Chi- 
le, y allí mismo armarla, tripu- 
larla y ponerla en estado de em- 
prender campaña de guerra, pa- 
ra que viniese á encontrar la .es- 
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cuadra imperial en el Plata: se 
pretendía que Vasquez fuése co- 
misionado por el gobierno arjen- 
tino para adquirir y preparar esa 
escuadra en Chile: resistía Vas- 
quez obstinadamente la comision, 
tanto por el perjuicio enorme que 
le produciría en sus negocios co- 
merciales, como por haber que- 
dado disgustado de la carrera mi- 
litar: pero la consideracion de 
que la guerra con el imperio te- 
mía por causa y objeto la libertad 
de su pátria, la fuerte insistencia 
del Sr. Rivadavia y sobre todo 
la influencia de su hermano D. 
Santiago, oficial mayor entónces 
del ministerio de la guerra, lo- 
graron al fin que Vasquez se 
comprometiese no solo á desem- 
peñar la comision, sinó á servir 
durante la guerra, mandando una 
division del ejército, que debía 
desprenderse de él, y correr el 
territorio de Misiones. 

Entónces sería Vasquez ele- 
vado á la clase de coronel mayor, 
que ya había obtenido del direc- 
torio del jeneral Alvear, en el 
mes de abril de 1815, pero que, 
como los de su clase, no habia 
sido reconocido por el gobierno 
que le sucedió, 

Marchó pués Vasquez para Chi- 
le, con la referída comision y lle- 
gó á Santiago en........Procedió 
con la mayor actividad al desem- 
peño de su encargo, logrando 
comprar, tripular y armar la fra- 
gata Buenos Aires {ántes espa- 
ñola Isabel) y las corbetas Mon- 
tevideo y Chacabuco, y se prepa- 
raba á regresar á Buenos Aires, 


cuando recibió órdenes termi- 
N 


nantes de su gobierno para to- 
mar el mando de la escuadra y 
conducirla hasta el cabo de Cor- 
rientes en la costa del Sud, en 
cuyo punto debìa desembarcar y 
ser reemplazado por el coman- 
dante en jefe, jeneral Brown: dió 
en efecto la vela en....de....de 
. «El dia..del mismo mes escribió 
despachando á la corbeta Mon- 
tevideo al primer puerto de Chi- 
le, después de haberse declarado 
por reconocimiento en forma, que 
era avería irremediable la que 
había sufrido en consecuencia de 
temporales continuos desde la sa- 
lida de Igespedicion: en..de agos- 
to siguiente apareció la Chaca- 
buco en la costa del cabo de Cor- 
rientes y declaró que el 23 de 
agosto había visto por última vez 
á la fragata Buenos Aires, en 
mui mala situacion y bajo una 
horrible tempestad....Su viuda 
goza hoi en Buenos Aires, de la 
pension que le corresponde. 

Fué dotado de eminentes cali- 
dades sociales; que le atrajeron 
desde niño la distincion mas se- 
ñalada entre las altas clases de 
Montevideo y Buenos Aires: te- 
nía singular instinto filarmónico 
aun ántes de conocer la música y 
decidida pasion por el canto ita- 
liano: poseía una grande facilidad 
para las lenguas; á los pocos dias 
de la entrada de los' ingleses en 
Montevideo los comprendía per- 
fectamente y sostenía la conver- 
sacion en sus sociedades, siendo 
solicitado con empeño por las 
mas distinguidas: sus dotes mo- 
rales .mas prominentes eran la 
jenerosidad y la compasion: fuer- 
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te y severo en la disciplina mili- 
tar, era el primero en la subor- 
dinacion: sirvió con probidad, lu- 
cimiento y distincion, sin otra di- 
visa que la pátria: aunque desde 
1812, se incorporó á la sociedad 
secreta denominada de Lautaros 
y por este medio se halló coloca- 
do en el partido dicho de Alvear, 
pasados los primeros momentos 
de las ilusiones y la época del 
entusiasmo, no gustó del carác- 
ter político de Alvear. 
Despreció muchas proposicio- 
nes ventajosas por sostener con- 
secuente la causa de la indepen- 
dencia de su pátria: en párticular 


ji 


i 
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el jeneral Elío, virei nombrado 
para estos paises, hizo grandes 
esfuerzos para enviarlo á Euro- 
pa, enlazándole con su familia: su 
figura era atractiva, sus maneras 
delicadas, su trato ameno y cor- 
tesano: fué mui aplicado á las 
bellas letras: la memoria de su 
nombre no se perderá en Buenos 
Aires ni en Montevideo, su pá- 
tria, donde fué pródigo de favo- 
res especialmente en la época no- 
table en que tomaron posesion de 
la plaza las armas arjentinas. 
Montevideo, 4 de mayo de 1846. 
SANTIAGO VASQUEZ. 


COLECCION DE NOTICIAS Y MEMORIAS 


PARA LA 


BIOGRAFIA DE HOMBRES NOTABLES 


DEL RIO DE LA PLATA 


Primera PARTE 


t 


Prim en esta coleccion algunas noticias sobre hombres 


notables del Rio de la Plata. 


Pocas de las que publicamos hoi son inéditas, otras las hemos tomado de los 
periódicos en que se hallaban desparramadas y perdidas para casi todos, por la difi- 
cultad de consultar voluminosas colecciones. 

Quisiéramos que todos se penetrasen de la conveniencia de rejistrar las no- 
ticias de este jénero y que nos auxiliasen en nuesti0 patriótico empeño, comunicán- 
donos las que posean, como á todos lo pedimos. | 

Rio Janeiro. febrero de 1850. 


BIOGRAFIA DEL JENERAL San MARTIN, 
ACUMPAÑADA DE UNA NOTICiA DE SU 
ESTADO PRESENTE Y OTROS DOCUMEN- 
TOS IMPORTANTES, 

Paris, 1844. 


EL EDITOR. 


La casualidad ha puesto en 
mis manos la noticia biográfica 
que publicó en Lóndres en 1823, 
el Sr. D. Ricardo Gual y Jaen, 
y el manuscrito que, por primera 
vez, ve hoi la luz pública; refe- 
rentes ámbas piezas al ilustre 
jeneral San Martin, uno de los 
pocos monumentos venerables que 
quedan de la revolucion ameri- 
cana. 

He creido, pués, conveniente 
relimprimir la primera, con la 
agregacion de la segunda, tanto 
por hacer conocer á los pueblos 
de América el estado actual de un 


PEI MUARI, 


y guerrero á quien tanto le deben, 


cuanto por presentarles los ras- 
gos característicos de un patrio- 
ta esclarecido que no anheló otra 
cosa que la independencia y pros- 
peridad de Sud América. 


EL JENERAL SAN MARTIN. 


La glojre est plus solide aprés la calomnie. 
Et brille d'autant plus qu’elle s’en vit ternie. 


CORNEILLE. 


Las acciones de los hombres, 
que han influido en el destino de 
los imperios pertenecen á la his- 
toria; y si la adulacion y la ca- 
lumnia, robándola su buril, se 
apresuran por lo jeneral á apode- 
rarse de aquellas para retratar á 
medida de su conveniencia al hé- 
roe del dia, la verdad por el con- - 
trario, aguarda siempre para pro- 
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nunciar sus oráculos, que este 
haya terminado su carrera fisica 
ó política. 

El jeneral San Martin, ha pres- 
tado á la causa de la independen- 
cia del nuevo mundo servicios 
eminentes; ha cesado de existir 
para el público; y aquí era donde 
la imparcialidad le aguardaba pa- 
ra fallar sobre su mérito. 

Nació D. José de San Martin, 
por los años de 1778, en Yape- 
yú, pueblo de las Misiones del 
Paraguay, siendo su padre go- 
bernador de aquella provincia. 
Pasó con su familia á España, 
de edad de ocho años, para edu- 
carse; y destinado luego á la car- 
rera militar, fué admitido en el 
colejio de nobles de Madrid: dis- 
tincion que no se prodigaba mu- 
cho en la Península, especial- 
mente respecto de la ¡juventud 

americana. y 
- Sirvió en los ejércitos espa- 
ñoles en la guerra que se decla- 
ró contra la Francia, durante su 
revolucion; y se hallaba en Cá- 
diz de edecan del marqués de la 
Solana, que le apreciaba sobre- 
manera, y le trataba con la últi- 
ma intimidad, cuando este jene- 
ral fué asesinado por el popula- 
cho gaditano el 30 de mayo de 
1808. En aquella ocasion con- 
fundieron á San Martin con la 


Solana, á causa de la semejanza 


personal que entre ámbos había; 
y poco faltó para que fuése víc- 
tima de semejante error. 

Una vez que alzaron los espa- 
ñoles el grito de independencia, 
y comenzaron la guerra contra 
Napoleon, acudió San Martin, 


| 


á la defensa de lo que entón- 
ces podía llamarse su patria; y 
se halló en la memorable jorna- 
da de Bailen, donde se distinguió 


| en términos de atraer la atencion 
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del jeneral en jefe D. Francisco 
Javier Castaños, y de ser citado 
su nombre con elojio en los pa- 
peles públicos. Continuá sus ser- 
vicios en varias campañas de la 
Península, á las órdenes de los 
jenerales Romana, Coupigny, y 
del ilustre Wellington; destina- 
do alternativamente con el gra- 
do de teniente coronel en los 
ejércitos de Andalucía, Centro, 
Estremadura y Portugal, hasta 
que rayando la aurora de la re- 
jeneracion en el continente ame- 
ricano, creyó que la voz de su 
tierra nativa invocaba en su au- 
xilio esos mismos servicios que 
él estaba prodigando á los opre- 
sores de ella. No estuvo sordo á 
ese «llamamiento imperioso; y 
abandonando á fines de 1811, las 
ominosas banderas que seguía, 
pasó á Inglaterra: después de 
una corta residencia en este país, 
setrasladó de las mairjenes del 
Támesis á las del Rio de la Pla- 
ta, en la fragata Jorje Canning. 

Inmediatamente después de su 
llegada á Buenos Aires, se dió 
á conocer; y avaluadas con justi- 
cia por el gobierno su pericia mi- 
litar y su zelo; presentido, por 
decirlo así, su jénio, se le confió 
el mando de un escuadron de 
caballería, que él debía crear. 
Los resultados escedieron mul 
luego á las esperanzas que se ha- 
bían concebido; y elteson ince- 
sante que desde tan temprano 
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mostró en el lleno de sus deberes, | 


la severa disciplina y el estricto ¡| do, é 


método que introdujo en su cuer- 


po de granaderos á caballo, al 


paso que ofrecieron un saludable ; 


ejemplo, no eran sinó débiles in- 
dicios de lo que era capaz su 
bien organizada cabeza. 

Un año había trascurrido des- 
de que pisó las playas arjentinas 
cuando se le presentó la ocasion 


de desplegar su valor y sus cono- | 


cimientos militares. Destinado 


por el gobierno á impedir el de- | 


sembarco de quinientos hombres, 
que el gobernador español de 
Montevideo, intentó hacer en $. 
Lorenzo, por el caudaloso Para- 
ná obtuvo subre ellos la mas seña- 
lada victoria; atacàndolos por 
sorpresa con solo ciento cincuen- 
ta de sus granaderos, sable en 
mano, y sinaguardar á la infan- 
tería y artillería, que debían com- 
poner la division: el choque fué 
- sangriento, y tan caro el triunfo, 
que le compró San Martin á pre- 
cio de varias heridas que su ar- 
rojo le hizo recibir. De resultas 
de tan heróica accion, fué ascen- 
dido á coronel. 

Nombrado en seguida jeneral 
en jefe del ejército que obraba en 
el Alto Perú, contra las fuerzas 
del virei de Lima, todo cuanto 
pudo hacer en el estado en que 
encontró las reliquias de aquel 
ejército después de las desgra- 
- ciadas jornadas de Vilcapujio y 
Ayouma, fué impedir quese apro- 
vechasen los enemigos de las 
ventajas que les daban sus victo- 
rias y superioridad numérica. Su 
presencia y su nombre reanima- 


| 
| 
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ron el espíritu abatido del solda- 
infundieron respeto al ven- 
cedor. Pero quebrantada su sa- 
lud por sus incesantes y laborio- 
sas tareas bajo el clima mortífe- 
ro del país, que era el teatro de 
la guerra, hubo de retirarse del 
mando del ejército, y después 
de restablecerse un poco en Cór- 
doba, pasó á tomar el de la pro- 
vincia de Cuyo; punto mui inte- 
resante en aquellas circunstan- 
cias. 

La ciudad de Mendoza, capi- 
tal de la intendencia de Cuyo, no 
olvidará jamás los trabajos de 
San Martin, ni el esmero con que 
se dedicó á hacerla florecer. A 
impulsos de suwsactividad y de su 
celo, se jeneralizó la instruccion 
y disciplina militar en todos los 
cuerpos de milicias; se puso la 
provincia en brillante estado de 
defensa; se arreglaron todos los 
ramos de la administracion públi- 
ca; se embelleció la ciudad, y 
prosperó la comarca. A él se de- 
be la construccion de un canal 
del rio Tunuyan, que ha hecho 
cultivable una llanura de muchas 
leguas cuadradas, en donde fun- 
dó una poblacion conocida con el 
nombre de Ciudad Nueva dis- 
tante catorce leguas de Men- 
doza. 

Lamentable era la situacion 
de toda América, en la época en 
que San Martin estaba al frente 
de la intendencia de Cuyo. La 
Península estaba libre de sus .in- 
vasores, y Fernando VII, resti- 
tuido á un trono de que era in- 
digno; Nueva España, pacifica- 
da en su mayor parte por la ar- 
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tería y el poder de Apodaca; Ve 
nezuela y Cundinamarca jimien- 
do bajo el peso de las fuerzas y 
los crímenes de Morillo; Chile 
oprimido por Osorio, y por su 
sucesor Marcó; Montevideo en 
poder de los portugueses, que 
con la mayor iniquidad se habían 
posesionado de aquella impor- 
tante plaza; el Paraguay separa- 
do de las demás provincias que 
con él compusieron el antiguo 
vireinato de Buenos Aires; y el 
Alto Perá dominado por las tro- 
pas realistas en consecuencia de 
la malhadada accion de Sipe- 
sipe. En tal estado, Buenos Ai- 
res la heróica luchaba sola con 
constancia; y áecada instante 
se aguardaba que, conforme á las 
instrucciones del virei de Lima, 
atacase á Cuyo Marcó, al paso 
que avanzaban las fuerzas del 
Perú á las órdenes del jeneral 
Pezuela. 

Mas cuando á ła sazon parecía 
aniquilada y confundida la Amé- 
rica, se presentan en la escena 
dos jénios tutelares, dos varones 
estraordinarios que bajo muchos 
respectos se prestan á un hermoso 
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paralelo. Bolivar y San Martin, ' 


tanzan á un tiempo en los Cayos 
y en Mendoza el grito de liber- 
tad; y recíprocamente se envian 
este grito, á través del Ecuador, 
desde las faldas orientales de los 
Andes á las bocas del Orinoco. 

No puede apreciarse jamás de- 
bidamente en Europa, el mérito 
verdadero de los campeones de 
la independencia americana; por 
que no se tiene idea de las difi- 
cultades de todo jénero con que 


han tenido que luchar. Apénas 
se. concibe, en efecto, ni aun por 
los mismos que han sido testigos 
oculares, cómo ha creado San -: 
Martin, de la nada por decirlo 
así, en una provincia pobre, y en 
el estado en que acabamos de 
describir á las del Rio de la Pla- 
ta, el ejército que dió la libertad á 
Chile: solo su jénio, su infatiga- 
ble empeño, su fecunda imajina- 
cion, podían haber levantado y 
sostenido allí una fuerza, enga- 
nado al enemigo, (*) y trepado 
casi á su vista la elevada cordi- 
Ilera de los Andes. Por fortuna 
escribimos este artículo en una 
época en que el ilustre Humboldt 
ha revelado al mundo el aspecto 


(*) Como los españoles tenían en Chi- 
le un ejército de ocho mil hombree per- 
tectamente disciplinados, era necesario 
hacerles dividirsus fuerzas para no ser 
completamente ániquilado por ellas. Asi 
fué que, premeditando el jeneral San 
Martin atacar á Chile por el norte, le 
convenía hacer creer á Marcó, que pen- 
saba acometer por el sur, para que des- 
tacase allí una parte de sus tropas: al 
efecto, y conociendo mui bien el caràe- 
ter de los indios Pehuenches (incapaces 
de guardar un secreto desde el momento 
en que se les manifiesta la necesidad de 
ello, y se pone á precio de dinero su 
revelacion), convocó à sus principales 
caciques; les indicó en una conferencia 
reservada su designio de atacar á Chile 
por el camino del Planchon, y les regaló 
magnificamente para que le concediesen 
paso por su territorio, y guardasen el 
mas profundo sijilo para con Marcó, acer- 
ca de su proyecto. Aceptaron los ¡indios 
sus presentes; ofrecieron todo cuanto 
San Martin solicitó de ellos; y en el mo- 
mento vendieron el aviso á Marcó, quien 
sabrosamente engañado asi por su ene- 
migo, destinó al sur una parte de su 
fuerza, y facilitó el triunfo de Chacabu- 
co, y la libertad de Chile. 
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fisico de América, y asi no pare- 

cerá aventurado cuando asegu- 
remos que nada presenta la his- 
teria comparable al paso de los 
Andes por el jeneral San Martin: 
no merecen ciertamente entrar 
en paralelo el de los Alpes y el 
del San Bernardo por Anibal y 
Napoleon. 

A la cabeza de tres mil hom- 
bres, y sostenido por el intrépido 
O'Higgins, salvó San Martin 
aquellas montañas, atónitas sin 
duda de sentir sobre sí por pri- 
mera vez el peso de la artillería, 
después de una marcha penosísi- 
ma, en que era necesario condu- 
cirlo todo consigo, hasta el ali- 
mento. para los animales; y en 
que el ejército arjentino, á pesar 
de todas las precauciones toma- 
das, y de ser aquella la estacion 
mar ardiente, corrió grande ries- 
go de ser acabado por la intem- 
perie; seavistó el enemigo, repo- 
'sado y superior en número, en la 
cuesta de Chacabuco, el 12 de 
febrero de 1817 (*). Pocas ac- 
ciones han sido mas sangrientas 
con proporcion á las fuerzas con- 
tendientes: no quedaba alterna- 
tiva á los arjentinos entre la vic- 
toria y la muerte; nadie podía 
escaparse si la batalla se perdía. 
Asi fué que, combatiendo con el 


- (*) Tan poco probable creyó el jene- 
ral San Martín, que los enemigos deja- 
sen de atacarle en el paso de Jas gargan- 
tas del O. de la cordillera, y tan grande 
fué su prevision para en caso de una 
derrota, que de antemano había hecho 
provision considerable de viveres y agua- 
da; y lo depositó todo con el mayor si- 
„jilo en los distintos puntos, en dondo pu- 
dieran necesitar las tropas de refresco, 


doble aliento que inspiran el 
amor de la pátria y la desespera- 
cion, en un instante lo arrollaron 
todo. El jeneral Marqueli, que 
comandaba la infantería españo- 
la, quedó tendido en el campo 
entre centenares de los suyos; la 
capital de Chile fué libre aquella 
misma noche; todo el país con 
escepcion de Talcahuano adonde 
se refujiaron los restos de los 
vencidos, se vió otra vez en po- 
sesion de sus derechos; y prisio- 
nero el que ántes se los tenía 
usurpados, el afeminado Marcó. 

En los trasportes de su albo- 
rozo y gratitud, el pueblo chile- 
no ofreció con instancia el man- 
do supremo al jeneral San Mar- 
tin, quien por tres veces lo re- 
nunció, indicando al mismo tiem- 
po que nadie era mas digne de 
aquel elevado puesto que 1). Ber- 
nardo O'Higgins. Revestido ese 
¡lustre guerrero de la primera 
majistratura del Estado por el 
nombramiento unánime de los 
ciudadanos, regresó inmediata- 
mente á Buenos Aires el jeneral 
San Martin, para combinar .con 
su gobierno los medios de efec- 
tuar la espedicion al Perú; en 
tanto que el de Chile enviaba 
ajentes á Inglaterra y á los Es- 
tados Unidos, para proporcionar- 
se buques que, disputando á la 
marina española el dominio del 
Pacífico, allinara el paso para 
llevarla libertad á los hijos del 
Sol. | 

Mas el virei Pezuela, que mo 
consideraba segura su domina- 
cion, ni bien. remachadas las ca- 
denas de los peruvianos, mién- 
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tras existiesen pueblos en el con- 
tinente que hubiesen destrozado 
las suyas, envióá Chile á princi- 
pios de 1818, un ejército de cin- 
co mil hombres, al mando del je- 
neral Osorio. Desembarcó este 
en Talcahuano; y aumentando 
su fuerza con la que sostenía 
aquella inespugnable fortaleza, 
se puso al punto en marcha so- 
bre la capital, lisonjeándose de 
sojuzgar aquel hermoso pais con 
la facilidad que en 1914 le pres- 
taron sus disensiones civiles; y 
sin que bastase á desengañarle 
acerca de la desemejanza entre 
ámbas épocas el noble desafio 
hecho á su vista por la libertad 
al despotismo, en el acto de pro- 
clamar Chile solemnemente su 
independencia el 12 de febrero 
de 1818. 

Avistáronse en las inmediacio- 
nes de Talca, la tarde del 19 de 
marzo, el ejército unido, manda- 
do por San Martin y O'Higgins, 
y el español por Osorio, el pri- 
mero en número de nueve mil 
hombres, y el segundo de siete 
mil. No atreviéndose el jeneral 
castellano á medir sus fuerzas 
con Jas de los independientes á la 
claridad del dia, quiso tentar lo 
que podría hacer á favor de las 
sombras de la noche; y traicio- 
nando entónces la fortuna al jè- 
nio y al valor, se dispersó casi 
todo el ejército patriota, siñ ha- 
ber sido vencido. 

Salvóse por ventura "de esta 
catástrofe, y á fuerza de celo y de 
coraje, el ala derecha que man- 
daba el jeneral Las Heras; y 
venciendo todas las dificultades 


que se le presentaban, efectuó en 
órden su retirada hasta las inme- 
diaciones de la capital, distante 
mas de ochenta leguas del teatro 
de la desgracia, que puso á Chile 
en tan inminente peligro. 


No parece sinó que la provi- 
dencia quiso probar con aquel 
contraste si los chilenos eran 
dignos de ser libres, y San Mar- 
tin de la alta gloria à que era la- 
mado. Cancha-Rayada fué la 
piedra de toque de las virtudes 
civicas y del verdadero mérito. 
Léjos de desesperar San Martin 
de la salud de la pàtria, ó de aba- 
tirse por tan inesperado revés, 
parece que su alma recibió un 
temple mas enérjico. Vuela á 
Santiago; restablece la confian- 
za pública; reorganiza las tropas 
y á los quince dias se presenta en 
el llano de Maipo, á tres leguas 
de la capital, ante su orgulloso 
enemigo, con un ejército de cin- 
co mil hombres, cuya moral se 
habría viciado bajo otro jefe, y 
combatiendo por otra causa. El 
de Os>rio contaba mas de seis 
mil soldados escojidos. 


Comenzó el tiroteo el cinco de 
abril de 1818, á las seis de la ma- 
ñana, y empeñándose mas y mas 
la accion, llegó á ser jeneral á la 
una y media. De ámbas partes 
se combatió con obstinacion y 
valor; mas al fin triunfó la causa 
de la justicia; y el ejército espa- 
ñol fué completamente derrotado, 
sin que se escapasen de ser muer- 
tos ó prisioneros mas que setenta 
y tres hombres, que, con su jene- 
ral Osorio, huyeron á ocultar su 
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verguenza detrás de las murallas 
de Talcahuano. 

Esta batalla hizo temblar al 
visir de Lima en su palacio, y su 
influencia en los destinos de A mé- 
rica es demasiado notoria. En 
Maipo se selló la independencia 
de Chile y Buenos Aires, con la 
sangre de sus heróices hijos; allí 
se pusieron los fundamentos de la 
libertad del Perú; y se puede de- 
cir que se resolvió para todo el 
nuevo mundo el problema de si 
debía prevalecer la causa del ho- 
nor ó la del envilecimiento, de la 
existencia política óde la nuli- 
dad, de la felicidad ó de la des- 
gracia. 

Convencido aun mas el jeneral 
San Martin, por la reciente in- 
vasion de Chile, asi de la obsti- 
nacion del verei de Lima en so- 
juzgarle, como de la poca esta- 
bilidad que presentaba la inde- 
pendencia de América, miéntras 
no se trasladase al Perú el tea- 
tro de la guerra, pasó á Buenos 
A res después de la victoria de 
Maipo, para facilitar los medios 
de realizar la espedicion desea- 
da. El estado de la cordillera y 
el de su salud no le permitieron 
regresar á Chile hasta fines de 
octubre del mismo año. 

Creada ya por este tiempo una 
marina en aquel pais, y apresada 
por su contra-almirante D. Ma- 
nuel Blanco, en Talcahuano, el 
28 de octubre, la fragata de guer- 
ra española Maria Isabel, junto 
con la mayor parte de los tras- 
portes que, bajo su convoi, ha- 
bían salido de Cádiz para el Ca- 
llao, en el mes de mayo anterior, 


se confió el mando de las escua- 
dra chilena al honorable Lord 
Cochrane, que acababa de llegar 
allí; y sele destinó á atacar las 
| fuerzas navales del rei de Espa- 
ña, surtas en la bahía del Callao, 
La destruccion de estas se con- 
sideraba necesaria para efectuar 
la espedicion libertadora; y como 
todo no estaba todavía pronto 
para ella, y el tesoro de Chile 
además se hallaba exhausto por 
tantos y tan repetidos esfuerzos, 
emprendió el infatigable S. Mar- 
tin otro viaje á Buenos Aires en 
febrero de 1819. 

Tres objetos lellevabaná aque- 
lla ciudad: primero, las reitera- 
das invitaciones del gobierno, 
que, noticioso de los grandes 
aprestos que se hacían en Cádiz, 
para enviar contra el Rio de la 
Plata un ejército de veinte mil 
hombres á las órdenes del conde 
del Abisbal, reclamaba la presen- 
cia del mas ilustre de sus guerre 
ros para dirijir lá defensa del pais 
en la formidable invasion que 
amenazaba: segundo, sus propios 
deseos de interponer su influen- 
cia para terminar la funesta di- 
vision, que existía entre el mismo 
gobierno y el desmoralizado Ar- 
tigas, efectuando una reconcilia- 
cion saludable: tercero, obtener 
numarario para realizar la espe- 
dicion al Perú. 

Mas no pudo verificar su viaje, 
porque, informado de él José 
Miguel Carrera, que infestaba la 
campaña á la cabeza de los fac- 
ciosos que destrozaban el país, 
aguardó à San Martin en el Sau- 
ce, para aprenderle y sacrificarle 


| 
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á sus furores. En efecto, si este 
jeneral hubiera avanzado algunas 
leguas mas, habría sido víctima 
de aquel malvado; pero la Pro- 
videncia le tenía reservado para 
mas altos hechos; y permitiendo 
que fuése afortunadamente ins- 
truido del lazo que se le arma- 
ba, regresó San Martin á Men- 
doza con ánimo de pasar 4 Chi- 
le, si el aspecto de las cosas en 
las provincias del Rio de la Pla- 
ta, no le permitía ejecutar sus 
proyectos. 

Detenido en aquella ciudad 
por el lastimoso estado de desór- 
den, en que continuó envuelto el 
país, y deteriorada su salud, no 
pudo en largo tiempo ni volver á 
Chile, ni seguír à Buenos Aires. 
Su situacion era entónces de lo 
mas insoportable y angustiado: 
el gobierno de Chile instaba pa- 
Ya que fuése á tomar el mando 
dela espedicion al Perú, y ofre- 
cía vencer toda clase de obstá- 
“culos para llevarla 4 efecto: el 
de Buenos Aires, exijía que 
avanzase con la division del ejér- 
cito de los Andes, que había ve- 
nido 4 Mendoza, no ya para re- 
‘peler la agresion española (disi- 
pada por los sucesos ocurridos 
en el puerto de Santa María en 
julio de 1819), sinó para emplear- 


la contra los facciosos, y evitar. 


las calamidades con que amaga- 
'ba el incremento de la desorga 
nizacion jeneral. Si San Martin 
obedecía al gobierno de Buenos 
Aires, era probable que cundiese 
'á süs tropas mismas la corrup- 
cion que 'sembraban los anarquis- 
‘tas consu modo ticencioso de ha- 


cer la guerra; y además, debili- 
tado Chile, y abandonadas las 
provincias confinantes con el Pe- 
rá por el ejército del jeneral 
Belgrano, que, en virtud de las 
órdenes del gobierno de Buenos 
Aires, marchaba ya en auxilio 
de este, era de temer qne el vi- 
rei de Lima se aprovechase de 
tales circunstancias y volviese á 
amenazar da independencia de 
aquellos dos Estados: No que- 
daba alternativa agradable al je- 
neral San Martin, en esta crisis 
de la América: ú obedecía y em- 
pleando la fuerza de su mando 


en la guerra civíl, la espomía á. 


una disolucion completa y deja- 
ba á Pezuela en aptitud de des 


envolver sus inmensos recursos; 


ó negaba la obediencia, y pasaba 
á Chile para dirijir sus esfuerzos 
contra el enemigo comun, ata- 


cándole en el centro mismo de su 


poder. La eleccion era arriesga- 


da; pero no dudosa para quien 


no reconocía otro movil de sub 
acciones que el bien jeneral, y 
así se resolvió San Martin á des- 
obedecer, y emprender la espe- 
dicion al Perú, tomando sobre sí 
una responsabilidad enorme y 
obligándose á responder con los 
sucesos á su pàtria, y á la gran 
familia americana. Pasó á Chile 
en enero de 1320, en angarillas, 
por el mul estado de su'salud y 
dió órden para quele siguiese la 
division que estaba en Mendoza. 

Los acaecimientos no tardaron 


en manifestar cuan acertada ha- 


bia sido su resolucion. Apénas 
hubo traspuesto los Andes, cuan- 


do se sintieron los efectos de :la 
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corrupcion diseminada por los 
ajentes de la anarquía. El ejér- 
cito del jeneral Belgrano, se 
amotina, le depone, y casi se di- 
suelve: el escuadron número 1 de 
cazadores de los Andes, el me- 
jor cuerpo, la gloria de la divi- 
sion de Mendoza, y aun del ejér- 
cito arjentino, se subleva y priva 
á la pátria de mil soldados vete- 
ranos. Manifestóse entónces de 
un modo indudable la necesidad 
de alejar el resto de las fuerzas 
de la influencia del contajio; y 
ejercitando su celo y su pruden- 
cia, consiguiósalvar dos mil hom- 
bres el jeneral D. Rudecindo 
Alvarado, y conducirlos á Chile. 

En estas circunstancias fué 
cuando, ocupada Buenos Aires 
momentáneamente por los anar- 
quistas, y disuelto el gobierno je- 
neral de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, del cual 
emanaba la autoridad de S. Mar- 
tin, hizo este dimision de ella en 
Rancagua, en junta de todos los 
oficiales del ejército arjentino; y 
por unánimeaclamacion fué nom- 
brado de nuevo jeneral en jefe, 
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cuyo cargo solo aceptó forzado | 


y bajo la espresa condicion de 


1 
1 


que se había de marchar al Perú. | 


Vencidas al fin por los esfuer- 
zos simultáneos del gobierno de 
Chile, de San Martin y de ciu- 
dadanos jenerosos, que todo lo 
sacrificaron en las aras de la pá- 
tria, las dificultades que se pre- 
sentaban para semejante empre- 
sa y nombrado aquel caudillo por 
el gobierno chileno jeneralísimo 
del ejército unido libertador del 


Perú, zarpo de Valparaiso el 20 


de agosto de 1820, teniendo á 
sus órdenes al honorable Lord 
Cochrane, comandante de las 
fuerzas navales. 

Asombran igualmente la con- 
fianza manifestada por las tropas 
en su jefe, y el arrojo de este en 
ır á atacar con tres mil setecien- 
tos hombres un pais, defendido 
por mas de veinte mil, y por el 
hábito de obedecer. El contaba 
sin embargo, con un ejército en 
la opinion pública del Perú; y al 
pisar las playas de Pisco el 8 de 
setiembre, vaciló en su silla el vi- 
sir de Lima. 

Bien penetrado el jeneral San 
Martin de la importancia del de- 
pósito que se le había confiado y 
de la vasta responsabilidad que 
tenía contraida con la América, 
resolvió aventurar mul poco, y 
dejar obrar á la política de un 
modo mas lento, pero tambien 
mas seguro. La consideracion 
del estado en quese encontraban 
las provincias del Rio de la Pla- 
ta; el temor de que aquel pudie- 
ra estenderse á Chile en caso de 
sufrir algun revés el ejército li- 
bertador; la certeza de que no 
tardaría en retornar el patriotis- 
mo de los peruvianos, su confian- 
za en la inhabilidad de España 
para enviar refuerzos al Pacífico, 
la probabilidad de que mejorase 
cada dia mas el aspecto de Co- 
lombia, y le permitiera apoyarse 
en aquel estado para sus opera- 
ciones; la superioridad de sus 
fuerzas navales (aumentadas con 
el brillante apresamiento de la 
fragata de guerra Esmeralda, sa- 


cada á viva fuerza de la línea es- 
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pañola por el honorable Lord ' 
Cochrane, bajo los fuegos del ; 
Callao), que le daba grande mo- | 
vilidad para acometer al enemi- 
go en donde quiera que lo juzga- 
se oportuno; todo esto le justifi- 
caba, y le confirmaba en su re- 
solucion de no desviarse del plan 
adoptado. Asi fué quese con- 
tentó con destacar desde Pisco 
una division que, al mando del 
jeneral Arenales, penetrase há- 
cia la Sierra, y pusiese aquellas 
provincias en insurreccion; en 
tanto que él se reembarcó con el 
resto de sus fuerzas, y fué à fon- 
dear en frente del Callao, para 
imponer respeto á Pezuela, é im- 
pedir que Arenales fuése ataca- 
do. Conseguido ya su objeto,des- 
embarcó en Huacha, cuarenta 
leguas al norte de la capital, y 
fijó su cuartel jeneral en Huaura. 

Aunque firme en su propósito 
de hostilizar parcialmente al ene- 
migo, y de dar tiempo á que se 
aumentase su fuerza fisica y mo- 
ral, no por eso dejó de sacar las 
ventajas posibles del conocido 
valor y la reputacion de sus tro- 
pas; y estas, dóciles á su voz, 
correspondieron á lo que de ellas |; 
se aguardaba, batiendo á su ene- 
migo en las acciones del. Ica, la 
Nasca, Acari, Chanyuillo, Ma- 
yoc, Huancayo, y sobre todo en 
la memorable jornada de Pasco, 


en que el jeneral Arenales derro- | 


tó al brigadier O'Reilly comple- 
tamente en el cerro de Pasco el 
6 de diciembre, y le hizo pri- 
sionero. 

A la sola noticia del desem- 
barco de San Martin en las 


' costas del Perú, levantan el gri- 
to de la independencia provincias 
| considerables y partidos populo- 
sos. Huancavelica, Huamanga, 
Jauja, Tarma, Huanico y Huái- 
las proclaman su libertad luego 
que se aproximan las tropas 
deseadas: Trujillo, Huamalies, 
Guayaquil, Loja y Cuenca, acau- 
dillados por Torre-Tagle y por 
otros patriotas distinguidos, se. 
segregan de la causa de los dés- 
potas. Centenares de soldados, 
y aún de oficiales, desertan las 
banderas del rei de España; y el 
batallon entero de Numancia, 
abandonando las filas de la tira- 
nia, dió el 3 de diciembre un dia 
de gloria á Colombia, su patria, 
y de placer ála aflijida huma- 
nidad. 

A vista de los rápidos progre- 
sos de San Martin, descontentos 
los jefes del ejército español con 
la administracion del virei Pe- 
zuela, le deponen violentamente 
el 29 de enero de 1820, y con- 
fieren el mando supremo al jene- 
ral La Serna. 

En estas circunstancias, llegó 
al Perú el capitan de fragata D. 
Manuel Abréu, comisionado por 
el monarca constitucional de Es- 
paña para conciliar las diferen- 
[| cias con Chile; y á consecuencia 
¡ de negociaciones entabladas, y 
| de un armisticio celebrado, tu- 
| 
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vieron los jenerales San Martin 
y La Serna una entrevista en 
Punchauca el 2 de junio; acom- 
pañados uno y otro los nego- 
ciadores de sus primeros oficiales 
jenerales. 

Hará honor eterno á San Mar- 
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tin su conducta en aquella confe- | Canterac, la justicia de creer 


rencia memorable, en que, des- 
nlegando toda la superioridad de 
su jenio y de su alma, peroró con 
la elegante simplicidad, que tan 
bien se une con el pensar vigoro- 
so, y con el calor del sentimien- 
to. Inspirado por el amor puro 
de la humanidad, propuso al je- 
noral La Serna quese procla- 
mase de comun acuerdo la inde- 
pendencia del Perú; que se for- 
mára una rejencia, ó gobierno 
provisorio, compuesto de perso- 
nas de ámbos partidos que mere- 
ciesen la confianza pública; que 
se nombrasen enviados por una y 
otra parte que pasáran á la Pe- 
nínsula á esponer á S. M. C. el 
estado del Perú, y los poderosos 
motivos que habian impelido á 
tomar aquella determinacion; y 
ofreciendo con una magnanimi- 
dad nada comun, que, para evi- 
tar toda causa de disgusto y de 
recelo, él mismo pasaria á Ma- 
drid como uno de los enviados 
para negociar la paz con aquella 
corte sobre la base de la inde- 
pendencia. Tan racional era su 
plan, tan convincentes sus argu- 
mentos, que asintieron al proyec- 
to los jenerales La Serna y Can- 
terac; y la humanidad se sonrió 
cuando, al terminarse la confe- 
rencia, prometieron estos dos je- 
fes emplear todo su influjo y su 
poder para -que el ejército y las 
distintas corporaciones de la ca- 
pital concurriesen á la proclama- 
cion de la independencia. Por 
desgracia, se frustró tan hermoso 
plan; y aunque es necesario ha- 
cer á los jenerales La Serna y 


que fuéron sinceros en sus pro- 
mesas é intenciones, ellos encon- 
traron en los jefes de su ejército 
la mas decidida oposicion, y des- 
cubrieron, aunque tarde, que una 
vez enseñado el militar á trastor- 
nar la autoridadad, y á juzgar 
de asuntos que no Je incumben, 
no es fácil asignar término á su 


"inquietud y aspiraciones. 


Perdida así la ocasion de dar 
la paz al Perú, continuaron las 
operaciones militares; y encon- 
trándose los realistas estrechados 
en la capital, confundidos por 
las maniobras de San Martin, y 
con la opinion pública pronuncia- 
da contra ellos, la abandonaron, 
retirándose á las provincias de la 
Sierra, y dejando guarnecidos 
los inespugnables castillos del 
Callao. | 

Lo primero que debió consul- 
tar el jeneral San Martin, luego 
que entró triunfante en Lima el 
13 de julio, fué el establecimien- 
to de un gobierno vigoroso, que, 
al mismo tiempo poseyera los 
medios de proseguir la guerra 
contra el enemigo esterior, con- 
ciliase la opinion jeneral, acallá- 
ra el clamor de las facciones, é 
impidiese el asomo de la anar- 
quía, temible especialmente en 
la transicion repentina que hacen 
los pueblos de un estado á otro- 
En virtud, pués, de la imperiosa 
fuerza de las circunstancias, so- 
focó sus inclinaciones privadas; 
y revistiéndose de la filosofía ne- 
cesaria para menospreciar los ti- 
ros de la calumnia y la maledi- 
cencia, declaró, por su decreto 
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3de de agosto, reunido en su |; presentando al Perú el 8 de oc- 
persona el supremo mando polí- | tubre un código, que, aunque 
tico y militar de los departamen- |; provisorio, fijaba los límites de la 
tos libres del Perú, hasta la con- | autoridad y los de la obediencia, 
vocacion del soberano Congreso || y aseguraba á todos los ciudada- 
Nacional. Su determinacion fué | nos el goce de sus mas preciosos 
aceptada por todos aquellos que ¡¡ derechos, sin lisonjearlos, no 
de veras amaban su patria; y ¡ obstante, con espléndidas é ina- 
desde entónces se dedicó á orga- | plicables teorías. Tambien ins- 
nizar los distintos ramos de la i tituyó el mismo dia la ORDEN 
administracion, y á hacer gustar | DEL SoL; condecoracion vene- 
prácticamente à los pueblos elj; rable destinada á recompensar el 
beneficio de su emancipacion. merito de los libertadores del 
Apénas había un mes que es- | Perú, y digna ciertamente por 
taba consagrado á estas impor- || los grandiosos hechos que re- 
tantes tareas, cuando volvieron ¡| cuerda. del respeto y la gratitud 
los enemigos de la Sierra en nú- ¡¡ de cuantos se interesan en la cau- 
mero de cuatro mil hombres, alu- | sa de la humanidad. 
cinados por la esperanza de reco- | Poco despuès delegó el man- 
brar la capital. San Martin les || do político en el ilustre marqués 
aguardó con resolucion fuera de | de Torre-Tagle, con el doble 
las puertas de Lima; y dió una | objeto de contraerse mas á la or- 
nueva prueba de que el jénio se | ganizacion y disciplina del ejér- 
manifiesta no solo por el buen || cito, y de tener una entrevista 
éxito, sinó por los medios que se || con el jeneral Bolivar, para com- 
emplean para obtenerlo. Sin || binar con él los medios de poner 
provocar las vicisitudes de la for- || fin á la guerra, y estrechar mas 
tuna, consiguió todas las venta- || las relaciones entre Colombia y 
jas que podía prometerse de la | el Perú. Aquella entrevista no 
mas completa victoria, obligando || pudo tener lugar tan pronto co- 
á Canterac á retirarse precipita- || mo se deseaba, en razon de las 
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damente hácia los lugares de || respectivas operaciones de am- 
donde habia venido, haciéndole || bos jefes; pero al cabo, el 25 de 
perder en la fuga la mitad de sus || julio de 1822, vió reunidos en 
fuerzas, y abandonar los casti- || las márjenes del rio Guayaquil á 
llos del Callao, que capitularon || los dos jénios, que, lanzándose 
el 21 de setiembre, y vieron tre- || desde las riberas del Rio de la 
molar por primara vez el pabe- || Plata y del Orinoco, habian con- 
llon peruviano. ducido á la libertad en triunfo 
Luego quese hubo disipado || por la mayor parte de la Amé- 
la tempestad que asomá en el || rica meridional. 
horizonte, dió San Martin al El resultado de la conferencia 
mundo el espectáculo sublíme de || fué tan lisonjero, como ella ha- 
poner freno él mismo á su poder, || bia sido cordial; y al regresar 
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San Martin al Callao, le siguie- 
ron tres mil soldados aguerridos 
con que el libertador de Colom- 
bia retornaba el auxilio que el 
del Perú le habia facilitado para 
la campaña de Quito. 


El 19 de agosto entró S. Mar- 
tin en Lima, volvió á tomar el 
mando supremo, dispuso que den- 
tro de pocos dias saliese el jene- 
ral Alvarado, con cuatro mil y 
quinientos hombres escojidos pa- 
ra libertar las provincias de Are- 
quipa y Alto Perú; en tanto que 
el jeneral Arenales, á la cabeza 
de seis mil y quinientos vetera- 
nos, marchaba á desalojar á los 
enemigos de la Sierra. Tomadas 
estas medidas, que ponían á salvo 
la independencia, é instalado el 
primer congreso del Perú, coro- 
nó San Martin sus glorias des- 
cendiendo de la elevacion de su 
grandeza: consecuente á su pro- 
mesa, hizo dimision del mando el 
20 de setiembre en manos de los 
representantes de la nacion y, con 
un desprendimiento y virtud cí- 
vica propios de él, se resistió á 
admitir el nombramiento que le 
brindó el congreso por medio de 
una diputacion de su mismo se- 
no, dei mando en jefe del ejérci- 
to; resuelto á alejarse del teatro 
de su heroismo, y á dejar libres 
á los pueblos de los temores que 
pudiera causarles la presencia de 
un guerrero afortunado. El ha 
legado á Valparaiso, y probable- 
mente pasará luego á Mendoza, 
ciudad que le debe el ser y que 
hace muchos años tiene elejida 
San Martin, para disfrutar en ella 
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de las dulzuras de la vida priva- 
da y doméstica. 

Asi ha concluido su carrera 
pública el salvador de las pro- 
vincias del Rio de la Plata, el 
libertador de Chile; el que ar- 
rancó á los españoles el estandar- 
te que enarbolaba Pizarro, cuan- 
do destruyó el imperio de los In- 
cas; el defensor de América. La 
calumnia ha empleado en él sus 
tiros; empero la posteridad, siem- 
pre justa, le asignará el lugar 
que le corresponde entre los ilus- 
tres bienhechores de la humani- 
dad. Después de haber escrito 
San Martin sus acciones herói- 
cas en el libro del tiempo con 
la punta de su espada; después 
de haber estampado á todas sus 
tareas administrativas el sello de 
la filantropía y de la razon; des- 
pués de haber vivido como Cin- 
cinato y Washington, tan solo le: 
faltaba, para ser en todo digno 
rival de estos clarísimos varones, 
descender como-ellos á la vida 
privada....¡y ya lo hizo! 

Tal ha sido D. José de San 
Martin. Eminente patriota, gran' 
capitan, político ilustrado, con 
una mano rechazaba el despo- 
tismo, con otra planteaba esta- 
blecimientos útiles: no desdeña- 
ba lacompanía de Minerva por- 
que siguiese à Marte; ántes bien 
amante y protector de las cien- 
cias y de las letras, ha procura- 
do erijir en aquellas rejiones un 
trono à la sabiduría. Su imajina- 
cion no conoce obstáculos, ni 
tampoco límites en su estension: 
su jénio tiene una actividad de- 


voradora que le hacía ser minu- 
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cioso en el desempeño de sus de- 
beres y mui vijilante con sus su- 
balternos. Prudente, modesto, 
(*) parco, afable en la sociedad, 
y aun en el mando severo con sus 
tropas, jovial con sus amigos, 
hombre de mundo, y sin embar- 
go mui sensible á los tiros de la 
maledicencia. Hasta la calum- 
nia y la odiosidad, que siempre 
se ceban en el mérito sobresa- 
liente, y que tanto se han esfor- 
zado en denigrarle, se han visto 
obligadas á respetarle acerca de 
su integridad y á confesar que 
jamás se acercó al corazon de 
San Martin, un sentimiento inte- 
resado: era aquella demasiado 


. . | 
notoria, y demasiado relevantes : 


| 
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las pruebas que siempre dió de! 


su desprendimiento, para que na- 
die se atreviese á tildarle á este 
respecto.  (**) 


-(*) El jeneral San Martin, es enemi- 
go de recibir homenaje público. Siempre 
hizo de noche sus entradas en Bue- 
nos Aires, Mendoza, Chile, Lima, en 
donde quiera que habia de recojer el tri- 
buto de las demostraciones de alegria y 
de gratitud de los pueblos. Es mui cier- 
to lo que dice la Minerva francesa, cuan- 
de habla de la entrada nocturna de aquel 
guerrero en Buenos Aires, despues de la 
batalla de Maipo: "El jeneral San Mar- 
“tin, este gran ciudadano, recuerda por 
“sus virtudes sencillas y su caràcter mo- 
‘sdesto algunos de aquellos héroes de 
“Plutarco, que amamos y admiramos á 
“un tiempo mismo. El acababa de arros- 
“trar todos los peligros que amenazaban 
‘à su pátria; y al atravesar su territorio 
““evitaba con la timidez de un niño los 
"honores público, que se habían prepa- 
“rado para su recibimiento.” 


(**) Cuando San Martin estaba de in- 
tendente de Cuyo, no satisfecho con in- 
citar à su esposa á que vendiese sus ade- 
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A poco tiempo de su llegada á 
Buenos Aires, casó San Martin 
con Da. Remedios Escalada de 
la Quintana, hija de una de las 
familias mas distinguidas del pa- 
ís, jóven, hermosa, de escelente 
educacion, de modales mui finas, 
y dotada de las mas bellas cua- 
lidades. Una hija tan solo han 
tenido por fruto de su union; y 
á esta va á dedicar San Martin 
el resto de su vida, después de 
haber consagrado la mas precio- 
sa parte de ella á la libertad áy 
la felicidad de América. 


RicArDo GuaL y JAEN. 


EL JENERAL SAN MARTIN EN 18143. 
Paris, 14 de setiembre de 1843. 
El primero de setiembre, á eso 


de las once de la mañana, estaba 
yo en casa de mi amigo el señor 


rezos de diamantes y varias joyas para 
socorrer las necesidades del Estado, ce- 
dió la mitad de su sueldo con el mismo 
objeto; y se negó á admitir el aumento 
de aquel, que quiso hacer la municipali- 
dad, instruida de su jeneroso sacrificio, 
Después de la victoria de Chacabuco, le 
presentó el enbildo de Santiago diez mil 
pesos, que, Jéjos de aceptar, destinó San 
Martin, para que se pusiesen con aquel 
fondo las bases de la biblioteca nacional. 
Poco ántes de la salida de la espedicion 
para el Perú, y para subvenir á los gas- 
tos de ella, vendió en Chile, en la canti- 
dad de veinte mil pesos, una hacienda 
que aquel gobierno le había donado, y 
valía mas de cuarenta mil. En Lima, 
cedió su soberbia librería para que sę 
comenzára á formar la nacional. y cuan- 
do los vireyes del Perú habian gozado 
siempre sesenta mil pesos anuales, él no 
permitió que se le asignáran mas de diez 
y ocho mil no obstante ser insuficientes 
para los gastos de un primer majistrado, 
en un pais tan caro como Lima. 
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D. M..J. de Guerrico, con quien 
debíamos asistir al entierro de 
una hija del Sr. Ochoa (poeta 
español), en el cementerio de 
Montmartre. Yo me ocupaba, en 
tanto que esperábamos la hora 
de la partida, de la lectura de 
una traduccion de Lamartine, 
cuando Guerrico se levantó es- 
clamando—¡El jeneral San Mar- 
tin! Me paré lleno de agradable 
Sorpresa á ver la gran celebridad 
americana, que tanto ansiaba 
conocer. Mis ojos clavados en la 
puerta por donde debía entrar, 
esperaban conimpaciencia el mo- 
mento de su aparicion. Entró por 
fin, con su sombrero en la mano, 
con la modestia y apocamiento 
de un hombre comun. ¡Qué di- 
ferente le hallé del tipo que yo 
me había formado, oyendo las 
descriciones hiperbólicas que 
me habían hecho de él sus admi- 
radores en América! Por ejem- 
plo. Yo le esperaba mas alto; y 
no es sinó un poco mas alto que 
los hombres demediana estatura. 
Yo le creía un indio, como tan- 
tas veces me lo habían pintado; 
y no es mas que un hombre de 
color moreno de los temperamen- 
tos biliosos. Yo le suponía grue- 
so, y sin embargo de que lo está 
mas que cuando hacía la guerra 
en América, me ha parecido mas 
bien delgado; yo creía que su 
aspecto y porte debían tener a!go 
de grave y solemne; pero le hallé 
yivo y fácil en sus ademanes, y 
su marcha, aunque grave, desnu- 
da de todo viso de afectacion. 
Me llamó la atencion su metal de 
voz notablemente gruesa y varo- 


nil. Habla sin la menor afecta- 
cion, con toda la llanura de un 
hombre comun. Al ver el modo 
como se considera él mismo, se 
diría que este hombre no había 
hecho nada de notable en el muns 
do, porque parece que él es el pri- 
mero en creerlo así. Yo había 
oído que su salud padecía mucho 
pero quedé sorprendido al verle 
mas jóven y mas ájil, que todos 
cuantos jenerales he conocido de 
la guerra de nuestra independen- 
cia, sin escluir al jeneral Alvear, 
el mas jóven de todos. El jene- 
ral San Martin padece en su sa- 
lud cuando está en inaccion, y 
se cura con solo ponerse en mo- 
vimiento. De aquí puede inferir- 
se, la fiebre de accion de que es- 
te hombre estraordinario debió 
estar poseido en los años de su 
tempestuosa juventud. Su boni- 
ta y bien proporcionada cabeza, 
que no es grande, conserva todos 
sus cabellos , blancos hoi ea- 
si totalmente; no usa patilla ni 
bigote á pesar de que hoi’ los 
llevan por moda hasta los mas 
pacíficos ancianos. Su frente, 
que no anuncia un gran pensador, 
promete sin embargo una inteli- 
jencia clara y despejada; un es- 
píritu deliberado y audaz. Sus 
grandes cejas negras suben hácia 
el medio de la frente, cada vez 
que se abren sus ojos llenos aun 
del fuego de la juventud. La na- 
riz es larga y aguileña; la boca 
pequeña y ricamente dentada, es 
graciosa cuando sonríe; la barba 
es aguda. 

Estaba vestido con sencillez y 
propiedad, corbata negra atada 
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con neglijencia, chaleco de seda || de vapor de la línea de Orleans, 
negro, levita del mismo color, | detrás del jardin de plantas. El 
pantalon mezcla celeste, zapatos | convo: que debía partir pocos mv- 
grandes. Cuando se paró para || mentos después, se componía de 
despedirse, acepté y cerré con | 25 ó 30 carruajes de tres catego- . 
mis dos manos le derecha del | rías. Acomodadas las S00 à 1000 
gran hombre que había hecho vi- || personns que hacían el viaje, se 
brar la espada libertadora de Chi- | oyó un silbido que era la señal 
le y el Perú. En ese momento se || preventiva del momento de par- 
despedía para uno de los viajes ¡ tir. Un silencio profundo le su- 
que hace en, el interior de la | cedió y el formidable convoi se 
Francia en la estacion del ve- || puso en movimiento apénas se 
rano. l hizo oir el eco de la campana que 

No obstante su larga residen- || es la señal de partida. En los 
cia en España, su acento es el¡| primeros instantes, la velocidad 
mismo de nuestros hombres de: no es mayor que la de los carros 
América, coetanos suyos. n su | ordinarios, pero la estraordina- 
casa habla alternativamente el¡| ria rapidez que ha dadoá este 
español y francés, y muchas ve- |i sistema de locomocion la cele- 
ces mezcla palabras de los dos ¡| bridad de que goza, no tarda en 
idiomas, lo que le hace decir con || aparecer. El movimiento entón- 
mucha gracia, que llegará un dia || ces es insensible á tal punto, que 
en quese verá privado de uno y || uno puede conducirse en el co- 
otro, y tendrá que hablar un pa- |; che como si se hallase en su pro- 
tois de su propia invencion. Ra- |; pia habitacion. Losárboles y edi- 
ra vez ó nunca habla de política. a que se encuentran en el 
Jamás trae á la conversacion con |; borde del camino, parecen pasar 
personas indiferentes, sus cam- |; por delante de las ventanas del 
pañas de Sud América; sin em- | carruaje con la prontitud del re- 
bargo en jeneral le gusta hablar || límpago, formando un soplo pa- 
de empresas militares. recido al de la bala. A eso de la 

Yo había sido invitado por su || una de la tarde se detuvo el con- 
escelente hijo político, el señor P en Ris; de allí á la casa del 
D. Mariano Balcarce, á pasar un || jeneral San Martin, hai una me- 
dia en su casa de campo en ||dia hora que anduvimos en un 
Grand Bourg, como á seis leguas || carruaje enviado en busca nues- 
y media de Paris. Este paseo || tra por el señor Balcarce. La 
debía ser para mí tanto mas ame- || casa del jeneral San Martin, es- 
no cuanto que debía hacerlo por || tá circundada de calles estériles 
el camino de hierro en que nun- || y tristes que forman los muros 
ca habia andado. A las once del | de las heredades vecinas. Se com- 
dia señalado, nos trasladamos || pone de un area de terreno igual 
con mi amigo el señor Guerrico || con poca diferencia á una cuadra 
al establecimiento de carruajes || cuadrada nuestra. El edificio es 
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do un solo cuerpo y dos pisos al- 
tos. Sus paredes blanqueadas 
con esmero, contrastan con el ne- 
gro de la pizarra que cubre el te- 
cho de forma irregular. Una her- 
mosa acácia blanca da su som- 
bra al alegre patio de la habita- 
cion. El terreno que forma el 
resto de la posesion, está culti- 
vado con esmero y gusto esqui- 
sito: no hai un punto en que no 
se alce una planta estimable ó 
un árbol frutal. Dálias de mil 
colores, con una profusion es- 
traordinaria, llenan de alegría 
aquel recinto delicioso. Todo en 
do interior de la casa, respira ór- 
den, conveniencia y buen tono. 
La digna hija del jeneral San 
Martin, la señora Balcarce, cuya 
fisonomía recuerda con mucha 
vivacidad la del padre, es la que 
ha sabido dará la distribucion 
doméstica, de aquella casa, el 
buen tono que distinguesu esmera- 
«da educacion. El jeneralocupa las 
habitacionos altas que miran al 
norte. He visitado su gabinete 
Heno de la sencillez y método de 
un filósofo. Allí, en un ángulo 
de la habitacion descansaba im- 
pacible, colgada al muro, la glo- 
riosa espada que cambió un dia 
la faz de la América occidental. 
Tuve el placer de tocarla y ver- 
la á mi gusto: es escesivamente 
-eurva, algo corta, el puño sin 
guarnicion; en una palabra, de 
-la forma denominada vulgarmen- 
te moruna. Está admirablemen- 
“te conservada: sus grandes biro- 
las son amarillas, labradas y la 
-vaina que la sostiene es de un 
- Cuero negro graneado semejante 


al del javalí. La hoja es blanca 
enteramente, sin pavon ni orna- 
mento alguno. A su lado estaban 
tambien las pistolas grandes, in- 
glesas, con que nuestro guerrero 
hizo la campaña del Pacífico. 


Vista la espada, se venía natu- 
ralmente el deseo de conocer el 
trofeo con ella conquistado. Tu- 
ve pués, el gusto de examinar 
mui despacio el famoso estandar- 
te de Pizarro, que el cabildo de 
Lima regaló al jeneral San Mar- 
tin, en remuneracion de sus bri- 
llantes hechos (*). Abierto com- 
pletamente sobre el piso del sa- 
lon, le ví en todas sus partes y 
dimensiones. Es como de nueve 
cuartas nuestras de largo; y su 
ancho como de 7 cuartas. El 
fleco de seda y oro ha desapare- 
cido casi totalmente. Se puede 
decir que del estandarte primitivo 
se conservanapénas algunos frag- 
mentos adheridos con esmero á un 
fondo de seda amarillo. El pe- 
dazo mas grande es el del centro, 
especie de chapon donde sin du- 
da estaba el escudo de armas de 
España, y en que hoi no se ve 
sinó un tejido azul confuso y sin 
idea ni pensamiento intelijible. 
Sobre el fondo amarillo ó caña 
del actual estandarte se ven dife- 
rentes letreros, hechos con tinta 
negra, en que se manifiestan las 
diferentes ocasiones en que ha si- 
do sacado á las procesiones so- 
lemnes por los alférez reales que 
allí mismo se mencionan, 


(*) Entre los documentos que se re- 
jistran al fin se leerá la copia del oficio 
con que fué remitido este estandarte. 

- 137 


— 55t — 


¡ Quién, sinó el jeneral San 
Martin, debía poseer este brillan- 
te gaje de uva dominacion que | 
había abatido con su espada? Se | 
puede decir con verdad que el 
jeneral San Martin es .el vence- 
dor de Pizarro: ¡¿á quién pués, 
mejor que al vencedor, tocaba la ` 
bandera del vencido? La envol- i 
vió á su espada y se retiró á la; 
vida oscura, dejando ásu gran ; 
cólega de Colombia. la gloria de | 
concluir la obra que él había ca- 
si llevado hasta su fin. Los do- 
cumentos que á continuacion de 
esta carta se publican por primera ` 
vez en español, prueban de una 
manera evidente que el jeneral 
San Martin, hubiera podido lle- 
var al cabo la destruccion del 


poder militar de los españoles en | 


América, y que aun lo solicitó 
tambien con un interés y una 
modestia inaudita en un hombre 
-de su mérito. Pero sin duda es- 
ta obra era ya incumbencia de 
Bolivar; y este, demasiado celoso 
de su gloria personal, no quiso 
cederla á nadie. El jeneral San 
Martin como se ve pués, no dejó 
inacabado un trabajo que hubie- 
ra estado en su mano concluir. 
Como parece estar decidido de 
un modo providencial que nues- 
tros hombres célebres del Rio de 
la Plata, hayan de señalarse por 
alguna orijinalidad ó aberracion 
de carácter, tambien nuestro Ti- 
tan de los Andes ha debido tener 
la suya. Si pudiéramos conside- 
rarlo hombre capaz de artificio y 
disimulo en las cosas que impor- 
tan á su gloria, sería cosa dede- 
cir que él había abrazado inten- 
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cionalmente esta- singularidad: 
' porque en efecto, la áltima ense- 
ña que hai queagregar á un pe- 
cho sembrado de escudos de ho- 
nor, capaz de deslumbrarlos á 
todos, es la modestia. He aquí la 
manía, por decirlo asi, del jene- 
ral San Martin; y digo la manía, 
porque lleva esta calidad mas allá 
de la que conviene á un hombre 
de su mérito. Por otra parte, 
bueno es que de este modo ven- 
gan á hallarse compensadas las 
' buenas y malas cosas en nuestra 
| historia americana. Miéntras te- 
nemos hombres que no estan con- 


| 


'i tentos sinó cuando se les ofuzca 


| con el inciens 


o del aplauso por lo 
bueno que no han hecho; tene- 
mos otros que verían arder los 
anales de su gloria individual 
sin tomarse el comedimiento de 
apagar el fuego destructor. 

No hai ejemplo (que nosotros. 
sepamos) de que el jeneral San 
' Martin, haya facilitado datos ni 
| notas para servir á redacciones 
que hubieran podido serle mui 
honrosas; y dificilmente tendré- 
¿mos hombre público que haya 
¿sido solicitado mas que él para 
darlas. La adjunta carta al jene- 
| ral Bolivar, que parecería for- 
| mar una escepcion de esta prácti- 
' ca constante, fué cedida al señor 
Lafon, editor de ella, por el se- 
cretario del libertador de Co- 
lombia. Se me ha dicho que 
cuando la aparicion de la memo- 
ria sobre el jeneral Arenales pu- 
blicada por su hijo, un hombre 
público de nuestro país, escribió 
al jeneral San Martin, solicitan- 
do de él algunos datos y su con- 
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sentimiento para refutar al coro- 
nel Arenales, en algunos puntos 
en que ne se apreciaban con la; 
bastante latitud los hechos es- 
clarecidos del libertadnr de Li- ' 
ma. El jeneral San Martin re- 
husó los datos y hasta el permi- | 
so de refutar á nadie en provecho 
de su celebridad. 

El actual reide Francia que es 
conocedor de la historia amerl- 
cana, habiendo hecho reminiscen- 
cia del jeneral San Martin, en 
presencia de un ajente público de 
América, con quien hablaba á la 
sazon, supo que se hallaba en 
Paris desde largo tiempo. Y co- 
mo el rei aceptase la oferta que 
le fué hecha inmediatamante de 
presentar ante S. M. al jeneral 
americano, no tardó este en ser 
solicitado con el fin referido; pe- 
ro el modesto jeneral, que nada 
tiene que hacer con los reyes, y 
que no gusta de hacer la corte, 
ni de quese la hagan á él, que 
no aspiza niambiciona á distin- 
ciones humanas, pués que está 
en Europa, se puede decir, hu- 
yendo de los homenajes de cator- 
ce repúblicas, libres en gran par- 
te por su espada, que si no tiene | 
corona réjia, la lleva de frondo- | 
sos laureles; en nada ménos pen- | 
só que en aceptar el honor de ser 
recibido por S. M., y no seré yo 
el que diga que hubiese hecho ; 
mal en esto. 

Antes que el señor marqués 
Aguado verificase en España el 
paseo que le acarreó su fin, hizo 
las mas vehementes instancias á 
su antiguo amigo el jeneral San 
Martin, para que le acompañase 


- al otro lado del Pirineo. El je- 


neral se resistió observándole que 


l 
i 
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su calidad de jeneral arjentino le 
estorbaba entrar en un país con 
¡el cual el suyo había estado en 
| guerra, sin que hasta hoi tratado 
| alguno de paz hubiese puesto fin 
al entredicho que había sucedido 


4 las hostilidades: y que en cali- 
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dad de simple ciudadano le era 
absolutamente imposible apare- 
cer en España, por vivos que 
fuésen los deseos que tenía de 
acompañarle. El señor Aguado, 
no considerando invencible este 
obstáculo, hizo la tentativa de 
hacer venir de la corte de Ma- 
drid el allanamiento de la dificul- 
tad. Pero fué en vano, porque el 
gobierno español, al pasoque ma- 
nifestó su absoluta deferencia por 
la entrada del jeneral San Mar- 
tin como hombre privado, se opu- 
se á que lo verificase en su rango 
de jeneral arjentino. El liberta- 
dor de Chile y el Perú, que se 
dejaría tener por hombre oscuro 
en todos los pueblos de la tierra, 
se guardo bien de presentarse an- 
te sus viejos rivales, de otro mo- 
do que con su casaca de Maipo 
y Callao; se abstuvo pués, de 
paesmpanas á su antiguo camara- 
da. El señor Aguado marchó sin 
su amigo y fué Ta última vez que 
le vióenla vida. Nombrado tes- 
tamentario y tutor de los hijos 
del rico banquero de Paris, ha 
tenido quedejar hasta cierto pun- 
to las habitudes de la vida inacti- 
va que eran tan funestas á su sa- 
lud. La confianza de la admi- 
nistracion de.una de las mas no- 
tables fortunas de Francia, he- 


2 


cha á nuestro ilustre soldado, por 
un hombre que le conocía desde 
la juventud, hace tanto honor á 
las prendás de su carácter priva- 
do como sus hechos de armas 
ilustran su vida pública. El je- 
neral San Martin habla 4 menu- 
do de la América, en sus con- 
versaciones íntimas, con el mas 
animado placer: hombres, suce- 
sos, escenas públicas y persona- 
les todo lo recuerda con admira- 
ble exactitud. Dudo sin embar- 
go que alguna vez se resuelva á 
cambiar los placeres estériles del 
suelo estranjero, porlos peligro- 


sos é inquietos goces de su bor- 


rascoso país. Por otra parte, į se- 
rá posible que sus «dioses de 
1829, hayan de ser los últimos 
que deba dírijirá la América, el 
país desu cuna y de sus grandes 
hazañas? J. B. ALBERDI. 


DOCUMENTOS. 


Escmo. Sr. libertador de Co- 
lombia, Simon Bolivar.—Lima, 
29 de agosto de 1822.— Querido 
jeneral. - Díje á V. en mi última 
de 23 del corriente, que habien- 
do reasumido el mando supremo 
de esta república, con el fin de 
separar de él al débil é inepto 
Torre Tagle, las atenciones que 
me rodeaban en aquel momento 
no me permitían escribir á V. 
con la estension que deseaba: 
ahora al verificarlo, no solo lo 
haré con la franqueza de mi ca- 
racter, sinó con la que exijen los 
grandes intereses de América. 

Los resultados de nuestra en- 
trevista no han sido los que me 


prometía para la pronta termi- 
nacion de la guerra; desgracia- 
damente yo estoi firmemente con- 
vencido ó que V. no ha creido 
sincero mi ofrecimiento de servir 
bajo sus órdenes con las fuerzas 
de mi mando, ó que mi persona 
le es embarazosa. Las razones 
que V. me espuso de que su de- 
licadeza no le permitiría jamás el 
mandarme, y aun en el caso de 
que esta dificultad pudiese ser 
vencida, estaba V. seguro que el 
congreso de Colombia no con- 
sentiría su separacion de la re- 
pública, permítame V. jeneral le 
diga, no me han parecido bien 
plausibles: la primera se refuta 
por mi misma, y la segunda estoi 
mui persuadido que la menor in- 
sinuacion de V. al congreso, se- 
ría acojida con unánime aproba- 
cion, contanto mas motivo, cuan- 
do-se trata con la cooperacion de 
V. y la del ejército de: su:mando 
finalizar en:la presente campaña, 
la lucha en que nos hallamos em- 
peñados; y el alto honor que tan- 
to V. como la república que pre- 


side reportarían en su termina- 


cion. 

No se haga V. ilusion, jeneral; 
las noticias que V. tiene de las 
fuerzas realistas son oquivoca- 
das, ellas montan en el alto y ba- 
jo Perú á mas de 19,000 vetera- 
nos, las que se pueden reunir en 
el término de dos meses. El ejér- 
cito patriota decimado por las 
enfermedades, no podrá poner en 
línea á lo mas 8,500 hombres, y 
de estos una gran parte reclutas: 
la division del jeneral Sta. Cruz 
(cuyas bajas segun me escribe 
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este jeneral, no han sido reem- 
plazadas á pesar de sus reclama- 
ciones), en su dilatada marcha 
por tierra debe esperimentar una 
pérdida considerable y nada po- 
dría emprender en la presente 
campaña: la sola de 1,400 co- 
lombianos que V. envía, será ne- 
cesaria para mantener la guarni- 
cion del Callao, y el órden en 
Lima, por consiguiente sin el 
apoyo del ejército de su mando, 
la espedicion que se prepara pa- 
ra Intermedios no podrá conse- 
guir las grandes ventajas que de- 
bían esperarse, sinó se llama la 
atencion del enemigo por esta 
parte con fuerzas imponentes, y 
por consiguiente la lucha conti- 
nuara por un tiempo indefinido; 
digo indefinido, norque estoi inti- 
mamente convencido que sean 
cuales fuéren las vicisitudes de la 
presente guerra, la independen- 
cia de la América es irrevocable, 
pero tambien lo estoí, de que su 
prolongacion causará la ruina de 
sus pueblos, y es un deber sa- 
grado para los hombres á quie- 
nes están confiados sus destinos, 
evitar la continuacion de tama- 
ños males. En fin, jeneral: mi 
partido está irrevocablemente to- 
mado; para el 20 del mes entran- 
te he convocado el primer con- 
greso del Perú y al siguiente dia 
de su instalacion me embarcaré 
para Chile, convencido de que 
solo mi presencia es el solo obs- 
táculo que le impide á V. venir al 
Perú con el ejército de su man- 
do: para mi hubiera sido el col- 
mo de la felicidad terminar la 
guerra de la independencia bajo 
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las órdenes de un jeneral 4 quien 
la América del Sud debe su li- 
bertad: el destino lo dispone de 
otro modo y es preciso confor- 
marse. 


No dudando que después do 
mi salida del Perú, el gobierno 
que se establezca reclamará la 
activa cooperacion de Colombia, 
y que V. no podrá negarse á tan 
justa peticion, ántes de partir re- 
mitiré á V. una nota de todos los 
jefes cuya conducta militar y pri- 
vada, puede ser á V. de utilidad 
su conocimiento. 


El jeneral Arenales, quedará 
encargado del mando de las fuer- 
zas arjentinas; su honradez, co- 
raje y conocimientos, estoi segu- 
ro lo harán acreedor á que V. le 
dispense toda consideracion. 


Nada diré á V. sobre la reu- 
nion de Guayaguilá la república 
de Colombia: permítame V., je- 
neral, le diga que creo no era 4nos- 
otros á quien pertenecía decidir 
este importante asunto: conclui- 
da la guerra los gobiernos res- 
pectivos lo hubieran tranzado, 
sin los inconvenientes que en el 
dia pueden resultar á los intere- 
ses de los nuevos estados de Sud 
América. 


He hablado á V.con franqueza, 
jeneral, pero los sentimientos que 
esprime esta carta quedarán se- 
pultados en el mas profundo si- 
lencio; si se traslucieren, los ene- 
migos de nuestra libertad podrían 
prevalerse para perjudicarla, y 
los intrigantes y ambiciosos para 


soplar la discordia. a 
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Con el comandante Delgado 
dador de esta, remito á V. una 
escopeta, un par de pistolas y el 
caballo de paso que ofrecí á V. 
en Guayaquil: admita V. jeneral, 
esta memoria del primero de sus 
admiradores. Con estos sentimien- 
tos, y con los de desearle únici- 
mente sea V. quien tenga la glo- 
ria de terminar la guerra de la 
independencia de la América del 
Sud, se repite su afectísimo ser- 
vidor. | 

Jose DE San MARTIN. 


BOLIVAR (+. 


Solo tres dias he tratado á es- 
te jeneral en la entrevista que tu- 
ve con él en Guayaquil, por con- 
siguiente en tan poco periodo es 
imposible, ó á lo ménos, mui difi- 
cil, formar una idea exacta é im- 
parcial del carácter de un hom- 
bre, con tanto mas motivo, cuan- 
to su presencia no predisponía á 
primera vista en su favor: sin em- 
bargo, espondré mis observacio- 
nes, las que, unidas à las que me 


dieron algunas personas impar- 
ciales que lo habían tratado con ! 


ntimidad, pueden suministrar da- 
tos para formar juicio de un je- 
neral que ha rendido servicios 
eminentes á la independencia de 
Sud América y que puede ase- 
gUrarse es el primer hombre que 
ha producido la revolucion. 

Los signos mas característicos 
del jeneral Bolivar eran un orgu- 


(*) Estos juicios, como la carta que 
antecede, han sido publicados por el Sr. 
Lafon en su obra Viajes al rededor del 
mundo. 
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llo mui marcado, lo que presen- 
taba un gran contraste con no 
mirar de frente á la persona que 
hablaba, á ménos que no fuera 
mui inferior. Su falta de fran- 
queza me fué demostrada en las 
conferencias que tuve con él en 
Guayaquil, en las que jamás con- 
testó á mis propuestas de un mo- 
de positivo, y siempre en tèrmi- 
nos evasivos. El tono que em- 
pleaba con sus jenerales era es- 
tremadamente altanero, y poco 
digno de conciliarse su afeccion. 
Noté, y él mismo me lo dijo, que 
sn principal confianza la deposi- 
taba en los jefes ingleses que te- 
nía en su ejército; por otra parte 
sus maneras eran distinguidas, y 
demostraba haber recibido una 
buena educacion: y aunque su 
lenguaje fuése algunas veces al- 
go grosero, me pareció no le era 
natural el tenerlo, sinó que lo 
empleaba para darse un aire mas 
militar. 

La opinion pública le acusaba 
de una ambicion desmedida de 
mando, y su conducta confirmó 
esta opinion. La misma lo carac- 
terizaba de un gran desinterés y 
en mi concepto con justicia; lo 
que comprucba esta verdad es el 
haber muerto en la indijencia. 
Bolivar era mui popular con el 
soldado á quien permitía mas li- 
cencia que la que prescriben las 
leyes militares; por el contrario 
lo era mui poco con los jefes y 
oficiales, á los que trataba del 
modo mas humillante. En cuan- 
to á los hechos militares de este 
jeneral, puede asegurarse ser el 
hombre mas eminente que ha pro- 
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ducido la América del Sud; pe- 
ro lo que mas caracterizaba el 
alma grande de este hombre es- 
traordinario, fué una constancia 
á toda prueba en los diferentes 
contrastes que sufrió en tan di- 
latada y penosa guerra por el es- 
pacıo de trece años de trabajos. 
En conclusion, puede asegurar- 
se que una gran parte de la 
América del Sud, debe á los es- 
fuerzos del jeneral Bolivar su ac- 
tual independencia. 


SUCRE. 


No he conocido personalmen- 
te á este jeneral, pero he seguido 
con él una correspondencia mui 
activa, cuando puse á sus órde- 
nes una division del ejército del 
Perú, para invadir á Quito. Es- 
ta campaña la dirijió el jenoral 
Sucre, hasta su feliz conclusion 
con la batalla de Pichincha, de 
un modo tal, que estoi seguro 
hubiera merecido la aprobacion 
de los jenerales franceses mas 
acreditados. La batalla de Aya- 
cucho en que mandaba en jefe, 
fué el triunfo mas brillante de la 
guerra de la independencia de 
Sud América, y la que concluyó 
con la dominacion española en 
este continente. Bravo y activo 
en alto grado, reunía á estas vir- 
tudes una prudencia consumada, 
escelente administrador, como lo 
comprueba el órden y economía 
que estableció en las provincias 
en que mandó; las tropas bajo su 
mando observaban una discipli- 
na severa, lo que contribuía no 
solo á hacerlo amar de los `pue- 


blos, sinó tambien á disminuii 
los males indispensables de la 
guerra. El jeneral Sucre no so- 
lo reunía mucha instruccion sinó 
tambien conocimientos militares 
mas estensos que el jeneral Bo- 
livar; si à esto se agrega una 
grande moderacion, puede ase- 
gurarse que fué uno de los hom- 
bres mas beneméritos que pro- 
dujo la república de Colombia. 
Este jeneral fué asesinado en el 
camino de Quito á Santa Fé; aun 
se ignoran quienes fuéron los au- 
tores de este horrible atentado. 


O'HIGGINS. 
El jeneral O'Higgins, fuè uno - 
de los primeros campeones de la 
libertad de la república de Chi- 
le; sus campañas en este país le 
hacen el mayor honor; 'sobre to- 
do la desesperada defensa de 
Rancagua ha inmortalizado su 
nombre. Fuénombrado presiden- 
te de este Estado en 1817, cuyo 
puesto conservó hasta 1823 en 
que se vió obligado á renunciar 
el mando, consecuente á una in- 
surreccion militar encabezada por 
e! jeneral Freire; desde esta épo- 
ca se retiró al Perú, á una ha- 
cienda de campo que el gobierno 
le había regalado, en donde ha 
vivido retirado enteramente de la 
vida pública. Eljeneral O” Hig- 
gins, es uno de los hombres mas 
recomendables que ha producido 
Chile; su honradez, valor, integri- 
dad y patriotismo, le han dado 
una reputacion considerable, la 
que siempre conserva en su país 
natal á pesar de tan dilatada se- 
paracion. 
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LA MAR. 

El jeneral La Mar, servía en 
el ejército real en la clase de ma- 
riscal de campo. Cuando el ejér- 
cito patriota formó el bloqueo de 
las frotalezas del Callao, este je- 
jeral mandaba en él como go- 
bernador; su defensa le hizo mu- 
cho honor, pués había perdido 
mas de una tercera parte de la 
guarnicion, y el resto se hallaba 
cuando capituló, en un estado el 
- mas deplorable, por falta de sub- 
sistencias. Esta conducta fué 
apreciada por el jeneral S. Mar- 
tin, quien lo admitió en su mis- 
ma clase de jeneral en el ejército 
patriota, correspondiendo á esta 
confianza con la conducta mili- 
tar y política, la mas honorable. 
La Mar, reunía á un valor sere- 
no una educacion distinguida, 
mucha instruccion y estrema ama- 
bilidad, circunstancias que le ha- 
cían amar de: todos los que lo 
trataban con alguna intimidad. 


Fué nombrado en dos ocasiones 
presidente del Perú, y murió ha- 
ce pocos años en Guayaquil, de- 
jando una memoria respetable 
por sus virtudes. 


Lima, abril 3de 1822: 3 ° -Esc- 
mo Sr.—Con la mayor compla- 
cencia tengo el honor de dirijir 
á V. E. laacta celebrada por 
esta ¡lustrísima municipalidad, 
acompañada del estandarte real, 
que no se enarbolará jamás en el 
Perú. Consérvelo V. E., y con 
él la gratitud de la municipali- 
dad que se gloría en ver á los 
individuos á quienes representa, 
libres del yugo español, bajo la 
proteccion de V. E.— Ofrezco à 
V. E. lossentimientos de mi mas 
alta consideracion y aprecio.— 
Escmo. Sr.—Felipe Antonio Al- 
varado.—Escmo. Sr. D. José de 
San Martin, protector de la li- 
bertad del Perú. i 


AA 


MONUMENTOS 


DB LA 


CONQUISTA ESPANOLA EN AMERICA. 


EL ESTANDARTE DE FRANCISCO PIZARRO. 


(Óstuactos de! Navio de viaje dl Me, O). SFloreucio Qarda) 


Paris, 7 de abril de 1844. 


Mui temprano tomé el camino 
de fierro de Orleans, que pasa 
cerca de Grand Bourg, paraje á 
unas seis leguas de París, donde 
tiene su casa de campo el jeneral 
San Martin, á quien fuí 4 hacer 
mi visita de despedida. A esa 
casa se retira el jencral desde 
que pasa la' estacion del frio, 
acompañado de una familia, mo- 
delo de órden, de moral y de fe- 
licidad doméstica, compuesta de 
su única hija, su yerno y sus nie- 
tecitos. 

Esa última visita al veterano 
de nuestra independencia, á quien 
no volveré tal vez á ver, ha sido 
para mi de vivísimo interés. Con- 
versar con el jeneral San Martin, 
es como leer los anales vivos de 
la gran epopeya de la revolucion; 
esasistir al drama glorioso, en 
que tan brillante papel represen- 
tó aquel guerrero renombrado... 


| 
| 
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Pasamos, luego á otro objeto 
de sumo interés. El jeneral con- 
serva el famoso estandarte que 
Francisco Pizarro, trajo á la 
conquista del Perú, el mas anti- 
guo monumento que nos queda 
de aquella época de rejeneracion 
y de sangre, de esterminio y de 
progreso para las rejiones que 
había descubierto Colon. No sé 
de donde he sacado, pero lo ten- 
go por un hecho cierto; que ese 
estandarte es obra de las manos 
de Da. Juana la Loca, hija des- 
venturada de la noble matrona 
que ilustró la corona de Castilla, 
y madre del emperador Carlos 
5. O —Conservábase aquel monu- 
mento en la capital del reino que 
Pizarro conquistó, cuando el je- 
neral San Martin la arrancó en 
1821, á los descendientes del es. 
forzadísimo campeon. La muni- 
cipalidad de Lima, creyó con ra- 
zon que ningun presente sería 


mas agradable al que acababa de 
139 
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plantar. los estandartes republi- 
canos en la ciudad de los reyes, 
que el del estandarte que repre- 
sentaba la conquista á que su 
brazo ponia término. En conse- 
cuencia dirijió al jeneral San 
Martin la siguiente nota, acom- 
pañándole la bandera monumen- 
tal. 
Lima, abril 3 de 1822. 

“Escmo. Sr.—Con la mayor 
complacencia tengo el honor de 
dirijir á V. E. la acta celebrada 
por la ¡lustrisima municipalidad 
acompañada del estandarte real, 
que no seenarbolará jamás en el 
Perú. Consérvelo V. E. y con él, 
la gratitud de la municipalidad 
que se gloría en ver á los indivi- 
duos, á quienes representa, libres 
del yugo español, bajo la protec- 
cion de V. E. Ofrezco á V. B. 
los sentimientos de mi mas alta 
consideracion y aprecio.—Esc- 
mo. Sr.— Felipe Antonio Alvara- 
do.—Escmo. Señor D. José de 
San Martin, protector de la li- 
bertad del Perú.” 

El estandarte es de un jénero 
de seda parecido al raso; color 
pajizo sumamente apagado, aun- 
que sospecho que haya sido ama- 
rillo y que se ha desvanecido 
por el uso y por el tiempo: su 
forma es cuadrilonga; tiene de 
largo 4 varas y tercia y 2y tercia de 
ancho. En el centro hai un gran 
escudo, aproximadamente de la 
hechura del contorno esterior de 
las armas españolas en los pesos 
columnarios: el cerco del escudo 
es colorado y el centro azul tur- 
quí. Parece que hubo algo bor- 
dado en ese fondo, pero hoi solo 


se distinguen algunas labores ir- 
regulares, que nada significan, 
hechas con un cordoncillo de se- 
da, que debió ser rojo, cosido á 
la tela del estandarte, como losg 
bordados que nuestras señoras 
llaman de trencilla. En el cercọ 
del escudo, en la parte inferior y 
á la derecha, hai un sello de la 
municipalidad de Lima. 

Todo el estandarte está lleno 
de remiendos de raso amarillo, 
mucho mas nuevos que la tela 
orijinal, puestos ántes que pasa- 
se á manos de suactual poseedor. 

Los españoles, que, desde el 
siglo 16, mostraron no compren- 
der la importancia de conservar 
los monumentos de la época, que 
condenaron á vandálica destruc- 
cion los de los indíjenas, y deja- 
ron perecer por indolencia los su- 
yos propios; parece que conser- 
varon ese mismo espíritu hasta 
los últimos dias de su domina- 
cion cn América; y el estandarte 
del afamado conquistador, sím- 
holo de alta gloria para la Es- 
paña, fué torpemente desfigurado 
é insultado tambien, por los que . 
debíeran haberle custodiado, con 
relijiosa veneracion. 

Era costumbre en Lima sacar 
en procesion el famoso estandar- 
te en ciertas festividades, y seña- 
ladamente en lo que tenía. lugar 
por la eleccion anual del cabildo. 
No sé siántes del principio de 
este siglo se conservaba el re- 
cuerdo de la persona que llevaba 
el estandarte; pero, desde 1803, 
se adoptó el mudo mas torpe de 
conservarle. Consistía en pegar 
un parche de raso, con un letrero 
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impreso, recordando cl aconte- 
cimiento, lo que se repitió, con 
algunas interrupciones; hasta 
1820, de modo que la venerable 
tela se halla abigarrada de par- 
ches, hasta el número de diez. 
con las siguientes inscripciones. 
Año de 1803.- 

“Sacó este. estandarte real, el 
teniente coronel Don Andrés de 
Salazar y Muñatones, alcalde or- 
dinario de primer voto.” 

Año de 1804. 

“Sacó este estandarte real el 
alguacil mayor de esta ciudad 
D. José Antonio de Ugarte.” 

“Sacó este estandarte real D. 
Tomás Vallejo y Sumará, reji- 
dor y alcalde provincial de la Sta. 
hermandad de esta ciudad, en el 
año de 1805.” 

“Sacó este estandarte real el 
Sr. D. Gaspar de Zeballos y 
Caldez, marqués de casa Caldez, 
alcalde ordinario de primer voto, 
en el año de 1807.” 

“En el presente año de 1815, 
sacó el estandarte real el Sr. D 
José Antonio de Errea, teniente 
coronel del rejimiento de drago- 
nes de esta capital, alcalde or- 
dinario de primer voto, con acuer- 
do del Escmo. cabildo, y por 
ausiencia (*) del Sr. alférez real.” 

“Sacó este estandarte real el Sr. 
D. Francisco Moreira y Matu- 
te, teniente coronel de caballería, 
contador mayor del tribunal y 
audiencia real de cuentas de es- 
te reino y alcalde ordinario de 
esta ciudad en 1816.” 


(*) Ausiencia dice: copio los defec- 
tos de ortografia de los orijinales. 


| 


“Sacó este estandarte en el pre- 
sente año de 1817, el Sr. D. 
Isidro de Cortazar y Abarca, 
conde de S. Isidro, y capitan de 
fragata de la real armada retira- 
do, siendo alcalde de primer vo- 
to.” 


“Sacó este estandarte real, en el 
presente año de 1818, el Sr. D. 
Manuel de la Puente y Quereja- 
zú, del órden de Santiago, mar- 
qués de Villa Fuerte, y teniente 
coronel de dragones de Carabai- 
llo, siendo alcalde ordinario.” 


“En el presente año de 1819, 
sacó este estandarte real el Sr. 
D. José Manuel Blanco de Az- 
cona, del órden de Alcántara, 
teniente coronel de milicias, re- 
jidor de este Escmo. cabildo y 
alcalde ordinario de primer voto.” 


“Sacó este estandarte real, en el 
año de 1820, el Sr. Dr. D. To- 
más José de la Casa y Piedra 
García, capitan de granaderos 
del rejimiento de infantería de 
línea de voluntarios distinguidos 
de la Concordia española del Pe- 
rú, tesorero de las rentas deci- 
males del arzobispado, siendo al- 
calde ordinario de esta capital.” 


Ya el siguiente año 1821, no 
había Alférez real que sacase el 
estandarte: la bandera republica- 
cana flameaba en la ciudad de los 
reyes. 

Sé que Chile ha hecho algu- 
nas tentativas para obtener del 
jefe del ejército de los Andes que 
ceda á aquella república el pre- 
cioso monumento: pero no tengo 
recelo de que se desprenda ja- 
más de él, sinó es en favor de su 
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pàtria, á la que principalmente se 
debió la memorable campaña. 
El jeneral cuida con esmero 
del estandarte. Como estaba des- 
haciéndose en pedazos, hace años 
que le hizo poner por el revés un 
forro blanco, al que están cosi- 


dos los pedazos que se despren- 
dían de la tela orijinal.—He da- 
do algunos pasos para obtener 
una copia en pequeña escala de 
este curioso monumento y la ten- 
go ya prometida. 

FroreNCIO VARELA. 
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SERVICIOS 


DEL 


BRIGADIER JENERAL 


D. MARTIN RODRIGUEZ. 


En las uvasoues malesas de ¿806 y 1807. 


T ZSTIMONIO DE LOS MERITOS Y SERVICIOS 
HECHO3 POR EL COMANDANTE Y TE- 
NIENTE CURONEL DEL PRIMER ESCUA- 
DRON DE HUSARES 1), MarTiN RoDRI- 
GUEZ, DESDE EL AÑO DE 1806 HASTA 
1809, EN Las INVASIONES QUE HIZO EL 

ENEMIGO EN ESTA CAPITAL, * 


Pedimento. 


Escmo. Sr.—El teniente co- 
ronel D. Martin Rodriguez, co- 
mandante del primer escuadron 
de húsares, voluntarios de esta 
ciudad, ante V. E. lleno de su 
mayor respeto, parece diciendo: 
Que conviene sumamente á su 
derecho el acreditar con un do- 
cumento fé haciente los servicios 
que desde el veinte y cinto de ju- 
nio de mil ochocientos seis, ha 
hecho con su persona é intereses 
por la defensa de los estados del 
rei su amo, y la libertad de la 
pátria, y como estos son no 
solo notorios en esta ciudad sinó 
constantes á V. E. omite el pro- 


ducir una informacion, esperando 
, á que V. E. sesirviera acreditar- 
i los, ya sea por medio del corres- 
pondiente certificado, ó ya por ła 
autorizacion que haga el señor 
secretario del vireinato, y peor si 
acaso se hubiese estraviado ła no- 
ticia de ellos en los archivos del 
superior gobierno los relatará pa- 
ra que V. E. los examine á ver si 
son los propios que le son cons- 
tantes. Primeramente si es cierto 
que fué de los primeros que se 
alistó de soldado en la compañía 
de D. Juan Antonio Santa Co- 
loma, al arribo del jeneral Ber- 
resford: si es cierto, solicitó im- 
pedir el paso de los enemigos en 
el puente de Galves, con unos 40 
hombres que á sus instancias le 
siguieron á la empresa: si es no- 
torio que protejió la desercion de 
las tropas inglesas, y que de es- 
tas hai alguna porcion sirviendo 
en los cuerpos: si fué uno de los 


hombres que con D. José de 
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Castro se empeñaron en arrestar 
al dicho jeneral Berresford, cuan- 
do este salía á sus paseos y reco- 
nocimientos cuyo pensamiento no 
tuvo efecto, porque se acordó | 
reunir fuerzas en la villa de Lu- 
jan, para atacarle mas noblemen- 
te: sivolóinmediatamente á aquel 
punto donde fué nombrado capi- 
tan de una de las compañías que 
se formaron, saliendo volunta- |: 
riamente á juntar armas y ó ae. | 
ciones, dilijencia que llenó se- 
gun ha espresado á V. E. D. nd 
go Herrera y D. José dela Oyue- | 
la: si vino á la chacra de Pedriel ; 
á las órdenes de D. Antonio Ola- 
varria, por quien se le dió la co- ; 
mandancia de las partidas es- 
ploradoras, y guardias avanzadas 
hasta el momento que atacaron 
los enemigos en que se incorporó 
al grueso de nuestro cuerpo, lle- 
nando en aquella accion todos 
los deberes de un buen vasallo; |; 
y si á pesar de la derrota que se 
sufrió, volvió á juntar jentes pa- 
gadas á cuatro reales diarios, pa- 
ra la empresa de la reconquista, 
pidiendo prestado á D. Manuel 
Arroyo el dinero; si con treinta y 
tantos hombres que sus dilijen- 
cias llegaron á acoplar únicamen- 
te, se presentò á V. E. á su des- 
embarco, quien lo distinguió en- 
cargíndole la guardia avanzada á 
la encr ucijada. del camino de la 
costa; en donde sufrió al raso to- 
da la copiosa lluvia que se espe- 
rimentó en aquellos dias: si des» 
pués pasó por superior dispuesto 
de V. E. á nado los dos arroyos 
de Medrano y Maldonado, y se 
introdujo en esta ciudad á obser- 


| 


| var à los contrarios, y llegando 


hasta la plaza mayor, donde ad- 
quirió cuantos conocimientos le 


fuéron precisos para darlos á V. 


| 
i 
| 


¡les de Miserere, 


E. en su incorporacion, compro- 
bando la dilijencia con llevar 4 
músicos de este rejimiento de 


dragones que no habían buscado 


el ejército por falta de caballos; 
si fué destinado desde los corra- 
á examinar al 
parlamentario de ellos hasta el 


| templo de San Miguel, donde 


| 


| 
| 


| 
t 
| 


mantuvo un vivo fuego con las 
guardias avanzadas do estos; y 
si en aquella accion perdió un 
brazo uno de los soldados que le 
acompañaban; si desde que él se 
retiró después del primer ataque, 
que allí se ofreció, se internó por 
distintas calles con el destaca- 
mento de su mando hasta las 
grandes guardias de los enemigos, 
de las cuales esperimentó con su 
fuego la vijilancia en que se man- 
tenían toda la noche del 11, vís- 
pera de la reconquista: sien la 
entrada del ejército español aban- 
donó su caballo, y pié á tierra 
fué de los primeros que avanzó 
hasta la plaza mayor por entre 
un diluvio de balas resultando 
herido en la mano derecha: si en 
la creacion del e:cuadron, que 
hoi está á su cargo fué nombrado 
capitan de la primera compañía 
y uniformado á su costa, sin go- 
zar de sueldo alguno asistiendo 
diariamente á instruirse, é ins- 
truir la tropa con tanto empeño 
y esmero, como el que mas de 
los ciudadanos: si luego que el 
comandante del ante dicho es- 
cuadron D. Juan Martin Pueir- 
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redon pasó á Europa, fué nom- 
brado por V. E. jefe de este 
cuerpo, con el que hizo las gran- 
des guardias, patrullas y desta- 
camentos que V. E. estimó ne- 
cesarios, llegando á tanto su celo 
que por examinar cuatro buques 
enemigos que se hallaban á la 
vista, los arrebató la corriente 
poniéndole en la necesidad de 
salvar la jente de la compañía 
con que se empeñó en los árbo- 
les queá falta de estos sin difi- 
cultad alguna todos hubieran pe- 
recido: si luego que V. E. deter- 
minó socorrer la plaza de Mon- 
tevideo, se presentó con toda la 
tropa de su mando, y le asompa- 
ño hasta su regreso: si hallándo- 
se en los Quilines destacado, se 
ofreció para ir al ataque de la 
Colonia á las órdenes del señor 
brigadier D. Francisco Javier 
Elío: si salió con todo el escua- 
dron á observar el desembarco 
del jeneral Whitelock: y si es 
bien notorio no solo que le inco- 
modó en su marcha sinó tambien 
que montó todo el citado escua- 
dron en los caballos de su pro- 
piedad, por lo imposibilitados 
que estaban los que montaba la 
tropa: si con solo diez y ocho 
hombres, que tenía de carabina 
se arrojó de noche por una lagu- 
na á sorprender todo el ejército, 
con el que tuvo un grande tiro- 
teo, sufriendo con constancia el 
fuego de sus cañones: si padeció 
en sus estancias el saqueo, el 
dostrozo y el incendio no solo de 
las habitaciones y corrales, sinó 
tambien de los carruajes precisos 
para su estancia; ya fuése porque 


los contrarios se informasen que 
aquella posesion pertenecía al 
jefe de las tropas que los inquie- 
taban, ó ya porque creyesen que 
era el lugar de su asilo: si les 
picó siempre la retaguardia hasta 
que se posesionaron de las quin- 
tas de está ciudad, que entónces 
conociendo la inutilidad de la ca- 
ballería sin que precediese órden 
alguna, se introdujo en la plaza 
mayor, donde hizo desmontar la 
tropa y poniendo las avanzadas y 
patrullas necesarias en la noche 
del 2 de junio de 1807, se pa- 
só toda ella con las armas en la 
mano hasta que el 4 se retiró al 
cuartel, donde distribuyo la jente 
en las inmediatas azoteas, por 
creerlas conveniente al intento de 
rechazar los enemigos y abraza- 
das estas determinaciones que á 
sus cortas luces militares pare- 
cieron propias, se salió con 14 
hombres á caballo hasta el otro 
lado del puente de Gralves, á obser- 
var la marcha y total fuerza de 
los atacadores, de lo cual impues- 
to se retiró á dar parte á V. E. 
y pedír las armas que le faltaban, 
y provisto de ellas, como de un 
obús y un cañon que le confió el 
coronel D. Joaquin de Soria, se 
puso al frente de su escuadron, 
colocando estas piezas en la boca 
calle, exortándolos á que las de- 
fendiesen hasta derramar la últi- 
ma gota de sangre; si alternó 
con el último soldado en las avan- 
zadas, centinelas y patrullas has- 
ta que se decidió: si personal- 
mente se empleó los dias del 3 y 
el 4 en la guerrillas por las ca- 
Mes; y en el del ataque jeneral 
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luego que rechazó la columna | yor de plaza: si después que lle- 
quese dirijió4los puntos que guar- | gó á entender las insidiosas ideas 
daba tomó una partida y pasó | de este cabildo contra el superior 
hasta el hospital acercándose || gobierno, ha sido un vijilante 
desde aquíhastaļla casa de Pueir- || espía de sus pasos y movimientos" 
redon, á sostener el ataque que '' comunicando á V. E. todas las 
se hacía al convento de Sto. Do- ¡ noticias que pudo adquirir, para 


mingo, hasta que rendida aque- | prevenirles sus máximas. Y por 


lla columna que lo tomó, se diri- 
jió 4 San Miguel, en cuyo tránsI- 
to encontró apoderado un desta- 


último Sr. Escmo. si en el es- 
candaloso atentado del dia pri- 
mero del presente mes, no obs- 


camento enemigo de la casa de || tante de encontrarse falto de tro- 
D. Martin Elordi, al que sal- || pa por hallarse su escuadron em- 
tando unas paredes y rompiendo |; pleado la mayor parte en la es- 
otras, atacó tan vivamente, que ea de la otra banda, si se 
se lerindieron uncoronel, cuatro || unió al cuerpo de Patricios con 
oficiales y la tropa que la com- 
ponía, pasando después con 30 ner la 2utoridad del rei repre- 
hombres á acometer á 150 rifles ¡sentada en V. E. siendo uno de 
que aun no se habían rendido en j; los que con mas empeño precisó 
la calle de Sto. Domingo, los j| á V. E. á que se orientase del 
cuales le llamaron con bandera || engaño que le hacían, en que el 


, 
r 


el que entró en la plaza á soste- 


parlamentaria, y al acercarse dis- |i pueblo se hallaba descontento 


tante de ellos solos veinte pasos, 
le hicieron una descarga matán- 
dole el intérprete que llevaba, y 
tres desus compañeros quedan- 
do el esponente bastante herido 
en el brazo izquierdo: si perdió 
todo su equipaje en la quinta 
frente lo de D. Francisco Escala- 
da, que fué saqueada como las 
demás de sus contornos: si se 
ofreció con 130 hombres de su 
escuadron á pasar á la plaza de 
Montevideo en la entrega que 
hicieron de ella los ingleses, don- 
de se mantuvo hasta que se le 
hizo retirar, llenando todos los 
deberes de fiel vasallo, de buen 
ciudadano y de amante patriota, 
como lo comprueban los certifi- 
cados de su gobernador, de su 
ayuntamiento y del sarjento ma- 


con su mando, para que su jene- 
rosidad y el amor al mejor servi- 
cio del rei, le hubieran obligado 
á la abdicacion que iba á hacer 
por evitarse efusion de sangre, 
que V. E. creyendo á los impos- 
tores temía. Esto es en suma Sr. 
Escmo. una sucinta relacion de 
aquellos mas particulares servi- 
cios que el suplicante ha prodi- 
gado y de que quiere, para los 
fines que le convengan, tener 
constancia y como ellos no son 
desconocidos á V. E. Por lo tan- 
to, á V. E. pide y rendidamente 
suplica se sirva librarle el cor- 
respondiente certificado ó del 
otro modo que dice en su exor- 
dio; pués en ello recibirá mer- 
ced con justicia.—Buenos Aires, 
enero 18 de 1809. 
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Escmo Señor.—MaArTIN Ro- 
DRIGUEZ. 


Decreto. 


Buenos Aires, encro20 de 
1809.—Siendo constante á este 
superior gobierno todos cuantos 
servicios espresa en esta instan- 
cia el comandante del primer es- 
cuadron de Húsares D. Martin 
Rodriguez, y que ha hecho desde 
la primera invasion de los ingle- 
ses eh esta“capital hasta la pre- 
sente época distinguiéndose en 
todo con un celo, patriotismo y 
amor al soberano que lo han he- 


cho apreciable; se declara asi en 


virtud de este decreto, que le ser- 
virá de certificacion en forma 
para acreditar en todo tiempo sus 
particulares servicios al rei y à 
la pátria, entregándosele orijinal 
con cuantos testimonios necesi- 
tare para los usos que le conven- 


gan.—Lin1IeERS.—Manuel José 
de Velez. | 


Certificacion. 


D. Javier Elío, coronel de los 
reales ejércitos de S. M., gober- 
nador interino de esta ciudad de 
Montevideo y comandante jene- 
ral por el rei de su campaña &a. 
Certifico que D. Martin Rodri- 
guez, comandante del primer es- 
cuadron de Húsares de la capi- 
tal de Buenos Aires, solicitó con 
anuencia mia, venir con su es- 
cuadron al importante servicio de 
guarnecer esta plaza al tiempo de 
su entrega, por las armas britá- 
nicas y que habiendo estado en 
ella, desde el momento de su en- 
trega, se ha comportado con los 


| 


demás oficiales de su cuerpo con 
el mayor honor, manteniendo su 
tropa en el posible órden y ve- 
lando con su vijilancia, que sus 
| soldados no diesen nota alguna 
¡lo que ha verificado, castigando 
las pequeñas faltas que ha nota- 
do y que toda su tropa ha cum- 
plido con su deber siempre pron- 
ta á cuanto se le ha mandado, 
mereciendo mui particular apre- 
cio. Y para que lo hagan cons- 
tar les doi la presente en Mon- 
tevideo, á 14 de octubre de 1807. 
Javier EnLío. 


Oficios. 


Debiendo partir de esta con el 
escuadron de mi mando en obe- 
decimiento de lo mandado por el 
Sr. capitan jeneral de la provin- 
cia, he creido conveniente parti- 
ciparlo á V. S. tanto para dar 
un testimonio demi gratitud y 
reconocimiento á este pueblo co- 
mo para merecer de su rectitud 
un documento que sirva en todo 
tiempo tanto á la satisfaccion del 
cuerpo que mando como á des- 
vanecer cualquiera especie, que 
pueda haberse esparcido en des- 
doro de su concepto y ajamiento 
de su disciplina que creo ha ob- 
servado durante su permanencia 
en esta plaza.—V. S. que es in- 
tachable testígo de nuestras ope- 
raciones es quien puede hacerles 
la justicia que merecen y yo no 
puedo ménos que interesarme eu 
ellosuplicando al mui ilustreayun- 
tamientotenga á bien hacersees- 
tienda un certificado comprensi- 
vo de aquellos particulares que 


en ningun modo sería dable de- 
141 


- 570 - 


jase de esclarecer cuando son de 
tanta consecuencia, y tienen tan 
poderoso influjo en el honor de 
los húsares, del escuadron prime- 
ro de Buenos Aires.—Dígnese 
Y. S. hacerlo asi, y contando con 
nuestra gratitud eterna, imponer 
preceptos á los individuos de un 
cuerpo que por mi se le ofrecen 
con la mejor sumision y debido 
respeto.—Dios guarde á V. $8. 
muchos: años.—Montevideo, 15 
de octubre de 1807.—MarTIN 
RoDrIGUEZ.—Al mui ilustre ca- 
bildo. 


Decreto. 


Sala capitular de Montevideo, 
15 de octubre de 1807.—Certí- 
fiquese como lo pide con citacion 
del síndico procurador jeneral. 
—-Pereira,—Ulivarri,—Juanico, 
San Vicente. 


Notificacion. 


En dicho dia mes y año hice 
saber el decreto que antecede al 
síndico procurador de esta ciu- 
dad.—Peretra. 


Certificacion, . 


El cabildo, justicia y rejimien- 
to de esta ciudad de San Felipe 
de Montevideo, certificamos: que 
D. Martin Rodriguez,. coman- 
dante. del primer escuadron . de 
Húsares de Buenos: Aires, que 
fué destinado para:la guarnicion 
de esta plaza, se ha manejado du- 
rante su mansion en ella.con la 
conducta mas distinguida y apre- 
ciable, que imitaron- igualmente 
los Sres. oficiales de. su- cuerpo 


video, á 17 de octubre de 1807. 


consiguiendo de este modo man- 
tener su tropa en el mayor órden 
subordinacion y respeto, sin que 
se haya notado el mas lijero es- 
ceso en uno de sus soldados; que 
por lo mismo se hicieron amar 


| de esta ciudad á quien segura- 


mente será sensible su ausencia, 
tanto mas cuanto han sufrido al- 
gunos de sus moradores no po- 
cas vejaciones de varios indivi- 
duos de algun otro cuerpo de los 
que vinieron de Buenos Altres, 


¡al mismo tiempo que dichos Hú- 


sares; cuyos escesos cometidos 
con detestable orgullo, quizás por 


| los sujetos de ménos mérito en 
| la gloriosa defensa de la capital, 
' hacen brillar mas la fina conduc- 


! ta del comandante de Húsares y 
de todo su cuerpo, que abomi- 
nando tal conducta, en todo si- 
guieron la moderacion mas apre- 
ciable. Y para: que asi conste 
damos la presente firmada y se- 
llada con las armas de la ciudad 
en la sala capitular de Monte- 


Antonio Perecira.— Lorenzo de 
Ulivarri.—Rafael Fernandez.— 
José Manuel de Ortega.—Mi- 
guel Conde.— Antonio de S. Vi- 
cente.—Francisco Juanicó. 
Certificacion. 

D. Diego Ponce de Leon, te- 
niente de fragata de: la real ar- 
mada y sarjento mayor de la pla- 
za de Montevideo, certificó: que 
D. Martin: Rodriguez, coman- 
dante del escuadron de Pueirre- 
don, se ha mantenido en esta pla- 
za-haciendo el servicio á pié y á 
caballo. con la -tropa de su: man- 
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do, con lo mayor exactitud, pres- 
tándose á contribuir en cuantas 
ocasiones se han presentado al 
mejor servicio del rei, y mante- 
niendo siempre el órden y deco- 
ro que le es propio. Y para que 
tonste y sirva á los fines que 
convenga doi esta en Montevi- 
deo á 20 de octubre de 1807. 
Dirco Ponce ne Leon. 


Pedimento. 

Mui poderoso señor.—El te- 
niente coronel D. Martin Rodri- 
guez, comandante del primer es- 
cuadron de Húsares, volunta- 
rios de esta ciudad, ante vues- 
tra alteza, en debida forma se 
presenta diciendo: que estando 
persuadido que los servicios del 
esponente contenidos en el pedi- 
mento que hizo al Escmo. Sr. 
virei, en 16 del corriente, y se 
hallan ya comprobados por el 
certificado de S. E. son tambien 
constantes á vuestra alteza, soli- 
cita con el mayor respeto el que 
. vuestra alteza, se sirva acreditar- 
los, espresando á continuacion de 
esta instancia la certeza de ellos 
para que surtan los efectos que 
le convengan. Por tanto y ha- 
ciendo la mas sincera suplica- 
cion, á 
sirva proveer y mandar segun y 
en la conformidad que deja es- 
puesto, por ser asi de justicia 
jurando lo necesario en derecho 
no ser de malicia £a.—Buenos 
Aires, enero 20 de 1809. 

MaArTIN RoDRIGUEZ. 


Decreto. 


Estando atestiguados por elde- 
creto del Escmo. Sr. virei, los 


vuestra alteza pide se 


buenos servicios y recomenda- 
bles méritos del comandante de 
Húsares D. Martin Rodriguez, 
siendo constantes muchos de 
ellos á este tribunal en el tiempo 
que la capitanía jeneral estuvo á 
su cargo, désele orijinal esta 
providencia con los testimonios 
que pidiese para constancia del 
buen concepto que ha formado el 
tribunal de sus operaciones: hai 
cuatro rúbricas. —Proveyeron y 
rubricaron el antecedente auto 
los Sres. presidente, rejente y oi- 
dores del consejo de su majestad 
de esta real audiencia pretorial 
en Buenos Aires, á 11 de abril 
1809. A 

MARCELINO CALLEJA SAENZ. 


Notas. 
Se le entregó orijinal á la par- 
te comose manda, para que cons- 
te lo anoto: hai una rúbrica. 


Certificacion. 


D. Antonio de Olavarria, te- 
niente corenel de los reales ejér- 
citos y comandante interino del 
cuerpo de caballería de blan- 
dengues de la frontera de Bue- 
nos Aires, certifico: que el co- 
mandante del escuadron de Hú- 
sares del rei, D. Martin Rodri- 
guez, fué uno de los que, 'arma- 
dos á su costa, primero se pre- 
sentaron en la villa de Lujan, á 
reunir voluntarios para la recon- 
quista de esta plaza, cuando en 
1906, estaba ocupada por los in- 
gleses, á quien confié el mando de 
una compañía de 40 hombres 
destinada á observar y batir la 
campaña principalmente luego 


- 512 — 


que me situé con las tropas de mi 
mando en la chacra de Pedriel, 
adonde fuí atacado por una co- 
lumna enemiga con tren de arti- 
llería, compuesta de mas de 600 
hombres, portándose en esta oca- 
sion el espresado comandante 
Rodriguez, con el distinguido es- 
píritu y meritorio patriotismo que 
tan constantemente acreditó des- 
pués el 12 de agosto del citado 
año en la espresada reconquista, 
al mando del Escmo. Señor Don 
Santiago Liníers, á quien reforzó 
con muchos voluntarios que pa- 
gados á cuatro reales diarios, ha- 
bía alistado para aquella gloriosa 
* empresa. Y á su pedimento, y á| 
los fines que puedan convenirle | 
doi la presente en Buenos Aires, ; 
á 12 de octubre de 1509. | 
ANTONIO DE OLAVARRIA. 


| 
l 


Concuerda con las dilijencias 
orijinales de su testo á que me re- 
| fiero y á efecto de sacar el presen- 
te me las exhibió á quien devolví. 
Y á su pedimento doi el presente 
que signo y firmo en Buenos Aires, 
à 9 de noviembre de 1809.— Pedro 
Velasco, secretario de S. M. 
¡ Damos fé que D. Pedro de Ve- 
lasco, de quien aparece signado 
y firmado el presente testimonío 
es escribano de S. M. como se 
titula y encargado de la escriba- 
nía de la superintendencia jene- 
| ral de real hacienda, fiel, legal y 
' de toda confianza y á sus semejan- 
tes se les ha dado y da entera fé 
y crédito en juicío y fuera de él. 
Dado en Buenos Aires, fecha 
ut supra.—D. Marcelino Calleja 
Saenz.—.D. José Garcia—.D. Jo- 
sé Ramon de Busavilbaso. 
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CARTA 


DE 


D. JERVASIO ANTONIO DE POSADAS 


Bobre sn conducta como director supremo De las Provruecias Uuidas Del 
Rio dela Tata. 


SS. EE. del Ambigu. 
Buenos Aires, junio 8 de 1833. 


Mui Sres. mios: con mucho 
placer recibí su atenta carta, y 
con el mismo entré á la lectura 
del primer número de su periódi- 
co que la acompaña; mas á las 
pocas pájinas me encontré con 
una equivocación ó mala espli- 
cacion que me desagradó por 
considerarla ofensiva de los sen- 
timientos de honor que no me han 
podido quitar. Como ciudadanos 
que han presenciado las diversas 
escenas de la revolucion, habrán 
Vds. observado, que jamás he ti- 
rado un papel público en mi in- 
demnizacion, ni me he querella- 
do contra persona alguna de las 
calumnias, ultrajes y padecimien- 
tos que me han inferido, porque 
todo ello lo he mirado como cfec- 
to consiguiente de la misma re- 
volucien; porque la mayor parte 
ha sido obra de la fuerza armada, 
de la envidia, y de todas las pa- 
siones exaltadas; porque otra me- 
nor parte ha consistido en libelos 
anónimos, ó papeles llovidos y 
no remitidos á mi casa con carta 
de atencion ni sin ellas; y por 


que había oido decir á un sabio 


““«que en el tránsito repentino de 
nuestra revolucion, el sentimien- 
to demasiado vivo de servidum- 
bre sin límites, nos había de İle- 
var el ejercicio demasiado vio- 
lento de una libertad sin freno: 
que el poder supremo era nulo si 
los que debían obedecer se creían 
con derecho de juzgar al que 
mandaba en todoacontecimiento: 
que en la marcha ordinaria de las 
pasiones, una primera revolucion 
como la del 5 y 6 de abril de 
1811 había de enjendrar otras 
de su especie, pués una vez for- 
mados los partidos, cada cual 
arreglaría su justicia por su pro- 
pio interés, y que la negra calum- 
nia había sido el parto abortivo 
con que se había abusado de la 
credulidad para hacer sospechosa 
la conducta de los gobernantes 
que se habían perseguido.” Poy 
todo esto pués he elejido en todo 
evento el callar y sufrir, y hoi ha- 
ría lo mismo, si por casualidad 
no hubiese leido su periódico: 
mas habiéndomelo remitido con 
su apreciable carta, no puedo 
desentenderme, suscribiendo á 


una impostura ó mala esplicacion 
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contra mi persona y honor; por | 


que juro á Vds. en mi ánimo que 
desde la jornada del 15 de abril 
del año de 1815, á pesar del su- 
mario nulo quese forjó, de la sen- 
tencia nula de proscricion que 
contra mi y otros se pronunció 
por un tropel de jueces igualmen- 
te nulos é incompetentes, en los 
años que han corrido hasta esta 
fecha, ningun viviente me ha in- 
sultado de palabra ni por escrito 
en la forma esplicada; ni ménos 
se ha querellado persona alguna 
contra este hombre tan perverso, 
en alguno de los tribunales de 
justicia. Hecha esta salva, entro 
en materia sobre el capítulo de 
-la pájina 15 de su periódico que 
empieza.—Recorramos. 

Sientan Vds. que ““en el último 
tercio de 814, el gobierno que re- 
jía entónces empezó à no gustar 
de hablillas, porque le parecían 
síntomas de conjuraciones y dán- 
dolas por existentes, había pedi- 
do poderes estraordinarios, la sus- 
pension de las garantías de los 
ciudadanos y otros medios de 
aumentar su accion que le pare- 
cía débil aunque disponía de cin- 
co mil veteranos: que los com- 
placientes representantes todo se 
lo concedieron al gobierno: se 
prendió, se deportó, y se llegó á 
asesinar jurídicamente en nom- 
bre de la tranquilidad pública: 
que este suceso avivó las quejas 
que circulaban tiempo había á 
sombra de tejado: la opinion se 
pronunció del modo que pudo 
contra la arbitrariedad del go- 
bierno: los jefes que mandaban 
una parte de la fuerza que había 


levantado el mismo gobierno con- 
virtieron sus armas contra él, se 
puso en insurreccion abierta, di- 
sipó la faccion de los déspotas, y 
entró triunfante en la capital.” 

¡ Y todo esto, Sres. acaeció en 
el último tercio del año de ocho- 
cientos catorce? Protesto á Vds. 
con la mayor injenuidad que sien- 
to en el alma no conocerlos para 
acercarme á salvar de palabra es- 
ta tan remarcable equivocacion; 
porque ni estoi para escribir, ni 
sé escribir, ni quisiera escribir 
recordando cosas que ya murie- 
ron. No entremos en la teoría de 
que una cosa es el gobierno, y 
otra el gobierno que se compone 
de los principales individuos que 
ejercen la administracion, y si se 
quiere, hasta del mas ínfimo mi- 
nistro de justicia. Pero lo cierto 
es, que sobre mi viene toda la 
descarga pués por mi desgracia 
tuve las riendas del gobierno en 
el año de 814. Yo goberné y no 
fuí gobernado. Tuve un consejo 
que entendía en asuntos determi- 
nados y mas los que tenía á bien 
consultarle. Lossecretarios despa 
chaban en sus respectivos depar- 
tamentos, pero yo todo lo acor- 
daba, y lo leía antes de firmarlo, 
devolviéndoles lo que no me agra- 
daba. Yo no era entónces un fi- 
lósofo, un político ní un juriscon- 
sulto consumado; pero tenía al- 
gunos principios de fisolofia, un 
poco de mundo y algo de papelis- 
ta, pensaba mas que dormía, tra- 
bajaba y consultaba y sobre' todo 
deseaba el acierto y propendia á 
él. Si á pesar de ello hubo erro- 
res; de los hombres es [errar. 


Hasta el primero de enero de 814 
en que dejé el mando voluntaria 
y espontáneamente, me recono- 
cieron por jefe supremo de las 
Provincias Unidas, los ejércitos 
de la pátria, las ciudades de 
Montevideo, Santa Fé, Corrien- 
tes, Concepcion del Uruguay, 
Córdoba, Mendoza, San Juan, 
San Luis, Tucuman, Salta, Ju- 
juy, Santiago, Rioja, Catamarca 
y todos los pueblos y partidos de 
sus respectivos territorios; con 
cuyos gobernadores, obispos, ca- 
bildos, jenerales y jefes de los 
ejércitos llevaba por mi solo una 
vasta correspondencia sinauxilio 
de persona alguna. Esto es lo 
cierto, digan lo que quieran esos 
papeles falsos que han dado á luz 
para nuestro eterno oprobio. En 
el año 14 no se ha disuelto el Es- 
tado, ántes bien aumentó sus lí- 
mites. | . 

Si posteriormente se disolvió, 
quien ó quienes fuéron los causan- 
tes, y qué cosas pudieron motivar 
la disolucion, será obra del que 
se atreva á dar á luz la verdadera 
é imparcial historia de la revolu- 
cion. 

Yo había creído que la lei de 
olvido, sancionada por la H. J. 
de representantes de la provincia 
no solo se dirijía á proporcionar 
á todos los compatriotas ausen- 
tes, el regreso al seno de sus fa- 
milías y al goce de sus propie- 
dades, sinó tambien á reunir y 
conciliar los ánimos de todos: á 
olvidar ofensas y agravios. revo- 
lucionarios, y contraernos á ob- 
servar la marcha del gobierno 
que por tiempo fuése para auxi- 
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¡ liarlo en sus deliberaciones be- 


néficas al país ó representarle con 
decoro y respeto sobre las que 
perjudicasen al bien jeneral. De 
consiguiente había igualmente 
creído que para lograr estos y 
otros laudables objetos en la mis- 
ma lei, cuando no espresa, táci- 
tamente se había corrido un ve- 
lo sobre todo, se había impuesto 
un olvido, es decír un perpetuo 
silencio acerca de todas las pa- 
sadas ocurrencias. ¡Y á laverdad 
Sres. Editores, nó han sido sufi- 
cientes once ó doce años de es- 
cribir locuras, descréditos y día- 
bluras contra todo el jénero hu- 
mano? ¿Es posible que todavía 
quieran Vds. mover piscinas as- 
querosas é inmundas? ¿No sa- 
ben Vds. que nemo sine crimine 
vivit,y que si volvemos á los dt- 
mes y diretes, jamás nos conci- 
liarémos y acabarémos de apes- 
tar á las naciones que nos obser- 
van? Sobre todo, y lo que es 
mas doloroso, dejarémos á nues- 
tros hijos por herencia esa mal- 
dita habitud de escribir frusle- 
rías, sarcasmos y....cdesvergúen- 
zas iba á decir. ¡A que es acor- 
darnos de lo pasado si ya no tie- 
ne remedio, y solo ha de servir 
para exasperar los ánimos, fo- 
mentar la discordia y dejar para 
la historia materiales inexactos, 
con unos pocos de anacronismos 
en la relacion de Jos hechos? 
¡Es posible que ignoren Vds. 
que yo me recibí públicamente 
de supremo director el 31 de ene- 
ro de 814, y dejé el mando por 
renuncia de 10 de enero de $815, 
sin que para ello se hubiese ar- 
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mado insurreccion y entrado al- 
gun jefetriunfante á esta capital? 

En el últimotercio del año 14 
á causa de haber acordado asear 
y reparar las viviendas de la for- 
taleza, estuve viviendo y despa- 
chando en la casa quinta del bri- 
gadier D. Miguel de Azcuénaga, 
situada en el Retiro, sin guardia 
alguna, con el porton siempre 
abierto en todas las horas de la 
noche, y en la mayor tranquili- 
dad. 

Con que, ¿de qué hablillas no 
gustaba, ni qué conspiracion te- 
mía, cuando no tenía un soldado : 
para mi custodia, ni dormía un 
edecan en dicha quinta? ¿Qué 
poderes estraordinarios sell ni 
qué me concedieron los represen- 
tantes delos pueblos, cuando es- 
taba cerrada la asamblea y sus-- 
pensas sus sesiones mucho tiem- 
po hacía? | 

Es cierto que hallándome en la 
espresada casa del Retiro, es- 
trañé en una noche la visita de 
los tres secretarios de Estado, 
algunos vocales del consejo y el 
jeneral de las armas, quienes me 
espusicron la necesidad que había 
de tomar una medida política de 
precauciones contra algunos ciu- 
dadanos haciéndoles arrestar y 
salir de la ciudad no deportados 
sinó por algun tiempo, entre los 
cuales debía ser uno el coronel 
mayor D. Domingo French, mi 
primo y hermano político y ya 
por esta razon como por ser la 
primera y única vez que me po- 
nía en la necesidad de firmar un 
destierro sin figura de juicio me 
opuse tenazmente; pero mi voto 
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en aquella reunion lejítima era 
uno solo: los consejeros y secre- 
tarios estaban todos por la medi- 
da y me fué preciso ceder por- 
que no sefundaban en hablillas 
sinó en hechos de los cuales hai 
constancia en la secretaría y 
otros se justificaron después por 
indagacion que de ellos hice. 
Omito otras particularidades de 
este acto por no conocer á Vds. 
pués solo son para contadas de 
silla á silla, y no para escritas. 

Confieso pués, que hubo este 
único destierro de algunos mui 
pocos cindadanos en el último 
tercio del año de S14, acordado y 
suscrito por mi, los secretarios y 
consejeros, como debe constar 
del libro de acuerdos. Pero que 
en aquel último tercio ni en todo 
el tiempo que estuvo el gobierno 
à mi cargo se hubiese asesinado 
algun viviente en nombre de la 
tranquilidad pública, es una tre- 
menda equivocacion Sres. edi- 
tores, y si Vds. no la tienen por 
tal, será una solemne y atroz ca- 
lumnia. 

Yo no hago momoria de haber 
firmado una sentencia de muerte 
en los once meses y diez dias que 
estuve en el gobierno. Yo me 
acuerdo de haber manifestado en 
conversacion amistosa al coronel 
mayor D. Juan José Viamont, 
presidente de la comision militar 
y mayor jeneral del ejército de la 
capital, lo desagradable que me 
era el que á los desertores se im- 
pusiese la pena ordinaria. Sobre 
todo, yo tengo bien presente, que 
dejé sobre lamesa de mi despa- 
cho tros ó cuatro procesog sin 
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confirmar la sentencia de muerte 
con que todos venían, á pesar de 
las repetidas insinuaciones que 
me hizo el ministro de la guerra 
para que los despachase. Esto 
probará una debilidad mia; pero 


sido un asesino ni amigo de mor- 
tuorios. 

Jamás me pasó por la imajina- 
cion, cuando me encargué del 
gobierno, el hacer un mal á nin- | 


guno de mis compatrietas y asi | 


fué que luego que decreté el des- | 
tierro indicado me abandoné á la 
melancolía, solo pensé en hacer- 
me de un motivillo para simular 
mi renuncia, el cual se me pro- 
porcionó mas pronto que lo espe- 


jefes del ejército de Tucuman, al 
mando del jeneral Rondeau. A 
este se lo dije en mi carta con- 
testacion á la en que me daba 
parte del suceso. Le espuse ““que 
con semejante procedimiento se 
había abierto una brecha terrible 
á la causa del país, pero que á. 
mi en partícular se me había he- 
cho*un gran bien, pués al mo- 
mento iba á dejar el mando, por | 
que, autoridad que no era obe- 
decida no era autoridad. Rea- 
licé la renuncia que me fué admi- 
tida, y el dia primero de enero 
de S15. salí de la fortaleza para 
mi casa como el mas simple ciu- 
dadano, después de haber entre- 
gado el mando al sucesor que 
nombró la asamblea jeneral: todo 
ello pacíficamente con el mayor 
decoro, y sin que fuerza alguna 
armada hubiese entrado triunfan- 
te en esta capital como liberta- 


| 
igualmente probará que no i 
| 


i 
! 
| 
| 

raba, con la insurreccion de z 
| 
| 


dora de mi despotismo. Yo 
entregué el inando á mi sucesor 
con la reunion de todas las ante- 
dichas ciudades y pueblos con un 
ejército brillante aquí y otro en el 
Tucuman: mucha tropa en Mon- 
tevideo y Santa Fé. Si todo esto 
sedisolvió v la mayor y mejor 
parte se disipó como el humo, 
¿qué culpa he tenido yo, ni el 
gobierno que rejía en el último 
tercio del año 14? De ese año 
fausto po? la adquisicion de la 
importante plaza de Montevideo; 
por la ninguna sangre americana 
que se prodigó; por haberse pre- 
sentado á la pátria una escuadra; 
y por un ejército respetable de 
una alta cualnunca ha tenido, 
por la reunion de las provincias, 
y conciliacion de los ánimos por 
medio de una amnistía jeneral; 
por las ralaciones esteriores que 
se entablaron y sostuvieron con 
el mayor decoro, y por el notable 
ingreso de las rentas del Estado, 
pués sin traerá colacion la entra- 
da de las tesorerías del cabildo, 
consulado, correos y cajas jene- 
rales, la aduana sola en aquellos 
once meses dió de entrada dos 
millones trecientos y tantos mil 
pesos. ¡Basta esto! 

Retirado del gobierno, meman- ` 
tuve en micasa sin que nadie me 
incomodase hasta el 156 16 de 
abril de 815, en que esa fuerza 
ó esa revolucion de aquella de- 
sastrosa jornada me arrestaron. 
Rejistren Vds. esa sumaria de 
desatinos que entónces se levan- 
tó para oprobio de nuestra glo- 
riosa revoluc:on, y hallarán, que 
entre un mil cargos que se me 
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hicieron, no se animaron á lla- || corramos” de su periódico es 
marme asesino, cuando me acu- | correcto en este caso, que dificul- 
saron de traidor, de ladron y de : to, les suplico atentamente, que, 
otra porcion de apoditos seme- ` valga por lo que valga, se sirvan 
jantes. Este es el hecho de la ; hacerle lugar en uno de sus sub- 
verdad. Esta es la que Vds. lle- : secuentes números para que el 
van por norte en su periódico. + público imparcial forme el juicio 
Por ello es que espero, que en . que por bien tuviere. Verificado 
su siguiente número se servirán ' que sea uno de los dos propues- 
correjir, enmendar ó suplir la es- ¡ tos medios, cuéntenme Vds. por 
puesta equivocacion del modo | el mayor de sus apasionados sus- 
que estimen conveniente. Mas si | critores: y entretanto reciban la 
á pesar de todo el contesto de '| consideracion con que soi de Vds. 
este mi cansado papel, juzgan | atento servidor Q. S. M. R. 

Vds. quetodo el capítulo, “Re- JERVASIO A. DE PosADAS. 
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D. ESTEVAN DE LUCA Y PATRON. 


(PoR...) 


D. Estevan de Luca y Pa- |, cias exactas, resuelto à continuar 
tron, nació en Buenos Aires, el '' sus servicios en alguno de los 
2 de agosto de 1786, fuéron sus |; cuerpos facultativos del ejército, 
vadres D. Miguel de Luca, ad- | Luego que se consideró con ap- 
ministrador jeneral de la real: titudes suficientes para realizar 
aduana de Montevideo, y Dña. ' sus deseos, no tuvo dificultad en 
Juana Patron, natural de esta i: admitir la oferta que se le hizo 
ciudad. En 1807, habiendo con- '¡ de una capitanía en el rejimiento 
cluido sus estudios en el colejio '| de artillería. Miéntras permane- 
de esta capital denominado de ' ció en este cuerpo, tuvo la satis- 
San Cárlos, entró al servicio de : faccion de ver recompensado su 
las armas en el rejimiento de Pa- celo y constante aplicacion con 
tricios en que permaneció en cla- ' honoríficas comisiones análogas 
se de teniente, hasta que resta- | á su facultad. En 1812, fué des- 
blecida la tranquilidad de la pro- | tinado en clase de oficial auxiliar 
vincia, con el triunfo adquirido | á la fábrica de fundicion que se 
sobre las fuerzas estranjeras que || estableció en aquel año bajo la 
la invadieron en el mismo año, | direccion del coronel de artillería 
se dedicó al estudio de las cien- || D. Anjel Monasterio, habiendo 
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continuado en este destino hasta 
el año de 1515, en que fuè non- 
brado director de la fábrica de 
fusiles. Al año de su entrada en 
este establecimiento, cuyos tra- 
bajos estaban reducidos á la sim- 
ple recomposicion de armas, pre- 
sentó al gobierno una docena de 
espadas de caballeria, como uno 
de sus primeros ensayos en la 
fabricacion de esta arma: además 
de las pruebas de ordenanza que 
acreditaron su buena calidad, 
existe la de que algunos de nues- 
tros antiguos jenerales las con- 
servan con estimacion. Poco ti- 
empo después estimulado con 
tan felices resultados, puso en 
manos del gobierno un par de 
pistolas de batalla, fabricadas 
¡igualmente bajo se direccion, nó 
inferiores á las de primera clase 
de las fábricas de Europa, las 
cuales se remitieron de obsequio 
al presidente de los Estados Uni- 
dos de Norte América, por la 
ciscunstancia particular de ser la 
primera obra de este jénero en 
que se había empleado el célebre 
fierro que se produce en Santia- 
go del Estero, cuya disertacion 
trabajada porel mismo director 
se acompañó á dichas armas. A 
consecuencia de estos trabajos 
que acreditaban el interés con 
que este ilustrado americano se 
consagraba al servicio y crédito 
de su país, obtuvo entre otros 
premios el despacho de sarjento 
mayor de artillería en cuyo des- 
tino permaneció hasta el año de 
1822, en que á virtud de sus 
achaques, solicitó y obtuvo su 
N[osquta separacion del servicio 


4 


habiendo sido incorporado en la 
reforma militar decretada el mis- 
mo año. 

En medio de sus laboriosas y 


| continuadas tareas no pudo ja- 


más olvidar á las musas, en cuyo 
regazo encontraba la tranquili- 
dad que le robaban aquellas: así 
que en cada triunfo de las armas 
de la libertad, se le vió tomar la 
lira, y cantarlo con el entusias- 
mo y majestad propia de su ele- 
vada ilustracion. 

En 1321, compuso y presentó 
al gobierno el Canto lírico á la 
libertad de Lima, de cuya obra 
fué especialmente encar gado, ha- 
biendo merecido por ella el pre- 
mio acordado en decreto de 16 . 
de octubre del mísmo año que 
corre inserto en la espresada 
obra. 

En 1823, fué nombrado secre- 
tario de la legacion que salió de 
Bs. As. para la corte del Bra- 
sil, y á su regreso de esta hono- 
rable comision al año siguiente, 
cuando mas le halagaba la espe- 
ranza de volver al seno de su fa- 
milia, fué privado para siempre 
de este consuelo y espiró víctima 
del furor de las olas en el naufra- 
jio que padeció el buque que lo 
conducía, á los 38 años de. edad 
habiendo ocasionado además es- 
te fatal é inesperado accidente 
la pérdida de la abultada colec- 
cion de composiciones poúticas, 
fruto de su natural inclinacion á 
este arte divino, cuyos encantos 
estaban en perfecta conformídad 
con la bondad y dulzura de su 
corazon. 


EL CORONEL D. FEDERICO, BRANDSEN 
Por O). Aquesta F. Prugtl. 


Brandsen, hijo de un caballe- 
ro holandés, y de una Sra. fran- 
cesa, entró al servicio militar en 
Francia en 1911. Fué nombrado 
teniente de caballería en 19 de 
marzo de 1813: teniente ayudan- 
te de campo en el mismo año; 
capitan ayudante de campo el 
1.9% de marzo de 1814. Habien- 
da regresado á Francia, después 

de la abdicacion del emperador, 
fué reconocido capitan en el ejér- 
cito francés por real despacho de 
30 de diciembre del mismo año. 
Campañas: —La de Alemania 
en 1813; la de Italia en 1814; la 
del ejército del Jura en 1815. 
Fué herido de bala de fusil en la 
batalla de Bautzen, y en el ata- 
que de Bauvilliers, al frente de 
Befort, el 5 de julio de 1815. 


En estas campañas fué conde- 
corado con la corona de hicrro, 
con pension, el 14 de junio de 
1813, y con la lejion de honor en 
Bautzen. 


Llegado á Buenos Aires, en 
1817, y reconocido capitan de 
caballería por despacho de 6 de 
noviembre del mismo año, fué 
mas tarde, destinado al ejército 
de Chile á las órdenes del jene- 
ral San Martin. Fué reconocido 
en su clase en el ejército de Chi- 
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le, por despacho de 20 de junio 
de 1820. | 

Fué sucesivamente nombrado 
sarjento mayor graduado, en Gua- 
cho, en el Perú por, el jeneral S. 
Martin, el 12 de noviembre de 
1820; sarjento mayor efectivo el 
31 de agosto de 182F; teniente 
coronel comandante de húsares 
en 1822; coronel graduado en Li- 
ma, el 17 de setiembre del mismo 
año; jeneral de brigada el 20 de 
noviembre de 1823. 

Brandsen, que habia seguido 
la suerte del presidente Riva 
Aguero, quedó sin servicio por 
sudeposicion. Sin embargo acae- 
cida la sublevacion de los fuer- 
tes del Callao el 5 de febrero de 
1824, se presentó á la defensa 
de la capital de Lima y reconoci- 
do en su clase do jeneral de bri- 
gada, fué nombrado comandante 
jeneral de caballeria y jefe de 
vanguardia el 8 de febrero de 
1824. Se distinguió en la defen- 
sa de esa capital hasta que fué 
evacuada por los patriotas á la 
aproximacion del ejército espa» 
ñol, | | 

Adherido. al gobierno del Pe- 
rú, el jeneral Bolivar, lo separó 
de allí desterrándolo á Chile. 

En esas campañas, se encon- 


:.tró enla batalla de Maipú, se. 
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distinguió en Chancai, y se ba- 
tió bizarramente en Sepita, ha- 
llándose además en muchos en- 
cuentros. 

Esto le mereció la medalla, 
cordones y premios de Maipú; 
ser nombrado benemérito de la 
órden del Sol el 1.9 de diciem- 
bre de 1821, y la medalla de bri- 
llantes acordada á los mas bene- 
méritos jefes del ejército liberta- 
dor, que fué dada el 23 de enero 
de 1823, con una pension vitali- 
cia de 500 duros anuales desde 
el 16 de enero de' 1822. 

Llamado de nuevo al servicio 
de la república arjentina, para la 
guerra con el Brasil, fué recibido 
con el grado que tenía en el ejér- 
cito del Perú, en enero de 1826 y 
reconocido coronel con la anti- 
guedad de esa fecha en 21 de 
noviembre. 

A la cabeza de su rejimiento 


núm. 1.9 murió en una atrevida | 


á un cuadro de infantería alema- 
nía, en la batalla de Ituzaingó el 
20 de febrero de 1827. 

Debajo de una nube de balas 
conducía impávido sus soldados, 
cuando recibió las dos primeras 
en el pecho: no se desalentó por 
eso; llevó la mano á las heridas, 
las oprimió y siguió adelante. 
Mui pronto recibió otras heridas 
y cayó muerto, cubierto con las 
insignias de su clase y con todas 
las condecoraciones, americanas 
y europeas, que había ganado en 
sus campañas. 

14 oficiales y como 200 solda- 
dos de su rejimiento cayeron en 
esta carga. El cuadro fué roto, 
pero pudo reorganizarse al abri- 
go de unos zanjones. 

Brandsen era un guerrero va- 
liente y unhombre ilustrado. Sus 
restos reposan en el cementerio 
de Buenos Aires, en un sencillo 
monumento que le consagró el 


carga que recibió la órden de dar i! gobierno. 
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EL BRIGADIER D. GUILLERMO BROWN. 


(POR EL @. p. I. A.) 


Los servicios del jeneral D. ll la marina inglesa, fué puesto á 


Guillermo Brown, á la república 
arjentina, datan del año 1814, en 
que el primer directorio se resol- 
vió á poner una escuadra para 
combatir la de los españoles, que 
dominaban las aguas del Rio de 
la Plata, y sus adyacentes. Sien- 
do un simple capitan mercante de 


su cabeza empezando la carrera 
de sus acciones heróicas, con la 
toma de la isla de Martin Gar- 
cia, ocupada entónces por una 
guarnicion española. Seguida- 
mente destruyó en un combate 
naval el poder enemigo apode- 
rándose de sus principales buques 
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de guerra, y bloqueando el puer- 
to de Montevideo hasta la rendi- 
cion de la plaza en junio del pro- 
pio año. En 1815 para distraer 
las atenciones del jvirei de Lima 
sobre Chile y Colombia, el di- 
rectorio iba á confiarle el mando 
de una fuerte division destinada 
al mar del Sud, cuando se tuvo 
la noticia de la grande espedicion 
que al mando del jeneral Mori- 
llo, se aprestaba á salir para el 


| 


| 


Rio de la Plata, cuyo destino | 


cambió después, mas aquel inci- 
dente inutilizó el proyecto. Sin 


embargo Brown, en desacuerdo | 


con la autoridad nacional, se ar- 
rojó con la fragata Hércules, de 
su propiedad y el bergantin Tri- 
nidad, á hacer el corso en los 
mismos mares. Para conciliar 


las ventajas del servicio público, | 


con un acto de tan manifiesta in- 
subordinacion, el directorio le 
envió las patentes necesarias pa- 
ra legalizar su aparicion en aque- 
llos mares, sujetándolo por un 
acuerdo reservado á dar cuenta 
de su conducta oportunamente. 
Logró allí interrumpir el comer- 
cio español, apoderándose de mu- 
chas presas, y llevando su teme- 
ridad hasta entrar con solo el 
bergantin en la ría de Guaya- 
quil, en donde por el descenso de 
la marea quedó varado y prisio- 
nero, estipulando el canje de su 
persona por varios jefes que dete- 
níaen la Hércules. Recalando des 
pués con esta á las islas inglesas 
fué embargado y despachado al 
almirantazgo, en donde sostuvo 
un pleito cuyo desenlace no co- 
nocemos. En 1818, se presentó 


en Buenos Aires, y el gobiernó 
lo mandó sujetar á un consejo de 
guerra. Miéntras que se forma- 
ba la causa, sobrevinicron los 
trastornos del año 20, que impi- 
dieron su terminacion. Así se 
mantuvo hasta que comprome- 
tiéndose la guerra con el Brasil 
en 1825, la presidencia le confió 
el armamento naval que como 
por encantose formaba para li- 
diar contra el poder colosal ma- 
rítimo con que el imperio era 
ducño de todos los rios y blo- 
queaba las costas. En esta lucha 
es donde el jeneral Brown, des- 
plezó grande intelíjencia y sobre 
todo, un arrojo que pasmó á los 
contrarios por los débiles medios 
de que disponía. Entre los mul- 
tiplicados sucesos que ilustraron 
la naciente marina de la repúbli- 
ca sobresalen: —1.% El ataque 
del 9 de febrero (1826), en que 
envostida la escuada enemiga con 
fuerzas mui inferiores, puso fue- 
ra de combate á la capitana que 
vino á reparar sus averías en el 
puerto de Maldonado:—2.% En 
11 de junio los imperíales con 33 
atacaron en los Pozos la escua- 
dra nacional que los rechazó con 
la mayor gallardía sin reportar 
aquellos ninguna ventaja.—3 ° 
Seguidamente, Brown se Íntro- 
dujo en el puerto de la Colonia, 
en donde perdió varado el ber- 
gantin Belgrano, y ellos el Real 
Pedro, quemado, y cuando con 
la aparicion de toda la flota cer- 
raron la entrada, los brasileros 
contaban segura la rendicion, se 
le vió por una maniobra desco- 
nocida pasar por entre las islas 
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de Hornos para tomar su fondea- 
dero:—4. © Acometió de noche 
ála fragata Emperatriz anclada 
en el puerto de Montevideo, ma- 
tando á su comandante y retirán- 
dose sin pérdida al frente de to- 
do el poder enemígo:—5. * Com- 
bate del 29 de julio, empezado 
por la noche delante de Buenos 
Aires, en que desmantelada la 25 
de Mayo, que mandaba, la salvó 
en bandolas remolcada por las 
lanchas cañoneras:—6, % En fe- 
brero del año siguiente se metió 
en el Uruguay, en demanda de la 
escuadrilla de D. Jacinto, com- 
puesta de 25 buques, de los cua- 
les tomó 17, incendíando tres y 
trayendo prisionero á su coman- 
dante en jefe: —7, 2 En abril es- 
tando al frente del monte de 
Santiago, sostuvo con el mayor 
denuedo el esfuerzo de toda la 
escuadra imperial, sumerjiéndose 
sin rendirse los bergantines Re- 
pública é Independencia, y salien- 
do herido él mismo. Tan esplén- 
didos hechos dieron á este hom- 
bre naturalmente modesto una 
grande popularidad que condujo 
al jeneral Lavalle, á delegar en 
su persona el gobierno de Buenos 
Aires, al emprender su campaña 
contra Dorrego en 1828. Triun- 
fante el partido desorganizador 
de Rosas, quedó el jeneral Brown 


j 
| 


| , 


y 


Lee ae a e e S e e a e e e 
e R e a a a a e 


olvidado en el seno de su fa- 
milia, lamentando? la persecu- 
cion de sus amigos que desde el 
destíerro no podían asistirlo con 
' sus consejos políticos que tanto 
necesitaba un soldado valiente 
pero poco capaz para dirijir por 
| si solo su razon hácia el punto de 

honor y consecuencia que debía . 
| mantener ¡lesa su fama en el jui- 

| cio severo de la historia. Esta 
¡circunstancia le ha hundido en la 
| execracion de que están cubier- 
| tos los que han vendido su con- 
| ciencia á la tiranía sangrienta del 
! hombre funesto que despedaza la 
| tierra de los nobles recuerdos. 
| 


Cuando la cuestion de Rosas con 
bla Francia, sin comprender su 
| tendencia, cayó en la debilidad de 
¡ ofertarle los servicios de que pron- 
to se aprovechó el astuto Régulo, 
bien persuadído de su importan- 
cía: desde entónces, Brown ya 
. nọ perteneció á la carrera de los 
principios y sepultó en el fango 
una reputacion tan colmada de 
gloria. In vano se le ha tendido 
una mano amiga para levantarlo. 
Nada ha bastado. i 

Nota—El autor de esta noti- 
cia se olvida de decir que estu- 
vo en Montevideo, y que en 
1838, aceptó el mando de la es- 
cuadrilla de Oribe, á quien si- 
guió á Buenos Aires. 


EL CORONEL 
D. JOSE DE OLAVARRÍA. 


(Los el ON. OF Slorencio Vaula.) 


Pocos nombres mas familiares; 
en el Rio de la Plata, que el del 
noble guerrero á quien consagra- 
mos estas líneas. En las campa- 
ñas de Chile como en las del Pe- 
rú; en las de Bolivia como en las 
del Brasil; en Buenos Aires co- 
mo en el Estado Oriental, ese 
nombre se encuentra siempre aso- 
ciado á brillantes hazañas perso- 
nales, á victorias gloriosas, á de- 
sastres tan gloriosos como la vic- 
toria; y representando siempre á 
la par del valor individual, las 
idéas de perfecta organizacion y 
disciplina militar, especialmente 
en la arma á que Olavarría se 
había contraido en la última mi- 
tad de su carrera. 

Pero sus hechos, come los de 
todos las personajes de una epo- 
peya todavia por escribirse, se 
conservan solamente en las tra- 
diciones populares, en documen- 
tos desparramados, ó en la me- 
moria de sus compañeros de ar- 
mas. De fuentes tan diversas, 
apénas hemos podido recojer uno 
que otro hecho, en las breves ho- 
ras que nos quedaban, desde que 
nos llegó el decreto del gobierno 
de la república, que da á los ser- 
vicios del coronel Olavarria, una 
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recompensa tan honrosa como 
delicada. 

Renunciando á toda preten- 
sion de biógrafos, harémos una 
sencilla narracion de la carrera 
de aquel jefe, para confirmar en 
cierto modo, la justicia de esa 
noble resolucion del gobierno 
Oriental, y para cumplir un gra- 
to deber de la amistad que nos 
ligaba con el malogrado guer- 
rero. 

Olavarría fué militar, literal- 
mente desde su primera infancia. 
Su padre, coronel de blanden- 
gues en Buenos Aires, en tiem- 
po del gobierno colonial, goza- 
ba de merecida estimacion con 
los vireyes, y en la corte de Ma- 
drid. Lajuventud americana no 
tenía entónces otra carrera de- 
lante de sí, que la iglesia, el foro 
y la milicia. El padre de Olavar- 
ría, deseoso de dar al hijola suya 
propia, solicitó y obtuvo por gra- 
cia especial de la corte á princi- 
pios de 1810, un despacho de ca- 
dete del mismo cuerpo de blanden- 
gues, cuando el niño tenía apénas 
de8á9 años. Por estraño que 
esto nos parezca el dia de hoi, 
nada mas comun en aquellos tiem- 
pos, y aun en los primeros años 
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de la revolucion, que el destinar 
á la milicia los niños de esa edad 
con el título de cadetes; verdade- | 
ros estudiantes, que se reunían 
cn academias, bajo la direccion 


de algun táctico viejo que les en- ` 


señaba á dar batallas sobre las 
mesas, con munñequillos de car- 
ton. 

Aquella edad y aquel titulo 
tenía Olavarría cuando se abrió, 
en 1810, el gran drama en que 
debía representar mas tarde un 
papel distinguido. Entónces no 
solu se obraba con el dia, se pen- 
saba tambien para el siguiente. 
Los que dirijínn el movimiento 
procuraron formar militares cien- 
tíficos, que pudieran hacer frente 
á las dificultades que se preveian. 
Continuaron' las academias de 
cadetes, especialmente para el es- 
tudio importante de la artillería. 
A esta arma se dedicó el niño 
Olavarría y después de tres años 
de estudio, empezó á servir. acti- 
vamente en ella en 1813, tenien- 
do él trece años de edad. 

La reconquista de Chile por 
los españoles en 1814, hízo pen- 
sar sériamente al gobierno de 
Buenos Aires, en la necesidad de 
llevar la guerra á aquel hermoso 
pais, y en el año siguiente se 
empezo la formacion del ejército 
de los Andes. Olavarría fué uno 
de los primeros fundadores de ese 
ejército, la gran escuela militar 
de nuestros paises, y á él pasó en 
clase de alférez en 1815. 

Dos años después, S. Martin 
le traspo:taba al otro lado de 
los Andes, descendía al suelo 
chileno, y encontraba al enemi- 
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go en la cuesta de Chacabuco. 
Fué el primer encuentro en que 
aba el alférez Olavarría, y 
ya en él se condujo de manera y 
demostró calidades tales, que S. 
Martin, cuya penetracion para 
conocer al soldado era proverbial, 
miró en el alférez un hombre de 
esperanzas, y á fines del mismo 
año le dió el grado de teniente. 

Fsa primera victoria de los re- 
publicanos, despertó al virei de 
Lima, que miró amenazado el ` 
Perú, si Chile conservaha la in- 
dependencia que acababa de pro- 
clamar en febrero de 1818. Pe- 
zuela se apresuró por eso á man- 
dar al jeneral Osorio, que , con 
5000 hombres de tropa regladas 
desembarcó en Talcahuano, en 
los primeros meses de aquel año; 
y marchó sobre el ejército re- 
publiícano que se dirijia hácia 
Talca. Mui cerca ya de esa ciu- 
dad, tuvo lugar la sorpresa y 
completísima dispersion del ejér- 
cito de San Martin, en Cancha 
Rayada, la noche del 19 de mar- 
zo. Olavarría, despertó como 
todos, cercado de enemigos, sin 
desmavar por eso, acudió á sal- 
var su bateria, con una serenidad 
y un valor que asombraron á los 
veteranos: sacó las piezas del 
campo de la sorpresa y se retiró 
mui largo trecho con ellas; hasta 
que al dia siguiente, oprimido por 
el número del victorioso enemi- 
go, exháaustas sus fuerzas y las 
de sus pocos artilleros, tuvo que 
abandonar sus cañones, salván- 
dose con dificultad. 

Apénas habían corrido 27 dias 


después de ese desastre, cuando 
145 
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San Martin, hizo frente á los re- 
clutas en la llanura de Maipo, 
nombre cuya significacion nadie 
ignora en Sud América, nombre 
que desde entónces 


E EE essers.. became a magic word; 

Which utter’'d to the hearer’'s eye appear 

The camp, the host, the fight, the conqucror's career: 

La artillería trabajó mucho en 
esa batalla; y nuestro amigo, sim- 
ple teniente, se distinguió tanto 
por actos de intelijencia y de va- 
lor, que fué hecho capitan en el 
eampo de la jornada. 

Continuó después toda la cam- 
paña de Chile, hasta la completa 
espulsion de los enemigos de ese 
territorio, y no hubo encuentro 
alguno notable en que no tuviese 
parte. Los combates de Chillan, 
de Biobio, y otros muchos, le 
contaron entre los vencedores. 

. El ejército libertador de Chi- 
le se reorganizó después para la 
la atrevidísima campaña del Pe- 
rú. Olavarría marchó tambien en 
esa espedicion; y al arribo al 
puerto de Pisco, en 1820, se le 
confió el mando de la artillería 
de mar à bordo del bergantin 
Araucano, destinado á cruzar 
entre aquel puerto y el' Callao. 
Tambien le esperaban combates 
en el mar, y se condujo con sin- 
gular bizarría en el que sostuvo 
el Araucano, con la fragata es- 
pañola Cleopatra. 

- Desde entónces dejó el capitan 
Olavarría, la arma en que. había 
servido; y pasó á la caballería, 
en que tantos conocimientos teó- 
ricos y prácticos desplegó des- 
pués. Su primer servicio, en esa 
arma, fué en el afamado reji- 


miento de granaderos á caballo, 
que tanto nombre dió á Neco- 
e A E 
r.osoccroro o. el guerrero esforzado 
Otra vez vencedor y otra cantado” 
en cuyo cuerpo hizo toda su cam- 
paña de la Sierra, á las órdenes 
del jeneral Arenales. De regre- 
so de ella, pasó de ayudante ma- 
yoren 1822, àun ogerpo de ca- 
balleria peruana, en el que hi- 
zo la campaña de la Costa, é in- 
mediaciones de Lima, al mando 
del jeneral D. Domingo Tristan. 

En 1823, elevado al grado de 
sarjento mayor, fué destinado al 
primer cuerpo de lanceros; que 
formaba parte de las fuerzas que, 
á las órdenes del jenoral Santa 
Cruz, hicieron la penosa é impor- 
tante campaña de los puertos In- 
termedios. En lo crítico de ella, 
fué mandado Olavarría con su 
escuadron á ocupar la ciudad de 
Cochabamba. 

El enemigo, nor un movimien- 
to bien concebido y bien ejecu- 
tado, dejó aquel cuerpo entera- 


' mente cortado de la division á 
| que pertenecía, y cayó sobre él 


| 


con fuerzas mui superiores. Ola- 
varría, sereno en el conflicto, há- 
bil para concebir y rápido para 
ejecutar,emprendió una dificil reti- 
rada á los Yungas, donde el renom-, 
brado jeneral Lanza, mantenía 
el espíritu de independencia; y 
desafiaba, á fuerza de arrojo, de 
actividad y de conocimientos lo- 
cales, todo el poder de los realis- 
tas. A Lanza se incorporó Ola- 
varría con todo su escuadron; 
reunidas después todas las fuer- 
zas de aquel jeneral, determinó 
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atacar al enemigo que, á las ór- 
denes de Olañeta, ocupaba los 
valles de Cochabamba. El éxi- 
to correspondió mal al arrojo. 
Lanza fué vencido, sus fuerzas 
esterminadas ó dispersas; y el 
mayor Olavarría obligado á es- 
capar casi solo, y sin esperanza 
de encontrar allí nuevos elemen- 
tos de resistencia, determinó ar 


rostrar cualesquiera peligros, por ¡ 


reunirse á los compañeros á quie- 
nes había dejado combatiendo so- 
bre las costas. Acompañado de 
cuatro oficiales, sus particulares 
amigos, atravesó disfrazado va- 
rios pueblos que el enemigo ocu- 
paba; hasta llegar después de in- 
mensos trabajos, á sorprender el 
pueblo de Arica, donde se apo- 
deró de un mal buquecillo de ca- 
botaje, que le condujo á la capí- 
tal del Perú. 

El último tercio del año de 
1823, fué funesto para las armas 
republicánas: parecía que el ejér- 
cito libertador del Perú, había 
perdido el espíritu que lo anima- 
ba con la ausencia de su jefe el 
jeneral San Martin, que en se- 
tiembre del año anterior había 
dado el ejemplo único hasta en- 
tónces, sin ímitacion después, de 
abdicar en manos del congreso 
peruano, todos sus títulos, todo 
su poder militar y civil, alejándo- 
sé para siempre de la escena po- 
lítica. 

El Perú quedó todo en poder 
de los españoles, á escepcion de 
algunos departamentos del nor- 
te de Lima, donde se recojieron 
las reliquias delos ejércitos re- 
publicanos. 


i 
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El jénio y los auxilios de Bolivar 
los reorganizaron allí y se em- 
prendió de nuevo la campaña que 
puso término á la guerra de la 
independencia. El mayor Ola- 
varría, fué destinado á un cuerpo 
de nueva creacion, en el que se 
halló con la batalla de Junin; que 
como todos saben, empezó por 
la derrota de los republicanos y 
terminó por su completa victoria. 
Olavarría fué hecho prisionero al 
principio de la jornada, y resca- 
tado después en el mismo campo 
de batalla. Concluida esta, fué 
ascendido á comandante de es- 
cuadron, en cuya clase se halló 
en la memorable batalla de Aya- 
cucho. Su comportacion alli es- 
cedió en bizarría á todo lo que 
hasta entónces había hecho. A 
mas de la parte que tuvo en la 
batalla, fué destinado después de 
ella, á perseguir con su escua- 
dron y una compañía de cazado- 
res, la derecha enemiga, que se 
retiraba organizada; hizo prodi- 
jios de valor, desplegó estraor- 
dinaria actividad y tino, y regre- 
só al campo de batalla conducien- 
do número mui considerable de 
prisionero :. 

Poco quedó que hacer después 
de la jornada de Ayacucho. Sin 
embargo, los realistas ofrecían 
todavia alguna resistencin en el 
Alto Perú, y Olavarría partici- 
pó tambien de todos los trabajos 
que fué necesario emprender pa- 
ra terminar la guerra. Entre 
otros, fué destinado á sofocar 
una insurreccion realista en Hua- 
manga; varios encuentros tuvie- 
ron lugar; hasta que al fin, so- 
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metió á los revolucionarios, con- 
cluyendo asi sus servicios en la 
guerra de la independencía, cuan- 
do literalmente no quedaba ya un 
enemigo á quien combatir. 

El término de aquella lucha, 
despertó en Buenos Aires, la 
idea de reconquistar la Banda 
Oriental, ocupada por el Brasil: 
á los cantos de triunfo de Aya- 
cucho, se mezclaban clamores de 
guerra contra el imperio; y pue- 
de con toda verdad, decirse que 
esa guerra había sido declarada 
por el pueblo, ántes que los ga- 
binetes formulasen la declara- 
cion. Olavarría oyó en el Alto 
Perú, la nueva empresa á que su 
pátria se preparaba: pidió inme- 
diatamente á Bolivar dejar el 
servicio en su ejército y venir 
á ofrecer su brazo á su pais. El 
libertador de Colombia, se lo 
concedió, en términos mui hon- 
rosos dándole por sus servicios 
los despachos de coronel gradua- 
do, el 13 de marzo de 1826. 

En julio de ese año, estaba ya 
en Buenos Aires, donde el pre- 
sidente de la república le nom- 
bró comandante de escuadron en 
un cuerpo de caballería: pero en 
agosto siguiente, le confió el 
mando y organizacion de ese re- 
jimiento número 16, cuya fama 
ganada en la campaña del Bra- 
sil, dura todavía entre los milita. 
res del Rio de la Plata. Olavar- 
ría es uno de los jefes que mas 
brillaron en esa campaña, espe- 
cialmente en la jornada de Itu- 
zaingó, donde su escuadron se 
atrajo la adiniracion de todos 
por su denuedo y su pericia. Allí 


a e e 


fué herido Olavarría de un pisto- 
letazo, por la primera vez. El 
jeneral Alvear dijo en su boletin 
de aquella jornada. “Los bravos 
“lanceros “(era el cuerpo de Ola- 
““varría),”” maniobrando como en 
‘cun dia de parada sobre un cam- 
“po ya cubierto de cadáveres, 
“cargaron, rompieron al enemi- 
“go, lo lancearon y persiguie- 
“ron hasta una batería de tres 
“piezas, que tambien tomaron. 
“El rejimiento 8 sostenía esta 
“carga: fué decisiva. El coronel 
“Olavarría sostuvo en ella la 
‘reputacion que adquirió en Ju- 
“nin yen Ayacucho.” 

De vuelta de esa campaña, el 
coronel tomá la parte que todos 
sus compañeros en el movimien- 
to de 1.92 de diciembre de 1828, 
en Bueuos Aires. Vencidas des- 
pués por Rosas las fuerzas del 
jeneral Lavalle, Olavarría emi- 
gró á la república oriental, que 
empezaba entónces su vida inde- 
pendiente: fijó su residencia en 
Mercedes, donde se entregó á 
ocupaciones enteramente pacífi- 
cas. De ellas le sacaron las in- 
justisimas y estúpidas persecu- 
ciones que D. Manuel Oribe 
declaró en obsequio á Rosas, 
contra todos los emigrados ar- 
jentinos. El coronel que ya en- 
tónces había contraido matrimo- 
nio y formádose una familia, $e 
reunió al jeneral Rivera, á quien 
acompañó en la adversidad y en 
la fortuna, combatiendo siempre 
por la libertad del pais que le asi- 
laba, de la pátria de sus hijos que 
él había adoptado por suya. Su 
espada sostuvo siempre en este 
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pais, la divisa del órden constitu- ;, tido entre sus ciudadanos. Los 
cíonal y de los gobiernos lega- |! amigos y compatriotas del coro- 
les. : nel Olavarría se unen á su fami- 

Durante su larga carrera, fué | lia para agradecer esa honrosa 


` honrado con varias comisiones |; demostracion. 


Ra 


importantes: ha sido diversas ve- 
ces parlamentario; ha obtenido 
cinco medallas, dos cordones, 
dos escudos y una estrella de la 
lejion de honor de Chile. 

Ese era el militar, el hombre 
público. 

En el hogar doméstico, en sus 
relaciones privadas, todos los que 
le conocieron le quisieron y le 
estimaron. Casó en el destierro 
con Da. Jertrudis Rodriguez, hi- 
ja de un propietario de Merce- 
des, y se contrajo al cuidado y 
fomento de las propiedades rura- 
les de su esposa. ba invasion de 
Oribe le arrojó de su casa; y su 
familia se asiló en la capital, don- 
de tuvo el dolor de perder un 
escelente esposo, un padre solí- 
cito y tierno. 

El gobierno oriental acaba de 
recompensar los méritos del co- 
ronel Olavarría, con un acto que 
honra tanto al que le ha hecho, 
como á la memoria de aquel sol- 
dado distinguido. Grande consue- 
lo es, parasu familia y sus ami- 
gos, ese testimonio de la gratitud 
de un pueblo quele había admi- 


Montevideo,octubre 27 de 1845. 


Decreto á que se refiere el arti- 
culo anterior. 

Ministerio de guerra y mari- 
na.—Montevideo, 24 de octubre 
de 1845.—Sabiendo el gobierno 
que la Sra. esposa del finado co- 
ronel D. Jesé de Olavarría, de- 
sea tener una copia de su esposo 
y queriendo manifestarla de al- 
gun modo el alto aprecio que Je 
merecen los servicios que este 
guerrero distinguido ha prestado 
al pais, tanto en su gloriosa in- 
dependencia, cuanto en las di- 
versas ocasiones que ha precisa- 
do de ellos, acuerda, — Art. 1.9 
El ministro de guerra y marina 
presentará á nombre del gobier- 
no à la Sra. Da. Jertrudis Ro- 
driguez de Olavarría, el retrato 
de su finado esposo que ha saca- 
do el artista D. Cayetano Ga- 
lino.—2. © Por el ministerio de 
hacienda se librará órden para el 
pago de los cien patacones que 
importa.—3. % Comuníquese. 

SUAREZ. 
Rufino Bauzá. 
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APUNTES BIOGRAFICOS 


DEL 


Dz. D. JULIAN ALVAREZ. 


(Lor el Ch. O. fuau Mudrés Gelli) 


AMO 


El dia que los majistrados y 
hombres públicos bajan al se- 
pulcro, pertenecen á la historia. 
` El pueblo en cuya suerte influ- 
yeron y cuyos intereses reglaron 
los presenta, cuando ya no exis- 
ten, al juicio de sus conciuda- 
panos, y les señala su lugar en 
la posteridad. La muerte disipa 
las prevenciones, calma el odio 
de los partidos, y deja que la 
verdad, de pié sobre su tumba, 
publique sus virtudes ó sus vicios, 
sus debilidades ó sus grandezas. 

Los contemporáneos somos tes- 
tigos en este juicio solemne, y 
por esta razon le debemos la re- 
velacion de lo que conozcamos y 
sepamos de esos majistrados y 


| 
| 


| 


imparcıal y sincera de los princi- 
pios, actos y carácter de esos 
hombres públicos. 

Para llenar este deber, hemos 
escrito estos apuntes biográficos 
del Dr. D. Julian Alvarez, pre- 
sidente de. la honorable cámara 
de representantes en el año de su 
fallecimiento, y presidente jubi- 
lado del tribunal superior de jus- 
ticia de la república del Uruguay. 

Hombre, ciudadano, represen- 
tante del pueblo y majistrado D. 
Julian Alvarez, ha pasado por 
todas las peripecias de la revo- 
lucion en las dos orillas del Pia- 
ta; sigámosle en todas ellas, y 
será juzgado. 

D. Julian Baltazar Mariano 


hombres públicos, que, actores | José Luis Alvarez, nació en 


mas ò ménos principales en el 
gran drama de la rejeneracion de 
la América, deben una cuenta se- 
vera de sus actos y principios. 


íntima que el biógrafo tiene de- 
recho de penetrar: una vida pú- 
blica. de que el historiador es 
juez. Los contemporáneos deben 
pués á uno y otro, la deposicíon 


Bucnos Aires, el 9 de enero de 
17885. Su padre D. Saturniho 


| Alvarez, natural de Burgos, y ti- 


Todos ellos han tenido una vida | 


po de la antigua y proverbial 
honradez española, era tesorero 
del tribunal de comercio de Bue- 
nos Aires. Su madre Da. Ana 
Maria Perdriel, mujer de una 
piedad sincera, pertenecía tam- 
bien à una’ familia notable de la 
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misma ciudad. D. Julian Alva- ' 1808 recibió el grado de doctor 
roz, era el menor de scis hermas] en ámbas facultades; de modo 
nos, distinguidos todos por una |! que á los veinte años de edad D. 
probidad severa, una educacion |; Julian Alvarez había cerrado la 
esmerada, y servicios recomen- || carrera de estudios que se daban 
dables en los diferentes estados || á los americanos. Eran de tal na- 
que abrazaron. El antiguo clero || turaleza estos estudios que des- 
de Buenos Aires, tan distingui- || pués de haber insumido siete ú 
do por su saber y virtudes, y su || ocho años, no se había adquirido 
comercio como el ejército que | otra capacidad, que la necesaria 
hizo la guerra de la independen- || para ser eclesiástico ó abogado- 
cia en el Perú, cuentan alguno En tal posicion y sin duda por 
de estos seis hermanos, que hi- || deferencia á los deseos que ha- 
cieron honor á la clase á que per- || bían manifestado sus padres, D. 
tenecieron. Julian Alvarez se dedicó á abra- 
D. Julian Alvarez empezó mui || zar el estado eclesiástico y vis- 
temprano la educacion literaria || tiendo el hábito talar, se con- 
que se daba entónces en los co- || sagró casi esclusivamente á los 
lejios y universidades de Améri- || estudios especiales de esta car- 
ca: Educacion, enteramente va- || rera: la empezó entrando en. el 
na é inutíl para la vida social, á || concurso que se abrió en 1810, á 
pesar de los hábitos de discipli- || la silla majistral en el coro de 
na, órden y subordinacion, que || Buenos Aires. | 
un réjimen enteramente monásti- Había estallado entónces la 
co infundía en los alumnos. Jidu- (| revolucion que trajo la indepen- 
cacion calculada para inutilizar || dencia de la América: debía ejer- 
el jénio y los talentos que la na- || cer una gran influencia en los 
turaleza hubiese deparado á los || gustos, estudios y destinos de la 
hijos de Aémrica; pero que no || juventud. D. Julian Alvarez, do- 
se podía dejar de recibir á falta || tado de una imajinacion fecunda, 
de otra mejor. que no perjudicaba á su buen jui- 
En 1797, es decir, á los nueve | cio; de un carácter jovial, y de 
años, empezó à estudiar gramáti- || una tendencia de instinto à las 
ca latina, tomó la beca de cole- || cosas elevadas y útiles; con la 
jial en el colejio real de S. Cár- || perspectiva seductora que la re- 
los en el año de 1800, donde hizo || volucion ofrecía á los jóvenes, y 
lo que se llamaba entónces curso || con las nuevas ideas que empe- 


de filosofia, es decir, lójica, fisi- || zaban á jerminar, se apercibió 
ca y metafisica. En 1504 fué 


mui pronto que no había sido 
trasladado á la universidad de 


acertado en lo que creía su vo- 
Córdoba: allí estudió teolojía, y || cacion. 
obtuvo el grado en esta facultad: 


A fines de 1810 dejó, con los 
pasó en seguida á la de Charcas á |¡ hábitos eclesiásticos, los estudios 
estudiar leyes y cánones, y en 


de esta carrera, y se entregó ar- 
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dorosamente á las cuestiones de 
interés político que pululaban en- 
tónces y ajitaban todos los espíri- 
tus. El despacho de los negocios 
públicos pedía una actividad, y 
una capacidad que no tenían los 
antíguos empleados, contrarios 
por la mayor parte á las nuevas 
ideas. El gobierno se vió obliga- 
do á emplear jóvenes, que hacien- 
do su aprendizaje en los distintos 
ramos dela administracion, lle- 
nasen el vacio que dejaban los 
viejos empleados. 

En enero de 1811, D. Julian 
Alvarez fué llamado, con otros 
jóvenes, á servir en la secretaría 
de gobierno. En marzo de ese 
mismo año, tuvo lugar en Bue- 
nos Aires, el primer episodio re- 
volucionario, á que se han segui- 
do otros, á cual mas funestos y 
desastrosos. La junta guberna- 
tivaespidió un decreto, mandan- 
do espulsar dela ciudad, en el 
termino de cuarenta y ocho horas, 
todos los españoles solteros que 
se encontrasen en ella. Una me- 
dida que comprendía centenares 
de personas ligadas por diversos 
títulos, con las primeras familias, 


tan ruinosa y sobre todo impolí- 


tica é injusta, causó como era 
natural, un disgusto é inquietud 
jeneral. Algunos miembros del 
gobierno, que no habían tenido 
bastante firmeza para resistir es- 
te decreto, espedido á instancias 
de los mas exaltados, aprovecha- 
ron de esta desaprobacion jeneral 
y no encontraron mejor medio de 
neutralizar los efectos de su re- 
solucion, que el de promover una 
reunion y peticion popular. Tal 


fué el orijen del primer club que 
se formó en Buenos Aires, en 
abril de 1811 en el café de Már- 
cos. 

El objeto ostensible de este 
club, era la redaccion y suscri- 
cion de una peticion al gobierno, 
en favor de los españoles com- 
prendidos en el decreto. Era un 
acto de jenerosidad y beneficen- 
cia y desde que apareciese con 
este carácter, era seguro que D. 
Julian Alvarez estaría por él. 
Con toda la inexperiencia de la 
edad juvenil, promovió con calor 
la peticion; la redactó y fué uno 
de los diputados del club para 
presentarla á la junta y obtener 
la revocacion del decreto. 

La junta accedtó á la peticion; 
pero si el decreto se había dado 
contra ta opinion dealgunos miem- 
bros, su revocacion escitó la có- 
lera de otros y entónces los disi- 
dentes promovieron una asonada 
en que se proscribieron y fuéron 
perseguidos los que arrancaron 
el decreto y los que pidieron su 
revocacion. Del 5 al 6 de abril 
amaaecieron en la plaza de Bue- 
nos Aires, doscientos hombres 
que pidieron á gritos que fuésen 
desterrados tales ó cuales miem- 
bros del gobierno. El cabildo 
acojió y apoyó esta peticion de 
lo que se llamaba Pueblo, y se 
hizo como se pedía. Fuéron re- 
legados á distintos puntos algu- 
nos, y presos los mas notables de 
los que habían concurrido al club 
de Márcos, y habían firmado su 
peticion en favor de los españo- 
les: entre estos lo fué D. Julian 
Alvarez, que advirtió demasiado 
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tarde, que se había abusado de 
suinesperiencia para hacerlo víc- 
tima de una miserable intriga. 

Preso y procesado por causa 
de Estado, fué absuelto y resti- 
tuido á su empleo de oficial de 
secretaría; pero renunció su em- 
pleo y se contrajo casi esclusi- 
vamente, áseguir la práctica del 
derecho. 

En 1812 convocó el gobierno 
una asamblea de diputados de las 
provincias, y la ciudad de San 
Juan nombró por su representan- 
te á D. Julian Alvarez. 


Esta asamblea conocida en la ': 
historia de la revolucion con el. 


nombre de asamblea de San Ro- 
que, porel lugar en que tuvo sus 
sesiones, fué disuelta tan pronto 
- como se reunió. Convocada sin 
objetos bien determinados ni pre- 
paracion, con toda la inesperien- 
cia de nuestra infancia política, 
y en medio de tanta ajitacion y 
efervescencia, manifestó desde 
sus primeros actos tan desmedida 
demagojía, que se vió compro- 
metido el órden público y el go- 
bierno á disolverla obligado. En 
las cuestiones que se promovie- 
ron en esta asamblea y que mo- 
tivaron su disolucion, D. Julian 
Alvarez mostró ya ese carácter 
de moderacion, ese respeto -al 
órden público y ese espíritu de 
conciliacion que le han distingui- 
do en todo el curso de su vida. 
A las victorias obtenidas en 
Tucuman y Salta, sucedieron en 
813, los desastres de Vilcapujio 
y Vilouma, y por consiguiente 
los peligros y los conflictos de 
los pátriotas. En enero de 1813 
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se había reunido la asamblea je- 
neral constituyente; á la primer 


junta se había subrogado un po- 


der ejecutivo de tres personas; 


: los cambios y mutaciones violen- 


tas habían hecho un paréntesis 


' desde octubre de 1812; pero los 


partidos se ajitaban en medio de 


esta calma aparente, á pesar de 
las desgracias y peligros públi- 


- cos. Algunos creían que la con- 
-centracion del poder, sería un 
: remedio eficaz para reparar esas 
desgracias, y contener los parti- 


dos; pero esa idea era demasiado 
opuesta á la demagojía que en- 
tónces reinaba como de moda: 
por otra parte, chocaba los in- 
tereses y el amor propio de per- 
sonas influyentes: se temía pués, 
arrojarla al público; pero podía 
ser útil, y esto bastaba para que 
D. Julian Alvarez, la acojiese y 
la proclamase: propuso el pen- 
samiento por la prensa, el gobier- 
no lo calificó de sedicioso; y pa- 
ra hacer juzgar al que aparecía 
autor, empezó, como aun es de 
moda en 'las nuevas repúblicas, 
por poner preso al escritor. 

Pero el pensamiento tenía tam- 
bien protectores poderosos; mu- 
chos miembros de la asamblea lo 
apoyaron, y en mui pocos dias, 
ella misma lo puso en ejecucion 
nombrando en enero de 1814 un 
director supremo del Estado, 
en lugar del triunvirato ejecuti- 
vo que existía, y haciendo poner 
en libertad á D. Jalian Alvarez,” 
á quien se nombró oficial primero 
en el ministerio de gobierno. 

- Sirvió este empleo con la hon- 


radez, contraccion y fidelidad 
| 147 
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que le eran características, y en | 
marzo de 1817 fué nombrado ofi- 
cial mayor del mismo ministerio. | 
En esta posicion subalterna, D. 
Julian Alvarez, hizo servicios ' 
oscuros y desconocidos, pero 
reales é importantes. Modesto, : 
aunque con capacidad y talentos, 
seredujo á un papel secundario, 
en el que sin embargo, cargaba ; 
con todo el despacho del minis- 
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terio. El ministro que entónces 
estaba á la cabeza de los nego- 
cios, ni eraun Talleyrand, ni gus- 
taba enterrarse entre papeles, ni 
fatigarse con los negocios, que- 
ría reducir todo su trabajo á po- 
ner, segun la frase de un célebre 
estadista, la coma que fija el sen- 
tido de un despacho. Al oficial 
mayor se había impuesto la pe- 
nosa tarea de reparar el mal 
efecto que hacía en los negocios, 
un ministro neglijente y moroso, 
y se resignó á todas las conse- 
cuencias de una posicion tan fal- 
sa y mortificante, que otro ménos 
elevado y teórico en sus princi- 
era hubiera reusado, ó de que 

ubiera sacado ventajas y com- 
pensaciones, que si no son siem- 
pre honrosas, son útiles. Discre- 
to, fiel, y dotado de un espiritu 
conciliador, mereció la estima- 
cion y el aprecio de cuantos le 
conocían.. El gobierno le confió 
comisiones jmportantes en que se 
desempeñó con acierto y suceso. 


En setiembre de 1818 fué en- 
enviado á Mendoza, cerca del je- 
neral San Martín. En 819 fué 
comisionado con el jeneral. D. 
Ignacio Alvarez, para reglar en 


— 
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San Nicolás las diferencias con 
el gobernador de Santa Fé. 

La fidelidad y honradez con 
que había servido su empleo, fué 
calificada de servilismo y de trai- 
cion á la libertad porlos revolu- 
cionarios en 1820; en febrero de 
ese año hizo dimision de su em- 
pleo, y fué preso y perseguido: 
en 7 de marzo, en uno de esos 
cambios violeutos tan frecuentes 
en aquel año, fué puesto en li- 
bertad y desesperando de un pron- 
to restablecimiento del órden en 
su país, se resolvió á emigrar y 
se trasladó con su familia á Mon- 
tevideo. 

Hombre de costumbres puras, 
de hábitos suaves, y organizado 
para el bienestar pacífico, y pa- 
ra las dulces afecciones de fami- 
lia, se contrajo enteramente al 
ejercicio de su profesion, á la 
educacion de sus hijos, y á la so- 
ciedad de un reducido número de 
amigos escojidos. Separado de 
su pátria, sin la menor injerencia 
en los negocios públicos del país 
en que se había asilado, ejercien- 
do su profesion con honradez, 
celo, desinterés y crèdito, gozó 
por nueve años de esa completa 
independencia que tanto estima- 
ba. | 

La evacuacion del territorio 
por las tropas estranjeras, la 
elevacion de la provincia de Mon- 
tevideo á la categoría de Estado 
independiente, hacía necesaria la 
concurrencia de todos los que se 


llamaban patriotas, á la organi- 
zacion del nuevo Estado. El de- 
partamento de San José nombró 
£ D. Julian Alvarez, por. su 


J 
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diputado á la asamblea jeneral |! con este motivo pasó á la asam- 


constituyente y lejíslativa en di- 
ciembre de 1828. 

D. Julian Alvarez, tenía de- 
masiada esperiencia para no ad- 
vertir, que esta eleccion alteraría 
la tranquilidad de la vida priva- 
da, y le arrojaria nuevamente en 
la carrera azarosa de los nego- 
cios públicos, en que con su ca- 
rácter no podía recojer sinó tra- 
bajos, disgustos y pesares, si- 
guiendo las inspiraciones de su 
esperiencia, hubiera podido de- 
clinar con decencia este peligro- 
so honor; pero temió que su ne- 
gativa se tomase por egoismo é 
ingratitud hácia un país que le 
había servido de refujio, y se 
prestó con toda la devocion con 
que se ocupaba de los negocios 
públicos. Tomó una gran parte 
en los trabajos de esta asamblea, 
hasta la promulgacion y sancion 
de la constitucion. 

- En agosto de 1829, la asam- 
blea jeneral creó el superior tri- 
bunal de justicia y D. Julian Al- 
varez fué uno de los tres miem- 
bros que elijió la mísma asamblea 


para integrarlo. Llegó á enten- 


der que algunos naturales de la 
república censuraban su nombra- 
miento, ya so pretesto de no ha- 
ber nacido en ella, ya porque se 
aparentaban temibles sus rela- 
ciones de familia, que se figura- 
ban estensas y poderosas, y esto 
bastó para que renunciase el 
puesto: fué necesaria la insisten- 
cia de las personas mas respeta- 
bles del país para disipar: la ní- 
mia delicadeza que le había in- 
ducido á renunciar. La nota que 


blea, es un testimonio inequívoco 
de su franqueza, moderacion y 
delicadeza, sentimientos que lle- 
vaba à veces al estremo. 


Elevado Alvarez á la majistra- 


tura, supo apreciar como corres- 
ponde, la dignidad elevada que 
se le confería; la supo respetar y 
hacarla respetable, sin abando- 
nar por eso su simplicidad, su 
modestia, su afabilidad caracte- 
rísticas: su rectitud, su impar- 
cialidad, su desinterés, le adqui- 
rieron el aprecio y la estima- 
cion, aun de algunos de sus con- 
trarios políticos. En la vida fa- 
miliar, en las relaciones sociales, 
en el ejercicio de sus funciones, 
Alvarez presentaba siempre el 
carácter estimable de hombre d 
bien. | 
La organizacion judiciaria que 
existía, estaba montada sobre 
principios enteramente distintos 
de los que proclamaba la asam- 
blea constituyente. El país neo 
tenía antecedentes propios, ni tra- 
dicion, ni práctica establecida; le 
que se conocía con este nombre 
era arbitrario, incompleto, defee- 
tuoso, y, sobre todo, incompati- 
ble con las modificaciones que 
las ideas dominantes y el regla- 
mento provisorio de administrá- 
cion de justicia introducian en 
la lejislacion y en el órden de los 
procedimientos. | 
Alvarez, se apercibió pronto 
de estos defectos, y de lo necesa- 
rio é importante que era reparar: 
los, estableciendo una práctica 
uniforme, y conforme á las alte- 
raciones introducidas en la lejis- 
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lacion. Hemos encontrado entre 
sus papeles, los trabajos que ha- 
bía hecho á este objeto; vemos 
que desde 1831 había propuesto 
al tribunal, se aprovechase la 
oportunidad de hallarse en Mon- 
tevido algunos de los antiguos 
abogados de Buenos Aires, y se 
nombrase una comision encarga- 
da deformar un reglamento, tan 
completo como pudiera desear- 
se; y que sirviese para fijar la 
práctica y el órden de los jui- 
cios: sus esfuerzos fuéron impo- 
tentes, ineficaces sus trabajos; 
pero él cumplió con un deber, 
dando el útil ejemplo de un ma- 
jistrado, que procura mejorar y 
perfeccionar la adininistracion de 
justicia. 

Por muerte del Dr. Zudañes, 
presidente del tribunal, y renun- 
cia del decano, fué llamado D. 
Julian Alvarez á la presidencia 
de la cámara de justicia. Entón- 
ces tuvo una nueva pero penosa 
ocasion de ejercitar su propen- 
sion dominante—la de concilia- 
dor. A la presidencia de la cá- 
marą de justicia está anexo el 
juzgado de disensos, funcion os- 
cura pero importante; majistra- 
tura enteramente paternal y do- 
méstica, pero delicada, fatigosa, 
dificil; majistratura que se ejerce 
en el secre:o de un gabinete, don- 
de el majistrado recoje las con- 
fianzas y revelaciones de los mis- 
terios domésticos; en que juzga, 
consuela, reconcilia, en que tie- 
ne que consultar la fortuna, el 
honor, la reputacion, el bienestar 
de las familias. El amor cons- 
tante que. Alvarez profesaba á la 
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paz doméstica como á la públi- 
ca, no le permitía limitarse al 
papel de juez; quería que los pa 
dres é hijos que habían buscado 
la intervencion del majistrado, 
se retirasen de su presencia, me- 
jores y mas felices; de aquí sus 
esfuerzos y exortaciones para vol- 
verlos al amor y á la amistad que 
habían alterado en un momento 
de estravío. 

Aunque miembro del tribunal 


superior de justicia, D. Julian 


Alvarez, ocupó siempre un asien- 
to en las lejislaturas que suce- 
dieron hasta su muerte, ya en el 
senado, ya en la cámara de re- 
presentantes. En ámbos cuerpos 
y en todas ocasiones, se mostró 
siempre el amigo constante de la 
constitucion y de las leyes: aun 
cuando el furor de las pasiones 
quería sufocar la voz de la lei, 
Alvarez la defendía hasta donde 
le permitían sus fuerzas y sus ta- 
lentos. Siempre en lucha con 
las pretensiones exajeradas de 
los partidos, aun del mismo al 
que le había adscrito sus princi- 
pios y su juicio, tuvo siempre la 
franqueza de decirle: verdades 
severas, y preocupado siempre 
de la utopia-de reunir opiniones 
é intereses contrarios, se creía 
encargado de la mision penosa 
de conciliar intereses inconcilia- 
bles, así es que, predicaba sin 
cesar concordia, union, sin ad- 
vertir que era la voz del que cla- 
maba en el desierto. 

_Llevado de esta propension 
honrosa pero funesta en tiempos 
de ajítacion y revueltas, contan- 
do con la confianza y cordialidad. 
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con que se trataba con el minis- 
tro Llambí, su amigo de colejio 
y cólega en el tribunal de justicia | 
y previendo que la lucha que el ; 
gobierno iba á empeñar con el 


jeneral Rivera, sería larga, te- | 


naz y sangrienta, abordó al mi- 
nistro para mostrarle el precipi- 


cio á que marchaban el gobierno : 
y el país, si no se procuraba evi- ; 
en vez de 


tar este rompimiento, 
elevarlo y promoverlo como lo 
hacía el gobierno, creyendo se- 
guro y fácil el triunfo sobre su 
rival: mostró que no era imposi- 


ble adoptar una conducta y me- ! 
didas, que sin comprometer la: 


dignidad y el decoro del gobierno 


evitasen la esplosion que amena- | 


zaba: que podían disminuirse, sin 
mengua de la autoridad, las re- 


sistencias que encontraba; que ` 
se calumniaba á muchos hombres ' 


sutoniéndolos ajentes ó fautores 
de la revolucion y que querían la 
guerra: pero que esta sería la 
consecuencia inevitable, si el go- ; 
bierno persistía en el sistema 
que había adoptado y en sus de-: 
ferencias á las exijencias del go- 


bierno de Buenos Aires; que se- ¡ 
mejante sistema y conducta cho- ; 


caba con antecedentes mui re- 
cientes, no satisficía las necesi- 
dades presentes; y quitaba toda 
seguridad para en adelante; y por 
último, que no era prudente ni 
politico poner á los hombres in- 
fluyentes entre el interés de su 
existencia política y social, y el 
deber que su conciencia y las le- 
yes les imponen, -porque jencral- 
mente la conciencia calla y se 
viola el deber, por la necesidad 


| 
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t 
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de conservar su posicion y sus 
intereses; que la revolucion no 
tenía fautores y cómplices, sinó 
por temores que inspiraba la in- 
fluencia que tomaba en nuestros 
negocios el gobernador de Bue- 
nos Aires, &c. &c. 

El ministro, que era un com- 
pleto casuista, que había pasado 
veinte y cinco años de revolucion 
sin fijarse en ella, viendo sus cre- 
ces y efectos con la misma im- 
posibilidad con que, porlo co- 
mun, seven desde el puerto los 
estragos de una tempestad en la 
mar, conversaba con una apa- 
rente frialdad con su amigo y 
cólega sobre estos diferentes tó- 
picos, cuando se presentó en su 
gabinete el presidente, jeneral 
Oribe, á quien el ministro se 
apresuró ácomunicar el negocio 
que los ocupaba. El presidente 
Oribe no bien hahía oido las in- 
dicaciones de Alvarez, que le 


trasmitió su ministro, prorumpió 


en improperios y amenazas con- 
tra todos los que él llamaba re- 
volucionarios, y desde entónces 
calificó á Alvarez por uno de los 
principales actores de este” fu- 
nesto drama, cuyo fin no han vis- 
to ni el ministro que lo preparó, 
ni Alvarez que quiso evitarlo, y 
probablemente tampoco lo verá 
el jeneral Oribe. 

Cuando Alvarez dió el paso 
de querer ilustrar al ministro so- 
bre los peligros que amenazaban 
al pais y la necesidad de evitar- 
los, ya había dirijido al Durazno 
una abultada correspondencia, 
en que procuraba traer á buen 


camino al jeneral Rivera, que 
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aparecia como jefe de la oposi- 
cion, y el indicado para encabe- 
zar el movimiento que se veía 
vehir: prevalido Alvarez de la 
confianza que siempre le había 
mostrado el jeneral Rivera, no 
trepidó en dirijirle verdades se- 
veras, pero conocidamente dicta- 
das por un espíritu de acendrado 
patriotismo y respeto á las leyes. 
Estas cartas, que en su tiempo 
fuéron vistas por algunos que aun 
viven, muestran hasta qué punto 
era Alvarez superior á sus senti- 
mientos personales, desde que se 
trataba de la causa pública. 

El jeneral Rivera no corres- 
pondió, como el presidente Ori- 
be, con improperios y denuestos 
á los consejos prudentes de Al- 
varez; pero las cosas habian lle- 
gado á un punto que ya era im- 
posible evitar la esplosion. Ella 
sucedió, y Alvarez se redujo á 
lamentar en secreto las desgra- 
cias que había previsto y que tan 
de buena fé habia querido evitar. 
Cubierto contra las prevenciones 
infundadas del gobierno, por el 
respeto que imponen siempre las 
altas funciones de que Alvarez 
se hallaba revestido, y el aprecio 
jeneral que le habian merecido 
su carácter y honradez, salvó de 


toda violencia; pero se envolvió į 


en una completa oscuridad. No 
hizo oir su voz en el senado, en 
mas de dos años que duró la 
guerra civíl, hasta que forzado el 
gobierno, por los sucesos,sá ca- 
pitular con el rival que habían 
suscitado sus imprudencias, sacó 
á Alvarez de la oscuridad á que 
se había condenado, para encar- 


la mision de hacer un ajuste que 
terminase la guerra, negociando 
con el vencedor. 

Con esta apariencia de resta- 
blecimiento de la tranquilidad pú- 
blica, revivieron en Alvarez sus 
ideas favoritas defusion, de union, 
á los partidos. Es increíble lo 
que trabajó con los miembros de 
ámbas cámaras, mas notables por 
su adhesion al jeneral Oribe, y 
por su oposicion al jeneral Ri- 
vera, para que, dejando á un la- 
do las cuestiones personales, se 
presentasen á una coalicion que 
impidiese, ó al ménos disminuye- 
se los males de que todos se que- 
jaban, y cuya renovacion todos 
tenían interés en impedir. 

De cierto, el pensamiento era 
tan escelente como impractica- 
ble; pero nada podía entibiar el 
ciego fervor de Alvarez, que sin 
reparar en dificultades, aconse- 
jaba, exhortaba, rogaba que no 
abondonasen el pais; que su in- 
terés personal, como el de la pá- 
tria, les mandaban quedar en sy 
puesto, y -la seguridad comun 
exijía que todos se hiciesen recí- 
procamente el sacrificio de su 
amor propio, y de una parte de 
sus mezquinas pretensiones. Pe- 
ro el gran obstáculo á estas fu- 
siones y coaliciones de parciali- 
dades, no está en las doctrinas ó 
principios que proclaman, con- 
siste principalmente en los hom- 
bres. Bandos opuestos profesan, 
ó al ménos propalan, los mismos 
principios; pero tienen opuestos 
intereses personales, que no pue- 
den medrar si no están apoyados 
del poder y la influencia, y esta 


garle como á otros ciudadanos, || es la cuestion. ( 
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Todos los esfuerzos de Alva- 
rez para formar la fusion, debie- 
ron por consiguiente ser inútiles. 
El triunfo del partido á que se 
había adherido por su seguridad, 
era completo. Entónces Alvarez 
se creyó encargado de una mi- 
sion de otro jénero: de disipar 
prevensiones, calmar resentimien- 
tos, cubrirá los vencidos, restable- 
cer el imperio de la lei, y huir de 
los mismos escollos que habían 
causado la destruccion del go- 
bierno anterior, fué el objeto 
constante de sus esfuerzos, en 
cuantas ocasiones se le presenta- 
ron, sin abandonar estos princi- 
pios'aun en medio de los peli- 


gros; sabía por esperiencia pro- | 


pia, cuan fácil es en medio de 
las disensiones civiles, perseguir 
y proscribir y huyó siempre de 
ser perseguidor v proscritor. 
Cuando el desastre del Arro- 
yo Grande, trajo al pais la inva- 
sion de un ejército estranjero, 
Alvarez promovió y apoyó cuan- 
tas medidas de defensa pudieran 
salvar la república y la capital: 
cuando el territorio fué invadido 
había tiempo que D. Julian Al- 
varez se hallaba atacado de su 
enfermedad que lo condujo al 
sepulcro: á pesar de esto no hu- 
bo jénero ninguno de trabajo á 
que no se prestase; no reusó sa- 
crificio ninguno. Su edad, sus 
enfermedades, y los largos años 
consagrados al servicio público, 
le daban el derecho de obtener su 
jubilacion en el tribunal de jus- 
ticía: la había obtenido; y cuan- 
do le era permitido gozar del re- 
poso que tan justamente le ha- 


de la república le dieron nuevas 
fuerzas para trabajar en su sal- 
vacion. Los médicos le aconse- 
jaban el cambio del clima y la 
tranquilidad desu espíritu pero Al- 
varez era demasiado patriota para 
pensar en su salud, cuando la pú- 
blica se hallaba en tan grave pe- 
ligro: la idea de que su salida de 
la capital pudiera creerse una fu- 
ga, una desercion, le avergonza- 
ba y se decidió á permanecer en 
su puesto. | 

A pesar de los mas intensos 
dolores, que eada dia se hacían 
mas alarmantes, fué asiduo á la 
cámara de RR. de que era pre- 
sidente; y solo cuando la enfer- 
medad lo postró por última vez, 
se hizo reemplazar por el vice 
presidente. La enfermedad se 
desenvolvió tan rápidamente, que 
en mui poco tiempo lo arrebató á 
su familia, á sus amigos, á la pá- 
tria. Alvarez conservó hasta los 
últimos momentos entero y des- 
pejado su espíritu. La pàtria fué 
el único objeto que entónces le 
preocupaba; compadecía hasta 
á los enemigos de ella, sin acor- 
darse que esos enemigos tenían 
proscrita su cabeza, como la de 
todos los que no aprobasen cie- 
gamente sus furores. Una tum- 
ba se ha interpuesto entre Alva- 
rez y sus enemigos: y si la tum- 
ba ha podido sacíar su ferocidad, 
han mirado su muerte con pena; 
porque no han sido ellos los que 
selahan dado. ¡Alvarez! descansa 
en paz: los contemporáneos y los 
postreros te. harán justicia ; los 
odios de partido mueren: el mé- 
rito y la virtud quedan.—Monte- 


bían merecido sus trabajos, los || video, 25 de noviembre de 1844, 


EL JENERAL o 


D. FELIX DE OLAZABAL. 


Por un arjentino. 
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Octubre, que es el mes de la 
fatalidad para la pátria de los 
arjentinos, acaba de llevarse á 
envolver en su fuerte mortaja á 
uno de los mas fuertes veteranos 
de la revolucion Sud- A mericapa. 
El jeneral D. Felix Olazabal, 
acaba de perecer bajo el peso de 
las desdichas de su pátria. Nos- 
otros que le conociamos intima- 
mente, nosotros que nos honrá- 
bamos con su amistad y hallába- 
mos en él uno de los mas bellos 
patriotas, nosotros que sabemos 
sus antecedentes gloriosos duran- 
te la lucha de la independencia y 
después, hallamos un triste con- 
suelo en desenvolver la brillante 

ájina de su vida militar, hoi que 
a palma dcl martírio acaba de 
caer sobre su frente. Es un san- 
to deber dilatar la fama de los 
héroes: su gloria es el pedestal 
de nuestra existencia futura y sus 
nombres consagrados, el mas ar- 
diente estímulo para los que son 
capaces de imitarlos. 


Sentimos que las estrechas pá- 
jinas de un diario y la premura 
con que escribimos, no nos per- 
mita trazar una biografia com- 
pleta del ilustre jeneral Olazabal. 
Lo harémos á su tiempo, pero 


E 


creemos que la hoja de servicios 
que trascribimos, valdrá mas que 
nada en estas circunstancias. 
Ella es bastante elocuente y el 
mas serio testimonio de sus lar- 
gos servicios. Es como sigue:— 

“ElI Sr. coronel D. Felix Ola- 
zabal: su edad:32 años, su país 
Buenos Aires, su calidad ameri- 
cano, susalud buena, sus servi- 
cios y circunstancias las espre- 
sadas. 


Tiempo en que empezó á servir. 


Empieos aria ds. mg. años. 


Cadete de artillería de Bs. As,..... 12 feb. 1813. 
Subt: de bandera del bat. núm. 7..16 dic, 1818. 


Idem. de compañia.. .......o... 29 abl. 1814. 
Teniente 2:9 unacaad aborit 26 jul. 1815. 
Idem. del batallon núm. 8.... .... 3 jul, 3819. 
Teniente Ls 16 feb. 1816. 
A AEN N 27 dic. 1816. 
Idem. con grado de mayor......... 10 jun. 1820. 


Sarj. mayor con grado de ten. corl. 6 jul. 1821. 
Teniente coronel efectivo.......... 15 mz. 1822, 
Giado de coronel............o.... 23 jun. 1822. 
Coronel efectivo ler.:ayud, de E. M 6 mz. 1823. 
Idem. del bat. 1.9 del ejército nacl.21 feb. 1826. 
Idem. del bat. 1. O del ej. de la pcia. 3 oct. 1829- 
Coronel Mmay0l....ooooooomomm oo... 16 set. 1832 


Tiempo en que él sirve, y cuan- 
to en cada empleo. 


Empleos..................añs. ms. dias. 
Cada a ao AA 210 4 
Subt, de bandera del núm. 7.... .. 2” 4 13 
Idem. de compañia... aneneen. ”» 2 27 
Teniente 2S ia rado »1 7 
Idem del batallon núm. 8..... : ” 7” 
Teniente DO orereta eanan > 10 11 

AN ta 8 5 13 
Idem. con grado de mayor.......... 1 > 26 
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mayor efectivo grad. de ten. cor... 2 8 4 || Unidas, le concedió un cordon de 
Teniente eoronel efectivo. ......... ”» 8 113 
Grado de coronel.. nns. aasnness e » 8 13 ll plata de honor, declarándole he- 
Coronelefectiva ler. ayud, del E. M. 2 11 15 e ` 
Idem. del bat. n.9 1. del ejec. nacli... 3 7 12 roito defensor de la nacion, y por 
Tdem. idem de la provincia......... * 5 27 el Estado de Chile una medalla 
D , P 39 j Z . 

e coronel MuyOP...o.omooomo.... 6 4 | de plata. Prestó juramento de fi- 


Total hasta fines de marzo de 1833.. 20 26 


Rejimientos donde ha servido. 


En la artillería de Buenos Ai- 
res; en el número 7, de idem; en 
el número 2 del Perú, por órden 
del Escmo. Sr. jeneral D. José 
de San Martin, desde el 22 de 
diciembre de 1821, hasta el 6 de 
marzo de 1826, que solicitó y 
consiguió el pase á su antiguo 
ejército; en el E. M. del ejército 
de los Andes. En el batalilon 
número 1.9 de línea del ejérci- 
to nacional, después 5.9 de ca- 
zadores, en el batallon 1.9 de 
cazadores: de esta provincia. 


Campañas y acciones de guerra 
en que se ha hallado. | 


En la campaña del Perú des- 
de 20 de diciembre de 1813, has- 
ta el1.9 de junio de 1813. En 
la de Santa Fé, desde 1.9 de 
febrero de 1816, hasta 20 de ju- 
nío del mismo. En la de Chile, 
desde 20 de enero de 1817 hasta 
21 de agosto de 1820. En la ba- 
talla de Chacabuco, el 12 de fe- 
brero de 1517, en la que fué he- 
rido de bala de fusil en el brazo 
derecho, por lo cual el gobierno 
supremo de las Provincias Uni- 
das, le concedió una medalla de 
plata. En la accion de Cancha 


| 
| 


< T 


delidad á la constitucion política de 
las Provincias Unidas el 18 de 
julio de 1819. En la: campaña 
del Perú, desde el 21 de agosto 
de 1820, que se embarcó en el 
puerto de Valparaiso, con el 
ejército libertador, por la cual 
disfruta una medalla de oro con- 
cedida por el protector del Perú. 
Fué destinado por el mismo con 
una compañía de granaderos á la 
ciudad de Trujillo, para protejer 
la independencia de aquel depar- 
tamento que aun lo ocupaban los 
españoles, lo que consiguió. Es- 
tuvo de comandante militar de la 
provincia de Puiza, habiendo for- 
mado un batallon de provincia- 
les y disciplinádolo hasta que se 
le destinaron sus jefes. En Tru- 
jillo formó el batallon número 2 
del Perú. En la campaña de 
Quito, departamento de la repu- 
blica de Colombia, desde el 9 de 
diciembre de 1821 hasta el 3 de 
julio de 1822. En la batalla de 
Pichincha, que dió libertad 4 
aquel departamento el 24 de ma- 
yo de dicho año, mandando en 
jefe el batallon número 2 del 
Perá, por la que sele dió el gra- 
do de coronel, habiendo sido re- 
comendado mui particularmen- 
te por el jeneral de division 
D. Andrés de Santa Cruz, y dis- 


Rayada, el 19 de marzo de 1818. | fruta de una medalla de oro por 
¡el gobierno del Perú, otra por el 


En la batalla de Maipú, el 5 de 
abril del mismo año por la cual 
el gobierno de las Provincias 


1 


cabildo de Quito, y otra pot el 


gobierno de la república de Co- 
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lombia, habiéndole declarado ciu- 
dadano benemérito en grado he- 
róico y eminente de aquella re- 
pública. 

Fué declarado benemérito de 
de la órden del Sol del Perú, 
instituida por el supremo protec- 
tor y disfruta de una medalla de 
oro con el tratamiento de Seño- 
ría. Estuvo de intendente de la 
provincia de Ica, desde el 25 de 
setiembre de 1823, hasta fin de 
diciembre del mismo año, ha- 
biendo desempeñado este cargo á 
satisfaccion del supremo gobier- 


no. Ha sido comandante jeneral | 


de la costa del Sud del Perú. 
Por la sublevacion de las tropas 
que guarnecían las fortificacio- 
nes del Callao, se retiró de Li- 
ma, el 12 de febrero de 1824, y 
se presentó en 'Prujillo á S. E. 
el libertador, desde donde fué 
comisionado por el jeneral jefe 
del E. M. D. Cirilo Correa, pa- 
ra venir á Buenos Aires, condu- 
ciendo á los Sres. jefes y oficiales 
resto del espresado ejército de 
los Andes, y se presentó á este 
superior gobierno el 2 de julio 
de 1825. En la campaña del Bra- 
sil desde el § de marzo de 1826, 
en que fué incorporado al ejército 
nacional, donde formó el batallon 
número 1.9 de línea, después 
5. de cazadores, hasta 10 de 
agosto de 1827, habiéndose ha- 
llado en la batalla de Ituzaingó 
el 20 de febrero de dicho año, 
mandando en jefe el espresado 
batallon, por la cual disfruta un 
cordon de plata de honor y un 
escudo del mismo metal, conce- 
dido por el supremo gobierno de 


s 


la república: ha estado de jefe 
de las fuerzas que asediaban la: 
plaza de Montevideo, desde 1. ° 
de mayo de 1827 hasta el 8 de 
agosto del mismo año. Ha esta- 
do de subdelegado de marina en 
el puerto del Salado, y coman- 
dante militar de la costa del Sud 
desde el 15 de noviembre de 1827 
hasta el 30 de junio de 1828. 
Marchó nuevamente al ejército 
nacional: en 20 de agosto del 
mismo año, y regresó el 27 de 
noviembre del mismo, con el 
cargo de jefe de E. M, de la pri- 
mera division del predicho ejér- 
cito. 

D. Nicolás Martinez Fontes, 
teniente coronel graduado sar- 


jento mayor del batallon 1. © de 


cazadores— 

Certifico que la presente hoja 
de servicios es copia à la letra 
del orijinal que queda en el ar- 
chivo de la mayoria de mi cargo. 

Buenos Aires, marzo 31 de 
1833. (t) NicoLas MARTINEZ 
Fontes.—V.% B.O Martinez. 

Tal es el hombre á quien D. 
Juan Manuel Rosas, remunera 
con un destierro perpetuo y á 
quien los arjentinos deben tanta 
gratitud. Limitándose este cua- 
dro de la vida del jeneral Olaza- 
bal á la guerra de la independen- 
cia y á la campaña del Brasil, 
agregarémos algunas lineas para 
su complemento. 

Nadie ignora los infortunios de 
la república arjentina después de 
concluida la lucha de la indepen- 


(py El Nacional dice: 1830, pero es 
un error tipográfico palpable. 
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dencia. La anarquía cortó el fre- 
no que la contenía, y llevó el in- 
cendio y la muerte por todas par- 
tes. Sin embargo, á los princi- 
pios no se mostraba sinó como la 
contienda política de dos parti- 
dos patriotas, disidentes solo en 
la aplicacion de los sistemas gu- 
bernativos á la condicion anor- 


mal de aquel país. Ambos pudie- 


ron tener razon y contaban en 
sus filas con hombres ilustres. 
Pero la ambicion despótica vela- 
da en las tinieblas, afilaba sus 
garras y estaba lista para al prí- 
mer desmayo caer sobre los no- 
bles libertadores de un mundo. 
Y este momento llegó! las armas 
tuvieron que decidir la cuestion 
social; y después de una guerra 
fratricida y cruel alzósu enseña, 
triunfó uno de los partidos políti- 
cos, en el cual se vió colocado el 
jeneral D. Felix Olazabal; con 
todo; el rolque élsostuvo duran- 
te este horrible cataclismo, fué 
siempre moderado y jeneroso. 
Jamás se abrieron sus labios pa- 
ra injuriar á sus adversarios ven- 
cidos, jamás votó la muerte ni la 
proscricion de ninguno; y, como 
todos los hombres patriotas, em- 
pezó á trabajar desde aquel ins- 
tante per una reconciliacion fra- 
ternal, qne cicatrizase las vivas 
heridas de su pátria. Podemos 
asegurarlo con toda conviccion, y 
sin temor de un justo reproche. 
Aun cuando los acontecimientos 
hubiesen colocado al jeneral Ola- 
zabal en una de las facciones po- 
líticas de la república arjentína, 
él no abrigó dentro de su cora- 
zon otro sentimiento que el del 
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bien de sus compatriotas, no 
abrazó mas principios que los de 
mayo, ni adoró mas color que el 
triunfante en Maípú y Chacabu- 
co. Hoi que la piedra del sepul- 
cro guarda los restos mortales 
del jeneral Olazabal, hoi que las 
animosidades han perdido su ve- 
neno á orillas del mar de la des- 
eracía, hoi que la verdad puede 
hacerse oir dentro del alma, no 
habrá un solo arjentino, un solo 
hombre que se atreva á pronun- 
ciar una queja contra este ¡lustre 
soldado. No, no es posible. Los 
acentos, los votos, las acciones 
deljeneral Olazabal, fuéron siem- 
pre benéficos; y apelamos á la 
conciencia de todos los que le 
trataron de cerca, á la de los que 
buscaron su proteccion ó estu- 
vieron á sus órdenes, ó bajo su 
influencia. 

En el año 1829, cuando las 
sinrazones, los errores y las pa- 
siones volcanizadas de los hom- 
bres, pusieron á D. Juan Manuel 
Rosas, al frente de la república 
arjentina, todos imajinaban que 
este hombre áquien la casuali- 
dad y la fortuna había favoreci- 
do con una inmerecida populari- 
dad, ahogase el fuego de la dis- 
cordia y pudiese conducir gra- 
dualmente al pais por un camino 
feliz. Nadie sospechó que Bue- 
nos Aires, tan culta y bajo un 
cielo tan benigno escon:i:ese en 
su seno una creacion tan rara y 
destructora como Rosas, nadie 
imajinaba que un hombre tan mi- 
mado de la suerte y á quien un 
pueblo glorioso y agradecido le 
confiaba su destíno, pudiera tor- 
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narse en un desapiadado verdu- 
go, enun profanador tremendo. 
De su nombre, de sus recuerdos, 
de su inmensa franqueza, nadie 
soñó siquiera que un hijo de la 
América redujese à su pátria pa- 
ra uncirla y arrastrarla inocente 
al pié del patíbulo, arrancarle la 
diadema triunfal y convertirla en 
una tierra agonizante, para eter- 
no pesar de sus hijos y lástima 
de los demás pueblos que recien 
admirados de su valor, la habían 
saludado con lisonjero respeto. 

Asi, muchos hombres patriotas 


y distinguidos, acompañaron á. 


Rosas al principio de su carrera, 
miraron su poder como un reme- 
dio á los males pasados y como 
una garantía para el presente. 
Pero Rosas, anidaba en el alma 
pensamientos tenebrosos, planes 
de venganzas eternas y destruc- 
cion, aunque no podía desenvol- 
verlos de pronto. Su reputacion 
estaba entónces busada sobre la 


de muchos guerreros y ciudada- ; 


nos de valer que él detestaba en 


su alma, y comprendíano se man- ; 
charían jamás con la prostitucion , 


y servilidad, que le eran indis- 


pensables para avanzar en sus. 


secretos designios. Pero el tiem- 
po y los sucesos empezaron á des- 
cubrirle síntomas terribles, pre- 
disposiciones maléticas, y los 
hombres que de buena fé habían 
trabajado por la causa que pro- 
clamaba, empezaron á temer por 
el futuro destino del país. Tiem- 
po hubiera llegado de protestar 
contra muchas violencias, pero 
las masas estaban aun preocupa- 
das por su mas mortal enemigo, 


| 
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y era indispensable prudenciar y 
esperar la oportunidad so pena 
de aparecer como díscolos. Tam- 
bien el mismo Rosas había pro- 
metido á su partido hacer volver 
el órden'constitucional, luego que 
las Provincias Unidas quedasen 
del todo pacificadas, sin embar- 
vo que esta falsa promesa no 
era mas que una de las mas chi- 
cas traiciones del hombre que 
hoi impera como el jénio de las 
tinieblas, sobre el vastp sepulcro 
conocido en otro tiempo por la 
bella república arjentina. 

En el año de 1833, el prestijio 
de Rosas estaba muerto en la 
parte civilizada de su partido con 
quien él no se atrevía á quebrar 
aun y disminuido bastante en las 
demás clases. Rosas termina su 
periodo legal administrativo, y 
la lejislatura de Buenos Aires, 
nombra para sucederle en el 
mando al virtuoso jeneral Don 
Juan Ramon Balcarce. Preciso 
es dar estos detalles para com- 
prender bien al hombre de quien 
nos ocupamos principalmente en 
este artículo. Una nueva época 
de mejoras parece mostrarse en- 
tónces; y el jeneral Olazabal es- 
tá inscrito en ella. El había pro-. 
testado en su corazon contra Ro- 
sas y veía en la nueva adminis- 
tracion todo el patriotismo que él 
abrigaba. Se adhicre á ella, la 
sostiene con toda su reputacion 
y trabaja ardorosamente por una 
lejislatura completamente jene- 
ral que ayude á remper el velo 
de tristeza que ya cubría la fren- 
te abatida de su patria. Triunfa 
de su empeño, ayudado por mu- 
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chos patriotas de:todos partidos, 
y su voz se hace oir poderosa en 
el santuario de la lei contra el 
poder omnímodo que había ter- 
minado y en pró de la libertad 
de la prensa y de las leyes fun- 
damentales del pais, puestas en 
receso por Rosas. Las miras de 
la nueva administracion y de sus 
adictos eran santas: no solo se 
proponían atajar el despotismo si- 
nó sancionar una amnistía jene- : 
ral que volviese al seno de la på- 
tria á muchos patriotas emigrados 
por los estravios pasados, bajo 
las garantías de las leyes. Se em- 
pezó á trabajar con este fin, y el 
jeneral Olazabal ocupó en esta 
empresa uno de los mas princi- 
pales roles. 

Por desgracia no se compren- 
dió bien la ¿poca ni la empresa, 
se prestó un escesivo respeto Á 
las leyes, y los ajentes del des- 
potismo lograron asi menoscabar 
el ánimo de muchos. Los espe- 
culadores y. serviles temieron 
comprometer sus fortunas y em- 
pleos; Rosas trama una conju- 
racion que no se sofoca al mo- 
mento; Rosas quebranta sus vo- 
tos y deberes; arroja la máscara 
de legalidad con que hasta en- 
tónces había sabido cubrirse; im- 
pone terror á todos los ánimos y 
levanta su cetro férreo con que 
desdz ese momento llevára á su 
país hasta el abismo. . 

El partido liberal desciende, y 
el jeneral Olazabal, después de 
heróicos esfuerzos, tiene que cor- 
rer la suerte de su causa. Como 
representante del pais protesta 
enérjicamente contra la rebelion; 
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su casa es tiroteada por los re- 
heldes, y se ve obligado 4 aban- 
donar la pátria, por quien tanto 
habia peleado, junto con casi to- 
dos los patriotas que en 1833, 
quisieron salvar á la república ar- 
jentina del bárbaro absolutismo 
de Rosas. 

La república oriental fué el 
asilo «de su predileccion y donde 
ha permanecido hasta sn muerte. 
Durante su largo destierro, su 
conducta ha sido intachable. To- 
da vezque sus compatriotas han 
podido hacer algo por su pátria 
él fué siempre de los primeros en 
desnudar su acero para vengar 
los ultrajes del tirano. Cuando 
en el año 39 se alza en masa la 
campaña del sud de Buenos Ai- 
res, el jeneral Olazabal fleta un 
buque de su cuenta, reune á mu- 
chos de sus antiguos oficiales 
se dirije al campo de la Jibertad. 
Cuando Corrientes levanta el 
grito sagrado, Olazabal corre á 
su ayuda. Cuando la república 
oriental apunta sus armas al 
opresor arjentino, Olazabal está 
al frente de sus compatriotas. 
Corrientes cae; vuelve á incorpo- 
rarse con mas heroicidad que 
nunca: Olazabal iba á prestarle 
su brazo, pero la muerte lo sor- 
prende! 

Su corazon estaba marchito de 
contemplar á su bella pàtria co- 
mo una víctima desamparada: su 
corazon marchito de los estravios 
de la revolucion, de las amargu- 
ras de tan largo destierro, y ha 
bajado à la tumba al tiempo de 
ceñirse su heróica espada para 
volver á los combates por la gran 

0 


causa de mayo. Sus últimas pa- | y han derramado su dolor á la 
labras han sido los nombres de la | par de su desolada familia. El je- 
pátria y de los héroes que la de- || neral Olazabal era un amigo 
fienden. ejemplar. 

Su muerte ha sido una verda- ¡Que el cielo se haya abierto 
dera calamidad para la causa: el | á su alma jenerosa y que la tierra 
jeneral Olazabal valía y habría '| que hoi lo cubre le sea pródiga, 
valido mucho en adelante; sus i| miéntras Buenos Aires levanta 
compatriotas, que estimaban sus | sus cenizas hasta el panteon de 
gloriosos recuerdos y patriotismo, | sus héroes y á la sombra de sus 
lo han seguido hasta su último | estandartes gloriosos. 
descanso con la angustia en el | UN ARJENTINO. 
corazon y el llanto en los ojos: su ¡| N. B.—El jeneral D. Felix 
familia lo busca por todas partes | Olazabal nació en Buenos Ai- 
y lollorará siempre, siempre. Era | res el 20 de noviembre de 1797. 
un padre el mas tierno. Sus ami- || Murió en Montevideo, el 18 de 
gos lo estrañarán miéntras vivan, ¡| octubre de 1841. 


EL JENERAL 
Do PALIE BDVABLO AGULLA R 


POR UN ORIENTAL. 
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El jeneral Aguiar, nació en | En esa ocupacion le encontró 
Montevideo el año de 1806. Su || el año de 1825. Fué en abril de 
familia es de las antiguas, decen- | ese año cuando el grito de liber- 
tes y bien acomodadas en el país. || tad se dejó oir denuevo en nues- 
Su educacion fué la que en aque- | tra pátria, y el jóven Aguiar cor- 
lla época podía darse á los que | rió inmediatamente á unirse á sus 
se dedicaban à la carrera de la || libertadores. En éfecto, en mayo 
industria y del comercio. de ese mismo año, lo vemos ya 

Sus buenas disposiciones hi- |! figurar entre ellos con el grado 
cieron que su familia lo elijiese de alférez; y desde entónces has- 
desde mui jóven para reemplazar || ta que dejó de existir, no aban- 
al padre comun en la administra- | donó un solo dia el puesto de ho- 
cion de los bienes; y esto puede || nor que se le había asignado. 
dar idea del concepto que se ha- Su hoja de servicios nos lo 
bía merecido desde su tierna || muestra sucesivamente en todos 
edad. los grados que lo elevaron hasta 
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ser uno de los jenerales de la !! puede compendiarse en estas bre- 


república. Veinte años de cam- 
pañas sin interrupcion que pue- 
den considerarse una sola, y de 
unas campañas tan afanosas co- 
mo las que han tenído lugar en 
nuestra pítria desde aquella épo- 
ca hasta la presente, exijían un 
temple elevado y un patriotísmo 
distinguido. 

En esa dilatada y penosa cam- 
paña, el jeneral Aguiar se encon- 
tró en cuantas batallas han te- 
nido lugar: en la del Sarandí, en 
la de Ituzaingó, donde recibió 
una herida y porla que obtuvo 
una condecoración; en Camacuá 
y en el Cerro. En la de Carpin- 
tería mandó el rejimiento núm. 
2 de línea, que arrollando cuanto 
encontró.á su frente se hizo due- 
ño de los bagajes del enemigo. 
En la de Y ucutujá, mandó el ala 
derecha de la línea de batalla; 
en la del Yí, mandó toda la lí- 
nea, y en la de Santa-Ana, el 
centro. Después de esta batalla 
fué ascendido á coronel mayor. 

En la célebre batalla de Ca- 
gancha, era jefe del E. M. J., 
puesto que desempeñaba hacía 
tiempo y que conservó hasta su 
muerte. 

En 1842, ocupó el ministerio 
de guerra y marina. . 

En febrero de 1843 salió del 
ministerio para su última cam- 
paña, pués falleció en ella de en- 
fermedad natural á los dos años. 

Cuando obtengamos detalles 
de esa campaña, no dudamos que 
encontrarémos en ellos mucho 
que agregar á la hoja de servi- 
cios del joneral Aguiar. Ella 


| ves líneas. Vivió solo por la pá- 
| tria: murió pronunciando su nom- 


bre y haciendo votos por su com- 
picto triunfo. 

Rejimiento n.O 2 de linea. 

El sarjento mayor D. Felix 
A guiar, su edad 29 años, su país 
esta república, su calidad buena, 
su salud robusta, sus servicios y 
circunstancias las que se espre- 
san: 


Tiempo en que empezó á servir. 


Empleos... la dia mes año. 
AMA 10 my. 1825. 
A eski tenna 1l ab. 1827. 
Tenen A ds 16 my. 1827. 
A eneen auraa 28 ag. 1828. 
CAPI dos 28 mz. 1831. 
Sarjento MAyOT...ooommoooo omo... 10 dic. 1832. 
Tiempo que sirvió en cada em- 

pleo. 
EMpiosd dun oret ¿año mes dia. 
Al Tnne 1 11 1 
Teniente 2: vic a de I 5 
Temecite Lo cia ae 1 3 12 
nE C paca ala 2 q 2 
Captar ad 1 8 12 
Sarjento MuayOF...ooocooooomomo.. Po F 
Total hasta el 16 de junio de 1835.10 1 6 
Por aumento de tres años de cam- ? 
paña, en tiempo de guerra des- $ y 5 2 
de 10 de muyo de 1825, AERIS 
el 12 de octubre de 1828 
Totiki A 13 6 8 


Rejimientos en que ha servido. 


Dragones libertadores, deno- 
minado después número 9 de ca- 
ballería de línea. 

Rejimiento número 3 de la 
misma arma, denominado después 
escuadron número 3, y escua- 


número 2 de la misma arma. 
Campañas y acciones en que se ha hallado. 


Asedio de Montevideo, desde 
el año de 1825 hasta la conclu- 
sion de la guerra. Campaña y 
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accion del Sarandí, en 12 de 
octubre de 1825. Accion del 
Cerro, en 9 de febrero de 1826. 
Campaña del continente del Bra- 
sil y batalla de Ituzaingò, el 20 
de febrero de 1827, por la que 
goza un escudo y cordon de pla- 
ta; en Camacuá, en abril del mis- 
mo año y en varios encuentros 
parciales en el sitio de Montevi- 
deo. Juró la constitucion del 
Estado como lo dispuso la H. 
A. en la leide 26 de junio de 
1830. i 

D. Servando Gómez, coronel 
del escuadron número 2 de línea. 


Certifico: que la hoja de ser- 
vicios que antecede es copia á la 
letra de los documentos que ha 
presentado el espresado sarjento 
mayor, y existen en la mayoría 
de este cuerpo.—Cerro Largo, 
noviembre 15 de 1835. 

SERVANDO GÓMEZ. 


Informe del inspector. 
Notas del coronel. Valor des- 
medido, aplicacion asidua, ca- 
pacidad regular, conducta buena, 
estado soltero. 
SERVANDO GÓMEZ. 
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FRAI JOSE FELIX ALDAO, - 


BRIGADIER JENERAL Y GOBERNADOR. 
APUNTES BIOGRADIIO 


E (Los Ó, owing o f. Sauueuto.) 
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Et 4 del corriente hizo veinti 
ocho años há, que tuvo lugar la 
escena que voi á referir. Eran 
- las cinco de la tarde del 4 de 
febrero de 1317; hora en que el 
sol aun mui elevado en el cielo, 
echaba sus rayos de despedida 
en un oscuro y hondo valle que 
forman las. ramificaciones de la 
cordillera de los Andes. El rio 
de Aconcagua desciende á ellos 
de pedrisco en pedrisco, sufo- 
cando- con sus murmullos el si- 


lencio de aquellas soledades ab 
pinas. La vanguardia de la di- 
vision del coronel Las-Heras, que 
descendía 4 Chile por el camino 
de Uspallata, caminaba silencio- 
sa por un sendero quebrado y 
erizado de puntas. La Guardia 
Vieja se divisaba en el fondo 
del valle como un castillejo feu- 
dal abandonado en la apariencia, 
pero ocultando un destacamento 


' español que veía venir la colum- 


na de los insurjentes que se 
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acercaba en silencio y apercibida 
para el combate. Dos descargas 
de detras de las trincheras ini- 
ciaron la jornada: una compañía 
de cazadores del número Il se ' 
acercaba tiroteando por la orilla ' 
del rio hasta doce pasos de las; 
murallas, miéntras que otra des- . 
filaba por las faldas escarpadas 
de un cerro para imposibilitar to- 
do escape. Un momento después ` 
la tropa de línea tomaba los pa- | 
rapetos á la bayoneta, y la Guar- 
dia Vieja presentaba todos los 
horrores del asalto. Treinta sa- 
bles se veían en la orla de este 
cuadro subir y bajar en el aire 
con la velocidad y el brillo del 
relámpago; entre estos treinta 
granaderos á caballo mandados 
por el teniente Josè Aldao, y en 
lo mas enmarañado de la refrie- 
ga, veíase una figura estraña 
vestida de blanco, semejante á un 
fastasma, descargando sablazos 
en todas direcciones, con el en- 
carnizamiento y la actividad de 
un guerrero implacable. Era el 
capellan segundo de la division 
que, arrastrado por el movimiento 
de las tropa., exaltado por el 
fuego del combate, había obede- 
cido al fatídico grito de já la 
carga! precursor de matanza y 
esterminio, cuando hería los ol- 
dos de los vencedores de S. Lo- 
renzo. Al regresar la vanguar- 
dia victoriosaal campamento for- 
tificado que ocupaba el coronel 
Las Heras con el resto de su di- 
vision, las chorreras de sangre 
que cubrían el escapulario del 
capellan revelaron á los ojos del 
jefe que ménos se había ocupado | 


| 


| 
| 


de auxiliar moribundos, que de 
aumentar el número de los muer- 
tos. “Padre: cada uno en su ofi- 
| elo; su paternidad el breviario, 
| nosotros la espada.” Este re- 
' proche hizo una súbita impresion 
en el irascible capellan. Traía 
¡aun el cerquillo desmelenado; y 
j el rostro surcado por el sudor » 
| el polvo; dió vuelta su caballo em 
ademan de descontento, cabisba- 
jo, los ojos encencidos de cólera 
y la boca contraída. Aldesmon- 
tarse en el lugar de su alojamien- 
to, dando un golpe con el sable 
que aun colgaba de su cintura, 
dijo como para si mismo ‘*‘;lo 
verémos!;”” y se recostó en las 
sintosidades de una roca. Era 
este el anuncio de una revolucion 
irrevocable: los instintos natura- 
les del individuo se habían reve- 
lado en el combate de la tarde, y 
manifestádose en la superficie 
con toda su verdad, en despecho 
del hábito de mansedumbre de 
una profesion errada; había der- 
ramado sangre humana y sabo- 
reado el placer que sienten en 
ello las organizaciones inclina- 
das irresistiblemente á la des- 
truccion; la guerra lo llamaba, 
lo atraía, y quería desembarazar- 
se del molesto saco que cubría 
su cuerpo; y en lugar de un cer- 
quillo, símbolo de humillacion y 
penitencia, quería cubrir sus sie- 
nes con los laureles del soldado; 
había resuelto ser militar como 
José y Francisco, sus hermanos, 
y en vez del pacífico valor del 


sacerdole que encamina al cielo 


el alma del guerrero moribundo, 


encaminar á la muerte á los ene_ 
151 
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migos de su pàtria y el temor del 
escándalo no era parte á retraer- 
lo de esta resolucion. Muchos 
ejemplos análogos podía citar en 
su apoyo. El célebre injeniero 
Beltran que iluminaba con antor- 
chas betuminosas las hondonadas ¡ 
de la cordillera para facilitar en 
medío de la noche el pasaje de 
los torrentes y que preparó des- y 
pués en Santiago los oran á la 


gado los hábitos á fin de hallarse 
mas espedito para servir á la pá- 
tria. Por todas partes en américa, 
sobre todo en Méjico, se habían 
visto curas y monjes ponerse á la 
cabeza de los insurjentes, apro- 
vechándose del prestijio que su 
carácter sacerdotal les daba so- 
bre las masas; últimamente, no 


era de devotos de lo que podía | 
ro desgraciadamente para él y 
i para los pueblos arjentinos, la 


acusarse á los ejércitos revolu- 
cionarios de la época, que parti- 
cipaban del espíritu de reaccion 
que se apodera de los pueblos en 
las crisis sociales. Sus instintos 
naturales, por otra parte, habrían 
vencido al fin y acallado una 
conciencia poco escrupulosa, aun- 
que su resolucion careciese de 
ejemplos tan influyentes y de una 
. aquiescencia tan tolerante. De 
una familia pobre pero decente, 
é hijo de un virtuoso vecino de 
Mendoza que había prestado mu- 
chos servicios como jefe de la 
frontera del Sud, mostró desde 
su infancia una indocilidad tur- 
bulenta que decidió á sus padres 
á dedicarlo á la carrera del sa- 
cerdocio, creyendo que los debe- 


res de su augusta mision refor- 
máran aquellas malas inclinacio- 
nes. ¡Error lamentable! Su no- 


| viciado fué como su infancia, una 
¡série de actos de “violencia y de 


inmoralidad. No obstante esto, 
recibió las órdenes sagradas el 
año de 1805 en Chile, bajo el 
¡obispado del Sr. Maran, y el pa- 
-trocinio del reverendo padre Ve- 
: lasquez domínico, que le ayudó 


á su ahijado de 
órdenes presentársele al dia si- 
guiente de la batalla de Chaca- 
buco; con el uniforme de grana- 
deros á caballo, con el terrible 
sable á la cintura y los aires mar- 


ciales que ostenta el soldado vic- 
_torioso! “Un dia te arrepentirás, 
malvado!” fué laesclamacion que 


el horror de aquella profanacion 
arrancó del buen sacerdote. Pe- 


profecía no ha sido justificada 
por los hechos: el apóstata mu- 
rió en su cama: los honores de 
jeneral le rodearon en su tumba, 
y su muerte si no ha sido llorada, 
no ha satisfecho tampoco la jus- 
tícia divina en la tierra. 
II. 

El coronel Las Heras, en su 
parte oficial del combate de la 
Guardia Vieja, había, en cumpli 
miento de su deber, recomenda- 
do al fraile, por haber rendido y 
hecho prisioneros dos oficiales, 
lo que, segun la ordenanza mili- 
tar, constituve un título para me- 
recer ascensos; y á su pedido el 
fraile, que en la Guardia Vieja, 
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hácia su prímer ensayo como 
aficionado, pudo ya presentarse 
en la batalla de Chacabuco, ba- 
jo el honroso carácter y uniforme 
de teniente agregado á granade- 
ros á caballo, y obtar á los lau- 
reles que ciñen la frente del 
guerrero; y aunque nunca pudo 
librarse de la denominacion de el 
fraile con que el ejército y el pú- 
blico lo designó siempre, justi- 
ficó desde sus primeros pasos en 
la escabrosa senda de la gloria, 
que no en vano ceñía una espada, 
y que la pátria había rescatado un 
hijo, que ayudaría poderosamen- 
te á su salvacion. En todos los 
encuentros se mostró soldado 
intrépido, acuchillador terrible, 
enemigo implacable. La campa- 
ña de Chile que concluyó con la 
completa espulsion de los espa- 
ñoles, fué para él un teatro glo- 
rioso en que ostentó su audacia 
característica y su sed de com- 
bates. Un hecho citaré que me- 
rece un lugar distinguido entre 
los muchos que ocurrían en aque- 
lla época de hazañas estupendas. 
En la persecucion que siguió á 
la batalla de Maipú, un granade- 
ro español de una talla jigantes- 
ca se abría paso por entre cen- 
tenares de enemigos que le prece- 
dían y rodeaban, y cada golpe de 
su terrible sable echaba un ca- 
dáver mutilado á tierra; un cír- 
culo vacío en derredor suyo mos- 
traba bien á las claras el terror 
que inspiraba, y los vencedores 
todos que habían osado traspa- 
sarlo, habían pagado con la vida 
su temeridad. El valiente Lava- 
lle lo seguía á corta distancia y 


por confesion suya, sentía fla- 
quearle sn valor romanesco cada 
vez que el calor de la persecu- 
cion lo conducía 4 aproximársele 
demasiado. El teniente Aldao 
los alcanza, ve al terrible espa- 
ñol, se lanza sobre él, y cuando 
los compañeros esperaban verle 
caer abierto en dos venle parar el 
tremendo sablazo que le manda 
el granadero, y hundirle en se- 
guida y revolverle repetidas. ve- 
ces la espada hasta el puño en 
el corazon. Mil vivas fuéron la 
inmediata recompensa de su te- 
merario arrojo. 

Pero si el valiente apóstata 
honraba su nueva vocacion por 
los hechos de armas, su conduc- 
ta pudiera en otra época que 
aquella haberle cubierto de bal- 
don irreparable. Libre de la su- 
jecion que hasta poco ántes po- 
nía á sus instintos el carácter sa- 
cerdotal, ansioso de goces, y 
acaso impulsado al desórden por 
aquella necesidad de conmocio- 
nes fuertes que sienten para 
adormecersu conciencia los hom- 
bres que se han aventurado á dar 
un paso reprensible, el fraile se 
hizo notar desde luego por el des- 
enfreno de sus costumbres, en 
las que la embriaguez, el juego 
y las mujeres entraban á formar 
el fondo de su existencia, y sin 
duda que pasára por alio estas 
tachas que afean su vica y que 
sin embargo eran tolerables en. 
aquellos dias de conmociones y 
entre hombres que necesitaban 
resarcirse de los padecimientos y 
privaciones que les imponía una 
profesion de hierro, si estos vi- 
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cios no hubiesen sobrevivido en 
él á las escitaciones que atenua- 
ban su fealdad, influido en los 
principales acontecimientos de 
su vida, cubierto de ignominia ä 


un pueblo entero, y conducídolo | 


? 
e 
a 


y acompañádolo hasta el sep u 
cro. 

Aunque entre sus compañeros 
de armas agotó la abundante in- 
duljencia con que se miraban en- 
tónces aquellos desórdenes, y los 
jefes cuidaron siempre de apro- 
vecharse de su valor, alejáronle 
sin embargo del teatro principal 
de la accion. Cualesquiera que 
sean las ideas de un hombre, 
siente cierta repugnancia al ver 
un sacerdote manchado en san- 
gre y entregado á la crápula y 
los vicios. San Martin siempre 
lo tuvo ó agregado á los cuerpos, 

ó en comisiones especiales. 

La espedicion libertadora que 
zarpó de Valparaiso á las órde- 
nes de San Martin, á sustraer el 
Perú de la dominacion española, 
le contó en sus filas como capi- 
tan agregado á granaderos á ca- 
ballo. En aquel país, residencia 
entónces del grueso de las fuer- 
zas españolas, el ejército liberta- 
dor necesitaba auxíliares que de 
todas partes hostilizasen al ene- 
migo y proveyesen de recursos al 
ejército. Con este fin se organi- 
zaron en la Sierra, bandas de 
guerrilleros, montoneras ó repu- 
bliquetas, como solían llamarse, 
que mantuviesen encontinua alar- 
ma á los realistas. Necesitibanse 
para acaudillarlas, hombres de- 
cididos, que lo intentasen todo y 
para quienes todos los medios 


fuésen buenos, incluso el pillaje, 
el asesinato y todo jénero de vio- 
lencias. El capitan Aldao, des- 
pués de haberse hallado en los 
encuentros de Laca y Pasco, 
fué destacado á levantar una de 
aquellas bandas y obrar separa- 
damente, segun se lo aconsejasen 
las circunstancias. Dueño allí de 
sí mismo y sin autoridad alguna 
que pesase sobre él, es fácil con- 
cebir que los actos de violencia 
y la satisfaccion de pasiones des- 
arregladas encontrarían víctimas 
y pábulo en poblaciones tímidas 
é incapaces. de resistir. Un he- 
cho notable y que lo caracteriza 
suficientemente tuvo lugar duran- 
te su mansion en aquellos para- 
jes apartados: habíase propuesto 
defender con sus indios el pasaje 
del puente de Iscuchaca: pero al 
aproximarse un destacamento es- 
pañol mas de mil índijenas huye- 
ron cobardemente, malogrando su 
ventajosa posicion y entregando 
sin resistencia al enemigo un. 
punto importante. El jefe enfu- 
recido no pudiendo contener é 
los fujitivos, se echa sobre ellos 
como un leon sobre un rebaño de- 
ovejas, y no deja de matar indios 
sinó cuando ha marcado su pasa- 
je por entre la multitud con una 
larga calle de cadáveres y de he- 
ridos que caen á ámbos lados á 
los repetidos golpes de su sable. 
Por sangriento que hubiese sido 
un combate en cl puente y efec- 
tivo el fuego de los españoles, 
habrían perecido ménos hombres. 
que los que quedaron en aquel 
campo víctimas de la cólera de. 
uno solo. 
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Los acontecimientos que die- 
ron lugar á la disolucion del 
ejército de San Martin hicieron 
inútil su mansion en la Sierra, y 
con el grado efectivo de teniente 
coronel bajó á Lima, donde la 
fortuna lo favoreció en el juego 
hasta poner en sus manos un gran 
caudal. Con esta adquisicion se 
separó del ejército en 1823, y se 
dirijió á Pasto, por motivos que 
ignoro. Allí conoció á una jóven 


de familia decente, de figura 


agradable, que realzaban quince 
años y las gracias que distin- 
guen á las mujeres peruanas: y 
el fraile teniente coronel, cansa- 
do de combates y amansado por 
los dones de la fortuna, sintió 
encender en su corazon una amo- 
rosa llama que prendió bien pron- 
to en el del objeto que la había 
escitado. No fué esta una de tan- 
tas afecciones pasajeras como las 
que cruzan cual ráfagas lumino- 
sas, por la vida amasada de fa- 
tigas y de sufrimientos de un mi- 
litar aventurero, era una pasion 
profunda, irritada aun mas por 
la imposibilidad en que su apos- 
tasía le ponía de santificarla con 
los indisolubles vínculos del ma- 
trimonio. Afortunadamente para 
él, aquella jóven tuvo suficiente 
abnegacion para aceptar el hu- 
millante carácter de querida de 
un militar cuyas charreteras no 
alcanzaban á cubrir el feo bor- 
ron de la apostasía; y sacrificán- 
dole pátria y familia, se dejó ro- 
bar y acompañó al que bien á su 
pesar no podía ser su esposo, á 
tierra estranjera, para ocultar allí 
si era posible los sinsabores que 


les imponía una posicion social 
que teñia con los colores. del vi- 
cio una union que hubiera podido 
ser santa sin los votos que había 
hollado su raptor sin alcanzar á 
romperlos. Aldao vino á fijarse 
en San Felipe, capital de la pro- 
vincia de Aconcagua, donde se 
consagró al comercio, llevando 
una vida regular, que en nada le 
distinguía de los demás vecinos. 
Pero la mal afortunada pareja es- 
taba condenada á sufrir las con- 
secuencias inevitables á su falsa 
posicion y la iglesia, aquella es- 
posa quehabía repudiado el após- 
tata, no podía verlo entregado á 
otra ménos digna que ella. El 
cura Espinosa empicza á inquie- 
tarlo, le amenaza hacerlo condu- 
cirá Santiago con una barra de 
grillos, y entregarlo á la justicia 
del prelado de la órden á que ha- 
bía pertenecido, forzándole al fin 
á llevar 4 Mendoza, su pátria, el 
escándalo de su ¡lejítima union. 
¡ Porqué la sociedad y las leyes 
se manifiestan tan severas en ca- 
sos en que como ceste, no hai me- 
dio que elejir y en que lo que 
fuéra un vicio en circunstancias 
ordinarias, es acaso una virtud 
recomendable? La iglesia, por 
otra parte, se muestra implaca- 
ble para con los ministros que 
abandonan sus filas y quieren 
pasar á las de la sociedad civíl. 
Si el fraile Aldao hubiera podi- 
do lejitimar su matrimonio, aca- 
so sus pasiones dulcificadas por 
los goces domésticos, lo habrían 
retraido de los crímenes y desór- 
denes á que mas tarde se abando- 
nó por despecho, quizá;por hor- 
$ 
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ror de sí mismo. 

Aldao al cruzar los Andes, de- 
bió ser asaltado por los recuer- 
dos que la vista de los lugares 
testigos denuestras acciones des- 
pierta siempre en el ánimo con 
la vivacidad de sucesos recientes. 
Las nevadas crestas de los An- 
des que dividen hoi dos repúbli- 
cas, se alzaban tambien para él 
como el límite de dos faces dis- 
tintas de su vida, el fraile domí- 
nico, el capellan de aquel lado: 
de este, el teniente coronel, el 
esposo ilejítimo de la mujer que 
traía á su lado; acaso rodaban 
aun al viento por las breñas in- 
mediatas, algunos, harapos des- 
hilachados del hábito que allí 
botó seis años ántes. Mendo- 
za, que le había visto revestido 
de los ornamentos sacerdotales 
ofrecer en los altares el incruen- 
to sacrificio, iba ahora á vefle 
con charreteras en lugar de ca- 
sulla sobre los hombros, y en lu- 
gar de cíngulo, espada. Las mu- 
jeres y los niños al verlé pasar 
habrían de señalarle con el dedo, 
y con la sorpresa, la desaproba- 
cion y la novedad. pintadas en 
su semblante, trasmitirse al oi- 
do esta injuriosa frase ¡el fraile! 
Me detengo en estas considera- 
ciones, porque esta circunstancia 
de ser irrevocablemente fraile el 
teniente coronel D. Féliz Al- 
dao, convertida en apodo en bo- 
ca del pueblo, ha influido pode- 
rosamente sobre su carácter y 
sus acciones posteriores. El des- 
precio que concitaba su posicion 
equivoca estaba presente á sus 
ojos, y aun en las épocas de su 


tiranía, la palabra fraile lo hería 
como un rayo. Aldao huyó siem- 
| pre del público y alimentó en se- 
| creto una especie de rencor con- 
tra la sociedad, tanto mas temi- 
ble, cuanto mas reconcentrado 
era y ménos posible desahogarse 
ni señalar la causa. A su llega- 
da á Mendoza en 1821, tomó una 
hacienda apartada, donde se con- 
sagróá a lindustria con una activi- 


dad y una intelijencia que le ha- 


cen honor. Allí, léjos de las mi- 
radas del público, en el seno de 
su familia, podia verse llamado 
padre por sus hijos, sin mas zo- 
zobra que el recuerdo amargo de 
que en otro sentido se le llamaba 
tambien el padre Aldao, en otro 
tiempo. Asi los goces de la pa- 
ternidad fuéron para él un supli- 
cio y un acusador eterno! Des- 
eraciadamente para él y para su 
país, nresta felicidad ficticia le 
fué dado gozar largo tiempo; el 
ruido de las armas y las voces del 
clarin que llamaban á la guerra 
civil, penetraron en su quieta 
morada, y le echaron desde en- 
tónces y para siempre en la vida 
pública, de que no debía salir 
sinó cargado de crímenes y abru- 
mado de maldiciones: 

Por entónces empezaban á aji- 
tarse en la república arjentina los 
elementos de destruccion que en- 
cerraba en su seno, y que mas 
tarde han producido el gobierno 
sanguinario y despótico que hoi 
la ha hecho descender tanto. El 
gobierno nacional de Rivadavia en 
Buenos Aires, rodeado del brillo 
artificial que tanto alucinó á sus 
adeptos, provocaba en el inte- 
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rior y en las masas, resistencias sin |; tando leyes, y una especie de mo- 
¡ no ridículo, un tal Carita por 


nombre todavía; las ambiciones 
estaban en jérmen; los caudillos 
. no habían aparecido; los partidos 
no se delineaban bien: la envidia 
que escita una ciudad poderosa 
y rica entre sus vecinas pobres y 
atrasadas hablaba de federacion; 
las preocupaciones españolas se 
encojían de hombros al ver des- 
envolverse el sistema reforma- 
dor: los intereses materíales* gri- 
taban contra el comercio libre; 
la presidencia parecía una domi- 
nacion estranjera: por do quier 
se ajitaba el cáos; los nubarro- 
nes de la próxima tormenta aso- 
maban torbos y negros en el ho- 
rizonte; y como las aves que 
cruzan inquietas la atmósfera 
anuncian la próxima borrasca, los 
ánimos se ajitaban por todas par- 
tes; la inquietud: estaba pintada 
en los semblantes, y confusos 
murmullos que traía el viento 
llamaban en vano la atencion; 
porque nadie comprendía lo que 
querían decir, nadie preveía el 
desenlace de los sucesos, aun- 
que todos sintiesen el mal-estar 
jeneral y que algo iba à suceder 
de notable ó de siniestro; la at- 
mósfera estaba cargada; el cielo 
sombrío. 

De repente el trueno estalla en 
San Juaná los gritos de ¡viva la 
relijion! de unos cuantos solda- 
dos aleccionados para ello. El 
gobierno de Carril que parodia- 
ba con una serenidad impertur- 
bable á Rivadavia, viene abajo á 
culatazos y de la noche á la ma- 
ñana se vé un músico elevado á 
jeneral; un zambo zapatero dic- 
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apodo, disponiendo de la suerte 


del país. Qué sé yo de dónde 
desenterraron un viejo godo em- 
pecinado, un Maradona, que die- 
se algun barniz de decencia á es- 
te plebeyo movimiento y desgra- 
ciadamente no faltaron sacerdo- 
tes ilusos que creyesen que se 
trataba de relijion entre borra- 
chos y miserables de la hez del 
pueblo, y que pusiesen la cruz al 
frente del movimiento que inicia- 
ba la série de crímenes que han 
llevado la república á la barba- 
rie espantosa en que hoi se ve 
sumida. Doscientos ciudadanos 
fugaron á Mendoza, y allí requí- 
rieron en su auxilio el valor de 
los militares que habían regresa- 
do ya de Chile y Perú. D. Fé- 
lix Aldao, fué solicitado entre 
otros, y se dice que opuso sérias 
resistencias; el estrepito de las 
armas debía recordarle acaso to- 
das las contradiciones de su vi- 
da pasada, y el punto de partida 
siempre presente á sus ojos. 
¡Por qué:abandonar el asilo do- 
méstico en que había logrado 
ocultar su gloria y su infamia á 
la vez? Aldao cedió sin embar- 
go, y á las órdenes de su herma- 
no José marchó á San Juan, al 
frente de una espedicion que ob- 
tuvo un fucil triunfo scbre una 
chusma fanatizada, pero «que “no 
tenía un jefe ni oficiales capaces 
de dirijirsu arrojo. No entraré 
en detalles sobre lo que en San 
Juan sucedió: el partido liberal 
creyéndose definitivamente victo- 
rioso, se abandonó á la persecu- 
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cion y á las injusticias, que ha 
purgado después mui caramente. 

Los Aldaos regresaron á Men- 
doza cubiertos de laureles y pro- 
vistos del dinero que las largue- 
zas de sus favorecidos les pro- 
digaron, imponiendo contribu- 
ciones exorbitantes á sus enemi- 
gos. Pero los Aldaos habían ad- 
quirido en esta espedicion otra 
cosa que laureles y dinero: la con- 
ciencia de su poder, si se asocia- 
ban hermanablemente para ir á 
sus fines. Eran tres hermanos 
coroneles; valientes los tres, in- 
telijentes y capaces. Este triun- 
virato de los Aldaos ha ejercido 
en la república arjentina una 
ominosa influencia que nadie ha 
sabido apreciar hasta ahora. Jo- 
sé y Francisco sublevan en San 
Juan el número 1. © de los An- 
des, y retardan la espedicion chi- 
lena al Perú, privándola de un 
gran número de valientes. Ze- 
queira, Bozo, Bezares, Salva- 
dores mueren asesinados y el 
valiente número 1.9 va á disi- 
parse en la fuga y en la vergúen- 
za de haber desertado de sus ban- 
deras. En su tránsito por la Rio- 
ja le sale al encuentro un jóven 
gaucho, pálido, de ojos negros y 
centellantes, cerrado hasta los 
“ojos de barba espesa, lustrosa y 
crespa como la melena de un 
leon, le ofrece auxilios, afecta 
protejer su fuga y lo desarma. 
Un voto antiguo, un sueño teni- 
do en la espesura de los enmara- 
_Tñados bosques de los llanos se 
realiza; Facundo Quiroga tiene 
por fin armas; los Aldaos han 
ido á despertar en las selvas el 
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tigre que andaba rondando las 
habitacioues civilizadas. La bar- 
barie colonial, las pasiones bru- 
tales de la muchedumbre igno- 
rante, las ambiciones plebeyas, 
los hábitos del despotismo, las 
preocupaciones, la sed de sangre 
y de pillaje, en fin, habían ha- 
llado su caudillo, su héroe gau- 
cho, su jénio encarnado. Fa- 
cundo Quiroga, tenía al fin ar- 
mas;* soldados no faltarían; un 
grito suyo iría de caverna en 
de bosque en bosque re- 
tumbando por montes y Hanos, y 
mil gauchos estarían listos con 
sus caballos. ¡Ah! Cuándo po- 
drá escribirse la historia de la 
república arjentina, libre el áni- 
mo de prevenciones de partido, y 
cuándo podrán leerla sus hijos, 
sentados en el hogar domésti- 
eo,sin que un tiranuelo sombrío les 
prive gozar ásus anchas del ter- 
rible drama de la revolucion que 
abren los leopardos de Albion, 
vencidos por las mujeres, los teo- 
nes de Castilla correteados por 
toda la América; ya que no les 
fué dado divisar el humo de nues- 
tras habitaciones; y después de 
tanta gloria, Rivadavia que no 
tuvo mas defecto que haberse 
anticipado de dos siglos á su 
época, asustando á sus contem- 
poráneos cual vision sobre-natu- 
ral, ridícula y fascinadora á la 
vez; mas léjos el terrible Facun- 
do haciendo centellar sus ojos de 
fiera entre los bosques de donde 
se lanza sobre la bestia de la re- 
volucion para combatirla, hasta 
que entre la sangre de los hom- 
bres cultos y el polvo de las ma- 
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sas populares so presenta en la 
Babilonia encarnado en Rosas, 
el tirano mas grande que ha pro- 
ducido el siglo XIX, que ha vis- 
to sin comprenderlo revivirse las 
sociedades de la edad media, y 
la doctrina de la igualdad, arma- 
da de la cuchilla de Danton y de 
Robespierre. Si la defensa de 
Montevideo cerrára gloriosamen- 
te el periodo revolucionario, po- 
diamos presentarnos al mundo 
con un poema épico en lugar de 
historia, y con cuarenta años de 
revolucion con todas las vicisitu- 
des y elaboraciones que los esta- 
dos de Europa no han visto des- 
envolverse sinó al través y al 
paso lento y penose de muchos 
siglos. ¡Qué nos pedirían para 
saber si éramos nacion? į Glo- 
ria? Bastaría trazar con el dedo 
un círculo en el horizonte; el 
Brasil, Chile, Perú, Bolivia y 
los bárbaros del Sud; ¡cuan gran- 
de es la América que nos rodea, 
por todas partes estan nuestros 
trofeos y nuestros huesos! į Ins- 
tituciones, lucha de ideas y de 
principios, de civilizacion y de 
barbarie, de libertad y de des- 
potismo? Venid y recorred nues- 
tro suelo: ácada legua un cam- 
po de batalla, en cada charco de 
sangre una idea que ha sucum- 
bido para levantarse en otra par- 
te! ¡Porvenir?....¡Qué! ¿no veis 
ese rio que arrastra los tributos 
de cincuenta canales navegables, 
que recorren millares de leguas 
desde las montañas del Perú, 
Bolivia y el Brasil; esas pampas 
que pueden alimentar doscientos 
millones de toros, esos inmensos 
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bosques, esos climas diversos que 
fecundan todas las producciones 
dela tierra? ¿į Pedis poblacion? 
Decidleá Europa: aquí hai un pue- 
blo libre y serémos en un siglo in- 
numerables cual las arenas del mar: 
nuestras llanuras cultivadas pue- 
den convidar á todos los habi- 
tantes de la tierra para un ban- 
quete; espacio y alimento habría 
para todos. ¿Pedis luces, hom- 
bres? ¡Oh! no somos los últimos 
entre los americanos. ¡Oh Dios 
que nos ocultais los secretos del 
porvenir! No lo negueis, ahí se 
están preparando los destinos 
hispano-americanos; algo mejor 
que Norte América ó mil veces 
peor que la Rusia va á salir for- 
midable de entre tantos escom- 
bros. ¡La edad media otra vez, ó 
algo grande que no ha visto el 
mundo en política! La civiliza- 
cion francesa llevada en hom- 
bros de españoles de pró, 6.... 
Dios sabe qué.... 

El 1.9 de diciembre de F328 
y la funesta victoria de Navar- 
ro, avisaron á los caudillos del 
interior que de ellos se trataba. 
Se pasaron la palabra y se apres- 
taron al combate, los Aldaos en 
Mendoza, Facundo en los Lla- 
nos. Un rejimiento llamado de 
auxiliares empezó á disciplinarse 
en Mendoza: á las órdenes del 
fraile coronel, que gozaba de 
ménos prestijio entre los triunvi- 
ros. Soldados de la independen- 
cia, sabían los prodijios que hace 
la disciplina, y los auxiliares, 
vestidos con lujo, educados con 
rigor, fuéron á ocupar el ala de- 


recha en la famosa accion de La 
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Tablada, en que 800 veteranos 


del ejército nacional á las órde-' 


nes del hábil jeneral Paz dejaron 
3,000 enemigos muertos en un 
combate de dos dias. Del reji- 
miento de auxiliares salvaron se- 
senta y cinco hombres, y su jefe 
herido de un balazo en el costa- 


do. Un hecho insignificante por 


sí mismo va á revelarnos al fraile 
siempre luchando con su con- 
ciencia y sus recuerdos. Llega- 
do á San Luis, donde permane- 
ció algunos dias curando su he- 
rida, pidió una vez á su huésped 
libros que hablasen contra la re- 
lijion, para entretenerse. į Que- 
ría pedir á los libros auxilio para 
aquietar los remordimientos que 
se levantaban en su alma cada 
vez que era desgraciado? Ya ve- 
rémos mas tarde que el apóstata 
creía todavía y se consideraba 
sacerdote en despecho de sus 
charreteras y de su rejimiento. 
Quiroga derrotado fué á escon- 
derse en su guarida impenetra- 
ble de los Llanos; Aldao volvió 
naturalmente en busca de sus 
hermanos. Pero muchos cambios 
se habían obrado en su ausencia: 
una division de San Juan en mar- 
cha para Córdoba se sublevó en 
el camino y los unitarios se pu- 
sieron á su cabeza llenos de es- 
peranzas y ardor, pero bisoños 
en el arte de la guerra: los dos 
Aldaos que quedaban en Mendo- 
za, cayeron sobre ellos y después 
de marchas y contramarchas, los 
vencieron sin disparar un tiro. 
De regreso á Mendoza, las troa- 
pas vencedoras, á la noticia de la 
victoria de La Tablada, se su- 


|| blevaron y entregaron el poder 
al partido liberal, que no se mos- 
tró mas cuerdo que en S. Juan. 
Estos hombres ilusos se empe- 
ñaban en establecer desde luego 
las formas constitucionales por 
¿que tanto ansiaban: el respeto á 
las vidas era Su axioma y las dis- 
cusiones parlamentarias, sus me- 
| dios de accion. Sus enemigos 
aprovechaban de esta infatuacion 
para burlarlos y volverlos á en- 
cadenar de nuevo. Organizóse un 
gobierno pomposo bajo la direc- 
cion del jeneral Alvarado. Los 
hermanos José y Francisco com- 
binaban desde la prision los me- 
dios de rehacerse; el fraile se 
presentó á lo léjos, y con60 hom- 
| bres y una série de intrigas abrió 
la campaña contra un gobierno 
que contaba con un jeneral de 
prestijio ála cabeza, un pueblo 
entero fanatizado, y dos mil hom- 
bres sobre las armas. Los pre- 
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sos se fugaron en el intertanto, 
y las vias de conciliacion toca- 
das por un gobierno imbécil solo 
sirvieron para proporcionar tiem- 
po y recurso á los Aldaos. La 
suerte estaba echada y el desti- 
no de Mendoza decidido. Un 
mes bastó para que el ejército 
fuése encerrado y tiroteado en 
las calles. Facundo mandó de 
la Rioja algunos centenares de 
gauchos, y la actividad de los 
tres coroneles mendocinos había 
reunido una montonera considera- 
ble. La inaccion á que el jene- 
ral Alvarado condenaba al ejér- 
cito llevó la exasperacion hasta 
el-último punto, y una estraña 
revolucion estalló en las tropas, 
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pués lo que pedían era solo que 
las condujesen al combate. Al 
fin, la agonía visible de los que 
habían sacudido el poder de los 
Aldaos les dió alientos, y salie- 
ron en busca de los enemigos. 
En el Pilar, de lúgubre memo- 
ria, viéronse rodeados no bien ha- 
bian tomado acantonamientos: 
quemáronse en la tarde 20,000 
tiros, y cien cañonazos fuéron 
disparados de parte de los cer- 
cados: al dia siguiente hasta las 
doce del dia, igual estrépito, sin 
ningun éxito. Los Aldaos sa- 
bían que las municiones se ago- 
taban, y sus soldados se parape- 
taban detrás de tapias y murallas. 
Comunicaciones de Quiroga les 
recomendaban no tratar y no 
prometer nada. “Es preciso,” les 
decía, “que tengamos el mayor 
“número posible de enemigos pa- 
‘ra sacar contribuciones.” Pero 
el pueblo de Mendoza que oía el 
fuego incesante de dos dias, creía 
que pocos habría vivos ya; y 
las mujeres desoladas corrían por 
las calles pidiendo á gritos que 
fuésen los sacerdotes, los ancia- 
nos los hombres de prestijio, á 
echarse entre los combatientes y 
separarlos. Una comision de ciu- 
dadanos se acercó al lugar del 
combate: elijióse un terreno neu- 
tral para tratar, y se convino en 
que todos se someterían á un go- 
bierno elejido porjel pueblo. ¡Có- 
me debían reirse los Aldaos del 
candor de sus enemigos! Esta- 
ban vencidos ya y presos, y siem- 
pre guardando los aires altivos 
de ciudadanos libres. Pero la 
providencia no quiso permitir 


que la farsa se representase has- 
¡ta el fin. Esta comedia debía 
| concluir por una catástrofe que 
llenó de espanto á sus actores 
i mismos. Eran las tres y media 
de la tarde: ajustado el convenio 
las tropas habían hecho pabello- 
los oficiales andaban en 
grupos felicitándose de un desen- 
lace tan fácil. D. Francisco Al- 
dao, se presenta en el campo 
enemigo; bienvenidas cordial- 
mente amistosas lo saludan; en- 
tablan una conversacion anima- 


van y vienen entre hombres que 
en otro tiempo han sido amigos. 
Un momento después un emisa- 
rio del fraile se presenta intiman- 
i do rendicion so pena de ser pasa- 
dos á cuchillo:-mil gritos de in- 
dignacion partieron de todas par- 
tes; Francisco fué el blanco de 
los reproches mas amargos. ““Se- 
ñores,”” decía con dignidad y 
confianza, ‘‘no hai nada: es Fè- 
Jix que ya ha comido!”? dando á 
estas palabras, que repitió varias 
veces, un énfasis particular, y á 
un ayudante la órden de avisar à 
Félix que él estaba allí, que el 
menor amago de su parte era una 
violacion del tratado- La alar- 
ma corrió por todo el campo á la 
voz ¡traicion! ¡traicion! de los 
soldados: los oficiales llamaban 
en vano á la formacion, cuando 
seis balas de cañon arrojadas al 


grupo donde estaba Aldao, avi- 


saron al.campo que las hostili- 
dades estaban rotas sin : saberse 
parque. Si los cañonazos demo- 
ran un solo minuto mas, D. José 
Aldao entra. tambien al campo, 
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pués lo sorprendieron en la puer- 
ta de donde se volvió esclaman- 
do: ¡este es Félix! .¡ya está bor- 
racho! En efecto, borracho es- 
taba, comoera su costumbre por 
las tardes: tres ó cuatro dias án- 
tes, había sido preciso cargarlo 
en un catre para salvarlo de las 
guerrillas enemigas que se apro- 
ximaban. 

La confusion se introdujo en 
el campamento y la aproximacion 
de los auxiliares de D. Félix y 
los azules de San Juan comple- 
taron la derrota. Un momento 
después penetraba el fraile en el 
campo á tan poca costa tomado: 
sobre un cañon estaba un cadá- 
ver envuelto en una frazada; un 
presentimiento vago, un recuerdo 
confuso de palabras de su her- 
mano, le hacen mandar que le 
destapen la cara. ¿Quién es es- 
te? pregunta á los que le rodean. 
Los vapores del vino ofuscaban 
su vista á punto de no conocer al 
hermano que tan brutalmente ha- 
bía sacrificado. Sus ayudantes 
tratan de alejarle de aquel triste 
espectáculo ántes que reconozca 
el cadáver. ¡ Quién es este? re- 
pite con tono decisivo. ¿Entónces 
sabe que es Francisco. Al orr el 
nombre de su hermano, se ende- 
reza, la nieblade sus ojos se di- 
sıpa, sacude la cabeza como si 
despertára de un sucño, y arre- 
bata al mas cercano la lanza. 
¡Ay de los vencidos! La carni- 
cería comienza; grita con ronca 
voz á sus soldados: ¡maten! ¡ma- 
ten! miéntras que él mata sin 
piedad pristoneros indefensos. A 
los oficiales que le traen los hace 
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reunir en un cuadro; eran prime- 
ro diez y seis, entre ellos el jó- 
ven Joaquin Villanueva notable 
por su valor: manda á sus vete- 
ranos matarlos á sablazos: Villa- 
nueva recibe uno por atrás que 
le hace caer la parte superior del 
cráneo sobre la cara: se la levan- 
ta y echaá correr por aquel cír- 
culo fatal limitado por la muerte: 
el fraile lo pasa con la lanza que 
entra en el cuerpo hasta la ma- 
no, y no pudiendo retirarla otra 
vez,. la hace pasar toda y la toma 
por el otro lado: la carnicería se 
hace jeneral; los jóvenes oficiales 
mutilados, llenos de heridas, sin 
dedos, sin manos, s:n brazos, pro- 
longan su agonía tratando de es- 
capar á una muerte inevitable. 

La noche sorprende á los ven- 
cedores matando: las partidas se 
vienen á la ciudad, y cada tiro 
que interrumpe el silencio de la 
noche anuncia un asesinato ó una 
puerta cuya cerradura hacen sal- 
tar. El dia siguiente sobrevino y 
el saqueo no había cesado. El 
sol apareció para contar los ca- 
dáveres que habían quedado en 
un campo sin combate, é ilami- 
nar los estragos hechos por el 
pillaje. 

Al dia siguiente, los actores de 
aquel terrible drama estaban mu- 
dos de espanto. El fraile supo 
entónces todo lo que había he- 
cho y la muerte de su hermano á 
quien él había sacrificado. Pero 
el alina del apóstata no sentía el 
remordimiento, como los demás 
hombres, y para serenar su con- 
ciencia, pidió à la embriaguez su 
aturdimiento y sus consuelos. 
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Los instintos malos largo tiempo 
comprimidos, se desencadenaron 
entónces, y la venganza de su 
hermano muerto, sirvió de màs- 
cara para darles suelta. Había 
hecho matar á todos los oficiales 
en el campo sin batalla; al dia si- 
guiente ordenó la muerte de los 
sarjentos del batallon de infan- 
tería; otro dia después, murieron 
los cabos; mas tarde los músicos, 
y cada vez que se emborrachaba, 
la sed de sangre se despertaba 
con nueva furia. Vivos están mu- 
chos que le oyeron dar órdenes 
de asesinatos detallando á sus si- 
carios todas las circunstancias 
que debían acompañar la muerte 
á sablazos: en el lugar tal, á las 
once de la noche, cortarles las 
piernas y brazos; á otro la cara 
para que no fuése conocido; á 
otro sacarle la lengua, á uno, en 
fin, castrarlo. Una madre pudo 
reconocer á su hijo por un esca- 
pulario del Cármen, obra de sus 
manos. El Dr. Salinas fué des- 
cubierto por la lavandera que le 
conocía una camiseta listada! 
Entónces estos rasgos de barba- 
rte eran inauditos y sobrepasaban 
toda imajinacion, hoi son hechos 
vulgares por allá, y Buenos Ai- 
res, Tucuman, Córdoba y Men- 
doza se han familiarizado con 
atrocidades mas negras aun. El 
terror había penetratlo al pueblo 
hasta la médula de los huesos, y 
cuando Quiroga llegó ya halló 
suficientes enemigos, como él de- 
cía, para arrancarles dinero. Una 
contribucion de cien mil pesos se 
reunió en cuatro dias, y el fraile 
en dos noches de erjía había ju- 
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gado la mitad de ella. Aun exis- 
te la órden en que mandaba pe- 
dirá la aduana algunos miles pa- 
ra pagar pérdidas del juego, por- 
que Facundo Quiroga tenía el 
vicio de la codicia, que tan mal 
se une con una ambicion noble, y 
donde quiera que él estuviese, el 
ruido de los naipes y el murmullo 
de las onzas arrancadas á los ciu- 
dadanos á fuerza de azotes, fusi- 
lándolos ó humillándolos, inter- 
rumpía el silencio que aun entre 
sus parciales y amigos inspiraba 
el terror de su nombre. Mendoza 
continuó gobernada bajo esta in- 
fluencia maléfica, y un ejército 
numeroso se preparó para volver 
á batir al jeneral Paz. No quie- 
ro omitirque en los dias del fre- 
nesí sanguinario del fraile, una 
mujer salvó de la muerte muchas 
víctimas que estaban condenadas 
al sacrificio: la Limeña, la que- 
rida- ó esposa del verdugo de 
Mendoza, apartó la cuchilla le- 
vantada sobre muchas cabezas. 
Su hermano José, mas modera- 
do, mas humano, tambien traba- 
jó para apaciguar esta sed de 
sangre que se había apoderado 
del fraile; pero la fatal tarde ve 
nía, y con ella la embriaguez que 
aconsejaba crímenes que no ha- 
bían sido premeditados con anti- 
cipacion. Desde entónces Aldao 
vivió lleno de alarmas y el horror 
que inspiraba aun á los suyos 
agriaba su carácter y lo recon- 
centraba. Mucho ha debido pa- 
decer interiormente este infe- 
liz; aquellos escozores interiores, 
aquel horror de si mismo, habrán 
sido el único castigo que la pro- 
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videncia le ha impuesto en la 
tierra. Su hermano José, ménos 
criminal, murió asesinado por los 
bárbaros, y el que con tantos 
crímenes se ha manchado ha 
muerto en su cama, temido y 
honrado. ¡Pero la providencia 
tiene sus secretos, y su justicia 
no ha sido reglada por las leyes 
de la tierra! 

Un nuevo ejército abrió otra 
campaña contra el jeneral Paz. 
Aldao había llenado de nuevo los 
cuadros de su cuerpo de auxilia- 
res y Facundo reunido cuatro ó 
cinco mil hombres én una horda 
apénas disciplinada. Hai un he- 
cho notable que merece recordar- 
se. Acompañaba al fraile D. 
José Santos Ortiz, que iba en- 
cargado de inducir á Quiroga á 
arreglarse con Paz. para hacer 
juntos la guerra á Buenos Aires, 
objeto comun de encono de to- 
dos los caudi!los del interior; y 
parece que Quiroga no estaba 
distante de entrar en la liga. Paz 
por su parte mandó al mayor 
Paunero, jóven hábil á la par 
que valiente, á hacer proposicio- 
nes de pazá Quiroga, sin que 
hasta hoi se sepa qué razones es- 
torbaron que llegasen á enten- 
derse: probablemente el indoma- 
ble Quiroga, quería lavar en una 
nueva batalla la humillacion de la 
Tablada, contando con el éxito 


de combinaciones estratéjicas que ; 


Paz frustró hábilmente. La ba- 
talla de la Laguna Larga, ense- 
nó á Quiroga, sin escarmentarle, 
á no confiar en el éxito de sus 
terribles cargas de caballería, 
que en otro tiempo habían sido 


tan decisivas: simples movimien- 
tos de tropas decidieron de la 
jornada, y Quiroga huyó á Bue- 
nos Aires dejando en el campo 
su infantería, artillería y bagajes. 
En la persecucion alcanzaron á 
un fujitivo cuya corpulencia ha- 
bía agoviado su caballo; una 
lanzada le hizo descender á tier- 
ra, y cuando un soldado se apre- 
suraba à últimarlo “soi el jene- 
“ral Aldao, dijo: no me maten, 
‘interesa á la nacion que me pre- 
‘senten vivo al jeneral Paz.” 
Un oficial se encargó desu cus- 
todia para conducirlo á Córdoba. 
Ali le aguardaba un recibimien- 


to indigno: algunos oficiales men- 


docinos cegados por la venganza, 
lo hacen introducir en la plaza 
montado en: un animal flaco, y 
espuesto á los insultos de la chus- 
ma. “¡Malvado! le gritan, ha- 
“beis cubierto de luto á tu på- 
“trial” —“Tambien le he dado 
“dias de gloria”, contestó noble- 
mente el prisionero, á quien la 
indignidad de sus enemigos ha- 
bía vuelto todo su valor. Des- 
pués de tantas afrentas, Aldao 
fué conducido á la cárcel, donde 
el silencio y el aislamiento le 
trajeron el recuerdo de sus pa- 
sados hechos. Su entereza habi- 
tual le flaqueó entónces, y llegó 
á escitar el desprecio de sus guar- 
dianes, por su terror pánico, sus 
temores pueriles y sus alarmas 
sin motivo. A cada uno que se le 
allegaba, pedía con inquietud no- 
ticias de los rumores que sobre 
su muerte próxima corrían: los 
mas insignificantes movimientos 
de la cárcel los interpretaba si- 
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niestramente: en fin, el sueño 
había huido de sus párpados, y el 
dia le sorprendía espiando á los 
centinelas. Algunos sacerdotes 
emprendieron la obra de recon- 
ciliarlo con la iglesia, y sea efu- 
jio sujerido por el miedo, sea 
verdadero arrepentimiento, abra- 
zó con ansia el partido que se le 
ofrecía; tomó el escapulario de 
la órden domínica, y emprendió 
con empeño la tarea molesta de 
estudiarel latin, que había olvi- 
dado. Un dia que recibía lec- 
ciones de D. José Santos Ortiz, 
dirijió una mirada a un centinela 
colocado en frente de la puerta: 


Mendoza había vuelto á sacudir 
el yugo'de sus tiranos. D. José 
Aldao, tuvo la fatal inspiracion 
de fugar al Sud y confiar en la fé 
de los bárbaros. Un dia lo invi- 
tan áél y á sus principales jefes 
á un parlamento; lo rodean y de- 
jan percibir á las claras un de- 
signio sanguinario. D. José de- 
senvaina su espada, atraviesa 
con ella al cacique traidor, y 
muere como mueren los héroes, 
matando: treinta vecinos de Men- 
doza fuéron sacrificados aquel 
dia. El puebloá quien tantas 
amarguras había hecho beber el 
fraile, lo pedía con instancia al 


los soldados sabían los terrores '| jeneral Paz; y cuando digo pue- 


que sufría, y el centinela tuvo la 
malicia de pasarse la mano por el 
cuello indicando decapitacion: el 
fraile convertido arroja el brevia- 
rio, se levanta precipitadamente 
y esclama temblando: ‘‘me van 
stå fusilar hoi mismo! ¡me fusi- 
““lan!”” Su compañero trata en 
vano de tranquilizarle; le hace 
presente que no lo intentarán sin 
seguirle sumaria; sin juzgarlo y 
sentenciarlo. ‘Si, esclama, como 
«V. no ha cometido los crímenes 
*“que yo, no se le da nada!” Es- 
ta confesion arrancada por el ter- 
ror es verdaderamente horrible: 
el fraile se había juzgado y ha- 
lládose muidelincuente. Su com- 
pañero aterrado trató en vano de 
atenuar sus remordimientos y cal- 
mar sus inquietudes: el: soldado 
tan animoso en otro tiempo en el 
campo de batalla, volvía ahora 
cobardemente la vista á la idea 
de la muerte como justicia. 
Miéntras tanto, el pueblo de 


f 


blo, tomo esta palabra en su mas 
lata acepcion: era una especie 
de enfermedad de espíritu que 
aquejaba á todas las clases; cada 
uno inventaba un suplicio para, 
su verdugo: en el campo del Pi-’ 
lar debía erijirse un patíbulo al- 
to, para que todo Mendoza pu- 
diese congregado en torno mal- 
decirlo, execrarlo y gozarse en 
sus agonías. Una comision en 
pos de otra llegaba à Córdoba 
reclamando al prisionero como 
una propiedad del pueblo de 
Mendoza; alegabánse derechos, 
estradicion. Pero el jeneral Paz 
se manifestó sordo á estos clamo- 
res desacordados, y todavia el 
fraile pudo después recuperar su 
presa. La guerra volvía á en- 
cenderse, y un acontecimiento, 
que es preciso ser arjentino para 
comprender, arrebató al jeneral 
Paz de la cabeza de su ejército, 
Detrás de un pequeño bosqueci- 
llo, había este hecho alto, forma- 
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do en columna cerrada: la voz de 
Paz, que había salido á la ceja 
del monte á observar, se estaba 
oyendo de la cabeza de la colum- 
na. Unos montoneros se presen- 
tan y Paz creyendo que es una 
partida de coraceros que él ha 
hecho distrazar de gauchos, man- 
daá un edecan á darle órdenes; 
este desconfia; Paz insiste; se 
acerca aquel y lo matan, tirando 
á Paz al mismo tiempo un tiro 
de bolas que lo deja liado con el 
caballo: un minuto después iba 
léjos en manos de sus enemigos. 


El ejército sin el jefe que parece | 
haber encadenado la victoria à ; 


sus pasos, resuelve retirarse á 
Tucuman y se manda al efecto 
sacar los presos. 


Un escuadron de coraceros ha- 
bia formado al efecto en la plaza 
de armas de Córdoba en frente 
de las prisiones de Estado, De 
sus pisos superiores se escapa- 
ban llantos lastimeros, que tur- 
baban el silencio solemne de la 
noche: sollozos de hombre, capa- 
ces de enternecer á los rudos ve- 
teranos cuyos oídos estaban las- 
timando. El prisionero de la 
Laguna Larga, el soldado de la 
independencia, estaba de rodi- 
Mas, jimiendo, entregado á un 
innoble pavor, creyendo queaque- 
llos aprestos nocturnos eran in- 
dicios de su cercana muerte. E1] 
oficial que vino á buscarlo le en- 
contró con una hostia que había 
consagrado, y que sostenía con 
ámbas manos, como una éjida y 
un baluarte contra sus pretendi- 
dos verdugos. 
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El prisionero se ha hecho frai- 
le hasta en sus ardides casuisti- 
cos. Los teólogos de la univer- 
sidad de Córdoba, han disputado 
largo tiempo sobre si había que- 
dado consumada la consagracion 
del pan eucarístico. 

Tranquilizado al fin de mu- 
chos esfuerzos, sigue al ejército 
á Tucuman y algunos meses des- 
pués á los dispersos en la Ciuda- 
dela hasta Bolivia, donde lo de- 
jan en libertad. Aquí termina 
una de las épocas mas borrasco- 
sas de la vida de D. Félix, úni- 
co de los triunviros que sobre- 
vive á la lucha. $ 

La batalla de la Ciudadela 
dejó por finen reposo á la repú- 
blica, tan ajitada por la lucha 
anterior. Desde Buenos Aires á 
Tucuman, los hombres que ha- 
bían proclamado la federacion ha- 
bían triunfado por todas partes; 
iban pués á realizar su forma de 
gobierno; la reconstruccion de la 
república. En vez de esto, Fa- 
cundo ponía grandes mesas de 
juego en cada pueblo que visita- 
ba; y con seiscientos mil pesos 
ganados honradamente en un año 
de triunfos, se fué á Buenos Ai- 
res para caer al fin víctima de 
otro caudíllo mas suspicaz, y que 
había jurado desembarazar al 
país de todo hombre que pudiera 
hacerle sombra. Por todas par- 
tes se desenvolvió el mismo sis- 
tema de abandono de todo inte- 
rés de los pueblos, y este estado 
de cosas ha durado hasta 1840, 
aunque en la década haya Rosas 
establecido su poder sobre todos 
los caudillos del interior y hécho- 
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les la burla de ponerles el ca- 
bresto del gobierno unitario, sin 
que ninguno de ellos cocease, 
como dicen los gauchos. A uno 
le decía compadre, compañero al 
otro; Á este le escribía que se 
guardase de los unitarios, á 
aquel que desconfiára de los je- 
suditas. Los pueblos esperaban 
que Facundo constituyese la re- 
pública. ¡Pobres pueblos! Aho- 
ra están esperando que Rosas 
les hará tanta merced, si logra 
desembarazarse de sus enemi- 
gos. 

D. Félix regresó á Mendoza 
en 1882: á su paso por la Rioja, 
tuvo una entrevista con Facun- 
do, que tenía á su lado al noble 
Barcala. “¡Cuando fusila á este 
negro?” fué lo primero que le di- 
jo. Facundo arrugó la frente de 
manera á hacer comprender que 
mayor rjesgo corría el interlocu- 
tor. Quiroga lo despreciaba so- 
beranamente, y escribió á los ofi- 
ciales de Mendoza que no lo ad- 
mitiesen, pero cuando Aldao se 
presentó, el recuerdo de sus pa- 
sados hechos hizo vacilar los áni- 
mos, y el gobernador prestándo- 
le su proteccion, le dió el título 
de comandante jeneral de la fron- 
tera. Pidió que se le abonasen 
sus sueldos de jeneral desde que 
había caído prisionero en la Ta- 
blada, y le fuéron otorgados. 
Trataba de establecerse definiti- 
mente, de entregarse al reposo 
que pedían tantos años de fati- 
gas y que el estado aparente de 
la:república prometia. Aldao es- 
cojió un fuerte del Sud para -su 
residencia; se constituyó una 
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guardia para su custodia, y llevó 
á su lado á la Dolores. A su 
tránsito por la Rioja se habia 
enamorado de una mujer del pue- 
blo, de formas y coştumbres ple- 
beyas, de carácter brutal y varo- 
nil. Mendoza tuvo largo tiempo 
qne presenciar el espectáculo de 
las rencillas de serrallo entre la 
Limeña y la Dolores, sus ultra- 
jes, sus chismes. ¡La Dolores 
triunfó al fin, y su rival marchó á 
Chile, dejando sus dos hijos, fru- 
to de una union vergonzosa. 
¡Mui desgraciado debe ser el 
pueblo condenado á soportar es- 
ta subversion de toda moral, este 
escándalo elevado al poder bajo 
las formas mas repugnantes; un 
fraile apóstata, mujeres impúdi- 
cas, hijos sacrílegos! Aldao se 
mostró siempre receloso de la 
conservacion de sus dias; sus 
guardias de corps, no le abando- 
naron un momento, y en la mesa 
de juego estaban «dos á su lado 
miéntras él tallaba; vivían con 
él, con sus mujeres, ò concubi- 
nas: asi es que el fuerte ostenta- 
ba la orjía por todas partes, des- 
de el salon hasta los galpones de 
la tropa. El hábito de la embria- 
guez había arraigádose mas, si 
era posible, y el juego le era tan 
necesario que cuando bajaba á 
la ciudad, mandaba órdenes de 
citacion á jugar, como si se tra- 
tase de les negocios públicos. Es 
imposible darse una idea de la 
degradacion en que había caido 
este hombre, la torpeza de sus 
placeres, el abandono de toda 
idea de política. Verdad es que 
los Aldao, como Quiroga, nun- 
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ca gobernaron pueblos; dejaban 
los sinsabores de la administra- 
cion á otros, reservándose ellos 
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el poder real. D. Félix ha go- ; 


bernado á Mendoza por el temor 
quelos gobernantes tenían de des- 
agradarle; y una palabra suya 
arrojada en la conversacion en el 
fuerte, bastaba para provocar 
medidas gubernativas, ó derogar 
una lei vijente. ¡Y esto ha dura- 
do 14 años; hasta que el vino y 
la crápula se han servido dispo- 
ner de su existencia! 

Rosas preparó una espedicion 
al Sud, y convidó á los caudillos 
del interior á cooperar en sus res- 
pectivos frentes, para dar el co- 
lorido de invasion á los indios á 
un paseo militar concebido para 
apoderarse de la autoridad. D. 
Félix salió al Sud, indujo á una 
tribu amiga à traer presa á otra; 
ámbas se sublevaron enel cami- 
no, degollaron sesenta mendoci- 
nos y se dirijieron al desierto. 
Aldao les hizo salir al encuentro 
y fuérontodos esterminados. E5- 
te es el hecho mas notable de 
aquella estéril campaña; pero D. 
Félix hizo en ella un hallazgo 
que ha sustentado su poder y 
mantenido el terror de su nombre: 
entre los soldados de su division 
había un Rodriguez, notable por 
su valor y ferocidad; lo hizo ofi- 
cial y después jefe de su escolta: 
este hombre ha correspondido á 
su mision; el fraile estaba obeso, 
incapaz de accion, cobarde ya, y 
mui dado á la bebida: sin Ro- 
driguez, el poder de Aldao se 
habría sumido en la impotencia 
y el descrédito; pero aquel ofi- 


— rm 


| 


+ 


cial y sesenta indios animosos le 
han rejuvenecido y conservádole 
su aureola de terror. 

Rosas, dueño del poder supre- 
mo en 1833, dirijió su mirada pe- 
netrante al interior para exami- 
nar las aptitudes de sus caudillos 
y arreglar las cosas de modo que 
sin estrépito le estuviesen some- 
tidos: esta conquista de las pro- 
vincias hecha por el gobierno de 
Buenos Aires, es una de las 
obras mas grandes de suspicacia, 
y que ménos bulla ha metido. 
Desde luego se apoderó de los 
auxiliares apostados en S. Luis; 
matóá Quiroga: juzgó à sus ins- 
trumentos, los Reinafés, depuso 
y fusiló:4 Cullen, de Santa Fé; 
Yanson, de San Juan, se compro- 
metió, y Benavides le sucedió 
en el mando; Barcala, el virtuo- 
so Barcala, fué fusilado por el 
fraile; este empezó á recibir 
sueldo de jeneral de Rosas; Bri- 
zuela, de la Rioja, un borracho 
sin rival en toda la república, fué 
conservado en el mando á despe- 
cho de los celos de Benavides, 
su vecino: un Lopez, pebracho, 
estanciero de chapeca, fué im- 
puesto á la ciudad de los docto- 
res y del ergo. En fin, todo pare- 
cía arreglado para que la repú- 
blica marchase pacíficamente á 
la barbarie y al retroceso que 
debían afianzar el poder despó- 
tico del astuto Rosas: pero en 
medio de esta calma aparente, el 
descontento estaba: en todos los 
ánimos; el malestar pesaba sobre 
todos los corazones, y no falta- 
ban hombres denodados que qui- 
siesen sacar la república de esta 
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estagnante podredumbre. Des- 
graciadamente no había plan ni 
designio fijo, ni union ni jefes. 
Rosas habia suprimido los cor- 
reos en el interior; y la descon- 
fianza hacía imposible toda inte- 
lijencia entre uncs y otros pue- 
blos. La revolucion estalló, cada 
provincia se echó en ella; unas 
primero, otras después, y todas 
sucumbieron, y cubiertas de san- 
gre y espantadas á fuerza de de- 
litos y de atrocidades, fuéron á 
estrellarse contra los caudillos de 
Rosas apostados aquí y allí pa- 
ra inutilizar todos los esfuerzos. 
Nunca hubo una revolucion mas 
nacional ni mas débil. Rosas ha 
estado diez veces al borde de su 
pérdida y la incapacidad de sus 
enemigos lo ha salvado. 

Aldao salió á campaña, unido 
con Benavides, contra Brizuela, 
que para ruina de los patriotas,. 
se había declarado ensu favor. 
¿Será creíble que este caudillo 
con un ejército acampado en tor- 
no suyo, se pasase seis meses be- 
biendo sin ver luz como dicep, 
- sin tomar una medida, sin hablar 
una palabra, sin dejarse ver de 
los enviados de los gobiernos ni 
de Lavalle mismo, que estuvo 
á su puerta quince dias aguar- 
dando una contestacion? Aldao 
hacia otro tanto en San Luis, 
acampado tambien sin moverse y 
bebiendo aunque no tanto como 
Brizuela. Osan, un comandante 
llanista, enviado por el fraile á 
conmover los Llanos fué vencido 
y muerto. Aldao mandó entón- 
ces traer la hija del caudillo que 
se había sacrificado en su servi- 


cio, niña de catorce años, con 
quien pasó tres dias en su tien- 
da! 

La vista de una pequeña fuer- 
za mandada por el valiente jóven 
Alvarez, disipó una division de 
Benavides, y el fraile emprendió 
una retirada desastrosa sin saber 
lo que sucedía. Por entónces es- 
talló la revolucion de 4 de no- 
viembre en Mendoza, encabeza- 
da por hombres bisoños, y segun- 
dada por un pueblo agoviadu de 
humillaciones durante doce años. 
Aldao por una marcha rápida 
llegó á tiempo de apagarla, y el 
órden quedó restablecido. To- 
dos esperaban otras matanzas 
del año 29, pero nada de eso 
hubo: destierros, persecuciones, 
despojos y contribuciones, fué 
toda la venganza que tomó. Al- 
dao ha mostrado en estos últimos 
años, que la sangre de los ciuda- 
danos le causaba horror; su con- 
ducta ha sido sinó intachable á 
este respecto, mui diversa de la 
que Rosas prescribía á todos sus 
jefes; y las matanzas no habrían 
reaparecido en Mendoza, si el 
ejército de Pacheco no las hu- 
biera iniciado, y Rodriguez, el 
brazo vivo de Aldao, continuá- 
dolas porsu propia inspiracion. 

Aldao volvió ¿ salir á campaña 
y vencido Brizuela por Benavi- 
des, se apostaron ámbos en la 
Rioja, para estorbar el paso á 
La-Madrid, que se acercaba con 
un ejército del Norte. 

Un dia se supo en San Juan 
repentinamente que se aproxima- 
ba una division de Tucuman. 
Ochocientos hombres salieron á 
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á recibirla. Acha, el inmortal 
Acha, entró una hora después á 
la plaza: tomó caballos y salió al 
encuentro de sus enemigos, á 
quienes había hurtado la vuelta. 
La batalla de Angaco es un oásis 
de gloria en que el ánimo puede 
reposarse en medio de este de- 
sierto sembrado de errores de 
desaciertos y de derrotas. Acha 
toma uno posicion ventajosa, y 
con un puñado de hombres acep- 
ta el combate, contra el ejército 
combinado de Benavides, Aldao 
y Lucero, fuerte de dos mil qui- 
nientos hombres, entre ellos dos 
batallones de infantería y cuatro 
cañones. Acha contaba con cua- 
trocientos y tantos soldados po- 
co aguerridos, en país desconoci- 
do, y aterrados por el aparato de 
fuerza que se desplegaba en su 
presencia y los cercenaba de to- 
dos costados. Para equilibrar 
tantas desventajas, una multitud 
de jóvenes arrojados y entusias- 
tas de los del escuadron Mayo, 
Acha, los Alvarez y muchos otros 
valientes estaban á su cabeza y 
sus palabras, su entereza y su 
entusiasmo , decuplicaban sus 
fuerzas: animándolos cón un ar- 
rojo sin ejemplo, y una abnega- 
cion sin límites. Acha tenía en 
la máno una varillita con que ju- 
gaba con el abandono de un ni- 
ño; y con su sonrisa habitual en 
los labios les señalaba al enemi- 
go, atengando á sus soldados con 
estas palabras que tienen algo de 
sublime: *“*¡Picaros! ahora vais 
á ver bueno!” El enemigo toma 
sus posiciones tranquilamente, y 
el combate se empeñó al fin. El 


fuego fué mortífero y duró cinco 
largas horas; la infantería de Be- 
navides llegó hasta tres varas de 
distancia de la de Acha, y desde 
allí se fusilaban recíprocamente: 
una sola acéquia los dividía. Al- 
dao que se mantuvo á la distan- 
cia, tomó la fuga y dejó á Bena- 
vides agotarse en inútiles esfuer- 
zos de valor. Los pequeños pelo- 
tones de caballería de Acha ha- 
cían frente á todos costados, por- 
que para él no había ya ni frente 
ni retaguardia. El jóven Alva- 
rez, herido en la mitad del 
combate, había dejado en las fi- 
las un puesto glorioso que nadie 
podía ocupar: el desaliento em- 
pezaba á desmayar la resistencia: 
Alvarez se hace vendar la herida 
y montará caballo; anima á los 
soldados con su presencia, sus 
vivas; los soldados lloran de en- 
ternecimiento, y el combate prin- 
cipia con nuevo ardor. A la cai- 
da de la tarde nadie sabia lo que 
los demás hacían; los infantes 
disparaban sus fusiles al frente; 
cada grupo de caballería de diez 
de veinte ó treinta hombres, con 
oficiales ó sin ellos, cargaban en 
todas direcciones, á los escua- 
drones enemigos. El polvo em- 
pieza á disiparse en fin; los gritos 
se alejan, y Acha sabe, no sin un 
poco de sorpresa que ha vencido. 
“¡No les decía que íbamos á ver 
bueno 9” era su congratulación 
á los soldados muertos de fatiga 
y de placer, siempre sonriéndose, 
siempre jugando con su varilli- 
ta. ¿No es una lástima que este 
hombre singular se hubiese deja- 
do arrebatar tanta gloria por una 
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confianza indiscreta, y perdiese !! de todos los recursos que de S. 


en espiacion de su falta, la cabe- 
za, degollado como un cordero? 
Benavides heredó su gloria por 
un acto de valor que habría bas- 
tadoá hacer la reputacion de un 
gran jeneral. 

Los prodijios de Angaco ha- 
brían bastado á salvar la repúbli- 
ca, siel desgraciado Acha hu- 
biera hecho mas justicia á la se- 


renidad y valor de su enemigo. 


Vencido Benavides por un puña- 
do de valientes, volvió 4 S. Juan 
sin dejar traslucir el menor sín- 
toma de abatimiento, sin embar- 
go de que sus mejores oficiales 
habían perecido, y que todos sus 
medios de guerra estaban á mer- 
ced de su victorioso rival. Sin 
darse prisa á fugar emprendió su 
retirada hácia Mendoza con un 
reducido núm. de los suyos, yá 
poca distancia fué encontrado por 
un refuerzo de tropas tardío é insu- 
ficiente para otro ménos animo- 
so. Benavides entrevió la posibi- 
lidad remotísima de un triunfo, y 
se resolvió á dar un golpe de 
mano. Regresa, cae sobre los 
vencedores sorprendidos, y des- 
pués de tres dias de resistencias 
inútiles, se apodera de Acha mis- 
mo refujiado de trinchera en trin- 
- chera en lo alto de una torre; 
recuperando así todo lo perdido, 
con un rédito de gloria igual ó 
mayor, sicabe, que la que en 
Angaco había recojido su pri- 


sionero. Las fuerzas de Rosas 
al mando de Pacheco pudieron 


ser auxiliadas poderosamente, 
después de haber debilitado á; 
Madrid de toda su vanguardia, ' 
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Juan hubiera sacado, y del va- 
lor caballeresco de Acha que va- 
lia por si solo un ejército. La 
batalla del Rodeo del Medio fué 
un corolario del triunfo de Bena- 


vides en San Juan, su obra es- 
clusiva. 
¡Qué hacía en tanto Aldao? 


Su cobarde fuga del campo de 
Angaco, le colocaba en una po- 
sicion despreciable: el prestijio 
militar en Cuyo, habia pasado 
entero á Benavides, y en su pro.» 
vincia, en su propiedad, cuya 
quieta posesion había disfrutado 
por doce años, encontró el des- 
den de los vencedores. Marchó- 
se á Buenos Aires á poner la 
queja al amo que servía: una re- 
cepcion magnífica le compensó 
de las fatigas del viaje, pero no 
fué el anuncio de una cordial 
acojida. Meses pasaron sin lo- 
grar una entrevista, y al fin pu- 
do volver á su posesion, después 
que el ejército de Rosas la hubo 
despojado del último implemen- 
to de guerra. Desde entónces 
Aldao vive sin otro poder que el 
que le dan Rodriguez y su es- 
colta, suficiente para dominar á 
Mendoza, educada de tantos años 
á resignarse en silencio, pero sin 
una influencia política en el es- 
terior. Rosas había acumulado 
el poder real en manos de Be- 
navides, que ha sabido conser- 
varlo por su prudencia y su valor. 
Las rivalidades de estos dos cau- 
dillos han servido durante dos 
años para animar una estéril cor- 
respondencia con Rosas, que 


| hallaba en estos celos y en esta 
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desarmonía una prenda de segu- 
ridad. 

A quí termina la vida pública 
del jeneral D. Félix Aldao: lo 
que sigue es la disolucion lenta 


de un despotismo envejecido é ' 


impotente, la aniquilacion de una 
vida repartida durante tantos 
años entre las fatigas de la guer- 
ra y la orjía de la paz, persegui- 
do en todas partes por la con- 
ciencia de su vileza, y el odio y 
desprecio mal comprimidos del 
pueblo que degradaba. 

Las escenas inmorales de la 
Limeña y la Dolores se repiten 
á la llegada de la Romana, otra 
adquisicion hecha en la campa- 
na de la Rioja. Imajinaos un pue- 
blo como Mendoza, presencian- 
do las querellas infames de tres 
-mujerzuelas que se disputan la 
posesion de un fraile apóstata, 
borracho consuetudinario, gan- 
grenado, que todas tres han po- 
seido sucesivamente, y del que 
todas tienen familia que les da 
derechos; y todas estas intrigas 
de serrallo en rededor del po- 
der, repetidas de boca en bocz, y 
removiendo la sociedad entera, 
ocupando á las jóvenes, y sirvien- 
do de pasto á la maledicencia pú- 
blica, dándose aquellas mujeres 
de golpes por las calles, y echán- 
dose en cara sus inmundicias; y 
reunidas al fin por una vez al mé- 


nos bajo el techo del objeto dis- ¡| ro 


putado. Aquella hija de Osan, de 
que hice mencion ántes, vino tam- 
bien á Mendoza á figurar en esta 
impura comparsa. ¡Desgraciada! 
Una de aquellas venganzas que 
los celos de una mujer soez y 
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brutal inspiran; una afrenta que 
la pluma se niega á describir, la 
hicieron llorar su malaconsejado 
viaje y dar á la Dolores este 
triunfo aun: 

Lo que mas ruboriza en todo 
este cenagal asqueroso de inmo- 
ralidad, es que sus desafueros, 
sus.pasiones y sus celos, entra- 


ban en la parte administrativa de 


la provincia. Infelices de las se- 
ñnoras que manifestasen el menor 


síntoma de desprecio por la fa- 


vorita; porque la crónica del 
serrallo avisaba de época en épo- 
ca cual de las tres era la prefe- 
rida del impúdico fraile. Antes 
de la revolucion del 4 de no- 
viembre, la Dolores se quejaba 
de los desdenes de .las señoras; 
dábase un baile, porque los pue- 
blos bailan y ríen siempre. Dios 
es siempre bueno con ellos! Al- 
dao se presenta á la puerta con 
25 hombres armados de varillas 
de membrillo para castigar á las 
orgullosas. Bailóse toda la no- 
che alegremente: la Dolores pa- 
seaba sus miradas triunfantes so- 
bre toda la reunion, y los jóve- 
nes se disputaban el honor de 
hacer danzar aquella mole torpe 
y vinosa! Murió un hijo de la 
Romana: el jefe de policía, un 
tal Montero, pasa esquela de 
convite á todos los ciudadanos, 
invitándoles á asistir á su entier- 
Llevabindolo á hombros los 
primeros personajes del país, en 
unas andas ricamente decoradas, 
en medio del repique de las cam- 
panas, y las salvas de la tropa. 
Dos doctores iban en la delante- 
ra; dos majistrados los seguian! 
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Una señorita había tenido la 
desgracia de decir, que la Dolo- 
res no era un dechado de virtu- 
des, la policía entendió en el 
asunto y Montero, oídas las par- 
tes, sentenció á la culpable á ser 
paseada por las calles en una ye- 
gua aparejada, y azotada en las 
esquinas; y la sentencia fuécum- 
plida. 

Cuando Benavides y Acha se 
batían gloriosamente en S. Juan, 
Montero, para entusiasmar la 
tropa destinada á marchar, lleva 
á la Dolores al cuartel; y esta, 
enseñando uno de sus hijos á! 
los soldados, los arenga en nom- | 
bre de su padre el jeneral Al- 
dao que los llama y solicita su 
apoyo. ¡Qué pérdida ha hecho 
Rosas en aquel malogrado jene- 
ral! ¡Solo Montero podia lle- 
narla! Se necesitan hombres de 
este temple para mantener en las 
provincias del interior la paz pro- 
funda de que hoi disfrutan. Ver- 
dad es que no todos los gober- 
nantes de las provincias se les 
parecen: no muchos hai virtuosos 
y dignos del amor y respeto de 
los pueblos; pero todos tienen 
alguna cualidad que sirve admi- 
rablemente los fines del hombre 
suspicaz que se burla de ellos. 
Brizuela, que desertó al fin de sus 
filas, era una especie de esponja 
embebida en aguardiente, un odre 
que Rosas apuntaba para soste- 
nerle en pié, que gobernaba ad- 
mirablemente la Rioja: otros de- 
jan al pueblo en paz, y que 
trabaje tranquilamente, miéntras 
ellos cuidan gallos y disponen 
carreras: otros han cerrado el 
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despacho de gobierno y pasan 
los meses y los años sin que haya 
un decreto, una medida adminis- 
trativa; sin embargo, todo mar- 
cha bien: otros en fin tolerarán 
todo, ménos que un letrado de- 
fienda un pleito ú ocupe un ban- 
co en la majistratura. Pero to- 
dos están de acuerdo y esto sin 
intencion y sin estudio, en que 
los caminos públicos vayan des- 
apareciendo; los salteadores se 
propaguen por los campos: las 

escuelas estén desiertas; los cor- 
reos del comercio suprimidos; 
la justicia abandonada al capri- 
cho de jueces estúpidos ó imbéci- 
les; la prensa enmudecida, sinó 
es para vomitar contra los salva- 
jes injurias soeces ó elojios ser- 
viles al restaurador: las costum- 
bres descendiendo á la barbarie; 
el cultivo de las letras desprecia- 
do: la ignorancia hecha un título 
de honor; el talento persegui- 
do. ¡Hacen bien! Cualquiera de 
estos gobernadores que mostrase 
capacidad, interés por el bien 
público, espíritu organizador, de- 
seo de moverse y de obrar, no la 
había de penar mus léjos, porque 
noson estas cualidades las que los 
mantienen en la gracia del sobe- 
rano. La barbarie de las masas 
elevó al dictador, y la pobreza y 
la ignorancia de las provincias lo 
sostienen contra todos lus ata- 
ques. Los pueblos mejor gober- 
nados apénas se aperciben de su 
decadencia y retroceso. El des- 
potismo aun ejercido por hom- 
bres buenos, es para los pueblos 
lo que la tísis para el cuerpo: el 
enfermo no siente dolor alguno: 
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come, rie, baila sin cuidado; na- 
da le duele; sulo el sabio fisico 
ve los estragos lentos que la 
muerte va haciendo, y los pasos 
con que se encamina sin zozobra 
hacia la tumba. 

Rosas se ha encargado de 
pensar por todos. El es la cabe- 
za intelijente; los gobiernos del 
interior son sus miembros: unos 
son los brazos que ejecutan: otros 
las piernas que caminan; otros 
son las partes ménos nobles de 
este cuerpo, segun el rol que se 
les destina y las aptitudes que 
muestran; buenos para algo, mé- 
nos para pensar en el porvenir 
de la república, que ese, solo el 
que lo está fabricando en Buenos 
Aires lo prevé y entiende. 

Lo que queda por decir de 
Aldao, es bien triste. Una en- 
fermedad de un año; un cáncer 
en la cara que le ha ido devo- 
rando lentamente la nariz, los 
ojos, en medio de dolores horri- 
bles. Los momentos en que es- 
tos se mitigaban y cuando aun go- 
zaba de la vista de un ojo, se en- 
tretenía en jugar con algunos 
amigos que soportaban el mal 
olor y el aspecto odioso del cán- 
cer. Después; sospechas contra 
los médicos que lo asistían (uno 
anda aun prófugo, y debió á su 
fuga no ser fusilado). 

Durante su enfermedad que ha 
durado cerca de un año, y no 
obstante estar desauciado en los 
últimos meses, nadie se atrevió 
á proponer siquiera que se noin- 
brase un gobernador interino, por 
temor de que le desagradase, y 
porque tal esla degradacion de 
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aquellos infelices pueblos, que 
ya empiezan á convencerse sé- 
riamente de que el gobierno es 
una propiedad arraigada en los 
caudillos, y que sería atentar 
contra sus derechos el proveer 
aun en caso de enfermedad de 
muerte, á su incapacidad de ad- 
ministrar. Aldao enfermo, Al- 
dao moribundo, Aldao muerto, 
en fin, gobernaba á Mendoza sin 
interino, sin dar otras disposicio- 
nes que las que su salud racla- 
maba. Habíase nombrado un rol 
de ciudadanos que debían turnar- 
se en asistir durante la noche á 
su antesala en Lujan. Nunca ha 
consentido en estar un momento 
solo. ¡Creeríaseacaso abandona- 
do de los suyos, ó huía de encon- 
trarse en presencia de sí mismo, 
de la muerte, de su conciencia ó 
de Dios? Una noche se entrete- 
nía esta nueva especie de em- 
pleados en jugar malilla: el hor- 
ror de su situacion ò la intensi- 
dad de los dolores enajenan al 
enfermo: se levanta de la cama, 
se presenta repentinamente ante 
sus veladores, despavorido, ena- 
jenado, con un par de pistolas en 
la mano. La sorpresa, el terror 
se apoderan de estos, huyen es- 
pantados, y siguen huyendo en 
medio de la oscuridad de la no- 
che; se dispersan por los campos, 
y algunos pasan aun el rio de 
Lujan: hastaque los gritos de 
los que en su busca habían sali- 
do, los reunen despavoridos, aun 
desgarrados sus vestidos por las 
espinas, jadeando, temblando de 
frio, de miedo. ¡Ay! ciudadanos 
de la república arjentina, odio* 
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sos á los otrog pueblos en los dias 
de libertad por vuestra indoma- 
ble altanería: cuán humillados 
estais ahora! Vosotros que irri- 
tábais al gran Bolivar con el er- 
guimiento de vuestras frentes, ha- 
ceis rodar mesas y sillas para 
salvaros del látigo de un fraile 
enfermo! 

Rosas le mandó entónces un 
hermano político para quelo asis- 
tiese. En fin, la muerte se acer- 
ca, la agonía se prolonga meses 
enteros, y entre los dolores mas 
agudos el cáncer rompe una ve- 
na y un rio inestinguible de san- 
gre cubre su cara y su cuerpo 
todo, basta que espira el 18 de 
enero. ¡Sangre! ¡Sangre! Hé 
aquí la única reparacion que la 
providencia ha dado á esos mala- 
venturados puétblos, cuya sangre 
derramó tan sin medida! morir 
derramando su propia sangre, 
solo, sin testigos, pués que ha- 
bía hecho colócar un centinela 
en la puerta. Dicen unos que ha 
muerto contrito, y en el seno de 
la iglesia, con el escapulario de 
la órden domínica, á cuyo con- 
vento ha legado parte de sus bie- 
nes. Las esquelas mortuorias in- 
vitan á los ciudadanos á las exe- 
quias del Exmo. Sr. jeneral bri- 
gadier D. José Félix Aldao, y 
se añade que ha nombrado alba- 
cea testamentario á Don Juan 
Manuel de Rosas. Los procón- 
sules romanos que. asolaban las 
provincias del imperio solían de- 
jar sus bicnes á los emperadores 
con el gobierno de las provin- 
cias. Estas dos versiones, por 
contradictorias que parezcan, 
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prueban una verdad al ménos, y 
es que se duda aun hasta después 
de muerto, si es fraile ó jeneral. 
i Dios lo habrá decidido! Ha de- 
jado tres casas nuevas para es- 
tablecer sus tres familias y nada 
ha dispuesto sin embargo, sobre 
las fincas que posee pertenecien- 
tes á ciudadanos mendocinos que 
han sido botados de ellas. 

En medio de tantas cualida- 
des malas, este hombre poseía 
algunas virtudes recomendables. 
Ha tenido amigos que lo han es- 
timado entrañablemente y cuyo 
afecto ha sobrevivido á la distan- 
cia y àla muerte; y es imposible 
que inspirase afecciones tan du- 
rables y desinteresadas un hom- 
bre que no poseyese algunas bue- 
nas prendas que disminuyeran el 
horror de las malas. Sabía ha- 
cerse amar de sus soldados, de 
los que hai muchos que le han 
acompañado durante muchos años. 
Solía distribuir granos en gran 
cantidad entre los pobres del Sud 
de Mendoza, y muchos infelices 
le deben su subsistencia. Cuan- 
do sabía que se acercaban fami- 
lias chilenas de las que frecuen- 
temente emigran para Mendoza, 
las mandaba encontrar con víve- 
res, y proveía á su subsistencia y 
establecimiento por algun tiem- 
po. Ultimamente, personas que 
lo han frecuentado aseguran que 
tenía un amor entrañable á sus 
hijos, y que sus caricias le daban 
momentos de abandono y de pla- 
cer indecibles. El apellido Al- 
dao solo queda en su projénie, y 
algun otro bastardo de D. José, 


que, como Francisco, no se suje- 
157 
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tó á la coyunda del matrimonio. 
Un fin trájico cupo á todos los 
Aldao; ¡el mejor ha sido el de 


j 


D. Félix! Todo Mendoza acom- | 


pañó su cadáver a la iglesia en 
cuyo interior ha sido enterrado. 
Por la tarde, se dice, que la ala- 
meda estaba llena de concurren- 
tes de ámbos sexos. Desde que 
estuvo Pacheco, este paseo man- 
chado con la sangre de las vìcti- 
mas degolladas en él, había sido 
poco frecuentado. 

La única mejora que Mendo- 
za ha recibido durante este go- 
bierno ha sido poblar su frontera 
del Sud con emigrados de Chile, 
que se han reunido en villorrios 
y alquerías á la sombra del fuer- 
te de San Cárlos, que habitaba 
Aldao, que siempre mostró mu- 
cho interés por el acrecenta- 
miento de aquellas poblaciones. 

Ahora Mendoza es una heren- 
cia. Verémos quien se posesiona 
de ella. Cuando Rosas supo el 
estado desesperado del fraile, 
mandó una hermana suya con 


su esposo, que es médico y un: 


secretario para Aldao. Cuando 
se ha tratado de elejir goberna- 
dor, la junta estaba por el secre- 
tario; el pueblo por un vecino de 
Mendoza. 

He concluido la tarea que me 
había impuesto, con el temor de 
no haber sido suficientemente im- 
parcial; pero si he faltado á la 
verdad de los hechos, no ha es- 
tado en mi mano remediarlo. 
He consultado álamigos y á ene- 
migos y á los viejos soldados de 
la independencia sobre sus pri- 
meros pasos en la carrera de las 
armas, he desechado lo dudoso y 
atenuado lo exajerado. Por lo 
demás, la vida de un hombre 
como este, que ha tomado parte 
entantas vicisitudes políticas me 
ha parecido un asunto digno de 
mejor pluma que la mía, y del : 
conocimiento del público. La 
biografia de los instrumentos de 
un gobierno revela los medios 
puestos en accion y deja conjetu- 
rar los fines que se propone al- 
canzar. 
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EL JENERAL BALCARCE. 


(Los siguientes apuutes biográficos acerca del brigadier jeueral Balcarce, ue 
fué el que obtuoo la pumera octouague alcanzaron fas aunas oe fa cevolucion, 


fuéron publicados en Buenos Cires, el 20 De agosto de 819), 
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El dia 5 de este mes será en 
muchos tiempos para la ciudad 
de Buenos Aires, dia de triste 
memoria. En él perdió la pátria 
uno de sus mas ilustres defen- 
sores, uno de sus hijos mas bene- 
méritos. El brigadier jeneral D. 
Antonio Gonzales Balcarce, je- 
fe del'estado mayor jeneral, es el 
objeto de esta lúgubre alegoría. 
Un accidente repentino cortó el 
hilo de una vida, consagrada 
siempre al honor, con el que al- 
ternaban como.en disputa las vir- 
tudes morales, militares y cívi- 
cas. La máxima social honora 
mortuos, es de observancia tanto 
mas rigorosa, cuanto mas distin- 
guidos sean los servicios que 
ellos hayan prestado al cuerpo 
político, de que fuéron un dia 
miembros honorables. Sobre es- 
te principio y sobre la evidencia 
de que nuestro finado compatrio- 
ta fué de este número, nos he- 
mos apoyado al tratar de hacer 
su justo elojio. Mídase la since- 
ridad de este por la distancia que 
nos separa de aquel. 


En esta capital vió Balcarce la 
luz primera. Nació el 13 de ju- 
nio de 1774: sus padres lejítimos 


lo fuéron el teniente coronel D. 
Francisco Balcarce, comandan- 
te de blandengues de esta fron- 
tera, y Da. Victoria Martinez; 
su abuelo paterno el teniente co- 
ronel del rejimiento de la prince- 
sa, D. Francisco Balcarce, y ma- 
terno el de la misma clase de in- 
fantería D. José Martinez, go- 
bernador que fué del Paraguay. 
A los doce años de edad abrazó 
la carrera de las armas, entrando 
á servir de cadete en el cuerpo 
de blandengues de Buenos Ai- 
res (1). Había corrido por la es- 
cala y gradacion respectiva los 
diferentes cargos subalternos, y 


(1) No es nuestro ánimo detallar los 
servicios que prestó en el réjimen anti- 
guo. Al dar una idea en grande de ellos, 
solo hemos tenido por objeto convencer 
cual sería el honor y puntual desempeño 
con que sirvió al rei de España, cuando 
al estallar nuestra revolucion obtenía ya 
el rango de teniente coronel de ejército, 
en medio de la postergacion que sufrían 
en todas las carreras los hijos del país 
por un efecto de la política que se había 
prescrito el sistema colonial. Por lo de- 
más, nosotros sabemos bien que á los 
ojos de americanos rejenerados solo de- 
ben presentarse los méritos que él contrajo 
en la balanza de la revolucion: y tal es 
el punto de vista en que nosotros le con. 
síderamos. 
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se hallaba ya de teniente coronel 
cuando el órden de los tiempos 
dió la señal de los nuevos desti- 
nos á que era llamada nuestra 
pátria. Inmediatamente se le 
nombra mayor jeneral de la es- 
pedicion al mando del coronel 
D. Francisco Ortiz de Ocampo, 
destinada al auxilio del Perú. 
Se hace cargo de la vanguardia, 
y con su aproximacion á Córdo- 
ba disipa las reuniones que ha- 
bían hecho los jefes españoles. 
Se ponen estos en fuga, y Bal- 
carce los aprende, poniendo en 
ejercicio una actividad estraor- 
dinaria y haciendo marchas tan 
forzadas que carecen de ejem- 
plar. De estas resultas se le 
agracia con el empleo de coro- 
nel. Sigue su espedicion con la 
vanguardia, y ataca al enemigo 
atrincherado 'en Cotagaita. La 
falta de municiones le obliga á 
replegarse. Las recibe luego con 
algunos refuerzos en Nazareno, 
y al siguiente dia logra el dar á 
la pátria el 1. © de gloria con la 
memorable accion y victoria de 
Suipacha. Ea esta jornada, el 
enemigo queda enteramente der- 
rotado: se le toma todo su parque 
y bagaje, un estandarte y una 
bandera y se le hace muchos pri- 
sioneros. Entónces es nombra- 
do jeneral en jefe del mismo 
ejército. A su cabeza ocupa la 
villa del Potosí, aprendiendo á 
todos los jefes de oposicion. En- 
tra luego en la ciudad de la Pla- 
ta, donde por aclamacion el pue- 
blo lo elije por su presidente. 
Renuncia el cargo, pero acepta 
el de rejidor perpetuo. Por la 
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accion de Suipacha se le conce- 
dió un escudo de oro de distin- 
cion en el brazo izquierdo: el tí- 
tulo de benémerito de la pátria 
en grado heróico; y el empleo de 
brigadier de los ejércitos de la 
nacion. Continúa su campaña 
sujeto al representante del go- 
bierno el Sr. D. Juan José Cas- 
teli, que se le incorporó después 
de laaccion de Suipacha. En- 
tra tambien en la ciudad de la 
Paz, y acampa en las inmedia- 
ciones del Desaguadero. Allí 
descansaba sobre la fé de un ar- 
misticio celebrado por el repre- 
sentante Casteli con el jeneral 
Goyeneche. Ataca este quebran- 
tando la solemnidad del pacto. 
Los resultados, por la suerte va- 
riable de las armas, no corres- 
ponden á los esfuerzos del jene- 
ral Balcarce. A consecuencia de 
ellos se ve obligado á retirarse: 
pide se le forme consejo de guer- 
ra para responder de su conduc- 
ta: no acepta el arresto en la 
ciudad con que le brinda el go- 
bierno: contesta que obedece pe- 
ro suplica que se le permita se- 
guirlo con mas estrechez en su 
casa hasta que concluido el pro- 
ceso se le juzgue ante la lei como 
corresponde. Ultimamente por 
providencia suprema se manda : 
sobreseer en la causa nombrán- 
dolo gebernardor intendente de 
esta provincia en 814. En las 
ocurrencias de D. Cárlos Al- 
vear deja este destino para mar- 
char entre una comision destina- 
da al ejército auxiliar del Perú. 
Regresa de ella, y es invitado 
por el director interino á servir 


- 637 - 


la inspeccion jeneral que prime- 
ro no acepta por razones políticas 
pero últimamente admite para 
renunciarla poco «después por 
aquellas mismas. In 1815 se le 
nombra por la H. J. de observa- 
cion director interino del Esta- 
E E EE 

EnSI6 se le confiere el hono- 
rífico cargo de jefe del estado 
mayor jeneral, y organiza entón- 
ces el respetable cuerpo de ar- 
jentinos. Con retencion de su 
empleo pasa en 817 al Estado de 
Chile como jeneral sostituyente 
en las enfermedades ó ausencias 
del en jefe del ejército de los An- 
des; y sin embargo de su carác- 
ter presta todos sus servicios en 
aquel país á las órdenes del jene- 
ral de los ejércitos unidos D. Jo- 
sé de San Martin. 

Tuvo á su cargo 4000 hombres 
en el campamento de la Tablada, 
con cuya fuerza se reunió en S. 
Fernando á las divisiones del 
Sud inmediatas al jeneral, luego 
que el enemigo ocupó á Concep- 
cion. Destinado al mando de la 
caballería dirije la guerrilla en la 
Quechereguas ó Cerrillo verde. 
Con el mismo mando dirije tam- 
bien la otra fuerte de Cancha Ra- 
yada, en que el enemigo tuvo 
una perdida considerable, y fué 
obligado á encerrarse en Talca. 
Después del suceso desgraciado 
de esta misma noche se incorpo- 
ra en San Fernando con las fuer- 
zas que conducia el coronel las 
Heras, á que dió con sus dispo- 
siciones el mayor impulso. Saca 
todos los auxílios que proporcio- 
naba el país y marcha con ellos 
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hasta incorporarse con el jenera 
en jefe en el campamento de 
Maipú. Allí es destinado á la 
direccion de nuestra infantería: 
opera con ella en la memorable 
y gloriosa accion de Maipú el dia 
5 de abril de 1818....Entónces. 
se le distingue por nuestro go- 
bierno con una medalla de oro, y 
con el cordon de oro señalado á 
los vencedores de Maipú. Sus 
hijos son agraciados con una 
pension de 600 pesos anuales. 
El gobernador de Chile le dis- 
tingue tambien con la banda de 
la lejion de mérito. 

A los pocos dias por ausencia 
del jeneral le sostituye en el man- 
do en jefe de los ejércitos uni- 
dos, en cuya reorganizacion se 
mantuvo en aquel estado. Su 
gobierno le asigna el sobre suel- 
do de 3000 pesos anuales. Si 
con urbanidad manifiesta su gra- 
titud, con jenerosidad no acepta 
la asignacion. Siete meses des- 
pués entrega el ejército al jene- 
ral á su regreso, y entónces se le 
nombra jeneral del ejército del 
Sud contra los enemigos que ta- 
laban la provincia de Concepcion. 
Sus disposiciones dieron muchos 
dias de gloria á las armas de ám- 
bos estados, escarmentando al 
enemigo en todos los encuentros 
hasta arrojarlo de los límites de 
Chile, con ocupacion de su arti- 
llería, pertrechos y almacenes. 
Las reliquias de las fuerzas con- 
trarias se abandonan á una ver- 
conzosa fuga por las asperezas y 
desiertos. De resultas de esta 
campaña enferma gravemente, y 
en estado poco mejor viene á es- 
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ta capital con licencia por dos 
meses, á fin de consultar el resta- 
blecimiento de su salud. Sin 
cumplirse el plazo y ántes de 
una total mejoría recibe órden 
del gobierno supremo para servir 
su destino propietario de jefe de 
estado mayorjeneral. Para que 
admita, se le interesa con que es 
preciso arreglar los planes de de- 
fensa para esperar la espedicion 
española anunciada tantas veces 
para el Rio de la Plata á sofocar 
nuestra libertad. Esta insinua- 
cion era demasiado poderosa pa- 
rá que no se inflamase con ella 
el celo pátrio, y espíritu público 
del jeneral Balcarce. Se presta 
inmediatamente: conoce que la 
causa comun reclama sus servi- 
cios; y esto solo basta para ha- 
cerlo olvidarse de sí mismo. En 
sus tareas firma el despacho del 
dia 5 del corriente, y acabando 
de hacerlo le sobreviene un in- 
sulto que le obliga á retirarse á 
su casa, donde fallece- pocos mi- 
nutos después.... 

Tal es en resúmen la historia 
de la vida pública del jeneral Bal- 
carce en el periodo de nuestra 
revolucion. El honor fué siempre 
su divisa; la virtud el sendero de 
su preferencia. En todos los car- 
gos superiores que obtuvo siem- 
pre se le vió conciliar la circuns- 
peccion con la afabilidad, el bri- 
llo del empleo con la simplicidad 
y llaneza de su trato, la equidad 
con la rectitud, la inflexibilidad 
en materias de rigorosa justicia 
con la racional deferencia en to- 
dolo graciable ó accesible. Su 
integridad á toda prueba, su ma- 
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nejo puro y delicado han esta- 
blecido un objeto de elojio en la 
boca de sus mismos enemigos. 
Moderado en la prosperidad, ré- 
signado en el infortunio, cons- 
tante sin tenacidad, relijioso sin 
fanatismo, humilde sin servilidad, 
virtuoso sin hipocresia, ltberal 
sin ostentacion, ilustrado sin im- 
piedad, valiente sin arrogancia, 
hé aquí los estimables atributos 
que reunía este amable jefe. Los 
que le hayan tratado familiar- 


‘mente habrán observado que su 


conducta privada era tan inta- 
chable como su vida pública. 
Buen padre, buen esposo, buen 
amigo, él supo acumular sobre 
el depósito de sus virtudes reli- 
jiosas, morales y militares,-otras 
virtudes dulces é insinuantes— 
las virtudes sociales y domésti- 
ns. 

Sus exequias han sido celebra- 
das con el mayor esplendor los 
dias once y trece en la iglesia 
del convento del órden de predi- 
cadores. El soberano congreso 
acordó se le hiciesen honores de 
capitan jeneral en campaña. Na- 
da se ha perdonado que pudiese 
contribuir ála brillantez y luci- 
miento del acto. ElR. P. pro- 
vincial de aquel órden Fr. Igna- 
cio Grela, dijo en honor suyo el 
dia 13 una oracion fúnebre, que 
nada dejó que descar. Una do- 
ble circunstancia había de por 
medio para que este elojio fune- 
ral hubiese sido, como lo fué, el 
mas completo—-los talentos noto- 
rios del orador, y el vasto campo 
que se le presentaba en las virtu- 
des del héroe finado. Digámoslo 
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de una vez. La mayor pompa fú- 
nebre del. brigadier Balcarce, el 
mayor elojio de su mérito, ha 
consistido en la consternacion 
universal con que se recibió la 
noticia de su muerte. Todas las 
clases de la sociedad recuerdan 
aun con ternura su digna memo- 
ria. Todas han estado proster- 
nadas al pié de los altares diri- 
jiendo sus ardientes votos al 
eterno por el descanso de aquel 
compatriota benemérito. Mas 
breve. El pueblo de Buenos Ai- 
res, ha desplegado en esta oca- 
sion una sensibilidad que le hace 
honor.— El ha llorado en las exe- 
quias de Balcarce. Hé aquí el 
argumento moral mas convincen- 
te, hé aquí la tarifa mas segura 
para regular el verdadero méri- 
to de ese digno hijo de la pátria. 
Todo un pueblo jamás puede en- 
gañarse acerca del punto de que 
parten sus intereses, y sobre lo 
que debe ser objeto de sus tier- 
nas afecciones..... 

Pero tantas virtudes, tantas re- 
levantes prendas, no fuéron bas- 
tanies á impedir que sus conciu- 


dadanos mismos le hiciesen be- 
ber un dia el cáliz de la amargu- 
ra. La envidia, la calumnia, el 
error :ó un celo exaltado é indis- 
creto, se pusieron de por medio 
para contrastar el espíritu mag- 
nánimo de Balcarce, y como pa- 
ra observar si su fortaleza era á 
prueba de toda angustia....Mas 
dejemos á un lado tristes recuer- 
dos y sírvanos de consuelo saber 
que nunca brilló mas el mérito 
de Balcarce, que cuando se vió 
purificado en el crisol de la aflic- 
cion. 

Concluyamos. La muerte del 
brigadíer jeneral Don, Antonio 
Gonzales Balcarce, formará épo- 
ca triste en la historia de las pér- 
didas irreparables de la pátria. 
Solo un medio se nos presenta de 
indemnizarnos de algun modo de 
tamañoquebranto: seguirsus hue- 
llas y hacer esfuerzos contínuos 
por igualarle en honor y virtudes. 
No sería poco lograr ponernos 
con él al paralelo. Escedcrle es 
punto ménos que imposible. 


- El Americano. 
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